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INTRODUCCIÓN. EL ESTUDIO SOCIAL DE LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA 
EN AMÉRICA LATINA: MIRADAS, LOGROS Y DESAFÍOS

pablo kreimer, hebe vessuri, léa velho y antonio arellano

sobre el libro

Este libro toma el desafío de mostrar algunas cuestiones importantes sobre el de-
sarrollo de la ciencia y la tecnología en las sociedades de América Latina mirados 
a través de los investigadores del campo de los estudios de ciencia, tecnología y 
sociedad (cts) de la región. Un cuerpo colegiado de cuatro editores, de diferentes 
orígenes nacionales e intereses disciplinarios, se encargó de formular la convoca-
toria y luego la organización, supervisión y seguimiento del volumen. Se estableció 
una lista inicial de problemas a ser cubiertos y se propuso un esquema tentativo 
para lograrlo. Luego se consultó a la directiva de la Sociedad Latinoamericana de 
Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología (esocite) sobre la propuesta y, una 
vez que se consensuó una tabla de contenidos tentativa, se abrió una amplia convo-
catoria en la región latinoamericana, a través de las redes a las que la comunidad 
de esocite se encuentra vinculada. Recibimos unas 120 propuestas bajo la forma 
de resúmenes, entre las cuales fueron seleccionadas, con base en su calidad y la 
relevancia que tuvieran para el esquema propuesto, unas 45, prestando atención 
a una adecuada cobertura geográfica y disciplinaria, a la orientación temática y al 
género de los autores. Una de las preocupaciones constantes en el proyecto ha sido 
asegurar que investigadores de diversas orientaciones y generaciones (más jóvenes 
y más experimentados) puedan encontrar expresión en el libro.

Además, fueron invitados algunos autores cuyo aporte parecía significativo en 
función de sus trabajos en distintos momentos históricos para el avance del campo 
de estudios. Aun así, no todas las temáticas que queríamos incluir pudieron ser 
cubiertas en el libro. Algunos vacíos fueron llenados con artículos breves, que he-
mos denominado “destaques”, por autores que están trabajando sobre esos temas.

Finalmente, luego de una rigurosa evaluación por pares, donde cada texto fue 
dictaminado por al menos dos evaluadores internacionales, llegamos a aceptar 32 
artículos y 14 destaques, organizados en siete capítulos. 

Estructura y alcance del libro

El libro está dirigido, en primer lugar, a investigadores y estudiantes en el campo 
cts en la región y en el ámbito internacional. Pretende asimismo interesar a los 
tomadores de decisiones y diseñadores de políticas, a las agencias que organizan, 
financian y evalúan la investigación en diferentes países; a las organizaciones in-
ternacionales y agencias de desarrollo que consideran cuestiones sociales ligadas 
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al conocimiento científico y tecnológico; así como también a asociaciones e inves-
tigadores de las ciencias sociales, científicos y tecnólogos practicantes de la región; 
y finalmente, a los usuarios de los estudios del campo cts (ong, los medios, etc.), 
y a una audiencia general, preocupada por estas cuestiones.

La intención del libro es presentar diversos textos que cubren un conjunto de 
temáticas presentes en la región, o que contribuyen a abrir nuevas perspectivas en 
los estudios sociales de la ciencia, la tecnología y el conocimiento en América 
Latina. Se pone el acento en el estado del arte del campo cts en la región latinoa-
mericana, así como en una revisión crítica acerca de los enfoques disponibles para 
el estudio social de la cyt desde nuestra región, en el contexto general de la 
globalización económica y social. 

Cada capítulo contiene varios artículos escritos por un amplio espectro de au-
tores. La decisión de aceptar extenso número de artículos y destaques, redactados 
por un total de 99 autores, nos obligó a limitar el tamaño de los textos para dar 
cabida a una mayor cantidad de trabajos producidos como resultado de la actividad 
de investigación en nuestra región. El libro comienza con un análisis de la variada 
gama de problemas que plantean las disciplinas como objeto en los enfoques cts 
(capítulo 1). Se incluyen aquí trabajos que van desde el análisis de la historia social 
de disciplinas particulares hasta la instrumentalización de las ciencias sociales en 
procesos políticos, la normatividad y nuevos enfoques que desarrollan y trascien-
den lo disciplinario. El capítulo 2 presenta varias reflexiones sobre el campo cts, 
relacionadas con las trayectorias institucionales, la visibilidad internacional de la 
producción científica en este campo, y el sentido y propósito del campo cts y 
cómo surgen nuevas áreas de reflexión y análisis desde este campo. El capítulo 3 
analiza tensiones entre lo local, lo regional y lo internacional y aporta una visión 
de temas como la internacionalización y la circulación de personas con credencia-
les científicas y técnicas, tensiones relacionadas con la explotación cognitiva, los 
impactos de la investigación internacional sobre la relevancia de la investigación 
local en la región, y las facetas que adoptan asimetrías en las redes internacionales 
en el presente. 

En el capítulo 4 se explora un conjunto rico y variado de cuestiones emergen-
tes, actores y problemas relacionados con la producción de conocimiento. El ca-
pítulo 5 aborda un tema clásico en los estudios cts de la región, como es el de 
las políticas públicas en materia de ciencia y tecnología, y por ello no sorprende 
que tenga el mayor número de artículos y destaques. El capítulo 6 se concentra 
en el cambio técnico y la innovación, ofreciendo también, como en las otras sec-
ciones, un variado conjunto de perspectivas y enfoques. Finalmente, el capítulo 7 
se refiere a las interacciones y convergencias de la ciencia, la tecnología y la edu-
cación superior, así como a posibles riesgos de quiebre de esas relaciones deriva-
dos de la comercialización de la educación y la aplicación de ciertos métodos 
gerenciales.

Este libro constituye una colección única de información sobre los aspectos 
institucionales y organizativos de las ciencias naturales y sociales en la región lati-
noamericana, resultado del dinamismo alcanzado por el campo cts en esta parte 
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del mundo, reflejando las orientaciones, enfoques y tradiciones que se fueron 
constituyendo en los últimos decenios. Los artículos ponen en evidencia el rico y 
abundante crecimiento de la producción de conocimiento en este campo, la in-
fluencia dispareja y a veces contradictoria de la producción cts en la sociedad y 
la definición de políticas, y la amplitud de los temas cubiertos, si bien se observan 
brechas importantes y la continua fragmentación del conocimiento. Esperamos 
que contribuya a enriquecer los debates y la comprensión del papel social de la 
ciencia y la tecnología en nuestro continente. 

breve reflexión sobre el sentido de este libro en la maduración  
de los estudios cts en la región

Si hoy podemos presentar este libro, que reúne textos sobre diversas cuestiones 
relacionadas con las ciencias y las tecnologías vistas desde América Latina, ello se 
debe, en primer lugar, a que hace ya algunas décadas, estos temas fueron conci-
tando la atención de un número creciente de especialistas en los diversos países 
de la región.

En efecto, ello hablaría, en cierto sentido, de que el campo, denominado alterna-
tivamente “estudios sociales de la ciencia y la tecnología” (escyt) o bien de “ciencia, 
tecnología y sociedad” (cts), ha alcanzado, en su desarrollo, la madurez suficiente 
como para generar un conjunto de producciones científicas e intelectuales que, tanto 
por su calidad como por su diversidad temática y conceptual, componen un mosaico 
de investigaciones y reflexiones de un gran interés para comprender una parte del 
desarrollo de las sociedades latinoamericanas.

Ello es así porque, a pesar de que los trabajos que se presentan aquí provienen 
de diferentes matrices disciplinarias y teóricas, así como de países diversos, se en-
focan hacia un objetivo común, que es el de ofrecer elementos para reflexionar 
acerca de las propias sociedades de América Latina. En este sentido, aún si el 
marco más estrecho se define como el estudio de las relaciones entre “las ciencias, 
las tecnologías y las sociedades” (los plurales valen en este caso), entendemos que 
ellas no están desvinculadas de las dimensiones culturales, ideológicas, idiosincrá-
ticas, políticas o económicas que atraviesan a todos los actores de la región.

En consecuencia, este libro puede ser entendido como el trazado de un puente 
de diálogo, en diversos sentidos: en primer lugar, con los estudiosos y acadé-
micos de otros campos de las ciencias sociales, que abordan cuestiones específicas 
de las sociedades latinoamericanas, pero sin prestar una atención especial al desa-
rrollo de las ciencias y las tecnologías, o a sus causas y consecuencias, sus historias 
y sus desafíos hacia el futuro. En segundo lugar, también se ha pretendido tender 
un puente hacia otros actores, además de los propios sujetos, que a menudo son 
objeto de nuestras investigaciones: científicos y tecnólogos practicantes, quienes 
crecientemente han ido reconociendo el valor de los estudios sociales de la ciencia 
y la tecnología como un aporte para comprender sus propias prácticas, y reflexio-
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nar acerca de sus consecuencias. También con las diversas autoridades, “tomadores 
de decisiones”, o “hacedores de políticas”, como se los suele denominar, que tam-
bién en los últimos años se han ido acercando a, e interactuando con, quienes 
trabajan en una mirada analítica –usualmente crítica– acerca del desarrollo cien-
tífico y tecnológico. Finalmente, aunque no menos importante, este libro pretende 
tender un puente hacia otros actores, en principio menos comprometidos con la 
ciencia y la tecnología, pero que pueden hallar en estos textos elementos que les 
permitan reflexionar acerca de sus propias relaciones con el conocimiento cyt y, 
sobre todo, con las consecuencias que ello tiene en el seno de nuestras sociedades, 
y las formas de poder intervenir activamente en las decisiones que podrían asumir-
se en forma más colectiva y participativa.

Como veremos enseguida, la historia de los estudios sociales de la ciencia y la 
tecnología lleva ya varios decenios de rico desarrollo en América Latina, y un in-
dicador de ello es que existen diversos trabajos que dan cuenta, desde diferentes 
miradas, de este desarrollo. 

la emergencia y desarrollo de los escyt o de cts en la región

Algunos elementos de contexto

Las definiciones y tensiones, como en la emergencia de todo nuevo campo de 
investigaciones, atraviesan cuestiones disciplinarias, luchas por la definición de un 
objeto de investigación “legítimo” (Bourdieu, 1976), dimensiones institucionales, 
vicisitudes históricas: a comienzos del siglo pasado, desde tradiciones bien diferen-
tes, fueron surgiendo las primeras reflexiones sistemáticas sobre la ciencia y la 
tecnología: en el campo de la sociología de la ciencia, con los trabajos de Robert 
Merton desde el fin de los años treinta en Estados Unidos (quien reconoce asimis-
mo los aportes de Mannheim en Alemania), lo que daría un fuerte impulso a las 
investigaciones de matriz funcionalista-normativa. Por otro lado, una corriente de 
la historia próxima a la filosofía de la ciencia problematizó también, desde los años 
veinte de ese siglo, la cuestión de desarrollo científico, con los trabajos de Alexan-
dre Koyré y Gaston Bachelard, entre otros. Una tercera corriente, que habría de 
estar siempre presente en este campo, fue la de científicos practicantes que co-
menzaron a reflexionar sobre diversas cuestiones vinculadas con la ciencia y el 
desarrollo tecnológico. Posiblemente el caso paradigmático haya sido el de John 
D. Bernal, cristalógrafo inglés que publicó en 1939 su célebre e influyente libro 
La función social de la ciencia, desde una posición marcadamente marxista.

Hacia los años setenta se produjo un giro importante que habría de implicar la 
convergencia de diversas perspectivas sociológicas con una mirada histórica, rom-
piendo la férrea distinción existente hasta entonces entre “internalismo” (propio 
de las perspectivas histórico-filosóficas) y el externalismo (propio de la sociología 
funcionalista), para dar origen a un nuevo y más complejo campo de investigacio-
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nes. Según Callon y Latour (1981), dos autores influyentes en este campo en la 
región (en una perspectiva compartida por otros autores), el punto de inflexión 
estaría dado por la lectura de la obra clásica de Kuhn, La estructura de las revolucio-
nes científicas, publicado por primera vez en 1962. Si bien esta interpretación no es 
universalmente compartida (Collins y Restivo, 1983), se fueron dando cambios 
como la ruptura de barreras disciplinarias que aparece como una marca fuerte en 
el campo, el cual además se irá haciendo permeable, a diferencia de otros espacios 
de producción de conocimientos, a estudiosos que no sólo se habían formado en 
las ciencias sociales, sino en campos “duros” como la física, las matemáticas y las 
ingenierías.

Ya entonces surgen las primeras tensiones por la definición del estatus episté-
mico y social de este campo (al que Derek de Solla Price había llamado, en los 
años sesenta, la “ciencia de la ciencia”), entre una perspectiva que enfatiza el ca-
rácter interdisciplinario en su sentido más amplio, y otro que lo restringe a un 
subcampo dentro de las ciencias sociales. La primera definición aparece por pri-
mera vez en el libro de Merton (su tesis doctoral de 1937), bajo la forma de “Cien-
cia, tecnología y sociedad”, mientras que la segunda se puede rastrear en el llama-
do proyecto “parex” (contracción de París y Sussex), y que reunía a sociólogos y 
economistas de ambas ciudades, que realizaban una reunión anual desde 1971. De 
hecho, algunos investigadores de Sussex, junto con colegas de Edimburgo funda-
ron ese año la revista Science Studies que, cuatro años más tarde se convertiría en 
la actual Social Studies of Science. Confluyen aquí los análisis sociológicos, políticos 
e históricos, con una matriz común propia de la emergente perspectiva constructi-
vista. En Estados Unidos también en los años setenta surgió Science, Technology and 
Human Values, que acompañó el desarrollo y dinámica del estudio social de la 
ciencia y la tecnología en ese país.

En la actualidad las nociones cts y escyt se han tornado prácticamente equi-
valentes, y se usan en forma indistinta, aunque vale la pena mencionar que la 
tensión con relación a los orígenes de los estudios de la ciencia, sus componentes 
disciplinarios, sus premisas epistemológicas, teorías, métodos y objetivos finales, no 
se encuentra completamente resuelta, y los límites del campo –tanto en América 
Latina como en las otras regiones– siguen siendo porosos y se van redefiniendo 
en forma más o menos periódica. 

S
En América Latina, desde finales de los años cincuenta y comienzos de los ochen-
ta, predominó en diversos sectores de la comunidad científica y tecnológica, una 
orientación marcada de orden político, en la defensa del carácter social del fenó-
meno tecnológico, que se hizo evidente cuando se planteó críticamente el proce-
so de transferencia de tecnología como una manifestación de la dependencia de 
nuestros países (Dagnino et al., 1996). Diversos autores, como Jorge Sábato, Oscar 
Varsavsky, Amílcar Herrera, José Leite Lopes, Simon Schwartzman, Marcel Roche, 
Máximo Halty Carrere, Miguel Wionczek, Arturo Rosenblueth, Alejandro Nadal 
Egea y Francisco Sagasti, entre otros), argumentaron en favor de un desarrollo 
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endógeno, destacando el papel activo de los gobiernos en las trayectorias naciona-
les de investigación y desarrollo. En ese periodo predominaron las voces y escritos 
militantes de científicos y tecnólogos. Los científicos en esos años intentaban ins-
titucionalizar la actividad científica y tecnológica en sus países y sus preguntas gi-
raban en torno a cómo hacer que la ciencia y la tecnología contribuyeran al desa-
rrollo de sus sociedades. Eran actores públicos que a menudo buscaban ocupar 
posiciones en la toma de decisiones como medio para protagonizar cambios socia-
les.1 Sus compromisos constituían un movimiento por la transformación de sus 
sociedades y pensaban que con la cyt se podría lograr.

A pesar de estas preocupaciones comunes, que la literatura sobre el tema ha 
identificado con una matriz común de “Pensamiento Latinoamericano en ciencia, 
tecnología y desarrollo”, había entonces, al menos, dos corrientes bien diversas. Por 
un lado, una corriente radical, cuyo autor más representativo fue Oscar Varsavsky, 
quien cuestionaba al mismo tiempo el núcleo duro de la ciencia (sus prácticas, 
sus agendas, sus modos de financiamiento, sus métodos) y la organización de la 
sociedad. Por otro lado, una corriente más moderada, asociada con ideas más 
desarrollistas, sostenida por autores como Jorge Sábato, Alberto Aráoz, Fernando 
Fajnzylber y Miguel Wionczek. Posiblemente entre ambas perspectivas se situaba 
Amílcar Herrera, con fuertes cuestionamientos a la sociedad capitalista, pero no 
al conjunto de la “ciencia occidental dominada por un modo de producción im-
puesto por Estados Unidos y por la Unión Soviética”, según denunciaba Varsavksy.

La confrontación de ideas puso en evidencia un proceso de politización de la 
ciencia que implicaba cuestiones muy diferentes: para los “moderados” se trataba 
de una búsqueda de herramientas analíticas y normativas para la puesta en marcha 
de políticas públicas de ciencia y tecnología; los “radicales” pregonaban la integra-
ción de las ciencias y la tecnología en la política tout court.

A partir de esta politización, atrajeron la atención de industriales, diseñadores 
de políticas, otros científicos y tecnólogos, y otros miembros de grupos de interés 
público que buscaban la modernización por distintas vías, en un conglomerado 
heterogéneo.

1   En realidad había todo un movimiento internacional de cuestionamiento de la ciencia: desde 
finales de los años sesenta, en los países desarrollados, se había dado un proceso de “radicalización de 
la ciencia” (Rose y Rose [1976] 1980), liderado por científicos de izquierda. Los científicos europeos 
y estadunidenses, impulsados por la guerra de Vietnam y las protestas de Mayo del 68, crearon varias 
asociaciones, como Scientists and Engineers for Social and Political Action (sespa) o la British Society for Social 
Responsability of Science (bssrs) que cuestionaban el papel de la ciencia en el sistema capitalista. La 
crítica se centró en tres puntos: a] cuestionar los usos de la ciencia y exponer sus abusos (riesgos am-
bientales, usos imperialistas de la cyt durante la guerra de Vietnam); b] argumentar que la ciencia es 
una actividad que no es ideológicamente neutral, sino que refleja las normas y la ideología de un orden 
social dado; c] cuestionar la idea de la autonomía de la ciencia, destacando la existencia de barreras 
internas en el laboratorio (que producen una práctica científica individualista y elitista) o entre éstos 
y el resto del mundo (ibid., 33-36). Estos debates fueron transmitidos en diversas publicaciones, como 
la revista Science for the People, órgano de difusión de sespa, cuya consigna (ciencia para el pueblo) 
atravesó a los movimientos similares en Europa y Estados Unidos y que ha sido adoptada por algunos 
actores en América Latina (Feld y Kreimer, 2012).
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Las políticas como impulsoras de la generación de conocimientos

En todo caso, y más allá de las diferencias, resulta evidente que las primeras re-
flexiones sobre la ciencia y la tecnología en América Latina están muy fuertemen-
te ligadas a una preocupación política, y no meramente –o solamente– analítica, 
hasta bien entrados los años ochenta: en términos institucionales, desde los prime-
ros decenios del siglo xx, varios países latinoamericanos habían establecido insti-
tuciones del tipo de las academias de ciencias, o similares, con el objetivo de 
promover la investigación y obtener una cierta influencia en la estructura de poder. 
Las organizaciones internacionales, en particular la unesco y la oea y, con menor 
intensidad, la cepal, desempeñaron un papel importante en esta decisión. La 
definición de los programas nacionales de desarrollo económico era una de las 
condiciones que los países latinoamericanos debían cumplir para obtener fondos 
del gobierno de Estados Unidos, bajo la denominada Alianza para el Progreso. Las 
nociones de “política científica” y de “plan de desarrollo” fueron introducidas en 
el Programa para 10 Años de la unesco en la 11a. Conferencia General de 1960.

Fue entonces que la unesco organizó la Conferencia sobre la Aplicación de la 
Ciencia y la Tecnología al Desarrollo de América Latina, conocida por las siglas 
castala (en 1965 en Santiago de Chile), con la participación de científicos reco-
nocidos hasta ese momento, algunos de los cuales se destacaban en el pensamien-
to y en la acción de política científicas en América Latina, como Carlos Chagas 
Filho, Rolando García, Máximo Halty, Amilcar Herrera, Bernardo Houssay, Manuel 
Noriega, Enrique Oteiza, Gustavo Pizarro y Marcel Roche, entre otros (unesco, 
1965). En esta reunión se reafirmó la necesidad de que los países adopten una 
política científica explícita, con la participación de científicos y tecnólogos. También 
se decidió la creación de la Conferencia Permanente de Ciencia y Agencias Nacio-
nales de Política de Tecnología, que se reunió en Caracas, Venezuela, en 1968, en 
Viña del Mar, Chile 1971, en México 1974, en Quito 1978 y en La Paz, Bolivia, en 
1981. De este modo, la unesco y otras organizaciones internacionales como la oea, 
el bid, el idrc, la ocde, el bm, el pnud, la oit, la onudi, la ops, la Junta del Acuer-
do de Cartagena, la Corporación Andina de Fomento (caf) y el (sela) influyeron 
en las comunidades científicas de la Región en materia científica y tecnológica. Su 
actuación no siempre estuvo libre de problemas y fue parte del aprendizaje y for-
talecimiento de las entidades nacionales de política cti navegar por las aguas 
procelosas de la cooperación internacional en estas materias.

Una de las vías para la producción de conocimiento surgió como consecuencia 
de que la tarea de la implementación de políticas nacionales de cyt implicaba la 
necesidad de producir conocimiento sobre el tema, bajo la forma de recopilación 
de información y estadísticas sobre las actividades y, sobre todo, un tema clave de 
la época, la formación de recursos humanos calificados para hacerlo. Varios países 
de la región, ejecutaron en los años setenta acciones concretas en estas direcciones 
y en cuanto a la recopilación de información sobre cyt, intentaron cumplir con 
la solicitud de la unesco, organismo que sistematizó datos comparativos sobre el 
“potencial tecnológico y científico nacional”.



14� introducción

Por otro lado, el ámbito regional, y en particular impulsados por la oea, se 
realizaron diversos estudios sobre los instrumentos de política científica y tecnoló-
gica adecuados para América Latina (stpi) financiado por el idrc de Canadá, y 
diversos relevamientos de recursos e investigaciones sobre las capacidades necesa-
rias para el futuro. Figuras clave de estos procesos fueron el peruano Francisco 
Sagasti, el mexicano Fernando Nadal, el colombiano Fernando Chaparro, el vene-
zolano Ignacio Avalos, el brasileño Fabio Erber y el argentino Alberto Aráoz, 
quienes coordinaron diversos trabajos en esta dirección.

Institucionalización de los escyt

Como señalamos más arriba, existen en la actualidad diversos textos que han 
reflexionado sobre el desarrollo de los estudios cts en América Latina. Por ello, 
antes que intentar una nueva narración, nos resulta oportuno basar esta sección 
en algunos de ellos, como Vessuri (1987, 1983), Kreimer y Thomas (2004), Vac-
carezza (2004), Kreimer (2007), Arellano y Kreimer (2011) y Arellano, Arvanitis 
y Vinck (2012).

 A partir del fin de los años setenta se produjeron dos rupturas claramente 
observables en el estudio histórico de la ciencia en América Latina. La primera de 
ellas se refiere a la puesta en cuestión de un modelo llamado “difusionista”. El 
modelo –que, como veremos, excede largamente al campo historiográfico– surge 
de la necesidad de comprender históricamente el desarrollo de la ciencia en el 
mundo extraeuropeo, lo cual lleva, inevitablemente, a situarse en la tensión entre 
“la afirmación del carácter universal y positivo del conocimiento científico, por un 
lado, y de la naturaleza contextual, hoy generalmente reconocida, de la actividad 
científica” (Saldaña, 1996:13). 

Así como a comienzos del siglo xx, los historiadores marcados por un fuerte 
eurocentrismo, se concentraban en las contribuciones a la ciencia internacional 
hechas “desde” Latinoamérica, hacia los años cincuenta se produjo un cierto “des-
cubrimiento” de la ciencia latinoamericana, intentando explicarla desde las matri-
ces sociales y culturales que les habrían dado lugar. Autores como Fernando De 
Azevedo, por ejemplo, en su As ciencias no Brasil (1955) intentan explicar de qué 
modo se desarrolló la ciencia en Brasil, en relación con los parámetros de desa-
rrollo nacional, interrogándose sobre las causas del atraso relativo que se consta-
taba, en relación con la “ciencia central”; es decir, de matriz europea. En México 
el libro de Eli de Gortari La ciencia en la historia de México (1963) es una de las 
pocas investigaciones generales tempranas sobre la ciencia mexicana. 

Es interesante señalar que, a diferencia de lo que ocurrió en Europa y en Estados 
Unidos, en América Latina la sociología funcionalista de la ciencia tuvo un menor 
desarrollo en los departamentos de sociología, aunque esa tradición tuvo una ma-
yor presencia especialmente entre los grupos que hicieron estudios bibliométricos 
en la tentativa de producir indicadores (cf. Schwartzman, 1985; Velho, 1994). 
Como vimos, el estudio del desarrollo científico y tecnológico era objeto, hasta los 
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años ochenta, fundamentalmente de abordajes de inspiración histórica o política. 
De modo que el giro que implicó el constructivismo no se asentó, en la región, 
tanto sobre las críticas a los modelos normativos, sino más bien sobre terrenos 
diferentes: el predominio de perspectivas históricas “no sociales”, de perspectivas 
políticas más que analíticas, y de cierta producción de conocimientos cuya función 
no era su legitimación o interlocución académica, sino su posible utilización para 
el desarrollo de instrumentos de política. Así, lo que se planteó entonces acerca 
de poner la atención en la “ciencia mientras se hace”, y no sólo en sus productos, 
así como sobre las prácticas concretas de producción de conocimientos, resultaba 
sumamente novedoso.

De hecho, los escasos estudios sociológicos o socio-históricos emprendidos hasta 
los años ochenta, se dirigieron a explicar el desarrollo de comunidades científicas 
a escala nacional, o de algunas disciplinas específicas. Como reseña Hebe Vessuri 
(1987), es posible identificar en este sentido algunos trabajos pioneros, desarrolla-
dos respectivamente por Edmundo Fuenzalida en Chile, Simon Schwartzman en 
Brasil y Marcel Roche en Venezuela. El primero de ellos hizo un estudio sobre el 
comportamiento de la investigación científica chilena, en relación con un contexto 
internacional fuertemente estratificado y de la situación en que se encontraban, en 
ese marco, los científicos de los países en desarrollo, mientras que Schwartzman 
hace una reconstrucción de la emergencia y desarrollo de la comunidad científica 
en Brasil, desde los comienzos y la herencia portuguesa, hasta los tiempos más “mo-
dernos” de verdadera institucionalización de la investigación científica en ese país. 
Roche, por su parte, se consagró a un “estudio empírico sociológico de la comuni-
dad científica venezolana”. Por medio de encuestas, se focalizó en el estudio de las 
características psicosociales más relevantes de la comunidad científica venezolana.

A partir de los años ochenta se observa una institucionalización de los estudios 
sociales de ciencia y tecnología, en diversas instituciones, ya sea a través de grupos 
específicos radicados en instituciones de investigación más general (como en el 
Colegio de México, o el iis (Instituto de Investigaciones Sociales) y el cit (Centro 
para la Innovación Tecnológica), ambos de la unam en México o grade, en Lima, 
Perú o en instituciones dedicadas enteramente a estos temas, como el Área de 
Ciencia y Tecnología del cendes en la Universidad Central de Venezuela, el De-
partamento de Política cyt en la Universidad de Campinas, el Departamento de 
Gestión de Tecnología y el de Historia de la Ciencia, ambos en la usp-Sao Paulo, 
el Programa de Ingeniería de la Producción (coppe), en la ufrj en Brasil, el De-
partamento de Estudios de la Ciencia del ivic, Venezuela y el Instituto Carlos 
Finlay de Estudio y Organización de la Ciencia de la Academia de Ciencias de Cuba 
o, más tarde, el Instituto de Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología en la 
Universidad de Quilmes, en Argentina, entre otros varios. 

Las investigaciones se despliegan en dimensiones y disciplinas del medio acadé-
mico y van conformando corrientes de análisis y comprensión de la ciencia y la 
tecnología, así como de su relevancia social en los contextos de la región latinoa-
mericana. Una diversificación originaria de disciplinas (sociología, antropología, 
economía, historia, filosofía, etc.) se ha venido transformando en una mezcla in-
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terdisciplinaria de disciplinas y enfoques, aunque todavía subsiste cierto peso dis-
ciplinario relativo. Se empiezan a organizar grupos crecientes de sociología, histo-
ria social, antropología y política de la ciencia, así como de la economía del 
cambio tecnológico y de la innovación, y muchos de ellos van convergiendo en 
espacios comunes de interacción y debate. Así, muchos trabajos incorporaron en 
sus marcos analíticos conceptos provenientes de diferentes matrices teóricas (una 
de las operaciones más comunes es la triangulación de elementos de sociología 
del conocimiento y de la ciencia con conceptualizaciones de políticas públicas o 
economía). A lo largo de los últimos dos decenios del siglo xx, el campo de estu-
dios sociales de la ciencia y la tecnología se expandió tanto en términos cuantita-
tivos –más publicaciones, más investigadores, más instancias de formación y capa-
citación de recursos humanos–, como cualitativos –mayor diversidad temática, la 
pluralización de abordajes teórico-metodológicos utilizados, institucionalización de 
la investigación y de la formación de recursos humanos–.

Dos movimientos complementarios –y aparentemente paradójicos– se produje-
ron durante estos años: por un lado, la emergencia, y “recepción” (a veces crítica, 
a veces “tal cual”) de los diferentes enfoques constructivistas fueron generando 
una difusión disciplinaria, en donde el “conocimiento” va atravesando, como ob-
jeto, tanto a los estudios de la ciencia como los que se centran en la tecnología. 
Esto resulta particularmente relevante, por ejemplo, en los trabajos con abordajes 
relativos al estudio de las “redes de conocimiento” (Casas, 2001) tanto como a la 
influyente perspectiva de la Triple Hélice.

La producción de trabajos en sociología e historia de la ciencia y la tecnolo-
gía se desarrolla en los años ochenta y noventa paralelamente a la difusión en 
la región de nuevos conceptos de sociología constructivista. La adopción de esta 
perspectiva dio lugar a una serie relativamente extensa de proyectos y programas 
de investigación de base empírica. Frente a la producción de carácter general –y a 
veces ensayístico– de la fase anterior, durante los dos últimos decenios se privilegian 
abordajes teórico-metodológicos basados en una profesionalización del trabajo de 
archivo y documentación y en trabajo de campo: estudios de caso, diversas técni-
cas de entrevistas, reconstrucción de redes de actores, análisis socio-institucional, 
estudios etnometodológicos. 

Cambió, al mismo tiempo, la forma de recortar los objetos de análisis. De los 
grandes temas de política de cyt a escala nacional, se pasó a la focalización de obje-
tos discretos: grupos y líneas de investigación, instituciones de i+d, artefactos y pro-
cesos de producción, procesos de producción de conocimientos. O, en otros térmi-
nos, donde anteriormente se priorizaba –de manera casi excluyente– el espacio 
macro, ahora se privilegian los niveles de análisis micro y meso. No deja de ser inte-
resante notar una “coincidencia” entre el contexto social y político y la preocupación 
de los estudios con intervención. El foco en los estudios micro, de caso, etc., por 
ejemplo, coincide con el periodo de “neoliberalismo” político y la ideología del “es-
tado mínimo” en Brasil iniciado en el gobierno de Collor en 1990. Paralelamente, el 
carácter normativo de la producción fue desplazándose hacia el estudio descriptivo 
y el análisis explicativo realizado a la luz de las nuevas herramientas conceptuales.
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Una excepción, tanto en la orientación “micro” de los trabajos como en el en-
foque constructivista, la constituye una frecuente preocupación por el estudio de 
algunos campos académicos específicos (comunicación, educación, química, etc.), 
usualmente emprendidas por investigadores cuya formación inicial pertenece al 
campo estudiado. Al mismo tiempo, la preocupación por el estudio de campos 
científicos viene de la mano de la fuerte influencia que han tenido los trabajos de 
Pierre Bourdieu en América Latina desde el comienzo de los años ochenta, y no 
sólo en los referidos al estudio social de la ciencia (ciertamente marginales en los 
trabajos de este autor).

Algunas líneas de trabajo, en particular, asumieron el desafío del principio de 
simetría propuesto (en diferentes formulaciones, radicales y moderadas) por las 
teorías relativistas. Sin embargo, es necesario acotar que, en una significativa can-
tidad de casos, estudios autodenominados relativistas-constructivistas no han supe-
rado, en la práctica, el alcance de estudios externalistas, focalizados en aspectos 
socio-institucionales. Aunque incorporan el producto de conocimiento (científico 
o tecnológico), lo hacen como una cuestión relativamente secundaria –o como 
mero “resultado” de un proceso social que, aunque complejo, es lineal– en el 
análisis y la construcción de explicaciones.

La adopción de las nuevas conceptualizaciones constructivistas dio lugar a una 
serie de resignificaciones y desplazamientos temáticos. Por una parte, llevó a la re-
visión de temáticas abordadas previamente desde otras perspectivas. Se revisitaron 
así cuestiones sobre procesos de constitución de disciplinas científicas, en el nivel 
local; interacciones intra y extrarregionales de la comunidad científica y tecnoló-
gica, la relación de los científicos con el mercado, las relaciones entre procesos 
de producción de conocimientos y producción de bienes y servicios, las relaciones 
entre políticas de ciencia y tecnología y estrategias de los actores, por ejemplo.

Por otro lado, se plantearon algunos trabajos críticos, orientados a cuestionar 
la insuficiencia de los nuevos conceptos constructivistas como mecanismos expli-
cativos de las dinámicas locales. Estos trabajos discutían, en particular, la limitación 
de las conceptualizaciones de “actor-red” y redes tecno-económicas” como herra-
mientas analíticas adecuada para abarcar fenómenos vinculados a situaciones re-
gionales insoslayables en América latina: situación periférica, transnacionalización 
y globalización de la producción, debilidad política estructural de los aparatos de 
estado, situación de las unidades de i+d.

Como señalamos, la relación entre las preocupaciones por una intervención 
sobre las políticas y las necesidades de generación de conocimientos, es un aspec-
to que estará en tensión durante todos estos años. Con todo, un fuerte acercamien-
to entre las políticas de cyt y los conceptos e ideas surgidos del campo cts se va 
a producir desde el final de los años ochenta y, sobre todo en los años noventa. 
Sin embargo, ello no se produce en una dirección crítica acerca del papel de la 
ciencia en la sociedad, sino por el contrario, en la adopción, por parte de la ma-
yoría de los gobiernos de la región, de conceptos surgidos en la economía de la 
innovación y en la necesidad de generar mayor productividad y competitividad en 
las economías nacionales. Así, nociones como la de Sistema Nacional de Innovación 
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van a irrumpir fuertemente, en general de manera acrítica e instrumentalizada en 
el discurso, y en una buena porción de las prácticas de las políticas de cyt duran-
te esos años.

Formación en cts

En paralelo con la institucionalización del campo, fueron surgiendo diversos pro-
gramas para la formación de nuevos investigadores, lo que podríamos encuadrar 
dentro de una estrategia de “reproducción ampliada” del propio campo. Como 
mostraremos en el cuadro correspondiente más adelante, a pesar de importantes 
asimetrías generacionales y etarias, una parte importante de quienes fueron con-
formando estos programas de posgrado se habían formado fuera de la región, ya 
que allí no existían espacios para ello. Sin embargo, el panorama va cambiando 
cuando comienzan a establecerse espacios de formación locales.

Esta formación se orientó hacia el posgrado, bajo la forma de maestrías y doc-
torados. Sobresale, a lo largo de todos estos años, la gran diversidad en las forma-
ciones de grado de los especialistas que se van incorporando al campo, donde 
coexisten sociólogos, antropólogos e historiadores con ingenieros, biólogos o físi-
cos, entre otras varias profesiones. 

Desde hace más de tres decenios se fueron creando numerosos programas, el 
primero de los cuales se estableció en el cendes, Caracas (Maestría en “Planificación 
del desarrollo, mención Ciencia y Tecnología”), unos pocos años después de haber-
se establecido los primeros programas similares en Europa (principalmente en el 
Reino Unido y en Francia), y luego Brasil, en Campinas (unicamp-dpct), juntamen-
te con Programas de Historia de la Ciencia y de Gestión de la Innovación en la 
Universidad de Sao Paulo, la ufrj (Engenharia da Produção, con especialización en 
Políticas de Ciencia y Tecnología, coppe, Río de Janeiro), la Universidad de Buenos 
Aires (uba, Argentina), la Universidad Autónoma de Yucatán (uauy), la Universidad 
Autónoma Metropolitana, Xochimilco, y varios más. Hacia la segunda mitad de los 
años ochenta, la Oficina Regional de unesco para Ciencia y Tecnología (orcyt), 
con sede en Montevideo promovió la edición de un catálogo de cursos de posgrado 
en “Planificación, gestión y estudios sociales de la ciencia y la tecnología” (unesco/
orcyt, 1990) y brindó el apoyo institucional y financiero para el establecimiento de 
una Red de Programas de Posgrado (red post), que funcionó entre fines de los años 
ochenta y comienzos del nuevo milenio. Hacia fines de los años noventa se habían 
relevado 11 programas de posgrado (en general maestrías y algunos doctorados), 
aunque su número no dejó de crecer en los años siguientes.

Todo este movimiento permitió que, ya en el segundo decenio del siglo xxi, 
una importante cantidad de jóvenes se haya formado en posgrados latinoamerica-
nos, fortaleciendo tanto la investigación en estudios sociales de la ciencia y la 
tecnología como, en algunos casos (menos de lo esperable, por cierto), de proveer 
de profesionales capacitados para conformar cuadros del Estado en el campo de 
las políticas de ciencia y tecnología.
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Espacios de interacción: revistas y congresos

Desde mediados de los noventa se comenzaron a organizar en forma bianual los 
Congresos Latinoamericanos de Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología 
(Jornadas esocite) y también tienen lugar seminarios permanentes, foros nacio-
nales y latinoamericanos, que incluyen cada vez más investigadores y grupos con 
trayectorias en investigación y formación de posgrado. Desde el año 2001 se han 
comenzado a realizar, también en forma bianual, escuelas doctorales latinoameri-
canas en cts (en años alternados con los congresos esocite), con una participa-
ción creciente.

Paralelamente, la Asociación Latino-Iberoamericana de Gestión Tecnológica 
(altec) ha realizado congresos periódicos, mayormente influidos por las cuestio-
nes relativas a la economía de la innovación, las cuestiones de gestión y las políti-
cas tecnológicas. También lo ha hecho la Sociedad Latinoamericana de Historia 
de la Ciencia y la Tecnología. 

Desde hace varios decenios existen revistas especializadas en diversos aspectos 
del campo cts en América Latina. En la historia de la ciencia debemos mencionar 
la revista quipu, que se editaba en la unam de México, Historia, Ciência, Saúde, edi-
tada por la Fundación Oswaldo Cruz (Manguinhos), la Revista Brasileira de Historia 
da Ciência y, más recientemente, Eä Journal, Revista de Humanidades Médicas y 
Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología apoyada por la Asociación Argenti-
na para la Historia de la Medicina (sahime). 

En particular, una revista acompaña ese crecimiento, la revista redes, publicada 
en Buenos Aires, por la Universidad Nacional de Quilmes desde 1995, que en la 
práctica funciona como el órgano de comunicación fundamental de la actividad 
formal en los escyt-cts en América Latina.

Desde hace algo más de una década se publica también la Revista Iberoamericana 
de cts, coeditada por la oei, el grupo Redes y la Universidad de Salamanca.

cronología del desarrollo del campo cts en américa latina

En la tabla siguiente se puede observar el desarrollo del campo según una organi-
zación de las sucesivas generaciones. Naturalmente, existen ciertas asimetrías en 
cuanto a los componentes de las diversas generaciones, pero en líneas generales 
se nota que, en los últimos decenios, el proceso de institucionalización fue acompa-
ñando, también, el proceso de profesionalización, elementos centrales en el desarro-
llo de todo campo (Salomon, 1994). 

Así, la primera generación corresponde, grosso modo, a los representantes del 
llamado Pensamiento Latinoamericano en Ciencia, Tecnología y Desarrollo con 
figuras como las que mencionamos más arriba. Aún si algunos de ellos tuvieron 
una actuación destacada en el proceso de institucionalización, como Amilcar He-
rrera o Enrique Oteiza, entre otros, su preocupación estaba más dirigida a explicar 
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el papel de la ciencia y la tecnología en el desarrollo de las sociedades latinoame-
ricanas y a imaginar diversas formas de intervenir. Algunos desarrollaron estudios 
más sistemáticos mientras que otros tuvieron intervenciones más ligadas a los 
modos de intervención, pero todos ellos contribuyeron a tematizar públicamente 
las cuestiones ligadas con las relaciones ciencia-tecnología-sociedad, en particular 
en sus dimensiones políticas.

A partir de la segunda generación se observa una mayor preocupación por la 
institucionalización, a través de la creación de programas específicos de formación 
de nuevos investigadores (que hemos denominado más arriba como la “reproduc-
ción ampliada del campo”), y de programas específicos de investigación dentro de 
diversas universidades y centros de investigación. Más tarde, hacia los años noven-
ta, se comienzan a desarrollar más activamente las publicaciones, al tiempo que se 
multiplican los espacios sociales de interacción, en particular a través de la orga-
nización periódica de los congresos esocite, lo que dio lugar a la conformación, 
en 2006 en Bogotá, de la Sociedad Latinoamericana de Estudios Sociales de la 
Ciencia y la Tecnología.

A lo largo de este proceso las investigaciones se fueron “formalizando” cada vez 
más, en la medida en que ello fue fortalecido por un fuerte desarrollo de las 
maestrías y doctorados en las ciencias sociales en América Latina, generalmente 
acompañados por la acción importante de instituciones de estímulo, evaluación y 
regulación de dichos programas (como la capes de Brasil o la coneau de Argen-
tina), así como las diversas agencias de financiamiento que, por medio de sistemas 
de becas, establecieron estándares formales y plazos específicos para la realización 
de tesis de posgrado.

Este proceso fue generando que los nuevos investigadores que se incorporaban 
al campo, en las generaciones tercera y cuarta, trabajaran con un importante rigor 
en sus investigaciones, aunque sus agendas de investigación estuvieran un poco 
restringidas, orientadas en buena medida hacia los trabajos que ya habían desarro-
llado las generaciones precedentes, y por lo tanto los márgenes de innovación 
temática fueran menores. Es normal en el desarrollo de todo campo, en la medida 
en que se va estabilizando, que los primeros tengan “todo un horizonte temático 
inexplorado”, mientras que luego se produzca una especialización y se vayan de-
sarrollando tradiciones de investigación que incluyen temáticas, conceptos y me-
todologías propios.
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cuadro 1: esquema del desarrollo del campo cts en américa latina en 
función de las sucesivas generaciones

generación adscripción  
disciplinaria

institucionalidad
vínculos  

internacionales
rasgos  

principales
1a. Generación. 
“Pioneros” 

Científicos 
e ingenieros 
principalmente 
(algunos 
economistas).

Baja. En particular 
se trata de intentos 
individuales o 
de trabajos en 
instituciones 
no dedicadas a 
estudios cts.

Principalmente 
latinoamericanos 
facilitados por 
el apoyo de 
organismos 
internacionales 
(unesco/oea/
idrc/bm).

Dimensiones 
políticas y 
originalidad en la 
formulación de 
un “Pensamiento 
Latinoamericano”. 
Importante 
creatividad.

2a. Generación. 
Formada 
principalmente 
en posgrados del 
exterior 

En general en las 
ciencias sociales. 
Aquellos que 
tenían formación 
en ciencias 
naturales o en 
ingenierías, 
realizaron 
posgrados en 
ciencias sociales 
(dentro del campo 
cts y economía 
del cambio 
tecnológico) 

Media. Se trata 
de individuos 
que van creando 
grupos y espacios 
institucionales 
específicamente 
dedicados a 
desarrollar 
investigaciones 
y formación en 
temas de cts. 

Fuertes. Se 
trata de una 
generación que, 
casi enteramente, 
se formó en 
instituciones 
académicas 
localizadas 
en los países 
centrales, con 
cuyos referentes 
mantienen 
fuertes lazos de 
colaboración.

El énfasis 
“político” se va 
transformando 
(sin desaparecer 
por completo) en 
preocupaciones 
temáticas, teóricas 
y metodológicas 
ligadas a la 
conformación 
del campo cts y 
a la formación de 
discípulos.

3a. Generación. 
Formada en 
posgrados 
locales 

Normalmente 
en las ciencias 
sociales, tanto 
en grado como, 
en especial, en 
posgrados cts. 

Alta. Se trata de 
investigadores 
con una base 
disciplinaria 
amplia, que 
en algunas 
instituciones se 
concentró en 
torno a las ciencias 
sociales y la 
economía. 

Medios. En la 
medida en que se 
trata de discípulos 
de la generación 
anterior, 
muchos de ellos 
desarrollaron los 
mismos vínculos, 
pero con menor 
intensidad. 

Mayor rigor 
académico que 
las generaciones 
precedentes, 
aunque una menor 
originalidad, en 
los desarrollos 
teóricos y menores 
preocupaciones 
políticas. 

4a. Generación.
Formada 
en equipos 
consolidados

Con un origen 
disciplinario 
variado, aunque 
predominan las 
ciencias sociales

Alta. Y 
“normalizada” 
a través de las 
instituciones de 
investigación 
y de política 
científica locales, 
que a menudo 
se formaron 
y trabajan en 
centros e institutos 
dedicados 
plenamente o en 
gran medida a los 
estudios cts.

Medios, pero 
en aumento. A 
nivel personal 
sus referentes 
principales son los 
líderes cts locales 
latinoamericanos, 
pero en términos 
conceptuales/ 
analíticos los 
referentes son 
autores europeos 
y estadunidenses, 
en contactos 
intensificados vía 
posdoctorados.

Rigor académico 
importante 
(y también 
“normalizado”). 
Agenda 
internacional 
incorporada con 
menor criticidad. 
Re-descubrimiento 
de las dimensiones 
“políticas”.

Todo ello se fue dando en una tensión entre la adopción –a menudo acrítica– 
de conceptos desarrollados por los representantes del campo cts en los países más 
avanzados, frente el desarrollo de teorizaciones propias. Algunas conceptualizacio-
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nes, como las ideas de la llamada ant (teoría del actor-red), de la Triple Hélice o 
de los Sistemas Nacionales de Innovación frecuentemente se aplicaron de forma 
mecánica, sin una consideración crítica sobre sus usos para la realidad latinoame-
ricana. Sin embargo, en paralelo, se fueron desarrollando enfoques críticos, rela-
cionados con el cuestionamiento a algunas de estas perspectivas que fueron gene-
rando debates muy interesantes a lo largo de los años.

La preocupación política nunca estuvo del todo ausente de las agendas de in-
vestigación en cts en la región, y de hecho los estudios –generalmente críticos- 
sobre las políticas de cti han conformado una parte importante de las investiga-
ciones–. Sin embargo, se observa, en los jóvenes que van ingresando al campo –la 
cuarta generación– un interés renovado por las dimensiones políticas de la ciencia 
y la tecnología, no necesariamente ligado con las políticas explícitas de cti, y por 
relecturas y análisis cada vez más frecuentes de los autores pioneros del campo, 
aquellos encuadrados en el “pensamiento latinoamericano”

desafíos actuales del campo 

La revisión comparada de las agendas de investigación en las tres regiones relevan-
tes, Norteamérica (Estados Unidos y Canadá), Europa y América Latina, revela 
elementos de interés común, así como especificidades en cada una de ellas, tal 
como puede observarse en el cuadro 2. En el entendido de que son observaciones 
gruesas, puede notarse una mayor presencia específica de los temas de género y 
mercantilización de las universidades en la agenda de la investigación norteameri-
cana, mientras que en Europa destaca la presencia abundante de los estudios sobre 
el papel de los expertos y la expertise, así como la relación entre ciencia y arte. En 
América Latina destaca la especificidad de los intereses sobre las migraciones cien-
tíficas (fuga de talentos), los problemas de la ciencia y la inclusión social y las re-
laciones centro-periferia. 

Entre los temas de interés común en las agendas norteamericana y europea, 
destacan los referidos a Controversias (pesticidas, etanol, etc. en el primer caso, 
mientras que en el segundo predominan los trabajos sobre ogm, vaca loca, sustan-
cias cancerígenas, etc.); también los temas “emergentes” (cambio climático, nuevas 
fuentes de energía en Norteamérica contra ciencia y arte en Europa). Entre los 
temas en común en las agendas de los Estados Unidos y Canadá y las de Latinoa-
mérica destacan los estudios sobre la mercantilización de las universidades, o el 
papel de los estudios cts en las sociedades. Entre Europa y América Latina se 
observan temas de interés común en relación con las redes tecnocientíficas, que 
en América Latina se expresan más en la temática particular de la producción y 
uso de conocimientos, tema notablemente ausente de la agenda norteamericana.
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cuadro 2: agendas de investigación en cts comparadas en europa, américa 
del norte (estados unidos y canadá) y américa latina a partir de los 
años noventa

estados unidos y canadá europa américa latina
Controversias (pesticidas, etanol, 
etc.)

Controversias (ogm, vacas locas, 
sustancias cancerígenas, etc.)

Relaciones universidad-empresa

Género Papel de los expertos y expertise Migraciones científicas (fuga de 
cerebros)

Participación pública / Ciencia y 
ciudadanía

Ciencia y democracia Dinámica de campos científicos

Prácticas de laboratorio / Modos 
de producción del conocimiento

Redes tecnocientíficas Ciencia e inclusión social

Ética Socio-historia de objetos técnicos Estudios de laboratorio

Mercantilización de las 
universidades

Temas emergentes (cambio 
climático, nuevas fuentes de 
energía)

Relaciones centro-periferia

Papel de los estudios cts en las 
sociedades

Ciencia y arte Producción y uso de 
conocimientos

Temas emergentes (cambio 
climático, nuevas fuentes de 
energía)

Globalización de las ciencias Conocimientos autóctonos

Papel de los estudios cts en las 
sociedades

Las disparidades regionales en el volumen y visibilidad de la investigación en 
cts, tal como se expresa en el número de publicaciones registradas en el WoS, son 
enormes. Sin embargo, cuando se revisan las bases regionales como Redalyc, Scie-
lo y Latindex, se observa una comunidad que crece sistemáticamente como un 
logro de los esfuerzos de base de investigadores y nuevos practicantes de la inves-
tigación multidisciplinaria. Aún si en la región latinoamericana hay diferencias 
considerables entre los países, hay sin duda centros prolíficos en investigación en 
Argentina, Brasil y México y en menor medida, pero con un desarrollo significati-
vo en los últimos años, en países como Colombia, Chile, Venezuela, Uruguay, Perú, 
Costa Rica y Cuba. 

La variedad de cuestiones cts investigadas en América Latina es considerable. 
Entre los temas “emergentes”, mostrando un rezago temporal con los explorados 
hace un tiempo en las agendas de América del Norte y Europa, se encuentran las 
tecnologías para la inclusión social, nuevos temas que incluyen transgénicos, cues-
tiones ambientales, cambio climático, recursos naturales, etc.; relaciones “centro-
periferia” en la investigación científica; cuestiones sobre la propiedad del conoci-
miento; comunicación pública de la ciencia y educación cts; relaciones entre 
problemas sociales y problemas de conocimiento y análisis de nuevos campos: 
neuro, nano, bio, tic, etcétera.
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Entre los temas con menos desarrollo relativo en la región están las relaciones 
ciencia/democracia, el papel del conocimiento experto en los diferentes ámbitos de 
la toma de decisiones, la inclusión de dimensiones internacionales en procesos de 
producción, uso de conocimientos (énfasis en lo local y lo nacional), cruces entre 
cts y otros campos (ciencias políticas, arte, etc.), discusiones e innovaciones meto-
dológicas en cts, integración de métodos cuantitativos (por ejemplo, cienciometría) 
en los análisis, comparación con otras regiones, controversias socio-tecno-científicas, 
análisis de riesgos, catástrofes y otros eventos (asociados con cyt), estudios de cam-
bios en las estructuras disciplinarias y de saberes y en los regímenes de producción 
de conocimiento. 

papel del campo en relación con la actualidad de américa latina

Los estudios cts han tenido vocación de ir más allá de las fronteras disciplinarias 
en la mayoría de nuestros países. Sin embargo, la investigación interdisciplinaria 
ha sido escasa y apenas comienza a crecer entre las ciencias sociales y con las cien-
cias naturales, de modo que hay mucho camino por andar todavía en esta dirección 
en circunstancias en las que las agencias de financiamiento y fomento de la inves-
tigación no siempre resultan comprensivas. Todavía hay problemas en este sentido: 
no es sencillo encuadrar los proyectos de investigación cts en las áreas de cono-
cimiento de las agencias de financiamiento para solicitar recursos. Algunos docto-
res han tenido problemas para rendir concursos públicos en órganos de gobierno 
y universidades cuyas convocatorias exigen titulación en áreas disciplinarias (cien-
cias sociales, economía, historia etc.). También es frecuente que los investigadores 
de este campo enfrenten inconvenientes en los sistemas de evaluación, ya que sus 
colegas de las ciencias sociales especializados en otras cuestiones no suelen estar 
familiarizados con los temas de investigación de este campo, así como con las re-
vistas –regionales o internacionales– donde más frecuentemente se publica. Dicho 
de otro modo, la mayoría de los sociólogos conoce muy poco sobre sociología de 
la ciencia y la tecnología, los antropólogos sobre antropología de la ciencia y la 
tecnología, y lo mismo vale para historiadores, politólogos, o expertos en comuni-
cación. Tal vez una excepción parcial la constituya la economía, donde los econo-
mistas que trabajan sobre cuestiones de tecnología e innovación, posiblemente por 
su proximidad con las cuestiones industriales, han tenido una mayor presencia 
relativa. Por el contrario, y tal vez un poco irónicamente, cada vez son más los 
investigadores de las ciencias exactas y naturales que se interesan por los desarro-
llos del campo cts.

No deja de ser interesante constatar que el desarrollo de los sistemas de promo-
ción y evaluación de las actividades científicas es, precisamente, uno de los temas 
de análisis más frecuentes del propio campo cts.

Dados los desafíos que enfrentan la región y el mundo, es mucho lo que falta 
por entender acerca de los impactos de la ciencia y la tecnología sobre la sociedad 
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y a su vez sobre la fuerza y las capacidades de la sociedad para influir sobre la 
orientación de la ciencia y la tecnología de muchas maneras complejas. Los estu-
dios cts pueden ayudar a desentrañar los procesos por los cuales las sociedades 
se transforman y así ayudarles a responder a aquellos desafíos de formas sensibles 
a los variables contextos nacionales y globales.

Desde el punto de vista de la inserción del campo y de sus practicantes como 
miembros reconocidos por las comunidades académicas locales, hemos visto que 
los posgrados de la región siguen creciendo con la creación de nuevos grupos en 
países que hasta hace poco tiempo tenían escaso desarrollo sobre el tema, como es 
el caso de Chile y Costa Rica. Para tener una idea de la diversificación de las formas 
de inserción en el mercado de trabajo de nuestros egresados, veamos un ejemplo 
de Brasil, el del posgrado del Departamento de Política Científica y Tecnológica 
(dpct) de la unicamp. De los 195 Magisters egresados de ese posgrado entre 1998 y 
2012, 35% son profesores-investigadores en universidades; 17% son exclusivamente 
investigadores y 18% están en actividades de gestión (de los cuales el 8% está en la 
gestión específica de cyt, tanto en el sector público como en el privado). Para los 
88 doctores producidos por ese posgrado, los datos son semejantes, destacándose 
que el 14% trabaja en gestión de la cyt. En síntesis, los egresados del programa 
de posgraduación en esct están formando personas, haciendo investigación y tra-
bajando en gestión y consultoría y, ciertamente contribuyendo al reconocimiento 
de la relevancia temática del campo. Otro ejemplo interesante es el de Argentina, 
cuyo Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación ha establecido, recientemen-
te, un número anual de becas para estudiantes en las cuatro maestrías afines al 
campo cts que existen en el país, con el objeto de orientar sus trabajos hacia el 
fortalecimiento de las políticas en cti.

El área tiene hoy una preocupación con la intervención social más diversifi-
cada que en su origen. Para algunos autores, eso es un problema, si bien otros 
consideran que el conocimiento generado fluye de manera menos directa que en 
los intentos de intervención. Fluye por ejemplo a través de las personas que son 
absorbidas por el sector público, a través de la difusión de ideas y resultados en 
publicaciones, a través de los contactos (incluso personales) que se establecen entre 
los grupos académicos en esct y otros sectores de la sociedad. Fluye también a 
través de la incorporación, en cierto sentido común, de cuestiones que hasta hace 
unos años se “daban por sentadas”, y que hoy son el objeto de discusión de públi-
cos cada vez más amplios. Hay varios ejemplos de ello, como el cuestionamiento 
de la ciencia como único lugar de verdad, el reconocimiento de conocimientos 
tradicionales como un acervo importante para las sociedades, el debate público 
acerca de la toma de decisión sobre desarrollos tecnológicos, la puesta en cuestión 
de las agendas locales de investigación frente a las necesidades sociales, entre otros.

La investigación cts estimula el compromiso público en la toma de decisio-
nes, ayuda a construir escenarios de futuros alternativos bajo condiciones de 
información incompleta, a mejorar la comprensión de los impactos sociales de 
la explotación de los recursos naturales y del conocimiento en general, y a evaluar la 
efectividad de la cooperación entre diferentes grupos de interés. De esta forma, los 
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investigadores del campo cts ayudan a los tomadores de decisiones y al público a 
entender las implicaciones de los cambios tecnocientíficos del presente y apoyan 
en el desarrollo de soluciones más justas y equitativas frente a los desafíos actuales 
del mundo en transformación. Por cierto, todo ello, lejos de estar ya maduro, es 
un espacio en permanente construcción. Este libro pretende ser un aporte en esa 
dirección.
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LOS LÍMITES DEL CONOCIMIENTO DISCIPLINARIO.  
NUEVAS FORMAS DE PRODUCCIÓN DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO

hebe vessuri

introducción:  
la investigación internacional sobre el cambio ambiental global 

El uso que hace la humanidad de los recursos naturales ejerce una presión signi-
ficativa y creciente sobre muchos de los umbrales planetarios para la vida (Rock-
ström, J. et al. 2009). A medida que convergen múltiples crisis, que aumentan la 
pobreza, la desigualdad, el crecimiento poblacional y el descontento social global, 
y que se elevan sin cesar la tasa y la escala de los problemas y desastres ambientales, 
crece un sentimiento ampliamente compartido de que el mundo se dirige a un 
callejón sin salida. La respuesta de la sociedad, en estas circunstancias, sigue sien-
do frustrantemente lenta e inadecuada.

El contexto ejerce presiones crecientes sobre la ciencia para que se vuelva más 
relevante y creíble, para que informe más efectivamente las respuestas de política 
pública que se elaboran y realmente haga una diferencia en la vida de las personas. 
Se multiplican los reclamos de un compromiso más directo de los investigadores 
en la resolución de los problemas del mundo real. Esto sucede en momentos en 
que se amplifica y crece el escepticismo acerca del uso de los resultados de la 
ciencia en la elaboración de las políticas públicas. 

Hoy nos movemos en un escenario científico dominado por realidades globales 
en rápido cambio, que derivan en la organización de macro programas y grandes 
campos de investigación en la búsqueda de respuestas urgentes a algunos de los 
mayores desafíos de nuestro tiempo. Se ha formado un consenso amplio sobre la 
necesidad de hacer investigación integrada, buscando una mayor conectividad 
dentro de y entre los paisajes científicos y de financiamiento. Así lo confirman 
incluso las convocatorias de los consejos de investigación científica de los países, 
que siguen la tónica de los grandes programas internacionales de la investigación 
científica. Por integración suele entenderse el codiseño y la coproducción de co-
nocimiento a través de barreras disciplinarias y fronteras nacionales y con el com-
promiso de los usuarios de la investigación.1 Supone que las prioridades de inves-

1   Un claro ejemplo de esto fue la reunión “Across Scientific Fields, National Borders and User 
Groups. Integrated Global Change Research”, realizada en Berlín entre el 7 y 9 de marzo 2012 por el 
Comité Nacional Alemán sobre Investigación del Cambio Global, el Consejo Internacional de Ciencias 
Sociales (issc), el Partenariado de la Ciencia del Sistema Tierra (essp), icsu y la Universidad Ludwig 
Maximiliano de Munich. Poco tiempo después fue lanzada la iniciativa Future Earth, que se propone 
desarrollar conocimiento para responder a los riesgos y oportunidades del cambio ambiental global y 
para apoyar la transformación hacia la sostenibilidad global en las décadas venideras. Se espera que 
movilice a miles de científicos, mientras fortalece las asociaciones con los responsables de las políticas 
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tigación para solucionar los desafíos del cambio global debieran incluir las voces 
de los tomadores de decisiones, representantes de la sociedad civil y otros grupos 
interesados, además de los investigadores. La importancia estaría en el valor agre-
gado que resultaría de que la ciencia se volviera más relevante.

¿Es ésta una idea novedosa? ¿Por qué atrae tanto la atención? En este trabajo 
comenzamos discutiendo lo que es la investigación integrada, luego nos referimos 
a algunos de los cambios que experimenta la estructura disciplinaria de la investi-
gación científica en el presente. Ponemos el acento en los paralelismos y diferen-
cias con los estudios del desarrollo en auge hace unas décadas y que están de 
vuelta en el escenario de la práctica científica, con propuestas como la ciencia 
posnormal y el “modo 2” que surgieron en los últimos 25 años para interpretar los 
problemas de los riesgos y complejidades de la vida contemporánea en una versión 
aggiornada del desarrollo. Presentamos y analizamos algunos ejemplos de investi-
gación integrada y concluimos que en esta etapa en la cual la investigación cientí-
fica tiene una interfase tan importante con las políticas públicas, el conocimiento 
disciplinario o inclusive multidisciplinario no resultan ser los más eficientes en la 
atención de problemas del mundo real. La investigación integrada pretende afec-
tar el proceso de búsqueda intelectual, respondiendo a interrogantes específicas y 
proporcionando explicaciones más amplias, profundas y útiles. 

¿qué es la investigación integrada?

La investigación integrada puede implicar diferentes enfoques, métodos, personas 
y grupos. También pueden distinguirse varios modos cognitivos (Berkhout, 2012): 
aditivo (cuando se suman enfoques), combinatorio (cuando se combinan dos o 
más perspectivas de análisis), pensamiento sistémico (por ejemplo, cuando se tra-
bajan modelos del sistema Tierra con sus feedbacks). En cualesquiera de los modos 
y enfoques ella presenta desafíos significativos: de integrar de manera consistente 
fenómenos, visiones, ideas diferentes; de identificar inconsistencias en los datos, 
los supuestos y las formas de comprensión. Asimismo, hay experiencias con enfo-
ques transversales, o con el foco en soluciones, con diferentes grados de combina-
ción de estos enfoques.

Las temáticas de la investigación integrada son impulsadas por una variada gama 
de necesidades, reclamos e intereses.2 En la base está el reconocimiento de que 
no se trata de algo concreto sino de una variedad de diferentes maneras de salvar 
la brecha epistémica y confrontar los enfoques disciplinarios prevalentes para 

y otros grupos de interés, para proporcionar las opciones y soluciones sostenibles que se plantearon en 
eventos como la conferencia “Planet Under Pressure” (Londres, marzo de 2012) y el “Foro de Ciencia 
y Tecnología” asociado con Río+20 (Río de Janeiro, junio de 2012) y otros más recientes.

2   icsu y el issc han venido sosteniendo programas internacionales de cambio ambiental global. 
También lo han hecho agencias como el pnud, unep y unu.
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aplicar, combinar, sintetizar, integrar o trascender partes de dos o más disciplinas 
y otras formas de conocer (Miller, 1982). Se acepta cada vez más que hay múltiples 
fuentes de conocimiento relevante, una pluralidad de perspectivas, y que en algún 
momento todos somos productores y usuarios del conocimiento. El conocimiento 
relevante y confiable no siempre ha estado exclusivamente en las manos de los 
expertos científicos, aunque por mucho tiempo se argumentó el carácter episte-
mológicamente privilegiado de la ciencia. 

La investigación integrada supone también una cooperación entre diversas 
ciencias naturales y sociales, algo que ya es difícil entre las ciencias sociales y las 
naturales por separado. Ligado a la perspectiva integral de la investigación está un 
énfasis renovado en las perspectivas sistémicas complejas, que destacan la no linea-
lidad, la irreversibilidad y la sorpresa (O’Brien, 2013), conceptos que se originaron 
en las ciencias naturales para abordar los desafíos de la complejidad y que con 
mayor o menor fortuna migraron a las ciencias sociales. La no linealidad se relacio-
na con el hecho que los resultados en sistemas complejos son difíciles de predecir 
con certeza porque cambios pequeños pueden tener grandes consecuencias. Esto 
plantea desafíos a las respuestas sociales, incluyendo la adaptación, en particular 
cuando problemas no lineales, complejos, son considerados de manera lineal, di-
ferenciada. La irreversibilidad se refiere a que los sistemas pueden ser empujados 
hacia resultados que ya no pueden revertirse a través de comportamientos altera-
dos, cambios en las políticas o nuevas tecnologías. Con respecto a las sorpresas,3 los 
sistemas complejos no siempre actúan como se espera, pese a los esfuerzos huma-
nos de considerar todo tipo de contingencias. 

Sin duda la concatenación y dinámica de los cambios ambientales locales y globa-
les en la escala, tasa y magnitud en que están ocurriendo, conducirán a resultados no-
vedosos e inesperados. Todas estas nociones resultan problemáticas, particularmente 
para muchos científicos sociales, ya que por estar políticamente cargadas, pueden 
usarse para favorecer agendas específicas, con medios altamente cuestionables, como 
en el caso de las profecías autocumplidas (cf. Husserl, 1929; Popper, 1976; Merton, 
1948; Vessuri, 2008). 

¿una nueva vuelta de tuerca a los estudios del desarrollo?

Entre las similitudes de los enfoques del desarrollo con los de la investigación in-
tegrada, un aspecto clave y que vuelve a darse en el momento actual, es que el 
pensamiento desarrollista se concebía como algo interdisciplinario y práctico; el 
desarrollo siempre se entendió como aplicado. Se trataba de una forma de pensa-
miento que no se quedaba en las ideas, sino que apuntaba a propuestas y quería 
que éstas se realizaran, lo cual implicaba una colaboración interinstitucional den-

3   También conocidas en la teoría de la complejidad como “emergencias”. 
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tro de un país y entre varios países. Pero la interinstitucionalidad que se suponía 
debía llevarse a cabo resultó ser tan difícil como la interdisciplina. 

Un dato que tiene resonancias en el presente es que el pensamiento sobre el de-
sarrollo provenía de los organismos de Naciones Unidas, en el proceso de interna-
cionalización de la posguerra. Las instituciones de la cooperación para el desarrollo 
surgieron en el mundo occidental como instrumento en la guerra fría para conven-
cer a los países del sur de las ventajas de la economía de mercado y para apoyar a 
los regímenes que se aliaban con el occidente. Al principio, entre 1950-1980 hubo 
una fuerte inclinación por planificar el desarrollo (y hubo estados desarrollistas 
en Asia y Brasil). Esto cambió con los gobiernos de Reagan y Thatcher que aboga-
ron por la liberalización y crearon el “consenso de Washington”. Esto es importan-
te porque la liberalización debilita a las instituciones públicas necesarias para im-
plementar las recomendaciones generadas no sólo por análisis desarrollistas sino 
también por la investigación integrada.

 El pensamiento desarrollista, derivado del ámbito internacional de Naciones 
Unidas, era ajeno, al menos en las primeras décadas, a los entornos nacionales 
locales en los que se aplicaba, y como tal recibió muchas críticas. Casi todas las 
prescripciones que salieron de los organismos creados después de terminada 
la guerra, fueron el resultado de un consenso momentáneo, relacionado con 
la toma de conciencia frente a las catástrofes sufridas. El clima de convivencia, 
sin embargo, no duró mucho porque las medidas eran difíciles de tomar dado 
que afectaban a los grupos poderosos y porque en función del juego político 
democrático que se instaló en los más diversos países, emergió un cortoplacismo 
que llevó al fracaso de la mayoría de las medidas que requerían un periodo más 
largo de maduración.

En el último cuarto de siglo surgieron otras formas de interpretar las transfor-
maciones en la ciencia, entre ellas el “modo 2” (Gibbons et al., 1994) y la “ciencia 
post normal” (cpn) (Funtowicz y Ravetz, 1993), que comparten con la investigación 
integrada el énfasis en la misión orientada a la solución de problemas y con los 
estudios del Desarrollo el mejoramiento socioeconómico. Si bien la cpn se aplicó 
inicialmente a cuestiones de riesgos tecnológicos que aparecieron con fuerza en 
la escena de los estudios sobre el impacto de la moderna tecnociencia en el último 
cuarto del siglo xx, hoy, cuando se han sobrepasado los límites de la expropiación 
segura del ambiente global, los mayores desafíos de las políticas públicas son la 
sostenibilidad y la sobrevivencia, con los que se asocia mayormente la investigación 
integrada.

¿Cuáles son las diferencias entre la investigación integrada de la que se habla 
hoy y las propuestas de los estudios del desarrollo de hace unos decenios? Entre 
las más marcadas está la estructura supuestamente más igualitaria de los partici-
pantes en la investigación integrada, científicos y no científicos, mientras que en 
los estudios del desarrollo el papel de los expertos técnicos ocupaba el vértice de 
la pirámide y lo que hacían, en términos de interacción social, era acompañar la 
transferencia de tecnología, que ya venía dada, y en el caso de la cpn es el “con-
sultor profesional” que negocia verdades (Ravetz, 1999). Otra diferencia es que se 
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espera que la participación de los distintos actores en la investigación integrada se 
dé desde el inicio de la investigación, de modo que tengan la posibilidad de inci-
dir más directamente en el proyecto. Adicionalmente, mientras que los estudios 
del desarrollo típicamente se concentraban en el ámbito nacional y los proyectos 
atendían problemas locales o nacionales, en la investigación integrada del presen-
te, en cambio, los condicionantes e interacciones con el ámbito global son decisi-
vos y codeterminan el curso del proceso y sus resultados.

Buena parte de la discusión sobre la investigación integrada, como sucedió en 
décadas pasadas con la temática del desarrollo, se mantiene todavía a nivel del 
discurso, de la retórica. En América Latina, el enfoque de la dependencia tuvo 
brillantes exponentes que en buena medida lograron desmontar las ideas desarro-
llistas con sus críticas. No obstante, allí y en otras partes no produjo propuestas, 
sino básicamente sólo críticas. Y su efecto fue paralizante (Yero, en Mercado, 2013). 
Hoy reaparece la necesidad de “ayudar al resto del mundo a desarrollarse” espe-
rando que el resultado no sea tan letal como lo fue la construcción del mundo 
moderno. Pero ni la retórica ni los recursos disponibles prometen un buen fin.

Mientras tanto, muchas prácticas insustentables parecen haber llegado a un 
máximo en los países ricos, y países menos prósperos las vienen absorbiendo des-
de mediados del siglo xx, tratando de emular los estilos de vida de los primeros. 
Los modelos del estilo de vida occidental, que comprenden patrones de consumo 
de energía automotriz, producción industrializada de alimentos, etc., no son me-
ramente “tecnológicos”. Suponen también valores y prácticas sociales a menudo 
caracterizados por trayectorias dependientes de largo plazo, firmemente enraizadas 
en el sistema y difíciles de cambiar (Urry, 2011). ¿Cómo es que si la literatura inter-
nacional más reciente sugiere que los enfoques fragmentados ya no son suficientes 
para tratar problemas sistémicos, interrelacionados (issc, 2013) y la idea de la 
investigación integrada es justamente intentar incidir sobre esa dura y recalcitran-
te realidad, no se avance más rápido y firmemente en la dirección preconizada?

la institucionalización de la inter y la transdisciplinaridad  
guiadas por problemas

El papel de la ciencia y la tecnología en las sociedades modernas y los cambios 
profundos que experimentan exigen nuevos medios de análisis. No se puede ya 
comprender la actividad científica si no es resituando sus lógicas particulares en 
su contexto social. Los saberes científicos, así como los gerenciales y económicos 
participan en la puesta a punto de la sociedad neoliberal, haciendo surgir cuestio-
nes cruciales como la posibilidad de una participación democrática en la elecciones 
científicas y técnicas, o el sentido de la noción de desarrollo sostenible (Pestre, 
2013). Es claro que no todos los problemas reales requieren una investigación 
integrada. No obstante, si bien hay casos en los que no basta con ofrecer respues-
tas parciales desde la ventana de ninguna disciplina particular a problemas del 
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mundo real, hay mucha resistencia a la institucionalización de la investigación 
inter y transdisciplinaria en el corazón del mundo académico. La resistencia es de 
principios (preocupaciones acerca de estándares, calidad, evaluación, etc.) e 
inercial, enraizada en la práctica, en la forma de institucionalización disciplinaria 
típica de los temas, puestos de trabajo y sistemas de recompensa. Una consecuen-
cia es que los estudiantes de posgrado, especialmente los jóvenes profesores quie-
nes, practicando la interdisciplinaridad y la transdisciplinaridad esperan promo-
ción o permanencia, son muy vulnerables a las críticas (Robinson, 2008). Entre los 
obstáculos que enfrenta este tipo de investigación aún falta ajustar al nuevo régi-
men cognitivo aspectos claves como lo son el sistema de premiación y recompensa 
que todavía predomina, negando proyectos más afines a la integración. 

Las universidades y agencias de financiamiento, pese a los fuertes compromisos 
retóricos con la investigación integrada, enfrentan desafíos en la práctica, que 
hacen que ésta continúe siendo una actividad riesgosa realizada por individuos 
impulsados por sus intereses y convicciones, aunque sean conscientes de que no es 
una ruta segura al éxito académico. Se necesitan nuevas formas de estudio / nuevos 
currícula que prevean más tiempo para obtener tanto mejores bases disciplinarias 
como conocimientos adicionales de otras disciplinas y experiencias en investiga-
ciones integradas. Una manera para que la investigación integrada realmente sea 
aceptada en el nivel institucional, sería desarrollando de manera suplementaria 
nuevas formas de evaluación de esa actividad. 

¿cómo se hace la investigación integrada? ejemplos de américa latina

Cuando la ciencia está envuelta en los compromisos relacionados con los procesos 
de formulación y monitoreo de las políticas públicas usualmente no son las pro-
fundas oscuridades de la teoría las que están en juego, sino su relación con situa-
ciones del mundo real. Allí es donde intervienen con todo sentido las aportaciones 
y críticas de los legos, que se reflejan en las formas calificadas como de transdisci-
plinaridad. En la región latinoamericana como en otras partes crecen las instancias 
que reclaman contribuciones científicas que sean decididamente más fuertes, visi-
bles y relevantes a las preocupaciones de la política pública. En sociedades como 
las nuestras, con bajos márgenes de autonomía, que no tienen ciencias y tecnolo-
gías vigorosas en esta etapa de economías globales, debe formularse la pregunta 
sobre cómo se construyen las tendencias y agendas internacionales y se debe in-
tentar responderla si se quiere que la investigación promueva esas agendas o, si no 
se está de acuerdo, para tratar de ver cómo se puede evitar que lo hagan. 

Una de esas agendas tiene que ver con asegurar el compromiso de la investiga-
ción en el cierre de la brecha entre las ciencias naturales y las ciencias sociales para 
atender problemas relacionados con el cambio ambiental global. Hasta el presen-
te, la temática del cambio ambiental global no ha entrado profundamente en el 
imaginario colectivo de la región latinoamericana. Si bien la crisis ambiental se 
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manifiesta en diversas instancias en el seno de las sociedades nacionales, a menu-
do ella se interpreta no como tal sino como un agravamiento de una crisis econó-
mica, financiera, de escasez de alimentos, salud, etc. es decir, con otras maneras 
de priorizar los problemas que reclaman la atención social. 

Algunas de las interrogantes que están en el tapete en el ámbito internacional 
han sido respondidas en América Latina con desigual nivel de desarrollo y profun-
didad. Veamos algunos ejemplos del ámbito rural y del urbano.

integración en narrativas dominantes de cambio de visiones  
que provienen de grupos no dominantes 

Se reconoce cada vez más, aunque todavía es muy insuficiente, la variedad de 
formas de percepción de los problemas y sus posibles soluciones. Los avances en 
tecnologías de la información hacen posible, por ejemplo, que “observaciones 
informales” recogidas por agricultores, pescadores, pastores, activistas y otros se 
organicen y se vuelvan relevantes para investigadores y modelistas. En México, las 
comunidades indígenas tienen acceso a casi el 80 por ciento del área forestada del 
país. El manejo sostenido de los recursos forestales es crucial por los servicios 
ambientales que proporcionan. En un proyecto participativo en una comunidad 
indígena del centro de México, San Juan Nuevo Parangaricutiro, Michoacán, que 
incluyó un componente intenso de entrenamiento en sig (sistema de información 
geográfica), sus aplicaciones contribuyeron al desarrollo de un plan forestal que 
incorporó las ideas de la comunidad acerca de actividades apropiadas de manejo 
forestal y estrategias diversificadas de producción (Bocco et al., 2001). Desde el 
punto de vista científico se aumentó la disponibilidad de datos espaciales sobre 
recursos naturales en el área. Pero esta experiencia mostró además que los proce-
sos locales de toma de decisiones podían mejorarse. El respeto y la confianza 
mutua entre el equipo técnico de la universidad y el equipo técnico de la comu-
nidad indígena fueron cruciales para adelantar el proyecto. El programa sig faci-
litó numerosas decisiones locales al incorporar las ideas de la comunidad acerca 
de actividades de manejo apropiado del bosque y estrategias diversificadas de 
producción. El papel activo de la comunidad en la recolección de datos les permi-
te poseer más información sobre su territorio y desarrollar herramientas para re-
clamar, proteger y obtener beneficios. En este caso, la investigación integrada, al 
enfatizar procesos abiertos e inclusivos de coproducción de conocimiento estimu-
ló el aprendizaje mutuo y aumentó la relevancia y uso del conocimiento en un 
entorno socioecológico específico de aplicación.
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aprendizajes de experiencias de la historia ambiental 

La sabiduría popular sostiene que quienes no aprenden de la historia están con-
denados a repetir los errores del pasado. ¿Qué acciones se necesitan en sectores 
cruciales para redefinir el cambio ambiental global como un problema social y 
sistémico profundo, más que como un problema técnico a ser resuelto? Los cam-
bios en los usos de la tierra a menudo conducen a una sobreexplotación con 
efectos nefastos. “Agricultura minera” es un calificativo usado frecuentemente para 
describir cierta agricultura empresarial que sólo busca el lucro a corto plazo sin 
atender las condiciones del suelo y del medio así como del contexto social. Es lo 
que sucede actualmente con la extraordinaria expansión de la soya en Argentina 
(Reboratti, 2010). Las experiencias del pasado, en las que la voracidad de los pro-
pietarios absentistas de tierras provocó una seria erosión del suelo, han sido ana-
lizadas y narradas por agrónomos, especialistas en suelos, historiadores, geógrafos, 
sociólogos rurales, especialistas en variedades vegetales, etc. ¿Qué pasará con el 
actual crecimiento del cultivo de la soya, que es el resultado de una compleja tra-
ma que combina la potencialidad natural de la región pampeana y las posibilidades 
de expansión territorial de un nuevo cultivo con cambios en los mercados mun-
diales de alimentos, nuevas tecnologías agrícolas y el papel de las llamadas “nuevas 
agriculturas”? Esta expansión tiene efectos ambientales, sociales, económicos y 
territoriales de diferente índole, cuyo alcance y características se han convertido 
en el centro de una acalorada disputa. 

Como parte de un proceso de integración de los países de América Latina al 
mercado internacional de agroalimentos que comenzó en los años ochenta se dio 
una reespecialización de Argentina en materias primas. Las nuevas tecnologías impli-
caron básicamente: 1] el uso de semillas transgénicas, 2] la labranza cero y siembra 
directa, y 3] sistemas de almacenamiento novedosos. Los nuevos y viejos actores se 
alinearon con el agrobusiness, y se dio una impresionante terciarización de los servi-
cios. El complejo agroindustrial reforzó la trama territorial ya existente, encadenando 
los procesos, desde la producción de insumos hasta la industrialización del grano. 
El campo argentino entró en la órbita de las grandes compañías internacionales 
de agro-químicos, fuertemente concentradas y que ofrecen fertilizantes, herbicidas, 
pesticidas e inoculantes para asegurarle al productor el más alto rendimiento posible, 
aunque lo mantienen atado a un círculo de compra constante de insumos para mejo-
rar su competitividad y, por lo tanto, a la necesidad de buscar crédito para las tareas 
de siembra. Un segundo grupo de insumos, menos concentrados económicamente, 
es el de la maquinaria agrícola. Argentina tiene una larga historia de participación en 
la innovación tecnológica en la producción de arados, sembradoras y cosechadoras y 
la expansión de la soya dio mucha vitalidad a esa industria. Los productores pueden 
vender su cosecha a las fábricas de aceite de soya o dirigirlos a la exportación. Desde 
un principio estos dos últimos eslabones estuvieron muy concentrados: las fábricas 
de aceite en grandes plantas generalmente de capitales nacionales, mientras que los 
canales de exportación quedaron en manos de las clásicas firmas internacionales de 
comercialización de granos, como Dreyfus, Cargill o Bunge y Born.
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Los temas alrededor de los cuales se han producido las mayores controversias 
son: los efectos del monocultivo sobre el ambiente, la sociedad y la economía, el 
potencial efecto del uso de semillas genéticamente modificadas y del glifosato y el 
problema de la deforestación. Hoy más que ayer se precisan abordajes compartidos, 
integrados, para producir resultados convincentes y efectivos en la implementación 
de prácticas sostenibles.

puentes rotos: la desconexión de la ciencia y la política  
por baja institucionalidad

La sustentabilidad de las áreas urbanas tiene que ver tanto con la calidad ambiental 
de las ciudades como con los cambios ambientales causados por las áreas urbanas 
más allá de sus límites. Hoy ninguno de esos aspectos es particularmente sosteni-
ble, especialmente en los países latinoamericanos. La propagación no diseñada y 
sin control de las ciudades a los alrededores circundantes y su impacto sobre los 
recursos naturales y el ambiente puede tener un papel clave en el estudio de las 
periferias metropolitanas, aunque eso obviamente depende de la ubicación y del 
hinterland del centro urbano (Schteingart y Salazar, 2005). El deslave del Estado 
Vargas en Venezuela en 1999 nos permite interrogarnos sobre las dificultades, in-
cluso cuando se diseñan técnicamente programas de atención y hay recursos para 
hacerlo, si el contexto socioinstitucional y sociopolítico se convierte en una traba. 

El Litoral Central en Venezuela es un extenso y estrecho borde costero, entre 
el mar Caribe y la Cordillera de la Costa, cuya geografía es el resultado de la acu-
mulación progresiva de capas de sedimentos provenientes de deslaves. La mayor 
parte de su población habita zonas bajo amenazas de deslaves. Con las lluvias to-
rrenciales de 1999, que generaron crecidas de quebradas, arrastre de sedimentos, 
rocas y flujos torrenciales, la sociedad tomó conciencia que sobre esas costas y su 
zona de ocupación urbana pesa una terrible amenaza natural de lluvias torrencia-
les que se han repetido y se repetirán. La tragedia obligó a entender, de una ma-
nera brutal, que un desastre no es sólo el producto de un fenómeno natural, sino, 
sobre todo, de la intervención humana, del bajo nivel de desarrollo social, de la 
falta de planificación y de la debilidad institucional. Los proyectos definidos para 
la recuperación se desfiguraron rápidamente, resultando en obras menos costosas 
y con una falta de mantenimiento generalizada, contra la opinión de técnicos 
nacionales y extranjeros (Genatios, 2010). Más de una década más tarde, la región 
seguía entrampada en los problemas irresueltos de su ordenamiento urbano, y con 
obras mal construidas o inconclusas que incrementaban el peligro. 

Este caso es uno más de los resultados negativos que pueden resultar de las 
políticas y programas públicos por la descoordinación de la gestión entre los entes 
responsables del estado, como reflejo de una baja institucionalidad. Se multiplican 
los casos de inadaptación por tergiversación de propósitos, errores de ejecución, 
fallas de diálogo, visiones ciegas y cortoplacistas, cuando no corrupción simple y 
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llana. Sin embargo, también hemos aprendido que el fracaso de encontrar acuer-
dos políticos y adelantar políticas que encaren la sostenibilidad no es indicativo de 
una falta de información o comprensión científica de alta calidad. Vuelve a tener 
sentido plantearse por qué suceden estas cosas. ¿Cómo podemos aumentar el des-
empeño y el uso del conocimiento para el cambio ambiental; cómo conseguimos 
que los tomadores de decisiones presten atención a los resultados de la investiga-
ción? ¿Será que eso realmente se logra mejor involucrando a los funcionarios en 
los procesos? ¿Dónde están los límites y las posibilidades?

intentos de mejorar la sustentabilidad urbana

En América Latina se encuentran algunas megaciudades que plantean problemas 
ingentes, con infraestructuras que acumulan debilidades sociales y físicas. Ciudad 
de México, São Paulo, Buenos Aires, Bogotá, Río de Janeiro, Lima-Callao y Caracas 
presentan desafíos de toda índole que exigen una comprensión multicognitiva 
capaz de producir soluciones locales y globales satisfactorias. 

El tema del transporte urbano es consustancial con la ciudad. La iniciativa del 
Transmilenio de Bogotá, proyecto original de bus rápido diseñado para transporte 
masivo, que sirvió de inspiración a otros sistemas adoptados en varias ciudades 
latinoamericanas, fue cambiando en su evolución respecto a las ideas iniciales y en 
el proceso también cambió a la ciudad, la ciudadanía y el gobierno de la ciudad. 
También en este caso se comprueba que la comprensión del proyecto como siste-
ma tecnológico no es suficiente; es preciso analizar también distintos componentes 
que entraron y entran en el proceso de interacción y negociación. En el mismo 
intervinieron planificadores, políticos, ingenieros, economistas, abogados, expertos 
en comunicación, periodistas, consultores, sociólogos, historiadores, ciudadanos, 
obreros, inversionistas, objetos técnicos, etc. (Valderrama Pineda, 2011).

Éste es un caso de coproducción del conocimiento y la acción relacionada, que 
se planteó como respuesta a los problemas del sistema existente de transporte 
colectivo y acabó como una innovación mayor que transformó en buena medida 
la vida de la ciudad. Valderrama sostiene que el sistema tiene el potencial de con-
vertirse en el elemento estructurante más importante de la ciudad, después de las 
montañas. Esto sucede, en su argumentación, porque Transmilenio ha estado to-
mando las principales líneas troncales de la ciudad, desempeñando un papel de 
reestructuración del espacio urbano equivalente al que los sistemas subterráneos 
tienen en otras ciudades. Como tal, el mapa del Transmilenio, por ejemplo, supe-
raría el propósito inicial de representar el sistema de transporte para representar 
también a la ciudad misma. Este ejemplo sugiere elementos para dar respuestas, 
entre otras, a preguntas como ¿qué impulsa el cambio conductual individual y 
colectivo y el cambio en las prácticas sociales; cuáles son las precondiciones para 
el cambio y las barreras al mismo en comportamientos y prácticas? O ¿a qué esca-
la debe ocurrir el cambio para que haga una diferencia positiva?
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discusión: cuánto iluminan los claroscuros 

Hemos presentado ejemplos de investigación orientada a la solución de problemas 
ambientales concretos –agricultura insustentable, deslaves y uso urbano del suelo, 
transporte y reordenamiento urbano sostenible, y empoderamiento comunitario 
a través del dominio tecnológico–, desde diferentes disciplinas y campos cognitivos 
y en diferentes países en la región. Por supuesto, éstos son apenas un indicio de los 
temas que pueden explorarse en esta forma de investigación. Con ellos queremos 
destacar que la investigación integrada aporta positivamente a la comprensión 
del cambio ambiental, como abarcando procesos fundamentalmente sociales, que 
ocurren en los límites y complejidades de sistemas socioecológicos. Se trata de 
asuntos que no son meramente tecnológicos sino que envuelven prácticas y valores 
sociales. Algunos se caracterizan por la larga dependencia de su senda tecnológica 
en la medida que muchos de sus elementos componentes están encadenados al 
sistema y son difíciles de cambiar (caso soya). Hay otros que usando menos energía 
prometen trayectorias más sostenibles (Transmilenio). 

En decenios pasados, y con relación al cambio ambiental, siempre se confiaba 
en las ciencias naturales y la economía para la detección, diagnóstico y encuadre 
de los desafíos a enfrentar. Éstas proporcionaron una visión y comprensión parti-
cular de los problemas y así surgieron las maneras como la sociedad en general y 
los responsables de las políticas han llegado a pensar acerca de las causas, las con-
secuencias y las soluciones. Las implicaciones de esto es que si bien se esclarecen 
importantes dimensiones “naturales” también se oscurece la significación social, 
política y ética de los problemas. El ejemplo del deslave de Vargas sugiere que los 
impactos del cambio climático no pueden entenderse sin comprender profunda-
mente las complejidades del contexto humano en el cual se dan esos impactos. 
Los gobiernos a menudo están atrapados en la contradicción entre garantizar la 
seguridad pública de sus ciudadanos y su violación a causa de intereses grupales 
o sectoriales. La preferencia de una política o tecnología no puede evaluarse sin 
entender los usos e impactos sociales y su significado para actores sociales concre-
tos (ejemplo del sig en comunidades forestales). De hecho, la introducción de 
soluciones tecnológicas sin entender sus ambientes socioculturales y por lo tanto 
sin que tengan sentido para esos ambientes está en el centro de lo que preocupa 
a la sociedad hoy.

La investigación integrada se enfoca en las causas, vulnerabilidades, impactos y 
soluciones, que son aspectos humanos, embebidos en instituciones, estructuras de 
mercado, normas de comportamiento, aspiraciones y relaciones sociales, que pue-
den facilitar o bien obstaculizar el espacio para el cambio. ¿Será que el caso del 
deslave de Vargas nos llevaría a analizar el cambio climático en ese contexto como 
un síntoma de una sociedad disfuncional? ¿O que el caso de la soya en Argentina 
podría analizarse con más beneficio como un caso de pérdida de biodiversidad y 
agotamiento de recursos a medida que la sociedad irresponsablemente destruye 
su sistema de soporte para la vida? ¿Podría pensarse que el caso del Transmilenio 
y equivalentes, son oportunidades para una transformación radical y creativa del 
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ambiente urbano? ¿Será que las voces no escuchadas de grupos e individuos pue-
den llegar a la escena pública y ofrecer diagnósticos sociales y planes de acción 
estratégicos para mejorar sus realidades, como sucede con algunas poblaciones 
indígenas en México y en Colombia? 

Dicho esto, es claro que las preocupaciones y actitudes positivas hacia el am-
biente son necesarias pero no suficientes para garantizar el compromiso político 
o comportamental a la luz de las muchas barreras y la distribución de responsabi-
lidades para los cambios ambientales que se necesitan. Nuestras sociedades parecen 
estar pegadas a sendas tecnológicas insostenibles que junto con trabas políticas, 
hábitos del comportamiento, normas sociales y estructuras de poder atrincheradas 
hacen que la situación no haga sino empeorar. Ninguna intervención por sí misma, 
y por cierto menos aún la mera provisión de información científica aisladamente, 
va a cambiar actitudes o motivar cambios de comportamiento. En estas condiciones, 
se requiere una movilización social amplia donde la investigación integrada se 
propone como vía para producir una ciencia orientada a la solución de problemas. 

conclusión

La investigación integrada, como en el pasado la investigación para el Desarrollo, 
está ligada a la acción programática para producir cambios sostenibles. En este 
sentido se asocia a la planificación como una herramienta en los procesos de trans-
formación que se buscan. Existen cantidades de técnicas, métodos, posibilidades 
para la planificación de corto, mediano y largo plazo, participativa, no participativa 
o estratégica. Pero lo cierto es que hay un ingrediente fundamental que debe estar 
presente y no meramente como un requisito formal. No basta con tener organiza-
ciones cuya responsabilidad fundamental sea planificar acciones. Cuando se crean 
tales organizaciones, puede ocurrir, y la historia de los estudios del desarrollo está 
plagada de ejemplos, que no haya mayor interés por lo que ellas puedan producir, 
porque los planes, que necesariamente tienen que ser de largo plazo por el tipo 
de problemas que enfrentan, constituyen una especie de camisa de fuerza para 
los gobiernos, que les hace perder libertad de maniobra. Pero también es preciso 
tener presente que cambios irreversibles también son una amenaza para la libertad 
de maniobra de gobiernos futuros. De esta forma, la investigación integrada para 
la coproducción del conocimiento aparece como siendo apenas un elemento en 
un momento particular de la historia.

En general hemos tratado de poner en evidencia que en la fase actual la parti-
cipación social en la investigación integrada se espera que sea amplia. ¿Pero qué 
significan el compromiso y la participación social? Las percepciones de diferentes 
grupos pueden variar respecto a la comprensión del problema y a la expectativa 
de logro que se tenga. De allí puede desprenderse una frustración y desilusión 
ante la no realización de las expectativas de uno o más de esos socios-aliados. Sue-
le vincularse la noción del mejor logro con el que haya una aceptación pública. 
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Pero ¿cuál es el público?, ¿qué pasa cuando los resultados son diferentes, cuando 
las decisiones más importantes se toman al margen de la opinión pública consul-
tada o tomando en cuenta sólo a una parte de la misma? El riesgo que se corre es 
estimular un sentimiento de indiferencia, frustración o desconfianza: ¿participar 
para qué?, ¿cuándo? De ahí la importancia de discutir las expectativas desde una 
fase temprana de los proyectos y con preguntas que no son una versión desleída 
de interrogantes científicas sino del tipo “¿qué tal si…?”, que estimulen el pensa-
miento y la imaginación de otros mundos posibles. 

Cada vez más la producción del conocimiento tanto en las ciencias sociales como 
en las naturales, en la medida que tiene una interfaz importante con las políticas 
públicas, no se da ni en el marco de las disciplinas clásicas ni tampoco en su versión 
interdisciplinaria. No se trata simplemente de que la expertise de disciplinas teó-
ricamente maduras sea usada para resolver problemas más prácticos en la colabo-
ración interdisciplinaria (Böhme y Schäffer, 1983), ni de que la investigación inte-
grada sea un resultado de fuerzas políticas, comerciales o de otro tipo, sino que 
surge de la propia ciencia, de los investigadores mismos (Fuller, 1993; Huutoniemi 
et al., 2010). Los investigadores entran así con genuino interés científico en com-
binaciones transitorias, temporarias, para el logro de fines específicos, que se re-
componen en el tiempo en función de las agendas cambiantes que se les plantean 
en la sociedad. 

En un mundo complejo, interconectado de formas no claramente visibles ni 
predecibles en el tiempo y el espacio, es necesario enfrentar incertidumbres, sor-
presas y dilemas éticos. Es necesario experimentar, ser creativos, permanecer 
abiertos a aprender de posibles fracasos. La investigación integrada no es la pana-
cea. Este tipo de ciencia implica desafíos, pero también recompensas valiosas al 
facilitar la acción y el cambio. Mientras que la autonomía académica como una 
licencia intelectual de libertad que permite permanecer distantes de intereses so-
ciales y críticos de la política sigue siendo la imagen y meta frecuente del científi-
co universitario, una ciencia orientada a las soluciones, cuya producción de cono-
cimiento es abierta, comprometida y colaborativa, cada vez con más adherentes 
rompe con esa tradición y plantea la necesidad de un contrato social diferente 
entre la ciencia y la sociedad (Varsavsky, 1969; Ravetz, 1999; Lubchenko, 1998). 
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MEDICINA, SAÚDE E DOENÇA: ANTECEDENTES E OPORTUNIDADES  
PARA EXPANSÃO TEMÁTICA E TEÓRICA DOS ESTUDOS CTS

maiko rafael spiess e maria conceição da costa1

1. introdução

Nos últimos 150 anos, a percepção sobre saúde e doença nas sociedades ocidentais 
modificou-se drasticamente. Por um lado, avanços técnicos e científicos promove-
ram a cura de inúmeras doenças e o aumento da expectativa de vida. Novos trata-
mentos, medicamentos e especialidades profissionais aprofundaram o alcance das 
ciências médicas de forma inédita, ampliando seu domínio temático e sua centra-
lidade para a vida em sociedade (Conrad, 2007). Por outro, paradoxalmente, esses 
mesmos avanços complexificaram a percepção sobre o tema, multiplicando as 
controvérsias e incertezas: no decorrer do século passado, as mudanças no perfil 
epidemiológico contribuíram para a emergência de novas doenças e, com elas, 
novas percepções sobre os riscos ambientais e comportamentais; novos métodos 
de diagnóstico e intervenção se estabeleceram mas, ao mesmo tempo, as desigual-
dades no acesso à saúde se mantiveram ou se intensificaram (Albrecht et al., 2000). 

Essas contradições se evidenciam ainda mais quando pensamos nos países peri-
féricos e em desenvolvimento, em contextos como o latino-americano. Ao mesmo 
tempo em que doenças crônicas e ocupacionais tornam-se cada vez mais prevalen-
tes, muitos habitantes da região ainda se encontram excluídos de condições básicas 
de saneamento, segurança alimentar e cuidado médico. Nesse sentido, a promessa 
emancipatória da ciência e tecnologias modernas parece não se cumprir, pois as 
populações da região encontram-se ainda distantes das condições de saúde ideais. 
Como é possível que apesar de avanços cada vez mais surpreendentes em termos 
científicos e tecnológicos a saúde ainda não tenha se tornado, de fato, um direito 
universal? Como e por qual motivo essas tensões se manifestam de maneira tão 
marcada na América Latina? Como as ciências humanas, em geral, e os estudos 
cts, em particular, podem colaborar para compreender e remediar essa situação?

Este capítulo busca apontar caminhos para responder essas questões, argumen-
tando em favor de um aprofundamento da inter-relação temática e conceitual 
entre as abordagens das ciências sociais “tradicionais” e do campo cts como uma 
forma de entender o problema da saúde e da medicina. O desafio, portanto, é 
conciliar essas duas visões de maneira a listar possíveis temas de pesquisa e áreas 
de atuação para os pesquisadores no contexto latino-americano contemporâneo. 
Para isso, apresentará um levantamento preliminar dos trabalhos e linhas de pes-
quisa sobre saúde e medicina no âmbito dos estudos cts, no mundo e na América 

1  Departamento de Política Científica e Tecnológica, unicamp.
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Latina, identificando as principais vertentes analíticas e metodológicas empregadas 
nesse campo. Por fim, discutirá formas de reforçar essa tradição, apontando pos-
síveis aproximações com a literatura existente, assim como periódicos, eventos e 
formas para divulgação dos conhecimentos produzidos. Dessa maneira, o capítulo 
pretende compor um mapa do pensamento existente sobre o tema da saúde e 
medicina na América Latina, incentivando o debate e propondo a aproximação 
dos estudos cts com as questões de saúde e medicina.

2. doença, saúde e medicina como objeto de análise

Inicialmente o pensamento social sobre a medicina não possuía qualquer interes-
se nos processos de construção do conhecimento médico. A contribuição de Tal-
cott Parsons (1951) é um bom exemplo: de forma a sustentar seu argumento 
funcionalista, Parsons apresenta uma descrição das expectativas comportamentais, 
individuais e coletivas, em relação aos processos de adoecimento nas sociedades 
ocidentais. O comportamento doente (sick role, no original) diz respeito ao desvio 
sancionado do indivíduo adoentado, bem como os regimes e direcionamentos que 
levam ao processo de cura. Para o autor, a condição de doença tornaria o indivíduo 
isento de suas atividades cotidianas, como o trabalho, ao mesmo tempo em que o 
obrigaria a agir de acordo com os processos de cura estabelecidos garantindo o 
retorno do indivíduo ao seu estado normal (Parsons, 1951; Gerhard, 1995). Para 
isso, a figura do profissional médico assume um papel central, pois ele é social-
mente autorizado a emitir os diagnósticos e conduzir os processos terapêuticos. 

Em uma direção semelhante, as instituições médicas e os papéis sociais relacio-
nados com saúde e doença foram também abordados por Erving Goffman. Gof-
fman normalmente é vinculado à sociologia da medicina por sua obra a respeito 
das instituições totais como, por exemplo, os hospitais psiquiátricos (Asylums, 1961) 
e por sua reflexão sobre o conceito de estigma (Stigma: Notes on the Management of 
Spoiled Identity, 1963). O controle por parte de uma equipe dirigente e a supressão 
da individualidade características das instituições custodiais, e o conjunto de ex-
pectativas comportamentais e predisposições impostas por um estigma, novamente 
apontam para a centralidade de um determinado grupo social privilegiado (os 
profissionais médicos). Sobretudo, nos casos das doenças mentais, a perspectiva de 
Goffman sugere que o diagnóstico médico pode se tornar a porta de entrada para 
uma carreira ou trajetória individual, com implicações para a identidade e desen-
volvimento pessoal dos pacientes (Scheff, 1966; Gerhard, 1995).

Essas reflexões pioneiras se abstém da discussão acerca do conhecimento médi-
co propriamente dito. Sua preocupação se volta para a compreensão das funções 
e da influência de elementos institucionalizados na vida individual e trajetórias 
pessoais, partindo de casos localizados no universo médico para embasar teorias 
sociais de grande alcance. A exemplo das primeiras contribuições da sociologia da 
ciência, essencialmente funcionalista (Merton, 1970; Hagstrom, 1965), elas se ca-
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racterizam por ignorar os mecanismos de produção do conhecimento médico, 
considerando-o como algo “fora do alcance” das ciências sociais. Todavia, a impor-
tância dessas primeiras abordagens não pode ser ignorada, pois é a partir delas 
que as ciências sociais “estabeleceram seu direito de falar sobre cuidado médico e 
doença” (Mol, 2002: 13), criando a legitimidade para um novo campo do conhe-
cimento.

2.1. Complexificando o olhar 

Como um tema em expansão, o problema do conhecimento médico capturou 
contribuições de origens e matizes bastante distintas e de teor crítico, em um mo-
vimento de “problematização da realidade” (White, 1991). O surgimento de con-
ceitos como medicalização (Zola, 1972; Conrad, 1973) ou iatrogênese (Illich, 1974a) 
refletem as características desse movimento analítico. Por exemplo, o conceito de 
medicalização trata do processo pelo qual “problemas não médicos passam a ser 
definidos e tratados como problemas médicos” (Conrad, 1992: 209), isto é, sub-
metidos aos conhecimentos e linguagem da medicina e percebidos em termos de 
doenças ou enfermidades. Assim, desvios comportamentais como o alcoolismo vão 
sendo gradativamente percebidos como problemas de saúde e, dessa forma, sujei-
tos ao conhecimento biomédico. De forma complementar, tratamentos e tecnolo-
gias como a diálise ou marca-passo não seriam simples processos de cura, mas 
formas de perpetuar a própria condição de doente ou enfermo. Ambas as percep-
ções acerca da medicalização indicam uma crítica aos conhecimentos médicos e a 
erosão de sua aura de neutralidade, abrindo caminho para uma imagem da medi-
cina como um processo de controle social. 

Por volta dos anos 1970, o questionamento do conhecimento médico se entre-
cruzou com a ideia do construtivismo da realidade proposta por Berger e Lu-
ckmann (1967), onde o mundo social é constituído pela “reprodução de significa-
do e conhecimento”, sendo que as relações sociais e a própria realidade são 
dependentes de processos de socialização e “definições compartilhadas” sobre a 
natureza e a sociedade (Lupton, 2000: 51). Essa influência conceitual abriu espaço 
para a exploração da noção de discurso (englobando linguagens, práticas, repre-
sentações visuais) e sua operacionalização no campo da medicina e do controle 
dos corpos. A seu próprio modo, os trabalhos de Michel Foucault são particular-
mente importantes para a problematização da medicina e da saúde. Foucault ex-
plorou diversos temas e conceitos que viriam a influenciar a reflexão das humani-
dades sobre saúde, doença e corpo nas sociedades modernas. Por meio de 
elaborações como o olhar médico (Foucault, 1975) ou technologies of the self (Foucault, 
1988) o filósofo procurou demonstrar como os conhecimentos médicos são um 
tipo de discurso que “constitui seus próprios objetos” (Wright y Treacher, 1982; 
White, 1991), delimitando assim, simultaneamente, os sujeitos dotados de legitimi-
dade para produzir tais discursos e aqueles que são submetidos e disciplinados por 
esses mecanismos de controle (Lupton, 2000). 
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A partir das intuições iniciais de Foucault, as concepções ocidentais sobre o 
corpo humano e sua relação com o olhar médico continuaram a ser problemati-
zadas, com reflexões produzidas por autores como Bryan Turner, Chris Shilling e 
Emily Martin. A exploração da ontologia dos corpos torna-se central para com-
preender as experiências individuais e os processos de regulação aos quais os 
corpos são submetidos (em termos da sexualidade, reprodução, envelhecimento, 
entre outros temas). Desde então, a noção de corpo e suas implicações tem in-
fluenciado a sociologia da medicina e da saúde, produzindo reflexões importantes 
para o campo (Turner, 2004; Nettleton, 1995; 2010). De fundamental importância 
são também as reflexões feministas sobre o corpo e o olhar biomédico. De acordo 
com essa perspectiva, os discursos médicos são carregados de “metáforas”, que 
ajudam a construir uma imagem do corpo feminino subordinado ao contexto 
patriarcal e capitalista. Para Emily Martin, por exemplo, os corpos eram represen-
tados, no discurso médico do século xix, como uma metáfora para a sociedade 
industrial, onde processos biológicos femininos, como a menstruação ou a meno-
pausa, eram frequentemente descritos em termos de desarranjos de um sistema 
produtivo (Martin, 1987). Para além da crítica aos discursos sobre o corpo, surgi-
ram novas perspectivas sobre a medicalização, que sob o olhar feminista expandiu-
se para a análise da comoditização e customização da medicina (Clarke et al., 2003; 
2010) e o conceito de ciborgue (Haraway, 2001), como formas de compreender a 
interação entre os humanos e as tecnologias atuais.2

Essas contribuições se agruparam naquilo que se convencionou chamar de pers-
pectiva construtivista (Lupton, 2000; Turner, 2004). Essa abordagem permitiu dire-
cionar a crítica sociológica ao próprio conteúdo do conhecimento e práticas mé-
dicas, aproximando-se, dessa forma, dos questionamentos que paralelamente se 
desenvolviam na sociologia do conhecimento científico e, posteriormente, no 
campo multidisciplinar dos Estudos Sociais da Ciência e da Tecnologia (Vessuri, 
1991). Em ambos os campos, o conhecimento passou a ser percebido como refle-
xo de interesses sociais e práticas que modificam-se ao longo do tempo. Trata-se, 
portanto, da adoção de um modelo de determinismo social e de uma postura agnós-
tica em relação ao conhecimento científico e médico: ciência e medicina não são 
mais vistas apenas a partir de suas funções sociais, mas considerando também os 
processos epistemológicos, políticos e sociais que as determinam.

2.2. O cruzamento com os esct

O campo dos Estudos Sociais da Ciência e da Tecnologia (esct) foi se aproximan-
do gradualmente, durante as décadas de 1980 e 1990, dos conhecimentos biomé-
dicos como objetos de análise. Em primeiro lugar, esse é um resultado esperado 
da centralidade desses discursos na vida cotidiana moderna. Em segundo, demons-

2   Para maiores informações sobre a perspectiva feminista, consultar Lopes et al. (neste volume).
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tra que ambos os campos compartilham de antecedentes conceituais, que permi-
tiram a comunicação e influência mútua entre eles e sua inserção em um movi-
mento mais amplo de crítica aos mecanismo de produção de conhecimento nas 
sociedades contemporâneas, superando a ideia dos conhecimentos científicos e 
biomédicos como “casos especiais”, impermeáveis ao olhar sociológico. 

Trabalhos clássicos como a reflexão de Steven Shapin (1975; 1979) sobre inte-
resses sociais e a frenologia na Escócia do século xix ou a interpretação de Bruno 
Latour (1988) sobre a disseminação dos conceitos de Louis Pasteur, já indicavam 
uma aproximação temática com a sociologia da medicina. Em ambos estudos his-
tóricos, no entanto, a preocupação dos autores parece ser mais genérica, de forma 
que os conhecimentos médicos em questão são analisados muito mais como uma 
forma de avançar a sociologia do conhecimento ou a perspectiva da Teoria Ator
-Rede do que, propriamente, como uma discussão focada nos impactos da medi-
cina, doença e saúde. 

Dentre algumas das primeiras contribuições que se encontravam de forma mais 
marcada na encruzilhada dos estudos cts e as perspectivas construtivistas sobre 
saúde e conhecimento biomédico, é possível destacar estudos sobre oncologia 
(Fujimura, 1987), endocrinologia (Oudshoorn 1994), neurofisiologia no século 
XIX (Star, 1989), introdução dos raios-x na medicina (Pasveer, 1989), prática obs-
tétrica (Hiddinga y Blume, 1992) e anemia (Mol y Berg, 1994). Esses trabalhos 
analisavam a relação entre práticas médicas e conhecimentos científicos, enfatizan-
do “a importância de olhar para os laços crescentes entre essas práticas como 
pré-requisito para a compreensão do desenvolvimento da ciência médica” (Casper 
y Berg, 1995: 396). Assim, mobilizavam os preceitos dos estudos cts com a finali-
dade de compreender os fenômenos específicos da produção, institucionalização 
e evolução de disciplinas e áreas do conhecimento sobre saúde, doenças e corpos 
humanos, e sua crescente cientificização. 

A partir de iniciativas como a publicação de uma edição especial do periódico 
Science, Technology and Human Values, em 1995, essa agenda consolidou-se e expan-
diu-se, incorporando mudanças no próprio campo cts e proporcionando contri-
buições temáticas e teóricas significativas. Ao se analisar a produção bibliográfica 
desde a citada edição especial, verifica-se a consolidação de um subcampo maduro, 
com contribuições que extrapolaram a simples aplicação de referências teóricas 
prévias. Um levantamento dos artigos publicados nos periódicos Social Studies of 
Science, na própria Science, Technology and Human Values e na Science and Technology 
Studies, nos últimos 18 anos, demonstra a consolidação de novas linhas de investi-
gação, dentre as quais destacamos, por sua recorrência e caráter inovador, as 
pesquisas sobre:

- corpo, medicalização, biopoder, sexualidade e tecnologias reprodutivas
- indústria farmacêutica e ensaios clínicos
- tecnologias e práticas médicas de diagnóstico, exame e visualização
- pacientes, ativismo e participação na ciência
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De forma paralela, pesquisadores das ciências humanas acumularam avanços 
importantes no sentido de compreender o papel central do paradigma biomédico 
e suas implicações para a vida em sociedade. Desse movimento, surgem percepções 
e intuições importantes, tais como a noção de surveillance medicine (Armstrong, 
1995) e as próprias discussões sobre o paradigma biomédico e sua gradual inter
-relação com conhecimentos científicos e técnicos avançados como, por exemplo, 
a genômica (Rose, 2007; Clarke et al., 2003; 2010). Nesse aspecto, a reflexão sobre 
o discurso médico na sociologia é complementada pela preocupação com os efei-
tos e consequências da ciência e tecnologia, em uma clara aproximação temática 
com os estudos cts.

Resumidamente, as últimas três décadas tem demonstrado um movimento du-
plo, de convergência temática entre a sociologia da medicina de cunho construti-
vista e os estudos cts: por um lado, sociólogos da ciência voltaram-se para a prá-
tica médica como um objeto ou contexto para pesquisa; por outro, a sociologia da 
medicina, do corpo, as contribuições feministas e da antropologia, gradativamente 
vêm se ocupando do conteúdo e produção das ciências médicas e seus processos 
de determinação social. Nesse aspecto, as delimitações disciplinares tornaram-se 
menos nítidas e um ecletismo de métodos e teorias cada vez mais presente.3 Por-
tanto, a influência das perspectivas construtivistas sobre medicina, corpo e saúde 
nos estudos cts proporcionou uma expansão temática e conceitual para o campo, 
ao mesmo tempo em que as contribuições dos autores cts passaram a influenciar 
as pesquisas sobre o conhecimento médico. A dissolução das barreiras disciplinares 
e institucionais certamente proporcionou o crescimento e a complexificação de 
ambos os campos, ocasionando avanços e mudanças que não se desenrolariam em 
condições de isolamento disciplinar ou de reprodução essencialmente internalista.

3. um olhar latino-americano?

É certo que a discussão sobre os conhecimentos médicos, saúde e doença no âm-
bito dos estudos cts na América Latina opera sob uma dinâmica distinta da reali-
dade dos países centrais, onde são produzidos a maioria dos estudos sobre esses 
temas. Em um sentido amplo, eles estão sujeitos aos mesmos dilemas, desafios e 
constrangimentos das ciências sociais produzidas localmente, tais como suas difi-
culdades para se estabelecer entre as demais ciências, para demarcar sua relevância 
e capacidade de intervenção na realidade local (Briceño-Léon, 2010). Além disso, 
estão muitas vezes divididos entre a adoção de modelos e conceitos já estabelecidos 
nos países centrais (o que favorece sua expansão e institucionalização) e a produ-

3   No caso da antropologia, a relação entre ciência, tecnologia, conhecimentos e práticas médicas 
foi abordada, por exemplo, por suas implicações sobre o corpo (Scheper-Hughes y Lock, 1987) ou a 
identidade (Hogle, 2010). O mapeamento e a discussão dessas determinações mútuas, no entanto, 
demandam um levantamento bibliográfico que extrapolaria os objetivos desse capítulo.
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ção de conceitos e discussões autóctones, voltadas para a compreensão e resolução 
dos problemas locais (Kreimer, 2007). 

É difícil reconstituir aqui a trajetória histórica dos estudos sociais sobre a saúde 
na América Latina. Diferentemente do pensamento sobre política de cyt, tradi-
cional e fortemente presente na região (Dagnino, 2006), os estudos sobre medici-
na, saúde e doença ainda não desenvolveram uma “escola de pensamento” ou 
tendências identificáveis em sua reflexão sobre o conhecimento médico e suas 
implicações para a realidade local. No entanto, é possível verificar um crescente 
cruzamento interdisciplinar, que demonstra que pesquisadores de áreas como a 
antropologia, divulgação científica e história, muitos deles provenientes de insti-
tuições de pesquisa e ensino na área das ciências médicas (como, por exemplo, a 
Fundação Oswaldo Cruz, no Río de Janeiro) gradativamente enxergam os eventos 
e publicações do campo cts como um espaço para discussão.4

Alguns dos trabalhos inscritos nos últimos dois eventos esocite demonstram a 
pluralidade das discussões da comunidade local. Além de pesquisas mais tradicio-
nais sobre a constituição e dinâmica de disciplinas, áreas profissionais ou de exper-
tise (Contreras e Apólito, 2010; Benito, 2010; Guerrero e Jaraba, 2010; Torres e 
Jasso, 2012; Sanpedro, 2012; Fressoli e Bortz, 2012), é possível destacar também 
trabalhos nas áreas de medicalização, construção do corpo e reprodução (Fertrin e Velho, 
2010; Pontin, 2010; Citeli, 2010; Figueiredo e Velho, 2012); pesquisa e indústria 
farmacêutica (Piolli et al., 2010; 2012; Fioravanti e Velho, 2010; Christiano e Chris-
tiano, 2010; Santos e Becerra, 2012) e divulgação e percepção pública das ciências mé-
dicas (Barradas et al., 2012; Morales et al., 2012). Uma busca bibliográfica no 
acervo da tradicional revista Redes mostra contribuições esporádicas sobre o tema, 
em trabalhos sobre os conhecimentos biomédicos como artefatos, em uma pers-
pectiva informada pela Teoria Ator-Rede (Ledesma, 2010), sobre a construção de 
discursos sociotécnicos sobre a drogadição (Levin, 2011), doença de Chagas (Krei-
mer e Zabala, 2006) ou sobre a relação entre patentes e políticas de cyt (Santoro, 
2002). 

Por seu caráter multidisciplinar, é certo que os estudos sociais sobre saúde en-
contram também espaço tanto em publicações das ciências humanas, quanto em 
publicações destinadas à história da medicina, saúde pública/coletiva, epidemio-
logia social, comunicação em saúde e similares. Nesse aspecto, a base de periódicos 
de livre acesso SciELO lista publicações como Salud Colectiva (Argentina), História, 
Ciência, Saúde - Manguinhos, Physis: Revista de Saúde Coletiva, Saúde e Sociedade (Brasil) 
e Humanidades Médicas (Cuba), cuja linha editorial comportaria tanto os trabalhos 
vinculados à perspectiva construtivista tradicional, quanto reflexões mais alinhadas 
aos estudos cts. Dentro da temática feminista, os estudos sobre medicina e saúde 
podem se inserir em revistas como Pagu, Revista de Estudos Feministas, Sexualidade, 

4   O número especial da Revista Brasileira de Ciência, Tecnologia e Sociedade (Vol. 2, No 2 Dossiê: Ciên-
cia e Tecnologia em Saúde, 2011) e o evento Medicina, Ciencia y Tecnología en Argentina: Perspectivas In-
terdisciplinarias, realizado em 2011 são exemplos de iniciativas de aproximação de diferentes perspecti-
vas sobre o tema.
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Saúde y Sociedad. Especificamente no campo dos estudos cts, certamente encon-
tram espaço em publicações como a supramencionada Redes, Revista Iberoamericana 
de Ciencia, Tecnología y Sociedad (Argentina), Revista Brasileira de Ciência, Tecnologia e 
Sociedade e Revista Tecnologia e Sociedade (Brasil). Finalmente, desde 2010 a região 
conta com uma revista especificamente direcionada para a área de intersecção da 
saúde, ciências humanas e estudos cts, Eä – Revista de Humanidades Médicas y Estu-
dios Sociales de la Ciencia y la Tecnología (Argentina). Nesse aspecto, a multidiscipli-
naridade característica dos estudos localizados na intersecção entre medicina, 
ciência e tecnologia proporciona um alto ecletismo e, em contrapartida, uma es-
pécie de dispersão em termos de vinculação institucional e escolhas editoriais dos 
pesquisadores, dificultando a realização de um mapeamento mais preciso.5 

Por fim, ao focarmos mais especificamente nas instituições historicamente rela-
cionadas com os estudos de ciência e tecnologia na América Latina, é possível 
perceber um aumento crescente no interesse sobre o conhecimento biomédico e 
seus diversos desdobramentos. Como consequência surgem, por um lado, novos 
obstáculos e desafios, como a recorrente tensão entre os modelos analíticos “es-
trangeiros” e sua capacidade de explicação/intervenção na realidade local. Por 
outro, se colocam diversas oportunidades para contribuições inéditas, que reúnam 
a robustez teórica de seus antecedentes disciplinares, a preocupação com a temá-
tica regional e a disposição microssociológica, característica dos estudos cts. 

3.1. Oportunidades para expansão

Ainda que as estatísticas socioeconômicas nos países da América Latina venham 
melhorando gradativamente, a saúde das populações locais ainda é uma grande 
fonte de problemas sociais: a mortalidade infantil e materna na região ainda é 
elevada em comparação aos países desenvolvidos; doenças infectocontagiosas e 
endêmicas como a dengue, a febre amarela, cólera e tuberculose continuam afe-
tando parcelas significativas da população, ao mesmo tempo em que as doenças 
crônicas, características de contextos modernos, como as doenças cardíacas, câncer 
e obesidade, avançam em proporções epidêmicas; por fim, desigualdades sociais, 
de classe, etnia e gênero ainda influenciam o acesso ao atendimento médico e a 
capacidade de recuperação das populações da região. Essas condições, somadas à 
dependência dos cientistas e empresas locais em relação à cyt de países centrais, 
demonstram a necessidade, no âmbito regional, de pesquisas de ciências humanas 
sobre a construção e aplicação de conhecimentos biomédicos e áreas relacionadas. 

5   Um levantamento mais preciso poderia incluir também as contribuições de antropólogos com 
trabalhos relacionados à CyT na região sul-americana, como nos estudos existentes sobre ensaios clíni-
cos (Petryna, 2009), câncer cervical em mulheres de comunidades carentes (Gregg, 2003), direito à 
saúde (Biehl et al., 2012), reprodução assistida (Roberts, 2012), cirurgias cosméticas (Edmonds, 2007) 
ou tecnologias de visualização (Monteiro, 2011). 
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A preocupação do pensamento latino americano a respeito da formulação de 
políticas de cyt pode contribuir para a compreensão de fenômenos como as res-
postas técnicas e governamentais para as doenças negligenciadas e/ou emergentes, 
a pesquisa e produção de fármacos na região, a adoção de novas tecnologias de 
diagnóstico e terapia, ou a formação de profissionais de saúde. O conhecimento 
acumulado pelos estudos cts e conceitos como agenda ou comunidade de pesquisa 
(Dagnino, 2006) podem proporcionar uma melhor percepção das especificidades 
da pesquisa biomédica na América Latina. Além disso, partindo da premissa que 
a saúde humana é diretamente dependente de condições sociais e adotando o 
olhar “policy oriented” dos estudos cts, as políticas de cyt em saúde e medicina 
podem ser analisadas, digamos, em relação a questões políticas mais amplas como 
o papel dos governos, a cobertura e qualidade do atendimento médico dos países 
da região, sua capacidade de produzir soluções voltadas para as necessidades locais 
e seus possíveis impactos na qualidade de vida. 

A respeito da dinâmica tecnológica na área de medicina, a aplicação de concei-
tos como adequação sociotécnica (Dagnino e Novaes, 2005) ou conhecimento aplicável 
não aplicado (Kreimer e Thomas, 2005) se apresenta como uma possível estratégia 
para identificar como os profissionais de saúde em condições pobres e periféricas 
procedem com adaptações ou substituições de tecnologias de diagnósticos ou téc-
nicas de tratamento. Esse tipo de análise pode ser útil para evidenciar as interações 
e desigualdades nos países em desenvolvimento, em termos das tecnologias dispo-
níveis para médicos e pesquisadores, ou sua concentração em regiões de maior 
densidade tecnológica e prosperidade econômica. 

Em uma direção semelhante, a tradição dos estudos de laboratório, somadas ao 
olhar etnográfico proveniente da inter-relação com a antropologia, pode contribuir 
para estudos de casos sobre o contexto local de produção de conhecimentos bio-
médicos. A especificidade de tais abordagens pode proporcionar uma percepção 
mais detalhada dessas práticas, permitindo compreender como elas são influencia-
das pela dinâmica de produção dos países centrais e como, por outro lado, elas se 
adaptam às condições locais. Conceitos como rede, círculo de credibilidade (Latour e 
Woolgar, 1987) e arena trans-epistêmica (Knorr-Cetina, 1982) podem ser adaptados 
de forma a destacar as estratégias utilizadas para a viabilização acadêmica e atração 
de recursos para a pesquisa biomédica nos países da região, e especialmente a 
prioridade contemporânea por certas áreas de atuação (por exemplo, genômica) 
em detrimento de outras (doenças negligenciadas, saúde coletiva).

Estudos sobre a percepção pública da ciência, a participação e ativismo de 
pacientes, e sobre práticas de tratamento e medicamentos tradicionais e popula-
res podem vir a ser centrais para compreender e facilitar a interface entre leigos 
(pacientes, portadores de condições raras, ou voluntários em pesquisas e ensaios 
clínicos) e peritos/especialistas (pesquisadores, cientistas, técnicos, médicos pratican-
tes e outros profissionais da saúde). Nesse sentido, a análise crítica do gap entre 
conhecimento especializado e as percepções e atitudes de leigos pode contribuir 
com recomendações que busquem integrar usuários e pacientes na produção de 
conhecimento, contemplando as especificidades sociais e culturais locais, visando 
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elaborar estratégias de tratamento menos intrusivas, mais participativas e, dessa 
forma, mais eficazes. 

Finalmente, convém ressaltar as possíveis vantagens da aproximação com grupos 
de pesquisa sobre história da medicina e história social da medicina. As reflexões 
produzidas em centros de excelência nesse tema podem fornecer elementos para 
compreender não apenas o avanço da ciência e da técnica, no sentido da historio-
grafia mais tradicional, mas também os processos sociais de institucionalização e 
instalação do olhar médico na região, e a relação entre as diferentes esferas sociais 
envolvidas no fenômeno da saúde e disseminação dos conhecimentos médicos. 
Esse movimento de aproximação com as pesquisas históricas já existentes pode 
contribuir, sobretudo, para a superação da tensão entre local e global: ao conhecer 
com maior detalhe a história das ciências médicas na região, pesquisadores dos 
estudos cts podem conduzir investigações que estejam mais sintonizadas com as 
especificidades históricas, políticas e sociais da América Latina.

Em suma, as abordagens cts podem proporcionar mecanismos e estratégias 
diversos para o avanço dos conhecimentos sobre medicina e saúde na realidade 
local latino-americana. Ao aproximar a abordagem “tradicional”, construtivista, de 
alguns dos avanços teóricos e metodológicos do campo cts (Sociologia do Conhe-
cimento Científico, Estudos de Laboratório, Estudos de Controvérsias, a Teoria 
Ator-Rede, etc.) adaptando-os para a realidade local ou produzindo novas formas 
de análise, a comunidade cts pode construir oportunidades importantes para 
compreender melhor a realidade regional, suas dinâmicas, fragilidades e oportu-
nidades. Obviamente, esses novos espaços de discussão e linhas de pesquisa não se 
constituirão espontaneamente. Muito pelo contrário, demandarão um esforço 
contínuo dos pesquisadores da região, seja por meio da circulação de textos, rea-
lização de eventos específicos, constituição de redes de pesquisa, ou ainda pela 
publicação de traduções selecionadas e obras regionais sobre a temática em ques-
tão. Nesse aspecto, a intensificação do diálogo entre os pesquisadores cts e a 
construção de uma interface com outras áreas do conhecimento --sociologia, an-
tropologia, história, ciências médicas, disabilities studies-- torna-se também um im-
perativo para o aprimoramento da discussão existente, a formação de novos pes-
quisadores e, com isso, para a construção de um pensamento local, eclético do 
ponto de vista conceitual e metodológico, mas específico em relação à temática e 
sua aplicação social. 

4. conclusão

As noções sobre doença e saúde, os conhecimentos médicos e biomédicos, políti-
cas de saúde pública e de prevenção são aspectos cada vez mais centrais na vida 
contemporânea. À medida que esses elementos sociais se expandem e complexifi-
cam, as percepções sobre saúde humana e seus desdobramentos tornam-se conco-
mitantemente mais desafiadores. Na América Latina e demais contextos periféri-
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cos, as contradições e paradoxos da biomedicina se apresentam especialmente 
evidentes, por conta das tensões entre moderno e tradicional, “avançado” e “em 
desenvolvimento”, e, principalmente, pela presença simultânea de doenças infec-
tocontagiosas endêmicas e doenças crônicas características das sociedades indus-
trializadas. Esse complexo cenário se apresenta como um grande quebra-cabeça 
para todos os atores sociais envolvidos, sejam eles policy makers, pesquisadores, 
profissionais médicos, pacientes e usuários dos sistemas de saúde. No entanto, os 
questionamentos impostos por esse contexto ainda estão longe de serem respon-
didos de forma abrangente e efetiva.

Nesse sentido, as ciências sociais demonstram ser essenciais para expor as limi-
tações e aspectos negativos dos discursos existentes sobre saúde e doença, suas 
dimensões moralizantes, de controle social e reprodução de desigualdades. Ao 
mesmo tempo, quando aliadas às próprias disciplinas médico-científicas, podem 
ser empregadas para identificar elementos sociais que agem como causalidade de 
doenças ou como impedimentos para o cuidado médico. Em ambos os sentidos, 
as reflexões acadêmicas realizadas por profissionais inseridos no campo dos estudos 
cts apresentam-se oportunas e necessárias: por sua linhagem intelectual multidis-
ciplinar e suas técnicas de pesquisa inovadoras, esse campo surge como um espaço 
privilegiado para investigações sobre a relação entre o contexto social local e a 
produção de discursos sobre saúde, doença, e corporeidade. Influenciados por 
duas tradições intelectuais distintas que gradualmente foram se aproximando em 
termos conceituais e metodológicos, os profissionais vinculados aos estudos cts se 
colocam como atores privilegiados para compreender e intervir nas complexas 
questões da saúde humana. 

Apesar das dificuldades colocadas, os estudos cts latino-americanos apenas 
“arranharam a superfície” dos complexos fenômenos em questão, como demonstra 
o levantamento preliminar apresentado neste capítulo. Este fato, porém, não deve 
ser tomado como um obstáculo; pelo contrário, representa várias oportunidades 
para expansão temática e teórica do campo. As possíveis instâncias e formas de 
intervenção não estão fixas ou determinadas. Tendo em vista os antecedentes in-
telectuais que fundam essa vertente de análise e os desafios impostos pela realida-
de local e global, os estudos sobre o conhecimento médico (e suas diversas impli-
cações) tendem a se expandir cada vez mais. Nessa direção, a intensificação da 
discussão interna, no âmbito da comunidade esocite, a aproximação com outras 
áreas das humanidades e das ciências médicas, e uma melhor compreensão das 
dimensões políticas do fenômeno se colocam como imperativos para superar as 
limitações da realidade local, sem descartar os avanços e críticas já existentes.
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ELEMENTOS PARA UNA HISTORIA SOCIAL DE LA QUÍMICA  
EN ARGENTINA (1801-1926)

gabriel matharan

introducción

En el presente trabajo estudiamos el proceso histórico de ingreso, localización y 
desarrollo de la química en Argentina. En particular pretendemos enfatizar la 
necesidad de indagar en los aspectos locales del proceso (Cueto, 1989; Vessuri, 
1996a), evitando reducir el análisis a la mundialización de la ciencia que gene-
ralmente suele tomarse como factor unívoco o determinante (Basalla, 1967, 
1993). De esta forma, intentaremos mostrar que, aun cuando la química se de-
sarrolló en Argentina con posterioridad y en relación con el desarrollo de Euro-
pa occidental, lo hizo en condiciones particulares y que le dan una forma espe-
cífica a este proceso.

Para la periodización, el análisis y la presentación de los datos adoptamos una 
perspectiva socio-histórica a partir de dos ejes de análisis: a] la conquista de una 
identidad propia a partir de su relación con otros campos del conocimiento, y b] 
los variados agentes y contextos sociales e institucionales que han operado signifi-
cativamente sobre la química. Asimismo estos ejes están atravesados por la tensión 
a la que podríamos aludir como “local/internacional”.

La hipótesis de este trabajo es que el ingreso y desarrollo de la química en Ar-
gentina, si bien se enmarcó en un momento histórico de difusión o globalización 
de la ciencia, respondió más a factores endógenos que a ese proceso mentado. A 
la vez, no fue un proceso uniforme ni homogéneo y supuso temporalidades y es-
pacialidades diferenciales en la institucionalización de su enseñanza, en su confor-
mación como una profesión y en la emergencia y consolidación de las actividades 
de investigación. 

Este análisis supone un recorte temporal que va desde 1801 hasta 1926. De 
este modo, el periodo se inicia con el momento en que la química –primeramen-
te a través de Buenos Aires y bajo la modalidad de ciencia “cátedra”–, ingresa a 
Argentina y concluye en 1926 con la creación del primer instituto dedicado ex-
clusivamente a la investigación química, constituyéndose en un momento funda-
mental de institucionalización de la investigación en química en la universidad 
y de emergencia de condiciones favorables a la producción de conocimiento y 
formación de nuevos investigadores. Aquí sostenemos que durante el periodo 
analizado nos encontramos con la génesis y estructuración de un espacio cogni-
tivo y social diferenciado mediante el cual la química comenzó a adquirir una 
identidad propia.

Con este trabajo pretendemos contribuir a una historia social de la química en 
Argentina ya que la misma no ha recibido mayor atención por parte de los estudios 
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sociales de la ciencia y la tecnología.1 Se espera que el mismo sirva de insumo para 
realizar estudios comparados con otros desarrollos en América Latina y dilucidar 
de esta manera el peso que la mundialización tuvo en el desarrollo de la química 
en la región.2 De ahí que la consideración del desarrollo de la química en los 
contextos fuera de Europa pueda enriquecer las consideraciones internacionales 
sobre este proceso a la vez que permitirá pensar en qué medida estos desarrollos 
influyen también a lo que sucede en los países centrales.

El trabajo se organiza de la siguiente manera: en la primera parte se analizan 
las condiciones y modalidades de ingreso de la química en el país, atendiendo a 
sus modalidades diferenciadas según las provincias; en la segunda parte, se descri-
be su profesionalización y diferenciación respecto de la farmacia, observando para 
ello la creación del Doctorado en Química y de la Asociación Química Argentina; 
por último, se estudia la constitución de espacios dedicados exclusivamente a la 
investigación y su papel en la institucionalización de estas actividades. 

1. el itinerario de la química en argentina:  
actores, instituciones y modalidades de enseñanza

El ingreso de la química en Buenos Aires 

Desde la creación del Virreinato del Río de la Plata en 1776, entidad territorial y 
política integrante del imperio español, Buenos Aires adoptó un papel hegemóni-
co en lo comercial en la región, basado en el contrabando de bienes europeos y 
la exportación de plata, cueros, tasajo y trigo. La educación de carácter profesional 
de las élites tenía lugar en dos instituciones: la Academia de Náutica, fundada en 
1799 y la Escuela de Medicina del Protomedicato, fundada en 1801. Esta última 
fue creada para formar médicos y farmacéuticos y para vigilar el ejercicio del arte 
de curar. Aquí se enseñó química siguiendo el plan de estudio de la Escuela de 
Medicina de Edimburgo (Asúa, 2010). De esta manera la química ingresó como 
una ciencia de “cátedra” entendida como divulgación de conocimiento ya produ-
cido (Myers, 1992). El responsable del curso de “química “pneumática, filosofía, 
botánica, farmacia” fue Cosme Mariano Argerich (1758-1820). Éste, luego de cur-
sar estudios médicos en España en 1773 (Universidad de Cervera), regresó a 
Buenos Aires en 1784, empleando para sus enseñanzas un texto de Lavoisier –el 
“Tratado elemental de química”– cuya traducción se publicó en Madrid en 1798 y 
que era empleado en España para los estudios químicos que realizaban los médicos 
y farmacéuticos (Baña, 2010).

1   Para una reseña de la bibliografía existente en Argentina véase Matharan, 2013.
2   Si bien existe una tradición de estudios sobre la historia de la química en Venezuela, México, y 

más recientemente en Brasil, Colombia y Uruguay, no contamos con trabajos comparativos.
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En esta elite económica e intelectual criolla se puede apreciar también el espe-
cial interés en otros usos de la química, como la agricultura, los abonos, las cur-
tiembres, los colorantes, tintes y mordientes, la vitrificación y la mineralogía, por 
considerarse “los más interesantes para la prosperidad del comercio de estas pro-
vincias” (Baña, 2010). Estos usos se pusieron de manifiesto a partir de 1804 cuan-
do se publicó, en el Semanario de Agricultura, Industria y Comercio, el curso “Intro-
ducción a los elementos de química”, que constituyó una exposición bastante 
completa de una química general elemental y en donde se citaba a los principales 
químicos europeos de la época, como Berthollet, Lavoisier, Fourcroy y Vauquelin, 
(Baña, 2010). 

Luego de la separación de Buenos Aires de la metrópoli en 1810 y la declaración 
formal de la independencia en 1816, la sociedad criolla porteña se vio atravesada 
por guerras civiles y crisis económicas que dificultaron el desarrollo de actividades 
culturales, científicas y educativas. Sin embargo, en la década de 1820, una vez 
alcanzado cierto orden y estabilidad político-institucional, las élites criollas crearon 
la Universidad de Buenos Aires en 1821.

En este nuevo marco institucional se impulsó el desarrollo de las ciencias exac-
tas y naturales con la enseñanza de la física matemática, la física experimental y la 
química. La cátedra de química estuvo a cargo de Manuel Moreno (1782-1859) 
quien se desempeñó desde abril de 1822 hasta marzo de 1828.3 Nombrado profe-
sor de química dictó la primera clase el 17 de abril de 1823 la cual se denominó 
“Discurso para servir de introducción á un curso de química”, “en el que puso en 
evidencia la necesidad de los conocimientos de química para el médico desde el 
punto de vista biológico, fisiológico, patológico, terapéutico y toxicológico” 
(D`Alessio de Carnevale Bonino, 1978:9).4 Del análisis del “Discurso…” y del pro-
grama de química del año 1826 se aprecia la influencia de los químicos Thomas 
Thomson y Louis Thenard. Particularmente, Moreno enseño reproduciendo el 
contenido de las clases de francés Thenard y adoptó su método centrado en el 
laboratorio. Para ello constituyó un laboratorio equipado con los últimos aparatos 
e instrumentos de la época, en donde un ayudante realizaba experimentos con 
una función pedagógica demostrativa. Ésta fue la primera creación en Argentina 
de un laboratorio para la enseñanza de la química en un momento en que está 
práctica en el laboratorio no era demasiado frecuente a escala internacional (Sán-
chez Ron, 1992). 

No sabemos con certeza qué tipo de enseñanza de la química se impartió duran-
te los años que funcionó el laboratorio. Quizá ilustró con experiencias sencillas las 
clases dictadas en medicina entre 1825 y 1826 (Herrero Doucloux, 1912) superando 

3   Moreno nació en Buenos Aires en 1782. Por cuestiones políticas se radicó, en 1782, en Estados 
Unidos en donde se graduó de médico en la Universidad de Maryland (hoy Baltimore), profesión que 
nunca ejerció. Aquí en un curso de química entró en contacto con la obra del químico escosés Thomas 
Thomson a través de la lectura de System of Chemistry, ya que la misma era un manual adecuado para 
los estudiantes de medicina (Brock, 1998; 1969). Según algunos historiadores, Moreno introdujo la 
teoría atómica en Argentina (Asúa, 2010)

4   El acento en la letra a, que se reitera en otras fuentes, aparece en el título original de la clase.
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el carácter exclusivamente teórico de la enseñanza de la disciplina. Pero pese a su 
brevedad, esta experiencia tuvo consecuencias duraderas que evidenciaron el logro 
de Moreno en la constitución de una incipiente cultura del laboratorio. Sucede que 
de allí en adelante quien enseñase química tenía que hacerlo en el laboratorio. Esto 
se hizo visible cuando, para retomar el dictado de la disciplina, se buscó reequipar 
el laboratorio para la enseñanza de la disciplina en la uba (Matharan, 2013).

Derrocado Juan Manuel de Rosas del gobierno de la provincia de Buenos Aires,5 
el desarrollo científico estaba como en tiempos coloniales y los esfuerzos realizados 
con la creación de la Universidad, quedaron en recuerdos (Babini, 1993). En el 
periodo conocido como “Organización Nacional” (1852-1880), los sucesivos go-
biernos reconstruyeron el marco institucional universitario para el desarrollo de 
las actividades científicas (Myers, 1992). De esta manera se refundó la enseñanza 
de la ciencia en la uba, estableciéndose en 1854 la enseñanza de la química en los 
estudios preparatorios nombrando como profesor, y sucesor de Manuel Moreno,6 
a Miguel Puiggari (1827-1899).7

El progresivo proceso de reconocimiento social de la química en el país les abrió 
a los primeros químicos un abanico de posibilidades para hacer diferentes carreras. 
En este sentido la biografía de Puiggari es ilustrativa del perfil y las carreras de los 
químicos de la segunda mitad del siglo xix en nuestro país: como farmacéutico, 
como miembro de una burocracia estatal técnica (nacional y provincial) vinculada 
a la ciencia, como profesor académico y como investigador.

Este periodo se caracterizó, por una parte, por la estructuración definitiva del 
aparato político administrativo del Estado nacional y los Estados provinciales y, por 
otra parte, por las transformaciones estructurales del sistema económico argentino. 
Esto último derivó en la inserción del país en el mercado mundial como una eco-
nomía agrícola ganadera e importadora de productos manufacturados, inserción 
que tuvo importantes consecuencias sociales, demográficas, urbanas, en la salud y 
en la educación. En relación con estos cambios y a pedido del gobierno de la 
provincia de Buenos Aires, en 1863 Puiggari publicó el contenido de las clases de 
química que dictaba en el segundo año en el Departamento de Estudios prepara-
torios con el título “Lecciones de Química Aplicada a la Higiene y a la Adminis-
tración, para uso especial de los alumnos de química de esta Universidad”.8 

Por otro lado, el presidente de la nación Bartolomé Mitre, quien había hecho 
de la educación parte de su proyecto de gobierno, nombró como rector de la uba 
a Juan María Gutiérrez, quien se desempeñó en el cargo desde 1861 hasta 1874. 

5   Rosas gobernó la provincia de Buenos Aires entre 1829 y 1852.
6  La enseñanza de la química se hizo obligatoria, dos años más tarde, para la carrera de derecho y 

en 1857 para farmacia. Posteriormente se incorporó en ingeniería.
7   Nació en Barcelona el 26 de abril de 1827. En esta ciudad obtuvo el título de Doctor en Ciencias 

Físico-Matemáticas. En 1851, debido a los acontecimientos y las luchas que precedieron y siguieron a 
la muerte de Fernando VII, y a las promesas de progreso que ofrecía nuestro territorio, arribó al país 
en 1854. 

8   Esto abre una línea de indagación en cómo se influenciaron mutuamente el discurso higienista 
y la química.
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Para Gutiérrez la ciencia podía ofrecer cuadros capacitados a un país que se incor-
poraba a la economía industrial mundial y valores para una sociedad republicana 
y democrática en formación (Myers, 1994). En este proyecto la química desempe-
ñaba un papel relevante por su “estrecha relación con la industria, la producción 
y la salubridad” (Gutiérrez, El Nacional, 13 de noviembre de 1863). Gutiérrez 
contribuyó de esta manera a la representación de la química en el siglo xix como 
ciencia puntera, imagen viva del progreso (Bensaude-Vincent y Stengers, 1997). 
Debido al mal estado en que se encontraba el laboratorio de química a fines de 
1863, y a pedido de Gutiérrez, Puiggari viajó a París para adquirir los aparatos e 
instrumentos necesarios para reequipar el laboratorio y poner “la clase de química 
á la altura de las de Europa” (Revista Farmacéutica, 1864:32). A su regreso se anun-
ció en la prensa la adquisición del “espestroscopo” (Revista Farmacéutica, 1864) y 
se inició la enseñanza en el medio local de esta metodología de análisis. Para ello 
Puiggari dictó dos lecciones públicas extraordinarias denominadas “Análisis espec-
tral” ante un público conformado por estudiantes y, quizá, curiosos atraídos por la 
novedad del instrumento y de la ciencia (Revista Farmacéutica, 1864).9 

Podemos conjeturar que entre los usos dados a este instrumento por parte de 
Puiggari estuvieron el desarrollo de clases prácticas en el laboratorio, la realización 
de informes técnicos como parte de sus funciones como asesor del gobierno en 
materia de contaminación de ríos o riachuelos y la realización de incipientes acti-
vidades de investigaciones hidrológicas (o hidrométricas). También para formar a 
sus dos discípulos, Tomás Perón (1839-1889) y Pedro Narciso Arata (1849-1922) 
quienes, al ser nombrados profesores de las nuevas cátedras de química que se 
multiplicaban en la educación superior, lucharon por constituir sus propios labo-
ratorios reproduciendo la cultura asociada a este espacio de formación y trabajo.

La química en el resto de país: la presencia de químicos alemanes 

A diferencia de lo ocurrido en Buenos Aires, en Córdoba el ingreso de la química 
obedeció a una política llevada a cabo por el Estado, en el marco del proyecto de 
creación de la Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas. Así, en 1870 llegó al país, 
proveniente de Alemania, Max Hermann Siewert.10 Para sus cursos de química, 

˙9   Estas “lecciones públicas” y su papel en la prensa local anticipan por un lado, la conformación 
de un espacio público y de un público para la química; por el otro, abren el cuestionamiento sobre el 
posible significado social y epistemológico de la conformación de este público en el proceso de inter-
nalización y legitimación de la química en la cultura local. Para una reflexión sobre el público de la 
ciencia véase Vallejos, 2004. 

10   Siewert se graduó en 1859 como Doctor en Filosofía (especialidad Química), en la Universidad 
de Halle. Su carrera académica está asociada a esta universidad y a la Universidad de Götingen. En 
Halle, con fondos personales, montó un laboratorio químico e inició sus investigaciones y sus enseñan-
zas en temas de química experimental, química orgánica y química fisiológica y legal. En 1863 partici-
pó con el profesor Giebel en la redacción de la revista “Zistscheift fur gesamte Naturwissenschaften”, en la 
cual publicó la mayor parte de sus trabajos (Marsal, 1970).
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química fisiológica, química inorgánica y el curso analítico en el laboratorio, cons-
truyó un laboratorio. Además escribió un libro que tituló: Química analítica cuali-
tativa para los alumnos de los colegios nacionales de la república Argentina (Marsal, 1970). 
Formó sólo dos discípulos. Junto a su tarea docente, entre 1873 hasta 1876, Siewert 
realizó investigación. Por problemas políticos-personales con el organizador de 
dicha Facultad, fue cesado en 1875. 

Las provincias de Catamarca y Tucumán contaron con la presencia del también 
químico alemán Fredick Schickendatz (1837-1896). Éste había estudiado química 
en Heidelberg y Munich, teniendo como profesores al Barón Justus von Liebig y 
a Robert Wilhelm Bunsen. En Oxford estudió con Benjamín Collins Brodie. Por 
iniciativa personal arribó al país en 1861 para trabajar, como químico metalúrgico, 
en una mina situada en la provincia de Catamarca. Luego inició varias carreras 
como profesor de física y química en el Colegio Nacional de Tucumán y en el 
Colegio Nacional de Catamarca; como químico en una industria azucarera en 
Tucumán y como Director de la Oficina Química de Tucumán. Aquí formó a Mi-
guel Lillo, que tanta influencia tendrá en el desarrollo de la química en el norte 
argentino. Su obra química, publicada en el Boletín de la Oficina Química de Tucumán, 
consistió en el mejoramiento la técnica del tratamiento mineral.

Por último, en Concepción del Uruguay (Entre Ríos) se radicó, en 1872, Ernest 
Fredick William Seekamp (1833- 1917). Éste estudió Farmacia en la Universidad 
Real Prusiana Georg Augustus, en Gottiengen y también en Leipiz. Aquí tuvo como 
profesor a Friedrich Wöhler. Luego ingresó como asistente en el Laboratorio Quí-
mico de la Real Academia de Ciencias en Munich bajo la dirección del profesor 
Baron Justus Von Liebig. Aquí ayudó a Leibig en la técnica de la preparación del 
Extracto de Carne. En 1868 ingresó en la fábrica de extracto de carne que funcio-
naba en Fray Bento (Uruguay) trabajando hasta 1872. Ese año arribó a Argentina, 
y por intermediación del entonces Inspector General de Escuelas de la Nación, 
José María Torres, fue nombrado profesor de Química en el histórico Colegio de 
Concepción del Uruguay. Siguiendo a su maestro Liebig dio primordial importan-
cia a la experimentación química, con demostraciones prácticas en el aula. Publi-
có sus estudios en Annalen der Chemie.

2. la diferenciación de la química respecto a la farmacia 

La creación de la primera carrera de química en el país: el Doctorado en Química

En 1880, en un momento en que la sociedad argentina se estaba transformando 
producto de la inmigración, el desarrollo urbano y la expansión de una economía 
agroexportadora que insertaba al país en una economía mundial, el Estado co-
menzó en algunos casos a involucrarse, en otros a intervenir de manera directa, 
en cuestiones como la salud pública, la alimentación, el comercio y la agricultura 
y para ello comenzó tanto a producir como a demandar conocimiento, generando 
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con ello nuevos espacios de intervención. Pero estas cuestiones se constituyeron 
en cuanto tales en la medida que participaron diversos actores, conocimientos e 
instituciones que las problematizaron. De esta manera diversos actores movilizaron 
el conocimiento químico en este proceso de constitución, logrando que el Estado 
demandara la intervención de químicos para su solución. Para ello se crearon es-
pacios de intervención estatal destinados al análisis químico y eventual investiga-
ción química en el campo del higienismo (ejemplo, el Departamento Nacional de 
Higiene, la Comisión Nacional de Obras de Salubridad, Obras Sanitarias de la 
Nación), en la alimentación (Oficinas Químicas) y en la agricultura (Laboratorios 
de Química del Ministerio de Agricultura). En estas creaciones mucho tuvieron 
que ver los químicos. La química de esta manera se constituía en saber (público) 
legítimo para intervenir en y sobre lo público (problemas). Es decir, comenzaba a 
constituirse en un “saber del Estado” (Plotkin y Zimerman, 2012). 

Estas creaciones institucionales permiten visualizar el proceso mediante el cual 
la química se estaba convirtiendo en una profesión a través del establecimiento de 
papeles institucionalizados, la constitución de un régimen formal de trabajo y la 
existencia de un sistema de remuneraciones que permite su reproducción (Frede-
ric, Graciano y Soprano, 2010). De esta forma podemos afirmar que la génesis de 
la química como profesión estaba ligada a cargos en el interior de una estructura 
organizativa de carácter público como era el Estado.

Pero en el sistema educativo local hacía falta el establecimiento de una titulación 
que acreditara la posesión de esos saberes para el ejercicio de la química. Con una 
titulación en química se podía afrontar, además, el problema de la expansión de 
la química vía el reclutamiento y formación de nuevos químicos, a la vez que se 
legitimaba la disciplina.

Así, en parte debido a un Estado que necesitaba profesionales en química para 
formar parte de su aparato burocrático-técnico y también por obra de los mismos 
“químicos farmacéuticos”, en un escenario de lucha entre farmacéuticos y médicos, 
la química se promocionó como carrera diferenciada en la enseñanza superior. 
Así, en 1896 se creó en la uba la primera carrera de química del país: el doctora-
do en química. Si bien para la obtención del mismo se debía realizar una tesis 
(trabajo de investigación), ésta tenía una orientación profesional hacia la química 
analítica. Las clases se iniciaron en 1897 y cinco años más tarde, en 1902, se diplo-
maron los tres primeros varones. La primera mujer egresó en 1906.11 En 1931 se 
encontraban diplomados 36 químicos y químicas.12 

11   En la década de 1920, la carrera contaba con estudiantes mujeres, tal vez porque permitía montar 
un laboratorio propio, cercano al hogar o aun en éste, lo que facilitaba armonizar las tensiones entre 
los dos mundos en el que transcurría la vida de las mujeres (Barrancos, 2007:221). Esto nos interroga 
sobre el papel de la mujer en la historia de la química. Véase Berberis, 2009.

12  Para dimensionar el número de egresados de la carrera de química podemos compararlo con la 
física en la Universidad Nacional de La Plata que es considerada, hasta la primera guerra mundial, 
como uno de los principales centros de física teórica fuera de la Europa Continental. Así, entre 1908 
y 1921, se graduaron ocho alumnos en la escuela de física y, hasta 1925, sólo fueron defendidas seis 
tesis doctorales (Pyenson, 1985).
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La enseñanza del doctorado en química se expandió en 1905, cuando se creó 
la Universidad Nacional de La Plata y con ella la Escuela de Química y Farmacia, 
dependiente del Instituto del Museo de la Facultad de Ciencias Naturales. Corres-
pondió al primer doctor en química del país Enrique Herrero Ducloux (1896-
1962),13 la dirección y organización de la misma como un instituto de enseñanza 
e investigación. La química de ahora en más no aparece mediatizada por estas 
profesiones sino que adquiere una finalidad en sí misma (Bensaude-Vincent y 
Stengers, 1997).

La química se institucionaliza: la creación de la Asociación Química Argentina 

A fines del siglo xix, en la sociedad argentina se inició un proceso de profesio-
nalización, mediante el cual se constituyó la identidad de grupos socialmente 
diferenciados como detentadores de cierta experticia frente a otros grupos. Las 
principales características del profesionalismo fueron, primero, la creación de 
asociaciones gremiales que consolidaron los lazos de solidaridad entre los profe-
sionales, segundo, la utilización de un conocimiento especializado, esotérico para 
el público general, a la vez que definieron un campo de estudio disciplinario y lo 
delimitaron frente a otros. Estas dos dimensiones del profesionalismo, la asociativa 
y la cognitiva, permitieron a los profesionales monopolizar el área social de la que 
se reclamaban expertos. 

En este contexto, en un primer momento, en el marco de la lucha para que la 
regulación del ejercicio de la profesión y la enseñanza o preparación del farma-
céutico estuviera bajo el gobierno de los propios farmacéuticos y no de los médicos, 
los farmacéuticos crearon la Asociación Farmacéutica Bonaerense (afb).14 Los 
primeros farmacéuticos no distinguían entre la química y la farmacia. De esta 
manera esta asociación gremial comenzó a representar los intereses profesionales 
de los “químicos farmacéuticos” frente a la corporación médica y al Estado, gene-
rando nuevas experiencias y comportamientos cognitivos y políticos. En 1858 
constituyeron la Revista Farmacéutica, órgano oficial de comunicación de la afb, 
desde donde se difundían los conocimientos químicos de la época e impulsaron 
su enseñanza. Esta publicación se convirtió en un canal importante de acceso a las 
publicaciones extranjeras de farmacia y química, mediante su intercambio con 
otras instituciones, permitiendo con ello una actualización constante del estado 
del conocimiento químico internacional. 

Pero, en 1912, profesores y egresados del doctorado en química crearon la 
Sociedad (luego, en 1920, Asociación) Química Argentina (aqa) diferenciándose 
de esta manera de la afb. Análogo proceso de diferenciación se dio en el ámbito 

13   Es una figura clave para entender la historia de la disciplina en Argentina por su papel en la crea-
ción de instituciones, su actuación docente y gremial y el fomento de las actividades de investigación.

14   Así desde esta Asociación lucharon por la enseñanza de la química, la promoción de las actividades 
de investigación, la creación de laboratorios químicos y la creación de una Facultad de Farmacia y Química. 
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de las publicaciones y congresos ya que los químicos, desde la aqa, crearon o eli-
gieron diferentes ámbitos de publicación.15 De esta manera vemos el surgimiento 
de instancias específicas que expresarán la monopolización profesional de los 
medios simbólicos para su reconocimiento y consagración.

Además la aqa desempeñó un papel fundamental en el proceso de diferenciación 
de la química respecto de la farmacia cuando organizó, en 1919, el Primer Congreso 
Nacional de Química. En este Congreso vemos cómo la cuestión de la nacionalidad 
emergió en la retórica de los químicos: representan su propio accionar en los inte-
reses de la nación (Matharan, 2010).16 También aquí el doctor en química Horacio 
Damianovich (1883-1959) presentó un proyecto de reforma de los estudios químicos 
en el país.17 El proyecto de reforma establecía una división de la enseñanza de la 
química en dos ramas. Una de ellas era el doctorado en química, una titulación ya 
existente sobre la que se establecían nuevos dominios: la química pura, asociada 
con la enseñanza de las matemáticas, de las ciencias físico-químicas y de la química 
industrial, que brindaba una preparación para la investigación científica. La otra era 
una nueva carrera en el país: la ingeniería química, que otorgaría una preparación 
de carácter técnico-profesional cuyo dominio era la química aplicada. Esta estra-
tegia de distinción entre lo puro-aplicado que realiza Daminovich reproduce el 
discurso de los químicos del siglo xix que sirvió para legitimar el mecanismo 
de expansión de la enseñanza superior de la química y la constitución de una 
nueva profesión en la universidad: la ingeniería química. Pero en nuestro país 
también contribuyó para el proceso de diferenciación de la química respecto de 
otras disciplinas como la farmacia y la medicina a la vez que impulsó las actividades 
de investigación.

La reforma buscaba romper con un sesgo del mundo académico de la época 
que se orientaba casi exclusivamente hacia una formación profesional. Ambas 
propuestas dieron lugar a discusiones y conflictos entre instituciones y químicos 
(Matharan, 2010). Finalmente, la creación de la carrera de ingeniería química tuvo 
lugar en 1919, en la Facultad de Química Industrial y Agrícola, perteneciente a la 
flamante Universidad Nacional del Litoral. Aquí Horacio Damianovich tuvo un pa-
pel relevante en la organización de la misma. En la constitución de la Universidad 
Nacional del Litoral podría decirse, entonces, que la conflictividad quedó saldada 
en favor de la diferenciación radical de la farmacia y la química (Matharan, 2010).

15   En 1913 crearon los Anales de la Asociación Química Argentina y en 1926 el Boletín de la Asociación 
Química Argentina. 

16   En este sentido, es posible que el papel de las ideologías constituya un punto a seguir indagando 
si se pretende conocer las particularidades del contexto argentino.

17   Damianovich egresó del doctorado en química en 1907. Luego fue profesor e introductor de la 
materia de físico-química en la Escuela de Química de la Universidad de Buenos Aires. También fue socio 
fundador de la aqa y presidente de esta entidad cuando se organiza el congreso. Sus investigaciones 
en el campo de la química inorgánica le valieron un reconocimiento local e internacional. Constituye 
un nombre clave para entender la historia de la química en Argentina.
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3. de la enseñanza a la investigación:  
la figura del instituto de investigación 

En el marco de una disciplina más de carácter profesional que científica, hacia la 
década de 1920 se puede constatar el desarrollo de algunas investigaciones. Éstas 
tenían un carácter analítico y práctico. Los temas abordados abarcaron desde de 
las plantas nativas con fines terapéuticos, alimenticios y productivos hasta aquellos 
relacionados con los minerales, la higiene y la salubridad. Aquí sobresalieron, por 
ejemplo, los trabajos de Pedro Arata que contribuyeron al estudio de los principios 
activos encontrados en las especies vegetales y que merecieron los elogios del quí-
mico Georg Dragendorff (1836-1898) (Matharan, 2012).18

En este escenario la reforma de los planes de estudio de la carrera del doctora-
do en química introdujo varias cuestiones que sirvieron de abono para establecer 
las bases de la investigación: 

1] Discusión del modelo profesionalista de la enseñanza de la química.
2] Distinción entre la docencia y la investigación.
3] Distinción entre ciencia pura y aplicada.
4] Separación de la química de la farmacia y la medicina.
5] Vinculación de la química con la matemática, la física y la fisicoquímica.19

Además, Damianovich sostuvo que las investigaciones tenían que llevarse a cabo 
en instituciones novedosas, dedicadas exclusivamente a la investigación: los insti-
tutos de investigación. Propuso entonces, la creación de un Instituto Nacional de 
Química dedicado a la investigación a las investigaciones Científicas y Técnico-
Industriales. Para ello tomó como ejemplo los institutos de países como Alemania, 
Francia, Inglaterra, Estados Unidos, Japón, Italia y Australia.20

Si bien este instituto nacional no se creó, la idea de que la investigación nece-
sitaba de espacios diferenciados y dedicados exclusivamente para esta actividad 
comenzaba a arraigarse entre los químicos. Prueba de ello fue la conformación de 
los dos primeros institutos: el Instituto de Investigaciones Químicas de la Univer-
sidad Nacional de la Plata, creado en 1926 y el Instituto de Investigaciones Cien-
tíficas y Tecnológicas de la Universidad Nacional del Litoral, creado en 1928. 

La relevancia de los mismos radica no sólo en que fomentaron las actividades de 
investigación, teniendo con ello el surgimiento de la figura del investigador, sino 
también en que se constituyeron en “laboratorios-escuelas” en donde los experimen-

18   Esto abre la necesidad de investigador la manera en que fue recibida y apropiada la obra de 
Arata en Europa y si comenzó a formar parte de los presupuestos del desarrollo de la química, que 
en muchos casos no son reconocidos. Así no parece ser para los europeos un problema el hecho de que 
muchos de los presupuestos centrales de las prácticas culturales que reconocen como propias fueran 
enunciados en la periferia (Vallejos, 2004). 

19   Daminanovich planteaba aquí lo que luego será una característica de la química del siglo xx.
20   Esto no significa que las formas institucionales finalmente establecidas hayan sido idénticas a los 

modelos extranjeros que le otorgaban legitimidad.
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tos se realizaban en el marco de investigaciones científicas para adiestrar a los alum-
nos en el trabajo de laboratorio y formar de esta manera químicos-investigadores. 
Esto permitió la transición del individuo al grupo de investigación, la formación de 
nuevos investigadores y el establecimiento de espacios apropiados para el laboratorio. 

En particular, en el Instituto de Investigaciones Científicas y Tecnológicas es 
posible reconocer un proceso de incipiente profesionalización de la investigación 
hacia finales de los años treinta, sobre todo en la figura de Horacio Damianovich y 
la conformación de tradiciones de investigación tecnológicas en el área del instru-
mental analítico físico y químico, que se continuarían por décadas (Ferrari, 2007). 

4. a modo de cierre 

En este trabajo nos hemos propuesto analizar y describir la incidencia de factores 
endógenos en el proceso de ingreso, localización y desarrollo de la química en Ar-
gentina. Sin soslayar, entre otras cuestiones, las relaciones de formación, experien-
cia y circulación de ideas, instrumentos, personas e información entre Argentina 
y Europa, hicimos visible que la constitución de esta disciplina supuso diferentes 
momentos, espacios y dimensiones que le son propios.

Mostramos que este proceso implicó tres momentos. En el primero, la química 
ingresó vinculada a la farmacia y su enseñanza de la mano de profesores argentinos, 
formados en el exterior en medicina o farmacia, o bien, de profesores europeos, 
formados en química, farmacia y ciencias exactas. Entre estos últimos se encuentra 
el español Miguel Puiggari y los químicos alemanes Max Siewert, Fredick Schicken-
datz y Ernest Seekamp que fueron discípulos de los principales químicos alemanes 
de la época (Liebig, Bunsen y Bordie).21 Estos profesores buscaron institucionalizar 
la enseñanza experimental de la química en espacios novedosos que, inclusive, no 
estaban institucionalizados a nivel internacional: los laboratorios. 

Es importante señalar que, a diferencia de otras disciplinas en Argentina, el arri-
bo al país de estos profesores extranjeros, salvo una excepción, no se debió a una 
iniciativa del Estado orientada a promover el cultivo de las ciencias ni tampoco están 
relacionadas a una estrategia de alguna “potencia científica” preocupada por exportar 
la química. En su mayoría arribaron al país por motivos personales o profesionales.

En el segundo momento, se creó la química como carrera diferenciada, la que 
se expandió en la educación superior. En esta creación tuvo mucho que ver un 
Estado en formación preocupado por establecer la enseñanza de la química en la 
universidad, como parte de la formación de cuadros para la conformación de un 
aparato burocrático técnico. Observamos de esta manera el doble proceso de 
construcción de la química como un campo profesional y como un “saber del es-
tado”. Además, los químicos formados en el país constituyeron la aqa desde la cual 

21   Para esta historia también son relevantes la actuación del escocés John J. Kyle y del inglés Char-
les Murray, que desde la afa lucharon por el reconocimiento social y cognitivo de la química.
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lucharon para configurar a la química como disciplina diferenciada de la farmacia 
y vinculada a la física y a la matemática. Con esta institución la química adquirió 
una dinámica propia.

Por último, en un tercer momento, también por iniciativa de los propios químicos, 
tuvo lugar un proceso de diferenciación interna, entre una práctica de enseñanza y 
una práctica de investigación. La química, además de ser enseñada, ahora es investi-
gada en espacios novedosos: el Instituto de Investigación. Se visibiliza aquí el proceso 
inicial de constitución de la química como disciplina científica y la profesionalización 
de la investigación. Investigar implicaba no sólo producir nuevo conocimiento sino 
también formar nuevos investigadores. Esto se produjo con un retraso relativo res-
pecto a lo que estaba ocurriendo en Europa donde la investigación química ya era 
una actividad profesionalizada y en donde ya estaban arraigados los “laboratorios-
escuelas” en donde los experimentos se realizaban en el marco de investigaciones 
científicas para adiestrar a los alumnos en el trabajo de laboratorio y formar de esta 
manera químicos-investigadores (Bensaude-Vincent y Stenger, 1997). 

A modo de síntesis y cierre, podemos afirmar que el ingreso y el desarrollo de 
la química en Argentina no estuvo asociado al proceso de mundialización de la 
ciencia, sino que respondió a factores endógenos (actores, instituciones e ideolo-
gías) que promovieron su desarrollo. Por otra parte, que desde sus comienzos 
mantuvo vínculos con la química internacional, algunas veces acompañando sus 
vanguardias, otras actualizándose de manera retrasada. Por último, se pueden re-
conocer especificidades que la distinguen y la diferencian de la historia de la 
química a nivel internacional ya que supuso una secuencia diferenciada en su 
institucionalización en tanto disciplina enseñada, profesionalizada e investigada.
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EL MARGEN ES INTERIOR:  
NORMATIVIDAD Y BIOMEDICINA EN LATINOAMÉRICA

andrés gómez seguel y jorge castillo sepúlveda1

introducción

Hace aproximadamente tres decenios, en ámbitos como la sociología del conoci-
miento científico, la historia de la ciencia, y los estudios de ciencia y tecnología,2 
se ha ido señalando un conjunto de antecedentes que apuntan a transformaciones 
sustantivas en el horizonte normativo de las disciplinas encargadas de la salud. 
Específicamente, éstas refieren a la disciplina biomédica (véase, por ejemplo, Tim-
mermans y Berg, 2003; Rose, 2007; Michael y Rosengarten, 2012) y describen 
procesos por los cuales la elaboración de guías y protocolos3 médicos han venido 
a transformar a los actores y las relaciones que componen los escenarios médicos.4 
En tal ámbito, las regulaciones no obedecen de modo exclusivo a la formulación 
de enunciados a través de dinámicas de consenso, así como tampoco responden 
completamente al establecimiento de sentencias mediadas por la opinión experta 
(Bourret, Keating y Cambrosio, 2011; Cambrosio, Keating y Bourret, 2006a; Cam-
brosio, Keating, Schlich y Weisz, 2006b; Lynch, 2002; Castel y Merle, 2002; Tim-
mermans y Berg, 1997). En este sentido cada vez más los(as) expertos(as) se ven 
relegados a un plano en el cual participan como un componente más de las pro-
posiciones que han sido dispuestas por entramados regulatorios, y sus prácticas 
clínicas se articulan en espacios de decisión desterritorializados; es decir, que no 
obedecen a las dinámicas contextuales locales (Castillo y Tirado, 2012; Castillo, 
Tirado y Rosengarten, 2012; Bourret, 2005). 

Tales procesos regulatorios implican la inscripción de entidades que, en defini-
tiva, formulan las condiciones de posibilidad del ejercicio de prácticas médicas, 
replanteando la gramática de las relaciones entre médicos y pacientes, entre salud 

1   Universidad de Chile; Universidad de Santiago de Chile.
2   Para mayores antecedentes sobre estos tres ámbitos, puede consultarse Aibar, 2006.
3   Protocolo es una palabra que deriva del griego y hace referencia a una versión temprana o a un 

borrador de una lista o tabla de contenidos (πρωτό, protos, primero, y κολλον, kollom, pegar; señalan-
do una primera hoja pegada con engrudo). En la(s) cultura(s) científica(s) se asume que un protoco-
lo es siempre una formulación exacta de una secuencia de procedimientos seguidos en una observación 
o intervención (Lynch, 2002, citado en Tirado y Castillo, 2011).

4   Algunos autores sostienen que existen distinciones importantes entre el concepto de “guía” y 
“protocolo” (Eddy, 1990). Por ejemplo, mientras que los segundos harían referencia frecuentemente 
a procedimientos de trabajo en laboratorios y a pautas de actividad en ensayos clínicos, los primeros 
establecerían procedimientos generales de diagnóstico y tratamiento. Sin embargo, Berg (1997) sugiere 
que no existe consenso en relación con tales diferencias. Ambas refieren a conjuntos de proposiciones 
que promueven acciones, presentando un documento escrito que explicita qué hay que hacer y cómo 
en una situación médica o de emergencia. En este capítulo, nos remitimos a esta última aproximación.
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y enfermedad, y entre lo interno y externo (Berg, 2000; Castillo, Tirado y Rosen-
garten, 2012). La estandarización ha alcanzado cada ámbito de la medicina con-
temporánea, abarcando desde redes de colaboración internacional hasta la formu-
lación de las unidades epistémicas –tales como las disposiciones moleculares o los 
genes– que constituyen la base de los enunciados constatativos clínicos y de inves-
tigación (Timmermans y Berg, 2003).

Por su parte la biomedicina es comprendida como el realineamiento progresivo 
entre la práctica médica y la investigación biológica, lo que establece nuevos modos 
de operación clínica integrando de estos ámbitos conocimiento y tecnología (Cam-
brosio, et al., 2006b).5 Ello implica la constitución de plataformas biomédicas que 
reformulan los procesos y conceptos que formaban parte de la actividad médica 
(Keating y Cambrosio, 2000). 

Este proceso se hace evidente en la agencia que adquieren pruebas, exámenes 
y componentes tecnológicos y su peso en la definición de los procesos médicos –sea 
cual fuere la escala, local o global–, los cuales promueven modos de relación que 
implican la coparticipación y covariación de agentes de naturaleza diversa (Rose, 
2007, 2000; Cambrosio, Keating, Mercier, Lewison y Mogoutov, 2006; Novas y Rose, 
2000). 

Junto a la estandarización y constitución de plataformas biomédicas, surge un as-
pecto particular de la biomedicina, específicamente en aquella configurada desde y 
durante la postguerra, es la preponderancia que ha adquirido la escala molecular 
en la investigación y redefinición de los procesos biológicos (Rose, 2007; de Cha-
darevian y Kamminga, 1998), redefiniendo los límites entre lo normal y anormal 
(Rose, 2009). Esto último, en tanto lo patológico deja de asumirse únicamente 
como la desorganización de un estado apropiado de salud, sino que progresivamen-
te comienza a considerarse como una propiedad de las disposiciones moleculares 
del organismo, una potencialidad inscrita en su propia configuración. Lo normal, 
en tal sentido, ya no implica un ajuste a la norma, sino una intervención en las 
posibilidades de la vida, promoviéndose ya sea la redisposición molecular o gené-
tica del propio cuerpo, o la prevención en lugar de la cura (Rheinberger, 2000).

La experiencia latinoamericana no es ajena a estos procesos. Ello debido en gran 
parte a su conexión con organismos internacionales de salud, así como también a 
la puesta al día en los avances de la biomedicina regional. Es así que un número 
importante de gobiernos en Latinoamérica, han iniciado procesos de reforma de 
los sistemas de atención sanitaria a escala pública, fundados en la promoción de la 
construcción de protocolos o guías de acción.6 Pero tal como planteábamos unas 

5   Si bien el empleo del término tiene una connotación particular luego de la segunda guerra mun-
dial, junto al inicio de la era antibiótica y las optimizaciones en el control de plagas atribuidas a la 
imbricación del trabajo químico y bacteriológico, la primera vez que el término apareció impreso en 
habla inglesa fue en el Medical Dictionary, de Dorlan, en 1923. En éste se define como “la medicina 
clínica basada en los principio de la fisiología y la bioquímica” (Keating y Cambrosio, citados en Quir-
ke y Gaudillière, 2008:445).

6   Es necesario señalar que el ejemplo del cáncer se fundamenta en un estudio de caso desarrollado 
en Cataluña, España, que ha considerado guías clínicas, artículos periodísticos y entrevistas a expertos. 
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líneas antes, estos no sólo promueven prácticas adecuadas en los sistemas de aten-
ción pública, sino que redefinen las relaciones que los distintos actores sostienen 
en sus sistemas de atención y la relación misma con los procesos de enfermedad 
o de emergencia biológica (Tirado y Castillo, 2011).

Creemos que para el caso de las regiones señaladas, dos experiencias de inves-
tigación pueden servir como base para analizar las fórmulas en las cuales se expre-
san estas variaciones y sus efectos. En primer lugar, consideramos el cáncer o el 
ámbito oncológico. Este puede ser particularmente relevante, en tanto que desde 
hace casi una década se ha constituido como un campo en el cual la irrupción y 
difusión de protocolos elaborados a partir de evidencia y orientaciones internacio-
nales, ha modificado las trayectorias y significado práctico de la enfermedad (Cas-
tillo, 2012). Entre los motivos, quizás se encuentre que ésta se desarrolla muchas 
veces de modo asintomático, haciendo evidente su presencia a nivel corporal sólo 
una vez que se encuentra en un estadio avanzado (American Cancer Society, 2012; 
Bourret, 2005), y ello ha conferido un lugar importantísimo a las tecnologías y 
procedimientos médicos vinculados con la detección temprana. En el ámbito del 
cáncer –u oncológico–, el diagnóstico presintomático y molecuralizado adquiere 
un estatuto privilegiado y se superpone a las estrategias de prevención que actúan 
en otras prácticas sanitarias.

En segundo lugar, consideramos el ámbito epidemiológico o, en términos de 
Van Loon (2005), el “espacio epidemiológico”, que golpea especialmente a Lati-
noamérica con el denominado virus ah1n1 (López-Cervantes, 2010).7 Su emer-
gencia poco a poco ha dejado de ser un evento en que se organizan actividades a 
partir de la incertidumbre y el peligro, para situar estos mismos como componen-
tes operativos de una serie de actividades preparatorias y confección de protocolos 
y guías, que se someten a regulaciones internacionales, actuales y activas en cada 
momento (Seguel G., 2013).

La importancia de ambos casos radica en que la participación de diversos espa-
cios de investigación e implementación de medidas sanitarias en el centro y sur de 
América, señalando la articulación con disposiciones regulatorias de países euro-
peos y norteamericanos. En cualquier caso, la implementación de dispositivos de 
regulación no sólo influye en qué entidades componen las prácticas de atención 
clínica o de intervención en situaciones de emergencia biológica, sino también 
reconfigura necesariamente los esquemas y las materialidades que participan en la 

Si bien existen configuraciones culturales, sociales y materiales disímiles entre este contexto y diversos 
ámbitos latinoamericanos, puede apreciarse relaciones directas entre las oncoguías catalanas y la serie 
de guías clínicas para el abordaje del cáncer elaboradas en países de América Latina, por ejemplo en 
su organización, empleo de algoritmos y constitución de escalas de evidencia (como instancias, las 
elaboradas por el Ministerio de Salud de Chile [minsal], 2013; el Ministerio de Salud de Argentina, 
2013; o el Centro Nacional de Excelencia Tecnológica en Salud de México, 2013; entre otras).

7   La nomenclatura de la sigla ah1n1 corresponde a la familia de los virus de la gripe humana y de 
animales, específicamente cerdos y aves, que unidas a las Hemaglutininas y Neuraminidases caracterizan 
la superficie proteica del virus. Véase, World Health Organization <www.who.int/csr/disease/swineflu/
en/index.html>.
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consideración de lo que es un cuerpo enfermo o un cuerpo sano, o un cuerpo 
riesgoso de uno sin riesgo. 

En la frontera de las normas se sitúa el ámbito en que es posible confrontar las 
versiones de la vida y de los modos de vida de la ciudadanía involucrada en su 
propio cuidado. A lo largo de este capítulo, pretendemos delinear qué procesos 
pueden formar parte de estas acciones, mencionando aquellos que se expresan en 
los casos de investigación que hemos mencionado: el cáncer y las epidemias. Cabe 
considerar que en el ámbito local, la constitución de este tipo de dispositivos re-
gulatorios es contemplado como estrategia adecuada para la gestión de los recur-
sos disponibles en el plano sanitario (Fassin, 2008). Al respecto, Goss et al. (2013) 
ha señalado en un detallado informe respecto al abordaje del cáncer en Latinoa-
mérica que, si bien las condiciones sociales, económicas y culturales difieren en 
cantidad y cualidad con las de Europa y Estados Unidos (considerando la diversidad 
social y cultural en los países latinoamericanos respecto a los sistemas de salud 
públicos), los estados latinoamericanos deben intencionar la inversión pública y el 
alineamiento de los esfuerzos de investigación mediante la coordinación y elabo-
ración de protocolos de investigación, permitiendo la exposición de tecnologías 
nuevas y emergentes.

Consideramos que estas asociaciones responden antes que a un proceso de 
expansión socio-política intencionado, a la operación de una lógica de producción 
de objetividad fundada en las regulaciones, cuyas implicancias son de índole cien-
tífica, técnica, política y vital.

Para ello, hemos organizado el capítulo de la siguiente manera. En primer lugar, 
abordamos el estatuto del horizonte normativo con un particular énfasis en las 
lecturas de George Canguilhem (1971) y Michel Foucault (1996; 1976), ambos 
considerados como pensadores no sólo de las propiedades nomotéticas, sino tam-
bién productivas de las normas. En segundo lugar, seguimos con la exposición de 
tres ejes que sirvieron de articuladores comunes al análisis del cáncer y la gripe 
ah1n1. Así, nos referimos a los cambios institucionales y culturales en el ámbito 
biomédico descritos por Nikolas Rose (2007, 2000), referentes a la variación de 
escala epistemológica en los procesos de investigación e intervención clínica, bajo 
la nominación de molecularización. De modo similar, observamos las cualidades 
principales de un nuevo tipo de compromiso ciudadano con su propia vida, o más 
bien, con la autogestión de la propia vida, en relación con este conocimiento 
biomédico. Finalmente consideramos lo que Cambrosio, Keating y Bourret (2006), 
han señalado como objetividad regulatoria; es decir, el surgimiento de un patrón 
de ejercicio de la verdad, o más bien de la objetividad, que se articula necesaria-
mente en la producción de convenciones, regulaciones y técnicas orientadas a 
sancionar dicha objetividad. En tercer lugar, concluimos destacando las maneras 
específicas del proceso y distinguiendo algunas consecuencias.
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la interioridad de la norma

George Canguilhem, médico y filósofo de las ciencias, consideró que la enfermedad 
(como entidad genérica) es una configuración novedosa del organismo, “una 
adaptación posible de lo viviente a las perturbaciones del medio externo o interno 
debido a la instauración de otras normas” (Le Blanc, 2004:9). Para Canguilhem 
(1971), el concepto de norma remite inevitablemente a la idea de vida y, por lo 
tanto, resulta imposible disociar el binomio vida-norma. La vida misma resultaría 
de un proceso creativo de un régimen de normatividad, de elección y persistencia.8 
Todo ello acontece por medio de la relación que establece el organismo vivo en 
un entorno. Sin embargo, el mismo Canguilhem (1971) señala que el ser viviente 
no se limita a experimentar o padecer el medio, sino que contribuye a formarlo. 
Esta normatividad propia del cuerpo viviente asignaría valores a una serie de su-
cesos que implican una relacionalidad nutrida entre el cuerpo y sus circunstancias. 
La enfermedad misma es una mediación, una interacción que transforma la nor-
matividad del cuerpo y la sustituye por otra, adecuada a su situación. En tanto 
puede ser la mediación entre vida y muerte (ello procura que la muerte no deven-
ga inmediata), es también mediación entre célula, tejido, cuerpo, y una serie de 
otros elementos sociales y materiales. La enfermedad en sí misma es un proceso 
de normatividad que extiende los patrones de la vida, es una adaptabilidad a nue-
vas normas. De la misma manera, las enfermedades a las que nos referimos cons-
truyen una propia normatividad que establece una regla diferente, un tipo de es-
pacialidad y relacionalidad distinta, un potencial.

La idea de norma deviene particularmente importante para el desarrollo de 
nuestro enfoque de investigación. En el ámbito médico, ésta no posee una función 
homegeneizante tanto como regulatoria, de establecimiento de cierto régimen 
pragmático. Una norma no se identifica con una ley, su carácter no es formal ni 
mucho menos se reconoce por un conjunto de enunciados que sirven de criterios 
sobre los cuales emitir juicios. En sí, una norma constituiría el juicio en sí mismo, 
su formulación pasaría por ella. Ni para Canguilhem (1971) ni para Foucault 
(1996, 1971), las normas no se corresponden con reglas que son aplicadas desde 
una exterioridad a contenidos que les son independientes, “sino que definen su 
figura y ejercen su potencia directamente sobre los procesos en cuyo transcurso 
su materia y objeto se constituye poco a poco y adquiere forma, de una manera 
que disuelve la alternativa tradicional de lo espontáneo y lo artificial” (p. 13). Por 

8   Canguilhem (2005) establece diferencias entre las ideas de norma y normatividad. En tanto la 
segunda obedece al orden de persistencia de la vida, lo primero se corresponde a la imposición de un 
conocimiento social que identifica la enfermedad con lo patológico. La patología y la norma codepen-
den de modo similar a la forma en que lo hacen normatividad, la vida y la enfermedad; en tal sentido, 
la patología sólo se comprende en relación a una norma; la vida y la enfermedad sólo en relación con 
la normatividad. La normatividad es la capacidad de cambiar la norma. Esta diferenciación entre la 
norma social y la normatividad –y, en ocasiones, norma– vital, será rescatada por diversos autores, no 
obstante en la obra del autor pueda apreciarse en distintos momentos un intento por resolver la me-
diación de lo social y lo vital, dando cuenta del poder de lo primero sobre lo segundo. 
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sobre su forma jurídica o legal (aparato que articula la inclusión y exclusión), 
ambos pensadores consideran la norma de “manera positiva y expansiva, como un 
movimiento […] que, al ampliar progresivamente los límites de su ámbito de ac-
ción, constituye en concreto y por sí mismo el campo de experiencia al que las 
normas tienen que aplicarse” (p. 91). Y Macherey continúa:

En este último caso, puede decirse que la norma “produce” los elementos sobre los cuales 
actúa, al mismo tiempo que elabora los procedimientos y los medios reales de esta acción; 
es decir que determina la existencia de esos elementos por el hecho mismo de proponerse 
denominarla (p. 91).

Una visión de la norma de esta manera no puede sino trascender el plano 
lingüístico, adquiriendo una organización de tipo semiótico-material. Consiste en 
un esquema inclusivo, antes que excluyente; una materialidad que constituye los 
objetos y el nosotros. La fuerza de las normas no se expresa como poder tanto 
como una “potencia”, reflejando, sentidos opuestos: en tanto el poder presupone 
la trascendencia de un medio que antecede la causa con respecto al efecto, algo 
externo, que ostenta cierta autonomía, una potencia es inmanente (se expresa en 
sus producciones), asumiendo una cierta simultaneidad de la causa con sus efec-
tos, una determinación mutua. Desde esta perspectiva, poder y norma no pueden 
diferenciarse; ambos se encuentran distribuidos en entramados de codependencia 
y coafección. Redes en que encontramos nuevos agentes que redefinen la relación 
que se sostiene con la enfermedad, nuevas técnicas y tecnologías que establecen 
y transforman los parámetros normativos: tomografías computadas, encefalogra-
mas, resonancias magnéticas, radiografías, ecografías tridimensionales, además de 
lógicas que definen y conjugan su pertinencia. Normas productivas y elementos 
técnicos que, conectados, elaboran una criba que constituye una materialidad 
distinta con la cual relacionarnos (Castillo, 2012).

biomedicina y biociudadanía

Como hemos señalado, son tres los antecedentes formulados desde la investigación 
en el ámbito biomédico que pueden articularse con los planteamientos presenta-
dos. En primer lugar, diversos autores han documentado desde hace décadas una 
auténtica variación de escala respecto a los procedimientos biomédicos técnicos e 
institucionales. Ésta ha sido denominada como molecularización y consiste en la 
articulación de una serie de componentes tecnológicos y culturales en torno a la 
posición de los genes y las moléculas como agentes que median la relación entre 
salud y enfermedad. Un segundo aspecto, derivado de lo anterior, refiere que este 
proceso no sólo redefine la relación entre un cuerpo sano y uno enfermo, sino 
sitúa un nuevo escenario respecto a la responsabilidad misma de la ciudadanía 
sobre su propio cuidado y optimización. Finalmente, un tercer antecedente plantea 
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que la articulación de las entidades que forman parte de tales eventos son produ-
cidas y adquieren inteligibilidad a partir de un nuevo tipo de objetividad: una 
objetividad regulatoria. Este mecanismo concentra tanto la producción de proce-
dimientos y técnicas, así como las categorías y criterios de interpretación de resul-
tados de pruebas, que promulgan tipos de entidades que participan de los entra-
mados sanitarios. 

a] Molecularización

Respecto a la molecularización,9 Rose (2007) la describe como un estilo de pensa-
miento que prevé la vida a nivel genético-molecular, conllevando diversos procesos 
aplicados a entidades microscópicas que no se encontrarían constreñidas por el 
orden aparente de la vida, implicando la reorganización de la cultura y la institu-
cionalidad médica. Según esta lógica, cuando un nuevo elemento patológico es 
encontrado, la respuesta inmediata es buscar la estructura molecular que actúa 
como agente causante, previendo la posibilidad de diagnosticar o intervenir anti-
cipándose a alguna manifestación sintomática. Preguntar por la fuente de una 
enfermedad es remitirse, en este sentido, al origen y proceso que articula la vida, 
su escala genética (Castillo, 2012). En lo referente al cáncer, y según señala un 
especialista entrevistado:

Científicamente hay una teoría sobre el cáncer: mecanismo por el cual unas células deter-
minadas escapan al control, proliferan y se diferencian de forma anómala, y tienen la capa-
cidad de invadir localmente los tejidos en procesos regulados por los oncogenes y los anti-
oncogenes. (Especialista, núm. 1, entrevista personal, 18 de octubre de 2010).

Es posible concebir que el diagnóstico de cualquier enfermedad se inicia desde 
el cuerpo del paciente. No obstante, en el caso del cáncer, progresivamente éste 
atiende a su examen genético o a la extensión del mismo a los familiares más 
cercanos. El cuerpo del paciente, el significado de la familia y las relaciones gene-

9   Es necesario distinguir la noción de molecularización (molecularization) de la de genetización 
(genetization). La primera hace referencia a la variación de escala procedimental y epistémica sobre el 
cuerpo y sus procesos, que se habría iniciado en la década de 1930. En aquella época, la biología pro-
dujo visualizaciones de la vida a nivel submicroscópico (entre 10-6 y 10-7 cm) (Kay 1993, citado en Rose, 
2007; de Chadarevian y Kamminga 1998). Ello implicó la redisposición de las perspectivas, instituciones, 
instrumentos y espacialidades de la ciencia. Al respecto, van Dijk (2005) señala cómo el acceso al nivel 
molecular implica el desarrollo de tecnologías de visualización que estructuran las acciones. En este 
sentido, se constituye un par indisociable entre tecnología y epistemología. En tanto, genetización es 
una palabra empleada por el sociólogo canadiense Abby Lippman para describir procesos “en los 
cuales las diferencias entre individuos se reducen a sus códigos genéticos” (Lippman, 1992:1470, citado 
en Hedgecoe, 1998). Rose (2007, 2000) señala que ambos procesos conceptos conllevan implicancias 
de orden eugenésico; sin embargo es necesario distinguirlos en tanto –sin ser excluyentes– uno remi-
tiría a la transformación de la institución científica y otro, en este esquema, pondría énfasis en los 
procesos relativos al cuerpo y su biología.
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racionales se resemantizan a partir de un procedimiento técnico y médico: los 
genes promulgan la existencia de un cuerpo colectivo, biológico, que no depende 
de las relaciones temporales asincrónicas entre vínculos de parentesco, sino de la 
actualidad biológica de quienes comparten y se enlazan por una base molecular 
común (Tirado y Castillo, 2011). Ésta sólo es posible a partir de la participación 
de tecnologías específicas que hacen viable operar sobre entidades microscópicas; 
no obstante, por ella se constituye una organización que, desde un cuerpo enfermo, 
involucra una serie de otros cuerpos que se constituyen desde ya como parte del 
padecimiento.

En el caso de la ah1n1, es crucial el análisis molecular de laboratorio a fin de 
descomponer el virus. Dada las permanentes transformaciones y mutaciones en los 
virus de influenza, una vez detectada una nueva cepa se activa un conjunto de 
protocolos en laboratorios especializados y designados mundialmente para su aná-
lisis. En forma paralela, la primera fase de detección y análisis del virus suscita 
tensiones y controversias asociadas a su denominación, se ensaya socialmente un 
conjunto de metáforas que cobran importancia según su connotación práctica, tal 
como fue la denominación de porky flu o jam flu (Chew y Eysenbach, 2010). No 
obstante, en tal caso, ha sido la denominación oficial de la Organización Mundial 
de la Salud (oms) la que se ha impuesto: ah1n1, y luego h1n1/09: una referida 
a la familia de las gripes humanas y la otra haciendo referencia a la fecha de ocu-
rrencia. En ambas la composición molecular de Hemaglutininas y Neuraminidases, 
proteínas que caracterizan al virus, componen la denominación molecular. Hay un 
vínculo por ello, entre esta denominación molecular y la afectación social de la 
población mundial, el cuerpo colectivo enlazado por una denominación molecular 
común. Parte importante de su denominación y existencia se debe por ello a un 
entramado tecnológico que permite al mismo tiempo descomponer y nominar la 
ah1n1, organizando desde ese instante los esfuerzos colectivos por la búsqueda de 
controles y aplicación de retrovirales.

La molecularización redefine los procesos biológicos: sitúa la totalidad de la vida 
en una misma escala, disponiendo en un plano sus múltiples configuraciones. En 
el proceso, se hace imposible pensar en conceptos o terminologías médicas sin 
hacer referencia a las tecnologías que las habilitan. Se trata de una nueva disposi-
ción del conocimiento, uno indisociable de las entidades no humanas que lo po-
sibilitan, surge un campo epistémico y tecnocientífico que impregna cualquier tipo 
de conocimiento sobre la vida. Sólo atendiendo a esta variación respecto a las 
condiciones de posibilidad y asignación de certeza del conocimiento sobre el cuer-
po es posible aprehender intervenciones como la mastectomía preventiva (cáncer 
de mama): mujeres en quienes se ha detectado un gen que dispone un riesgo;10 o bien 

10   Nos referimos aquí al riesgo con relación a la propia vida, en tanto la promoción del bienestar 
o de salud implican asumirse en una condición de susceptibilidad a optimizar. Distinta es la noción de 
riesgo desarrollada por sociólogos como Ulrich Beck (2002), quien establece el riesgo como una pro-
piedad de la modernidad tardía, consecuencia de los desarrollos promovidos por la tecnología y la 
industria. Para Beck (2002), el riesgo es consecuencia de la búsqueda racionalizada de desarrollo; para 
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mamas sanas que son extraídas contando sólo como antecedente un historial fa-
miliar de enfermedad (Castillo, Tirado y Rosengarten, 2012). Asimismo en el caso 
epidémico: medidas de control social o mediciones de distancia social en relación 
con el riesgo (Caley, Philp y McCracken, 2007) o capacidad de contagio, asociados 
a la noción de “potencial pandémico”.

Este proceso confiere una nueva relación con la vida y de la política sobre la 
vida, en el sentido de ejercer transformaciones sobre el cuerpo o la sociedad que 
prevengan la ocurrencia de una enfermedad o manifestación biológica riesgosa. 
Ello formula una disposición diversa de las relaciones entre normalidad-anormali-
dad y la temporalidad de los procesos biológicos. Lo primero, en tanto la reducción 
de la vida a escala molecular conlleva una redefinición del riesgo en la que éste 
no se sitúa en la exterioridad, sino en la definición misma de interioridad. Esta 
inversión relacional establece la enfermedad como un campo de inmanencia, se-
gún la posibilidad expresada por alguna configuración molecular o genética. 

Sea en el caso del cáncer o de las epidemias, la enfermedad no es un propósito 
del cuerpo y su resistencia a un entorno, sino una articulación entre moléculas. Y 
evadir la enfermedad implica la reorganización de la vida a este nivel, alterando 
su normalidad. Ya no se trataría de ajustar la anormalidad para retornar a un modo 
de vida normal, sino de alterar la normalidad de la vida para promover su perpetua-
ción. Y, asimismo, al reducirse los procesos de la vida y la enfermedad a escala 
molecular, las relaciones entre eventos relevantes para lo viviente tienden a la 
anticipación; cualquier proceso de cura no remite a la expresión progresiva de un 
proceso de enfermedad y a la intervención para promover una nueva normatividad, 
sino a la alteración de los códigos de la vida para curar antes de requerir de cura. 
Implica una normatividad de la vida que altera la vida en sí, sobre la base de lo 
biológico y sus temporalidades.

b] Responsabilidad y ciudadanía activa

En los protocolos del cáncer, la molecularización se expresa en las escalas que ope-
ran para definirlo. Éste es comprendido como una enfermedad, pero también como 
una susceptibilidad,11 una predisposición a desarrollarla según la configuración que 
adoptan nuestros genes y por la misma historia que nos antecede; y así, éste se ex-
tiende por todo el campo de lo viviente (Castillo y Tirado, 2012). No basta con se-
ñalar que el cáncer deviene de una mutación; la mutación es una propiedad de la 
dinámica genética y, así, se sitúa en la misma dinámica de la formación de la vida.

nosotros, es una propiedad intrínseca de lo viviente, según los entramados conceptuales y prácticos de 
la biomedicina.

11   En este capítulo, comprendemos la susceptibilidad como la probabilidad de desarrollar una 
mutación, de índole individual; el riesgo, en tanto, como un proceso de carácter eminentemente po-
blacional o epidemiológico (Rose, 2007, 2009). En la práctica, sin embargo, los límites entre suscepti-
bilidad y riesgo se tornan difusos.
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De este modo, tanto la susceptibilidad como el riesgo se han convertido en 
componentes de las intervenciones biomédicas que son mediadas por los proto-
colos (Tirado y Castillo, 2011). Éstos ya no se sitúan exclusivamente en el entor-
no de una persona (como se establece en algunas aproximaciones que determi-
nan la causa del cáncer o las epidemias en ciertos factores ambientales), sino que 
de manera creciente comienzan a depositarse en la fuente misma que organiza 
la vida. Ésta fundamenta la necesidad de operaciones y la activación de rutinas 
presintomáticas que faciliten o bien la prevención o bien el control de la enfer-
medad. Puede considerarse que, en el caso del cáncer, éste se encuentra ya 
presente antes de que sea diagnosticado, y los cuerpos, entrelazados por una 
entidad tan abstracta como un gen y su posible mutación, se reorganizan en 
torno a la enfermedad y se preparan para su ocurrencia, o bien establecen estra-
tegias que lo promulgan como una entidad actual, incluso antes de cualquier 
síntoma (Tirado, Gálvez y Castillo, 2012). Esto se expresa en las mismas guías 
clínicas para abordar el cáncer:

Los recientes descubrimientos de genes de predisposición hereditaria al cáncer han permi-
tido el nacimiento de un nuevo campo de especialidad dentro de la oncología y la preven-
ción del cáncer, cuyo objetivo principal no sólo es conseguir optimizar el tratamiento del 
cáncer sino que, a través del diagnóstico genético presintomático, identifica a aquellos in-
dividuos de alto riesgo de desarrollar determinados tipos de tumores con el fin de conseguir 
la detección precoz y la prevención de la neoplasia, y aumentar la supervivencia asociada 
al cáncer. Se está pasando de una medicina en la que los ejes principales eran el diagnósti-
co y el tratamiento de la enfermedad a una medicina basada más en la predicción y la 
prevención, en que las implicaciones genéticas, las intervenciones preventivas y la dentición 
de las interacciones ambientales y genéticas juegan un papel más fundamental. Asimismo, 
la atención a los aspectos psicológicos y el asesoramiento personalizado forman parte del 
proceso asistencia (Agència d’Avaluació de Tecnologia i Recerca Mèdiques, 2006:21).

Ciertos individuos genéticamente riesgosos –o susceptibles– subvierten las rela-
ciones clásicas en medicina; rompen la asimetría o, más bien, la reconfiguran. Rose 
(2000, 2009) ha denominado esta relación en función de una ciudadanía biológi-
camente activa. En ella se articulan nuevos modos de gobernar el self, depositán-
dose la responsabilidad del cuidado en el paciente y la ciudadanía, mediante la 
(auto)promoción de la autoeducación y la autogestión. De hecho, ante este pano-
rama, la distinción entre categorías como paciente y ciudadanía, o entre enfermo 
y sano, se hace compleja. Incluso la misma figura de paciente deja de capturar 
todo el sentido de la relación entre los sujetos y las prácticas biomédicas. Los ac-
tores ya no sólo esperan ser atendidos o captar la vista del médico para que su 
condición adquiera un estatus ontológico, devenga real ante la serie de operacio-
nes que conlleva la enfermedad. Por el contrario, los actores, articulados a una 
serie de conocimientos distribuidos a escala social y material, junto a, por ejemplo, 
la disposición de pruebas genéticas, se demandan a sí mismos como responsables 
de su condición actual y futura, su propia sanidad. Las prácticas de autocuidado y 
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autogestión, se generan en interacción entre las bases socio-materiales de la bio-
medicina y las expectativas de la ciudadanía respecto a su condición de salud.

En el caso de la epidemia de la ah1n1 acontece algo similar. En este fe-
nómeno es necesario considerar el tipo de acciones protocolizadas que debe 
realizar la población en cuestión, a través de las guías clínicas (minsal, 2009; 
Secretaría de Salud de México, 2009). Guías que se elaboran en conformidad a 
las directrices que la oms recomienda a los países. Es así como en su apartado 
referente a los individuos y las familias, el Manual de Orientación de la oms 
pone de manifiesto que: 

Dado que la influenza se transmite de una persona a otra, las medidas individuales y do-
mésticas, como cubrirse la boca y la nariz al toser o estornudar, el lavado de las manos y el 
aislamiento voluntario de las personas con la enfermedad respiratoria, pueden evitar nuevas 
infecciones (oms, 2009:25).

Cabe señalar que éstas son recomendaciones generales que luego se corporizan 
en acciones directas que debe realizar la población; si a ello se suma que estas 
recomendaciones sólo ocurren tras el evento pandémico, es decir una vez compro-
bado el brote y su contagio, tenemos recomendaciones que no sólo norman, sino 
que producen conductas, dada la supuesta percepción ciudadana de la importan-
cia de tales recomendaciones. El devenir del riesgo ya no se establece en ámbitos 
territoriales específicos, demarcables, sino que se establece en los modos de operar, 
en los comportamientos de los individuos.

Este énfasis lo podemos observar de mejor forma en el caso mexicano dado que 
la guía adaptada expresa claramente una didáctica de la enfermedad y acciones 
mucho más concretas y directivas hacia la población que la de otros países. Por 
ejemplo (Secretaría de Salud de México, 2009:10):

–	Lavarse las manos con agua y jabón frecuentemente, sobre todo después de 
toser o estornudar.

–	No se toque los ojos, nariz ni la boca.
–	Cubra nariz y boca con un pañuelo desechable al toser o estornudar. Si no 

tiene pañuelo, utilice el ángulo interno del codo.
–	Evite asistir a lugares concurridos. ¡Procure recuperarse en casa! Evite saludar 

de mano, beso o abrazo. Evite escupir en el suelo y en otras superficies expues-
tas al medio ambiente. Utilice un pañuelo o lienzo y deséchelo en bolsa de 
plástico cerrada.

–	No comparta vasos, platos o cubiertos ni alimentos y bebidas.
–	Siga las recomendaciones del médico y no se automedique.

Una vez desatado el evento pandémico, la oms recomienda poner especial 
atención en la “distancia social” entre personas, esto convoca dos niveles de lo 
social que tienen especial incidencia en la manera en que los Estados-nación asu-
men responsabilidades y acciones colectivas respecto de la epidemia. Se trata por 



78� andrés gómez seguel y jorge castillo sepúlveda

un lado de indicaciones individuales de cuidado y por otro de indicaciones hacia 
la comunidad y la sociedad de medidas de riesgo.

Son importantes las medidas a escala individual, en el hogar, en la sociedad, las relativas a 
los viajes internacionales y el uso de medicamentos antivirales, otros medicamentos y vacu-
nas. Entre las medidas a escala individual o en el hogar figuran la comunicación del riesgo, 
la higiene individual y la protección personal, la asistencia domiciliaria a los enfermos y la 
cuarentena de los contactos. Las medidas en la sociedad se aplican a las comunidades, más 
que a los individuos o las familias (oms, 2009:42). 

Es muy probable que estas indicaciones activasen la disparidad de aplicación de 
protocolos y secuencias en la intensificación de los sistemas de vigilancia epidemio-
lógicos. Dado que el cuadro clínico de la influenza es habitualmente inespecífico 
y que las condiciones de laboratorio para certificar los casos son diferentes en cada 
país, la información sobre casos y muertes se produjo en secuencias que no están 
relacionadas con la dinámica biomédica del contagio o la enfermedad: países y 
zonas que tardaron en el conteo de casos respecto a otros, magnificación de casos 
o medidas preventivas, y aplicación de fármacos según cálculos de riesgo.

En el caso de la epidemia, la responsabilidad y autogobierno de la ciudadanía 
se manifestaba en dos espacios: en la cotidianeidad individual y en la definición 
de más o menos casos nacionales, basculando desde la estigmatización y cierre de 
fronteras a la vigilancia mutua y capacidad de control tecnológico sobre los con-
tagios.

Tanto en el caso del cáncer como en el de las epidemias se aprecia un despla-
zamiento, o bien la constitución de un ensamblaje diverso, en el cual la figura del 
riesgo y la susceptibilidad se configuran de modo molar, es decir, ya sea al nivel 
microscópico de los genes, o al de los comportamientos individuales. En ambos 
casos, la responsabilidad se sitúa en el colectivo biológico aunado por composicio-
nes moleculares o individuales, del comportamiento riesgoso. Los protocolos y su 
aplicación diferencial, potencian nuevas figuras de ciudadanías que intentan opti-
mizar su vínculo con la salud.

c] Objetividad regulatoria

En el ejercicio de las operaciones biomédicas, se ha suscitado la emergencia de 
nuevas entidades que articulan, hacen partícipes y definen los medios por los cua-
les se hará efectiva –o no– la presencia de una neoplasia o de una epidemia. En el 
caso del cáncer, las guías y protocolos, elaborados tanto en Europa como en Lati-
noamérica desde hace menos de diez años, consisten en inscripciones que concen-
tran las lógicas de una nueva objetividad: una objetividad regulatoria (Cambrosio, 
Keating y Bourret, 2006a). La objetividad regulatoria consistiría en la base operati-
va del movimiento de estandarización promovido por la medicina basada-en-la-
evidencia (ebm). Aunque la ebm signifique distintas cosas, en el corazón de sus 
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prácticas se encuentra la producción y uso de guías de práctica clínica que diseminan 
los modos de probar los diagnósticos y justificar las terapias (Timmermans y Berg, 
2003).

La objetividad regulatoria reposa sobre el uso sistemático de procedimientos 
colectivos de elaboración de convenciones que rigen la producción de conocimien-
tos y el desempeño de prácticas clínicas; y de pruebas (Cambrosio et al., 2006a, 
2006b). Estas convenciones no se limitan al establecimiento de sistemas de medi-
ción estándar, sino se extienden al modo de empleo de estas mediciones para 
fundamentar los juicios, vale decir, incidir en las mismas decisiones médicas (Cas-
tillo y Tirado, 2012). Se trata de una objetividad mediada por regulaciones, en la 
que el objeto no es más que el efecto performativo de un ejercicio de regulación:

Por ejemplo, el establecimiento de estándares que permiten identificar y medir la presencia 
de células patológicas (Blastos) en las leucemias, desemboca en la creación de criterios 
estándar para definir un estado particular de esta enfermedad (la crisis blástica), que son 
en seguida utilizados como uno de los parámetros que posibilitan concluir un juicio clínico 
objetivo en el cuadro del desempeño de ensayos clínicos (Cambrosio et al., 2006a:145, tra-
ducción de los autores).

La objetividad regulatoria produce los hechos a partir de las categorías genera-
das por la interpretación regulada de los resultados de mediciones estandarizadas, 
designando, a su vez, qué técnicas o entidades participan de esta elaboración. La 
certeza biomédica es resultante de un proceso de aprehensión entre regulación y 
práctica. En tal sentido, la objetividad es lograda no por la referencia a una cierta 
realidad, sino por la articulación entre un procedimiento y una proposición re-
gulada.

Los protocolos implican delimitar las actividades que componen el proceso de 
la enfermedad y la situación de emergencia, delimitando el significado práctico 
que éstas adquieren. En relación con el cáncer, si bien la oms define el cáncer 
como “un proceso de crecimiento y diseminación incontrolados de células” (2010), 
en las mencionadas guías y protocolos nos encontramos apreciaciones del tipo: 

Su impacto se extiende a los diferentes ámbitos asistenciales y repercute en la actividad, los 
recursos y la formación de los profesionales de diversas especialidades, a la vez que trascien-
de el ámbito sanitario debido a las implicaciones éticas, legales, sociales y económicas que 
comporta (Agència d’Avaluació de Tecnologia i Recerca Mèdiques, 2006:21).

Es decir, desde una escala biológica, se articulan otras distintas escalas que 
participan en su composición. Esta guía establece que desde un primer encuen-
tro con el especialista, inmediatamente se articulan tres escalas de acción típica-
mente distantes y desconectadas. En primer lugar, el cuerpo, el protocolo esta-
blece la realización de un examen físico detallado que nos lleva inmediatamente 
a la segunda escala: los marcadores biológicos. Éstos son fundamentales en el 
diagnóstico, siempre deben hacerse presentes y con ellos entramos en la tercera: 
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la familia del paciente. Desde este momento, las tres escalas deben coordinarse 
para lograr un diagnóstico y estimación apropiada del riesgo de desarrollar la 
enfermedad. El árbol genealógico es un elemento que, a la vez, enlaza una ex-
pansión de la escala familiar: trasciende el tiempo y espacio local, atrae el pasa-
do, lo vuelve presente, y facilita proyectar el futuro. Mencionar el cáncer en el 
contexto de la genética oncológica significa necesariamente hablar de muchos 
cuerpos, reasignando el sentido de esta entidad como una que se encuentra a la 
base de un cuerpo familiar o de colectivo biológico (Tirado y Castillo, 2011; 
Castillo y Tirado, 2012).

Respecto de la epidemia ah1n1 podemos indicar dos procesos colectivos de 
producción de pruebas que implican la introducción de convenciones, no faltas 
de controversias, que también participan en su significado práctico. Una de ellas 
es la definición de caso “0” o caso índice. Esta técnica epidemiológica traza hacia 
el primer momento de infección un caso que indica el comportamiento y la forma 
posterior de la epidemia (Van Loon, 2005:45). Se desarrolla por lo tanto una tem-
poralidad invertida basada en la trazabilidad del virus, reconstruyendo las media-
ciones y factores que habría hecho posible la manifestación de la epidemia. Los 
mapas que definen su camino se orientan hacia un punto de inicio, efecto lineal 
de reconstrucción hacia el origen (Van Loon, 2005). 

Este procedimiento, que en el caso de la ah1n1 adquiere detractores tanto en 
términos técnicos como en su aplicación (López-Cervantes, M., 2010), tiene la 
capacidad de conectar expertos y científicos de diferentes áreas y definir un pun-
to hipotético para la mayoría de situaciones a partir del cual se define el espacio 
de acción epidemiológica.

Otro proceso lo podemos encontrar en la producción del “caso clínico” para la 
pandemia, que se vincula directamente con el tipo de sistema de vigilancia epide-
miológico. En la elaboración de las características clínicas de la influenza debe 
establecerse un conjunto de síntomas que son puestos a prueba en distintos territo-
rios y poblaciones. La oms (2009) señala que la influenza pandémica produce los 
siguientes síntomas:

–	Síntomas respiratorios.
–	Fiebre.
–	Dolor muscular de inicio súbito.
–	Cefalea o dolor de espalda.

Sin embargo recomienda a los países miembros vigilar las características de la 
evolución clínica de la influenza:

Los actuales criterios clínicos de las enfermedades tipo influenza pueden servir como base 
para la vigilancia de la pandemia. Sin embargo, se insta a los países a que vigilen estrecha-
mente la evolución de las características clínicas de la influenza pandémica para afinar la 
definición de caso clínico (oms, 2009:71).
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La conformación y confirmación del “caso clínico” implica la disposición y es-
fuerzo de un conjunto de recursos y agentes de diversa índole, siendo tal vez el 
proceso más complejo una vez desatado el evento pandémico. Es importante se-
ñalar que la objetividad de las manifestaciones clínicas depende del establecimien-
to de las regulaciones, que, a su vez, son reconsideradas a partir de las posteriores 
medidas de riesgo epidémico, asociadas a la configuración de la población de 
riesgo y sus características.

En ambos casos, cáncer y gripe ah1n1, apreciamos cómo el papel de las regu-
laciones es fundamental para la articulación de su significado. En lugar de ser un 
elemento marginal, estas guías y protocolos son actantes que incluyen y excluyen 
prácticas y entidades y, a su vez, definen su organización. Las guías y protocolos 
convierten las enfermedades y eventos biológicos en una trayectoria; es decir, los con-
figuran como historias que se definen por la participación de actores de naturaleza 
diversa. Este entramado se traduce en una situación concreta que irradia un campo 
de mediaciones sociales y materiales adquiriendo consistencia en distintas escalas y 
espacios ante lo que podríamos preguntarnos ¿qué es exactamente el cáncer? ¿En 
qué consiste una epidemia?

conclusiones

La consideración de los diversos componentes socio-técnicos involucrados en el 
alineamiento de los esfuerzos biomédicos por atender al cáncer y las epidemias 
permiten aproximarnos a cómo tales prácticas no sólo coordinan las entidades 
involucradas, sino, al mismo tiempo, redefinen sus relaciones y el significado mis-
mo de las enfermedades. Este significado deja de ser un enunciado fundado en la 
evidencia o las apelaciones que los actores hacen respecto a tales procesos, y se 
convierte en el alineamiento de actantes que sostienen los fenómenos, los perfor-
man y promueven “efectos de realidad” en los entramados de acciones biomédicas. 

En el caso del cáncer, éste deviene una trayectoria que redefine las relaciones 
generacionales, la individualidad corporal y la propia vitalidad. En el caso de las 
epidemias, se reconfigura el mundo microbiológico en un marco de macrobiología 
y biopolítica, de esta forma la tecnociencia revela la frágil naturaleza de los límites 
de lo humano y la complejidad de la vida.

Consideramos que tanto el cáncer como la epidemia son casos paradigmáticos 
de transformación de las escalas y temporalidades de los fenómenos biológicos: en 
ambos se organizan acciones presintomáticas que requieren mediaciones altamen-
te especializadas, promovidas por no humanos, para constituirse en hechos; y en 
ambos casos se establecen redes globales de fuerzas vitales que hacen indistinguible 
lo micro de lo macro, así como la temporalidad es retraída a las posibilidades que 
brinda el presente para anticipar cualquier ocurrencia patológica. 

En este escenario, los límites entre lo normal y lo anormal se difuminan, en 
tanto el cuerpo enfermo deja de ser aquello exento de norma, sino que se consti-
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tuye de por sí en la norma: el riesgo es una propiedad inmanente y actual de la 
concepción biomédica de la vida.

Creemos que los procesos señalados respecto a los componentes que constituyen 
el significado de la enfermedad y la emergencia biológica, tienen cabida para el 
caso latinoamericano. Como se ha señalado, las lógicas de acción biomédica ad-
quieren dimensiones locales y globales, asociando actores y territorios heterogé-
neos. Los fenómenos biológicos –efectos de regulaciones– implican la conexión 
entre entidades epistémicas de diferentes escalas, definiendo en última instancia 
los eventos que forman parte de las políticas sanitarias en nuestra región. Como 
resultado se constituye progresivamente un ámbito socio-técnico cuya exterioridad 
es arbitraria. En tal sentido, su margen es interior, se provoca en sus procesos 
normativos.
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LA INSTRUMENTALIZACIÓN DE LA CIENCIA SOCIAL  
EN EL CHILE POSTRANSICIÓN A LA DEMOCRACIA1

claudio ramos zincke

introducción

En contraste a una comprensión de la ciencia como autorreferida y con su desa-
rrollo basado en el cierre de sus fronteras, tal como es presentada prototípicamen-
te en la teoría de sistemas de Luhmann, la ciencia social se encuentra entrelazada 
constitutivamente con la sociedad, en complejos procesos de coproducción. La 
forma en que eso ocurre incide sobre las características de la construcción inves-
tigativa y sobre la configuración misma del campo de producción científico social 
(Jassanoff, 2004; Fourcade, 2009; Wagner, 2003a, 2003b; Ramos, 2012). 

En América Latina, esta conexión en general ha sido en todo momento muy 
visible, con los científicos sociales vinculando reiteradamente su trabajo a proyectos 
sociopolíticos. Baste recordar a algunos de los sociólogos destacados de la región 
y que hasta el día de hoy son de los más venerados, como Pablo González Casano-
va, Aníbal Quijano y Orlando Fals Borda. Ha sido común, en diversos países de la 
región, la conexión entre academia y acción política. En los años sesenta y setenta 
hubo un generalizado compromiso con las transformaciones estructurales; en 
torno a los años ochenta, en países como Argentina, Chile y Brasil, una cantidad 
significativa de científicos sociales participaron en la lucha contra los regímenes 
autoritarios; y, en un periodo siguiente, han apoyado con su trabajo académico a 
la transición hacia regímenes democráticos (Roitman, 2008; Trindade, 2007; Fals 
Borda, 2009; Ríos Burga, 2011; Tussie y Deciancio, 2011; Joignant, 2012).

En el caso de Chile, esta pauta se reitera. Desde los años sesenta hasta 1973 las 
ciencias sociales, y en particular la sociología, proveyeron, de manera destacada, 
conocimientos como insumos para los procesos de cambio social, de tipo estruc-
tural, que estaban tomando forma bajo el gobierno democratacristiano, de Eduar-
do Frei Montalva, y el de la Unidad Popular de Salvador Allende. Los destinos 
principales, además de la propia disciplina, eran organismos estatales, partidos 
políticos y la esfera pública. Durante el periodo de la dictadura militar de Augusto 
Pinochet (1973-1989) la ciencia social debió atrincherarse, tanto para su propia 
sobrevivencia como para contribuir al apoyo a la sociedad civil frente a la violencia 
represiva y a los efectos de la desregulación del mercado. En este periodo la socio-
logía se desconecta significativamente del aparato público. Tan sólo la economía 
mantiene un vínculo estrecho con él. Paralelamente, se diversifican los vínculos de 

1   La investigación de la cual es producto este artículo ha contado con el financiamiento del Fondo 
Nacional para el Desarrollo de la Ciencia y Tecnología (Fondecyt, Proyecto núm. 1070814), en el que 
también han participado Andrea Canales y Stefano Palestini, cuyos valiosos aportes agradezco.
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la disciplina. Emergen y multiplican sus actividades centros académicos indepen-
dientes que establecen conexiones, por una parte, con organismos internacionales 
(Garretón, 2007; Barrios y Brunner, 1988; Courard y Frohmann, 1999) y, por otra 
parte, con organizaciones de la sociedad civil, en particular vinculadas a la Iglesia. 
En el actual periodo democrático, iniciado en 1990, se tuvo inicialmente una pri-
mera etapa de transición en que las ciencias sociales lentamente volvieron a posi-
cionarse en las universidades y el Estado fue reasumiendo y redefiniendo funciones, 
políticas y líneas de acción. En esta etapa una cantidad significativa de cientistas 
sociales se trasladó desde los organismos independientes de investigación desarro-
llados durante la dictadura hacia el Estado o las universidades (Courard y Froh-
mann, 1999; Garretón, 2007). A fines de los años 1990 podría decirse que se tiene 
una democracia suficientemente consolidada y unas ciencias sociales que han re-
cuperado su legitimidad social y sus estructuras institucionales (Fuentes y Santana, 
2005; Rehren, 2005; Garretón, 2007). 

En ese horizonte, el objetivo general de este capítulo es proveer una descripción 
general de la conexión entre producción científico social y sociedad en Chile, en 
una segunda fase del actual periodo democrático. Específicamente, buscamos 
analizar 1] la conexión de la ciencia con el entorno social, indagando en los des-
tinos buscados del conocimiento generado; 2] la configuración del campo cientí-
fico social, atendiendo a su división interna del trabajo, vinculada a esos diferentes 
destinos; 3] las derivaciones que lo anterior tiene sobre la forma en que se cons-
truye la observación científica.2 

En lo que sigue, 1] presentamos el modelo y tipología empleado para el análisis 
de las interconexiones entre formas de hacer ciencia social y los destinos de los 
conocimientos generados, y, con base a ello, precisamos nuestras interrogantes; 
2] exponemos la metodología usada para la investigación empírica en que se 
basa el análisis; 3] presentamos los resultados obtenidos en cuanto a destinos del 
conocimiento y configuración del campo; 4] mostramos, con respecto a la socio-
logía, la asociación existente entre tipos de ciencia social de acuerdo con su destino 
y la construcción teórico metodológica de la observación científica; y 5] planteamos 
conclusiones y nuevas interrogantes.

1. diferentes destinatarios y formas de hacer ciencia social

Durante los últimos años han tenido gran acogida internacional, en las ciencias 
sociales, los planteamientos de Michael Burawoy sobre las formas de conexión de 

2   En otros textos hemos estudiado y caracterizado el campo de las ciencias sociales en Chile, en el 
periodo reciente, atendiendo a otras facetas: las herramientas de investigación que se emplean en él 
(Ramos, 2005; Ramos y Canales, 2009; Palestini, Ramos y Canales, 2010), las redes de comunicación 
existentes (Ramos, 2012), la convergencia o separación entre las disciplinas (Ramos, Canales y Palesti-
ni, 2008). 
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la sociología y otras ciencias sociales con la sociedad, y sobre la división del traba-
jo científico social asociado a ello. Su modelo refleja bien las diferentes formas que 
tienen tales formas de conocimiento de entrelazarse con la sociedad. 

De manera destacada Burawoy aboga por reforzar lo que llama sociología pú-
blica, orientada directamente a una audiencia externa; “una sociología pública 
que articule las posibilidades para un mejor Estado, un mejor mercado y una 
mejor sociedad civil” (Calhoun, 2005:362), una sociología en la tradición de un 
Wright Mills o de un Bourdieu, una sociología que contribuya a la reflexión de 
la sociedad sobre sí misma y que sea capaz de defender la sociedad civil contra la 
“colonización” por el Estado y el mercado (Burawoy, 2008). Esto, sin embargo, no 
lo plantea en oposición a otras formas de labor sociológica, sino como parte de 
una división del trabajo dentro del correspondiente campo científico. Al respecto, 
expone una tipología con cuatro formas de quehacer científico social, atendien-
do a dos preguntas: 1] ¿para quién se genera conocimiento?: para una audiencia 
académica o extra-académica, 2] ¿para qué es tal conocimiento?: conocimiento 
instrumental, que sirve de medio para determinados fines o conocimiento reflexi-
vo, con una preocupación explícita por la revisión de las metas hacia las cuales el 
conocimiento es movilizado y de los valores que sostienen y guían la investigación 
(Burawoy, 2004:1606).3 

La siguiente es una presentación sumaria de los cuatro tipos de trabajo cientí-
fico social, según los planteamientos de Burawoy (2004:1607-1610; 2005a; 2005b): 
1] Ciencia social pública. Involucra dirigirse a públicos más allá de la academia, en 
un diálogo acerca de asuntos de preocupación política y valórica. Busca estimular 
discusiones públicas acerca de los posibles sentidos de la “buena sociedad”. Asume 
que sin valores la ciencia social es ciega. Aspira al diálogo social y se plantea que 
la determinación de valores debe tomar lugar a través de la deliberación colectiva 
y democrática. Debe ser relevante para sus públicos, sin rendirse a la moda. Admi-
te una pluralidad de formas de expresión: puede ser genérica, dirigida a un públi-
co amplio o focalizada, referida a grupos más particularizados, con los cuales 
puede tener una vinculación más orgánica. Una ilustración de ello es un libro 
cuestionando el “blanqueamiento” de las derivaciones de la dictadura, bajo los 
gobiernos de la Concertación. 2] Ciencia social orientada a políticas (Policy Science). 
Se focaliza en la solución a problemas específicos, definidos por los demandantes, 
como los constituidos por la institucionalidad pública. Puede ejemplificarse en un 
estudio sobre la forma de representación de la violencia en teleseries para público 
infantil, desarrollada por investigadores del Consejo Nacional de Televisión, como 
insumo para las recomendaciones de esta entidad a los canales. 3] Ciencia social 
académica (professional, en los términos de Burawoy). Provee cuerpos relevantes de 
conocimientos y técnicas para analizar datos. Está en el núcleo del campo discipli-
nario. Una ciencia social pública o una de diseño de políticas efectiva no es hostil 
a esta forma de trabajo, sino que se apoya en ella. Más aún, dice Burawoy, “no 

3   Burawoy ha referido su tipología mayormente a la sociología; aquí la hacemos extensiva a las tres 
disciplinas estudiadas, como tipología de formas de hacer ciencia social.
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puede haber sociología pública ni sociología orientada a políticas sin una sociolo-
gía académica que provea métodos comprobados, cuerpos de conocimiento acu-
mulado, preguntas orientadoras y marcos de referencia conceptuales” (Burawoy, 
2005a:10), y lo mismo vale para las otras ciencias sociales. 4] Ciencia social crítica. 
Tal como la ciencia social pública interroga los supuestos de valor de la ciencia 
social puesta al servicio del diseño de políticas; la ciencia social crítica es la con-
ciencia de la ciencia social académica. Examina los fundamentos explícitos e im-
plícitos, normativos y descriptivos de los programas de investigación de la ciencia 
social académica. También incluye críticas a la ciencia social de diseño de políticas 
e infunde compromisos morales en la ciencia social pública. Ilustración de esta 
forma de ciencia social es un estudio sobre la dependencia epistémica del trabajo 
científico nacional bajo la perspectiva poscolonial.

Se trata, ciertamente, de tipos ideales. Los científicos sociales pueden habitar si-
multáneamente más de una casilla, aunque la mayoría concentra sus esfuerzos 
principalmente en una. Son cuatro formas de hacer ciencia social interdependien-
tes: el florecimiento de cada una depende del florecimiento de todas, aunque hay 
naturales tensiones entre ellas. Lo más saludable, para el campo de la ciencia social 
y para la sociedad, sería mantener una complementación dinámica entre las cuatro 
formas. Esta tipología permite observar a cada disciplina en sus variadas formas de 
interconexión con la sociedad y no tratarla como una empresa homogénea, sino 
como una actividad que, a través de su desarrollo y del cambiante interjuego con 
su entorno social, se ha ido diferenciando internamente.

Estos planteamientos, que han provocado mucha discusión (véase Jeffries, 2009; 
Clawson et al., 2007), junto a destacar la relevancia de la sociología pública y la 
necesidad de su refuerzo, han llevado a algunos autores a buscar caracterizar la 
situación de diversos países respecto a esas cuatro formas de hacer trabajo cientí-
fico social. Así, por ejemplo, se ha afirmado que en Gran Bretaña habría más so-
ciología crítica que en Estados Unidos y Canadá; que en Canadá habría menos 
sociología pública que en Estados Unidos (McLaughlin y Turcotte, 2007); que en 
Brasil habría una primacía significativa de la sociología pública (Baiocchi, 2005). 
El mismo Burawoy (2006) sostiene que la sociología estadunidense a fines del siglo 
xix era predominantemente pública, preocupada por la injusticia social y orienta-
da a la reforma social; siendo hoy predominantemente académica, orientada hacia 
adentro. También según él, la sociología escandinava sería fuerte en el diseño de 
políticas, la sociología sudafricana sería marcadamente pública y la sociología en 
Portugal tendría una presencia importante e interrelacionada de los cuatro tipos 
de producción de conocimiento.

Si bien la tipología de Burawoy tiene un sustento empírico en el recorrido histó-
rico de la ciencia social a través del mundo, las características específicas de países 
y periodos es una materia que requiere mucho más investigación. Los plantea-
mientos de Burawoy tienen un marcado carácter prescriptivo y han sido criticados 
por falta de suficiente respaldo, evidencia empírica y por no haber generado un 
programa de investigación (Brady, 2004; Fernández, 2006). Al respecto, el aporte 
de nuestra investigación es precisamente tratar de detectar empíricamente esa 
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presencia de las diversas formas de trabajo científico social, distinguidas por el mo-
delo de Burawoy, y su distribución en la investigación realizada en el Chile de hoy. 

2. metodología de la investigación empírica

La investigación está basada en textos publicados en el periodo 2000 a 2006 que 
reportan investigaciones, incluyendo artículos de revistas, libros o documentos de 
trabajo cuyos autores son adscribibles, por su formación universitaria, y en algunos 
casos por el reconocimiento en el campo, a la sociología, ciencia política o antro-
pología.4 Se tuvo como objetivo abarcar el universo de publicaciones realizadas 
tanto en el país como en el extranjero por autores chilenos trabajando en el país 
o extranjeros radicados en el país. Con tal fin se hizo un rastreo extensivo sobre 
todo lo producido por los autores situados en el espacio nacional en el periodo. 
Para que un texto fuera seleccionado tenía que dar cuenta de una investigación 
sistemática, empírica o teórica, original. El foco estuvo puesto en el trabajo de 
investigación, el cual constituye el centro motor de la ciencia.5 No se incluyeron, 
por lo tanto, textos consistentes en revisiones o integraciones de obras de otros 
autores. Hay textos, sin duda relevantes, de discusión, difusión, conexión de resul-
tados de otros trabajos, pero nuestra atención estuvo concentrada en ese núcleo 
generador de conocimientos que es la investigación. El carácter “empírico” de una 
investigación se entendió en sentido amplio, en cuanto ella producía el enlace con 
materiales provenientes de la realidad social, sea vía entrevista, encuesta, documen-
tos, materiales audiovisuales o de alguna otra forma.

El corpus quedó finalmente constituido por 479 textos, que representan un 
verdadero censo de las investigaciones del periodo, 436 empíricos y 43 teóricos, con 
269 del total pertenecientes a la sociología. En algunos casos (12.8% del total) un 
texto fue clasificado en más de una disciplina, dado que tenía varios autores, per-
tenecientes a diferentes disciplinas o un autor con una formación en más de una 
disciplina. No se dio, sin embargo, en ningún caso la combinación entre ciencia 
política y antropología, ni entre las tres disciplinas conjuntamente.

A los textos seleccionados se les aplicó una pauta de análisis de contenido, re-
gistrando los aspectos claves para la investigación. La caracterización de los textos 

4   Se consideró a tres disciplinas centrales de las ciencias sociales en Chile. La historia no se incluyó 
básicamente por razones prácticas. La economía no se consideró dado que constituye un ámbito cien-
tífico propio, escasamente conectado con el de las otras ciencias sociales, con una dinámica diferente 
y que requeriría una investigación por sí sola.

5   Se entendió “investigación” en un sentido amplio, como la generación de conocimiento nuevo, 
siguiendo un procedimiento sistemático, de recolección y análisis de material informativo primario o 
secundario, apelando al conocimiento teórico y metodológico acumulado de la ciencia social. Esto 
abarca desde una indagación semiótica sobre representaciones visuales contenidas en la publicidad 
hasta un estudio cuantitativo sobre cambios en la estratificación y movilidad social. Se incluye también 
el trabajo creativo de elaboración teórica. 
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obligó a una lectura cuidadosa de cada uno, realizada por el autor en colaboración 
con dos coinvestigadores. La magnitud del trabajo requerido fue un factor limi-
tante para no extender la revisión a más años ni a más disciplinas.

Los fines de conocimiento, destinatarios intencionados y ámbitos de uso plau-
sible de las investigaciones fueron inferidos a partir de las declaraciones contenidas 
en el propio texto, de su lugar de publicación y de otras claves contenidas en el 
texto que orientaran al respecto. Por ejemplo, el artículo “Procesos de deserción 
en la Enseñanza Media. Factores expulsores y protectores” de Raczynski, Espinoza 
y Ossandón (2005), fue clasificado como orientado al diseño de políticas, con 
destinatario estatal. Para ello se atendió a que en el texto aparece una intención 
explícita de ayudar a “formular políticas, programas y acciones que frenen la de-
serción” (156). Además, esta investigación fue apoyada y publicada por el Instituto 
Nacional de la Juventud (injuv), y en el mismo libro en que aparece este artículo 
se indica que la principal tarea que la ley le asigna al injuv es “colaborar con el 
Poder Ejecutivo en el diseño, planificación y coordinación de las políticas públicas 
de juventud”, obteniendo para ello los conocimientos que sean necesarios.

Respecto a la construcción de la observación científica, consideramos el encuadre 
paradigmático, la forma de uso de la teoría y la construcción metodológica. Los pa-
radigmas científicos fueron entendidos en el sentido de Kuhn. Se consideraron tres 
tradiciones paradigmáticas: la positivista, crítica e interpretativa.6 Cada paradigma 
incluye supuestos epistemológicos, ontológicos y axiológicos. El positivismo posee 
una epistemología realista, que asume una realidad externa separada del observador 
y erradica los valores de la construcción científica. La tradición interpretativa, se 
apoya en una epistemología constructivista, en que la realidad social es vista como 
configurada a través de la interpretación, tanto de los agentes mismos como de los 
investigadores, quienes operan así dentro de la lógica de una doble hermenéutica 
(Giddens, 1987). La tradición crítica concibe la existencia, en la realidad social, de 
estructuras y mecanismos no observables directamente, para cuya dilucidación no 
basta la vía empírico analítica. La realidad es vista en términos de dominación y po-
der –cuyas estructuras se busca revelar– y de luchas sociopolíticas, dentro de lo cual 
los científicos se encuentran ineludiblemente posicionados. En esta tradición se le 
plantea al científico un papel en que se yuxtapone la generación de conocimiento 
y la búsqueda de transformación del mundo, a partir de un determinado horizonte 

6   Ritzer, Zhao y Murphi (2002), quienes hablan de “metateorías” con un sentido parecido al de 
paradigmas científicos, distinguen entre corrientes positivista, crítica, hermenéutica y posmoderna. 
Guba y Lincoln (1994, 2005) inicialmente diferenciaron entre paradigmas positivista, pospositivista, 
crítico y constructivista, y posteriormente incluyeron otro que llaman participativo. En la presente in-
vestigación he considerado los paradigmas positivista, crítico e interpretativo. El positivista con las ca-
rácterísticas del pospositivismo de Guba y Lincoln; el crítico con sentido similar al de todos estos auto-
res, y el interpretativo similar al hermenéutico de los primeros y al constructivista de los segundos. El 
que puede llamarse paradigma posmoderno prácticamente está ausente de las ciencias sociales en el 
país, lo que habíamos constatado en una investigación previa (Ramos, 2005), y el participativo no esti-
mamos que tenga el rango de paradigma: es un conjunto de investigaciones clasificables como inter-
pretativas o críticas.
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normativo y valórico que apunta a fines como la justicia y equidad. Para clasificar 
las investigaciones de acuerdo con encuadre paradigmático, primero se caracterizó 
el contenido de cada una, en aspectos pertinentes para la distinción entre para-
digmas, y luego se empleó un procedimiento de cluster analysis, considerando siete 
variables generadoras: postura epistemológica del investigador, sentido de verdad, 
presencia de valores, índice de ingerencia de valores en la investigación, creencias 
sobre el carácter objetivado o significativo de la realidad social, índice de positivismo 
metodológico e índice de desarrollo metodológico interpretativo. De ello resultaron 
cuatro agrupamientos, dos que son variantes positivistas y dos que son enmarcables 
en el paradigma interpretativo.7 Las características del uso de teoría fueron determi-
nadas a partir de la presencia de ella en la construcción conceptual del texto y de 
las referencias bibliográficas registradas. 

En las siguientes dos secciones se analizan los resultados obtenidos.

3. destino intencionado de la producción de las ciencias sociales  
y configuración del campo científico en chile

Fines y tipos de conocimiento

En cuanto a los fines de conocimiento, como era anticipable, una parte significativa 
(67.6%) de la producción científico-social está orientada directamente, y en gran 
medida exclusivamente, a la acumulación de conocimiento en el propio campo y 
sobre todo en la propia disciplina (véase el cuadro 1). Esto constituye el núcleo 
del trabajo científico y corresponde a la denominable ciencia social académica.

Por otra parte, los resultados dan cuenta de que más del 45% del total de in-
vestigaciones apuntan a fines y destinatarios externos a la ciencia.8 Particularmente 
destacable es la alta proporción (35.1%) que busca responder a fines prácticos 
para un destinatario externo –ciencia social para el diseño de políticas–, generan-
do conocimiento de carácter aplicado. Este conocimiento está sobre todo destina-
do al aparato estatal, sea por demandas generadas y financiadas por el mismo 
Estado, sea por iniciativas de otros organismos –universidades, ong u organismos 
internacionales, especialmente– que buscan incidir en las políticas, programas o 
decisiones estatales. La sociología, en particular, muestra tener una fuerte conexión 
con el aparato estatal: casi la mitad de su producción está entrelazada con el Esta-
do u orientada a él.9

7   Para mayores explicaciones sobre los encuadramientos paradigmáticos y su sentido, así como 
sobre el procedimiento seguido, véase Ramos (2005) y Ramos, Canales y Palestini (2008).

8   Cifra que integra las investigaciones orientadas al diseño de políticas y las públicas, descontando 
superposiciones por tener una misma publicación ambos destinos. Por esto mismo, debido a que una 
misma investigación puede tener más de un destino, las cifras suman más de 100%.

9   Este destino estatal de conocimientos, que revela una orientación importante para la ciencia social, 
no garantiza, en todo caso, la efectividad de su uso. Es materia de investigación aparte averiguar cómo 
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cuadro 1. configuración del campo de las ciencias sociales de acuerdo 
con audiencias y tipo de conocimiento (en % sobre el total  
de investigaciones de las disciplinas y del campo)

audiencia académica audiencia extra académica

co
n

o
ci

m
ie

n
to

 
in

st
ru

m
en

ta
l

Ciencia social académica
(finalidad: desarrollo disciplinario, acumula-
ción en el campo)

CP = 84.4
SOC-CP = 70.0
SOC = 56.3
SOC-ANT = 71
ANT = 66.7

TOT = 67.6 

Ciencia social orientada a políticas
(aplicación para fines prácticos-externos)

CP = 23.0
SOC – CP = 40.0
SOC = 49.5
SOC-ANT = 25.8
ANT = 18.7

TOT = 35.1

co
n

o
ci

m
ie

n
to

 r
ef

le
x

iv
o Ciencia social crítica

(crítica sobre conocimiento científico social 
generado)

CP = 1.5
SOC-CP = 0.0
SOC = 1.4
SOC-ANT = 0.0
ANT = 5.3

TOT = 1.9

Ciencia social pública
(estimular reflexividad colectiva y debate 
público)

CP = 12.6
SOC-CP = 16.7
SOC = 9.6
SOC-ANT = 9.7
ANT = 16.0

TOT = 11.9

Cantidad de casos: CP=135; SOC-CP=30; SOC=208; SOC-ANT=31; ANT=75; TOTAL GENE-
RAL=479

nota: los porcentajes están calculados sobre el total de cada disciplina o el total del campo, según se 
indique. La suma entre las cifras de los cuatro cuadrantes da más que 100, debido a la existencia de 
superposiciones entre los tipos de ciencias sociales.

La otra modalidad de ciencia social orientada a una audiencia externa es la 
llamada ciencia social pública. Ella tiene en Chile una presencia atendible (11.9%), 
sin embargo está muy lejos de constituir una variedad de la ciencia social, o en 
particular de la sociología, que sea predominante en el trabajo científico social del 
país. Esto contrasta con la situación de otros países de América Latina, como Bra-
sil, donde, según Baiocchi (2005), prevalecería esta modalidad de ciencia social.

Por su parte, la elaboración de conocimiento reflexivo y crítico sobre la propia 
producción científico social es, en cambio, sumamente escasa –sólo un 1.9% del 
total de investigaciones tiene tal foco–. 

Aunque es común entre las disciplinas el predominio de generación de cono-
cimiento instrumental por sobre el reflexivo, los datos revelan notorias diferencias 
entre ellas. Mientras la ciencia política se muestra fuertemente inclinada a fines 
académicos, muy orientada hacia las propias preocupaciones disciplinares, la so-

los conocimientos son procesados y traducidos dentro del aparato público y qué efectos tienen en las 
decisiones estatales. 
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ciología está marcada por una orientación hacia fuera de la ciencia, especialmen-
te con fines de contribución a propósitos institucionales, estatales sobre todo, de 
desarrollo de políticas y toma de decisiones. La antropología, por su parte, mues-
tra un perfil menos definido. Su respuesta a demandas institucionales es mucho 
menor que la de las otras dos disciplinas. Tiene, en todo caso, una significativa 
inclinación hacia la academia, aunque sin la intensidad de la ciencia política. 

Las formas interdisciplinarias, a su vez, se encuentran en general en puntos 
intermedios entre las características de las disciplinas componentes. 

Configuración del campo

La configuración descrita parece responder a las características del entorno so-
ciopolítico. Así como en el periodo previo de la dictadura las ciencias sociales se 
desacoplaron de manera radical del Estado, con la excepción de la economía, en el 
presente periodo están fuertemente articuladas a él, especialmente la sociología.10 

Los gobiernos democráticos postdictadura –los de de Patricio Aylwin, Eduardo 
Frei, Ricardo Lagos y Michelle Bachelet– que han procurado elaborar y llevar a 
cabo numerosas políticas, con respecto a pobreza, educación, minorías, violencia 
intrafamiliar, juventud, género, etc., han demandado intensamente el aporte de 
conocimientos científico sociales para el diseño, monitoreo y revisión de tales 
políticas y programas estatales. Han requerido, así, los servicios de las ciencias 
sociales, y la sociología ha sido la privilegiada. En el caso de esta disciplina, tal 
demanda genera una importante dinamización de su actividad, aportándole fon-
dos, proveyendo a su quehacer de sentido de pertinencia y relevancia social. La 
antropología, que podría también haber ocupado un lugar especial, quedó reza-
gada. Su desarrollo institucional y académico, que a principios de los años setenta 
se encontraba en un punto crítico, se vio seriamente afectado por la irrupción de 
la dictadura y no ha logrado recuperarse hasta ahora (Palestini, Ramos y Canales, 
2010). La ciencia política, por su parte, por razones probablemente vinculadas a 
una institucionalización más reciente, se ha mantenido, en buena medida, encap-
sulada en la academia (Ramos y Canales, 2009). 

Las condiciones de mejoramiento económico y significativa democratización 
del país, pese a sus limitaciones, han tenido, aparentemente, un efecto de aplaca-
miento de la crítica. Ni en cantidad ni en intensidad se presencia la actividad de 
una sociología pública como la del periodo de Pinochet y una ausencia aún mayor 
se constata en cuanto a la crítica sobre la producción científica misma (ciencia 
social crítica). 

10   Véase Trindade (2007), donde se hace un detallado análisis sobre la interrelación entre el desa-
rrollo de las ciencias sociales y el contexto sociopolítico, durante la segunda mitad del siglo xx, en una 
perspectiva comparativa entre Argentina, Brasil, Chile, México y Uruguay.
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4. tipos de sociología y construcción de la observación científica

Cabe prever que los fines y destinatarios a los cuales se encamina una investigación 
condicionen la propia construcción científica y la forma que asume el producto. 
Esto es lo que exploraremos, para el caso de la sociología. Para ello, atenderemos 
a las eventuales asociaciones entre los tipos de sociología –en la clasificación de 
Burawoy–, con sus particulares fines y destinatarios, y tres aspectos de la forma de 
construcción científica: encuadre paradigmático, uso de teoría y uso de referencias 
a otras investigaciones empíricas.

Tipo de sociología y encuadre paradigmático

Entendiendo los paradigmas en el sentido de Kuhn, y considerando especialmen-
te las creencias epistemológicas, ontológicas, axiológicas y metodológicas que se 
transparentan en los textos hemos diferenciado, a través de análisis de contenido 
de los textos y de posterior análisis estadístico de conglomerados, cuatro encuadres 
paradigmáticos reconocibles en el conjunto de las investigaciones. La tradición 
positivista apareció diferenciada en dos grupos: uno –grupo positivista fuerte– con 
su foco en el trabajo explicativo y con uso de métodos de mayor complejidad y 
otro –positivista débil– con un trabajo fundamentalmente descriptivo y metodoló-
gicamente más simple. Los otros paradigmas considerados fueron el crítico y el in-
terpretativo (Guba y Lincoln, 1994; Ritzer, Zhao y Murphy, 2002). En la formación 
estadística de los grupos, de acuerdo con las afinidades de las investigaciones, no 
se constituyó, sin embargo, un grupo crítico bien definido, sino un grupo híbrido 
con carácterísticas interpretativas y críticas. Sí apareció uno interpretativo de con-
tornos claros, que para diferenciarlo del anterior llamamos interpretativo fuerte.

Cabría conjeturar que la orientación instrumental práctica, aplicada, presentará 
una especial afinidad con el positivismo, dada la potencialidad de éste para apre-
hender mecanismos causales y facilitar el dominio de la realidad. Por otra parte, 
cabría esperar afinidades entre las sociologías pública y crítica con el paradigma 
interpretativo, por las potencialidades de reflexividad social que éste contiene. Los 
resultados obtenidos están en el cuadro 2.

Estos datos ratifican en general lo conjeturado, pero con algunos matices. La 
segunda afirmación se ve claramente apoyada: las sociologías pública y crítica son 
fundamentalmente interpretativas. En cuanto a la primera afirmación, si bien la so-
ciología orientada a políticas tiene predominio del paradigma positivista (66.9%), 
esto no se diferencia mayormente de la situación en la sociología académica, en 
que se da una proporción parecida (61.8%) de investigaciones enmarcables en tal 
paradigma. Una diferencia, algo más definida, es que en la sociología académica 
hay una relativa mayor presencia de un positivismo más sofisticado, de mayor com-
plejidad (positivismo fuerte), mientras en la sociología de diseño de políticas hay 
alguna mayor proporción de lo que llamamos positivismo débil. 
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cuadro 2. encuadres paradigmáticos de investigaciones sociológicas,  
de acuerdo con el tipo de sociología (%)

tipo de sociología

encuadre paradigmático académica diseño de 
políticas pública crítica* total

Positivismo fuerte 37.5 31.4 3.7 0.0 31.7
Positivismo débil 24.3 35.5 7.4 0.0 26.8
Interpretativo híbrido y valorativo 8.1 9.9 33.3 0.0 11.4
Interpretativo fuerte 30.1 23.1 55.6 100.0 30.1

100.0
(136)

100.0
(121)

100.0
(27)

100.0
(5)

100.0
**(246)

*Pese a la reducida cantidad de casos, mantenemos esta columna por su valor ilustrativo. **Este total 
no equivale a la suma de los totales por columna, dado que existen superposiciones entre los tipos 
de sociología.

Tipos de sociología y uso de teoría

En cuanto a la construcción teórica de la investigación, lo más destacable es la 
ausencia o precariedad teórica que se constata en la sociología para el diseño de 
políticas (en el 61.0% de los casos), lo cual contrasta marcadamente con las otras 
formas de trabajo sociológico (véase el cuadro 3). Era esperable que en ella pri-
mara la teoría de alcance medio, tal como efectivamente ocurre; más novedoso, en 
cambio, es que en tan alta proporción las investigaciones no se apoyen en elemen-
tos teóricos o que, cuando menos, no lo hagan de manera sistemática y explícita.

cuadro 3. tipo de teoría que predomina en investigaciones sociológicas, 
de acuerdo con el tipo de sociología (%)

tipo de sociología

tipo de teoría académica diseño de 
políticas pública crítica total

Gran teoría 15.9 0.8 12.5 66.7 10.9
Teoría de alcance medio 51.6 37.4 50.0 0.0 44.7
Mezcla bien balanceada de ambas 9.6 0.8 15.6 33.3 7.1
Ausencia o precariedad teórica 22.9 61.0 21.9 0.0 37.2

100.0
(157)

100.0
(123)

100.0
(32)

100.0
(5)

100.0
*(266)

*Este total absoluto no corresponde a la suma de los totales por columna, debido a la existencia de 
superposiciones entre los tipos de sociología.

Si bien podría pensarse que la investigación para el diseño de políticas no 
requiere incorporar un gran contenido teórico (aunque tampoco cabría esperar 
que prescinda totalmente de la teoría), es razonable pensar que sí requiere, de 
todas maneras, atender a lo que ya se ha investigado empíricamente en la materia. 
Hay, sin embargo, una proporción significativa de tales investigaciones orientadas 
a políticas (31.9%) que no hace referencias sustantivas a otras investigaciones 
empíricas o que sólo incluye referencias marginales y prescindibles (en los otros 
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tipos de sociología tal cifra es inferior al 18%). Vale decir, este grupo de investiga-
ciones no está enlazando sus conocimientos con los ya existentes. Desaprovecha 
la investigación previa y no responde a la lógica acumulativa típica de la ciencia. 
Las suyas son, de tal modo, comunicaciones científicas que no se enlazan con las 
previas, y que, por eso mismo, tienen altas probabilidades, a su vez, de tampoco 
ser enlazadas, generando así circuitos investigativos que no trascienden su uso 
institucional y que se agotan en sí mismos.

5. conclusiones

Así como bajo la dictadura las ciencias sociales llevaron a cabo una amplia labor 
de interpelación pública, criticando el elevado costo social de las políticas neoli-
berales y llevando a cabo labores instrumentales de apoyo a la sociedad civil en 
conexión con la Iglesia y las ong, en la fase estudiada (2000-2006) se encuentra 
una menguada orientación pública, de evaluación y cuestionamiento en términos 
éticos, adquiriendo relevancia, en cambio, una labor instrumental hacia el diseño 
de políticas, en conexión con el Estado, buscando contribuir a la gubernamenta-
lidad del régimen democrático de la concertación, lo cual va acompañado del 
predominio del trabajo concentrado en la academia. Es un periodo en que se 
presencian esfuerzos por acentuar la modernización del Estado, en el marco de 
orientaciones democráticas, y realizándose cambios importantes en las políticas 
públicas y sociales. Estos esfuerzos buscaron nutrirse de unas ciencias sociales que, 
nuevamente validadas, se expandían en ese periodo. 

La conexión con la sociedad en este periodo se hace fundamentalmente en 
términos instrumentales y, en contraste, es escasa la conexión reflexiva. Hay una 
manifiesta debilidad de la ciencia social crítica y pública en Chile, que deja desba-
lanceada la configuración general del campo. Se tiene, de tal forma, una sociología 
distante del perfil crítico y público que tenía en los años 1970 y 1980 (Garretón, 
2007; Beigel, 2010), de lo que prima en otros países de la región (Baiocchi, 2005) 
o de las esperanzas al respecto (Burawoy, 2008).11

Con la creciente consolidación democrática, y los explícitos esfuerzos para mi-
nimizar la conflictividad social (Vega, 2007; Joignant, 2012), la ciencia social pú-
blica fue apagándose durante los años noventa. En torno a 1997, hubo un estallido 
de criticidad pública, expresado conspicuamente en dos libros: Chile: anatomía de 
un mito, de Tomás Moulian y Las paradojas de la modernización, del pnud, obra en 
la que fue importante el enfoque de Norbert Lechner. Pero después de eso nue-

11   Hay similitudes con la situación en Nueva Zelandia, según lo que muestra Thorns (2003). Con 
el retorno de un gobierno de centro izquierda en 1999, las ciencias sociales se hicieron más centrales 
al Estado y esto requirió en ellas un “foco en habilidades técnicas a expensas de sus raíces teóricas y 
críticas” (Thorns, 2003: 704).
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vamente se apaciguó la criticidad de la ciencia social, lo que ha durado hasta la 
segunda mitad de los años 2000.

Sin duda que el desarrollo de tal orientación instrumental, particularmente 
destacada en la sociología, ha sido facilitada y motivada por la masiva incorporación 
de practicantes de las ciencias sociales al aparato público que ocurre bajo los re-
gímenes de la concertación, y la amplia coincidencia de orientaciones valóricas y 
normativas entre funcionarios de gobierno y cientistas sociales, expresada en afi-
nidades respecto al manejo de la gubernamentalidad.

Este especial vínculo con el Estado, aunque no constituye un hecho reciente, 
es un rasgo de la ciencia social en Chile que ha sido poco destacado. En el país 
hay una larga tradición de participación de científicos sociales en el gobierno que 
se remonta a los años veinte (Silva, 2010) y que tiene hitos destacados en el pro-
ceso de industrialización con impulso estatal de los años cuarenta, en la “época de 
las planificaciones globales” (Góngora, 1988) entre 1960-1973, y en el periodo de 
la transición a la democracia, entre 1985-1992. Tal participación ha tomado lugar 
tanto desde dentro del aparato estatal mismo como a través de un tejido de múl-
tiples centros universitarios, centros académicos independientes, think tanks, orga-
nismos internacionales y ong. El periodo estudiado corresponde a otro de tales 
hitos de fuerte imbricación entre la ciencia social y el Estado, en que el gobierno 
busca y acoge el aporte de las ciencias sociales, y se convierte, a su vez, en un mo-
tor dinamizador de la actividad investigativa de éstas. 

A inicios de la década siguiente al periodo objeto de estudio han ocurrido dos 
eventos que podría producir alguna inflexión en la dirección de la actividad inves-
tigativa del campo de la ciencia social. Ellos son la llegada al gobierno de un 
presidente de centro derecha, Sebastián Piñera (2010-2014), y el desarrollo de 
intensas movilizaciones sociales de los estudiantes universitarios, con fuertes 
cuestionamientos al orden social prevaleciente y al “modelo” de gobierno, que han 
remecido a los ámbitos político y académico. De hecho, han servido para motivar 
y promover algunas obras de ciencia social pública, de crítica e interpelación (Ma-
yol, 2012; Atria, 2013). No obstante, con el retorno de la Concertación al gobierno, 
el 2014, a través de un segundo mandato de Michelle Bachelet, parte de esa criti-
cidad cabe pensar que nuevamente será canalizada instrumentalmente y algunos 
de los discursos críticos serán cooptados. Sin embargo, que esto ocurra y, si es así, 
en qué grado, son preguntas abiertas.
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CIÊNCIA, TECNOLOGIA E SOCIEDADE:  
HÁ ESPAÇO PARA O CRIME NESSE DEBATE? 

patricia fachone

Há muitos pontos de interseção entre o crime e a ciência e tecnologia no ambien-
te social. Por um lado, o crime é socialmente definido. A tipificação penal depen-
de da opinião majoritária do grupo político representativo da sociedade codificada 
em lei nos países democráticos. Por outro lado, a ciência é socialmente construída. 
O conteúdo é qualificado como científico por meio do consenso do grupo cientí-
fico dominante. A ciência e a tecnologia vêm alterando o comportamento do 
homem ao mesmo tempo em que são modificadas por ele. Assim, a tecnologia tem 
sido utilizada para a perpetuação de novos crimes, como aqueles mediados pela 
internet. Por sua vez, a tecnologia disponibiliza instrumentos para os órgãos res-
ponsáveis pelo enfrentamento dos crimes, para caracterizá-los, investigar o modus 
operandi e a autoria. Nesse ambiente em retroalimentação, a pesquisa intitulada 
“Ciência e justiça: a institucionalização da ciência forense no Brasil”,1 concluída 
em 2008, e citada livremente em vários trechos a seguir, delineia parte da relação 
entre a justiça e a ciência e aponta, entre avanços e retrocessos, para a emergência 
da ciência forense. 

Os conceitos de ciência forense e de perícia criminal estão vinculados, porém 
distintos. Sob a perspectiva criminal, definimos ciência forense como “o resultado 
acumulado e o processo de geração e transferência de conhecimento científico e 
tecnológico com a finalidade de aplicação na análise de evidências materiais de 
suposto crime apurado no âmbito do Sistema de Segurança Pública e Justiça Cri-
minal” (Fachone, 2008:2). O termo perícia pode indicar o exame realizado pelo 
perito ou a própria organização ou departamento que realiza o exame pericial. 
Então para distingui-los, utilizamos o atributo oficial para definir o órgão público 
que realiza o exame, ou seja, Perícia Oficial. Em referência ao exame propriamen-
te dito o termo criminal pode ser empregado como diferencial –perícia criminal–. 
“Perícia criminal é o exame que se baseia na ciência forense para analisar evidên-
cias materiais geradas por suposto crime, com o objetivo de conhecer os instru-
mentos utilizados, a dinâmica, o (s) autor (es) e o resultado do evento para fun-
damentar os procedimentos legais iniciais até o julgamento” (Fachone, 2008:2-3). 
Os resultados da perícia criminal são expressos em um laudo.

A mídia constantemente divulga a operação da ciência forense, entre outros 
meios, por seriados televisivos com enredo fictício ou casos criminais reais de maior 
repercussão. Para que as análises científicas que os casos criminais ensejam possam 

1   Fachone, P. C. V., Ciência e justiça: a institucionalização da ciência forense no Brasil, Instituto de 
geociências, Campinas, SP, v. Mestrado, núm. 198, 2008, <www.bibliotecadigital.unicamp.br/
document/?down=vtls000449182>. 

http://www.bibliotecadigital.unicamp.br/document/?down=vtls000449182
http://www.bibliotecadigital.unicamp.br/document/?down=vtls000449182
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ser realizadas, o arcabouço teórico conceitual da ciência forense vem sendo pro-
duzido e ampliado. 

Os dados primários para fundamentar a pesquisa mencionada foram coletados 
por meio de entrevistas com peritos criminais e dirigentes de perícia oficial além 
dos coletados no diretório de Grupos de Pesquisa no site do CNPq.2 Identificou-se 
42 grupos de pesquisa em ciência forense no Brasil, a maioria vinculada a univer-
sidades públicas brasileiras, contendo 71 linhas de pesquisa nas seguintes áreas: 
biologia forense; química forense; medicina forense; psiquiatria forense; odonto-
logia forense; toxicologia forense; estatística forense e história; ensino, divulgação 
e gestão da ciência forense. Os pesquisadores envolvidos, na maior parte titulados 
doutores e pós-doutores, buscam explicar o trabalho que desenvolvem denotando 
que a ciência forense envolve um conjunto de várias ciências naturais e sociais 
aplicadas que tem em comum a finalidade de operacionalizar, no espaço tecnoló-
gico, a produção da prova material para o Sistema de Segurança Pública e Justiça 
Criminal. Dessa forma, apresentam-na híbrida e interdisciplinar, com questões 
comuns aplicáveis a objetos variados que a caracterizam como um campo. Esses 
grupos contribuem para o progresso da ciência forense, para a transferência de 
conhecimento científico e tecnológico da área além de cumprir, em graus variados, 
a função de qualificar recursos humanos. 

Além dos dados primários, as análises basearam-se em trabalhos precedentes, 
especialmente: Costa (2002), Daemmrich (1998), Halfon (1998), Koppl (2005), 
Lynch (1998), Lynch, Jasanoff (1998)enref 8, Roberts (1992).

Contemporaneamente, as sentenças judiciais devem ser fundamentadas, sob 
pena de nulidade, utilizando-se dos meios de provas que podem ser, entre outras 
coisas, documentos apresentados pelas partes, depoimentos de testemunhas, assim 
como perícias técnico-científicas. Assim, fios de cabelo, manchas de sangue, frag-
mentos de impressões digitais, projeteis de armas de fogo, cadáveres e suas lesões, 
e tantos outros vestígios originados por fatos em tese criminosos são objetos de 
estudos de peritos oficiais em geral. Para Capez (2005:291) é atribuído um valor 
maior para a prova pericial, em relação às outras provas na legislação brasileira, 
“está em uma posição intermediária entre a prova e a sentença”. Inobstante, o 
“livre convencimento” do juiz é assegurado. Em geral, sendo a perícia criminal um 
pilar na narrativa da persecução penal, quando atacada o é pela parte insatisfeita 
com seu resultado e tem a intenção de desmoronar a argumentação e/ou abalar 
a credibilidade da expertise. Assim, provém o “discurso da incerteza” na acepção 
dada por Lynch (1998). Segundo Roberts (1992:732), “enquanto os cientistas estão 
debatendo as melhores metodologias, a interpretação apropriada dos dados, e 
minuciosos pontos de controle de qualidade, os advogados querem vencer e eles 
usam qualquer ferramenta disponível”.

Na perspectiva da sociologia do conhecimento, o pensamento humano e o 
contexto social dialogam. Assim, as informações organizadas nessa pesquisa funda-

2   Para busca na base corrente do diretório de grupos de pesquisa do cnpq, <http://dgp.cnpq.br/
buscaoperacional>. Os dados empíricos primários foram coletados em 2007. 
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mentam o debate de algumas implicações à credibilidade na operação da ciência 
forense, enquanto pensamento humano, frente ao contexto altamente controver-
tido dos tribunais. Nesse ambiente onde a controvérsia é a regra, manter a credi-
bilidade é o desafio. Daemmrich (1998:742) discorre que “somente pelo desenvol-
vimento de uma estratégia de integração vertical acoplada com a padronização de 
práticas de laboratório pode-se alcançar requisitos híbridos, científicos e legais, 
para fundar a integridade na arena altissimamente contestada” dos tribunais. 

A excelência na prestação do serviço da Perícia Oficial não reside exclusivamen-
te no domínio do conhecimento especializado pelo perito, porém, este possui 
fundamental importância. Então, a prova pericial adquire credibilidade na medida 
em que se apoia em procedimentos e conhecimento científico. Dado que é o co-
nhecimento científico que valida a perícia criminal, os peritos oficiais têm de estar 
em constante contato com os conhecimentos produzidos. Estar inserido em redes 
de conhecimento em suas áreas de formação é o que permite identificar as múlti-
plas formas de transferência e coprodução de conhecimento. Para isso, faz-se ne-
cessário: o treinamento constante, a participação em congressos e a leitura de 
trabalhos científicos de suas áreas, a interação com a comunidade científica, a 
pós-graduação e a pesquisa científica. 

Conforme Daemmrich (1998:741-742), na corte “a testemunha expert demonstra 
que a expertise envolve não só o domínio do conhecimento especializado, mas 
também um sistema não aparente de práticas institucionalizadas e apoio institu-
cional”. 

Decorre que a confiança nos resultados da Perícia Oficial também é conferida 
por fatores que extrapolam o domínio do conhecimento científico e tecnológico, 
como: i] a adoção de práticas preventivas quanto a possíveis incertezas aventadas 
pela retórica das partes; ii] o processo bem conduzido de geração e de transferên-
cia de tecnologia em ciência forense; iii] a opção tecnológica pela qual se proces-
sa a evidência; iv] a prática dos procedimentos conforme estabelecidos nos ma-
nuais; v] a posição de imparcialidade; (v) a adesão e manutenção em programas 
de acreditação (notadamente à norma iso/iec 17025); e vi] a gestão institucional 
das práticas de custódia das evidências. De fato, a credibilidade também está sujei-
ta ao contexto social e institucional em que o conhecimento científico é operado 
e produzido. 

Assim, qualidade e credibilidade são termos capitais que devem entrecruzar todo 
o sistema da ciência forense. 
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LAS TRAYECTORIAS DE CNEA E INTA DURANTE LA ÚLTIMA DICTADURA 
CÍVICO-MILITAR ARGENTINA: UNA REVISIÓN DE SUS MEMORIAS  
EN DISPUTA

ana spivak l’hoste y cecilia gárgano

introducción

La ciencia y la tecnología en Argentina fueron objeto de promoción estatal e in-
versión en diversas coyunturas históricas, así como de debate sobre los alcances de 
estos impulsos (Oteiza, 1992a, Hurtado, 2010). El incremento del presupuesto 
público para el campo científico y tecnológico en los últimos años, además de 
redundar en el financiamiento de programas y proyectos y el aumento de personal 
que lo integra, se desarrolló junto a la multiplicación de discusiones sobre su al-
cance efectivo en términos de las orientaciones promovidas y financiadas, la pla-
nificación del sector o su falta, el desarrollo de la actividad, su pasado y las impli-
cancias de esa historia en su proyección.

Inspiradas en este último fenómeno, el protagonismo que cobra el pasado en 
las discusiones de actualidad, nos proponemos aportar a la reflexión de una temá-
tica escasamente explorada en los estudios cts, la articulación entre memoria e 
historia y el estudio del pasado científico-tecnológico reciente. Los objetivos de 
este artículo se orientan, primero, a distinguir algunos de los relatos que recons-
truyen las historias de dos instituciones argentinas clave del sector, la Comisión 
Nacional de Energía Atómica (cnea) y el Instituto Nacional de Tecnología Agro-
pecuaria (inta), en vínculo con las experiencias de quienes las integraron o inte-
gran. Luego, identificaremos las representaciones sobre ciencia y tecnología y sobre 
el impacto del terrorismo de estado en cada organismo que interpelan esos relatos. 
Finalmente, avanzaremos algunos interrogantes sobre aquello que los relatos del 
pasado de ambas instituciones informan de sus trayectorias y de las discusiones aún 
vigentes que erigen a la producción tecnocientífica como protagonista. 

Este ejercicio pretende articular memoria colectiva e historia. Esto es, memorias 
sobre experiencias vividas y narradas con la reconstrucción histórica de aquello 
que ya no existe más (Nora, 1984). Esta articulación, revitalizada en las ciencias 
sociales en los años ochenta, alcanzó luego, aunque de manera fragmentaria, al-
gunas investigaciones relativas a la tecnociencia. Principalmente de la mano de 
historiadores, memoria e historia se articularon en estudios sobre instituciones, 
trayectorias de conocimientos, desarrollos y tecnologías (Hecht, 1998, Abir-Am, 
1999, Pestre, 1999) explicitando aspectos de las configuraciones institucionales y 
los procesos de producción tecnocientífica (tensiones entre disciplinas, impacto 
de las políticas de ciencia y tecnología, identidades profesionales o nacionales). 
Nuestra propuesta se suma al intento de avanzar en el campo cts latinoamericano 
sobre esta línea de trabajo. 
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Revisitaremos, a partir de registros de entrevistas en profundidad, diálogos de 
campo y testimonios plasmados en documentos de investigación e institucionales, 
relatos del pasado de ambas instituciones. Partimos de la base de que esos materiales 
posibilitarán la identificación de datos de dos niveles de investigación (Bertraux, 
2005): la reconstrucción de la experiencia histórica y las memorias que también la 
evidencian. El recorte de materiales que presentaremos, recorte respecto del corpus 
empírico de nuestras investigaciones en curso,1 estará guiado por un interés de orden 
cualitativo. No buscamos la representatividad de los testimonios sino explorar el 
horizonte de posibilidades (junto a los hechos en sí) para dar cuenta de una subje-
tividad socialmente compartida (Portelli, 1996). Una subjetividad en la que conflu-
yen experiencias vividas e imaginarias que acarrean efectos concretos –e históricos–
tanto para quienes las atraviesan como para las instituciones que las enmarcan. 

Atendiendo los límites de extensión propuestos para el presente volumen, re-
cortaremos como periodo de análisis la última dictadura cívico-militar (1976-1983) 
en Argentina. Elegimos ese periodo, además de por su riqueza analítica para la 
problematización propuesta, porque los efectos de dicho régimen en las institu-
ciones que integran el complejo tecnocientífico local ha sido escasamente explo-
rada. Mientras que los estudios económicos prácticamente no incorporaron análi-
sis empíricos sobre la producción tecnocientífica en este periodo, el impacto de 
las decisiones y acciones en las trayectorias de dichos organismos no fue indagado 
sistemáticamente. ¿Qué cambios y qué continuidades registró la producción cien-
tífica y tecnológica nacional? ¿Qué conexiones mantuvo con las políticas sectoria-
les (nuclear, industrial, agropecuaria, científica) y con las transformaciones econó-
micas? ¿Cómo fueron implementados los mecanismos represivos en estos ámbitos 
y qué efectos tuvieron en las agendas de investigación? ¿Cómo se articularon las 
memorias institucionales? Si bien no pretendemos responder con precisión esos 
interrogantes, los mismos motivan y enmarcan las siguientes reflexiones. Las mo-
tivan porque su falta de respuesta obliga a revisar las transformaciones de la dicta-
dura en estas instituciones. Las enmarcan, en tanto nos proponemos avanzar algu-
nas pistas de los focos a indagar para comenzar a resolverlas. 

cnea e inta

cnea e inta son instituciones clave del campo científico y tecnológico. La primera 
con foco –aunque no exclusivamente– en el sector energético, está integrada por 

1   Este artículo se enmarca en investigaciones en curso. Gárgano analiza, en su proyecto doctoral, 
la trayectoria del inta entre 1973 y 1983. Spivak L’Hoste investiga temáticas vinculadas a identidades 
y memoria en cnea desde una perspectiva etnográfica. Si bien este trabajo no desarrolla la totalidad 
del material de entrevistas producido (49 en el caso de inta y 30 para cnea) las problemáticas traba-
jadas surgen directamente de ese trabajo empírico. Cabe aclarar que, por cuestiones de confidenciali-
dad, se mantendrá el anonimato de los entrevistados/as. 
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Centros de i+d, empresas asociadas, complejos mineros, centros regionales y plan-
tas tecnológicas situadas en distintas geografías del país. La segunda está dirigida 
al sector agropecuario, al que orienta con una amplia cartera de proyectos y una 
combinación de investigación y extensión rural organizada con base en una estruc-
tura territorial de alcance nacional. Pensar el pasado de ambos organismos, creados 
en simultaneidad con la puesta en marcha del complejo tecnocientífico local, está 
ligado a múltiples elementos que históricamente moldearon la matriz cultural y 
socio-económica del país. En cnea, éstos imbrican ideas de progreso, desarrollo 
técnico e industrial y búsqueda de posicionamiento geopolítico a partir del control 
de tecnologías consideradas como estratégicas. En inta, se ligan al peso de la ac-
tividad agro-exportadora en la conformación de la identidad nacional y a la estruc-
turación de una clase dominante asociada a la posesión y explotación de tierras. 
A estos grandes trazos se suma la configuración de cada identidad institucional y 
su transformación en las distintas coyunturas que acompañaron sus trayectorias.

cnea se fundó en 1950 durante el gobierno de Juan Domingo Perón con el 
objetivo de asesorar al Estado nacional en materia nuclear y coordinar las acti-
vidades de ese campo tecnocientífico. Sus inicios se asocian a la formación de 
recursos humanos en disciplinas y técnicas de física, metalurgia y reactores. Dicha 
formación estaba basada en el principio, en boga esos años, de que la educación 
e investigación incrementarían la capacidad decisoria tanto en el campo en cues-
tión como en otras áreas estratégicas –energías, industria, etc. (Hurtado, 2010)–. 
Los primeros años la institución construyó facilidades críticas y reactores de in-
vestigación –rao, ra1, ra2 y ra3–, avanzó en minería y creó centros de i+d. En 
1964 cnea comenzó a estudiar la posibilidad de incorporar la tecnología nuclear 
en la matriz energética, lo que derivó en la decisión de construir los reactores de 
potencia Atucha 1 y Embalse. 

A partir de 1976 la política nuclear se decretó prioridad de agenda. Las autori-
dades de cnea establecidas por la junta militar contaron con un aumento de 
presupuesto para lanzar una serie de proyectos ligados al desarrollo nuclear –cons-
trucción de reactores, compra de equipos, programas de i+d– pese a la oposición 
internacional al desarrollo de actividades nucleares en Argentina derivada de su 
negativa a firmar los tratados relativos al control de la proliferación de material 
nuclear. 

Por su parte, inta fue creado en 1956 –durante la Revolución Libertadora que 
derrocó a Perón en 1955– en el marco de una crisis económica nacional en la cual 
la producción agropecuaria desempeñaba un papel central. Primer organismo de 
su tipo en el país y en Latinoamérica, su diseño retomó componentes de organis-
mos similares en Estados Unidos y en Francia y se enmarcó en el Plan Prebisch.2 
Después de sortear algunos inconvenientes, comenzó a funcionar en octubre de 
1957 incorporando un centro de investigaciones agropecuarias ubicado en Caste-

2   Economista argentino y secretario ejecutivo de la cepal. El Plan, criticado por la apertura a capi-
tales extranjeros, destacó la necesidad de incorporar tecnología al agro a través de la creación del inta 
(Oteiza, 1992).
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lar, servicios del Ministerio de Agricultura y Ganadería, y creando a lo largo del 
país nuevas estaciones experimentales y agencias de extensión rural (inta, 1996).3 

Las investigaciones del inta, articuladas a la extensión, se centraron en la pro-
ducción animal y vegetal, y en el estudio de los recursos naturales. Durante los 
años 1960 y 1970 se convirtió en un agente clave de las transformaciones experi-
mentadas en la agricultura local, cuyo cambio tecnológico principal fue el mejo-
ramiento genético de semillas (Gutiérrez, 1986). Tuvo un papel central en la in-
troducción de trigos de origen mexicano que incrementaron la productividad, en 
la obtención de maíces híbridos que fomentaron la industria semillera y en el in-
greso de la soya al país (Gárgano, 2013). Entre 1973 y 1974 contribuyó en el ar-
mado de distintas medidas de la cartera agropecuaria, cuya implementación estaba 
siendo fuertemente resistida por las principales entidades agropecuarias del país.4 
En mayo de 1975 el poder ejecutivo intervino la institución argumentando una 
infiltración ideológica marxista, que los principales medios gráficos vinculaban a su 
participación en estas iniciativas sectoriales y a la intensa actividad gremial presen-
te en el organismo. La reorganización de buena parte de sus cuadros instituciona-
les cobró mayor envergadura tras el golpe militar de 1976, cuando fue intervenido 
bajo la órbita de la Marina.

Estas breves reseñas del pasado de cnea e inta apuntan dar, al lector, un mar-
co general de los procesos ligados a las trayectorias de ambas instituciones. Ambas 
trayectorias muestran coincidencias o, mejor dicho, explicitan a partir de ellas 
elementos de los contextos socioeconómicos, políticos e ideológicos específicos 
que las interpelan: la búsqueda de un desarrollo económico e industrial, la asocia-
ción entre ciencia y tecnología y producción, la impronta y exigencias del modelo 
agroexportador, el intento de que ese modelo, además, no tenga exclusividad en 
el desarrollo nacional, entre otros. 

Pasando del plano de la reseña al de los relatos, vemos que cuando se habla del 
pasado de cnea desde el seno de la institución se destacan, principalmente, los 
tiempos fundacionales, ya sea en referencia a Perón, bajo cuya presidencia se creó, 
o de quienes participaron en los comienzos (Spivak L’Hoste, 2010). Su personal 
recuerda, por experiencia o herencia, las dificultades pero también la esperanza 
como clima de trabajo de los primeros tiempos. También recuerda, nostálgica-
mente a veces, los avances científicos y tecnológicos de las dos primeras décadas. 
Otro hito de la memoria se centra en el retraimiento que padeció la institución 
en los años 1990. Recién se percibe cierta recuperación a partir del relanzamiento 

3   Las universidades manifestaban su preocupación por la posible burocratización del inta y una de 
las principales corporaciones agropecuarias, la Sociedad Rural Argentina lo hacía porque el financia-
miento provenía del 1.5% ad valorem de las exportaciones primarias (León y Losada, 2002).

4   Fundamentalmente, el Impuesto a la Renta Normal Potencial de la Tierra, destinado a combatir 
latifundios improductivos, y el proyecto de Ley Agraria, que avanzaba en una reordenación de la ocu-
pación de la tierra. Las medidas planteadas por el equipo que dirigía el secretario Horacio Giberti 
resultaron inconclusas por la renuncia anticipada del gabinete, producida en el marco del conflicto 
liderado por las principales corporaciones agropecuarias y del propio proceso de depuración en curso 
al interior del peronismo. Véase Makler, 2006.
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del plan nuclear argentino en 2006. Por su parte en inta la edad de oro también 
se ubica en la década de su creación. Asimismo, entrevistas y fuentes consultadas 
señalan a los años noventa como un periodo crítico en sintonía con el esquema 
neoliberal impuesto al entramado productivo local y al sistema científico.5 Como 
en cnea, a mediados de los años 2000 se empiezan a distinguir cambios respecto 
de esta situación asociados a la apertura de líneas de investigación y debates en 
la institución. 

Ahora bien, los relatos que remiten a los tiempos de la dictadura en cnea e 
inta, en particular los que complejizan lo sucedido en ese periodo en cada insti-
tución, no son de fácil acceso. Y cuando se accede, depende desde dónde y con 
quién suceda, son tensiones interpretativas lo que se encuentra. Tensiones que aquí 
abordaremos en dos direcciones: las representaciones sobre ciencia y tecnología y 
las lecturas sobre los efectos de la violencia de estado en ambas instituciones.

representaciones de ciencia y tecnología y agendas de investigación

Contrastando la tendencia de precarización del sector industrial que caracterizó 
el periodo (Schvarzer, 1983), la junta militar determinó como prioridad de agenda 
al sector nuclear concebido como nicho de búsqueda de autonomía nacional 
(Hurtado, 2009).6 Considerando que los militares desempeñaban un papel central 
en el avance de las áreas estratégicas, Castro Madero, presidente de cnea entre 
1976 y 1983, apoyó el diseño de un ambicioso plan que promovía la participación 
de la industria local. Durante su gestión se lanzaron proyectos de desarrollos de 
tecnología nuclear de envergadura y complejidad técnica como enriquecimiento 
de uranio y reprocesamiento de plutonio. Los distintos testimonios destacan, en 
ese periodo, la culminación de la construcción de Embalse, la segunda central de 
producción de nucleoelectricidad, y el comienzo de obra de Atucha 2, la tercera. 
Se suman a esta lista, entre otros emprendimientos, la apertura de la fábrica de 
combustibles para reactores, la licitación para construir la planta de agua pesada 
y la creación de la empresa de base tecnológica invap.

La enumeración de estos emprendimientos cobra mayor sentido cuando se 
justifican sus propósitos comunes. Más allá de la especificidad de cada proyecto, 
fueron concebidos, a priori en línea con los fundamentos que guiaron el accionar 
de los años previos de la institución, para aportar al progreso económico e indus-
trial del país. Un progreso que, a su vez, como señalan varios entrevistados, estaba 

5   En los años noventa cnea e inta sufrieron recortes de personal y vieron mermar drásticamente 
su presupuesto (Hurtado, 2010). En el caso de cnea, además, se redujeron sus responsabilidades en 
las áreas de regulación nuclear y producción nucleoeléctrica para las cuales se crearon instituciones 
separadas. 

6   Castro Madero estimaba, en un escrito de 1976, que el monto global de ese presupuesto hasta 
1985 sería de 5 500 millones de dólares, 3 500 millones de los cuales serían insumos nacionales provis-
tos por el Tesoro Nacional (Hurtado 2009:31).
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marcado por la búsqueda de autonomía: del ciclo del combustible nuclear7 (los 
proyectos de enriquecimiento y reprocesamientos, la fábrica de combustible y la 
planta de agua pesada, por ejemplo) y de producción de energía en un contexto 
de crisis energética internacional.

Independientemente de los resultados de estos emprendimientos, desarro-
llados en un marco internacional que restringía –por razones políticas y econó-
micas– la circulación de conocimientos e insumos necesarios para su ejecución 
(Hurtado, 2013), éstos sustentan una lectura positiva del periodo. Lectura que 
suma voces dispares: investigadores, tecnólogos, administradores y analistas. 
Lectura que, más repetida que otras, se embandera tanto en el impacto y visibi-
lidad de la realización de proyectos de envergadura en un contexto considerado 
periférico así como en las potencialidades del campo nuclear para el desarrollo na-
cional. Como afirma un responsable del proyecto de enriquecimiento de uranio, 
estos emprendimientos demostraron “que en el país hay infraestructura técnico 
científica madura, en cantidad y calidad suficiente como para encarar y llevar 
a buen puerto cualquier proyecto de desarrollo de tecnología, por complicado 
que el mismo sea” (Santos, s/f). 

Sin embargo esta valoración relativa a proyectos, propósitos y envergaduras 
tiene su contraparte. Otras voces señalan cómo la disponibilidad de grandes par-
tidas presupuestarias, asociada a la determinación de lo nuclear como prioridad 
de agenda y dimensión de los proyectos en marcha, desestabilizó lógicas de traba-
jo y objetivos afianzados en los años previos en la institución. Lógicas y objetivos 
que consolidaron a cnea como organismo de formación profesional, investigación 
y producción tecnológica en función de necesidades precisas –la producción de 
determinados radioisótopos, por ejemplo– y condicionamientos locales –las restric-
ciones financieras fundamentalmente– y en el esfuerzo de generar insumos, inclu-
so proveedores, sobre la base de dichas necesidades y condicionamientos. Desde 
esta perspectiva la institución cambió su rumbo relegando su propósito institucio-
nal –generar capacidades tecnológicas para apuntalar el desarrollo industrial– para 
administrar proyectos específicos de gran envergadura (Lerch, 1994). Proyectos 
cuya planificación no contempló la factibilidad económica y de realización dificul-
tando –o impidiendo– el alcance de los objetivos propuestos. 

inta, si bien no fue destinatario de un incremento presupuestario, tampoco 
sufrió una merma sustancial en términos de asignaciones. Sí perdió por decreto 
su autarquía financiera y realizó, en línea con el recorte del gasto público y la 
racionalización de la administración pública, ajustes en fondos y personal. También 
sostuvo gran parte de sus planes de investigación y realizó convocatorias para in-
gresar profesionales, cuyo antecedente fue un complejo proceso de depuración 
interna. Aquí las tensiones en la lectura de la dictadura no se centran en su pre-
supuesto, sino que involucran la clausura de agendas en disputa y ponen en cues-

7   Lograr un ciclo de combustible autónomo supone que todas la actividades vinculadas con el 
combustible puedan ser realizadas en el país, desde la extracción del material necesario hasta los pro-
cedimientos necesarios para su extracción final.
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tión rupturas y continuidades en los contenidos y destinatarios de sus tareas de 
investigación y extensión rural. 

En esa dirección se distinguen al menos tres posturas. La primera alude a la 
continuidad de las tareas del inta, pensado más allá de las coyunturas políticas 
y económicas como organismo autárquico que trabaja sin problemas y se adapta a 
los diversos contextos. Estos relatos remarcan que durante la dictadura inta no 
tuvo más que problemas aislados, y que su papel eminentemente técnico garantizó un 
transcurrir sin modificaciones. La segunda plantea que la dictadura implicó una 
ruptura en su trayectoria, ligada tanto al impacto de la violencia estatal como a 
una reorientación de actividades. Como afirma una entrevistada, “el trabajo de ex-
tensión y de investigación estuvo menos ligado a problemáticas de la comunidad y 
de los pequeños productores” en coincidencia con la existencia de “conocimientos 
negados”8 al interior del organismo. Según otro investigador, “El desarrollo tecno-
lógico no paró. Se focalizó, muy ligado a intereses económicos bien claros”,9 en 
alusión al avance de la modernización agrícola que por entonces incrementó la po-
larización social en el medio rural y la expulsión de productores poco capitalizados 
y trabajadores rurales (Aparicio, 1992; Hocsman, 2013). En el planteo rupturista 
la práctica de extensión es clave. “La extensión en terreno permanece institucio-
nalmente, pero todas las cabezas que ideaban qué hacer, se eliminan totalmente” 
sintetiza un extensionista explicitando el divorcio entre el discurso institucional, 
que continuaba dirigiéndose a la familia rural y la práctica del inta, que adquirió 
un perfil empresarial tanto en el mensaje promovido como en su acción.10

Finalmente, una tercera postura ubica la continuidad de las tareas del Instituto 
como parte de la prolongación de una orientación previa que aún continúa. “Una 
orientación sumamente productivista. Con un objetivo, generación de tecnologías 
que impacten en los rendimientos […] preexistente en el inta, y (que) continuó 
con los militares” como plantea una investigadora.11 Este testimonio cuestiona la 
finalidad del Instituto –para quién y para qué orienta sus actividades y resultados–
evidenciando la migración de capacidades y conocimientos de la esfera pública a 
la privada. Cuestionamiento que alude tangencialmente a una tendencia histórica, 
imbricada a la organización capitalista de la producción en general y científico-
tecnológica en particular: la apropiación privada de los conocimientos generados 
en el ámbito público. Apropiación habilitada aquí por la partida del organismo 
de profesionales ya formados, por la utilización comercial de inversiones estatales 
sostenidas en investigaciones inicialmente poco rentables o de alto costo y por el 

˚8   Entrevista a ingeniera agrónoma, investigadora del inta desde 1969. Buenos Aires, 15/07/2010. 
˚9   Entrevista a ingeniero agrónomo, ex docente de la Escuela para Graduados del inta, 27/05/2010.
10   “Se van privatizando los propios técnicos del inta, ‘te asesoro, pero facturo’. Se pierde el papel 

de lo que era la extensión, que queda como un departamento de publicaciones que recibe los folletos”. 
Extensionista del inta, Buenos Aires, 11/09/2012. Este área fue, además, una de las más afectadas por 
las cesantías y estuvo referida explícitamente como objetivo de reformas en los informes de la inter-
vención militar. Véase Gárgano, 2011.

11   Entrevista a investigadora del inta, área economía, estación experimental inta Balcarce, 
10/11/2010.
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traspaso de resultados de investigación. “El inta hace el mayor gasto siempre, por-
que formar la gente cuesta mucha plata. La empresa privada se lo lleva una vez que 
el inta hizo el gasto. El grueso de la investigación básica sigue quedando en manos 
del inta, que es la cara […] El Estado hace el mayor gasto pero el rédito queda 
en manos privadas”, sugiere la citada investigadora evidenciando una secuencia 
temporal: primero migran los especialistas, después se implementan convenios de 
vinculación tecnológica, que formalizan desde 1987 una articulación con el sector 
privado que, en los hechos, venía produciéndose. Dicha secuencia dibuja una tra-
yectoria de apropiación privada del conocimiento orientado al agro generado en 
el ámbito público, trayectoria en la cual la dictadura habría catalizado procesos 
preexistentes que, alineados con las transformaciones económicas, productivas y la 
reorientación de las políticas agropecuarias, incrementaron la tendencia.

violencia de estado en ámbitos de producción tecnocientífica

Las tensiones interpretativas sobre los efectos de la dictadura no se reducen a la 
revaloración de las lógicas trabajo y de los objetivos institucionales, a los destina-
tarios de sus resultados y a las reorientaciones de agenda. Tanto en cnea como 
inta se entrecruzan lecturas acerca de la violencia estatal que, a partir de marzo 
de 1976, también afectó sendas instituciones.

Sobre el terrorismo de estado en cnea hay distintas versiones, sobre todo en lo 
que hace al análisis del papel de su presidente, a la represión dentro del perímetro 
institucional y a las continuidades y rupturas que los testimonios distinguen duran-
te ese periodo. En esa dirección, algunos entrevistados, en coincidencia con testi-
monios publicados en distintas fuentes y a palabras que se escuchan con más fre-
cuencia dialogando con miembros de la institución, hablan de protección al seno 
de cnea. Una protección enraizada en la influencia de Castro Madero, con algunas 
autoridades del régimen y su doble pertenencia a la Marina y a esta institución 
tecnocientífica.12 El término protección se utiliza para explicar, por un lado, por qué 
se mantuvo, de manera oculta, investigadores en sus puestos de trabajo13 funda-
mentando una suerte de continuidad tanto profesional como institucional y de 
proyectos. Por otro lado, la categoría sintetiza por qué algunos trabajadores, que 
habían sido secuestrados por las fuerzas de seguridad y que estaban sin paradero 
conocido, fueran puestos a disposición de Poder Ejecutivo Nacional y posterior-
mente liberados.14 

12   Castro Madero era, además de militar, doctor en física de uno de los institutos de formación de 
cnea.

13   Las informaciones laborales de los funcionarios de cnea en esas condiciones no podían circular 
lo que dificultaba los ascensos, los financiamientos a proyectos o viajes, etcétera.

14   Este uso remite al episodio de secuestro de investigadores que, luego de algunos meses de de-
tención en un barco y en distintas prisiones, fueron dejados en libertad.
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 Ahora bien, este papel protector de Castro Madero, que es destacado inclu-
sive en testimonios de trabajadores de cnea que padecieron distintas formas de 
violencia –persecución ideológica, exilio, trabajo oculto– se contradice las cifras 
del terrorismo de estado en la institución. Esto es, con los más de 25 secuestros a 
miembros de cnea –15 de los cuales continúan desaparecidos– así como con los 
107 prescindidos, los 120 cesanteados y las 370 renuncias por motivos políticos que 
se efectuaron en ese periodo (cdhpcnea, 2006) discontinuando proyectos y líneas 
de investigación en curso. Como plantea dando un giro al sentido de protección otro 
entrevistado, víctima de secuestro “podríamos discutir detalles que demuestran lo 
que hizo Castro Madero para salvarse él. Me refiero a los presos ‘oficiales de la 
cnea’ que consiguió que salvaran el pellejo. Pero nada hizo para rescatar a los que 
se chuparon –salvo Misetich, porque le vino la presión desde Estados Unidos– ni 
parar la mano respecto a los que echaron, sea por decisión de él o impuesto por 
los Servicios”.15

Los testimonios sobre la última dictadura en inta constituyen, asimismo, un 
terreno de tensión. Mientras que la protección también aparece, ligada aquí a algu-
nos directores de estaciones experimentales que habrían ayudado para que ciertos 
trabajadores no fueran secuestrados o conservaran sus puestos, abundan los testi-
monios que mencionan responsabilidades civiles de directivos en la confección de 
listas negras.16 La protección aparece aquí ligada a características de la idiosincrasia 
institucional. Como señala una investigadora de una estación experimental, en 
referencia al papel de su director en esos tiempos, “así como podía ser autoritario 
como un patrón con sus peones, independientemente que sean del campo cientí-
fico, también era un protector con su familia, la familia inta”.17 Esta estructura de 
familia, metáfora que expresa el alto grado de corporativismo y un fuerte sentido 
de pertenencia entre sus miembros –construido en ocasiones horizontalmente, en 
otras como un sentido de deber institucional– justifica esa protección. Ahora bien, 
al mismo tiempo ésta se tensiona a la luz de, por un lado, los al menos cinco de-
tenidos-desaparecidos, dos asesinados, decenas de detenciones ilegales, y 794 ce-
santías.18 Por otro lado, se cuestiona observando las herramientas punitivas que se 
aplicaron en la institución (como los traslados) o los nuevos criterios de ingreso 
de personal. O, asimismo, cuando se la asocia a otras metáforas, más ligadas a la 

15   Entrevista a ingeniero de cnea, Sede Central, Buenos Aires, 10/09/2008.
16   Lo que indica la imbricación entre civiles y militares en la puesta en marcha de la violencia es-

tatal. Como recuerda un investigador, “el director de Anguil dijo que no había subversivos y no se 
llevaron a nadie de la experimental. Lo que sí estoy seguro es que las listas en las experimentales las 
armaron o fueron responsabilidad del director”. Entrevista a investigador del organismo hasta su ce-
santía y detención en 1976, reincorporado en 1986. Buenos Aires, 10/11/2012.

17   Entrevista a investigadora del inta desde 1977, área de economía y sociología rural, 15/06/2010.
18   Según consta en actas del Consejo Directivo del inta, resoluciones de la intervención militar y 

en dos investigaciones judiciales. En 1974 la organización parapolicial Triple A asesina al extensionista 
Carlos Llerena Rosas. También se registran las primeras cesantías vinculadas a presiones políticas y se 
desmantela en Famaillá un equipo de trabajo que asesoraba una cooperativa agropecuaria de trabajo. 
La situación del organismo se enmarca, en este sentido, en el ciclo represivo iniciado con anterioridad 
al golpe militar (Franco, 2012).
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actividad agrícola, que aparece en los discursos de ese periodo registrados en las 
actas de reuniones del consejo directivo del organismo justificando el vaciamiento 
antes mencionado como saneamiento de su personal. 

En esa dirección, otros testimonios narran experiencias que desdibujan la figu-
ra de protección. Es el caso de un investigador que permaneció dos años detenido 
a disposición del poder ejecutivo y recuerda cómo “el director de personal vino a 
hacerme firmar el conocimiento de la cesantía por aplicación de la ley de seguridad 
del estado estando yo detenido”.19 Otros testimonios destacan, en cambio, cómo 
el trabajo cotidiano combinaba cierta normalidad, con una tensión subyacente. 
“Todos tuvimos una estrategia de supervivencia en las instituciones, los que nos 
quedamos, que fue la autocensura” afirma una investigadora, aclarando que ésta 
incidía en las temáticas propuestas, la articulación con otros equipos y el desarro-
llo del trabajo en general. 

Cabe agregar que las huellas en los cuerpos científicos y técnicos ligadas a la 
violencia estatal en ambos organismos registraron marcas en relación con los re-
ingresos en democracia de personal cesanteado en dictadura. La continuidad/
discontinuidad de líneas de trabajo previas, junto a la convivencia con quienes 
habían permanecido en sus puestos y la falta de revisión institucional en el mo-
mento de la transición democrática articuló éstas con nuevas tensiones.

conclusión

Este ejercicio acercó la articulación entre memoria e historia a los estudios cts 
latinoamericanos a partir del análisis de las lecturas sobre la dictadura en inta y 
cnea. Esta articulación, que saca a la luz tanto interpretaciones sobre experiencias 
y contextos como aporta datos sobre hechos y procesos específicos, muestra que 
las intervenciones en ambos organismos no sólo tuvieron efectos individuales sino 
también en los contenidos, alcances, objetivos y destinatarios de cada orientación 
científica y tecnológica. En líneas más generales, la problemática ciencia-tecnolo-
gía-dictadura, sobre la que numerosas investigaciones resaltaron los efectos de la 
censura y la represión para el ámbito universitario, forma parte de esta imbricación 
compleja y en ocasiones divergente de transformaciones económicas, políticas 
sectoriales, y contenidos de investigación y de acción institucional. En los testimo-
nios analizados se organiza un contrapunto, ligado no solamente a las interpreta-
ciones en juego sino también a los vaivenes de la producción de las instituciones. 
Continuidad y ruptura no son pares dicotómicos, se retroalimentan mostrando los 
diferentes niveles en los se implicaron sus trayectorias en este periodo. Por otro 
lado, la instrumentación de la violencia estatal en estos ámbitos dejó huellas en las 
comunidades tecnocientíficas y en las instituciones examinadas.

19   Declaración testimonial, Poder Judicial de la Nación, Buenos Aires, 15 de noviembre de 2011.
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Es desde “las urgencias actuales que se interroga el pasado” y, al mismo tiempo, 
es desde “las particularidades de ese pasado” y sus coordenadas específicas que 
accedemos a él (Calveiro, 2013:11). Este doble movimiento, que recupera la his-
toricidad de lo que se recuerda y al mismo tiempo explora el pasado viendo en él 
un sentido para el presente, está en este abordaje. ¿En qué sentido esta memoria 
nos permite aportar a las reflexiones presentes? Junto a los datos que suman a la 
reconstrucción histórica, nos interpela a distinguir tensiones históricas vinculadas 
a la producción de ciencia y tecnología de indudable actualidad: para qué, para 
quiénes, qué tipo de proyectos, con qué objetivos se sostienen las inversiones en 
el sector, con qué propósitos aumentar número de empleados o presupuesto, son 
interrogantes vigentes.

Las tensiones revisitadas posibilitan, al conectar las discusiones que envuelven 
al campo tecnocientífico con contextos específicos, enmarcar argumentos históri-
cos y a la vez vigentes así como las posiciones desde las cuales se los expone y 
justifica en el presente. Por otra parte, también permiten indagar sobre las historias 
institucionales construidas por los propios organismos. En esa dirección, se desta-
ca cómo la dictadura no fue un periodo problematizado ni en inta ni en cnea 
–aunque paradójicamente allí se creó tempranamente una Asamblea Permanente 
de Derechos Humanos que investigó sus efectos en la institución–. A este nivel, las 
tensiones evidencian una falta de análisis crítico sobre las decisiones, orientaciones 
y consecuencias que, en algún punto, debilita la reflexión sobre el valor de la 
ciencia y la tecnología que producen hoy.20 

La potencialidad del encuentro con el pasado, de cada lado del grabador (o del 
archivo) descansa en la capacidad de apropiarse de él para comprender y actuar. 
Lejos de pretender zanjar en este espacio las múltiples problemáticas involucradas 
en ese encuentro y esa apropiación, pretendemos que estas notas de investigación 
aporten y fomenten a este debate pendiente.
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VISIBILIDAD INTERNACIONAL DEL CAMPO CTS EN LATINOAMÉRICA  
A TRAVÉS DE SU PRODUCCIÓN CIENTÍFICA

daniela de filippo

1. introducción

Al preguntarnos por los alcances del campo cts podemos encontrar numerosas 
definiciones como la que postula que:

Los estudios cts definen hoy un campo de trabajo reciente y heterogéneo, aunque bien con-
solidado, de carácter crítico respecto a la tradicional imagen esencialista de la ciencia y la tec-
nología, y de carácter interdisciplinar por concurrir en él disciplinas como la filosofía y la his-
toria de la ciencia y la tecnología, la sociología del conocimiento científico, la teoría de la 
educación y la economía del cambio técnico. Los estudios cts buscan comprender la dimensión 
social de la ciencia y la tecnología, tanto desde el punto de vista de sus antecedentes sociales 
como de sus consecuencias sociales y ambientales […] (García Palacios, et al., 2001:125).

Más allá de las precisiones con respecto a los estudios cts, la consolidación de 
este campo hace que en la actualidad no resulte demasiado difícil identificar a los 
diferentes actores que desarrollan su actividad en él, tanto a escala internacional 
como en Latinoamérica. En este sentido, en la región se han desarrollado diferen-
tes estudios que han contribuido al análisis de la situación del campo, como los 
realizados por Vessuri (1987), Albornoz et al. (1996), Vaccarezza (2004), Thomas 
(2010), Arellano et al. (2011). 

Uno de los procedimientos utilizados para conocer la actividad científica desa-
rrollada en un determinado ámbito o disciplina es el estudio de su producción. 
En este sentido, desde hace más de cuatro décadas, el análisis cuantitativo de la 
actividad de investigación científica ha sido abordado por la bibliometría, centrada 
en el análisis de la producción de conocimientos certificados, que son esencial-
mente artículos científicos. Su uso se debe, especialmente, a que son documentos 
fácilmente accesibles y su presentación altamente codificada facilita el tratamiento. 
Además, se puede considerar que los artículos captan los conocimientos en el 
momento preciso de su divulgación manteniéndose bastante próximos de la cien-
cia que está en pleno proceso de elaboración (Callon et al., 1995).

A pesar de la importancia del estudio de la producción científica al intentar 
delimitar el corpus documental propio del campo cts, los límites se vuelven algo 
difusos. Por esto que resulta necesario desarrollar una metodología que permita 
una aproximación sistemática a las publicaciones de la región. Para ello, en este 
trabajo se analizan los documentos publicados en revistas internacionales con el 
doble objetivo de describir sus principales características y de analizar la visibilidad 
de la producción cts de Latinoamérica. Se intenta mostrar cómo ha sido la evo-
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lución de esta producción en revistas del mainstream science para dar respuesta a los 
siguientes interrogantes:

– ¿Cuán visibles son internacionalmente las publicaciones cts de la región?
– ¿Cuáles son las instituciones con mayor internacionalización en la difusión de 

sus publicaciones?
– ¿Los actores regionales más relevantes son también los de mayor visibilidad 

internacional?
– ¿Presentan las publicaciones cts de Latinoamérica las mismas temáticas de 

publicación que las del resto del mundo?
– ¿Cuáles son las revistas elegidas por los autores de la región para la publicación 

de sus investigaciones? 
– ¿Cuáles son las revistas regionales de mayor alcance internacional?

2. fuentes y metodología

Llevar adelante este estudio implica un importante desafío metodológico: ¿Cómo 
definir el campo cts para analizarlo mediante su producción científica? Para poder 
abordarlo se consideraron diferentes premisas:

–	dado que se pretende identificar a los actores de la región a través de su visi-
bilidad internacional, no es adecuado partir de una selección previa de autores 
o instituciones ya que se estaría sesgando el estudio. Resulta más relevante 
detectar a todos los autores de publicaciones con contenido cts sean o no un 
referente dentro de la región.

–	no necesariamente toda la producción de una institución o de un autor tiene 
contenido cts, por lo que es importante identificar solo los trabajos relacio-
nados con el campo específico.

Por esto, para recoger la producción internacional en este campo se ha decidi-
do considerar las publicaciones que cumplan con alguno de estos criterios:

1] Estar incluidas en revistas con temática cts
2] Presentar contenido vinculado con las problemáticas cts
Para concretar el estudio se realizó un primer relevamiento comparativo utili-

zando como fuentes las bases de datos internacionales Web of Science –de Thomson 
Reuters– y scopus –de Elsevier– para utilizar la que mejor recoja la producción de 
la región. A pesar de las conocidas limitaciones con que cuentan estas fuentes –en 
cuanto a su sesgo temático, idiomático, y a la infrarrepresentación de las revistas 
de países no centrales (Gómez y Bordons: 1996)– se seleccionaron porque son los 
principales referentes internacionales. Asimismo, ambas ofrecen una clasificación 
de las revistas en disciplinas detalladas, lo que permite una exhaustiva selección de 
temáticas afines al campo cts. Por otro lado, cuentan con información sobre la 
adscripción institucional de todos los autores, lo que permite analizar redes de 
colaboración (De Filippo y Fernández, 2003). 

La metodología seguida consta de varios pasos:
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I. Selección de revistas con temática cts

En el caso de Web of Science, se consultó el Journal Citation Reports en su versión Social 
Science Edition (2011) para identificar las disciplinas afines. En este estudio se de-
tectaron cuatro clasificaciones relacionadas: History y Philosophy of Science; Education 
y Educational Research; Information Sciences y Library Sciences; Planning y development. 

En scopus se revisó el Scimago Journal Rank (2011) que ofrece una clasificación 
de revistas en 27 grandes áreas desagregadas por disciplinas y se seleccionaron las si-
guientes categorías relacionas con temáticas cts: History; Social Science, miscellaneous; 
Education; Human Computer Interaction; Library and Information Sciences; Computer 
Sciences; Management of technology and innovation; Economics, Econometrics and Finance.

En ambos casos se consultaron las descripciones de las revistas de cada una de 
estas categorías para seleccionar exclusivamente las que respondieran mayoritaria-
mente a contenido cts. Las revistas seleccionadas recogidas en ambas fuentes se 
muestran en el cuadro 1.

cuadro 1. revistas seleccionadas

títulos seleccionados categoría wos categoría scopus

British Journal of the History of 
Science

History y Philosophy of Science

History
British Journal of the Philoso-
phy of Science

History y Philosophy of the Life 
Science

History of Science 

Minerva Social Sci, micellaneous

Philosophy of Science

History
Social Studies of Science 

Public Understanding Science

Studies in History y Philosophy 
of Science

Journal of Science education 
and Technology 

Education y Educational Re-
search

Education

British Journal of educational 
technology Education / Engineering

Educational technology y 
society 

Education
ETRyD Educational Technology 
research y development
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títulos seleccionados categoría wos categoría scopus

Ethics y information technology

Information Sciences y Library 
Sciences

Human computer interaction

Information society Library and Information 
Sciences

Information technology for 
development Computer sciences

Information technology y 
people

Library and Information Scien-
ces / Management of technolo-
gy and innovation

Journal of the American Society 
for Information Science y 
Technology

Library and Information Scien-
ces / Computer Sciences

Scientometrics Computer sciences /Social 
sciences

Research Evaluation Library and Information 
Sciences

Science, Technology and 
Society Management Geography | Planning y devo-

lepment

Research Policy Planning y devolepment
Business, Management and 
Accounting | Economics, Eco-
nometrics and Finance 

II. Selección de términos para detectar contenido cts

Además de las revistas seleccionadas, muchas otras contienen artículos cts, para 
recogerlos se realizaron búsquedas de términos o frases afines a las problemáticas 
del campo. Para ello se utilizaron las búsquedas avanzadas en las tres bases de datos 
de Web of Science mediante la consulta en el campo “topic” que incluye búsquedas 
en título, palabras clave y resumen de cada artículo y en el campo “Article Title; 
Abstract, Keyword” de scopus. Los términos fueron seleccionados a partir de biblio-
grafía cts (Vaccarezza: 2004; Davyt y Lázaro: 2010; Quintero-Cano: 2010; oei: 2012) 
y de las sugerencias de expertos de la región. Los términos seleccionados fueron 
los siguientes (en el anexo se muestran los términos en español y portugués):1

keywords
Science, Technology and Society/ STS/ Social Studies of Science and Technology/ production and so-
cial use of knowledge/ knowledge society/social construction of knowledge/ scientific periphery/ po-
pularization of science/ science communication/ scientific-technological literacy/ university, science 
and technology/ science, technology and development/ economy of technological change/ economy 
of innovation/ citizen participation in science and technology/ bioethics and research of science and 
technology/ management of science and technology/ scientific and technological policy/ research 
evaluation/ scientometrics/ science, technology and gender/ philosophy of science/ philosophy of 
technology/ history of science/ history of technology/ sociology of science/ sociology of technology/ 
scientific education/ economy of science/ sociology of knowledge/ public understanding of science/ 
perception of science/ social or public appropriation of scientific knowledge/ technoscience/ scienti-
fic controversies/ public participation in science and technology/ public engagement with science and 
technology/ Actor-Network Theory

1   Al realizar las búsquedas se adecuaron los términos a los requisitos técnicos de cada base de datos.

http://www.scimagojr.com/journalrank.php?area=1400
http://www.scimagojr.com/journalrank.php?area=1400
http://www.scimagojr.com/journalrank.php?area=2000
http://www.scimagojr.com/journalrank.php?area=2000
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No se realizaron recortes temporales en la selección de documentos, por lo que 
se ha recogido la producción incluida en todas las revistas de ambas bases de datos, 
lo que resultará relevante para analizar la evolución de la producción en el tiempo.

Una vez identificados los artículos fueron descargados con toda la información 
básica, tratados informáticamente y convertidos en tablas específicas dentro de una 
base de datos relacional para su posterior gestión.

Tras su depuración y homologación se identificaron los países correspondientes 
a las instituciones firmantes de cada publicación. Posteriormente se aplicó un sis-
tema de normalización de instituciones para codificar de manera unívoca los 
centros firmantes utilizando una plataforma web desarrollada por el Laboratorio 
de Estudios Métricos de la Información (lemi) de la Universidad Carlos III de 
Madrid que permite establecer una serie de reglas asociadas con el nombre de 
cada organismo para recuperar su producción científica (Serrano-López y Martín-
Moreno: 2012). Los indicadores obtenidos son siguientes:

– Producción anual del campo cts
– Producción anual por país
– Producción anual de latinoamérica por institución
– Temáticas de publicación 
– Colaboración internacional
– Colaboración institucional
Se incluyen también análisis de redes sociales para la visualización de las rela-

ciones de colaboración institucional utilizando el programa Gephi.
A continuación se presentan los principales resultados obtenidos.

3. resultados 

Para detectar cuál es la base de datos más adecuada para el estudio se realizó un 
primer relevamiento tanto en WoS como en scopus. Dado que las revistas selec-
cionadas están incluidas en ambas, la búsqueda se realizó por términos cts para 
conocer la cobertura de cada base de datos.

Tras aplicar los mismos criterios de búsqueda en ambas fuentes, los resultados 
obtenidos muestran que scopus presenta una mejor cobertura de los documentos 
cts (23% más) y de la región (84% más) (cuadro 2). Esto se debe tanto al mayor 
volumen de revistas de ciencias humanas y sociales, como a la mejor recuperación 
de documentos en español y portugués.

cuadro 2. términos cts en wos y scopus

indicador wos scopus
Términos cts mundo 13 988 17 285
Términos cts Iberoamérica 865 1 338
Términos cts Latinoamérica 416 768
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Ante esta constatación, scopus resultó la fuente seleccionada para realizar el 
estudio. Como se observa en la figura 1, se obtuvieron 23 019 documentos al rea-
lizar búsquedas por revistas relacionadas con el campo cts y 17 285 términos de 
temáticas afines. Tras eliminar los documentos duplicados (2 312), el total de re-
gistros con el que se trabajó fue de 37 992 de los cuales, 1 123 (3%) corresponden 
a autores de instituciones Latinoamericanas.

figura 1. número de documentos cts en scopus 

Artículos en revistas 
cts

Artículos con 
contenido cts

37 992 documentos cts
(1 123 documentos cts 

de América Latina)

23 019 17 285

2 312

39 de 
América 
Latina

896 de 
Iberoamérica

1 333 de 
Iberoamérica

394 de América 
Latina

768 de América 
Latina

3.1. Documentos cts del mundo

Los resultados obtenidos muestran que existen documentos con temática que ac-
tualmente podemos considerar afín al campo cts desde 1867. Desde ese año y 
hasta 1948 se detectaron publicaciones que contienen términos relacionados, pero 
es recién a partir de 1949, cuando aparecen documentos en alguna de las revistas 
seleccionadas.2 El número de documentos sobre ciencia, tecnología y sociedad 
muestra una evolución constante con un incremento exponencial durante el pe-
riodo (R2=>0,90). Este crecimiento es mucho más notorio desde finales de los años 
ochenta (R2>0,98) y se profundiza en los últimos años, ya que entre 2005 y 2012 
se concentra más de la mitad de todas las publicaciones cts recogidas (figura 2).

2   Aunque la fecha de las primeras publicaciones resulte curiosa (por ser previa a la constitución 
del campo como tal), es evidente que la obtención de estos documentos es resultado de la clasificación 
utilizada en este estudio y que obedece a una construcción operacional que –aunque necesaria para 
poder abordar el objeto de análisis– no puede considerarse un fiel reflejo de la realidad. Sin embargo, 
esta clasificación resulta interesante para conocer desde cuándo existen internacionalmente discusiones 
sobre temáticas afines a lo que hoy podemos considerar cts. 
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figura 2. evolución del número de documentos cts (scopus: 1867-2012)
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En cuanto al tipo documental de las publicaciones cts, la amplia mayoría son 
artículos (figura 3). Es también relevante el número de revisiones con un porcen-
taje que alcanza el 11%. Si bien se detectaron documentos en 37 idiomas –muchos 
de ellos bilingües– la lengua predominante es el inglés, con un 94 por ciento.

Se identificaron documentos en 28 disciplinas, aunque ciencias sociales es la 
que concentra la mayor parte de documentos cts, seguida de humanidades (figu-
ra 4). La amplia diversidad disciplinar es un claro ejemplo de la transversalidad 
del campo dentro del que destacan las subdisciplinas de Library and Information 
Sciences; Philosophy of Sciences; Education y Economics.
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Artículo 74%

Artículo en prensa 1%

Conferencia paper 7%

Editorial 2%
Carta 1%

Nota 2%

Revista 11%

Indefinidos 1%
Otros 1%

figura 3. tipología documental de las publicaciones cts (scopus, 1867-2012)
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figura 4. distribución disciplinar de los documentos cts (scopus, 1867-2012)
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Al considerar el país correspondiente a las instituciones firmantes, se aprecia el 
amplio predominio del entorno anglosajón, siendo Estados Unidos y Reino Unido 
los que concentran casi la mitad de la producción mundial. Dentro del ámbito 
iberoamericano, España se ubica en séptima posición con un 3% de la producción 
mundial y Brasil aparece en el puesto 13 como el primer país Latinoamericano, 
con un 1.5% de las publicaciones mundiales (cuadro 3). A nivel de instituciones, 
las 10 primeras por su producción son las universidades de Indiana; Cambridge; 
Toronto; Leiden; Sussex; London School of Economics and Political Sciences; 
Católica de Lovaina; Pittsburg; Manchester y el Instituto de Tecnología de Georgia, 
todas con más de 150 documentos cts.

cuadro 3. distribución de la producción cts por país (scopus: 1867-2012)

país docs. %

Estados Unidos 11 029 29.03

Reino Unido 5 073 13.35

Alemania 1 942 5.11

Canadá 1 650 4.34

Países Bajos 1 557 4.10

Australia 1 294 3.41

España 1 159 3.05

Francia 1 062 2.80

China 842 2.22

Italia 832 2.19

Taiwan 764 2.01

Belgica 620 1.63

Brasil 576 1.52

Suecia 526 1.38

India 457 1.20

Israel 457 1.20

Dinamarca 429 1.13

Japón 421 1.11

Suiza 402 1.06

Finlandia 388 1.02

Hungría 336 0.88

Noruega 317 0.83

Corea del Sur 305 0.80

Austria 300 0.79

Turquía 292 0.77

Nueva Zelanda 259 0.68

país docs. %

Grecia 244 0.64

Singapur 240 0.63

Sudáfrica 216 0.57

Hong Kong 185 0.49

México 180 0.47

Portugal 162 0.43

Federación Rusa 158 0.42

Irlanda 124 0.33

Iran 119 0.31

Polonia 118 0.31

Malasia 117 0.31

Croacia 98 0.26

República Checa 97 0.26

Rumania 91 0.24

Chile 86 0.23

Argentina 81 0.21

Venezuela 76 0.20

Colombia 61 0.16

Bulgaria 50 0.13

Cuba 50 0.13

Tailandia 50 0.13

Lituania 49 0.13

Eslovenia 46 0.12

Eslovaquia 45 0.12

Nigeria 36 0.09

Chipre 34 0.09
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país docs. %

Estonia 32 0.08

Emiratos Árabes Unidos 31 0.08

Arabia Saudita 28 0.07

Ucrania 27 0.07

Serbia 26 0.07

Kenia 21 0.06

Jordania 17 0.04

Paquistán 17 0.04

Islandia 15 0.04

Filipinas 14 0.04

Uruguay 14 0.04

Egipto 13 0.03

Indonesia 13 0.03

Sri Lanka 13 0.03

Yugoslavia 11 0.03

Líbano 10 0.03

Luxemburgo 9 0.02

Puerto Rico 9 0.02

Túnez 9 0.02

Bahrein 8 0.02

Bangladesh 8 0.02

Ghana 8 0.02

Marruecos 8 0.02

Letonia 7 0.02

Omán 7 0.02

Uganda 7 0.02

Etiopía 6 0.02

Macao 6 0.02

Checoslovaquia 5 0.01

Malawi 5 0.01

Perú 5 0.01

Vietnam 5 0.01

Argelia 4 0.01

Benin 4 0.01

Botswana 4 0.01

Fiji 4 0.01

Jamaica 4 0.01

Rusia 4 0.01

país docs. %

Azerbaiyán 3 0.01

Bielorrusia 3 0.01

Bosnia Herzegovina 3 0.01

Costa de Marfil 3 0.01

Kuwait 3 0.01

Mozambique 3 0.01

Palestina 3 0.01

Tanzania 3 0.01

Albania 2 0.01

Barbados 2 0.01

Costa Rica 2 0.01

Georgia 2 0.01

Guatemala 2 0.01

Kazasjtán 2 0.01

Liechtenstein 2 0.01

Macedonia 2 0.01

Mali 2 0.01

Malta 2 0.01

Montenegro 2 0.01

Qatar 2 0.01

Sudán 2 0.01

Trinidad y Tobago 2 0.01

Zimbabwe 2 0.01

Bolivia 1 0.00

Brunéi 1 0.00

Burkina Faso 1 0.00

Camerún 1 0.00

Dominica 1 0.00

República Dominicana 1 0.00

Ecuador 1 0.00

Micronesia 1 0.00

Gambia 1 0.00

Groenlandia 1 0.00

Guadalupe 1 0.00

Guinea 1 0.00

Honduras 1 0.00

Irak 1 0.00

Mauricio 1 0.00
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país docs. %

Mongolia 1 0.00

Namibia 1 0.00

Nepal 1 0.00

Antillas Holandesas 1 0.00

Níger 1 0.00

país docs. %

Ruanda 1 0.00

Senegal 1 0.00

Sierra Leona 1 0.00

Siria 1 0.00

Islas Vírgenes 1 0.00

En cuanto a la visibilidad de esta producción, se detectaron documentos alta-
mente citados. Los diez primeros muestran un rango de citación que va desde las 
469 hasta las 2 108 citas recibidas. Este alto impacto está en relación directa con 
las revistas de publicación, destacando Nature y Research Policy, ambas en el primer 
cuartil de sus disciplinas. Ninguno de los documentos altamente citados fue firma-
do por instituciones de la región.

3.2. Documentos cts de América Latina

Se identificaron 1 123 documentos cts firmados por instituciones de América Latina 
desde 1956, aunque es recién a partir de 2005 cuando el número de publicaciones 
alcanza gran relevancia y, entre 2009 y 2012, concentra más de la mitad de todo el 
periodo. Si bien todo el campo cts muestra una evolución en términos de publica-
ciones, la presencia de la región creció aceleradamente, pasando de representar el 
0.4% de la producción del mundo durante las décadas de los setenta y ochenta, 
hasta el 4% en la actualidad (2012) (véase figura 5). Esto muestra la reciente inser-
ción de la producción de centros latinoamericanos en revistas del mainstream science. 

figura 5. evolución del número de documentos cts de américa latina 
(scopus: 1956-2012)
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1955-1964 511 2 0.39
1965-1974 1 146 1 0.09
1975-1984 1 694 7 0.41
1985-1994 3 666 44 1.20
1995-2004 10 057 239 2.38
2005-2012 19 088 784 4.11
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Los datos formales de las publicaciones muestran que un 80% son artículos, 
mientras que el idioma predominante es el inglés con un 71%. A diferencia de los 
documentos del total del mundo que fueron publicados casi exclusivamente en 
inglés, en la región aparecen 239 en portugués (21%) y 168 en español (15%) 
siendo muchos de ellos ediciones bilingües. La distribución disciplinar de los do-
cumentos es muy similar a la del total del mundo, predominando ciencias sociales 
con un porcentaje algo superior que en el total mundial (véase figura 6). Las 
subdisciplinas más destacadas son Library y Information Sciences and Econometrics.

Las publicaciones de la región tuvieron como fuente a 179 revistas. Si bien las 
revistas seleccionadas previamente concentran una importante producción (34%), 
existe una amplia variedad de publicaciones y más de la mitad de los documentos 
se concentran en los 20 primeros títulos. Por el contrario, cerca de 40 títulos sólo 
tuvieron una publicación. Es interesante observar que se registran publicaciones 
en 71 revistas editadas en la región (40% del total de revistas), pero sólo el 27% 
de los documentos fueron publicados en ellas. En el cuadro 4 se presenta el lista-
do de revistas con tres documentos o más, destacando las de Latinoamérica.
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Ciencias sociales
Ciencias de la computación

Medicina
Artes y humanidades

Ingeniería
Física y astronomía
Negocios y gestión

Agricultura y ciencias biológicas
Bioquímica, genética
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Economía, econometría

Matemáticas
Ciencia ambiental

Química
Profesiones de la salud
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Tierra y ciencias planetarias
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figura 6. distribución disciplinar de los documentos cts de américa 
latina (scopus: 1956-2012)

cuadro 4. distribución de la producción cts por revista (scopus: 1956-
2012)

titulo docs.

Scientometrics 152

Research Policy 39
Historia Ciencias Saude Manguinhos 31
Studies in History and Philosophy of Science (Part A, B, C and D) 31
Journal of the American Society for Information Science and Technology 30
Science and Education 29
Revista Brasileira De Ensino De Fisica 28
Research Evaluation 24
Acimed 23
Educational Technology and Society 22
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titulo docs.

Quimica Nova 16
Interciencia 15
Sociologías 14
British Journal for the Philosophy of Science 12
History and Philosophy of the Life Sciences 12
Ciencia E Saude Coletiva 11
Journal of Science Education and Technology 11
Ciencia Da Informacao 10
Philosophy of Science 9
Public Understanding of Science 9
British Journal of Educational Technology 8
Information Society 8
Educación Química 7
Lecture Notes in Computer Science Including Subseries Lecture Notes in Artificial 
Intelligence and Lecture Notes in Bioinformatics 7

Revista De Saude Publica 7
Social Studies of Science 7
Brazilian Journal of Medical and Biological Research 6
Educational Technology Research and Development 6
Information Technology for Development 6
Perfiles Educativos 6
Sociedade e Estado 6
Acta Cientifica Venezolana 5
Communications in Computer and Information Science 5
Cultural Studies of Science Education 5
Educacao e Pesquisa 5
Journal of Technology Management and Innovation 5
Perspectivas em Ciencia da Informacao 5
Psicologia Teoria e Pesquisa 5
Anais da Academia Brasileira de Ciencias 4
Anuario do Instituto De Geociencias 4
Cadernos de Pesquisa 4
Instructional Science 4
International Journal of Science Education 4
Revista Cubana de Educación Médica Superior 4
Revista Cubana de Física 4
Revista de Universidad y Sociedad del Conocimiento 4
Revista Mexicana de Física 4
Revista Venezolana de Gerencia 4
Science Education 4
Transinformacao 4
Acta Scientiarum Biological Sciences 3
Ambiente e Sociedade 3
Arbor 3
ASEE Annual Conference Proceedings 3
Athenea Digital 3
British Journal for the History of Science 3
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titulo docs.

Caderno CRH 3
Curriculo Sem Fronteiras 3
Gaceta Médica de México 3
Horizontes Antropológicos 3
Informacao e Sociedade 3
Information Research 3
Interface Communication Health Education 3
Journal of Science Communication 3
Journal of Science Education 3
Physica A Statistical Mechanics and Its Applications 3
Quality and Quantity 3
Revista de la Facultad de Ingeniería 3
Revista de Sociologia e Politica 3
Revista Estudos Feministas 3
Salud Colectiva 3
Salud Publica de México 3
Science Technology and Society 3
Theoria Revista de Teoria Historia y Fundamentos de la Ciencia 3

En cuanto a la visibilidad de la producción se observa que el documento más 
citado –publicado en Research Policy– recibió 339 citas y el segundo 81 citas. Este 
menor impacto con respecto a la producción del total del mundo, está también 
relacionado con la visibilidad y alcance de las revistas elegidas para difundir los 
resultados (cuadro 5). Es interesante destacar que los autores regionales de estos 
documentos pertenecen a universidades como las brasileñas: Federal de Río de 
Janeiro, Federal de Minas Gerais, Federal de Ouro Preto, la Fundación Getulio 
Vargas, la Universidad Federal de São Paulo y la Universidad Federal Fluminense; 
y a otras instituciones como el National Scientific Research Center de Cuba, la 
unam de México, el Centro de Investigaciones y Docencia Económica de México, 
y la Universidad de Oriente de Venezuela. Aunque una importante mayoría per-
tenece a instituciones brasileñas, sólo uno de los documentos ha sido publicado 
en revistas editadas en este país.

cuadro 5. documentos cts de américa latina más citados  
(scopus: 1956-2012)

The future of the university and the university of the 
future: Evolution of ivory tower to entrepreneurial 
paradigm

Etskowitz, H., Web-
ster, A., Gebhardt, C., 
Terra, B.R.C.

2000 Reserch Policy, 29 
(2), pp. 313-330 339

Comparison of SC Imago journal rank indicator with 
journal impact factor

Falagas, M.E., Kou-
ranos, V.D., Arencib-
ia-Jorge, R., Karageor-
gopoulos, D.E.

2008 faseb Journal, 22 
(8), pp. 2623-2628 81

History and philosophy of science through models: 
Some challenges in the case of the atom Just, R., Gilbert, J. 2000

International 
Journal of Science 
Education, 22(9), 
pp. 993-1009

53
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Cross-over, thresholds, and interactions between 
science and technology: Lessons for less-developed 
countries

Bernardes, A.T., Al-
burquerque, e.d.m.e. 2003 Research Policy, 

32(5), pp. 855-885 53

Does technological learning pay off? inter-firm differ-
ences in technological capability-accumulation paths 
and operational performance improvement

Figueiredo, P.N. 2002 Research Policy, 
31(1), pp. 73-94 50

The scientific production in health and biological 
sciences of the top 20 Brazilian universities

Zorzetto, R., Razzouk, 
D., Dubufras, M.T.B., 
Gerolin, J., Schor, 
N., Guimarâes, J.A. 
Mari, J.J.

2006

Brazilian Journal 
of Medical and 
Biological Research, 
39(12), pp. 1513-
1520

38

Did the Green Revolution Concentrate Incomes? A 
Quantitative Study of Research Reports Freebairn, D.K. 1995 World Development, 

23(2)pp. 265-279 38

Getting round the lock-in in electricity generating 
systems: The example of the gas turbine Islas, J. 1997 Research Policy, 

26(1), pp. 49-66 37

From cathode rays to alpha particles to quantum of 
action: A rational reconstruction of structure of the 
atom and its implications for chemistry textbooks

Niaz, M. 1998
Science Educa-
tion, 82(5), pp. 
527-552

37

Towards “meta-innovation” in Brazil: The evolution 
of the incubator and the emergence of a triple helix

Etzkowitz, H., De 
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La distribución de las publicaciones por países muestra a Brasil como el primer 
productor con 576 documentos (51%). Le siguen México, Chile y Argentina. Por 
el contrario, los países del Caribe –con la excepción de Cuba– muestran una pro-
ducción escasa (figura 7).
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figura 7. distribución de los documentos cts de américa latina por país 
(scopus: 1956-2012)
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A nivel institucional los centros más productivos de la región fueron las univer-
sidades Autónoma de México; Federal de Río de Janeiro y Estadual de Campinas, 
con aportes de entre un 7% y un 8% de la producción. Como se aprecia en el 
cuadro 6, la gran mayoría de los centros productores son universidades o pertene-
cen a los Consejos de Ciencia y Tecnología.

cuadro 6. distribución de la producción cts por institución  
(>4 docs.) (scopus: 1956-2012)

institución docs. %
Universidad Nacional Autónoma de México (MX) 94 8.37
Universidad Federal de Río de Janeiro (BR) 83 7.39
Universidad Estadual de Campinas (BR) 83 7.39
Universidad de Sao Paulo (BR) 70 6.23
Fundación Oswaldo Cruz (BR) 43 3.83
Universidad de Oriente (VE) 42 3.74
Universidad Federal de Minas Gerais (BR) 30 2.67
Universidad Federal de Sta. Catarina (BR) 30 2.67
Universidad del Estado de Río de Janeiro (BR) 30 2.67
Universidad Nacional de Buenos Aires (AR) 28 2.49
Universidad de Brasilia (BR) 26 2.32
conicet (AR) 24 2.14
Universidad Federal de Sta. Catarina (BR) 30 2.67
Universidad Federal de Río Grande do Sul (BR) 22 1.96
Universidad Católica de Chile (CL) 20 1.78
Universidad de Chile (CL) 20 1.78
Universidad Federal de Bahía (BR) 19 1.69
Universidad Federal de São Paulo (BR) 17 1.51
Universidad Federal Fluminense (BR) 17 1.51
Universidad de La Habana (CU) 14 1.25
Universidad Nacional. de Quilmes (AR) 14 1.25
Universidad de Guadalajara (MX) 14 1.25
Universidad del Estado de San Pablo (BR) 13 1.16
Universidad de Tarapacá (CL) 13 1.16
Universidad Central. (VE) 12 1.07
Instituto Politécnico Nacional (MX) 12 1.07
Universidad Nacional (CO) 12 1.07
Universidad Fed. de Sao Carlos (BR) 11 0.98
Universidad de la República (UY) 11 0.98
Universidad Fed. de Goiais (BR) 11 0.98
Universidad Nacional de La Plata (AR) 10 0.89
Universidad Austral de Chile (CL) 9 0.80
Universidad Javeriana (CO) 9 0.80
Universidad Estad. de Maringa (BR) 8 0.71
Universidad Católica de Valparaíso (CL) 8 0.71
Universidad Autónoma del Estado de México (MX) 8 0.71
CNPq (BR) 8 0.71
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institución docs. %
Instituto Venezolano de Investigación Científica (VE) 8 0.71
Universidad Los Ándes (CO) 8 0.71
Universidad Federal de Paraná (BR) 7 0.62
Universidad Federal Amazonas (BR) 7 0.62
Universidad de Puerto Rico (PR) 7 0.62
Centro Nacional de Investigaciones Científicas (CU) 7 0.62
Universidad Católica de Río de Janeiro (BR) 7 0.62
Universidad Católica de Sao Paulo (BR) 6 0.53
Instituto Dante Pazzanese (BR) 6 0.53
Universidad Federal de Santa María (BR) 6 0.53
Ministerio de Ciencia y Tecnología (BR) 6 0.53
Universidad de Holguín (CU) 6 0.53
Universidad del Zulia (VE) 5 0.45

Considerando los principales colaboradores de la región, se detectaron docu-
mentos junto a 35 países. Por su número de documentos destaca Estados Unidos 
que participa en el 6% de las publicaciones. Aunque este país es el principal cola-
borador en todas las áreas temáticas, el porcentaje de documentos cts con autores 
de Estados Unidos es inferior al registrado en áreas de intensa colaboración como 
la física e incluso en el total de la producción que alcanza un 17% (Gómez y otros: 
2009). Los siguientes colaboradores fueron España (5%), Reino Unido (3%), 
Francia (2%) y Alemania (2%). De los países restantes, hay 19 con los que sólo se 
realizaron uno o dos documentos en todo el periodo, por lo que no pueden 
considerarse colaboradores frecuentes (figura 8).
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figura 8. distribución de los documentos cts de américa latina  
según país colaborador (scopus: 1956-2012)

Al analizar las relaciones de colaboración más frecuentes entre países, se aprecia 
que los principales vínculos se establecen entre Brasil-Estados Unidos (19 docs.), 
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seguido de Brasil-Reino Unido (17 docs.), México-Estados Unidos (16 doc.), Chile-
España (12 docs.), Argentina-España (11 docs.) y Brasil-Alemania (11 docs.).

En la figura 9 se muestran estas relaciones indicando la intensidad de la cola-
boración a través del grosor de las aristas. Así, se observa que Brasil y México son 
los nodos centrales de la red con la mayor interacción con países extranjeros. Por 
el contrario, algunos países como Barbados, Costa Rica y Honduras –cuya produc-
ción es muy escasa– no han realizado ninguna publicación en colaboración inter-
nacional.

figura 9. colaboración internacional de latinoamérica en cts  
(scopus: 1956-2012)

Al analizar la colaboración entre instituciones se aprecia que los vínculos que 
se establecen son principalmente entre centros del mismo país. Las relaciones de 
colaboración más frecuentes se dan entre conicet-Universidad de Buenos Aires 
(12 docs.), Fundación Oswaldo Cruz-Universidad Federal de Río de Janeiro (9 
docs.), Universidad Federal de Río de Janeiro-Universidad Federal Fluminense (7 
docs.), Instituto Politécnico Nacional-Universidad Nacional Autónoma de México 
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(5 docs.). En la amplia mayoría de los casos la colaboración institucional se pro-
duce de manera esporádica u ocasional, ya que predominan los vínculos entre 
centros con un solo documento. 

En la figura 10 se puede observar la red de interacciones entre todas las insti-
tuciones de la región. Como se aprecia, existe un número importante de centros 
con documentos sin colaboración (nodos sin aristas) y un volumen considerable 
de colaboraciones de un solo documento (aristas más débiles). En la parte inferior 
de la figura se muestran las instituciones con más de dos documentos en colabo-
ración. Entre las instituciones no latinoamericanas las principales colaboradoras 
son el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (csic) de España, las uni-
versidades Rey Juan Carlos, Autónoma de Madrid y de Granada –también españo-
las–, la Universidad Católica de Leuven, la Universidad de Ámsterdam), la Univer-
sidad de California Riverside y la Academia de las Ciencias de Hungría. 

figura 10. colaboración de latinoamérica en publicaciones cts  
(zoom con institución con >2 docs. en colaboración) (scopus: 1956-2012)
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4. discusión y conclusiones

El presente trabajo propuso un acercamiento a la producción de América Latina 
en temáticas relacionadas con el campo cts en revistas del mainstream science. La 
metodología desarrollada permitió identificar, tanto documentos en revistas cerca-
nas a la temática, como publicaciones con contenido afín. Si bien la selección de 
revistas y palabras clave puede ser discutida, nos permite una aproximación a la 
producción más internacional de la región.3

El uso de la base de datos scopus resultó más adecuado que Web of Sciences por 
su mayor cobertura de publicaciones. Esto coincide con estudios que muestran que 
mientras scopus incluyó 444 revistas de la región en 2008, para ese mismo año 
WoS sólo indexó 79. Aunque la presencia de la producción de Latinoamérica es 
baja con respecto al mundo (alrededor de un 3%), la mayor inclusión de revistas 
y de documentos en español y portugués hace que mejore su visibilidad interna-
cional (Santa y Herrero-Solanas, 2010), aunque vale la pena tener en cuenta que 
es en los últimos años cuando se han incluido la mayoría de las revistas editadas 
en Latinoamérica.

Se comprobó que la producción cts del mundo en bases de datos internacio-
nales sólo resulta relevante a partir de las últimas décadas, siendo un fenómeno 
mucho más reciente en la región. Esto se ha constatado también con respecto a 
la publicación general del campo, como muestran otros estudios que evidencian 
una expansión de su producción desde 1980 (Thomas: 2010). Esto puede inter-
pretarse, por un lado como una cuestión interna del campo que vive su época de 
desarrollo e institucionalización a partir de los años noventa (Vaccarezza: 2004) 
por lo que es esperable que sea en los años 2000 cuando la producción comience 
a ser relevante. Por otro lado, el aumento de la visibilidad internacional de las pu-
blicaciones de la región en los últimos años también puede pensarse como parte de 
un creciente proceso de internacionalización de la producción científica influido 
por los criterios de evaluación de la actividad académica utilizados por diferentes 
agencias. Este proceso ha sido ampliamente discutido ya que, si bien sirvió para la 
inclusión de revistas regionales en bases de datos de alto impacto, muchas veces 
también promovió la excesiva publicación en medios que pueden no ser los más 
adecuados (Masip: 2011). 

Considerando las características de la producción cts en Latinoamérica se ob-
serva que, aunque el número de documentos pueda parecer escaso en relación 
con el detectado en estudios previos (Sancho et al.: 2006; Gómez et al., 2009), re-

3   Es importante recordar que este estudio no pretende mostrar las publicaciones latinoamericanas 
en el campo cts –para cuyo caso sería necesario utilizar como fuentes de información bases de datos 
como Latindex, SciELO o Redalyc– que se han convertido en un referente de la producción local de 
calidad. Sin embargo, el objetivo de este trabajo es mostrar la visibilidad que la producción de la región 
tiene entre las revistas del mainstream science para conocer –sin carácter evaluador– cuáles son los acto-
res y temáticas que encuentran en las revistas internacionales un importante canal de difusión. En este 
objetivo se sustenta la elección de la base de datos que, a pesar de las conocidas limitaciones y sesgos 
que posee, permite un primer acercamiento para indagar en el aspecto propuesto.
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presenta un porcentaje respecto al mundo algo superior que la producción en 
todos los campos. Esto pone de manifiesto que no es un ámbito de importancia 
menor para la región.

Las temáticas de publicación cts en Latinoamérica no difieren sustancialmente 
de las del resto del mundo ya que son prioritarias las publicaciones de ciencias 
sociales y humanidades aunque existe también una actividad considerable en áreas 
como medicina, ingeniería, astronomía, lo que muestra la alta multidisciplinarie-
dad del campo. Si se consideran las diez disciplinas con mayor producción, se 
aprecia una mayor proporción de documentos sobre temas relacionados con me-
dicina y agricultura, cuestiones más vinculadas con problemáticas locales. Es rele-
vante también mencionar que las disciplinas con mayor número de documentos 
son aquellas vinculadas con temas métricos (Library and Information Sciences; Econo-
mics y Econometrics) lo que puede deberse a la importancia internacional de temas 
vinculados con política científica, comunicación de la ciencia e indicadores de 
ciencia y tecnología. Este punto resulta de interés para profundizar el análisis y 
detectar –en etapas posteriores– si la producción cts en revistas regionales sigue 
estos mismos patrones de actividad.

La producción de la región muestra una considerable difusión en revistas loca-
les (40% del total de títulos) entre las que destacan Historia da Ciencias de la Saude, 
Acimed y Quimica Nova. Aunque este porcentaje resulte elevado hay que considerar 
que la mitad de la producción en revistas locales se concentra en siete títulos 
mientras que las demás reciben muy escasas contribuciones de la región, represen-
tando poco más de una cuarta parte de los documentos los publicados en revistas 
latinoamericanas. Son los grandes países los que cuentan con mayor número de 
revistas editadas, destacando Brasil con 206 revistas en 2010 seguido de Chile (63) 
y México (47) (Santa y Herrero-Solanas: 2010). La alta inclusión de revistas regio-
nales en scopus es un factor que puede contribuir a mejorar la visibilidad inter-
nacional: sin embargo, en muchos casos son los autores nacionales los que publican 
en ellas, por lo que el impacto de estos trabajos no siempre trasciende las fronteras 
nacionales o regionales, lo que se evidencia en las citaciones obtenidas.

En este sentido, el impacto de los papers de la región (en cuanto a número de 
citas) es menor que el del resto del mundo. Esto está en relación directa con las 
revistas de publicación que en muchos casos no son las más destacadas de cada 
disciplina.

La producción a nivel de países muestra que los grandes productores de la re-
gión son también los de mayor número de documentos cts: Brasil, México, Chile, 
Argentina, Venezuela. A nivel de instituciones son las universidades –y especial-
mente las brasileñas– las que destacan y a las que se suman la unam y la Universi-
dad de Oriente.

Al analizar los patrones de colaboración se aprecia que, mientras en estudios 
previos se ha detectado que en Latinoamérica existe en promedio un 65% de 
publicaciones en colaboración internacional (Sancho et al. 2006), los valores en el 
campo cts son muy inferiores. Esta baja colaboración internacional puede deber-
se a una característica propia del campo ya que, a pesar de ser un ámbito interdis-
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ciplinar, predomina la dinámica propia de las ciencia sociales donde la producción 
individual o entre miembros de una misma institución es mucho mayor que en 
otras disciplinas. En este sentido, se observó que las relaciones de colaboración 
más frecuentes entre países coinciden con las detectadas en estudios previos para 
el ámbito de las ciencias sociales (Gómez et al., 2009). 

Se observó una baja colaboración entre instituciones y, cuando se produce, es 
más frecuente entre centros del mismo país. Esta escasa colaboración internacional 
también puede ser un elemento que afecte la visibilidad ya que los documentos 
realizados junto a centros extranjeros suelen ser más citados (Lewison: 1991; Narin 
et al., 1991). Otros autores consideran que la colaboración internacional favorece 
la visibilidad de los documentos al tener una mayor audiencia y publicarse en re-
vistas de mayor impacto que los trabajos en colaboración nacional (Van Raan: 
1998). Asimismo, Bridgstock (1991) destaca que existe una relación positiva entre 
el número de autores por documento y la cantidad de citas recibidas. Estudios más 
recientes demostraron que si la colaboración se establece entre instituciones de 
un mismo país se obtienen proporcionalmente menos citas, independientemente 
del número de autores del documento (Goldfinch et al., 2003). Entre los numero-
sos factores que influyen en la citación hay que destacar también la internaciona-
lización de las disciplinas o el tamaño de los grupos de investigación, que parece 
estar muy vinculado con el impacto originado (Van Raan, 2006).

Los resultados obtenidos han sido un primer paso para conocer aspectos rele-
vantes sobre la producción cts de la región vista a través de las publicaciones in-
ternacionales. Aunque la metodología adoptada parta de clasificaciones puramen-
te instrumentales, se ha planteado como un punto de partida para –en etapas 
posteriores– poner en contexto los resultados obtenidos. A partir de aquí resulta-
rá interesante indagar en otras cuestiones cualitativas que permitan profundizar 
en el conocimiento del porqué de las estrategias de difusión internacional de los 
autores locales y avanzar en cuestiones relacionadas con el contenido a partir del 
estudio de las temáticas de publicación. Un complemento necesario de este estudio 
es, sin dudas, el análisis de la producción cts en revistas locales, que permitirá 
tener una visión completa de la actividad científica de la región.
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rankings internacionales y la producción científica en diferentes áreas temáticas– 
han sido publicados en revistas como Scientometrics; Research Evaluation; Revista Es-
pañola de Documentación Científica; Comunicar y Regional and Sectorial Economic Studies, 
entre otras.

anexo: términos seleccionados
español 

Ciencia, tecnología y sociedad; cts; estudios sociales de la Ciencia y la Tecnología; producción y uso 
social del conocimiento; sociedad del conocimiento; construcción social del conocimiento; periferia 
científica; divulgación científica; comunicación científica; cultura científica-tecnológica; alfabetiza-
ción científica-tecnológica; universidad, ciencia y tecnología; ciencia, tecnología y desarrollo; econo-
mía del cambio tecnológico; economía de la innovación; participación ciudadana en cyt; bioética e 
investigación; gestión de la cyt; política científica/tecnológica; evaluación de la investigación; cien-
ciometría; ciencia, tecnología y género; filosofía de la ciencia; filosofía de la tecnología; historia de la 
ciencia; filosofía de la tecnología; sociología de la ciencia; sociología de la tecnología; enseñanza de 
las ciencias; economía de la ciencia; sociología del conocimiento científico; comprensión / percep-
ción pública de la ciencia; apropiación social del conocimiento científico; tecnociencia; controversias 
científicas; participación ciudadana en ciencia y tecnología; implicación ciudadana en ciencia y tec-
nología; teoría del “Actor-Red”

portugués 

Ciência, Tecnologia e Sociedade; cts; Estudos sociais da Ciência e Tecnologia; Produção e uso so-
cial do conhecimento; Sociedade do conhecimento; Construção social do conhecimento; Periferia 
científica; Divulgação científica; Comunicação científica; Cultura científica-tecnológica; Alfabetização 
científica-tecnológica; Universidade, Ciência e Tecnologia; Ciência, Tecnologia e Desenvolvimento; 
Economia da mudança tecnológica; Economia da inovação; Participação cidadã em cyt; Bioética e 
pesquisa; Gestão da cyt; Política científica/tecnológica; Avaliação da pesquisa; Cienciometria; Ciên-
cia, Tecnologia e Gênero; Filosofia da ciência; Filosofia da tecnologia; História da ciência; História da 
Tecnologia; Sociologia da ciência; Sociologia da Tecnologia; Ensino de ciências; Economia da ciência; 
Sociologia do conhecimento científico; Compreensão / percepção pública da ciência; Apropriação 
social do conhecimento científico; Tecnociência; Controvérsias científicas; Participação cidadã em 
ciência e tecnologia; Implicação cidadã em ciência e tecnologia; Teoria Ator-Rede
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¿POR QUÉ Y PARA QUÉ LOS ESTUDIOS SOCIALES DE CIENCIA Y 
TECNOLOGÍA? LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL DE UN CAMPO ACADÉMICO. 
EL CASO DE CUBA

jorge núñez jover, francisco figaredo curiel, maría de lourdes alonso 
alonso, luis félix montalvo y isvieysys armas marrero1 

introducción

En este documento dejamos constancia del proceso de institucionalización de los 
Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología (que por abreviar y según acostum-
bramos, designaremos como cts) en Cuba y de las circunstancias sociales, ideoló-
gicas, culturales, académicas, que explican su trayectoria. Se trata de un ejercicio 
de reflexividad que permite pasar balance a la trayectoria seguida y encaminar por 
nuevos y mejores rumbos nuestro trabajo.2

El ejercicio de la reflexividad supone responder a diferentes cuestiones que han 
sido abordadas por autores latinoamericanos en la última década. De esta forma, 
es necesario asumir la pregunta ¿de dónde venimos? (Kreimer y Thomas, 2004) y 
también abordar interrogantes del tipo “Estudios Sociales de la Ciencia y la Tec-
nología en América Latina: ¿para qué?, ¿para quién?” (Kreimer, 2007), así como 
encarar los problemas teóricos y metodológicos del campo (Thomas, Fressoli y 
Lalouf, 2008), varios de ellos fluctuantes en los diferentes contextos nacionales. 
Algunas de estas preguntas son abordadas en nuestro texto.

En las dos últimas décadas el espacio cts que hemos construido en el ambien-
te académico cubano está en pleno proceso de crecimiento. Mostraremos los es-
fuerzos principales que se vienen desarrollando y los pondremos en relación con 
las necesidades y demandas de la sociedad cubana y las tradiciones de pensamien-
to y desafíos propios de su cultura. 

El avance de los estudios cts permite comprender el fenómeno científico y 
tecnológico como un proceso social que no puede ser comprendido más que “en 
contexto”, es decir, dentro de la constelación de circunstancias sociales que le dan 

1  Cátedra de Estudios Sociales de la Ciencia, la Tecnología y la Innovación, Universidad de La Ha-
bana.

2   Con anterioridad hemos emprendido ejercicios reflexivos semejantes: Núñez, J., “Innovación 
tecnológica, innovación social y estudios cts en Cuba”, en Ibarra, A.; López Cerezo, J. A. (eds.) 2001,  
Desafío y tensiones actuales en Ciencia, Tecnología y Sociedad,  Biblioteca Nueva /oei, Madrid, pp. 289-308; 
Jorge Núñez Jover y José A. López Cerezo, “Technological Innovation as Social Innovation. Science, 
Technology, and the Rise of sts Studies in Cuba”, Science, Technology y Human Values, vol. xx, núm. x, 
2008; Sage Publications 10.1177/0162243907306707, <http://sth.sagepub.com hosted>, <http://onli-
ne.sagepub.com> y Núñez, J. y Figaredo, F. “cts en contexto: la construcción social de una tradición 
académica”, Núñez, J.; Montalvo, L. F. y Figaredo, F. (comps.), Pensar ciencia, tecnología y sociedad, Félix 
Varela, 2009.

http://sth.sagepub.com
http://online.sagepub.com
http://online.sagepub.com
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sentido. En esa perspectiva, la ciencia, en su expresión más amplia, se nos presen-
ta como una red de individuos, instituciones y prácticas anclados en contextos con 
sus propias determinaciones culturales, económicas y sociales (Chambers, 1993). 
Esto también es válido para comprender los propios estudios cts. Con ese enfoque 
en mente examinaremos la evolución de cts en nuestro país.

El núcleo de nuestro argumento es éste: en Cuba se han realizado importantes 
esfuerzos por conectar el conocimiento, la ciencia y la tecnología al desarrollo 
social. Esos esfuerzos arrojan resultados parcialmente favorables, mientras perma-
necen problemas no resueltos que reclaman de enfoques de política y estudios que 
ayuden a encontrar las mejores soluciones. Los esfuerzos realizados permiten la 
existencia de una comunidad académica, profesionales e instituciones que se inte-
resa, por cts. Los problemas no resueltos generan una demanda en la cual cts se 
viene involucrando.

El argumento seguirá la siguiente trayectoria: primero exploraremos los ámbitos 
de la política del conocimiento y su expresión en la política científico-tecnológica 
y luego exploraremos lo que hemos denominado ideología de/en la ciencia. Por 
último se describirá el proceso de emergencia y evolución de los estudios cts. 

política del conocimiento y política de ciencia y tecnología

En el año 1959 se desencadenó en Cuba un proceso de profundas transformacio-
nes sociales cuyos objetivos socialistas se declararon oficialmente en 1961. Uno de 
los signos característicos del programa social inaugurado y uno de sus sentidos 
principales fue la implantación de lo que llamaremos una “política del conocimien-
to”. Esa política tuvo un punto de partida fundamental en la Campaña de Alfabe-
tización de 1961; continuó con la nacionalización de la enseñanza, el acceso gra-
tuito a la educación, la realización de una amplia política de edición y distribución 
de libros. La Reforma Universitaria de 1962 (Consejo Superior de Universidades, 
1962) que modificó profundamente las carreras y planes de estudio e incorporó a 
ellos la investigación científica, constituyó un hito importante en esa trayectoria. 
Los planes masivos de becas que permitieron a los estudiantes de cualquier sitio 
del país y procedencia social acceder a la enseñanza, el desarrollo de la educación 
para adultos, los programas de enseñanza para campesinos, en particular mujeres, 
están entre las principales medidas adoptadas. Desde entonces se desencadenó lo 
que denominamos una “política del conocimiento”. Con esta expresión queremos 
subrayar una característica del proceso social cubano que puede resumirse así:

1]	 Se ha tratado de una estrategia deliberada, sostenida e impulsada desde los más 
altos niveles de gobierno y orientada a la extensión, en la mayor medida posi-
ble, de los beneficios del conocimiento a todos los ciudadanos. Hablamos de 
política del conocimiento para referirnos a la construcción de estrategias delibe-
radas orientadas a la producción, apropiación, difusión y aplicación del conoci-
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miento, a fortalecer sus bases institucionales, y la definición de agendas que 
proyectan objetivos y prioridades que persiguen generar beneficios sociales.

2]	 Política del conocimiento es una expresión que habla del esfuerzo global que 
ha tenido lugar en Cuba por conectar conocimiento y sociedad. Sirve por ello 
de puente para conectar procesos aparentemente alejados como pueden ser 
la construcción de sectores de alta tecnología (biotecnología, por ejemplo), la 
gratuidad de la educación a todos los niveles, entre otros muchos procesos.

3]	 La idea de política del conocimiento permite una aproximación más sintéti-
ca a los procesos que habitualmente aparecen bajo denominaciones diversas: 
políticas de ciencia y tecnología, políticas educativas, políticas culturales, etc. 
Cada una de ellas conducidas por lógicas y actores diferentes, no siempre bien 
conectadas entre sí.

La persistencia en el tiempo de esa política explica entre otras cosas que en los 
ambientes académicos cubanos cualquier visión que enajene conocimiento y socie-
dad es extraña a los valores dominantes en la cultura. Sin duda, esto ha facilitado, 
como veremos más adelante, la instalación de cts en los currículos de formación 
universitaria.

Componentes esenciales de la mencionada “política del conocimiento” han sido 
las políticas de educación superior y de ciencia y tecnología (pct) que el país ha 
venido instrumentando. 

La pct en Cuba (Castro y Codorniú, 1988; Sanz y García Capote, 1993; Si-
meón,1996 y 1997; García Capote, 1996; Montalvo 1998), primero implícita y 
luego explícita (Herrera, 1975), permite explorar cómo se han expresado en sus 
diferentes etapas variadas percepciones sobre las interrelaciones entre ciencia, 
tecnología y sociedad, así como los diferentes impactos sociales que en cada una 
de esas etapas se registran; de igual modo es posible identificar los rasgos de la 
situación actual y de qué modo los estudios cts pueden contribuir a la discusión 
sobre las políticas en construcción.

La pct cubana ha atravesado a partir de 1959 por varias etapas (García Capote, 
1996). A la primera etapa se le ha denominado “promoción dirigida de la cien-
cia”, es decir, una política que se esfuerza por crear un sector de investigación 
de desarrollo inexistente, lo que en Cuba se tradujo en un énfasis extraordinario 
en la creación de instituciones científicas y la preparación de los investigadores 
que debían trabajar en ellas. De acuerdo con esto, en los años sesenta se crearon 
muchos de los principales centros de investigación que el país tiene hoy. Muy im-
portante también fue la Reforma Universitaria de 1962 que promovió las ciencias 
y las ingenierías al primer plano y las transformaciones que tuvieron lugar en 
las políticas universitarias a partir de 1967 (Núñez, 2010a). Se desplegó también 
desde entonces un intenso proceso de intercambio internacional a través de la 
participación de científicos extranjeros en Cuba y la formación de profesionales 
cubanos en el exterior.

Como se partió de antecedentes muy exiguos, puede decirse que el avance en 
la promoción dirigida de la ciencia en los años sesenta significó un salto extraor-
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dinario en el desarrollo científico cubano. Ese salto fue posible, ante todo, por la 
voluntad política que lo movilizó. 

En las décadas siguientes la política científica experimentó diversos cambios, 
casi siempre orientados por el objetivo de conectar la ciencia y la tecnología a los 
objetivos del desarrollo, en especial de la economía, propósito que con frecuencia 
no se ha alcanzado en la medida deseada. Entre 1977 y 1989 se apostó por un 
“modelo de dirección centralizada” (García Capote, 1996) que identificaba “pro-
blemas de investigación” y se esforzaba por la “introducción de resultados” en la 
práctica social, todo concebido dentro de un enfoque lineal que privilegia la ofer-
ta de conocimientos por el sector científico.

El modelo utilizado, además, descuidó bastante la variable tecnología. Junto al 
énfasis de la ciencia y la expectativa de que ella debía incrementar su contribución 
al desarrollo, marchaba una política tecnológica implícita que se caracterizaba por la 
importación generalizada de tecnologías, con mucha frecuencia de los países socia-
listas de Europa. Tecnologías moderadamente modernas, de baja eficiencia energé-
tica, agresividad ambiental, entre otras características (García Capote, 1996:146). La 
tendencia a asimilar, más que a producir tecnologías tradicionales o apropiadas, la 
falta de sistematicidad en la evaluación social de las tecnologías y el desinterés fre-
cuente por innovar del segmento empresarial de los agentes del cambio tecnológico 
(García Capote, 1996:151), explican hasta cierto punto que el desarrollo científico y 
el potencial humano creado no se expresaran en los resultados prácticos esperados.

Esta situación justifica la percepción crítica que sobre el tema se fue conforman-
do a lo largo de los años ochenta, discusión que se vio envuelta en un debate más 
amplio sobre la práctica de la transición socialista en Cuba y en particular sobre 
la eficiencia de la economía del país.

Se pensó entonces en crear nuevos rubros de exportación aprovechando las po-
tencialidades que ofrecía la revolución en el campo de las biotecnologías, proceso 
al que el país decidió incorporarse activamente. Entre los cambios más relevantes se 
encuentran el relanzamiento de la investigación científica universitaria, ahora con 
orientación más aplicada; la definición de prioridades nuevas para el desarrollo 
científico y tecnológico (biotecnología, industria farmacéutica, equipos médicos de 
alta tecnología, entre otras); la creación de los polos científico-productivos: redes de 
cooperación integradas donde la investigación, la creación de tecnologías, la pro-
ducción y comercialización de productos, forman parte de un proceso continuo 
conducido por estrategias únicas; la potenciación del Fórum de Ciencia y Técnica, 
singular experiencia cubana orientada a incrementar la participación ciudadana en 
el desarrollo tecnocientífico y sus aplicaciones, entre otras iniciativas.

Todo ello se expresó en la transición a una nueva etapa de la pct cuyo objetivo 
se formuló en términos de la creación de un Sistema Nacional de Ciencia e Inno-
vación Tecnológica (scit). El énfasis en la innovación ilustra la intención de 
acentuar la utilización práctica del conocimiento, el propósito de convertirlo en 
un factor cada vez más relevante de la estrategia económica y social del país, in-
cluida una mayor presencia de productos tecnológicos de avanzada en las expor-
taciones; subraya igualmente que una pluralidad de actores, incluida desde luego 
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la comunidad científica, pero también y con mucho énfasis el sector empresarial, 
deberían desempeñar un papel muy activo.

los dilemas de la pct hoy

Un estudio reciente (Núñez y Montalvo, 2013) revela que muchos de los problemas 
identificados permanecen sin resolverse, aunque puede hablarse de avances en 
algunos sectores como la industria médico-farmacéutica. La percepción de que el 
país está urgido de transformaciones importantes en materia de pct determina 
que los documentos programáticos más recientes declaren la necesidad de crear 
una nueva pct (pcc, 2011).

Varios de los problemas que presenta el scit requieren recursos y esfuerzos 
de política que darán resultados en el mediano plazo.3 La construcción de la 
nueva política incluye también la correcta solución de algunos problemas con-
ceptuales en cuya discusión cts en Cuba está participando.

A nuestro juicio parece necesario superar el modelo cognitivo que durante 50 años ha sido 
hegemónico en la pct en Cuba y que en gran medida responde al modelo lineal basado 
en el “empujón de la ciencia”. Modelo, además, excesivamente “top down” e insuficiente-
mente permeable a la participación social. Hoy se necesita un debate amplio, apoyado en 
la mayor participación social posible. 

En Cuba parece claramente planteada la disyuntiva que meses atrás se debatió en el 
Centro de Gestión y Estudios Estratégicos de Brasil (cgee, 2012:2), donde se identificó que 
bajo la denominación de Sistemas de Innovación (sobre lo cual hay una extensa bibliogra-
fía, entre los que mencionamos a Freeman, 1987 y 1988; Lundvall, 2000; Edquist y Lundvall, 
1993; Kaiser y Prange, 2004; Nelson,1993; Nelson y Rosenberg, 1993; Saxenian,1994; Aroce-
na y Sutz, 2003) en realidad hay dos modelos distintos. 

El primer modelo restringe los sistemas de innovación a las actividades de in-
vestigación-desarrollo (i+d) y las infraestructuras a ellas asociadas. En consecuen-
cia, entre los mecanismos que se despliegan están el fomento de las actividades de 
i+d, los vínculos universidad-empresa y la creación de empresas con base tecnoló-
gica. Con frecuencia privilegia al sector manufacturero y los desarrollos tecnológi-
cos en áreas de frontera: biotecnología, nanotecnología, etcétera.

3  A partir de 1995 el gasto en i+d como porcentaje del pib ha mantenido un valor promedio de 0.52%. 
Los datos más recientes indican que el Estado es responsable del 75% del financiamiento, mientras las 
empresas sólo aportan el 10% a pesar de que sólo el 10% de la investigación se declara básica, mientras 
la aplicada alcanza el 40  y 50% en el desarrollo experimental. En 2008 el país disponía de 5 525 investi-
gadores que en relación con la pea equivale a 1.11 investigadores por cada mil integrantes de la pea. En 
las ingenierías se observa una tendencia al descenso en la formación de doctores. La formación de gra-
duados en ciencias e ingenierías tampoco es favorable. Las publicaciones crecen levemente mientras 
disminuye el coeficiente de invención y aumenta la tasa de dependencia (ricyt, 2011).
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El documento del cgee menciona que esta práctica ha generado las llamadas 
“paradojas de la innovación”, que significa que el énfasis en esas políticas no está 
generando efectos significativos en materia de innovación.

El segundo modelo adopta la idea de Sistemas de Innovación en un sentido más 
amplio. Sin negar la importancia de i+d, coloca el énfasis en la adquisición y uso 
de conocimientos y capacitaciones productivas e innovativas.

En esta perspectiva el concepto de Sistemas de Innovación engloba el conjunto 
de organizaciones que contribuyen al desarrollo de capacidades de innovación de 
un país, región, sector o localidad. Se constituye de elementos y relaciones que 
interactúan en la producción, difusión y uso del conocimiento.

El aprendizaje se considera un vehículo clave de la innovación. De este modo, 
innovar es aprender a producir y usar conocimiento nuevo o aprender a combinar y 
utilizar conocimientos existentes en nuevas formas, ante viejos y nuevos problemas.

Esta perspectiva asume que la innovación es un fenómeno interactivo, social-
mente distribuido, en el que confluyen factores sociales, políticos, institucionales, 
culturales. Afirma el carácter interdependiente (actividad en redes) y no la linea-
lidad en los procesos de innovación.

A nuestro juicio, este modelo permite ampliar los enfoques sobre sistemas de 
innovación que han prevalecido en Cuba. Tales sistemas no se circunscriben a la 
ciencia y sus instituciones a las cuales el scit de Cuba ha dedicado su mayor aten-
ción. La construcción de sistemas de innovación requiere un fuerte entrelazamien-
to entre universidades, centros de investigación, sector productivo, gobiernos a 
todos los niveles, comunidades, regulaciones jurídicas, sistema educativo, todo ello 
para favorecer las interacciones sistémicas entre actores de la innovación. 

Otro asunto a considerar es que la pct debe incluir al sector no estatal, asunto totalmente 
nuevo en Cuba.

La pct requiere también de un enfoque territorial y no sólo sectorial o nacional. Ese 
tipo de enfoque no ha sido enfatizado en las formulaciones previas de pct. Probablemente 
deban promoverse esfuerzos orientados a desplegar sistemas locales y territoriales. 

Finalmente, la nueva política deberá identificar la cuestión del potencial huma-
no como tema central. Los datos disponibles (ricyt, 2013) revelan la necesidad 
de poner mayor énfasis en las áreas de ciencias e ingenierías.

El comentario sobre los avatares de la pct en Cuba permite por un lado con-
firmar el papel de los actores políticos, en particular del Estado, en la conducción 
de la ciencia y la tecnología. De un lado las políticas han generado capacidades 
humanas relativamente importantes y una base científica de razonable extensión 
y calidad, y de otro, la inconformidad inevitable con los enfoques prevalecientes y 
con la traducción de todo ello en beneficios económicos y sociales.4

4   Cuba cuenta con alrededor de un millón de graduados universitarios en una población de unos 
11 millones de habitantes.
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Como vimos, en esos resultados se mezclan enfoques de política e imágenes de 
la ciencia, la tecnología y la innovación; ideales, metodologías, criterios de evalua-
ción, sobre los cuales cts tiene cosas que decir. Sobre todo porque está abierto el 
debate sobre la política que debe ser construida.

Mientras en las primeras etapas de la pct, los centros de investigación aparecían 
como los actores más relevantes, en la etapa actual los agentes del sistema de cien-
cia, tecnología e innovación se diversifican considerablemente: centros de i+d, 
universidades;5 empresas, grandes, pequeñas y medianas; entidades de consultoría 
y gestión tecnológica; sindicatos, instituciones educativas, organismos financieros, 
entre otros. Destaca especialmente en la nueva etapa la emergencia de un sector 
cooperativo y privado de creciente importancia. Por otro lado, la política abando-
na su tradicional visión centralizadora y sectorialista y empieza a visualizar lo local, 
territorial, como escenario donde se produce el cambio tecnológico. Es obvio que 
esto involucra a un número creciente de actores cuyas percepciones influirán sobre 
el sistema de Ciencia e Innovación Tecnológica que el país viene conformando. 
Desde esa perspectiva parece razonable suponer que esas racionalidades deben ser 
educadas a través de un ejercicio crítico y propositivo al cual cts pueden contribuir.

ideología de/en la ciencia6

En los principales actores políticos cubanos ha dominado una percepción que 
insiste en el valor de la ciencia, en su conexión directa con los problemas del 
desarrollo social y la extensión de sus beneficios a la mayoría de la población. Se 
trata de un discurso que ha desembocado en transformaciones prácticas, al cual 
hemos denominado “ideología de la ciencia”.

Esa ideología, entendida como un sistema de valores que traducen intereses 
sociales, cristalizó como parte del proceso de transformaciones sociales más amplias 
en el cual los sectores populares se incorporaron a la educación y la ciencia, nu-
triendo la masa de profesionales, científicos y profesores que han copado los de-
partamentos universitarios, y fundado la mayoría de los centros de investigación. 
No es extraño que esa comunidad científica de forma mayoritaria haya hecho suya 
la propuesta de una ciencia en función de la solución de los problemas del desa-
rrollo social del país. Con ello ha madurado el complemento de la “ideología de 
la ciencia” proyectada desde el poder político: la “ideología en la ciencia” enten-
dida como la percepción ético-política del trabajo científico asumida por los cien-
tíficos, ingenieros, profesores y que se expresa en un cierto nivel de compromiso 
social.

5   Uno de los temas en discusión es la conveniencia de alentar la investigación universitaria orien-
tada a la innovación y la construcción en los ambientes universitarios de estructuras de interface que 
construyan puentes con el sector productivo.

6   Se basa en Rose y Rose, 1976.
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Esas percepciones o “ideologías” han madurado, puestas a prueba y sometidas 
a tensiones a lo largo de las últimas décadas. De modo que es posible afirmar que 
la ciencia cubana se ha desarrollado en un contexto ideológico, político y ético 
muy singular, incomprensible desde aquellas interpretaciones de la ciencia que 
predican separaciones tajantes entre ciencia y valor, entre motivaciones políticas y 
finalidades científicas. Es posible afirmar que los científicos y profesionales cubanos 
no han vivido en su experiencia práctica tales dicotomías.

Ello incluye a las universidades. La educación superior cubana ha desenvuelto 
su actividad y se ha desarrollado en un contexto de cambios sociales profundos 
que han tenido una notable influencia en la vida universitaria y en la relación de 
la universidad con la sociedad.

Esa relación universidad-sociedad, intensa y probablemente singular respecto a 
las experiencias de otros países en desarrollo, se revela en todas las funciones que 
despliegan las instituciones universitarias en Cuba (formación profesional, posgra-
do, investigación y extensión).

El vínculo universidad-sociedad en Cuba no se considera una función, entre 
otras, sino una cualidad de todas las funciones que la universidad realiza. Para 
designar ese vínculo estrecho de las instituciones universitarias con la sociedad, se 
emplea el concepto de pertinencia social (Núñez, 2010a), entendida como las 
múltiples relaciones que se construyen entre la universidad y el entorno; vínculos, 
nexos, interacciones, en los que universidad y sociedad experimentan profundas 
transformaciones.

Ello nos ha llevado a caracterizar el modelo cubano de relación universidad-
sociedad como un “modelo interactivo” (Núñez y Castro, 2005) que involucra en 
principio los campos más diversos: ciencia y tecnología, pero también el arte, las 
ciencias sociales, las humanidades, envueltos tanto en proyectos científicos y socia-
les de gran envergadura como en numerosos proyectos sectoriales y comunitarios.

A los efectos de nuestro argumento lo anterior es importante para comprender 
que para los docentes, investigadores y otros profesionales cubanos, la perspectiva 
cts, con su acento social en la comprensión del conocimiento, la ciencia y la tec-
nología, no plantea incompatibilidades mayores con la percepción cotidiana que 
ellos tienen de sus prácticas.

emergencia y evolución del campo cts

En Cuba la mirada social a la ciencia es de larga data. Pensadores como Félix Varela Mo-
rales(1788-1853), José de la Luz y Caballero (1800-1862), y José Martí y Pérez (1853-1895)
eran portadores de un enfoque que se ha denominado de “ciencia y conciencia” desde el 
cual, y en lucha abierta por la forja de la Nación, la lucha contra la dominación española 
y el enfrentamiento al escolasticismo quedó sembrada la idea en la cultura cubana de que 
la ciencia tiene importantes funciones sociales que cumplir. Fue Varela, a juicio de Luz y 
Caballero, “quien primero nos enseñó en pensar”, fue también el que “columbró prime-
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ro y más que nadie en este país la importancia de las ciencias físicas, no sólo ya para los 
adelantamientos materiales de la sociedad, sino para dirigir y robustecer al entendimiento 
en todo género de investigaciones, y muy particularmente para el progreso de la filosofía 
racional, o propiamente dicha”; por ello reconoció: “la obra de mi ilustre paisano sirve de 
texto a mis lecciones en todos los días de la semana…”.7 Por representativa de la tradición 
de “ciencia y conciencia” cabe recordar la idea martiana: “¿para qué, si no para poner paz 
entre los hombres, han de ser los adelantos de la ciencia?” (Martí, 1975:259-264).

Por razones esencialmente políticas, desde los años sesenta la tradición más 
influyente en Cuba en el campo de las ciencias sociales ha sido el marxismo. Es 
parte incluso de la formación universitaria en diversas carreras, incluidas las cien-
cias y las ingenierías.

Al margen de las variadas percepciones que sobre el desarrollo científico y tec-
nológico puede encontrarse en diferentes fuentes marxistas, es obvio que se trata 
de una propuesta que desde sus orígenes y en sus más lúcidos cultivadores ha in-
sistido en las interrelaciones entre la ciencia, la tecnología y la estructura y agentes 
sociales. Desde las ideas seminales de Marx (1976) en las que el desarrollo cientí-
fico se comprendía como parte del proceso de la reproducción del capital y en 
nexo directo con el proceso de industrialización, pasando por la muy comentada 
propuesta de Hessen (1985) o las ideas de J. D. Bernal (1987) u otras concepciones 
menos conocidas, el marxismo ha apostado a una comprensión de la ciencia y la 
tecnología donde se les examina como dimensiones de la totalidad social, inexpli-
cables al margen de las variables económicas, políticas, los intereses de clase u 
otros. En Cuba esa visión marxista hasta cierto punto creó un ambiente propicio 
para la institucionalización de los estudios cts cuyos inicios situamos a finales de 
los años ochenta.

Es importante identificar diversas influencias que entonces se expresaban en el 
ambiente académico cubano.

En la Academia de Ciencias de Cuba existía por entonces el Centro “Carlos Juan 
Finlay” de Estudios de Historia y Organización de la Ciencia (cehoc), creado a 
inicios de esa década. A través de su departamento de Historia de la Ciencia, cen-
trado básicamente en el desarrollo de estudios e investigaciones sobre la ciencia y 
la tecnología en Cuba en el periodo colonial y neocolonial, promovió en el am-
biente académico cubano los estudios de historia social de la ciencia. Desde ese 
centro se publicó la obra de B. Hessen Las raíces socioeconómicas de la mecánica de 
Newton (1985) entre otras muchas contribuciones. En los ochenta se publicó tam-
bién la Historia Social de la Ciencia de J. D. Bernal (1987).

Mientras tanto, el departamento de Organización de la Ciencia estaba orientado 
fundamentalmente a investigaciones multidisciplinarias sobre la planificación, 
evaluación y uso social de los resultados de las actividades de i+d. Para el desarro-

7  Apareció en la Gaceta de Puerto-Príncipe, 28 de abril de 1840. Publicado en la revista semestral 
de estudios históricos y socioculturales Debates Americanos, La Habana, núms. 7-8 enero-diciem-
bre/1999, pp. 133-138. Casa de Altos Estudios Don Fernando Ortiz.
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llo de estas funciones realizó además estudios sobre procesos de generación de 
conocimientos científicos y de tecnología e innovación en particular, en los secto-
res agrícolas, industrial y de salud pública. 

El cehoc, además de su producción endógena, promovió la reproducción de 
obras de importantes estudiosos europeos de la ciencia sobre todo de Europa del 
Este y la Unión Soviética.8

En aquellos años circulaban en Cuba dos corrientes muy bien institucionalizadas 
de esas regiones. Una de ellas era la teoría de la Revolución Científico-Técnica 
(1985) asociada al filósofo checo Rodovan Richta (1921-1983). Esa teoría identi-
ficaba en las fuertes interrelaciones entre la ciencia y la tecnología y de ellas dos 
con la sociedad, un rasgo característico de la segunda mitad del siglo xx, con el 
cual, capitalismo y socialismo, cada uno a su manera, debían lidiar.

La otra corriente cuyo nombre se tradujo al español como cienciología (Mikúlinsky, 
1974). Se trataba de un esfuerzo por desarrollar las bases teóricas y las recomen-
daciones prácticas que permitieran a los estados encaminar las políticas de ciencia 
y tecnología. Un rasgo de la llamada cienciología era la necesidad de un enfoque 
multidisciplinario para comprender la ciencia.

La cienciología se planteó como objeto de estudio “la interacción de los diferentes 
elementos que determinan el desarrollo de la ciencia como un sistema complejo” 
(Mikúlinskiy, 1996:6). El libro Fundamentos de cienciología (Richta, 1985) resumió 
las preocupaciones fundamentales del campo a través de temas como: la ciencia 
en el sistema de reproducción de la vida social; especificidad y estructura de la 
actividad científica; la personalidad y el colectivo en la creación científica; el po-
tencial científico; la política científica en el sistema de la dirección social; la pla-
nificación del desarrollo de la ciencia; organización y dirección de la actividad 
científica y la responsabilidad social y ética de los científicos. Esos enfoques calaron 
en sectores académicos cubanos en los años ochenta.

También tuvieron influencia los trabajos de autores que en la República Demo-
crática Alemana desarrollaban con similares pretensiones una Teoría de la Ciencia 
(Kröber, 1986).

Otra fuerte influencia la ejercieron los autores asociados al “giro histórico” que 
ocurre en la Filosofía de la Ciencia a partir de los años sesenta, proceso en el que 
influyó mucho la obra de Kuhn La estructura de las revoluciones científicas (1982).

En otros contextos, la influencia de La estructura se explica porque representó 
una ruptura con los postulados dominantes del empirismo lógico y el racionalismo 
crítico. En Cuba no existían tradiciones filosóficas basadas en esas escuelas. Sin 
embargo, La estructura fue también importante para nosotros.

8  Aunque como se muestra en este texto los influjos no sólo provinieron de las producciones de la 
URSS y Europa del Este, es obvio que estos influyeron notablemente en Cuba. A la inscripción econó-
mica y política de Cuba dentro del Consejo de Ayuda Mutua Económica que por entonces reunía a la 
mayoría de los países declarados socialistas, le acompañó un intenso intercambio académico que expli-
ca el peso de las influencias mencionadas.



¿por qué y para qué los estudios sociales en ciencia y tecnología?� 147

En primer lugar porque los interesados en la filosofía de la ciencia conocíamos, sobre 
todo, los trabajos que procedían de Europa Oriental y la Unión Soviética. La referida obra 
representó uno de los primeros contactos con propuestas procedentes de Europa y Estados 
Unidos.9 La obra de Kuhn llegó además acompañada de las muchas críticas que se le venían 
haciendo (Suppe, 1979). Asumimos que nuestros currículos de las carreras se enriquecían 
con las perspectivas que emergían de aquellos intensos debates.

Nos pareció sugerente la idea contenida en La estructura de asumir la ciencia 
como la actividad que realizan determinadas comunidades, siendo éstas los sujetos 
productores y validadores del conocimiento científico, lo cual destaca la dimensión 
colectiva del trabajo científico y permite reconocer la influencia de factores inte-
lectuales, psicológicos y sociológicos en el proceso del conocimiento científico, así 
como la necesidad de introducir las ciencias sociales en los análisis epistemológicos 
de procesos como los descubrimientos científicos, la elección entre paradigmas en 
competencia, la validación del conocimiento, de las propias revoluciones científi-
cas, entre otros. Al sustentar que la práctica científica es una actividad cultural 
sujeta a la posibilidad del análisis sociológico, sugiere temas y problemas que an-
teriormente habían pasado inadvertidos, entre ellos el papel de la tradición, los 
dogmas, la educación, la idiosincrasia, la personalidad, la reputación y la biografía, 
en el cambio científico. Todo ello nos sugería interesantes reflexiones que enri-
quecieron nuestra comprensión de la naturaleza social de la actividad científica.

Estas contribuciones se incorporaron en la misma etapa en que del campo de la cienciolo-
gía nos llegaba el debate en torno al internalismo y el externalismo (Mikúlinskiy, 1982) que 
tenía su origen en la historia de la ciencia pero se había extendido a la filosofía y la socio-
logía (Medina, 1989). La obra de Kuhn nos permitió incorporar sus argumentos al debate 
sobre el papel de los factores “externos” e “internos” –y sus articulaciones– en el desarrollo 
de la ciencia.

Otra influencia de la mayor importancia lo constituyó el Pensamiento latinoa-
mericano en Ciencia, Tecnología, Desarrollo y Dependencia. Autores como Amil-
car Herrera, Jorge Sábato, Oscar Varsavsky, José Leite Lópes, Osvaldo Sunkel, 
Francisco Sagasti, Marcel Roche, entre otros, se fueron convirtiendo en lecturas 
habituales en algunos círculos a través, sobre todo, de las bondades que ofrecía la 
biblioteca de la Casa de las Américas. La discusión en torno al desarrollo social y 
su relación con temas como el atraso científico, la dependencia tecnológica, las 
tecnologías apropiadas, las políticas públicas en ciencia y tecnología en los países 
en desarrollo, las particularidades del proceso de institucionalización de las comu-
nidades científicas en la periferia, fueron concitando un cada vez mayor interés 
académico por su conexión directa con la problemática cubana. Nuevas tradicio-
nes, autores y problemas encajaron en la agenda de los estudios de la ciencia; 

9  Que luego se continuó con el estudio de las obras de Imre Lákatos, Larry Laudan, Wolfgang 
Stegmuller, Dudley Shapere, Mary Hesse, ente otros.
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problemas cuya discusión no era posible más que desde una perspectiva social, 
interdisciplinaria y crítica.

La creación de la Sociedad Latinoamericana de Historia de la Ciencia y la Tec-
nología en 1982 (Puebla, México) y la celebración en La Habana de su primer 
congreso en 1985, generaron importantes contactos e influencias intelectuales para 
quienes queríamos comprender la ciencia en su historia y contexto.

En la segunda mitad de los años ochenta se comenzaron a preparar algunos 
trabajos de síntesis (Núñez, 1985), defender tesis de licenciatura (entonces no 
existían estudios de maestrías y los doctorados se realizaban preferentemente en 
el exterior) y a ofrecer cursos donde concurrieran las diferentes perspectivas, re-
lacionándolas lo mejor posible. 

En resumen, cabe decir que a fines de los ochenta habían madurado en algunas 
zonas del ambiente universitario cubano, especialmente en el área de la filosofía, 
diversas ideas que aquí podemos resumir:

a]	 Los problemas gnoseológicos, metodológicos (verdad, error, método) que 
capturaron hasta entonces la mayor atención son sólo algunos de los im-
portantes problemas asociados al desarrollo de la ciencia. La ciencia hay 
que comprenderla también como un tipo de actividad social e institución 
interrelacionada con la política, la economía, la guerra, la moral, etcétera. 

b]	 La necesidad de estudiar sistemáticamente las interrelaciones entre la cien-
cia, la tecnología y la sociedad aunque la dimensión tecnológica permanecía 
menos atendida) conduce a prestar mucha atención al contexto: no sólo 
tiene sentido hablar de la ciencia en general, sino preferentemente de la 
actividad científica en contextos particulares y con mayor énfasis en la inda-
gación empírica, en particular sobre las prácticas científicas en Cuba. 

c]	 Esos estudios debían tener una orientación interdisciplinaria. Las fuentes 
y los abordajes no son sólo filosóficos, hay que movilizar la sociología, la 
historia, la economía y preferiblemente integrar sus discursos hasta donde 
sea posible.

d]	 Era necesario un ejercicio de recepción y actualización respecto a las tra-
diciones internacionales en este campo menos conocidas en Cuba, entre 
ellas las contribuciones latinoamericanas.

e]	 Estos estudios podían tener importancia en el campo educacional y proba-
blemente en el de las políticas en ciencia y tecnología.

De la mano de estas percepciones surgió hacia 1987 el Grupo de Estudios So-
ciales de la Ciencia y la Tecnología en la Facultad de Filosofía e Historia de la 
Universidad de La Habana, impulsado, sobre todo por profesores de filosofía y 
unos pocos de ciencias naturales y matemáticas. La carrera de sociología estaba 
cerrada desde la década anterior; solo mucho más adelante algunos sociólogos se 
incorporarían a cts.

El grupo se dedicó a ofrecer cursos en diferentes universidades y aparecieron 
las primeras publicaciones (Núñez, 1989, 1990). Unos y otras con buena acogida.
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A inicios de los noventa estos avances hicieron posible consolidar un espacio 
para la asignatura que se dio en llamar Problemas Sociales de la Ciencia y la Tec-
nología (psct) en el ciclo de ciencias sociales de la mayoría de las carreras univer-
sitarias en Cuba. Se estimó desde entonces que la formación en la educación su-
perior, sobre todo de científicos e ingenieros, se enriquecía con el estudio de los 
problemas del desarrollo científico y tecnológico, en su dimensión universal y 
también latinoamericana y cubana. Debe observarse que la incorporación de esta 
disciplina fue posible porque la educación superior cubana asume que las forma-
ciones científico-técnica y humanística tienen que marchar unidas. Lo que se hizo 
entonces fue aprovechar esta concepción y el espacio que ella creaba para intro-
ducir psct como disciplina en los planes de estudio.

Poco antes de esa fecha, la Comisión Nacional de Grados Científicos10 sustituyó 
el examen de filosofía al cual se sometían habitualmente los aspirantes al doctora-
do (según modelo tomado de la URSS) por un examen de psct e igual decisión 
se adoptó para los ascensos de categorías docentes e investigativas. La idea que 
subyace a esta disposición es que un buen especialista no sólo debe poseer el co-
nocimiento, las tecnologías, las habilidades propias de su campo, sino que debe 
ser capaz de estimar su valor e impacto para la sociedad; debe tener la posibilidad 
de reflexionar en términos éticos, políticos, económicos, sociales sobre la actividad 
profesional que despliega. Con estas definiciones el público de esta disciplina se 
amplió a buena parte del ámbito académico. El primer texto colectivo se publicó 
en 1994 (Núñez y Pimentel, 1994).

En la propia década de los noventa tuvo lugar, según vimos antes, un esfuerzo 
por consolidar una estrategia científica y tecnológica que sirviera para enfrentar 
la grave coyuntura económica y avanzar en el desarrollo social. Cambió la pct y 
en las universidades la investigación y el posgrado multiplicaron su presencia. 

El crecimiento de los programas de posgrado amplió notablemente el espacio 
de psct en la formación terciaria de diversos perfiles profesionales que se intere-
saron por incorporarlo, generando una mayor demanda de cursos.

A partir de entonces y preferentemente por los contactos con académicos espa-
ñoles11 se iniciaron las conexiones sistemáticas con el desarrollo de los Estudios 
cts (posgrados, investigaciones, actividad editorial, cursos, grupos de trabajo, etc.) 
en España. Ese apoyo fue fundamental para avanzar un programa de formación a 
nivel de posgrado. La creación por la Organización de Estados Iberoamericanos 
(oei) hacia fines de la década de un programa en cts facilitó la movilidad de los 
especialistas, no sólo europeos, también latinoamericanos; promovió los contactos, 
creó oportunidades para la publicación de nuestras contribuciones y facilitó el 
acceso a bibliografía especializada.

Hacia 1999, en ocasión de la convocatoria a la Conferencia Mundial de la Cien-
cia (Budapest), se creó en la Universidad de La Habana la Cátedra Ciencia y So-

10   Órgano rector de la política de doctorados en Cuba.
11   Sobre todo el profesor José Antonio López Cerezo, Catedrático de la Universidad de Oviedo y 

asesor de la Organización de Estados Iberoamericanos.
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ciedad que tres años más tarde, el 12 febrero de 2002, se convirtió en Cátedra 
Ciencia, Tecnología, Sociedad e Innovación (cts+i), con una mayor proyección 
nacional e internacional. Cátedras homónimas, generadas a partir de la nuestra, 
existen ahora también en otras dos universidades del país.

La cátedra se nutrió de graduados del programa de Política Científica y Tecno-
lógica de la Universidad de Campinas y captó a los primeros sociólogos. Sobre todo 
los últimos han incorporado la sociología de la ciencia y la tecnología (Bijker, 
Hughes y Pinch, 1987, “General Introduction”; Bijker, 1995; Bijker, 2005; Hughes, 
1986; Hughes, 1983; Pinch y Bijker, 2008; Thomas y Buch, 2008) a la docencia y 
la investigación.12

La cátedra es la célula que coordina la actividad académica en cts. Articula 
diversas iniciativas académicas, entre ellas: coordina el programa de maestría en 
Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología (creada en 1997) que se desenvuel-
ve en estos momentos en Cuba (en La Habana y Holguín) y en Venezuela, y de-
sarrolla un incipiente programa nacional de formación de doctores apoyándose 
en la colaboración internacional;13 dicta cursos de psct al nivel de pregrado en 
varias carreras;14 desarrolla programas de formación en psct que involucran cerca 
de un centenar de profesionales cubanos cada año, provenientes de todos los 
ámbitos profesionales y científicos. Cursos de cts han sido dictados en otros países 
de América Latina y en España.

La cátedra participa en varias iniciativas internacionales como la red “Universida-
des de Desarrollo”, liderada por la Universidad de Lund, Suecia; el Convenio Andrés 
Bello mediante una cátedra denominada Universidad, Innovación y Sociedad; se 
realizan intercambios con universidades brasileñas a través de capes;15 participamos 
en el Programa de Desarrollo Local (prodel), con financiamiento de la Agencia 
Suiza cosude y hemos participado en las dos últimas ediciones de los esocite (Ar-
gentina, 2010 y México, 2012). Cada dos años organizamos el taller internacional 
Universidad, Ciencia y Tecnología dentro del Congreso Universidad. Asisten algunas 
decenas de colegas de diversos países y una cifra semejante de cubanos.

12   Cabe destacar el apoyo a nuestra cátedra del profesor Hernán Thomas quien dictó el seminario 
de posgrado: “Estudios sociales de la Tecnología. Los abordajes teórico-metodológicos y sus aplicaciones 
normativo-políticas” en marzo de 2010, así como del colectivo de investigadores y becarios del Área de 
Estudios Sociales de la Tecnología y la Innovación del Instituto de Estudios Sociales de la Ciencia y la 
Tecnología de la Universidad de Quilmes. 

13   En la maestría hasta el presente se han graduado unas 80 personas (algunos pocos ya tienen 
nivel de doctorado) y en la actualidad unas 50 se forman a ese nivel. Con frecuencia proceden de las 
ciencias sociales y las humanidades y algunos tienen formación en ciencias e ingeniería.

14   En estos cursos, estudiantes de ciencias naturales, por ejemplo de química o física, devienen 
temporalmente una suerte de “sociólogos” que estudian los propios grupos e instituciones de investi-
gación donde se forman. Al cierre del curso asumen que durante el mismo “aprendieron muchas cosas 
de la ciencia que no sabían” (Informe del curso de psct en cuarto año de química, curso académico 
2012-2013). Para fines docentes se han editado algunos textos (Núñez, 1999; Núñez y Macías, 2008; 
Núñez, Montalvo y Figaredo, 2009).

15   Como parte de un proyecto capes nos visitó del 5 al 18 de febrero de 2013 el profesor Renato 
Dagnino, oportunidad inigualable para el intercambio y la polémica. 
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Como parte de su proceso de maduración en los últimos cinco años la cátedra 
cts+i ha definido una agenda de investigación centrada en tres temas fundamen-
tales: el papel de la universidad en el sistema de ciencia, tecnología e innovación, 
la Política en Ciencia y Tecnología, y Educación superior, cambio tecnológico y 
desarrollo local. 

Esa agenda ha aumentado nuestra presencia en publicaciones de circulación 
internacional (Núñez, Montalvo, Pérez, García, Fernández, 2008; Pérez y Núñez, 
2009; Núñez y Armas, 2009; Núñez, 2010a; Núñez; Montalvo; Pérez, Fernández; 
García, 2011; Núñez, Pérez y Montalvo, 2011) y ha nutrido los cursos de grado 
y posgrado, así como una participación activa en el asesoramiento en materia de 
políticas públicas. 

valoración del camino recorrido

Entre la fecha de creación del Grupo de Estudios Sociales de la Ciencia y la Tec-
nología y el momento actual han transcurrido más de dos décadas. Periodo en que 
emergió en Cuba un campo académico nuevo entre nosotros que investiga y en-
seña sobre las articulaciones entre el conocimiento, la ciencia, la tecnología, la 
innovación y la sociedad.

Por sus dimensiones y resultados, nuestro grupo no tiene la envergadura de 
otros radicados en los países donde los esocite han adquirido mayor consolida-
ción, en particular Brasil, Argentina y México. Sin embargo, se observan aquí 
tendencias que han sido descritas para el conjunto de América Latina (Kreimer, 
2007): incremento del número de practicantes y del trabajo en red; avances en las 
publicaciones; recepción de teorías, conceptos y métodos producidos en los países 
centrales; se aprecia también la tendencia a la ruptura de barreras disciplinarias y 
una orientación creciente de la docencia y la investigación hacia problemáticas de 
interés nacional que conducen poco a poco a la búsqueda de nuevas opciones 
metodológicas y conceptuales. Hay avances discretos en el proceso de institucio-
nalización y algunos resultados que demuestran que estamos cumpliendo funcio-
nes académicas y sociales de cierta importancia a través de la consolidación de un 
público interesado en los referidos temas. 

La narración de los procesos más importantes que han dado forma al campo 
en Cuba debe permitir comprender las peculiaridades que tiene el caso cubano 
en relación con el contexto latinoamericano, entre ellas: 

1] A diferencia de otros países de la Región que contaron con pioneros del 
campo de los Estudios Sociales de Ciencia y Tecnología desde los dcenios de los 
sesenta y setenta que en algunos casos fundaron instituciones y dejaron discípulos 
(Herrera en Brasil, Roche en Venezuela, por ejemplo), Cuba forjó su instituciona-
lidad por otros caminos y bajo influjos diferentes. Del campo socialista provinieron 
influencias fundamentales que mezcladas con otras que en el texto hemos comen-
tado, fueron dando forma a nuestra particular trayectoria.
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2] La inserción internacional de nuestro cts tiene sus peculiaridades. Hasta 
1990 esos vínculos se dieron fundamentalmente con el campo socialista. En otros 
países de la región encontramos colegas que se formaron en programas en Euro-
pa y Estados Unidos, lo que ha marcado sus posteriores rutas intelectuales. Las 
universidades cubanas se han reinsertado internacionalmente, en medio de difi-
cultades económicas ineludibles luego del colapso del socialismo europeo, pero 
las ciencias sociales han marchado relativamente rezagadas, de modo que aún hoy 
la inserción internacional de los practicantes de cts en Cuba es limitada. 

3] La inserción del campo en la educación superior. Por las razones que se ex-
plicaron antes, cursos que abordan la problemática social en ciencia y tecnología 
y su conexión con los procesos de desarrollo, se ofrecen en el nivel de pregrado 
en todas las carreras de ciencias e ingenierías. Otras carreras como derecho y so-
ciología, entre otras, los incorporan también como cursos optativos. También cts 
aparece en los niveles de posgrado en programas de educación, ciencias políticas, 
economía, estudios de género, entre otros. Nuestros cursos se aproximan cada vez 
más a un debate abarcador sobre la función social del conocimiento (incluidas las 
ciencias sociales, las humanidades, el conocimiento tradicional), lo que amplía 
considerablemente los públicos asociados al campo e involucra no sólo a gente 
de ciencia e ingeniería sino también a educadores, comunicadores, entre otros. 

cts comienza a percibirse como un campo mejor preparado que otros de cien-
cias sociales para discutir ciertos problemas relevantes de la sociedad contemporá-
nea. La escasez de ofertas locales en campos como la economía del cambio tecno-
lógico, política científica y tecnológica, gestión de la innovación, plantea mayores 
demandas a los practicantes de cts.

4] Es significativo que los practicantes de cts estamos enrolados con otros ac-
tores para participar en las transformaciones económicas y sociales que tienen 
lugar en el país y somos tomados en cuenta en alguna medida en el diseño y 
evaluación de políticas en ciencia, tecnología y educación superior. Ese involucra-
miento práctico se revela en la alianza con el Ministerio de Educación Superior a 
través del Programa “Gestión universitaria del conocimiento y la innovación para 
el desarrollo” (gucid) para impulsar la articulación de la educación superior al 
desarrollo local. Este programa se diseñó bajo influencias teóricas provenientes de 
las teorizaciones sobre sistemas de innovación incluyentes (Sutz, 2010), arreglos 
productivos locales (Lastres y J. Cassiolato, 2007) y las tecnologías sociales (Dagni-
no, 2010) y algunas experiencias nacionales interesantes. Con el transcurso del 
tiempo esos marcos conceptuales se han venido afinando a nuestras realidades y 
a través de tesis de maestría y doctorado y otras contribuciones (Núñez, 2010b) 
emerge una plataforma conceptual que nos permite estudiar un tema relevante 
para cts: las articulaciones entre educación superior, cambio tecnológico y desa-
rrollo local (Núñez, Montalvo y Pérez, 2006; Núñez y Armas, 2009). Esos estudios, 
además, son fuente de propuestas de políticas. A falta de información más exhaus-
tiva es posible conjeturar que el involucramiento de los practicantes del campo 
con el diseño y evaluación de políticas tenga en Cuba mayor presencia que en 
algunos países de la región.
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5] De igual modo, los estudios que venimos realizando sobre políticas de inves-
tigación y posgrado desde la perspectiva de las universidades (Núñez y Castro, 2005; 
Núñez y Pérez, 2007; Núñez, 2007, 2010 y 2010a; Núñez; Montalvo; Pérez, Fernán-
dez; García, 2011; Núñez, Pérez y Montalvo, 2011) nos colocan en un terreno que 
articula el interés académico y las demandas prácticas. 

Fuller (2001a y 2001b) menciona que los estudios cts han prestado poca aten-
ción a las universidades con sus peculiares combinaciones de funciones diversas, 
pero a fin de cuentas actores clave del conocimiento, la ciencia y la tecnología. 
Algunos autores latinoamericanos han abordado desde nuestro campo el tema de 
las universidades (Arocena y Sutz, 2000 y 2001a; Vessuri 1998a y 1998b) pero no 
parece muy abundante la producción en ese campo. En nuestro caso hemos asu-
mido esa agenda como prioritaria y lo hacemos desde una doble perspectiva. Por 
una parte estudiamos las políticas que se construyen en las universidades y el modo 
en que ellas logran articular universidad y sociedad, a la vez que estudiamos las 
políticas de ciencia, tecnología e innovación que el país implementa y el lugar que 
ellas conceden a las universidades.

Resumiendo, en este ensayo hemos mostrado en sus trazos más gruesos el pro-
ceso social que ha dado forma a los estudios cts en Cuba. cts es un producto 
social, parte de las transformaciones académicas y culturales ocurridas en las uni-
versidades cubanas en las tres últimas décadas. 
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APORTACIÓN DE LAS RELACIONES INTERNACIONALES  
A LOS ESTUDIOS SOCIALES DE LA TECNOLOGÍA

maría de lourdes marquina sánchez

introducción

El objeto de estudio de las relaciones internacionales se ha modificado debido a 
las transformaciones que los procesos de internacionalización de la tecnología, el 
comercio, las inversiones, la producción, la política y la cultura, han provocado 
en el sistema internacional. El surgimiento de la economía globalizada ha incre-
mentado y diversificado los vínculos entre los diversos actores de la sociedad in-
ternacional. Este cambio social a escala global ha provocado un replanteamiento 
del quehacer de las relaciones internacionales como disciplina científica, dejando 
atrás el paradigma estado-céntrico para avanzar hacia la comprensión de la rea-
lidad mundial (Arroyo, 1999). Por vez primera, la humanidad tiene conciencia 
de compartir una misma historia y un territorio común que, si bien está dividido 
política y administrativamente por las fronteras entre los Estados, se enfrenta a 
problemas globales como el cambio tecnológico, la disminución del empleo en 
relación con el incremento poblacional, la hiperurbanización en los países perifé-
ricos, la degradación del planeta, la delincuencia organizada internacionalmente, 
la pobreza y la violencia; todos ellos, problemas que han alterado las relaciones 
entre los actores internacionales.

A pesar de que la tecnología es un factor clave para entender la correlación de 
fuerzas de poder entre los Estados, la disciplina de relaciones internacionales se 
había preocupado poco por su estudio, pues se priorizaron los temas relacionados 
con la competencia entre los Estados, ignorando los procesos de construcción so-
cial de las tecnologías que respaldaban sus estrategias militares. En este momento 
del desarrollo del capitalismo mundial basado en la economía del conocimien-
to –cuando prevalece una fuerte interdependencia y competencia económica 
entre los Estados, las regiones y las ciudades– el análisis del cambio tecnológico 
no puede desdeñarse desde el campo de conocimiento de las relaciones interna-
cionales, pues dicho cambio tiene repercusiones en la estructura de la sociedad 
internacional (Marquina, 2012). 

el estudio de la tecnología  
desde el enfoque realista de las relaciones internacionales

Desde el surgimiento de las relaciones internacionales como una nueva disciplina 
científica y hasta los años setenta, su objeto de estudio estuvo centrado en analizar 
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las relaciones de poder entre los Estados, afirmando que los Estados difícilmente 
podían cooperar, en virtud de que cada uno persigue sus propios intereses para 
asegurar el bienestar de sus ciudadanos. Desde este enfoque, los avances científico-
tecnológicos son considerados como importantes recursos de poder en tanto que 
el desarrollo tecnológico es visto como una variable que favorece el desarrollo 
económico y la posición de los Estados para competir en la economía mundial. En 
este sentido, los países a la vanguardia de las innovaciones tecnológicas son quienes 
obtienen más beneficios del cambio tecnológico, reforzando con ello su suprema-
cía en la sociedad internacional, pues estos Estados son los que influyen en la 
conducción de dicho cambio.

En América Latina se han hecho estudios que abordan el papel que tiene la 
tecnología en el desarrollo de los países. Iniciaron desde hace seis décadas, muy 
cercanos a la teoría de la dependencia, destacando las asimetrías de poder que se 
reproducen entre los países centrales, altamente industrializados y con una sólida 
infraestructura científico-tecnológica y los países periféricos, con capacidades limi-
tadas para la formación de recursos humanos y con fuertes debilidades financieras e 
institucionales para generar mercados internos con tecnologías propias, pues éstos 
están controlados por las multinacionales de países centrales. Un concepto central 
mediante el cual se ha analizado la distribución desigual del progreso técnico a 
escala mundial ha sido el de la transferencia de tecnología (tt). Desde la Escuela 
Latinoamericana de Pensamiento en Ciencia, Tecnología y Desarrollo se enfatizó 
en la importancia de la tt de los países centrales a los periféricos para que éstos 
pudieran generar su propia tecnología, desarrollando capacidades de absorción y 
negociación tecnológica (Dagnino y Thomas, 1999). No obstante, el control sobre 
los contratos de tt a favor de las empresas trasnacionales del mundo desarrollado 
limitó en muchos casos las posibilidades de endogenizar la tecnología importada. 
Los paquetes tecnológicos se diseñaban sin considerar las necesidades locales y se 
transferían sin posibilidades de hacer ingeniería de reversa que permitiera desa-
rrollar capacidades tecnológicas en la región. Esto trajo consigo la enorme brecha 
tecnológica provocada por el acelerado cambio tecnológico orquestado por las 
compañías multinacionales de los países desarrollados. En gran medida a ello se 
debe que las regiones del mundo en desarrollo difícilmente puedan alcanzar los 
niveles de desarrollo tecnológico de países como Estados Unidos, Alemania, Japón, 
Reino Unido y Francia pues mientras éstos invierten en promedio el 2% de su pib 
en ciencia y tecnología, América Latina destina el 0.6% y únicamente Brasil, Cuba 
y Venezuela superan el 1% del pib (Lemarchand, 2010). Los países en los que se 
concentra el mayor desarrollo científico-tecnológico siguen ejerciendo un control 
sobre los recursos naturales del planeta, los mercados y los procesos industriales. 
Cuentan con los mejores empleos y los recursos humanos que les permiten generar 
mayor valor a su producción, lo cual reproduce una gran brecha no sólo tecnoló-
gica sino también económica y social entre el norte y el sur. 
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la cooperación internacional en materia tecnológica

La corriente liberal en las relaciones internacionales argumenta que la cooperación 
es posible entre los Estados. Robert Keohane y Joseph Nye (1977) observaron que 
la creciente interdependencia entre los Estados, derivada de los procesos de inter-
nacionalización acelerada a partir de la globalización, refleja que los cambios 
tecnológicos, económicos, políticos y culturales que tienen lugar en espacios geo-
gráficos distantes, tienen repercusiones en el resto de la sociedad internacional, 
prácticamente de manera simultánea. Por ello, Keohane y Nye cuestionaron fuer-
temente al enfoque realista al afirmar que los Estados son incapaces de conseguir 
sus propios objetivos por medio de la acción unilateral, sugiriendo desde los años 
setenta, que los niveles crecientes de interacción entre los actores internacionales, 
tanto estatales como no estatales, llevarían a una mayor cooperación en el escena-
rio internacional. Demostraron que las interacciones de cooperación entre los 
diversos actores internacionales se propician cuando sus intereses confluyen; es 
decir, cuando el costo de la cooperación permite que las partes cooperantes ganen. 
En este sentido, las acciones de cooperación internacional pueden darse median-
te los tradicionales canales diplomáticos, pero también a través de otros mecanis-
mos de cooperación que diseñan los propios actores internacionales, públicos o 
privados, para atender los diversos temas de la agenda internacional, como es el 
caso del cambio tecnológico.

Ubicar la cooperación internacional como categoría de análisis dentro de los 
estudios cts es de gran relevancia. Primero, porque en la sociedad del conoci-
miento la relación entre conocimiento y desarrollo se plantea como la fórmula 
básica que adoptan los países para transitar hacia mejores condiciones de creci-
miento económico y desarrollo social (Casas, 2004), el cual –debido a la creciente 
interdependencia del sistema internacional– no es posible lograr sin acciones de 
cooperación entre los actores internacionales. Segundo, porque la cooperación 
internacional en ciencia y tecnología crea el espacio propicio para el intercambio 
de información y conocimiento entre la comunidad científica, las empresas, los 
gobiernos, la sociedad civil y los organismos internacionales. Hoy en día es común 
observar las estrategias de cooperación científico-tecnológica (Antal, 2011) entre 
Estados, pero no sólo norte-sur sino también sur-sur y norte-norte. También existen 
estrechas colaboraciones entre empresas trasnacionales para emprender desarro-
llos tecnológicos conjuntos, en los que se involucra a las universidades y centros 
de investigación, con financiamiento público y privado, generando redes de in-
novación locales, vinculadas internacionalmente. Tercero, porque además de la 
cooperación bilateral o regional, se formalizan espacios de discusión y mecanismos 
de gobernanza global para generar consensos y dirimir las controversias tecnoló-
gicas que por conflicto de intereses, obstaculizan la asimilación de las innovacio-
nes, retardando el cambio tecnológico a nivel global (Coutard, 1999 y Marquina, 
2012). Cuarto, porque mediante la cooperación internacional se logran diseñar 
los marcos institucionales para la difusión y transferencia de las innovaciones tec-
nológicas, como los acuerdos para respetar y proteger los derechos de propiedad 
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intelectual en el marco de la omc. Quinto, porque las empresas trasnacionales y 
los gobiernos líderes en desarrollo tecnológico, influyen a través de los organismos 
internacionales para determinar las regulaciones y las recomendaciones de política 
pública que direccionan el cambio tecnológico de acuerdo con sus propios intere-
ses. Por último, porque existen programas globales para el desarrollo de la ciencia 
básica, con recursos provenientes de la comunidad internacional. Tal es el caso 
del desciframiento del genoma humano que si bien inició en Estados Unidos a 
mediados de los años ochenta, logró incorporar a la comunidad científica de otros 
países, a través de la unesco y al crear una organización internacional dedicada 
a este proyecto denominada hugo, The Human Genome Organisation (Noguera y 
Ruiz, 2000). Otro de los grandes proyectos de cooperación internacional del siglo 
xxi está relacionado con la nanotecnología, a fin de que la comunidad científica 
participe activamente y de manera responsable en su desarrollo, considerando sus 
beneficios a la humanidad, pero también sus riesgos (Tomellini y Giordani, 2008).

la construcción social de la tecnología  
desde la disciplina de relaciones internacionales

La corriente constructivista de las relaciones internacionales (Wendt, 1999) coin-
cide con el enfoque dominante de los estudios cts (Bijker, Hughes y Pinch, 1987) 
al postular que los actores sociales moldean y son moldeados por sus propias es-
tructuras y sistemas, los cuales se crean a partir de sus interacciones y por la estre-
cha relación entre los sujetos y los objetos de la realidad social, pues ambos se 
codeterminan. En este sentido, las tecnologías se van definiendo y construyendo 
por los propios actores internacionales, con intereses, ideas y recursos de poder 
específicos, pero a su vez, las tecnologías transforman los contextos socio-políticos 
y económicos del escenario internacional. Por lo que las tecnologías y sus efectos 
son creados y moldeados por los intereses y la creatividad de sus constructores pero 
también por el poder político y económico del entorno en que se desarrollan.

Un ejemplo de ello son las redes sociales soportadas por las novedosas aplica-
ciones de las tecnologías de información y comunicación. Dichas innovaciones han 
sido creadas para facilitar la comunicación e incrementar los flujos de información 
en la sociedad internacional, de tal suerte que las personas y organizaciones pueden 
estar en permanente comunicación sin importar las distancias geográficas ni las 
diferencias de horarios. De este modo, la sociedad internacional se aproxima hacia 
una sociedad ubicua, transformando las formas de hacer política y negocios. Por 
lo que la tecnología, desde este enfoque, no es externa al cambio social, pues los 
desarrolladores hacen elecciones sobre cómo y para qué innovar, considerando 
que dichas elecciones están dadas por una estructura social e institucional que li-
mita la elección de los innovadores y tomadores de decisiones.
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reflexiones finales

Las relaciones internacionales pueden contribuir a los estudios sociales de la tec-
nología al analizar el contexto internacional que favorece el desarrollo de las in-
novaciones tecnológicas en ciertos países, así como las formas de competir en la 
sociedad del conocimiento, ocasionando grandes asimetrías de poder entre los 
países que integran el sistema internacional. Asimismo, es posible identificar las 
alianzas y formas de cooperación internacional en ciencia y tecnología entre los 
diversos actores de la sociedad internacional, así como identificar los intereses e 
interpretaciones que tienen los actores internacionales vinculados con el desarro-
llo de las innovaciones tecnológicas, reconociendo los recursos de poder con los 
que dichos actores cuentan para influir en la determinación de las agendas, la 
definición de los riesgos y las problemáticas que implica el desarrollo de una de-
terminada tecnología en el sistema internacional. 
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INSTRUMENTOS ANALÍTICOS Y DE GESTIÓN PARA LAS POLÍTICAS 
TECNOLÓGICAS DE DESARROLLO INCLUSIVO EN AMÉRICA LATINA

lucas becerra y paula juárez1

del problema político y analítico

En la última década, la cuestión sobre cómo generar conocimientos, dinamizar 
aprendizajes y orientar la innovación en línea con procesos de desarrollo inclusivo 
se ha revitalizado como asunto político y analítico. Agencias y entes gubernamen-
tales de distinto nivel2 están impulsando políticas relativas al diseño, la producción 
y la implementación de “soluciones tecnológicas” para problemáticas sociales o 
ambientales. En la actualidad es posible identificar un rango de nuevos conceptos, 
enfoques e iniciativas relativas a las tecnologías para la inclusión social (tis). La 
variedad de ejemplos incluye desde experiencias basadas en viejas concepciones 
de tecnologías apropiadas e intermedias, nuevas perspectivas orientadas a la miti-
gación de la pobreza fortaleciendo emprendedores individuales o involucrando a 
empresas transnacionales en términos de responsabilidad social, hasta enfoques 
vinculados con el desarrollo de la economía social y solidaria. 

Con respecto a la región de América Latina, la producción académica sobre las 
políticas de ciencia y tecnológica orientadas al desarrollo y la inclusión han sido 
escasas y fragmentarias. Los magros aportes analítico-conceptuales generados es-
pecíficamente para entender las dinámicas de innovación y desarrollo tecnológico 
local y regional no han podido superar las limitaciones prácticas y teóricas que se 
constituyen en torno a la relación tecnología-desarrollo. 

En este sentido, es posible caracterizar cinco problemas fundamentales de los 
que adolece esta relación, a saber: 

·	 El carácter determinista (tecnológico o social) de los enfoques teóricos y prác-
ticos adoptados, que conlleva a la generación de soluciones unidimensionales 
que pierden de vista las concretas dinámicas locales y tiene como resultado 
políticas poco adecuadas a las condiciones locales.

·	 El sesgo hacia el modelo de transferencia y difusión, el cual configura el pro-
blema en términos de un déficit artefactual y la solución como una cuestión 
de saberes expertos. 

·	 El sesgo hacia modelos promercado que abordan la problemática local como 

1  Instituto de Estudios sobre la Ciencia y Tecnología, Universidad Nacional de Quilmes, Argentina.
2   Los ministerios y secretarías de ciencia y tecnología de Argentina, Brasil, Ecuador y Uruguay han 

incorporado en distinto grado la temática en sus agendas. En Argentina existe una red que vincula a 
investigadores, implementadores de políticas, ong, cooperativas y organismos y programas públicos de 
cyt (redtisa). 
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una reducción a escala de los problemas generales del sistema de producción 
y circulación de bienes y servicios.

·	 La jerarquía superior asignada al conocimiento científico, que desplaza a un 
segundo nivel otros tipos de saberes no formales.

·	 La configuración del problema de la inclusión como la incapacidad para ac-
ceder a artefactos y sus satisfactores asociados, configurando soluciones pun-
tuales en términos de “un problema, una solución”.

Esta caracterización permite comenzar a descomponer la cuestión sobre por 
qué los marcos conceptuales tradicionales y políticas públicas se encuentran en 
situaciones donde los objetivos definidos inicialmente por los actores involucrados 
no son alcanzados. En otras palabras, la base empírica muestra que muchos pro-
yectos son abandonados, otros no son apropiados por sus beneficiarios, no se lo-
gran construir dinámicas innovadoras locales con grados crecientes de utilización 
de conocimiento, y finalmente, no se obtienen mejoras significativas de las condi-
ciones de vida de la población objetivo. 

En este escenario la cuestión se plantea en términos de la necesidad de un 
marco teórico y práctico que sea adecuado y útil tanto para explicar y generar insumos 
analíticos para políticas e iniciativas de tis, como para diseñar e implementar 
políticas públicas en América Latina. 

del diagnóstico a la propuesta conceptual

En los últimos seis años, el Área de Estudios Sociales sobre la Tecnología y la In-
novación del Instituto de Estudios sobre la Ciencia y la Tecnología de la Universi-
dad Nacional de Quilmes junto con colegas de Brasil, Chile y Uruguay abordaron 
este desafío. A partir de un conjunto de estudios de base empírica que relevó y 
analizó críticamente experiencias, instituciones y enfoques teóricos, se viene cons-
truyendo un abordaje denominado como “análisis socio-técnico” (ast). 

El ast se construyó a partir de la triangulación teórico-metodológica de dife-
rentes matrices disciplinarias: economía de la innovación, sociología de la tecno-
logía (principalmente Constructivismo social de la tecnología y teoría del actor-
red), teoría de sistemas complejos, y análisis de políticas. Heurísticamente, este 
enfoque considera a la política científica y tecnológica para inclusión social como 
el “objeto” de investigación y de acción, en tanto son parte de un mismo proceso 
de coconstrucción socio-técnica. Es decir, los instrumentos propuestos son de aná-
lisis y de praxis-política. Pensarlos estratégicamente implica comprenderlos como 
parte del mismo problema socio-cognitivo y práctico (Juarez y Becerra, 2012).

En términos conceptuales, el ast reconfigura el problema analítico (y por ex-
tensión, modifica el foco de la política pública) al alejarse de posiciones lineales, 
universales y neutrales. Así, por ejemplo, el criterio de éxito/fracaso es replantea-
do como dinámicas de funcionamiento/no-funcionamiento socio-técnico; el papel 
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preponderante del conocimiento científico es confrontado con procesos de nego-
ciación de saberes; la opción de soluciones puntuales tipo parche es desplazada 
por la búsqueda de soluciones sistémicas; y las tecnologías para pobres poco inten-
sivas en conocimientos se vuelven un tema necesario de la agenda de investigación, 
la generación de aprendizajes y realización de innovaciones. 

Es así pues que, cuando desde el ast se presenta la noción de alianzas socio-
técnicas lo que se busca analizar (y operar) es sobre la constitución dinámica (en 
términos de movimientos de alineamiento y coordinación) de artefactos, ideolo-
gías, regulaciones, conocimientos, instituciones, actores sociales, recursos econó-
micos, condiciones ambientales, materiales, etc., que viabilizan o impiden la esta-
bilización de la adecuación socio-técnica de una tecnología y la asignación de 
sentido de funcionamiento/no-funcionamiento. Para que un laboratorio público de 
medicamentos o una planta de biodiesel comunitaria funcione, es necesario que 
se integren en sus alianzas correspondientes regulaciones, voluntades políticas, 
distintos conocimientos y formas de ver el mundo (Santos y Becerra, 2012; Garrido 
et al., 2010). En este sentido, cuando una solución “funciona”, en la práctica lo 
que ocurre es que hay una alianza que soporta dicho funcionamiento. 

Así, las alianzas permiten describir y analizar las relaciones entre actores y siste-
mas tecnológicos, entre grupos sociales relevantes y artefactos (Maclaine Pont y 
Thomas, 2009; Thomas, 2008; y Thomas et al., 2012). Y al mismo tiempo, permite 
comprender la agencia de la tecnología sobre la construcción de su funcionamien-
to (Fressoli, 2011). No es posible entender el no-funcionamiento de los destilado-
res solares en el secano del Lavalle (Garrido et al., 2010) y no se tiene en cuenta 
la modificación del sabor del agua que esta tecnología genera y cómo esto entra 
en colisión con las prácticas culturales de la zona.

Finalmente, es necesario comprender (como diseñar e implementar) a las solu-
ciones tecnológicas en términos de cómo se sitúan espacial y temporalmente. Así, 
el concepto de adecuación socio-técnica describe y analiza procesos auto-organizados 
e interactivos de integración de un conocimiento, artefacto o sistema tecnológico 
en una dinámica o trayectoria socio-técnica, socio-históricamente situada. Estos 
procesos integran diferentes fenómenos socio-técnicos: relaciones problema-solu-
ción, dinámicas de coconstrucción, resignificación, estilos tecnológicos (Thomas, 
2008). Esta noción permite evaluar cómo un nuevo conocimiento (por ejemplo, 
una nueva técnica de construcción) modifica las dinámicas de articulación de 
actores productivos, el valor de materiales considerados como poco dúctiles, el 
papel del grupo de investigación y el papel del gobierno local (Picabea, Fressoli 
y Fenoglio, 2011) 

La comprensión de las alianzas, los procesos de adecuación/inadecuación y para 
quiénes funcionan o no funcionan las soluciones tecnológicas permite generar 
insumos y recomendaciones de política pública en diferentes niveles: 1] en mate-
ria de nuevas formas de inclusión de los usuarios en el diseño de las iniciativas; 2] 
en la elección y desarrollo de tecnologías que se integren en dinámicas de adecua-
ción socio-técnica; 3] en la incorporación de nuevos actores (instituciones, movi-
mientos sociales y tecnologías) en alianzas que soporten el funcionamiento de 
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soluciones socio-técnicas para el desarrollo; 4] en la elección y orientación del fi-
nanciamiento público; entre otras cuestiones. 

Pero sobre todo, permite salir de las respuestas lineales, ofertistas, transferentis-
tas y paternalistas que son parte del mal llamado “sentido común” para adentrarse 
en la complejidad de impulsar dinámicas de desarrollo inclusivo y sustentable. 

coconstrucción teoría-política

El carácter performativo de la teoría sobre las prácticas, y las prácticas sobre las 
ideas es central en el ast. Si la política de tis es parte de alianzas socio-técnicas 
donde priman ideas de tipos deterministas, lineales, orientados al mercado, o 
puntuales, entonces la política pública resultante se materializará de acuerdo con 
esas ideas. Si se opta por cambiar la forma en que se constituye la política pública 
y orientarla hacia el fortalecimiento e impulso de dinámicas de desarrollo inclusi-
vo es necesario modificar el conjunto de ideas imperantes (tanto desde el conoci-
miento científico como del “sentido común”) que dan forma a las racionalidades 
que se integran en las alianzas socio-técnicas. Por eso es necesario salir de enfoques 
teóricos exogenerados y empezar a pensar aproximaciones analíticas locales. 

En el plano de la acción política, ¿cómo se empieza a cambiar esas racionalida-
des? ¿cuáles son los problemas que la política tis debe abordar para efectivamen-
te poder desplegar procesos de desarrollo? Por ejemplo, si el problema está sobre 
cómo los actores construyen la relación problema-solución, esta relación puede 
romperse incorporando otras racionalidades dentro de la construcción del proble-
ma y por extensión dentro de la alianza socio-técnica. En este sentido, la partici-
pación de los actores locales en el diseño de políticas es estratégico de toda polí-
tica pública.

El ast tiene por objetivo poner en el escenario de la comunidad académica 
latinoamericana la necesidad de pensar y repensar qué enfoques teóricos utiliza-
mos y cómo estos contribuyen (o no) al desarrollo de nuestras sociedades. 



PARTE 3.  
TENSIONES ENTRE LO LOCAL, LO REGIONAL Y LO INTERNACIONAL
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INTERNACIONALIZACIÓN DE LOS SISTEMAS CIENTÍFICOS,  
REDES Y CIRCULACIÓN DE RECURSOS HUMANOS  
ALTAMENTE CALIFICADOS EN AMÉRICA LATINA

sylvie didou aupetit

La internacionalización de los sistemas científicos ha sido analizada a partir de 
distintos puntos de entrada en América Latina: uno, predominante, concierne los 
programas de becas de posgrado al extranjero y, de manera menos frecuente, de 
internacionalización de la ciencia en su conjunto. Otro, también frecuentemente 
adoptado, aborda la fuga de cerebros, en tanto desperdicio de los recursos huma-
nos que laboran afuera más que circulación internacional de competencias. Un 
tercero mide los flujos de coproducción académica, a escala disciplinaria, institu-
cional, bilateral o de colectivos ad hoc. Muy de moda, establece los perfiles de las 
redes de colaboración, mediante el conteo y mapeo de las coautorías, aun cuando 
difícilmente explicita su organización, jerarquía, soportes, autonomía o reflexiona 
sobre la (in)dependencia intelectual entre los autores o grupos vinculados.

Habida cuenta de esas características, enfocaremos ese artículo en la movilidad 
internacional de los científicos y sus conocimientos, en tanto representan un aspec-
to sustantivo de los procesos de internacionalización de la ciencia. Analizaremos las 
políticas públicas al respecto e identificaremos innovaciones en las perspectivas y en 
los dispositivos. Nuestra hipótesis es que la internacionalización está deviniendo un 
ámbito de legitimación académica cada vez más relevante para los científicos y las 
instituciones en América Latina, empujándolos a vincular los procesos de movilidad 
y colaboración con los de desarrollo de capacidades endógenas. Lo corrobora una 
revisión de la producción académica sobre las dinámicas de intercambio de las per-
sonas y transferencia de conocimientos, sus encuadres organizacionales (equipos 
multinacionales/redes) y los programas de movilidad científica entrante. Reflexio-
naremos sobre los efectos y disfuncionamientos de esas iniciativas y destacaremos 
cuestiones emergentes en relación con la reconfiguración de las elites científicas, 
en América Latina, en un contexto de discusión sobre dependencia y autonomía. 

la circulación internacional de los científicos en américa latina:  
un objeto de investigación insuficientemente documentado

Los antecedentes de la circulación de los científicos se remontan a más de dos 
siglos en América Latina (Vessuri, 2003 y 2008). Desde la región, se fundamentó 
esencialmente en la movilidad cíclica de los intelectuales y científicos a Europa, 
primero, y, más tardíamente, a Estados Unidos, en sus publicaciones en revistas 
científicas extranjeras y en su pertenencia a sociedades disciplinarias internaciona-
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les. Hacia la región, la realización de expediciones procedentes de Europa desde 
el siglo xvii y de misiones científicas, por ejemplo las francesas en México, en 1865 
(Broc, 1981) o en el Cabo de Hornos en la Patagonia, en 1881 (Legoupil, 2008) 
alimentaron la progresiva constitución de campos de saberes (botánica y biología 
en Ecuador, López Ocón, 2010). En el siglo xx, organismos internacionales o bi-
laterales como la Fundación Ford, la Fundación Fulbright, la Fundación Kellogg, 
o agencias de cooperación bilateral apoyaron la consolidación de disciplinas cien-
tíficas en América Latina (por ejemplo en Argentina, Brasil y Chile), en ciencias 
duras, humanas y sociales y la apertura de centros de excelencia a escala regional, 
para la formación de elites científicas nacionales (Beigel, 2012). En paralelo a las 
historias institucionales, una amplia literatura en Argentina (Albornoz y Sebastián, 
2011), Brasil (García y Muñoz, 2009), Chile (Beigel, 2009) y México (Didou y 
Badillo, 2012) documenta las distintas aristas de la migración científica y los inter-
cambios de saberes a lo largo del siglo xx, mediante proyectos de colaboración 
académica, intervenciones focalizadas de organismos internacionales y el aprove-
chamiento, por los países receptores, de los exilios políticos y de las migraciones 
voluntarias. 

Los años noventa significaron sin embargo un punto de inflexión en esa diná-
mica de larga data. Los países de la región complementaron sus esquemas conven-
cionales de formación de sus futuros científicos en polos extranjeros de prestigio 
reconocido por unos enfocados a una internacionalización in situ. Esa apertura de 
perspectiva se concretó en programas de repatriación, integración de diásporas y 
reclutamiento internacional de científicos (sean extranjeros o nacionales formados 
en el extranjero). Sus resultados fueron estructurales (empuje a la movilidad en-
trante y a las redes) y espaciales (“latino-americanización” de la movilidad estu-
diantil, en torno a epicentros tradicionales de formación: Argentina, Cuba, México; 
o emergentes: Chile, Costa Rica y Brasil). Son indisociables de la culminación de 
procesos de gestión de los sistemas de educación superior encaminados, desde dos 
décadas atrás, a la consolidación y acreditación de una oferta de posgrado en un 
contexto de integración económica, productiva y cultural, entre bloques y a escala 
subcontinental y de libre tránsito de profesionistas. La geografía de las movilidades 
de posgrado revela los equilibrios instaurados entre los países más desarrollados de 
la región que buscan situarse en el mercado hispanófono de la formación y los 
demandantes de servicios de esa índole. 

Además de la prestación de servicios educativos a escala regional, con el respal-
do de organismos internacionales, Argentina, Chile, Colombia, El Salvador, Méxi-
co, Perú, Uruguay, Venezuela y, recientemente Panamá o Ecuador, operaron pro-
gramas para reincorporar a los doctores nacionales formados en el extranjero. En 
paralelo, algunos (México, Brasil) procuraron atraer a científicos extranjeros para 
fortalecer la plantilla científica nacional con visos a robustecer las capacidades de 
investigación y enseñanza de posgrado. México implementó un Programa de Apo-
yo a la Ciencia en México (pacime), en coinversión con el Banco Mundial, atra-
yendo, entre 1992 y 2000, a 2 284 investigadores. Entre 2001 y 2012, los programas 
de continuación, financiados por el gobierno de México, respaldaron el arribo de 
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otros 1 026 científicos (Didou et al., 2013). En ocasiones, esos esfuerzos se embo-
naron con propuestas convergentes hechas por agencias extranjeras de coopera-
ción internacional; ante las elevadas tasas de desempleo altamente calificado en 
España, en 1995, la Agencia Española de Cooperación Internacional financió un 
programa por dos años de incorporación de jóvenes doctores españoles a institu-
ciones de educación superior en México, con la contratación definitiva, en 2009, 
de 192 de ellos por 42 instituciones mexicanas1.

En paralelo, ciertos dispositivos de evaluación de la investigación (Sistema Na-
cional de Investigadores (sni) en México/carrera de investigador científico del 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (conicet) en Argenti-
na) al valorar la internacionalización como un criterio de notoriedad científica, 
empujaron a los investigadores a conectarse con sus pares extranjeros (Luchilo y 
Stubrin en Didou et al., 2013), para desarrollar líneas innovadoras de trabajo, ase-
gurar la difusión de sus resultados, garantizar su acceso a las categorías más altas 
de los sistemas de sobresueldos y acceder a recursos para la investigación científica 
(Stezano y Casalet, 2011).

En suma, los resultados obtenidos en materia de internacionalización in situ de 
la ciencia en América Latina dependieron de los programas gubernamentales de 
migración inversa en los países de la región, de esfuerzos convergentes de países 
extranjeros y de la atractividad de los sistemas nacionales de posgrado e investiga-
ción científica, de sus grados de consolidación interna y de la notoriedad de sus 
áreas disciplinarias por institución. La conjunción de esos factores revela la persis-
tencia de amarres geográficos de los sistemas científicos nacionales a la par que 
una tendencia a una creciente apertura internacional; cada uno se ubica en un 
sistema mundo en cuanto a las lógicas dominantes de la organización para la pro-
ducción del saber, pero sus anclajes territoriales e históricos propios determinan 
oportunidades estratégicas de crecimiento y definen, en el seno de la región, 
epicentros de generación y transmisión de saberes. América Latina ya no es una 
región, como tal, de subdesarrollo científico sino un espacio reorganizado en tor-
no a unos cuantos polos competitivos internacionalmente, por país, instituciones 
y disciplinas mientras la gran mayoría de los organismos científicos sigue funcio-
nando como espacios poco innovadores. 

Esa situación plantea retos de política en cuanto a distribución de los recursos 
a escala nacional, a integración regional y a ecología de los sistemas e instituciones. 
En una coyuntura en la que los gobiernos formulan la necesidad de integrar de 
nueva cuenta el continente como un bloque, ¿en qué medida serán susceptibles 
de apostarle realmente a la formación de sus propios científicos en los polos de 
América Latina, conforme con un proceso de internacionalización regional? A 
escala de las instituciones depositarias de las mayores capacidades de investigación 
científica en la región, ¿en qué medida sus regulaciones internas y las exigencias 
federales de rendición de cuentas les permitirán sacar un adecuado provecho de 

1   <www.aecid.es/galerias/oficina/descargas/Convocatoria_2009.doc>.

http://www.aecid.es/galerias/oficina/descargas/Convocatoria_2009.doc
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los apoyos existentes para mejorar su posicionamiento, no sólo en el campo nacio-
nal sino en el sistema científico internacional?

Los conocimientos disponibles sobre cómo los países aprovechan o desperdician 
las capacidades del personal científico con formación internacional en América 
Latina son dispares (Mouton y Waast, 2008); algunos estudios demostraron que, 
aun cuando los incorporan profesionalmente, las instituciones receptoras no les 
proporcionan condiciones adecuadas para optimizar el capital socio académico 
reunido durante sus estudios en el extranjero (Babalchevski y Marques, 2009 para 
Brasil). Otros midieron los grados de internacionalización de los sistemas científi-
cos en la perspectiva de los “portadores de saber” (usualmente calculados con base 
en los porcentajes de incorporación de científicos nacionales formados en el ex-
tranjero), conforme con estudios comparativos internacionales (Auriol et al., 2010 
para Argentina) o encuestas de distinta envergadura (Galaz et al., 2009, Castaños, 
2011, para México; Luchilo y Stubrin, en Didon et al., 2013, para Argentina). Tan-
to las conclusiones provisionales como el insuficiente número de estudios respec-
to de esos puntos indican que, para optimizar los mecanismos de movilidad inver-
sa y favorecer el trabajo en redes, será necesario producir conocimientos sobre 
ellos, para la reflexión y la toma de decisiones. 

El desconocimiento de sus incidencias en el trabajo científico, en las publicacio-
nes, en la procuración de fondos es imputable, en parte, a lógicas de investigación 
que desalienta la exploración de tópicos innovadores, en parte a prácticas de eva-
luación de programas gubernamentales centradas en marcos lógicos más que en 
un seguimiento de sus efectos en los procesos nacionales y globales de legitimación 
y producción de saberes. Organismos de gestión de la ciencia (Argentina, México, 
Perú) publican cifras sobre los científicos repatriados, pero no monitorean los im-
pactos cualitativos de su incorporación. Presentan los objetivos y características de 
los programas sin atender sus repercusiones en el fortalecimiento estratégico de 
equipos internacionalizados de investigación, el desarrollo de ejes innovadores 
de indagación y la participación en redes de investigación bi o multilaterales. En 
consecuencia, los retos en cuanto a movilidad inversa consisten en velar por un uso 
adecuado de los programas de apoyo al reclutamiento de científicos con perfiles 
internacionales, en evaluar sistemática y comparativamente su funcionamiento y 
en fiscalizar sus condiciones institucionales de aplicación. Dispositivos hay, pero 
los indicadores de resultados son insatisfactorios. 

En suma, el brain gain en América Latina, a escala intra2 o extrarregional, ha 
sido escasamente documentado, reduciéndose a reflexiones sobre programas pun-
tuales de repatriación o reclutamiento a lo internacional (Izquierdo, 2010 sobre 
el Subprograma de Cátedras Patrimoniales del Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología en México; Didou y Gérard, 2010 sobre la inserción en el sni de aca-
démicos nacidos en el extranjero). Se desconocen ampliamente los efectos de las 

2   <www.unc.edu.ar/investigacion/cienciaytecnologia/novedades-informacion-cyt/2012/
diciembre/201cscientific-american201d-ubica-a-argentina-en-el-segundo-puesto-en-desarrollo-cientifi-
co-en-america-latina>.

http://www.unc.edu.ar/investigacion/cienciaytecnologia/novedades-informacion-cyt/2012/diciembre/201cscientific-american201d-ubica-a-argentina-en-el-segundo-puesto-en-desarrollo-cientifico-en-america-latina
http://www.unc.edu.ar/investigacion/cienciaytecnologia/novedades-informacion-cyt/2012/diciembre/201cscientific-american201d-ubica-a-argentina-en-el-segundo-puesto-en-desarrollo-cientifico-en-america-latina
http://www.unc.edu.ar/investigacion/cienciaytecnologia/novedades-informacion-cyt/2012/diciembre/201cscientific-american201d-ubica-a-argentina-en-el-segundo-puesto-en-desarrollo-cientifico-en-america-latina
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políticas de movilidad entrante (de carácter definitivo o temporal) en la organiza-
ción interna de los grupos científicos en América Latina, en sus posicionamientos 
en las arenas institucionales y nacionales, en la promoción de estrategias de cola-
boración internacional y en la circulación/producción de saberes. En contraste, 
los estudios sobre la movilidad y la migración científica salientes, las becas de 
posgrado al extranjero (Luchilo, 2010) y la organización de diásporas científicas 
(López Chatelt, 2009; Coloma, 2013) son relativamente numerosos. Varios autores 
conciben el brain drain como parte de la circulación internacional de recursos 
humanos altamente calificados (Lozano y Gandini, 2009; Ermolieva, 2011). Atien-
den temas clásicos (emigración en profesiones como salud e ingeniería) y otros 
menos trillados, como la situación profesional e inserción laboral de los latino-
americanos en el extranjero, por nacionalidad (argentinos en España, Díaz et al., 
2010)3 o campos disciplinarios (científicos sociales en España, Santamaría, 2009). 
Los conocimientos sobre los procesos de internacionalización de la ciencia en 
América Latina son entonces parcelarios. Abarcan el diseño de los programas 
gubernamentales más que su instrumentación y su contribución al desarrollo de 
capacidades institucionales para la ciencia. Evidencian una predilección por temas 
cuya presencia en las agendas de política pública, nacionales e internacionales es 
acentuada (tal la movilidad saliente), ideológicamente calificada de hemorragia, 
derrame o sangría de competencias. Esa elección de temáticas impide atender 
convenientemente asuntos de interés para definir los contenidos centrales de una 
política proactiva para consolidar la ciencia en la región, rediseñar los programas 
de formación de doctores y posdoctores y apaciguar las tensiones crecientes entre 
instituciones de investigación e innovación, ancladas en su entorno, y la desterri-
torialización ingente de los equipos de punta. Habida cuenta de lo anterior, un 
pendiente, para los investigadores interesados en la internacionalización de la 
ciencia, consistiría en trabajar no sólo la acción pública y las instituciones sino 
también a los actores de la ciencia en la región, para identificar las necesidades 
con el propósito de crear entornos favorables a la producción científica, según los 
grupos heterogéneos que la sustentan. Otro consistiría en explorar temas inéditos, 
en perspectivas comparadas y uno más en colaborar con los organismos producto-
res de datos para mejorar los indicadores de seguimiento de los programas y 
abogar por evaluaciones cualitativas de sus impactos.

las políticas para la internacionalización in situ de la ciencia:  
nuevos derroteros

Los esquemas de consolidación y el cariz de las políticas de internacionalización 
de los sistemas nacionales de ciencia son, como lo señalamos antes, distintos en los 

3   <http://digital.csic.es/bitstream/10261/36981/1/Informe%20COARES_documento_de_trabajo.
pdf>.

http://digital.csic.es/bitstream/10261/36981/1/Informe%20COARES_documento_de_trabajo.pdf
http://digital.csic.es/bitstream/10261/36981/1/Informe%20COARES_documento_de_trabajo.pdf
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países de América Latina, si los medimos por el número de estudiantes de posgrado 
y académicos en situación de movilidad en relación a la matrícula o por el perfil 
y por los alcances de los dispositivos para internacionalizar la carrera de investiga-
ción y la comunidad científica, en su conjunto. No todos los países tienen políticas 
legibles, democráticas y masivas al respeto, principalmente en lo concerniente a 
becas de posgrado al extranjero: Argentina, pese a congregar altos porcentajes de 
doctores formados en el extranjero, principalmente en la Universidad de Buenos 
Aires y las nacionales de Rosario, Cuyo o Mar del Plata, no cuenta con un progra-
ma consistente de becas de posgrado al exterior (Luchilo y Stubrin, en Didon et 
al., 2013: 48 y 66). Colombia optó por becas crédito (con reembolso de las sumas 
percibidas) mientras México ofrece exenciones generosas de reembolso para quie-
nes se titulen y trabajen en el sistema nacional de investigación. Chile adjudicó 
respectivamente 456 y 309 becas para estudiar en el país4 y el extranjero, en 2012.5

Entre las tendencias recientes, sin embargo, cabe notar el lanzamiento de pro-
gramas ambiciosos de becas de posgrado: Brasil creó Ciencia sin frontera para 
multiplicar rápidamente el número de por si alto, en términos regionales, de 
doctores y post (Knobel, 2012). En el extremo opuesto, Ecuador dio prioridad a 
la formación doctoral de una plantilla científica incipiente (Morales, 2013): en 
situaciones de partida totalmente opuestas, el propósito común es escalar los nive-
les de formación de los recursos humanos para la ciencia, para consolidar capaci-
dades endógenas de doctorado o posdoctorado y de investigación, enviando a los 
becarios a formarse en instituciones del extranjero con notoriedad incuestionable, 
en un marco de apoyos condicionados a su retorno al país. El eslabón perdido al 
respecto es el del papel que desempeñarán las buenas instituciones de educación 
superior latinoamericanas en esos procesos de formación en el extranjero a gran 
escala, como lo indicaron las críticas dirigidas a Ciencia sin frontera, por privilegiar 
la formación de sus becarios en Estados Unidos y países centrales de Europa.

Varios países adoptaron o reforzaron programas de becas de movilidad tempo-
ral (tipo las becas sándwich de las que Brasil fue pionero): insertas en proyectos 
de investigación que involucran a equipos corresponsables en los países de recep-
ción, éstas enmarcan los recorridos formativos de los doctorantes en colaboracio-
nes estructuradas, además de tener un menor costo que las de larga duración y 
aminorar el riesgo de que el beneficiario se quede a trabajar en el lugar donde 
obtuvo su título. La proliferación de programas de movilidad temporal, en distin-
tos marcos de financiamiento y organización, es un fenómeno emergente en 
América Latina, pero característico de las reorientaciones de la política de inter-
nacionalización en varios países. Su seguimiento es indispensable para evaluar sus 
impactos en la consolidación de colaboraciones científicas multiniveles y en el 
recorrido ulterior de los becarios.

Finalmente, algunos países, para adquirir o recuperar un papel de líder regional 
en la formación doctoral, a escala latinoamericana ofrecieron becas con el propó-

4   <www.conicyt.cl/becas-conicyt/2012/10/doctorado-nacional-2013/>.
5   <www.conicyt.cl/becas-conicyt/2012/10/doctorado-nacional-2013/>.

http://www.conicyt.cl/becas-conicyt/2012/10/doctorado-nacional-2013/
http://www.conicyt.cl/becas-conicyt/2012/10/doctorado-nacional-2013/
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sito de articularlas con proyectos de cooperación científica entre los equipos de 
procedencia y recepción de los estudiantes. La Comisión Nacional de Investigación 
Científica y Tecnológica (conicyt) de Chile, en 2013 reabrió el programa (sus-
pendido desde 2010), y otorgó 101 becas sobre 357 solicitudes suministradas y 237 
admisibles para cursar programas acreditados,6 principalmente a colombianos, 
cubanos, mexicanos, ecuatorianos y bolivianos 

En el tenor de la formación, Brasil, Argentina o México operaron además 
programas bidireccionales de posdoctorado, enviando a jóvenes investigadores 
nacionales al extranjero y recibiendo a posdoctorantes extranjeros para reclutar-
los, si demostraron cualidades suficientes para su contratación definitiva (Didou, 
2013). El posdoctorado, cuya relevancia se incrementó en todas las áreas del cono-
cimiento, incluyendo ciencias sociales y humanidades, está expandiéndose en los 
países más desarrollados de la región como una etapa de probación profesional 
y una estrategia central para la circulación de los conocimientos disciplinarios, la 
internacionalización in situ de la ciencia y la renovación de la plantilla, con base en 
estándares internacionales de desempeño. Parece representar una estrategia cuya 
relevancia es mayor a la de los sabáticos en el extranjero para los investigadores 
en ejercicio, por lo menos según lo que dejan entrever registros incompletos de 
cuánta gente recibió apoyos para una u otra modalidad. No obstante, esa percep-
ción quizás sea producto de las carencias informativas, ya que muchos sabáticos y 
posdoctorados no están financiados por programas gubernamentales de apoyo sino 
con cargo a los presupuestos de las instituciones o de los propios equipos cientí-
ficos. Al respecto, la sistematización de la información sería imprescindible para 
apreciar su relevancia en la internacionalización de los grupos de investigación.

En una lógica similar de reclutamiento internacionalizado de los investigadores, 
varios países lanzaron programas de contratación temporal, condicionada por 
desempeño, destinado específicamente a investigadores extranjeros o nacionales 
radicados en el extranjero. Completaron así sus programas de repatriación por 
otros de vinculación focalizada y temporal. Brasil incorporó por ejemplo a la base 
unificada de Curriculum Vitae lattes a investigadores del extranjero, interesados 
en participar en las convocatorias gubernamentales de apoyo a la ciencia. Ecuador 
lanzó el programa Prometeo viejo, dirigido investigadores jubilados del extranjero 
para que intervengan en actividades de formación de alto nivel y de investigación 
(Morales, 2013).Quitándole luego el calificativo viejo, abrió el programa a cientí-
ficos ecuatorianos residentes afuera y a extranjeros. México, a partir de 2010, 
brindó a los investigadores mexicanos profesionalmente ubicados en el extranjero 
la posibilidad de beneficiarse del Sistema Nacional de Investigadores durante sus 
estancias de trabajo en el país, siempre y cuando su documentación fuese evaluada 
positivamente. 

Si bien los resultados de esas iniciativas son limitados cuantitativamente, su 
puesta en marcha evidencia un interés político por instaurar mecanismos de rela-

6   <www.conicyt.cl/becas-conicyt/files/2012/10/Resumen-concurso-doctorado-extranjeros-2013.
pdf>. 

http://www.conicyt.cl/becas-conicyt/files/2012/10/Resumen-concurso-doctorado-extranjeros-2013.pdf
http://www.conicyt.cl/becas-conicyt/files/2012/10/Resumen-concurso-doctorado-extranjeros-2013.pdf
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cionamiento con académicos extranjeros que tengan posibilidades objetivas de 
realizar estancias de mediana duración en América Latina. Muestra que las instan-
cias responsables de la internacionalización de la ciencia han transitado de una 
perspectiva que procuraba el regreso e instalación definitiva de los científicos a 
una óptica que valora estancias intermitentes pero repetidas en el país, conforme 
con proyectos de organización de diásporas circulares y vinculaciones continuas, 
diferenciadas en su naturaleza y sus beneficiarios. Indica asimismo una voluntad 
de articular la movilidad con dinámicas institucionales y disciplinarias de consoli-
dación de los grupos de investigación, principalmente gracias a apoyos para la 
movilidad internacional de doctorado y posdoctorado y los sabáticos. De consoli-
darse esa tendencia, se diferenciarán cada vez más los esquemas de movilidad por 
elección propia de los de movilidad programada, vinculada a los intercambios 
entre equipos pares de investigación. La posibilidad de integrarse a la carrera de 
investigación se desplazará hasta etapas cada vez más tempranas de la formación, 
mediante la integración de los becarios a equipos, conforme con los estándares de 
socialización científica predominantes a nivel internacional.

Así, en América Latina, analizar las orientaciones de los procesos de internacio-
nalización de la ciencia permite identificar prácticas distintivas a las tradicionales, 
aunque de envergadura todavía restringida. Esas revelan una estandarización in-
gente de los comportamientos de las elites científicas sobre los de sus pares inter-
nacionales. Ese proceso de homogeneización “a lo internacional” está deliberada-
mente inducido por programas gubernamentales que, después de un ciclo de 
actuación encaminado a fortalecer las capacidades instaladas, ya están buscando 
fortalecer estructuras científicas de excelencia: por lo menos, Brasil, México, Ar-
gentina, Chile y Colombia, como muchos otros países fuera de América Latina, 
están involucrados en la construcción de World Class Universities. En ese escenario, 
la internacionalización de la ciencia proveerá nuevos instrumentos de medición 
de la calidad de las instituciones, en sistemas de investigación internamente dife-
renciados. También incidirá fuertemente en las trayectorias profesionales y en la 
legitimación de los centros, en los campos científicos nacionales.

El proceso está en marcha. La instalación de programas gubernamentales de 
internacionalización in situ, autocentrados en necesidades institucionales, ha sido 
un primer paso para beneficiar diferencialmente a poblaciones objetivos predeter-
minadas y a instituciones receptoras. Permitió articular las acciones de internacio-
nalización con las estrategias de desarrollo institucional, en una lógica de calidad 
fundamentada en medidas e inversiones orientadas al beneficio colectivo, e iden-
tificar las capacidades responsivas y organizativas de los beneficiarios. Ese enfoque 
otorgó a los establecimientos márgenes de control autónomo de los procesos de 
internacionalización, sustituyendo un uso reactivo de ofertas prediseñadas por 
estrategias proactivas en donde intervienen los establecimientos y los equipos en 
una apropiación creativa de los apoyos brindados. También permitió ubicar a los 
equipos y centros que cuentan ya con sensibilidad, autonomía y recursos suficien-
tes para sacar provecho de políticas de apoyo a la ciencia que, probablemente, 
reiteran la apuesta de dar más a quienes más tienen, a escala no sólo de los indi-
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viduos sino de los grupos y de las instituciones, en forma cada vez más selectiva, 
para competir en algunos nichos donde es factible alcanzar un nivel de competi-
tividad reconocido mundialmente. 

Ese cambio está en ciernes todavía. En contextos en los que los procedimientos 
de gestión, en los establecimientos y en los propios organismos administradores 
de la investigación en el ábito federal, son cada vez más burocráticos e ineficientes, 
la apuesta a la internacionalización in situ (por no hablar de la construcción de 
polos de excelencia) no está ganada: en particular, los controles rígidos sobre la 
ejecución de los recursos financieros para la investigación, las exigencias de una 
programación totalmente contradictoria con los procedimientos de ensayo y error 
de la investigación y la pesadez de los controles ejercidos por las administraciones, 
las agencias federales para la ciencia y las instituciones, so pretexto de transparen-
cia y regulación, son cada más inadecuados con respecto de lógicas de producción 
científica y de internacionalización que requieren rapidez en las respuestas y agi-
lidad en las decisiones de autorización del gasto y en los criterios de rendición de 
cuentas.

Tanto la revisión de la literatura como el examen de las políticas públicas para 
la internacionalización de la ciencia indicaron que los avances y resultados de los 
programas son heterogéneos en la región. Están condicionados por el diseño de 
los programas, la cuantía de las inversiones, el prestigio de los sistemas nacionales 
de investigación, el interés de las plantillas científicas en internacionalizarse y las 
capacidades autorreflexivas de los gestores y responsables sobre los resultados 
obtenidos, en las pasadas dos décadas. También lo están por la capacidad de cada 
país para sacar provecho de experiencias ajenas y adaptarlas a su contexto. Hasta 
ahora, idear respuestas innovadoras ha interpelado a los países con los sistemas de 
educación superior e investigación más fortalecidos y abiertos al exterior. Brasil, 
México, Argentina, Colombia y Chile han estructurado propuestas de transferencia 
de conocimientos que rebasan el mecanismo tradicional de la movilidad física de 
los portadores de saberes. El reto es evaluar su éxito y difundir las experiencias, 
positivas y negativas, a escala regional, para su discusión. Para ello, será necesario 
movilizar intermediarios claves que aseguren su difusión y su discusión organizada 
en países de América Latina, con menos avances en materia de una internaciona-
lización innovadora. En cierto sentido, el desafío mayor consiste en lograr definir 
una política de internacionalización e integración regional de los recursos para la 
ciencia en América Latina que tome en cuenta sus diferencias en cuanto a recursos, 
expectativas y demandas.

Más allá de los programas gubernamentales, el interés por pensar en forma 
autónoma y proactiva las políticas de internacionalización para la ciencia se ha 
traducido en la instalación de organismos encargados de administrar y promover 
programas particulares, en ámbitos generales o específicos. México abrió en 2011 
la Agencia Mexicana para la Cooperación Internacional y el Desarrollo (amexcid): 
en 2013, ese organismo, ya en proceso de reforma, abrió una subdirección general 
adjunta de cooperación científica y técnica. A escala institucional, los centros de 
investigación crearon departamentos especializados en la conducción de los asun-
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tos internacionales, pero faltan en la región datos sistematizados para apreciar las 
oportunidades de apoyo que brindan a los investigadores y medir su efectividad 
en términos de optimización de procesos y no sólo de registro y control ex post 
facto de resultados. Finalmente, se multiplicaron las asociaciones de egresados de 
universidades extranjeras y las redes para vincular cíclicamente los científicos ra-
dicados en el país y en el exterior –véase Encuentros científicos en Perú (Piscoya, en 
Didou et al., 2013:167)–. Incluso, algunos países empujaron a sus científicos a 
coordinar, desde América Latina, redes internacionales de trabajo; en 2013, la 
conicyt de Chile apoyó la formación de redes internacionales entre centros de 
investigación, en todas las áreas disciplinarias pero predefiniendo contrapartes 
extranjeras deseables (Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador, México y Uruguay en 
América Latina).7 Argentina, mediante la Red de argentinos investigadores y cien-
tíficos del exterior –Raíces invitó a los investigadores argentinos a formar redes 
virtuales (Luchilo y Stubrin, en Dodou et al., 2013: 62)–. Esos programas preten-
dieron que los científicos latinoamericanos definieran de forma autónoma los ejes 
constitutivos de sus redes, en función de sus prioridades propias en el campo 
disciplinar nacional de referencia en lugar de insertarse en redes donde ocupan 
lugares a veces supeditados.

No obstante la efervescencia en cuanto a la instalación de nuevos dispositivos, 
mecanismos y soportes, los resultados obtenidos son insuficientemente conocidos, 
más allá de la celebración de eventos puntuales (firma de convenios, reuniones de 
diásporas).

internacionalización in situ contra cooperación extranjera

Los programas de atracción e internacionalización de la ciencia, llevados a cabo 
por los gobiernos de América Latina no son los únicos mecanismos que impulsan 
la apertura e inserción en redes de las instituciones y de los científicos. Están en 
frecuentes ocasiones respaldados o limitados por ofertas de cooperación, princi-
palmente de becas de posgrado y posdoctorado, financiadas por países desarrolla-
dos, que encuentran en la región oportunidades para reclutar a estudiantes inter-
nacionales y jóvenes científicos, cuando la demanda por estudios avanzados está 
disminuyendo en su población nativa y para suplir déficits en su plantilla nacional 
de recursos humanos altamente calificados, en sectores estratégicos para la inno-
vación y el bienestar.

Según efectos de contrabalanceo, a los esfuerzos hechos en y por los países de 
la región para elevar el número de estudiantes extranjeros de posgrado y de pos-
doctorado, responden las propuestas de organismos internacionales, agencias de 

7   <www.baylat.org/es/actualidades/ausschreibungen/convocatoria-de-la-comision-nacional-de-in-
vestigacion-cientifica-y-tecnologica-de-chile-conicyt-para-apoyar-la-creacion-de-redes-internacionales-de-
investigacion.html>.

http://www.baylat.org/es/actualidades/ausschreibungen/convocatoria-de-la-comision-nacional-de-investigacion-cientifica-y-tecnologica-de-chile-conicyt-para-apoyar-la-creacion-de-redes-internacionales-de-investigacion.html
http://www.baylat.org/es/actualidades/ausschreibungen/convocatoria-de-la-comision-nacional-de-investigacion-cientifica-y-tecnologica-de-chile-conicyt-para-apoyar-la-creacion-de-redes-internacionales-de-investigacion.html
http://www.baylat.org/es/actualidades/ausschreibungen/convocatoria-de-la-comision-nacional-de-investigacion-cientifica-y-tecnologica-de-chile-conicyt-para-apoyar-la-creacion-de-redes-internacionales-de-investigacion.html
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cooperación y bancos para que los jóvenes investigadores latinoamericanos realicen 
estancias posdoctorales en los países más desarrollados y se integren temporalmen-
te a sus grupos científicos constituidos, mediante apoyos a los intercambios y el 
otorgamiento de ciertas categorías de visas (West, 2012; Becker y Kolster, 2012). 
La multiplicación de iniciativas para facilitar la movilidad internacional de los doc-
tores y posdoctores latinoamericanos o su residencia comprueba que representan 
poblaciones de interés para países receptores interesados en captar selectivamente 
a recursos humanos altamente calificados. Cítense entre esos programas los de la 
Fundación Alexander Von Humboldt en Alemania, de la Secretaría de Estado de 
Universidades e Investigación (Programa de Ayudas para la Movilidad de Profe-
sores de Universidad e investigadores nacionales y extranjeros) en España, de la 
International Foundation for Science de Suecia8 así como de la Fundación Fulbright.

En forma concertada con sus contrapartes, y en respuesta a los riesgos de erosión 
los acervos nacionales de recursos humanos altamente calificadas en determinadas 
áreas disciplinarias, varios países de América Latina negociaron que las movilidades 
de estudiantes e investigadores, insertas en proyectos de investigación y docencia 
de alto nivel, fueran bidireccionales, conforme con un modelo complejo de orga-
nización de los proyectos de cooperación internacional abocado a la integración 
de “distintas funciones en los acuerdos, siendo pocas las instituciones que sólo 
tienen acuerdos para actividades muy específicas” (Sebastián, 2011:22). Conjunta-
mente con el organismo corresponsable, en el marco de la cooperación bilateral, 
han experimentado combinar los intercambios recíprocos de personas con activi-
dades de cooperación en investigación, docencia o formación de redes; han em-
bonado o articulado sucesivamente diferentes programas cooperativos: desde 2003, 
el Programa Regional Francia-América Latina-Caribe (prefalc)9 en Francia per-
mite embones con los programas de ecos Norte o Sur y del Comité Francés de 
Evaluación de la Cooperación Universitaria y Científica con Brasil (cofecub); el 
de Cooperación Interuniversitaria e Investigación Científica en España absorbe los 
gastos de movilidad y adquisición de materiales para proyectos de investigación 
con contrapartes extranjeras.10 En consecuencia, si bien las tensiones provocadas 
por los intereses divergentes de los países de recepción y los de origen de los mi-
grantes altamente calificados son innegables, alimentaron una rearticulación o un 
rediseño de ciertas acciones de cooperación, con base en valores de respeto mutuo, 
entre las contrapartes, a expectativas no forzosamente coincidentes.

Otros dispositivos de cooperación buscaron confortar los resultados de iniciati-
vas anteriores, capitalizando experiencias para aumentar su potencial de innova-
ción. A partir de 2011, el Colegio Franco Mexicano en Ciencias Sociales reorgani-
zó el programa de Cátedras de la Embajada de Francia en México, vigente desde 
1996, volviéndolo un mecanismo bilateral cuya vocación principal es fomentar la 
participación de investigadores franceses en manifestaciones pedagógicas, de de-

8   <www.colmich.edu.mx/index.php?option=com_contentyview=articleyid=409yItemid=416>.
9   <www.prefalc.msh-paris.fr/spip.php?article23>.
10   <www.aeci.org.mx/P_C_I.htm>.

http://www.colmich.edu.mx/index.php?option=com_content&view=article&id=409&Itemid=416
http://www.prefalc.msh-paris.fr/spip.php?article23
http://www.aeci.org.mx/P_C_I.htm


176� sylvie didou aupetit

bate público y de investigación organizadas por instituciones mexicanas.11 El Con-
venio entre el Gobierno de la República Argentina y el Gobierno de la República 
Federal de Alemania para la constitución de un Centro Universitario Argentino-
Alemán (cuaa-dahz) apoyó, en 2012 y 2013, el diseño de investigaciones conjun-
tas entre universidades de ambos países con miras a crear carreras de grado y 
posgrado con doble titulación. La casa alemana de la Ciencia en São Paulo, Brasil, 
fomenta los intercambios entre grupos científicos y la cooperación alemana prevé 
ampliar los apoyos al Heildelberg Center for Latin America de Chile.12 El programa 
Excellence Centers for Exchange and Development (exceed) del Servicio Alemán de 
Intercambio Académico (daad) instaló “faros científicos” y cinco redes multirre-
gionales entre Alemania, México, Costa Rica, Brasil y Chile.13

Finalmente, la internacionalización in situ de la ciencia en América Latina se 
efectuó también mediante el ingreso de un puñado de ies en proyectos europeos: 
esos permiten a equipos científicos de ciertas instituciones en países como Brasil, 
Argentina y México acceder a recursos, financiar movilidades y eventos para bene-
ficio propio y colectivo. No obstante el prestigio que conllevan, la participación en 
ellos es de tipo dependiente, dado el estatuto de asociados conferido a los estable-
cimientos de la región, conforme con las regulaciones de la Unión Europea. 

El estudio de los márgenes de maniobra y de las modalidades de participación 
de los organismos y científicos latinoamericanos en las propuestas externas de 
colaboración internacional así como de las tareas que les son atribuidas y de los 
conocimientos producidos sería entonces fundamental, para retomar, con base en 
estudios de caso, el análisis de los tópicos de dependencia y autonomía de los 
grupos intelectuales, en dos marcos referenciales cuya relevancia y notoriedad 
están incrementándose en América Latina, el de las redes y el del Open Science. 
Urge reflexionar sobre el funcionamiento de las primeras como espacios jerarqui-
zados de poder y sobre el segundo, en tanto representa para países en desarrollo 
un nuevo ámbito de difusión y discusión de su producción científica, más allá del 
controlado por las grandes casas editoriales científicas y sus revistas indexadas.

pendientes en materia de internacionalización de la ciencia  
en américa latina

En América Latina, la internacionalización de la ciencia se sustenta hoy día en 
procesos en transformación y descansa en prácticas distintas a las que privaban en 
la década anterior: pasaron de estar orientados hacia el exterior a estarlo hacia el 
interior, para contribuir a resolver necesidades institucionales, beneficiar a pobla-
ciones objetivos predeterminadas, conforme con una lógica de focalización cuya 

11   <www.cemca.org.mx/espagnol/contenido.php?contenido=82>.
12   <www.bogota.diplo.de/Vertretung/bogota/es/Bicentenario/seiteDiscursoSchroembgens.html>.
13   <www.prefalc.msh-paris.fr/spip.php?article23>.

http://www.cemca.org.mx/espagnol/contenido.php?contenido=82
http://www.bogota.diplo.de/Vertretung/bogota/es/Bicentenario/seiteDiscursoSchroembgens.html
http://www.prefalc.msh-paris.fr/spip.php?article23
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efectividad habría de ser evaluada, pero que expresa una voluntad política de 
mayor autonomía en la definición de prioridades y objetivos. Los gobiernos invir-
tieron no sólo en los individuos sino también en el fortalecimiento de los estable-
cimientos y grupos de investigación, en un esfuerzo por articular los programas 
para la internacionalización con las estrategias de desarrollo nacional e institucio-
nal. Sin embargo, procedimientos inadecuados de gestión administrativa, en los 
establecimientos y en los organismos gestores en el ámbito federal, son susceptibles 
de obstaculizar ese giro.

Tanto la revisión de la literatura como el examen de las políticas revelan que el 
carácter innovador de los programas de internacionalización está condicionado 
por las capacidades de cada país de la región para aprender de las experiencias 
de éxito y fracaso, propias y ajenas, reflexionarlas, adaptarlas a su contexto parti-
cular y medir sus efectos. Hasta ahora, idear respuestas ad hoc para internacionali-
zar la ciencia y responder a los retos que genera la globalización de la misma ha 
involucrado centralmente a los países de América Latina con los sistemas más 
fortalecidos y abiertos al exterior. Brasil, México, Argentina, Colombia y Chile han 
estructurado así propuestas de transferencia de conocimientos que rebasan los 
mecanismos tradicionales consistentes en las movilidades físicas de las personas y 
en la adquisición de un título de doctorado en el extranjero. El reto es ahora 
evaluar el éxito de esos programas pilotos y difundir las experiencias, positivas y 
negativas, a escala regional para su discusión. Para lograrlo, sería necesario movi-
lizar intermediarios claves y fortalecer dispositivos regionales14 que aseguren su 
discusión organizada en los países de América Latina que los han, empujado pero 
también en los que han acumulado menos avances en materia de una internacio-
nalización sustancial e innovadora.

14   El Observatorio sobre Movilidades Académicas y Científicas en América Latina y El Caribe 
(obsmac), instalado en el die-cinvestav y coordinado por el iesalc-unesco, está orientado al 
seguimiento de los programas tendientes a la consolidación efectiva de un espacio latinoamericano 
y caribeño de educación superior y ciencia, al análisis permanente de la movilidad y transferencias 
de saberes y al robustecimiento de la cooperación entre el bloque América Latina y otras regiones, 
dentro de distintos marcos referenciales de cooperación internacional, <www.unesco.org.ve/index.
php?option=com_contentyview=articleyid=1813:sobre-obsmacycatid=194yItemid=746>.
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LA EXPLOTACIÓN COGNITIVA: TENSIONES EMERGENTES  
EN LA PRODUCCIÓN Y USO SOCIAL DE CONOCIMIENTOS CIENTÍFICOS, 
TRADICIONALES, INFORMACIONALES Y LABORALES

pablo kreimer y mariano zukerfeld

1. introducción: cuatro historias y un concepto1

Córdoba, Argentina, instituto de investigación público, fines de los años noventa. 
Un grupo dedicado al estudio de materiales semiconductores monocristalinos 
desarrolla Peperinia, un compuesto termosensible capaz de detectar pequeñas 
variaciones de temperatura a varios cientos de metros de distancia y de enviar se-
ñales posibles de ser decodificadas instantáneamente. En ese entonces, los incen-
dios forestales afectaban regularmente a la Patagonia argentina, y para combatirlos 
se utilizaban costosos aviones hidrantes y otros métodos igualmente onerosos. El 
desarrollo industrial de los compuestos Peperinia podía alcanzarse con una inver-
sión relativamente modesta, y la instalación de sensores cada medio kilómetro, 
conectados en un tablero de control de los guardaparques, podrían haber ofrecido 
una alternativa potencialmente eficaz. Sin embargo, ello no ocurrió: el grupo, 
luego de buscar infructuosamente algún apoyo local para este desarrollo, estable-
ció un acuerdo con colegas franceses con quienes venía colaborando desde hacía 
algún tiempo. El grupo francés encontró financiamiento en una joven firma que 
comenzó a vender comercialmente el sistema, rebautizado “Foucaultien” y cuya 
patente es aún compartida entre la empresa y el cnrs de Francia.

Parque Nacional Yasuni, Ecuador, primer decenio del siglo xxi. Los pueblos 
locales, pertenecientes a la comunidad Huaorani, están habituados a usar el ve-
neno de unas serpientes autóctonas como un eficaz cicatrizante de heridas. Unas 
décadas atrás, se había instalado en la zona una empresa petrolera internacional, 
dispuesta a aprovechar las abundantes reservas de crudo sobre las cuales estaba el 
parque. Habían llegado allí, como personal de la empresa, diversos especialistas: 
químicos, geólogos, ecólogos. Eventualmente, algunos de ellos repararon en el 
uso que hacían los pobladores del veneno de las serpientes, y fueron pidiendo y 
obteniendo más información, que los pobladores les brindaban con cierto orgullo. 
Uno de los químicos se puso en contacto con una empresa de biotecnología per-
teneciente al mismo grupo industrial que la petrolera, que envió una misión para 
extraer muestras de las serpientes y evaluar sus efectos terapéuticos. Actualmente se 
encuentra en desarrollo y en etapa preclínica, en Inglaterra, una crema cicatrizante 
extraída a partir de la síntesis de ciertas moléculas presentes en el veneno de las 
serpientes ecuatorianas. Se prevé su lanzamiento comercial en menos de dos años.

1   Las cuatro historias que siguen a continuación son ficcionales, sin perjuicio de que estén inspira-
das en mayor o menor medida en situaciones reales.
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São Paulo, Brasil, 2010. Eloi, un adolescente que pasa sus mejores horas frente 
a una computadora, decide dedicar parte de su tiempo de ocio a colaborar con 
un proyecto de producción de software libre: Demian. Se trata de un sistema ope-
rativo diseñado especialmente para ser usado en Brasil. La comunidad de desarro-
lladores de Demian cuenta con varios cientos de personas que, sin ánimos de lucro 
inmediato, desarrollan código y lo licencian bajo una General Public License (gpl), 
lo que permite que otros usuarios o productores copien, modifiquen, hagan soft-
ware derivado y redistribuyan el programa sin requerir ninguna autorización ni 
compensación adicional a los productores originales. Tres años más tarde, Demian 
resultó ser un éxito, no sólo para la comunidad de usuarios sin fines de lucro: este 
desarrollo también fue aprovechado por algunas empresas proveedoras de hard-
ware, quienes lograron aumentar sensiblemente sus márgenes de ganancia al uti-
lizar Demian, al cual tenían libre acceso. En efecto, mientras con otros sistemas 
operativos debían pagar voluminosas sumas en concepto de copyright, incorporan-
do Demian pudieron mantener el precio de venta, ahorrándose el costo del siste-
ma operativo. Al igual que otros miles de clientes, Eloi pronto comprará una tablet 
basada en Demian.

Colonia Condesa, México DF, 1986. La Bodega, un restaurante de comida mexi-
cana, experimenta una crisis de crecimiento. Ha abierto recientemente su segundo 
local, y apenas da abasto para atender a una clientela creciente y sofisticada. Los 
dueños del próspero emprendimiento, apuntalados por inversores que esperan 
una expansión mucho mayor, han reclutado a Edgar, un joven graduado de un 
Master en Management en una Universidad de California, para comandar la transi-
ción. “La Bodega” basa su éxito en los platos elaborados por María, la cocinera, 
quien despliega abundantes saberes prácticos, cultivados durante décadas de tra-
bajo. No obstante, María no está conforme con los cambios que sobrevienen y, 
además de expresarlo a viva voz, reclama un alza sustantiva de su salario, al que 
juzga muy retrasado. Edgar decide aplicar algunas ideas que aprendió en su Master. 
Concede a María el alza salarial, e incluso le asigna dos empleados adicionales para 
“asistirla”. Uno de ellos, pasante universitario, se dedica a tomar nota de modo 
sistemático de los pasos e ingredientes, e incluso filma la preparación de cada 
receta. El otro, ayudante de cocina, tiene órdenes de reproducir efectivamente 
cada plato, y de pedir tanta instrucción a María como sea necesaria para que sus 
comidas resulten idénticas. Edgar ha tenido la precaución de hacerles firmar un 
convenio en el que se estipula que todos los saberes adquiridos son de propiedad 
de La Bodega. Seis meses más tarde, María es despedida: todas sus habilidades y 
sus años de experiencia están reflejados en un detalladísimo libro de recetas y 
procedimientos, acompañado por un conjunto de videos. 

Estas historias nos muestran tipos de conocimientos, actores, marcos legales y, 
más generalmente, contextos sociales que podrían parecer completamente dis-
pares. Sin embargo, bajo la apariencia de una gran heterogeneidad, las historias 
responden a procesos que presentan notables regularidades. El objetivo de este 
artículo es, por lo tanto, el de llamar la atención acerca de esas regularidades, y 
proponer un concepto para englobarlas: el de explotación cognitiva.
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2. la explotación cognitiva: definición y modalidades 

Llamamos explotación cognitiva a una relación social en la que unos actores se 
apropian con fines de lucro de conocimientos originados, sin fines de lucro, por 
otros actores, siempre y cuando los intercambios (materiales o simbólicos) en tal 
relación social sean, a la vez, voluntarios y legales (o no regulados) y objetivamen-
te asimétricos, en el sentido de que los primeros obtienen un excedente que tiene 
un valor de mercado.

En los diferentes casos presentados en la sección anterior es posible constatar 
que intervienen, al menos, tres tipos de agentes. En primer lugar, llamamos “pro-
ductores” a quienes producen o detentan ciertos conocimientos.2 Nos referimos aquí 
a conocimientos que han sido desarrollados originalmente sin el objetivo de lucrar con 
ellos (por éstos u otros actores). En algunos casos puede ocurrir, sin embargo, que 
un uso ulterior de estos saberes genere beneficios económicos. En segundo lugar, 
consideramos a los actores que se apropian con fines de lucro de los conocimien-
tos generados o detentados por los productores, en el marco de intercambios en 
los que no ofrecen ninguna compensación monetaria específica a estos últimos 
(aunque eventualmente sí cedan otras clases de recursos). Llamamos “apropiado-
res” a estos agentes. En tercer lugar, suelen actuar actores “mediadores” o “inter-
mediarios”. Ambos intervienen entre los productores y los apropiadores; pero 
mientras los mediadores resignifican y transforman los saberes que portan, los 
intermediarios los acarrean sin provocarles mayores alteraciones.3

Es importante notar que la explotación cognitiva no sucede en forma com-
pulsiva o coercitiva, sino que es el resultado de relaciones establecidas en forma 
legalmente libre y consentida entre los diversos actores. Por cierto, los niveles de 
consentimiento son extremadamente variables entre las distintas modalidades, y 
también en los casos diversos de una misma modalidad. Dicho de otro modo, los 
actores tienen distintos grados de libertad y, en ciertos casos, si bien son formalmente 
libres, tienen márgenes restrictivos más estrechos. Por supuesto, el mayor o menor 
consentimiento para el uso de los conocimientos surge del hecho de que se trata 
de relaciones de negociación e intercambio, toda vez que los distintos actores dan 
y reciben bienes materiales o simbólicos. Naturalmente, las representaciones de 
cada grupo de sujetos acerca de los costos y beneficios de cada intercambio varían 
ampliamente. No obstante, resulta bastante evidente que la posición de los actores 
es notoriamente asimétrica, no sólo en lo que se refiere al valor mercantil de los 
bienes materiales y simbólicos intercambiados, sino también respecto del poder de 
negociación del cual está dotado cada uno de ellos. Entre otros factores, podemos 

2  Para simplificar la exposición, preferimos denominar a estos actores “productores” en un sentido 
genérico, aún si algunos de ellos no han sido quienes efectivamente generaron dichos conocimientos.

3  Las nociones de intermediarios y mediadores están basadas en la sistematización de Latour 
(2008:60-67). No obstante, a diferencia de Latour, aquí sólo utilizamos esta definición para referirnos 
exclusivamente a actores humanos. Asimismo, llamamos la atención acerca del hecho de que las fun-
ciones de mediación e intermediación podrían ser ejercidas también por los actores que aquí llamamos 
productores o apropiadores. 
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notar que mientras los productores suelen operar en espacios sociales y geográficos 
restringidos (algunos están localmente situados), los apropiadores tienen ámbitos 
de actuación mucho más amplios.4

Más allá de los diversos actores, sus representaciones y poderes relativos, las histo-
rias de explotación cognitiva están, por cierto, encuadradas en diversos marcos regula-
torios y normativos:5 leyes de patentes y derechos de autor, contratos de diversa índole, 
directrices de organismos públicos y tratados internacionales se anudan en ellas.6

Finalmente, aunque no por ello menos importante, en cada uno de los procesos 
que ilustramos con estas breves historias, se genera un proceso de traducción de 
conocimientos desde un tipo de soporte hacia otro (desde una subjetividad a una 
objetivación codificada; desde la intersubjetividad colectiva a un producto comer-
cial). Un proceso en el que los saberes son trasladados desde un contexto a otro, 
resignificándose y combinándose con otros saberes.7 En efecto, los conocimientos 
nunca pueden ser utilizados tal como han sido originados, sino que, para que sean 
aprovechados en el marco de dinámicas productivas con fines de lucro, atraviesan 
diversos procesos de transformación y objetivación, por ejemplo, en manuales de 
procedimientos, en un soporte digital, en organizaciones industriales, etcétera.8

Ahora bien, las cuatro historias con las que se inicia este capítulo intentan mos-
trar cuatro modalidades. Cada una de ellas está asociada a un tipo de conocimien-
tos, y sugiere, consecuentemente, un tipo de explotación cognitiva:

a]	 Explotación cognitiva de conocimientos científicos: se centra en aquellos 
producidos en el marco de instituciones científicas formalizadas y regidos por 
las prácticas de generación y legitimación estandarizadas en el campo cientí-
fico y regulados por normas institucionalizadas.

4  Estos ámbitos pueden ir variando: de lo local a lo regional o global, del espacio científico al in-
dustrial, de la relación con la naturaleza hacia los mercados internacionales, de un puesto de trabajo 
al conjunto de un sistema productivo.

5   Pese a que aquí, descritos sintéticamente, los marcos regulatorios podrían aparecer como si se 
tratara de datos estáticos, consideramos que los mismos deben ser entendidos como resultados de luchas 
y tensiones sociales, como estabilizaciones siempre contingentes.

6   Por restricciones de espacio hemos elegido evitar presentar a uno o diversos actores “estatales”: 
optamos por incorporarlos a través de las regulaciones públicas. Ello implica, sin dudas, una simplifi-
cación, dado que las acciones de los agentes estatales no pueden ser explicadas exclusivamente por las 
normas que las enmarcan. Por el mismo motivo, decidimos no tratar aquí los “efectos de red” que 
ciertamente complejizan y modifican las prácticas de los actores y que pueden, en algunos casos, resul-
tar significativos.

7   No nos referimos aquí a la conocida perspectiva de la “sociología de la traducción”, usualmente 
referida en los trabajos de Callon y Ackrich, entre otros, sino a un proceso que, genéricamente, pode-
mos denominar como “traducción” de un tipo de soporte a otro. Nos interesa, sin embargo, señalar 
que esta modalidad de traducción de soporte resulta ser un elemento crucial en el fenómeno que es-
tamos intentando conceptualizar aquí (Zukerfeld, 2010: vol. i, cap. 7).

8   Entre los relativamente escasos autores que se centraron en este proceso podemos citar el volumen 
editado por Joerges y Shinn (2001) sobre la instrumentación; el trabajo de Mignot y Poncet (1998), 
que proponen el concepto de “tecnicización” de conocimientos, y el de Zukerfeld (2010), quien utili-
za a los distintos soportes del conocimiento como herramienta central para caracterizar etapas del 
capitalismo.
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b]	 Explotación cognitiva de conocimientos tradicionales: tiene por objeto a aque-
llos culturalmente compartidos por el grueso de los miembros de una comu-
nidad. Se obtienen primariamente mediante la transmisión intergeneracional, 
y suelen ser considerados como un patrimonio colectivo, sea en forma cons-
ciente o no. No nos referimos a aquellos que se obtienen en las instituciones 
de la educación formal.

c]	 Explotación cognitiva de conocimientos informándoselas: está vinculada 
con conocimientos que, producidos en tiempo de ocio, se objetivan como 
bienes informacionales (textos, datos, música, audiovisuales, software), esto 
es, bienes hechos puramente de información digital 

d]	 Explotación cognitiva de conocimientos laborales: basada en saberes adquiri-
dos en el ejercicio de la actividad laboral dentro de una firma, relacionados 
con el conocido fenómeno del learning by doing (Arrow, 1962; las “rutinas”, 
Nelson y Winter, 1982) que se derivan de prácticas repetitivas, y que no se 
corresponden con un aprendizaje formal.

Cabe señalar que los tipos de explotación cognitiva referidos en la enumera-
ción anterior deben ser leídos como tipos ideales de cada una de las modalidades 
identificadas, elaborados a partir de la observación empírica. En efecto, en la 
distinción de cuatro tipos de conocimientos que hacemos más arriba nos referi-
mos más bien al tipo de conocimiento predominante en las prácticas de los actores, 
llamando la atención acerca de que se trata de prácticas sociales usualmente 
heterogéneas. 

Existen algunos antecedentes que, desde diferentes perspectivas, han aludido al 
problema de la explotación cognitiva, que se inscribe, de hecho, en un marco 
analítico mayor: el de las tensiones propias de la relación entre producción y uso 
de conocimientos. Tales tensiones han sido objeto de diversos análisis dentro del 
campo cts,9 y también han sido abordadas por campos vecinos, como la economía 
de la innovación y los estudios sobre propiedad intelectual.10 Asimismo, hay una 
amplia literatura que analiza cada una de las que aquí llamamos modalidades de 

9  La literatura es amplia: Etzkowitz (1983), Bijker (1987), Collins y Pinch (1993), Callon (1994), 
Bourdieu (2001), Latour (2008), entre otros, en los países más avanzados, y Charum y Parrado (1995), 
Vessuri (1997) y Kreimer (2010), en América Latina. Sin embargo, por lo general este campo no ha 
puesto el foco en las tensiones que la utilización con fines de lucro de conocimientos producidos sin 
ánimos mercantiles trae aparejadas. 

10  Por motivos de espacio no podemos mencionar los numerosos aportes del campo de la propiedad 
intelectual y la economía de la innovación. Pero es necesario señalar que un conjunto de trabajos re-
cientes, provenientes de diversos campos, ha confluido en destacar que la apropiación impaga de co-
nocimientos ha sido un fenómeno frecuente: las empresas y los países exitosos en la acumulación de 
conocimientos han recurrido usualmente a ese mecanismo en su fase de despegue (Címoli, Dosi, y 
Stiglitz, 2008; Chang, 2009; Drahos y Braithwaite, 2002; May y Sell, 2006; Johns, 2010; Vercellone, 2012; 
Zukerfeld, 2010). En los campos del derecho y la economía las variables propias de la complejidad 
sociológica y antropológica permanecen ausentes: representaciones, negociaciones, traducciones y, 
ciertamente, el fenómeno del poder, quedan fuera del marco de análisis.
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la explotación cognitiva.11 En cualquier caso, si bien la literatura ha rozado el fe-
nómeno de la explotación cognitiva, resulta notable que o bien ha elegido no 
penetrar en él, o bien ha estudiado sus manifestaciones particulares.12

En este sentido, el concepto propuesto acarrea una ventaja y un riesgo: por un 
lado, implica un avance importante en la medida en que identifica las regularida-
des presentes en procesos percibidos como modalidades disímiles de producción, 
uso y gestión del conocimiento. Por otro lado, poner el énfasis en las regularidades 
por sobre los rasgos particulares de cada modalidad propuesta, conlleva el riesgo 
de perder la riqueza presente en la diversidad de casos empíricos. A los fines de 
este trabajo nos pareció, sin embargo, que vale la pena correr este riesgo, en virtud 
de las ventajas analíticas del enfoque.

Antes de profundizar en las características de cada modalidad, vale la pena se-
ñalar por qué el fenómeno que describimos resulta particularmente relevante para 
América Latina. Uno podría pensar que las modalidades “científica”, “laboral” e 
“informacional” podrían ocurrir en cualquier contexto donde hubiera un desarro-
llo científico significativo, sistemas industriales desarrollados y acceso generalizado 
a bienes informacionales. Por otro lado, la modalidad “tradicional” parece algo 
propio de sociedades periféricas, que presentan enclaves –o diversas culturas– de 
conocimiento autóctono. Ahora bien, América Latina se presenta, en este sentido, 
como una región en donde todas estas características conviven y atraviesan, en 
mayor o menor medida, a los diferentes países. Por ello, el análisis de la explotación 
cognitiva en las sociedades latinoamericanas reviste un interés particular, en la 
medida en que aportaría un conocimiento adicional a la comprensión de socieda-
des complejas, contradictorias y multifacéticas.

3. actores, normas y traducciones en cada modalidad  
de explotación cognitiva

Aquí retomamos las historias que abren el capítulo, ahora para analizar las cuatro 
modalidades de explotación cognitiva. Recurrimos para ello a un esquema simpli-
ficado, basado en los cinco elementos que hemos mencionado más arriba: 1] los 
actores productores; 2] los actores mediadores o intermediarios; 3] los actores apropia-
dores; 4] los marcos normativos y regulatorios que enmarcan los procesos de explo-
tación cognitiva, y 5] los procesos de traducción de los conocimientos desde un 
soporte hacia otro.

11  Pese a que discutiremos tal literatura en las próximas secciones, baste aquí señalar que en cada caso 
se analiza el caso concreto o el tipo de modalidad de la que se trate sin trazar vínculos con las otras. 

12  En última instancia, los límites que cada campo ha trazado, circunscribiendo sus análisis a deter-
minadas formas de conocimiento, han conspirado en contra de emprender la tarea que intentamos en 
el presente capítulo.
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3.1 Conocimientos científicos

Los procesos que aquí abordamos pueden encuadrarse dentro de la problemática 
más general de las relaciones entre producción y uso de conocimientos científicos. 
No tenemos espacio aquí para un mayor desarrollo, pero es necesario señalar que 
la mayor parte de la literatura latinoamericana abordó estas relaciones suponiendo 
que si algún actor utilizara el conocimiento científico producido en laboratorios 
públicos, eso era una señal “positiva”. Esta cuestión viene desde lejos, cuando Sá-
bato y Botana (1969) planteaban que el problema central para el desarrollo de la 
región era la falta de vínculos entre el vértice “ciencia y tecnología” y el de “estruc-
tura productiva”. Esta perspectiva fue predominante en las políticas de cti que 
estimularon las relaciones “universidad-empresa” (unesco, 2010). Algunos trabajos 
observaron críticamente esta cuestión: Dagnino (2009) señala por ejemplo que 
existe una cierta “alianza implícita” entre las comunidades de investigación y las 
empresas privadas, para que el Estado termine financiando la renta de las empre-
sas, quienes “se apropian así del conocimiento social, con fines de lucro”. Por otra 
parte, Kreimer y Thomas (2006) señalaron que algunos conocimientos “aplicables” 
no son aplicados a escala local, pero sí internacional y Kreimer (2010a) apunta 
que el conocimiento que producen los investigadores de países periféricos en el 
marco de grandes redes transnacionales es industrializado en los países centrales, 
que son quienes coordinan dichas redes.13

En estos estudios asoman tres de las dimensiones que nos interesa señalar: una 
caracterización de los actores que participan en estos procesos, los soportes me-
diante los cuales el conocimiento circula, se transforma y se reapropia, y los marcos 
normativos en los cuales estas relaciones tienen lugar. Veamos estas tres dimensio-
nes en el ejemplo con el que comenzamos este artículo: encontramos a un grupo 
de investigación que, como parte de su programa de investigaciones sobre semi-
conductores, obtiene un material cuyo carácter termosensible le otorga un interés 
especial. En la medida en que se trata de un instituto de investigación aplicada, 
los científicos tienen una menor presión normativa que la habitual para publicar 
resultados en forma inmediata. Por otro lado, las políticas de cyt que imperan 
desde los años noventa del siglo pasado en casi todos los países de la región 
(unesco, 2010) han incorporado, como un elemento importante de las evaluacio-
nes de instituciones científicas, las actividades que denominan de “transferencia” 
(o “valorización”) de resultados de investigación.14 Así, el grupo intenta indagar 
qué aplicaciones efectivas podría tener este hallazgo. 

13   En los años sesenta, Oscar Varsavsky (1969) ya había llamado la atención sobre el papel de los 
científicos en países subdesarrollados. Por su parte, autores como Enrique Oteiza (1969) llamaron la 
atención acerca de la transferencia de conocimientos a través de la movilidad de los sujetos, proceso 
genéricamente denominado “fuga de cerebros”.

14  El informe elaborado por unesco (2010) señala, entre sus ejes de análisis de políticas de cti por 
país, los esfuerzos para “intensificar las relaciones ciencia-industria”.
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En parte porque eran tiempos de crisis económica en Argentina, pero sobre 
todo por la tradicional ausencia de actores productivos interesados en la indus-
trialización de conocimientos científicos, al grupo le resulta imposible encontrar 
algún actor que incorpore estos conocimientos en algún proceso productivo. Es 
entonces cuando aparece un actor-mediador: los colegas franceses, también radi-
cados en un instituto público, y especialistas en el mismo campo, les proponen 
poner a punto este material para orientar más provechosamente su desarrollo. Así, 
dos investigadores del grupo viajan a París, y trabajan en el proceso de “puesta a 
punto”; es decir, de la estabilización cognitiva de los semiconductores. La dirección 
del instituto público francés le propone al grupo colaborar con una empresa local 
dedicada a la producción de materiales y métodos para el control de incendios de 
bosques. Así, mientras que la dirección del instituto público opera como un inter-
mediario que genera las condiciones materiales y normativas para el desarrollo a 
escala, los investigadores de la empresa funcionan como un nuevo intermediario 
que provoca un nuevo cambio en el contenido del conocimiento: de un prototipo 
de laboratorio a un producto industrial. Luego intervienen, pero ya sin la colabo-
ración de los investigadores de Córdoba, las autoridades de un parque nacional 
francés, quienes ofrecen, en una nueva intermediación, un área del parque para 
que se hagan las pruebas “de campo”.

Tres años más tarde, la empresa logró vender uno de los sistemas a un país del 
norte de África, y se está en tratativas para vender e instalar otros tres. Ambos 
grupos publicaron un artículo donde muestran las propiedades de este nuevo 
material, y explican sus potencialidades industriales.

Tres cuestiones vale la pena observar como significativas en esta historia, que 
anotamos para la comparación y las conclusiones:
a]	 Los productores de conocimientos científicos están impulsados por la doble 

lógica de “visibilidad” de sus conocimientos y por la “transferencia” que les 
conceda utilidad a los mismos, incorporadas en un marco normativo que 
forma parte de sus hábitus, independientemente del valor de mercado de 
dichos conocimientos;

b]	 Si bien a veces las políticas de cti toman en cuenta el papel de los intermedia-
rios (por ejemplo, oficinas de transferencia de conocimientos en universidades 
u organismos públicos), rara vez se observa el papel de los mediadores, aquellos 
actores que, modificando el contenido y el soporte de los conocimientos, 
operan para incorporar los conocimientos en procesos productivos;

c]	 Existe una idealización (cristalizada en normativas varias) sobre el papel de 
los apropiadores: el discurso enfatiza la “transferencia” de conocimiento cien-
tífico a otros ámbitos (social, estatal, empresarial), sin reparar en los diversos 
usos de ese conocimiento, ni en las consecuencias en términos del valor que 
dichos conocimientos generan, ni quienes se benefician de ello. Implícitamen-
te se supone que habrá “beneficios sociales”, y que ello favorece el desarrollo 
científico local, dando visibilidad y legitimidad a los productores.
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3.2 Conocimientos tradicionales

La unesco (2006) define a los conocimientos tradicionales como “el conjunto 
acumulado y dinámico del saber teórico, la experiencia práctica y las representa-
ciones que poseen los pueblos con una larga historia de interacción con su medio 
natural. La posesión de esos conocimientos, que están estrechamente vinculados 
al lenguaje, las relaciones sociales, la espiritualidad y la visión del mundo, suele ser 
colectiva. Con demasiada frecuencia, se considera de forma un tanto simplista que 
sólo son un pálido reflejo de los saberes predominantes, y más concretamente del 
saber científico”.

A pesar de esta definición canónica, el conocimiento tradicional es objeto de 
múltiples definiciones, bien diferentes entre sí. La operación más frecuente con-
siste en recortar la noción de “conocimientos tradicionales” para referirse con 
exclusividad a aquellos propios de indígenas (indigenous knowledge), o de comuni-
dades locales (local knowledge) (Brokensha, Warren y Werner, 1980).

Otra impronta de estas perspectivas es asimilar el conocimiento tradicional 
como propio de los contextos periféricos o subdesarrollados, generalmente asocia-
do a la agricultura. (Thrupp, 1989). Una tercera y frecuente operación consiste 
en oponer “conocimientos tradicionales” a “conocimientos científicos”, como dos 
racionalidades diferenciadas, a menudo incluyendo la expresión “ciencia occiden-
tal” como opuesta a las otras formas de conocimiento (Agrawal, 1995).15

Esquemáticamente podemos organizar los abordajes sobre el conocimiento 
tradicional en dos grandes apartados: por un lado, aquellos que consideran que 
forma parte del patrimonio cultural, dentro de una categoría que suele denomi-
narse “intangible”. Es esta perspectiva la que inspira las acciones tendientes a la 
“preservación” de dichos conocimientos, y a objetar toda operación intrusiva.

Las perspectivas que consideran al conocimiento tradicional como un recurso, 
pueden a su vez dividirse en dos tipos: aquellos que analizan la utilización de los 
conocimientos sin el consentimiento de los actores-productores, y que han acuñado 
el concepto de biopiratería (Schuler, 2004), y el análisis de procesos de negocia-
ción consentida entre productores y usuarios de dichos conocimientos. Es en esta 
última perspectiva en la que encuadramos el proceso de explotación cognitiva.16

En la historia que presentamos en el primer apartado observamos que el cono-
cimiento sobre los usos del veneno de un tipo de serpientes propias de esa región 
es algo que los pobladores utilizan desde tiempos ancestrales, y que se ha ido 
transmitiendo por medio de prácticas de socialización intergeneracional. Cuando 
los técnicos de la empresa petrolera, en particular los químicos, llegan al lugar y 
observan esas prácticas, se sorprenden de sus resultados en su aplicación terapéu-

15   Ello parece ignorar el hecho (señalado en abundante literatura) de la presencia de elementos 
tradicionales en los procesos de producción de conocimientos científicos.

16  Adicionalmente, tanto los procesos de preservación como los de negociación pueden estar me-
diados por el Estado (quien se erige en representante de las poblaciones locales) o bien dejado al libre 
arbitrio de los actores, lo que configuraría naturalmente otros tipos de abordaje adicionales.
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tica. Es decir, las traducen en términos de sus propias representaciones, interro-
gándose acerca de cuál será el “principio activo” contenido en aquellas sustancias 
que tiene un efecto cicatrizante, y en la misma operación, van descontextualizando 
todo aquello que acompaña al rito que ejecutan los pobladores, en su extracción 
del veneno y en su posterior aplicación.

Cuando esos técnicos deciden averiguar más sobre ello, la información es brin-
dada con agrado por los pobladores, quienes sin embargo demandan a cambio 
de manera explícita que la empresa les brinde materiales y herramientas de cons-
trucción para mejorar sus viviendas. Para ponerse en contacto con colegas de la 
empresa de biotecnología del mismo grupo empresario, estos técnicos no serán 
meros intermediarios, sino que deben hacer un análisis químico preliminar –en 
sus laboratorios– para identificar si hay, en efecto, alguna sustancia desconocida 
por ellos que opera como “principio activo”. En dicha operación envían un in-
forme bioquímico que debe ser inteligible para los biotecnólogos, y que no esté 
“contaminado” con su involuntario papel de etnógrafos, ya que sólo así lograrán 
interesar a sus colegas.

Los técnicos que ya trabajaban en el lugar quedaron a cargo de negociar con 
los pobladores para que reciban a sus colegas, les indiquen dónde y cómo cazar 
las serpientes y cómo extraer el veneno, lo que quedó luego plasmado en un nue-
vo tipo de soporte: una memoria técnica en donde se explicita el protocolo para 
dicha tarea. Luego, los conocimientos sobre esos principios activos serán incorpo-
rados en los procesos industriales, en la planta de la empresa donde harán las 
pruebas clínicas y la producción a escala. A cambio de esta colaboración, la pobla-
ción local recibió un nuevo cargamento de ladrillos, mezcladoras y herramientas 
de construcción de viviendas, provisto por la empresa.

Todo ello fue posible porque en la época en la cual se desarrollaron estas rela-
ciones, por un lado, ya se había iniciado la era del patentamiento de materia 
biológica.17 Por otro, porque no existía ninguna regulación que restringiera el uso 
de estos conocimientos tradicionales con fines productivos. De hecho, unos años 
más tarde, la Comunidad Andina de Naciones (2004) reconoce las dificultades de 
los sistemas clásicos de propiedad de los conocimientos, por lo que dictó una re-
glamentación para la protección sui generis de los conocimientos tradicionales 
donde se prohíbe la apropiación compulsiva, pero queda fuera de la regulación 
la libre negociación por parte de los pueblos indígenas con potenciales usuarios de 
estos conocimientos. Toda profundización o especificación de esta regulación se 
deriva, en su aplicación, a los Estados nacionales.18

17   Iniciada a partir del fallo Chakrabarty de la Corte Suprema de Estados Unidos, en 1980. Véase 
Zukerfeld, 2010, vol. iii, 62-64.

18  De hecho, Ecuador, que es donde transcurre la historia que propusimos como ejemplo, ha incor-
porado la cuestión en su Constitución (capítulo 5, art. 84.)
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3.3 Conocimientos informacionales

En las últimas décadas, la amplia oposición a la dramática expansión de la propie-
dad intelectual ayudó a difundir y legitimar conceptos como “conocimientos li-
bres”, “bienes comunes intelectuales”, “open access”, “producción colaborativa”. 
Esto ha tenido lugar en estrecho vínculo con la emergencia y difusión de licencias 
que permiten a los titulares de derechos de autor o copyright ceder algunos de 
sus derechos. Así, las licencias gpl, que configuran el marco legal del llamado 
Software Libre, y las Creative Commons, que permiten “liberar” parcialmente 
contenidos como música, textos y audiovisuales, han contribuido al desarrollo de 
una esfera cuasi pública de lo que se ha denominado “bienes informacionales”19 
(Benkler, 2006; Bauwens, 2006). Sin embargo, estos conocimientos “libres” también 
habilitaron el desarrollo de un novedoso tipo de negocios (Tapscott y Williams, 
2005), basado, parcial y silenciosamente, en la utilización del trabajo informacional 
impago, realizado en el tiempo de ocio y sin fines mercantiles directos. Este cos-
tado de la explotación con fines de lucro de los bienes informacionales producidos 
como “conocimientos libres” sólo ha comenzado a recibir atención recientemente 
(Pasquinelli, 2008; Petersen, 2008; Scholz, 2013). En trabajos previos nominamos 
a esta modalidad “apropiación incluyente” (Zukerfeld, 2010), y analizamos tres 
clases de ellas: las relativas a software, contenidos (audios, textos, imágenes) y 
datos. En la historia ficticia sobre Demian que presentamos en la primera sección 
de este capítulo nos concentramos en la primera modalidad, la relativa a los usos 
con fines de lucro del software libre. 

Una pregunta usual para quienes se acercan al mundo del software libre refiere 
a las motivaciones de los productores. ¿Por qué alguien que puede producir (y mu-
chas veces produce) software de tal calidad que podría obtener una importante 
compensación monetaria por su labor lo elabora en su tiempo de ocio y lo cede 
gratuitamente? Varias encuestas (Lakhani y Wolf, 2005) han mostrado resultados 
que podemos resumir en clave weberiana: la acción racional con arreglo a fines 
resulta especialmente relevante (por caso, desarrollar habilidades en software libre 
y ser conocidos en las redes de programadores aumentan las oportunidades labo-
rales), así como la acción afectiva (el amor a la programación los lleva a trabajar 
en sus tiempos libres). Sin embargo, la acción racional con arreglo a valores (p. 
ej., la vocación de contribuir con la “libertad del conocimiento”), que suele asu-
mirse como la motivación más usual, tiene un peso modesto. 

Aunque en el ejemplo no se menciona un nombre para los apropiadores, en la 
economía mundial esos actores tienen identidades conocidas: Hewlett Packard e 
ibm son los principales, pero distan de ser los únicos.20 Estos actores acompañan 

19  Particularmente referimos aquí a los bienes hechos puramente de información digital: software, 
música, textos, audiovisuales, etc. (bienes informacionales primarios, Zukerfeld, 2006).

20  De hecho, se estima que los ingresos generados por la venta de Linux (sólo un tipo de software libre) 
y servicios relacionados ascenderán, en 2013, a 40 000 millones de dólares (Gilen y Waldman, 2011). Claro, 
sólo una parte de ese monto surge de la explotación cognitiva, pero no se trata de una cifra despreciable.
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los procesos de explotación cognitiva con discursos en favor de la libertad, la pro-
ducción colaborativa y otros. Naturalmente, esta modalidad ideológica (que, sin 
faltar a la verdad, oculta lo esencial), es una pieza relevante para obtener el bene-
plácito de las redes de programadores que contribuyen con fragmentos de código 
informático a aumentar la renta de las firmas.

En algún sentido, los actores que organizan los repositorios de software libre 
actúan como intermediarios: colaboran en el recorrido de los bienes informaciona-
les manteniéndolos inalterados. Aunque no aparezcan explicitados en el ejemplo, 
no es infrecuente que en este tipo de procesos emerjan mediadores que, tomando 
el código vertido en los repositorios mentados, lo transformen y adecuen a las 
necesidades de las firmas. Esos mediadores son, en algunos casos, actores ajenos a 
las firmas. En otros, departamentos o equipos internos a ellas.

El aspecto normativo más relevante en este caso es el que refiere a la relación 
entre la licencia gpl (que tiene un rango contractual) y las legislaciones de dere-
chos de autor. Tal licencia consiste en que el titular cede algunos de sus derechos 
de autor concedidos por la ley al efecto de concretar la “liberación” de la obra. 
Así, permite, además de la modificación, copia, distribución, etc., la utilización con 
fines de lucro sin autorización ni compensación monetaria de ninguna índole a 
los autores.21 Éste es uno de los casos en los que se constata la asimetría de infor-
mación: mientras los apropiadores conocen perfectamente las regulaciones de 
propiedad intelectual, los productores raramente están al tanto de ellas.22

En cuanto a las traducciones entre diversos soportes, en este caso notamos que, 
desde las subjetividades individuales de los programadores, el saber se traduce 
objetivado como bienes informacionales. Estos bienes, claro, sufren toda clase de 
traducciones, pero siempre manteniendo como soporte a la información digital: 
fragmentos de código se unen a otros nuevos y forman un software; luego ese 
software se adapta y cambia de nombre. El soporte digital, claro está, no es un 
detalle: permite copias con costos cercanos a cero, la difusión espacial a través de 
internet, etc. Finalmente, el software finaliza su recorrido casándose con el hard-
ware que fabrica la compañía en cuestión.

3.4 Conocimientos laborales

La idea de que los trabajadores poseen conocimientos que son apropiados por las 
empresas sin una compensación adecuada ha sido considerada desde Marx. Hay 
al menos dos vertientes a través de las cuales sus ideas sobre estos temas inciden 

21   A diferencia de otra licencias “libres”, como las Creative Commons, las licencias gpl no cuentan 
con una opción que permita las otras cesiones pero impidiendo los usos lucrativos.

22   Más allá del ejemplo, enfocado en el software, cabe recordar que otra forma de la explotación 
cognitiva informacional es la relativa a los datos. Y que en ella cobra especial relevancia otro instru-
mento regulatorio: los términos y condiciones que se aceptan mediante un clic. Tales contratos habili-
tan el negocio de los datos para firmas como Google o Facebook, pese a que tales contratos pueden 
entrar parcialmente en colisión con legislaciones locales. 
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en el presente. La primera se vincula con la profundización de los conceptos mar-
xianos relativos a la organización del proceso de trabajo. Por ejemplo, Coriat 
(1985), en su análisis del taylorismo, ha mostrado cómo quebrar el monopolio de 
los saberes obreros ha sido una tarea decisiva en el establecimiento del capitalismo 
industrial estadunidense. No obstante, este tipo de análisis descuida la caracteriza-
ción de los conocimientos. La otra vertiente es la que se apoya en la noción de 
“intelecto general” mencionada por Marx en los Grundrisse. Esta línea es la que 
toma el autonomismo italiano (Lazzaratto y Negri, 2001) y la teoría del capitalismo 
cognitivo (Vercellone, 2012). En la presente etapa del capitalismo, se dice, los 
trabajadores producen conocimientos valorizables durante todo su tiempo vital, y 
las firmas se apropian de él mediante la relación laboral. Esta perspectiva, sin 
embargo, carece de aplicaciones empíricas sistemáticas. Más allá de la literatura 
vinculada con el marxismo de uno u otro modo, la traducción de los conocimien-
tos portados por las subjetividades individuales hacia diversas formas de codifica-
ción objetiva (u otros soportes) es una de las preocupaciones centrales del mana-
gement (Nonaka y Takeuchi, 1999). Por supuesto, esta literatura por lo general 
asume la titularidad corporativa de los conocimientos y no se cuestiona respecto 
de si corresponden o no compensaciones a los trabajadores. 

Pasando al análisis de nuestra historia, en este caso los productores son actores 
que desarrollan sus saberes mediante el ejercicio de su actividad laboral. Sabe-
res que no surgen de la educación formal, sino ante todo de la práctica. Asi-
mismo, los trabajadores gastronómicos identifican la relevancia de sus acciones, de 
sus trabajos, pero raramente se ven como productores (ni mucho menos titulares) 
de conocimientos. Contribuye con esto el hecho de que sus habilidades estén subje-
tivadas, corporizadas y que, normalmente, tales saberes carezcan de codificación.

Los apropiadores, en cambio, reconocen perfectamente los saberes que deben 
sistematizar y replicar para aliviar la dependencia del proceso productivo respecto 
de tal o cual trabajador. Los intermediarios, mediadores, marcos normativos y 
traducciones son movilizados –en nuestro ejemplo simplificado a través de la figu-
ra de un joven gerente– para dominar tales conocimientos.

El papel del intermediario, aquí, es ocupado por el joven chef que intenta re-
plicar los saberes de la cocinera. En cambio, el pasante universitario es un media-
dor. Él depura, sistematiza y registra, operando una codificación de los saberes, 
por ejemplo, en recetas escritas detalladamente.

El marco normativo en este tipo de ejemplo está dado por las leyes de contrato 
de trabajo, las regulaciones de secretos industriales (y otros derechos de propiedad 
intelectual) y los contratos específicos que se firmen. En el ejemplo particular que 
tomamos, la empresa, iniciada en el marco de cierta informalidad, no había regu-
lado mediante un contrato específico la propiedad de los saberes desarrollados 
por la cocinera (o cualquier otro empleado) durante el tiempo laboral. Pese a que, 
de acuerdo con algunas legislaciones, la titularidad de las invenciones u obras de 
autoría surgidas en tiempo de trabajo pertenece al empleador, en el caso de las 
recetas de cocina la situación es más compleja, dado que no suelen protegerse bajo 
tales regulaciones de propiedad intelectual. En cambio, sí pueden considerarse 
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como “secretos industriales”. Esto es, si la cocinera del ejemplo hubiera querido 
llevar sus saberes a otras firmas, La Bodega habría estado en condiciones de impe-
dírselo. Pero el problema al que se enfrentaba la firma no era el de bloquear el 
uso de los conocimientos portados por María, sino el de cómo obtener tales sabe-
res para mantener el proceso productivo inalterado una vez que hubiera prescin-
dido de ella. Por supuesto, esto depende más de actores y traducciones que de 
regulaciones. De cualquier forma, la firma de contratos específicos con los inter-
mediarios y mediadores viene a evitar un problema similar en el futuro: se estipu-
la que sus funciones como engranajes en el proceso de traducción de saberes no 
les confiere en modo alguno la titularidad de los mismos.

Las traducciones entre diversos soportes son el elemento más notable de este 
ejemplo. Mientras los saberes están portados por la subjetividad de un trabaja-
dor, la empresa tiene un control muy limitado sobre ellos: sólo puede acceder a 
ellos mediante la contingente relación laboral con su portadora. De modo que 
la traducción hacia soportes que permitan la titularidad de la empresa es un 
imperativo respecto de los conocimientos críticos. La traducción más relevante 
es la que involucra la codificación, esto es, la traducción de las habilidades hacia 
diversas clases de información (cuyos derechos de autor pertenecerán a la em-
presa): textos, manuales de procedimientos, videos. La otra traducción, la que 
tiene como destino a otra subjetividad –la del aprendiz de cocina– es más bien 
un complemento de la anterior: el gerente sabe (ha estudiado todos los textos 
acerca del conocimiento tácito y explícito) que la codificación tiene sus límites 
y que hay ciertas formas de saber que se transmiten mejor a través del contacto 
cara a cara prolongado. 

4. A modo de cierre

Este artículo es la primera aproximación conceptual a la cuestión que hemos de-
nominado explotación cognitiva. Como tal, presenta ciertas limitaciones, lagunas 
o aspectos que necesitan un mayor desarrollo. Sin embargo, creemos que el cami-
no hacia la superación de las mismas requiere necesariamente del paso teórico 
que hemos intentado aquí: rastrear las simetrías subyacentes a modalidades que 
podrían parecer ajenas.

Por ello, en lugar de un análisis exhaustivo del fenómeno, de cada una de las 
modalidades presentadas, de una comparación entre ellas y de sus consecuencias, 
preferimos presentar las características principales de los elementos (actores, mar-
cos normativos y soportes) de los que nos servimos para construir los tipos ideales. 
Estos rasgos se pueden observar en el cuadro 1.

En forma complementaria con ese esbozo, consideramos que vale la pena for-
mularnos algunas cuestiones, más en forma de interrogantes que de conclusiones, 
que podrían guiar el desarrollo de investigaciones futuras. En este sentido, consi-
deramos con un interés especial a las siguientes cuestiones:
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a]	 Sobre el carácter consciente de los sujetos y las negociaciones
¿Qué consecuencias presenta el hecho de que los productores de conoci-
mientos sean conscientes de que ellos son, efectivamente, productores? Natu-
ralmente, en principio, los únicos que parecerían tener presente ello son los 
investigadores científicos. Sin embargo, sería necesario explorar en qué medi-
da los otros actores perciben o no el papel que desempeñan, y analizar las 
consecuencias en términos del tipo de negociación y lo que ello implica. 

b]	 Tensión normativa local e internacional (o vacancia jurídica)
En nuestro análisis preliminar encontramos que puede haber regulaciones 
sobre la apropiación de conocimientos en el contexto local (de producción), 
pero que no las hay, o son contradictorias, en otros contextos. En otros casos, 
no existen regulaciones de ningún tipo en el ámbito local, que aludan a esta 
cuestión específica. Queda por indagar entonces de qué modo dichas regula-
ciones, o su ausencia, condicionan las prácticas de los diversos actores en 
juego, así como las negociaciones y las traducciones que se operan.

c]	 Conocimientos producidos como fruto de la práctica laboral o por fuera de 
ella.
En el repaso de las modalidades que presentamos, hay dos de ellas en donde 
los conocimientos son producidos exclusivamente como parte de la práctica 
profesional de los actores (científicos y laborales), mientras que otros la exclu-
yen en forma taxativa (informacionales), y otros pueden variar (tradicionales). 
Será necesario investigar comparativamente, entonces, las consecuencias, en 
términos de la explotación cognitiva, de la producción de conocimientos como 
parte y por fuera de las prácticas profesionales.

d]	 Rasgos del mercado para cada tipo de conocimientos
Los procesos de explotación cognitiva ocurren en entornos bien diferentes, y 
con estructuras de mercado disímiles, allí donde los nuevos soportes que hacen 
posible la obtención de una renta serán comercializados. Resulta entonces 
crucial indagar en qué medida las diferentes estructuras de esos mercados 
influyen en el modo y en el devenir de los procesos de explotación cognitiva, 
según las características de cada uno de ellos.
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cuadro 1: resumen de modalidades y dimensiones de la explotación 
cognitiva

conocimientos científicos tradicionales informacionales laborales
Productores Doble 

racionalidad: 
visibilidad y 
transferencia

Producción/
Transmisión de 
conocimientos 
enraizados en 
prácticas culturales 
ancestrales y 
autóctonas.

Actividad extra-
laboral, motivada 
por mejoras, 
empleabilidad, 
placer, axiología.

Producción de 
conocimientos 
en tiempo 
laboral, pero no 
reconocimiento 
como productores 
cognitivos

Intermediarios Otros científicos y 
técnicos

Científicos, 
ong, agentes 
estatales, agentes 
empresarios

Divisiones internas 
de la empresa, o 
agentes de otras 
empresas.

Gerentes, (agentes 
de organización 
racional del 
trabajo) 

Mediadores Agentes 
estatales, agentes 
empresarios 

Agentes estatales Otros trabajadores

Apropiadores Empresas privadas 
(generalmente 
de jurisdicciones 
diversas de allí 
donde se financia 
la investigación)

Empresas (p. ej. 
farmaquímicas, 
biotecnológicas, 
indumentaria), 
ajenas geográfica y 
culturalmente a los 
productores

Empresas de la 
web, productores 
de hardware 
(eventualmente de 
software), mercado 
de datos

Empresas en las 
que laboran los 
productores

Marco normativo Organismos 
públicos, contratos 
y normativas de 
transferencia 
de i+d, vacancia 
regulatoria

Patentes 
biotecnológicas, 
tratados y leyes 
sobre protección 
de conocimientos 
tradicionales, 
contratos, vacancia 
regulatoria

gpl y derechos de 
autor, términos 
y condiciones de 
contratos on line

Secreto industrial, 
convenios de 
confidencialidad, 
contratos, 
regulaciones 
laborales

Traducciones/ 
Soportes

Subjetividad 
y codificación 
en papers; 
traducción a otras 
subjetividades; 
adaptación y 
recodificación; 
objetivación en 
productos

Subjetividad e 
intersubjetividad 
de los productores; 
codificación 
a través de 
intermediarios; 
objetivación 
en productos 
comerciales

Subjetividad e 
información 
digital por los 
productores; 
adaptación 
manteniendo 
el soporte por 
parte de los 
intermediarios; 
objetivación en 
hardware

Subjetividad de 
los productores; 
codificación de los 
intermediarios;
 re-subjetivación en 
otros trabajadores
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They will be few in number each year, but they will be the best, and in the course of a few 
years, they will be the intellectual “elite” of the country, who will designate preferences and 
set standards. They will know by experience the merits of North America. They will sustain 
the deep conviction that our country must seek inspiration in North America, and this 
feeling of the few will in time become widespread by natural gravitation, and will become 
the feeling of everyone. To sum up: the spokesmen of North America excellence must not 
be North Americans, they must be Argentines, they must be the best Argentines. Thus has 
the prestige of Europe been built up; thus will be cultivated, in much less time under the 
plan which I propose, the prestige of North America.2

panorama

Este capítulo examina el amplio espectro de problemas que se enfrentan cuando 
el objeto de estudio es la globalización del conocimiento y su concomitante co-
producción de comunidades. Es un texto “generalista” en este sentido y, aunque 
ilustramos nuestros argumentos con ejemplos historiográficos, su objetivo es seña-
lar los problemas más gruesos que persisten como consecuencia de una literatura 
fragmentada en la que los estudios sociales de ciencia y tecnología no logran in-
sertarse en diálogos más amplios, pero también en la que otras tradiciones no han 
tomado la función política de la construcción de conocimiento. 

Queremos comenzar presentando un panorama general, sin pretensión de ex-
haustividad, de la literatura concerniente a las relaciones entre ciencia, tecnología y 
relaciones internacionales de América Latina. Insistimos, no ahondamos en detalles 
ni cubrimos todos los posibles ejemplos y casos. Mostramos trabajos pioneros e im-
portantes que, a pesar de su valor indudable, no han logrado comunicarse y, sobre 
todo, constituirse en un cuerpo que permita pensar en la existencia de un campo. 
Podríamos decir que el “aislacionismo” de América Latina y sus políticas reactivas al 
contexto internacional ha sido acompañado de su correspondiente historiografía.

1  Departamento de Sociología y Centro de Estudios Sociales, Universidad Nacional de Colombia, 
Bogotá, Colombia.

2  Carta del matemático Alberto González Dominguez al profesor. R. G. Richardson (Brown Univer-
sity), 11 de diciembre de 1939, con referencia al intercambio de académicos entre Estados Unidos y 
América Latina (Office of Inter-American Affairs Records, Papers of Nelson A. Rockefeller, Rockefeller Ar-
chives Center).
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A pesar del papel crucial que se les reconoce a los intercambios tecnocientíficos 
internacionales en la segunda mitad del siglo xx en la construcción de conoci-
miento y su interacción con estructuras sociopolíticas locales, y que relativamente 
poco se ha estudiado el caso de América Latina en este periodo, el interés sobre 
el tema ha ido creciendo en los últimos años. Se han hecho esfuerzos importantes, 
particularmente a través del estudio del papel de las fundaciones filantrópicas en 
la conformación de campos de formación, profesionalización e investigación cien-
tífica, por ejemplo sobre Venezuela (Vessuri, 1996b), Perú (Cueto, 1989), Colom-
bia (Quevedo y Borda et al. 2004), Brasil (Miceli, 1992), sobre el caso del estable-
cimiento de políticas y centros de investigación de ciencias nucleares y su relación 
con Estados Unidos en los casos de Argentina (Hyman, 2001; Hurtado de Mendo-
za, 2005) y Brasil (Andrade, 1999), y sobre los intercambios científicos de Argen-
tina con Europa y Estados Unidos (Ortiz, 1999, 2001a, 2001b). En el caso de otros 
países no tenemos estudios similares y tampoco hay análisis comparativos sobre la 
cuestión de las relaciones tecnocientíficas de la región; incluso se ha sugerido que 
los análisis comparativos son poco frecuentes en la literatura sobre la historia de 
la ciencia y la tecnología en general (Pyenson, 2002).

Se insiste en que la historia de la educación y la investigación tecnocientífica en 
el tercer mundo en general, y en América Latina en particular, ha estado marcada 
por la “dependencia” de los modelos epistemológicos, por la escogencia de pro-
blemas de poca pertinencia local por parte de las élites formadas en el Norte, del 
instrumental técnico y de las formas organizativas del “Norte”. La famosa tesis de 
George Basalla (1967) sobre las fases de la ciencia en los países “periféricos” ha 
sido fuertemente criticada, por cuanto no parece adecuarse al estudio de comuni-
dades diferentes a la estadunidense, la rusa y la japonesa. Algunos autores han 
sugerido que es posible que la tercera fase, en la que las comunidades nacionales 
se esfuerzan y finalmente logran integrar una tradición científica independiente, 
no se ha logrado por fuera de ese restringido número de países (Lafuente et al. 
1993).

Ahora bien, existe en la literatura sobre las relaciones tecno-científicas interna-
cionales una interesante asimetría. Como hemos dicho en otra parte: 

Mientras que los trabajos que se ocupan de las relaciones internacionales entre los países 
industrializados hablan de “intercambio científico”, la literatura sobre el intercambio sur-
norte se ubica en los estudios de “cooperación científica y técnica”, vale decir el análisis de 
los programas de asistencia para el desarrollo. Como si las prácticas científicas, no vincula-
das explícitamente con el desarrollo de proyectos en el sur, fueran marginales para las re-
laciones políticas y científicas internacionales. Dicha distinción entre intercambio y coope-
ración debe entenderse como un producto histórico en sí mismo […] Muy poco ha sido 
estudiada la “excelencia científica” del sur, para usar la expresión de Cueto, y sobre los 
intercambios horizontales con el norte. Los recursos disponibles, las prácticas profesionales, 
los instrumentos y el impacto son radicalmente diferentes. Sin embargo, como en las teorías 
del desarrollo, estas diferencias son a menudo percibidas como defectos y manifestaciones 
de que estamos un paso atrás en el “desarrollo”. Más aún, un cierto tipo de “sociología de 
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los obstáculos” es común en trabajos sobre ciencia, tecnología y desarrollo económico (De 
Greiff y Nieto, 2006).

Si se supera ese tipo de sociología, como han intentado hacerlo los estudios 
sociales de ciencia respondiendo al llamado temprano de Juan José Saldaña, se 
acepta la necesidad de examinar con cuidado el grado de autonomía de programas 
de investigación que se han desarrollado en el Sur con el nivel de “excelencia”, 
frecuentemente en asociación o auspicio de instituciones de Estados Unidos (Cue-
to, 1989). Pero más interesante aun, esa liberación permite examinar el significado 
y nivel de la “internacionalización” de la ciencia y las tecnologías latinoamericanas, 
ya no desde una perspectiva dividida, sino desde una propuesta de ampliación de 
los conceptos y las relaciones que emergen del contacto de los diferentes actores 
(Ragouet et al., 1997).

Si aceptamos que la historia de la ciencia y la tecnología es otra forma de mirar 
la historia política, es latente un vacío en las narraciones de las relaciones interna-
cionales y diplomáticas de América Latina y Norteamérica, que casi siempre tratan 
a la ciencia y la tecnología como “cajas negras”, sin interesarse por analizar la 
forma en que se han configurado los paradigmas a través del intercambio intelec-
tual internacional. A este respecto, debemos sin embargo señalar que hay notables 
excepciones, particularmente en el campo de las ciencias sociales, tan poco estu-
diadas desde la perspectiva de los estudios sociales de la ciencia: desde una pers-
pectiva foucaultiana, Arturo Escobar (1984) ha mostrado la relación entre ciertas 
escuelas económicas y la noción de “desarrollo”. 

Por otro lado, Marco Palacios (2001) en un corto ensayo, trata de establecer 
una correlación entre la formación de los economistas colombianos en ciertas 
universidades nacionales y en Estados Unidos con el trazado de políticas macro-
económicas “ortodoxas” desde las instituciones estatales de regulación (Banco de 
la República) y ejecución (Ministerio de Hacienda); el trabajo de Arlene Tickner 
(2002) ha sido pionero al indagar por el desarrollo de los análisis de las relaciones 
internacionales desde América Latina en el marco de su diálogo con colegas de 
Norteamérica; Dezalay y Garth (2002) han mostrado la manera en que conoci-
mientos y prácticas, económicas y jurídicas han sido selectivamente trasplantadas 
del norte al sur del continente americano; los trabajos sobre Intelectuales y técnicos 
en Argentina compilados por Neiburg y Plotkin (2004) es una contribución muy 
valiosa para ver cómo la “tecnificación” del conocimiento sobre problemas sociales 
constituye otra faceta de la influencia de modelos estadunidenses después de la 
segunda posguerra. 

Hebe Vessuri ha sido, desde los estudios sociales de la ciencia, quien de forma 
más constante ha reflexionado sobre la relaciones internacionales de América Lati-
na en el campo tecnocientífico y académico (Vessuri, 1997; 2003; 2011). En su opi-
nión, con frecuencia se ha asociado la globalización con dos tendencias contrarias: 
una a la convergencia y la homogeneidad, y la otra a la diversidad por medio de 
encuentros más extensos y complejos con “otros” culturales; Vessuri aclara que no 
se trata del intercambio de culturas con igual peso. Con esta tesis, Vessuri justifica 
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que, por ejemplo, el proyecto gubernamental de largo alcance de una universidad 
latinoamericana constructora de nación cayó en crisis en la mayoría de los países 
de la región, en los años setenta, fundamentalmente por la ausencia de identidad 
académica, producto de la “corporativización” de las estructuras y culturas univer-
sitarias, y la falta de modelos alternos al europeo o al estadunidense. Para Vessuri, 
un tema dominante en las ciencias sociales en Latinoamérica es la identidad nacional 
y vinculada a ella, de una manera contradictoria, la modernidad. La recepción de 
la modernidad tecnológica estuvo estrechamente entretejida con la experiencia 
de la penetración cultural y la subordinación. El investigador se incorporó a una 
subcultura (científica) que le fue doblemente extranjera, como desarrollo especial 
de la modernidad y como un producto histórico de una tradición particular –la 
euronorteamerica– no fácilmente transferible de un lugar a otro. En esta doble 
adscripción, el investigador latinoamericano se convirtió en agente importante de 
cambio en su país y en puente simbólico efectivo entre universos ideológicos y 
políticos distintos (Vessuri, 2011). Esta función central en la imagen del mundo, 
tiene resonancias claras en el concepto del intelectual orgánico gramsciano al que 
volveremos más adelante, aunque probablemente ella no se reconoce en esa matriz.

Ahora bien, el tema de los “sistemas nacionales de ciencia y tecnología” brinda 
una fuente de análisis sobre las perspectivas relacionales existentes entre la políti-
ca, la ciencia y la tecnología, ya que se estructuraron a través de una serie de ins-
tituciones de promoción de investigación, normalmente encapsulados en los dis-
cursos del “desarrollo” que dominaron las relaciones norte-sur en los años de la 
guerra fría. Esos discursos, a pesar de exhibir una cierta homogeneidad, lograda 
a través del papel que desempeñaron en su construcción y puesta en marcha las 
élites académicas e intelectuales, concomitantemente con instituciones nacionales 
e internacionales, mostró variaciones conforme a los contextos espaciales y tempo-
rales en que se desplegaron. Políticamente, las relaciones internacionales de las 
instituciones de investigación y promoción científica y tecnológica estuvieron es-
coltados por dos iniciativas: primero por la del “buen vecino”, lanzada por el 
presidente Roosevelt en 1936 y catalizada por la guerra de 1939-1945; y, en los 
albores de la guerra fría, por el punto iv de la “doctrina Truman”, que señalaba 
de forma explícita la importancia estratégica que tenía la cooperación científica y 
tecnológica para contener el comunismo. 

Europa, y en especial Gran Bretaña, Alemania y Francia, no fue ajena a estas 
preocupaciones de la relación entre geopolítica y acceso al conocimiento, tal y 
como lo evidencia el último capítulo del célebre libro de C. P. Snow, Las dos cultu-
ras, titulado “Los ricos y los pobres”. Allí, el físico y escritor inglés sostenía que “es 
técnicamente posible llevar a cabo la revolución científica en India, África, Amé-
rica Latina y el Medio Oriente en menos de cincuenta años”, concluyendo que “si 
nosotros no lo hacemos, los comunistas lo harán a su debido tiempo” (Snow, 1963 
[1959]). Por su parte, también la URSS desplegó políticas de cooperación en el 
campo de la educación, la ciencia y la tecnología, con varios países de América 
Latina. Todos ellos ejercieron acciones a través de sus agencias de cooperación 
cultural en lo que podemos considerar intentos de hegemonía cultural.
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Desde los albores de los años cincuenta, México, Brasil y Argentina se adelantan 
al resto de la región en la creación de los consejos nacionales de ciencia y tecno-
logía, mientras que los demás continuarán sus estudios prospectivos de desarrollo 
tecnocientífico a través del auspicio de la Organización de Estados Americanos 
y del Banco Interamericano de Desarrollo entre otros, hasta culminar, entre los 
decenios 1960-1970, en el establecimiento de sus propios Consejos, modelados 
sobre el ejemplo de la National Science Foundation y el Centre National de la Re-
cherche Scientifique (cnrs) en Francia. En algunos casos, como en Colombia, esa 
institucionalización de la investigación caminó de la mano de la reorganización 
de las universidades, siguiendo el modelo de facultades y departamentos de las 
instituciones estadunidenses. Todas estas iniciativas contaron con el apoyo técnico 
de Estados Unidos, concretamente a través de la Alianza para el Progreso.

Trabajos como los de Arturo Escobar (1998) o Gilbert Rist (1999), han producido 
un especial interés en los estudios sobre el “desarrollo”, entendido por ellos como 
una nueva forma de dominación de los países industrializados sobre el tercer mun-
do, concentrándose en los decenios de 1950-1970. En el caso de América Latina, 
es interesante notar que no se ha tomado en cuenta que el intercambio intelectual 
fue catalizado por la segunda guerra, mucho antes que los esfuerzos de contención 
al comunismo. En 1940, se creó en Estados Unidos la Office of Inter-American Affairs 
(oiaa), la cual dependía directamente de la oficina del presidente Roosevelt, y se 
encomendó su coordinación a Nelson A. Rockefeller. Su objetivo era promover 
actividades de propaganda, intercambio de personas y la asesoría para ciertos pro-
gramas, entre Estados Unidos y América Latina, para contrarrestar la influencia 
de las potencias del Eje en la región. La Office, cuyas actividades de intercambio 
tecnocientífico no han sido en absoluto estudiadas, existió hasta 1946, cuando sus 
actividades fueron absorbidas por diferentes agencias y comités del Departamento 
de Estado (Cramer y Prutsch, 2012a, 2012b; Viera De Campos, 1998). Después de las 
actividades promovidas por ella, surgieron dos grandes programas de cooperación 
con un mayor o menor explícito componente científico y tecnológico: Atoms for 
Peace (1953-1960; administración D. Eisenhower) y Alliance for Progress/Alianza para 
el Progreso (1960-1970; administraciones J. F. Kennedy y L. B. Johnson). 

Transversalmente a todas estas iniciativas gubernamentales, las fundaciones fi-
lantrópicas continuaron sus actuaciones en América Latina, que se remontan a 
1914. En 1941, en consonancia con el interés estatal, el Director de la División de 
Ciencias de la Fundación Rockefeller decía en un memorando interno: “It is an 
inescapable part of ‘The Wave of the Future’ that we become more actively inter-
ested in South America” (Weaver, 1941). Sin embargo, existe un viraje importante 
en las políticas tanto de la Fundación Ford como de la Rockefeller. A partir de 
1960, la primera se volcó enteramente a programas relacionados con el “desarro-
llo”, abandonando el patrocinio de las ciencias puras (De Greiff, 2001); la Rocke-
feller, desde 1951, también se concentró en atacar la pobreza y la falta de alimen-
tación en el tercer mundo, por lo que “enfatizó su apoyo a la agricultura y a las 
ciencias naturales ligadas al desarrollo agrícola” (Cueto 1991). Interesante notar que 
a pesar de que los fondos para estos programas son, por lo menos, comparables 
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con los invertidos en los programas de salud pública (que declinaron a partir de 
1951), el grueso de la investigación sobre esta fundación y América Latina aún se 
concentra en estos programas, aunque los estudios sobre la Revolución Verde en 
México constituyen una excepción (Fitzgerald 1986).

Somos de la opinión de que es urgente comprender las estrategias de los agen-
tes involucrados en “proyectos” y “contraproyectos” que se generaron en el marco 
de aquellos programas, si aspiramos a entender cómo se configuró el mapa de 
relaciones políticas y económicas entre Norte y Latinoamérica (De Greiff, 2006). 
Estas iniciativas de apoyo científico y tecnológico, a través particularmente de la 
formación de científicos, ingenieros y técnicos, así como del establecimiento de 
ciertas instituciones, fueron parte central en los planes de hegemonía continental 
de Estados Unidos. Desde un punto de vista teórico, es necesario un estudio sobre 
la dimensión tecnocientífica de las relaciones interamericanas, donde el papel 
activo de actores locales sea reconocido simétricamente con el de otros agentes, 
el cual servirá como base empírica para discutir críticamente el concepto de hege-
monía, particularmente teniendo en cuenta el resurgimiento de estudios y el deba-
te sobre la política exterior estadunidense como “política imperial” (De Grazia, 
2005; Maier, 2006).

programas e instituciones en las relaciones tecnocientíficas de américa 
latina con estados unidos: la office of inter-american affairs

La primera iniciativa “civil” y coordinada por el gobierno de Estados Unidos para 
penetrar América Latina en su conjunto, fue la Office of the Coordinator of Inter-American 
Affairs (oiaa). En esta sección veremos, a través de la Office que, aunque la mayor 
parte de los programas culturales y diplomáticos involucran algún componente 
tecnocientífico, ésta ha sido soslayada por casi toda la literatura. Sin embargo, lo 
poco que logramos desentrañar, nos sugiere vías de indagación con un potencial 
enorme para conocer no sólo de la ciencia y la tecnología del hemisferio sino, 
más ampliamente, de la historia social, cultural, económica y política de la región.

Lo primero que hay que destacar es que la oiaa antecede las acciones antico-
munistas en América Latina, y ofrece un punto de contraste con la situación de 
los intercambios científicos en ese mismo periodo entre Estados Unidos y Europa, 
o cualquier otra región. También nos obliga a reconsiderar la historiografía que 
señala que los programas de cooperación técnica estadunidense estaba centrada 
en la lucha anticomunista, así que sería necesario una nueva cronología al respec-
to. Por la preponderancia de la oiaa y por su función explícita de promotora de 
las relaciones entre Estados Unidos y América Latina, ésta sirve como una guía 
para marcar un punto de inflexión que jalona los procesos que se catalizan en los 
años siguientes. Sin embargo, debemos tener en cuenta que en algunos casos, como 
la economía y las ciencias sociales, la penetración de la influencia estadunidense 
es posterior, y su apogeo va más allá de los años de la Alianza para el Progreso.
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En efecto, mientras que se han investigado las motivaciones, las estrategias y el 
impacto político y económico de esta última iniciativa, el estudio del componente de 
intercambio científico y tecnológico propiamente dicho y sus implicaciones políticas 
y cognitivas en América Latina, es un tema menos desarrollado (véase por ejemplo 
Hurtado de Mendoza, 2005). En el contexto de las relaciones internacionales, la cien-
cia y la tecnología se han erigido como importantes factores de prestigio internacional. 
Aunque todavía tímidamente, los estudios con perspectiva histórica, en diálogo con la 
ciencia política, han empezado a surgir. Si algo hemos aprendido de estos trabajos, es 
la urgencia de que cerremos la brecha entre la historiografía de la ciencia y la tecno-
logía y la literatura de las relaciones internacionales (Krige y Barth, 2006). 

Pensar en los programas promovidos por Estados Unidos en América Latina, 
lleva a considerar concretamente a varios países, lo cual sugiere un análisis compa-
rativo de la dimensión científica y tecnológica de los programas que Estados Unidos 
estableció con el objetivo expreso de aumentar su influencia política en América 
Latina. Hagamos ejercicio de imaginar un trabajo comparativo entre Argentina, 
México y Colombia en sus relaciones con Estados Unidos. Las diferencias entre 
éstos son suficientemente significativas y ricas para permitir un análisis global del 
fenómeno. En primer lugar se trata de países con extensiones territoriales y posi-
ciones geográficas muy distintas, particularmente en relación con Estados Unidos. 
Veamos algunos puntos de partida que habría que tener en cuenta en una historia 
tecnocientífica que involucrara a estas regiones.

Desde la creación de la oiaa, México era considerado clave en los esfuerzos 
propagandísticos por su frontera común, tamaño e influencia regional. Colombia, 
por su parte, era considerada uno de los posibles centros estratégicos para la difu-
sión de programas en la región andina. En cuanto a Argentina, su aparente sim-
patía con las potencias del Eje la hacían un caso de particular preocupación para 
la Office. Adicionalmente, las estructura institucional mexicana es mucho grande 
que la colombiana, particularmente en el sistema de ciencia y tecnología. De los 
tres países, Argentina muestra una mayor integración de su producción científica 
con círculos europeos y estadunidenses (Glick, 1996; Ortiz, 1988). De otro lado, 
los intercambios académicos entre Estados Unidos y México y Argentina antes de 
la segunda guerra (Ortiz, 2001) son mucho más intensos que en el caso colombia-
no. Cada uno de estos países tiene una percepción distinta de Estados Unidos; 
mientras que en Colombia prima la admiración por ese país, en México el discur-
so y retórica antinorteamericanos son parte de la identidad, a pesar de que su 
influencia cultural y económica es preponderante. Argentina, por otro lado, man-
tiene en la primera mitad del siglo, un lazo intelectual con Europa. 

En suma, comparar a través de estos contrastes permite identificar diferencias 
tanto en las concepciones de los programas por parte del gobierno de Estados 
Unidos, como en los mecanismos de recepción y recreación de prácticas científicas 
y profesionales. Un estudio comparativo entre países latinoamericanos tan distintos 
nos permitiría indagar por el problema de los “estilos nacionales” en ciencia y 
tecnología (Harwood, 1993; Hughes. 1983) y, al mismo tiempo, sirve como calibra-
dor en un análisis de las iniciativas estadunidenses.
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El caso de la ingeniería en Colombia nos alerta sobre el análisis comparativo, 
teniendo en cuenta que frecuentemente los países pueden ser unidades de análisis 
demasiado grandes, y es conveniente enfocarse en instituciones o incluso en grupos 
de investigación (Warwick, 1992). La Escuela de Minas de Medellín tuvo en Ber-
keley su principal modelo (Murray, 1997), mientras que la Universidad Nacional 
de Colombia parece haber seguido más bien un modelo cercano al de las ecoles 
polytechniques francesas, al menos hasta bien entrado el siglo xx (Mayor Mora, 1985; 
Valderrama et al., 2006). Ello, aunado a su respectiva relación con el Estado y el 
sector empresarial, produjo prácticas de la ingeniería muy distintas (Safford, 1989; 
Arias de Greiff, 1993). Es todavía una incógnita desde el punto de vista historio-
gráfico cómo se resolvió esta competencia a lo largo del siglo, y qué papel desem-
peñó el creciente número de ingenieros que se educaron en Estados Unidos 
después de 1940. Lo que sabemos es que dentro del mismo país estas dos élites 
mantienen rasgos ideológicos y prácticas bien diferenciadas.

Los intercambios entre el norte y el sur de América datan del siglo xviii y de 
manera más sistemática se pueden identificar a través del trazado de líneas tele-
gráficas y ferroviarias en el siglo xix, así como de las expediciones científicas. La 
ingeniería estadunidense fue influyente mucho antes de 1940 en numerosas insti-
tuciones latinoamericanas, incluida la misma Universidad Nacional de Colombia, 
pero desde los inicios de la segunda guerra mundial la escala de los intercambios 
crece en proporciones sin precedentes como resultado del interés explícito del 
gobierno de Estados Unidos en establecer su liderazgo regional y de la misma 
dinámica en lo concerniente al entrenamiento de mano de obra científica y tec-
nológica para contener al comunismo (Kaiser, 2005). En este periodo se adoptó e 
implementó entonces una política oficial, aunque no siempre explícita, de propa-
ganda hacia América Latina a través del intercambio de académicos e intelectuales, 
así como de programas de infraestructura para establecer normas de estadarización 
estadunidenses, condición necesaria para ejercer control sobre los procesos de 
industrialización de la región. Naturalmente la guerra fría exacerbó las actividades 
de promoción cultural, política y científica norteamericana en el continente, lle-
gando a su ápice en el programa de la Alianza para el Progreso. 

Disciplinas como la matemática, la física, la química, la astronomía, concebidas 
como subsidiarias de profesiones prácticas como la ingeniería, y algunas ciencias 
sociales, como la sociología y la economía para el manejo del Estado, recibieron 
gran atención por parte de algunos de los programas gubernamentales norteameri-
canos, particularmente la Comisión Fulbright, cuya primera oficina en Suramérica 
se estableció en Colombia en 1957, así como por parte de fundaciones filantrópicas 
privadas. En este esfuerzo las fundaciones parecen haber actuado muy cerca del 
Departamento de Estado. Por ejemplo, entre 1964 y 1969, la unam, recibió un 
apoyo de 190 000 dólares por parte de la Rockefeller para el programa de pos-
grado en química y bioquímica de la Escuela Nacional de Ciencias Químicas, en 
una negociación liderada por el rector Ignacio Chávez y en la que, según algunas 
fuentes, el apoyo de la Alianza para el Progreso fue importante.

La otra dimensión son las prácticas profesionales, particularmente en el campo 
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de la ingeniería así como en las ciencias biomédicas. Los médicos y los ingenieros 
agrícolas fueron centrales, por cuanto desde la conformación de la oiaa, se identi-
ficaron las comunicaciones y la salud pública como ejes centrales de los programas 
de cooperación. En la ciencia y tecnología agrícolas, proponemos que existió una 
línea de continuidad entre los programas de la oiaa en los años cuarenta y las 
políticas de financiación de la Fundación Rockefeller a partir de 1940 (Vesurri, 
1994). Ésta es una hipótesis que debe ser confirmada. La formación de ingenie-
ros, a partir de modelos estadunidenses, especialmente en instituciones como el 
mit –que también fue modelo de proyectos de formación en Europa (Gemelli, 
2003)– tuvo importantes repercusiones en países del tercer mundo, por ejemplo 
en India e Irán (Leslie y Kargon, 2006), para la creación de sistemas tecnológicos, 
la definición de agendas de investigación, la concepción del papel de la tecnología 
en la cultura del desarrollo y la forma en que se configuró la red de relaciones de 
las empresas tecnológicas locales con sus pares en el exterior. En esa misma línea, 
una cuestión abierta es la manera en que la formación de ingenieros de América 
Latina en Estados Unidos influyó la práctica profesional y la topología de la red de 
proveedores, consultores, inversionistas, socios comerciales, etc. Dicho de otra for-
ma: se trata de reconstruir la infraestructura de la infraestructura del “desarrollo”. 

En este sentido resulta relevante el papel que desempeñaron la Fundación Ford y 
la Rockefeller en el establecimiento de ciertos programas universitarios. Es el caso de 
la Facultad de Ingeniería en la Universidad de los Andes de Bogotá, que desarrolló 
su programa a través de un convenio de intercambio con la Universidad de Illinois 
en Urbana gracias, en parte, al apoyo de la Fundación Ford; y de la Universidad 
del Valle, Cali, Colombia, fuertemente apoyada por la Fundación Rockefeller a lo 
largo de los años sesenta, como continuación y complemento al apoyo que dio esa 
organización al desarrollo de programas de entrenamiento de ingenieros agrícolas 
a la Universidad Nacional de Colombia desde de fines de los años cuarenta.

Un ejemplo adicional lo advierten los Programas de Implementación de Institu-
tos Públicos de Investigación como el Instituto Nacional de Tecnología Agropecua-
ria (inta) en argentina hacia 1956. Lo que se pretendía con la creación de estos 
institutos es la consolidación de espacios menos burocráticos donde se pudiese 
concretar un espacio de intercambio de las experiencias tecnológicas de los países 
desarrollados para generar y mantener el proceso de modernización de los países de 
la región (Trigo, 1996). La configuración ideal de los Institutos Públicos es generar 
un puente con los centros de producción de los países desarrollados, en el caso de 
la agricultura Argentina específicamente con Estados Unidos, para mover y adaptar 
tecnologías suficientes para lograr el despegue de la productividad. Ahora bien, en 
materia de relaciones tecnocientíficas internacionales, vale la pena mirar lo que 
sucede cuando se movilizan recursos de varios tipos: programas de promoción de 
la investigación, técnicas pedagógicas, artefactos, expertos, estudiantes, investiga-
dores, modelos de organización institucional, teorías y técnicas de investigación, 
programas de investigación. Entre las preguntas que debemos afrontar están las 
siguientes: ¿quiénes elaboraron los programas de intercambio y qué se perseguía 
con ellos? ¿Cuál era el papel que se le adscribió a la ciencia y la tecnología, y a la 
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relación entre ambas, como instrumentos de persuasión política, por un lado, y 
como “motores para el desarrollo y la modernización” de América Latina, por el 
otro? ¿A qué áreas de las ciencias y la tecnología se les dio prioridad en los progra-
mas de colaboración, y por qué? ¿De qué manera se acomodaron los científicos y 
profesionales de los países receptores para aprovechar los recursos asociados con 
los programas de colaboración científica y tecnológica? 

Adicionalmente, se debe reconocer el papel activo de los agentes locales, dejan-
do de lado los análisis centrados en la difusión, la recepción y la adaptación y resca-
tando la creación de conocimiento mediante la aparición de espacios de intercambio; 
dicho de otra forma, los estudios sociales de ciencia se han consolidado mostrando 
que los procesos de movilización y estabilización del conocimiento son inseparables 
(Latour, 1992): no se produce conocimiento primero y se difunde después; su 
movilización es lo que permite que se sancione como “cierto”; en el contexto lati-
noamericano, como dice Olga Restrepo (2000), ha llegado el tiempo de “huir de 
la ‘recepción’ y salir de la ‘periferia’”. Por ejemplo, la nueva generación que se 
formó en Estados Unidos se encontró con otras que le competían por tener incli-
naciones hacia las escuelas europeas o, incluso, de países de detrás de la “cortina 
de hierro”, donde también estudiaron algunos académicos y profesionales latinoa-
mericanos, especialmente a partir de 1950. Sobre estas hibridaciones sabemos poco 
o nada. Pensar en términos de simples procesos de recepción hace que perdamos 
la oportunidad de entender los procesos de “dispersión” intrínsecos en la globali-
zación del conocimiento científico (Kaiser, 2005).

hegemonía, tecnología y américa latina

En el nivel macro, las relaciones tecnocientíficas entre Estados Unidos y América 
Latina podrían verse como un caso del ejercicio del “poder suave” (Soft power) 
concepto introducido por Joseph S. Nye Jr., para significar el conjunto de acciones 
que puede ejercer una Estado para persuadir a otros de perseguir los mismos 
objetivos o actuar de modo que se produzca el efecto deseado, sin necesidad de 
recurrir al chantaje económico o la intimidación de la fuerza. Se trata de “set the 
agenda and structure the situations in world politics as to get others to change in particular 
cases” (Nye Jr., 1990). 

La pertinencia de este concepto se justifica en la siguiente descripción que hace 
John Krige, en su libro sobre la reconstrucción de la ciencia europea y la hegemo-
nía estadunidense, concerniente a las pretensiones “imperiales” de este país: “The 
American empire was built to defend national security by promoting democracy and resisting 
tyranny, and that noble mission implied that it must protect not only narrow U.S. interests 
but also the interests of all ‘free men’” (Krige, 2006). Desde otro punto de vista, podría-
mos decir que las relaciones internacionales de ciencia y tecnología son también 
estudios de “diplomacia pública”; es decir; del análisis de relaciones que involucran 
actores que, aunque puede incluir a los Estados, lo trascienden. 
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A nivel micro, científicos, técnicos, académicos e intelectuales interactúan in-
tensamente dentro y con instituciones públicas y privadas, tanto de Estados Unidos 
como de países latinoamericanos, formando una densa red de intereses y acciones 
que desembocan en el establecimiento y puesta en marcha de discursos y prácticas 
sociales. Se trata de prestar mayor atención a la concepción y desarrollo de políti-
cas científicas y tecnológicas, pero también a los cambios culturales que acarrearon 
la influencia norteamericana en la investigación científica, la formación profesional 
y el desarrollo y uso de sistemas tecnológicos. De esta manera se puede entender 
la dinámica de estos procesos de intercambio norte-sur y sur-norte, no sólo desde 
el plano de la ideología del desarrollo y el progreso, sino también en la manera 
en que aquellas iniciativas fueron fuerzas determinantes (aunque no las únicas) en 
la conformación de sistemas de investigación y enseñanza en América Latina (De 
Greiff y Nieto, 2006).

Con lo anterior, no queremos decir que esos planes se llevaron a cabo como 
procesos de coerción exógenos y sin la participación activa de agentes locales. 
Sabemos que la hegemonía política o cultural involucra un cierto grado de con-
senso, tal y como señaló Antonio Gramsci (Cuaderni del Carcere, xviii). Más aun, 
Gramsci reconoce desde muy temprano que durante el siglo xx los intelectuales 
tendrían en los ingenieros y científicos a sus más poderosos representantes: “L’in-
dustria ha introdotto un nuovo tipo de intelettuale; l’organizzatore técnico, lo 
specialista della scienza applicata” (Gramsci, 1930).

Una de las principales contribuciones de los estudios sociales de la ciencia, 
la tecnología y la medicina ha sido rescatar el papel activo que juegan las comu-
nidades locales en la recreación y producción de conocimiento que sostienen 
y, concomitantemente, cementan las relaciones de poder tanto internas como 
internacionales. Aún más, la ciencia debe verse como uno de los instrumentos 
primordiales para el ejercicio de la hegemonía, tanto por su poder ideológico 
como práctico, tal y como ha señalado recientemente Agustí Nieto-Galán, quien 
ha reivindicado la importancia que tiene tomar seriamente a Gramsci cuando es-
tudiamos la comunicación científica y el papel de los científicos como intelectuales 
orgánicos (Nieto-Galán 2011).

En contraposición, el clásico trabajo de Lewis Pyenson (1985) sobre la “hegemo-
nía” de las ciencias físicas francesa y alemana en el Cono Sur en la segunda mitad 
de siglo xix y primeros años del xx suele ser el primero que se menciona en este 
contexto. Sin embargo, a nuestro entender es un contraejemplo de este tipo de 
análisis, por cuanto allí la tradición académica y cultural local, así como la respectiva 
agencia local virtualmente desaparecen al centrarse en el poder “hegemónico” de 
los científicos europeos. Por el contrario, un estudio riguroso de la movilización 
de actantes tecnocientíficos como proceso hegemónico requiere trazar planes de 
investigación donde se exploren las maneras en que las teorías y prácticas sociales 
se enraízan de manera muy distinta según los usos que los actores locales hacen de 
esas, dependiendo crucialmente del acervo cultural local con el que cuentan; más 
importante aun es el hecho de que los regímenes pedagógicos son cruciales en la 
movilización de modelos organizacionales, epistemológicos, así como de técnicas y 
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teorías (Warwick, 1992; Kaiser, 2005). Al concepto de difusión debemos anteponer, 
el de traducción. La traducción implica movimiento y recepción activa; la difusión 
supone objetos acabados que se mueven modularmente y que se usan “correcta” o 
‘incorrectamente’. Por el contrario, a través de la movilización espacial y temporal 
se “sanciona” el conocimiento como “cierto” gracias precisamente a que así se con-
solidan las redes que lo sostiene y, concomitantemente, cementa (Latour, 1991).

El estudio de las relaciones tecnocientíficas de Estados Unidos con América 
Latina se aproxima al problema de la hegemonía a través del papel de los profe-
sionales en varias esferas sociales como cuadros de la burocracia estatal: como 
intelectuales, científicos (¿orgánicos?3) como empresarios; como grupo profesional 
y, como técnicos. Sin embargo, también se deben considerar con atención a los 
técnicos y su papel como agentes para la introducción de procesos industriales y 
tecnológicos “estándar”. Uno de los renglones de mayor actividad fue la traducción 
y distribución de manuales industriales estadunidenses en América Latina, vale la 
pena acotar que las principales editoriales que traducían y socializaban estaban 
ubicadas en México (Trillas es un ejemplo). Otro sector importante es el intercam-
bio y formación de técnicos, particularmente en el área de la infraestructura de 
transportes (por ejemplo, una escuela de meteorología realizada en Medellín bajo 
auspicio de la oiaa, en 1942; durante la segunda guerra proliferaron las asesorías 
para la construcción de aeropuertos, puertos y carreteras en todo el hemisferio).

Pero también hay una dimensión de análisis teórico, en la medida en que el 
estudio de las relaciones tecnocientíficas puede mirar cómo se engranan los ma-
croprocesos de hegemonía cultural con los microprocesos de prácticas profesiona-
les, investigativas y pedagógicas. Las experiencias de los agentes humanos se podrían 
entonces ver como mecanismos de concreción de procesos hegemónicos, en los 
cuales no es necesario apelar a la fuerza o la coerción para influir decididamente 
en el destino político de una institución o un país. Dicho en otras palabras, ¿en 
qué consiste la suavidad del poder suave (soft-power)? Y su recíproca en referencia 
al concepto de hegemonía: ¿qué papel desempeñan los procesos de movilidad y 
formación de élites en la construcción del consenso? 

Cueto y Escobar, en una línea distinta pero heredera de los trabajos de Edward 
Said (Said, 1979), han mostrado cómo los planes de intercambios cultural y coo-
peración tecnocientífica nos hablan más de las representaciones que tienen los 
“donantes” de las comunidades que pretenden ayudar, que de las comunidades 
mismas. La conformación de esas imágenes determinan el discurso y los programas 
de cooperación. Éste también es un proceso de hegemonía en acción, por cuanto 
son representaciones del otro a partir de las cuales se configuran las políticas de 
intervención.

Finalmente, la dimensión comparativa no debería circunscribirse al contexto 
interamericano, sino que puede extenderse a los esfuerzos hegemónicos de Estados 

3   Se pone en entre dicho el concepto “orgánicos” tal como lo menciona Gramsci, en tanto se ob-
serva una tendencia de los intelectuales y científicos a la movilización de ciertos intereses individuales 
o colectivos en función de los intereses hegemónicos. 
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Unidos en Europa. Si, como argumentó Krige (2006:253-270), el “desbalance de 
recursos” es lo que determinó el tipo de relación que se generó entre Europa y 
Estados Unidos durante la reconstrucción post segunda guerra mundial, no pode-
mos dejar de pensar en términos similares, o mejor contrastantes, para América 
Latina, especialmente en el campo de ciencia y tecnología. Krige también muestra 
cómo Estados Unidos usó la ciencia como arma cultural contra la amenaza comu-
nista y sugiere que los políticos y gestores de proyectos de “ciencia básica”, y en 
particular de la física, desempeñaron un papel activo y definitivo. El caso de Amé-
rica Latina parece distinto, por cuanto sabemos que los países industrializados eran 
más reacios a proveer este tipo de investigación científica en el “tercer mundo” 
(De Greiff, 2002). Pero las diferencias son más profundas: el proyecto de hegemo-
nía norteamericana a través de lo que podríamos llamar diplomacia científica pudo 
empezar antes en América Latina: la segunda guerra mantenía cerrados los canales 
con Europa e intensificó el flujo norte-sur. 

Luego, las iniciativas norteamericanas por penetrar a través del campo tecno-
científico y cultural latinoamericano, anteceden a la guerra fría; es decir, se puede 
ver más bien como una derivación de la “doctrina Monroe”, más que de la de 
Truman. Aquí hay una oportunidad para contrastar la percepción que tiene Esta-
dos Unidos en relación con el “desarrollo” de los países “en vías de” y la Europa 
destruida, desmoralizada y desorientada de la posguerra. 

Krige hace un extensivo uso del concepto de hegemonía, y particularmente de 
la “coproducción de la hegemonía” (un término que parece tautológico desde la 
perspectiva gramsciana) insistiendo en que dicha coproducción “also signs that the 
United States gave Europeans room to leave their imprint on the hegemonic re-
gime and implies that empire building is a fluid process”. Más aún, este proceso 
implicó también “a subtle refashioning of European identity” (Krige, 2006). Ahora 
bien, teniendo en cuenta que la brecha de recursos en ciencia y tecnología (tanto 
en capital cultural como en estabilidad institucional) entre Europa y Estados Uni-
dos es probablemente menor al que existía entre éstos y América Latina, podemos 
preguntarnos cuál fue el margen de participación de las élites locales latinoame-
ricanas en esa “coconstrucción”. De este modo es posible saber cómo influye la 
acumulación de capital cultural de aquéllos sobre los que se ejerce el poder hege-
mónico en el grado de coerción que se configura en una relación de poder asimé-
trica. Mirando los casos latinoamericanos y europeos podremos identificar distintas 
formas y estrategias hegemónicas en la historia de las relaciones internacionales 
de la segunda mitad del siglo xx en general y de Estados Unidos en especial.

conclusión

En este trabajo hemos mostrado que existe una base historiográfica significativa 
sobre la manera en que las ciencia y la tecnología en América Latina se ha rela-
cionado con prácticas y formas de producción de conocimiento en otras partes del 
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mundo. Su dispersión no es necesariamente una debilidad y es común a la mayor 
parte de las ciencias sociales y, como ha señalado David Kaiser (2005) en sus estu-
dios de la física teórica, son parte esencial de los procesos de recepción (activa) 
de ideas y prácticas. Sin embargo, la amplitud de este acervo intelectual ha ido en 
contra de estudios más interrelacionados, donde se teje un diálogo entre las dis-
tintas cuestiones y aproximaciones que involucra la globalización del conocimien-
to y los objetos tecnocientíficos.

Creemos que ha llegado el momento de construir una historia global de la ciencia 
y la tecnología, de modo que los “casos de estudio” se puedan articular en un pano-
rama menos fragmentado. Esto no significa que debamos esperar una imagen 
coherente. Si el debate se profundiza, los procesos de dispersión se mantendrán y 
serán evidencia de la vitalidad de nuestros trabajos. Pero para debatir hay que 
construir espacios de interacción, especialmente entre la historiografía especiali-
zada y la general. Muchos programas de cooperación internacional llevan en su 
núcleo, de forma más o menos explícita, agendas de conocimiento. Estudiarlos 
permite construir esos espacios y puentes. Sólo así podremos romper con el aisla-
miento que están sufriendo los estudios sociales de ciencia y tecnología: debemos 
hablar con otros campos, pero también a otras escalas y en periodos más largos.
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MOVIMIENTO DE ASIMETRÍAS EN LAS REDES. NUEVAS FORMAS DE 
ENTENDER LAS RELACIONES ENTRE EL SUR Y NORTE GLOBAL

marcela suárez1

1. el complejo estudio de las redes en los estudios sociales  
de la ciencia y la tecnología

No es una tarea fácil tratar de resumir las aportaciones acerca de las redes de co-
nocimiento debido a la complejidad de contribuciones teóricas, niveles de análisis, 
metodologías, ámbitos de discusión y diferentes disciplinas y perspectivas que con-
forman el estudio de las redes en los estudios sociales de la ciencia y la tecnología.

Desde hace 20 años, el estudio de las redes ha suscitado una explosión de tra-
bajos desde diferentes perspectivas. A lo largo del tiempo, los autores se han refe-
rido a ellas bajo diversas denominaciones: redes de colaboración (Mullins 1962; 
Robles y Vinck 2011); de conocimiento (Podolny, 1996; Casas, 2001, Powell et al., 
2004; Giuliani, 2005); tecno-científicas (Callon, 1992; Latour, 2005); de innovación 
(DeBresson y Amesse, 1991; Rammert, 2000; Hernández, 2012) y de producción 
(Saxenian, 1991; Ernst, 2002).

A pesar del gran interés en la literatura por las redes de conocimiento, se pue-
den identificar los siguientes vacíos: 1] la discusión entre los vínculos globales y 
locales que las redes producen y (re)producen es limitada; 2] se han realizado 
pocos análisis que tensionen la idea de red y que la discutan en términos de poder; 
y 3] se cuenta con escasa evidencia de redes entre el Sur y Norte global, ya que 
sigue persistiendo la idea del Sur como pasivo receptor de conocimientos del 
Norte. Aunque varios autores han realizado aportaciones para el debate y han 
propuesto nuevas perspectivas (Vinck, 1996; Arellano, 1999; Callon, 2002; Latour, 
2005; Kreimer y Meyer, 2008), todavía queda espacio para la discusión acerca de 
nuevas formas de entender las redes.

Dentro de todo el universo de aportaciones y perspectivas acerca de las redes 
de conocimiento, este artículo en particular se conecta y discute con dos líneas de 
investigación. La primera tiene que ver con una literatura que ha entendido las 
redes de producción de conocimiento como organizaciones sociales igualitarias y 
no jerárquicas, donde la confianza y la reciprocidad constituyen los principales 
elementos (Powell, 2005; Luna y Velasco, 2006; Albornoz y Alfaraz, 2006). La se-
gunda línea de investigación está relacionada con los autores poscoloniales que 
subrayan los mecanismos asimétricos en la geopolítica del conocimiento entre el 
norte y el sur global (Anderson y Adams, 2008; Slater, 2008). Estos autores han 
complejizado la visión neutral de la producción de conocimiento en red, propo-

1  Universidad Libre de Berlín y Foro Consultivo Científico y Tecnológico.
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niendo elementos para su debate. Sin embargo, ha faltado evidencia empírica y 
discusión en cuanto a las complejidades en el espacio local que sustentan y dan 
vida a las relaciones asimétricas, así como el desarrollo de perspectivas dinámicas 
que permitan analizar la evidencia desde su complejidad para no caer en categorías 
fijas o unidireccionales. 

Tomando en cuenta los vacíos identificados en la literatura, las ideas de Latour 
(2005), que si bien no son nuevas ni recientes, toman relevancia para el objetivo 
de este artículo en tres sentidos. El primero es indagar las conexiones locales y 
globales de las redes para complejizarlas; el segundo, explorar las agencias de los 
actores y abandonar la línea divisoria entre dimensiones sociales y técnicas; por 
último, destacar la acción del individuo como vehículo del poder, donde es en la 
acción, el movimiento, la circulación, la interconexión donde el poder se ejecuta 
y se legitima en el conocimiento. Las tres propuestas de Latour brindan los ele-
mentos necesarios para analizar las redes de producción de conocimiento en na-
notecnología. 

2. las redes jerárquicas de producción de conocimiento del cimav

Para analizar las redes de producción en nanotecnología, la aproximación meto-
dológica de este artículo consiste en un caso de estudio de redes de producción 
de conocimiento en el Centro de Investigación en Materiales Avanzados (cimav), 
que es uno de los centros públicos de investigación incorporados al Consejo Na-
cional de Ciencia y Tecnología de México (conacyt), localizado en Chihuahua y 
Monterrey (norte del país). Esta aproximación permitió situar y analizar las redes 
de producción de conocimiento en nanotecnología.

Se colectaron diferentes fuentes de evidencia: 40 entrevistas, documentos del 
cimav, conversaciones informales, observación directa y estadísticas. En el análisis 
se toman en cuenta no sólo los productos científicos de la interacción (artículos, 
proyectos y patentes), sino también flujos como: discursos, imaginarios y modelos 
de producción de conocimiento, entre otros. La unidad de análisis fueron las inte-
racciones de los científicos a través de los proyectos de investigación de nanotecno-
logía. También se realizó un proceso de documentación en el Centro. La evidencia 
recolectada de las redes fue de la red translocal, transregional y transnacional.

En el cimav, en 2004, con la llegada de un nuevo director, la nanotecnología 
fue designada como un área estratégica con la creación del Programa Institucional 
de Nanotecnología en el cimav. Este programa tenía los siguientes objetivos: 1] 
Promover actividades de investigación, formación de recursos humanos y vincula-
ción; 2] incrementar la movilidad de los investigadores; 3] impulsar la formación 
de redes con instituciones líderes; y por último, 4] incentivar el liderazgo nacional 
y el reconocimiento internacional en nanotecnología.

Desde 2005 la nanotecnología fue incorporada en los estudios de posgrado del 
cimav. En 2008 se impulsaron las siguientes iniciativas: 1] la creación del Labora-
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torio Nacional de Nanotecnología en el cimav-Chihuahua; 2] la construcción de 
cimav-Monterrey donde la nanotecnología fue designada como un área de interés; 
y 3] la inauguración del Clúster de Nanotecnología e Incubadora de Nanotecno-
logía en Monterrey (Nuevo León). Para 2011, se creó un programa dual de Doc-
torado en Nanotecnología entre la Universidad de Texas en Dallas y cimav-Mon-
terrey.

Todas estas iniciativas implicaron movimientos de los investigadores entre lo 
local y lo global de donde surgieron redes para producir conocimiento en nano-
tecnología, pero también asimetrías. Se colectó evidencia de diferentes tipos de 
redes en el cimav. En este artículo se presentará evidencia de una red transnacio-
nal formada por el cimav y diferentes universidades de Estados Unidos, University 
of Texas at El Paso (utep), University of Texas at Austin (ut Austin), University of 
Texas at Dallas (ut-Dallas), Arizona State University y State University of New York 
(suny). El diagrama 1 resume las iniciativas anteriormente descritas.

diagrama 1. cimav: redes de producción de conocimiento  
en nanotecnología

cimav

nano.gov

programa 
institucional de 
nanotecnología

cimav. centro de 
clase mundial

nanotech
laboratorio 
nacional de 

nanotecnología

creación de 
clúster de 

nonotecnología 
incubadora de 

nanotecnología

19
94

 —

20
01

 —

20
04

 —

20
06

 —

20
07

 —

20
08

 —

15
 —

Arizona State University
The University Texas at Austin

University at Albany
The University of California

gira científica

nanodiscursos 
en acción

fuente: elaboración propia con datos de cimav.

La producción de jerarquías en las redes constituye uno de los principales ejes 
de discusión de este artículo. En el caso de las redes de producción de conoci-
miento del cimav podemos distinguir dos mecanismos que producen jerarquías. 
La primera jerarquía está relacionada con la creación de la identidad científica de 
“clase mundial” en el cimav, que de acuerdo con las recomendaciones del Conse-
jo Interacadémico y del Banco Mundial, van en línea con emprender el reconoci-
miento internacional y el liderazgo nacional. La creación de esta identidad tuvo 
una traducción en las estrategias internas del Centro en el establecimiento de 
prioridades en los productos de investigación que se reflejaron en un escalafón de 
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niveles por puntajes (artículos con impacto, libros, proyectos, patentes, formación 
de recursos humanos y vinculación). Los productos que tienen prioridad en la 
evaluación de los investigadores son los artículos en revistas indexadas y libros 
internacionales, lo anterior refleja una jerarquía en relación con los productos 
científicos que se esperan de los investigadores del Centro. El primer elemento –
reconocimiento internacional– fue apropiado y traducido como una búsqueda por 
prestigio internacional en instituciones, básicamente de Estados Unidos, a través 
del establecimiento de redes de producción de conocimiento en nanotecnología. 
Mientras que el segundo elemento concierne a la apropiación de discursos cientí-
ficos de la nanotecnología como campo científico indispensable, que permitiría 
llevar a cabo transferencia y comercialización de tecnología que, a la vez, aumen-
taría el nivel científico en el ámbito regional y nacional (cimav, 2008, 2010).

La segunda jerarquía está expresada en la creación de “autoridades” presentes 
en las experiencias narradas de los entrevistados, donde se refieren a Estados Uni-
dos como: “líderes en el mundo” “instituciones que están en la frontera del 
conocimiento“(Entrevista 20, 2011), “el top” (Entrevista 30, 2011), y “tienen mucha 
experiencia y mucha infraestructura” (Entrevista 34, 2011). Yo argumento que esta 
jerarquía está implícitamente creada y basada en imaginarios producto de la estra-
tegia globalizadora del Centro. Es una jerarquía que se manifiesta como una au-
tosubordinación ante sus contrapartes estadunidenses que representa la base o 
punto de partida de la relación. Es decir, la producción de esta jerarquía, con sus 
respectivos sistemas de autoridad, implica que la relación entre los investigadores 
de ambos países es asimétrica, pero estas jerarquías y asimetrías se encuentran en 
constante movimiento.

3. producción dinámica de asimetrías:  
nuevas formas de abordar las redes entre el sur y norte global 

Tradicionalmente, existe la idea de que los investigadores del Sur global son re-
ceptores pasivos de teorías y tecnologías del Norte global, cuestión que ha sido 
apoyada por varios modelos de producción de conocimiento (Basalla, 1967; Koz-
metsky et al., 1988; Rothwell, 1994; Hage y Hollingsworth, 2000). En la misma línea, 
existe una abundante literatura que destaca que los países del sur global deben de 
incrementar sus esfuerzos en ciencia y tecnología para alcanzar a los países desa-
rrollados, como la literatura de Catching up, forging ahead; falling behind (Abramovitz, 
1994; Shin, 1996; Fagerberg y Godinho, 2005). 

Al mismo tiempo, se puede distinguir una literatura desde la perspectiva del Sur 
global, la cual ha discutido de qué manera se circunscriben las relaciones de poder 
e imposiciones desde el norte hacia el sur (Lander, 2000; Castro-Gómez, 2000, 
2007; Walsh, 2010). En esta literatura es común leer acerca de la dominación de 
sistemas de conocimiento (Escobar, 1994), la existencia de una geopolítica del 
conocimiento que revela la colonialidad del poder en la que está inscrita (Migno-
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lo, 2000), el establecimiento de nuevas subordinaciones y relaciones de dominio 
y explotación (Lander, 2002), así como la imposición del orden hegemónico me-
diante regímenes de poder y conocimiento (Shepherd y Gibbs, 2006).

Estas dos vertientes reflejan una polarización en la discusión en cuanto a la 
producción de conocimiento entre el Sur y Norte global, que va como un péndulo, 
que oscila de un extremo a otro. Por un lado, existe la idea de que es necesario 
empatar el rezago de los países del Sur global en materia de ciencia y tecnología 
a través de la adopción de modelos y políticas exitosas en países del Norte global. 
Por otro lado, los autores del sur señalan y discuten los mecanismos globales de 
poder en los cuales las relaciones de producción de conocimiento están inevitable-
mente inmersas. No obstante, no discute en profundidad las tensiones locales que 
dan vida y sostienen las traducciones y reapropiaciones globales. La evidencia que 
presenta este artículo apunta en otra dirección, la cual va en el sentido de poner 
énfasis en las tensiones y la complejidad de la relación entre el Sur y Norte global. 

En línea con este debate y de acuerdo con la evidencia que ya ha sido presenta-
da, este artículo discute con las dos vertientes referenciadas anteriormente con el 
argumento de que es más pertinente hablar de redes asimétricas plagadas de en-
cuentros y desencuentros de intereses y discursos. Específicamente, en este trabajo 
se discute la idea de producción de asimetrías entre el Sur y Norte global como un 
nuevo marco para analizar las relaciones para producir conocimiento: complejas, 
fluctuantes, contradictorias y con importancia creciente. Estas relaciones se analizan 
como conexiones dinámicas y multisituadas,2 y no como conexiones fijas. Se presenta 
evidencia de que los nodos de la red con mayor poder son dinámicos y cambiantes 
de acuerdo con ciertos subcampos de conocimiento o proyectos. Así, las asimetrías 
son producidas, por un lado, debido a las jerarquías, los sistemas de autoridad y 
los determinantes de la lógica global en la que se inscriben, y por otro, por la (re)
producción de asimetrías a escala local de las que se nutren. Por lo tanto, las redes 
a la vez producen y reproducen asimetrías, pero también se nutren de ellas. 

A continuación desarrollaré mi argumento en ambos sentidos. El hilo argumen-
tativo seguirá una línea que presentará las asimetrías que fueron más referenciadas 
durante las entrevistas. Antes de entrar al análisis de las asimetrías, quisiera dejar 
claro que la categoría de asimetría no tiene un sentido negativo o una dirección 
en la inclinación determinada. La categoría es adecuada ya que permite visualizar 
la complejidad de la relación como una balanza en movimiento e inclinación 
constante. La evidencia que se presenta a continuación tiene que ver con los pro-
yectos desarrollados en la red transnacional de conocimiento del cimav con uni-
versidades estadunidenses.

La asimetría en la red transnacional del cimav más evidente y más presente du-
rante las entrevistas fue la que emerge de las diferencias en recursos (económicos, 

2   La idea de las conexiones multisituadas se incorpora aquí como la entiende Richard (1993: 214) 
quien describe el poder como una red fluctuante de puntos dispersos en los que se intersecan antago-
nismos múltiples y relaciones plurales de enfrentamiento. Las ubicaciones se subdividen y multiplican 
de un “tercer mundo” en un “primer mundo” y un “primer mundo” en un “tercer mundo”.
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equipo, materiales, insumos e infraestructura) entre las instituciones mexicanas 
y sus contrapartes de Estados Unidos. Durante las entrevistas, los investigadores 
expresaron repetidas veces su frustración ante la comparación ineludible entre las 
condiciones de trabajo y equipo entre México y Estados Unidos. En este sentido, 
los laboratorios e infraestructura científica fungieron también como objetos que 
incorporan poder y daban estatus y, por lo tanto, coadyuvaron a configurar nodos 
con más poder implícitos en sistemas de autoridad, jerarquías y hasta identidades 
científicas.3 

En el cimav se entrevistó a un investigador que había realizado proyectos con 
el International Center for Nanotechnology and Advanced Materials (icnam) en 
ut-Austin, Arizona State University y suny para trabajar líneas de investigación que 
tuvieran que ver con estructuras y propiedades moleculares de nanomateriales de 
interés en nanoelectrónica molecular con aplicación al caso de dispositivos foto-
voltaicos orgánicos y dispositivos emisores de luz orgánica. Los proyectos se llevaron 
a cabo de 2007 a 2010. Durante una entrevista se le hicieron varias preguntas al 
investigador respecto a las diferencias de capacidades y el proceso de la toma de 
decisiones durante los proyectos. A continuación presento un fragmento de la 
entrevista al preguntarle por las asimetrías en las redes:

En cuanto a la formación y capacidades intelectuales, o de la gente, académicas, no hay 
grandes diferencias. Creo que cuando estamos hablando, estamos al mismo nivel, estamos 
capacitados igualmente. Las grandes diferencias son económicas, en cuanto que hay mayor 
acceso a equipos y a posibilidades de viajar y de intercambiar con otros investigadores […] 
Y, por supuesto, tienen mayor acceso a equipos, evidentemente, en mi caso por ejemplo son 
las súper computadoras, y, bueno, ellos las comparten, yo puedo usarlas a distancia, no hay 
problema. Pero hay otra gente que tiene que usar otro tipo de equipos, comprar reactivos 
químicos y eso, que no es mi caso, pero que tiene esas limitaciones y en ese sentido sí hay 
desigualdades […] A nivel intelectual, capacidades intelectuales y de formación de alumnos 
y todo eso estamos prácticamente igual, prácticamente iguales sí (entrevista con investigador 
del cimav, enero de 2011).

Este investigador, al igual que otros que también han estado involucrados en la 
red transnacional acordaron en señalar que no había grandes diferencias en cuan-
to a capacidades científicas entre los investigadores del cimav y los de las univer-
sidades de Estados Unidos (entrevistas 23; 27; 30; 39, 2011). 

Fue documentada también una asimetría en los flujos en cuanto el número 
de estudiantes mexicanos participantes en los proyectos de nanotecnología que 
realizaba estancias de investigación en universidades e instituciones de Estados 
Unidos en comparación con un flujo de estudiantes de ese país al cimav que fue 

3   En diálogo con esta idea, también se rescata de las entrevistas que las categorizaciones en térmi-
nos binarios referidas a “primer mundo contra tercer mundo” no sólo se usaron para hacer referencia 
a la calidad de la investigación, sino también son aplicables a los laboratorios como “laboratorios que 
son de primer mundo” (entrevista 34, 2011).
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nulo. Sin embargo, la movilidad de investigadores de ambos lados fue más activa 
y equilibrada.

Parte destacada de los flujos de las redes que resulta más interesante tiene que 
ver con los discursos y modelos de producción de conocimiento y de comerciali-
zación de tecnología que fluyeron de Estados Unidos a México. Estos modelos se 
constituyeron como el mecanismo por el que se producen asimetrías relacionadas 
con los sistemas de jerarquía por la forma de evaluar a los investigadores, sistemas 
de autoridad, formatos de políticas científicas, formatos de operacionalización de 
presupuestos y discursos que se materializaron en infraestructura científica. Como 
ejemplos se pueden mencionar la traducción del modelo de comercialización de 
tecnología de ut-Austin en Monterrey y los referentes para ser un centro de “clase 
mundial” del Banco Mundial y el InterAcademy Council.

Asimismo, en la línea de las asimetrías de flujos, el cimav tradujo los discursos 
globales de la nanotecnología respecto a sus bondades como tecnología habilita-
dora para la industria y la solución de problemas sociales, y los reapropió incor-
porándoles sus propios discursos locales de necesidad de aplicaciones con la in-
dustria. También, en cuanto al flujo de discursos materializados se encuentran la 
apropiación de formatos de cómo formar laboratorios de nanotecnología, por 
ejemplo, conjuntando equipo de otros laboratorios y rediseñándolos para nano-
tecnología.4

Las asimetrías en los flujos evidencia que la red transnacional del cimav es una 
red que contiene diferentes nodos de poder y, a la vez, una red que produce asi-
metrías por las relaciones jerárquicas y los sistemas de autoridad que tiene que 
aceptar. Sin embargo, también es una red que se nutre de asimetrías internas y 
luchas de poder local. En este sentido no estoy analizando el espacio local como 
neutral, libre de disputas o intereses como lo señala Haraway (1988) o como un 
espacio neutral o hasta victimizado en el mismo sentido. Por ello, quiero desarro-
llar aquí la idea de que la misma red se nutre de asimetrías internas, que están 
relacionadas con los problemas en la gobernanza del sistema científico y tecnoló-
gico (coordinación y falta de poder político de conacyt); la apropiación/traduc-
ción por parte de conacyt de lógicas y políticas globales en cuanto al diseño de 
políticas, líneas de investigación adoptadas y formas de evaluación de la actividad 
científica; concentración del presupuesto en instrumentos, regiones e institucio-
nes; y promoción de redes discursivamente pero con escasos recursos y programas 
de corto plazo.

Además, las asimetrías internas relacionadas con la producción de conocimien-
to y las limitaciones de escalamiento; problemas de estímulos de la política cientí-
fica y tecnológica; dislocación entre oferta y demanda de conocimiento; así como 
problemas en la comercialización de la tecnología fueron la base de donde se 
erigieron los sistemas de autoridad creados por el cimav y vinculados a las univer-
sidades que tuvieran experiencia en estos campos. Aunque exista una acumulación 

4   Debe señalarse que el mismo fenómeno tuvo lugar en Estados Unidos donde cinco centros prin-
cipales en nanotecnología se encuentran “casualmente” en los cinco laboratorios militares.
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de capacidades en investigación básica en el cimav, los investigadores necesitan 
adoptar e implementar, de sus contrapartes estadunidenses, modelos de comercia-
lización de tecnología. 

Durante las entrevistas también emergieron asuntos relativos a la falta de 
financiamiento, burocratización, legislaciones, normatividades y trámites necesa-
rios como principales obstáculos en el quehacer diario de los investigadores. En 
particular, la introducción de ciertos materiales e insumos a México. El espacio 
local también está tensionado por un incremento de la violencia en Chihuahua y 
en la ciudad de Monterrey, ambos localizados en el norte de México; así como por 
una reducción paulatina y gradual del financiamiento federal, lo cual les obligó 
a pensar en una estrategia para aumentar el prestigio del Centro, sobre esa base 
los investigadores se apropiaron los discursos científicos de la nanotecnología y 
tradujeron e incorporaron los discursos locales acerca de su relevancia como cam-
po científico y tecnológico que serviría para desarrollar aplicaciones industriales.

4. equilibrando la balanza:  
el cimav como nodo de producción de conocimiento transnacional

Tradicionalmente, en el análisis de las redes se han abordado nodos que acumulan 
poder de una red en términos de su posición y conectividad (número de conexio-
nes reales y posibles) (Knoke, 1994; Davern, 1997). Algunas limitaciones de esa 
perspectiva tienen que ver con que el poder es analizado como algo externo a los 
actores y que depende de la cantidad de conexiones. Debido a lo anterior, los 
actores que no estén conectados no tienen un papel importante en la red. Se deja 
de lado la capacidad de agencia, estrategias y movimientos de los actores como 
principales elementos de ejecución de su poder.

En esta sección deseo discutir la idea de la formación de nodos de poder en la 
red desde otra perspectiva. En mi línea de análisis y apoyándome en las ideas de 
Foucault (1980) y Latour (2005) respecto a que el poder es algo ejercido y en 
movimiento, el poder de los actores en una red recae en su capacidad de conectar, 
traducir, habilitar y distribuir. Desde esa base, la novedad del argumento que quie-
ro desarrollar es que el poder de los nodos es dinámico y cambiante en la red 
transnacional entre el cimav y las contrapartes estadunidenses.

Bajo esta línea de argumentación, en este apartado quiero proponer un análisis 
de la evidencia de las redes haciendo énfasis en la creación de nodos de poder 
dinámicos y multisituados que cambian de acuerdo con los diferentes subcampos 
de conocimientos relacionados con la nanotecnología, o bien que son visibles en 
determinados proyectos. Presentaré evidencia que respalde esos argumentos a 
través de cuatro proyectos de investigadores del cimav.

En uno de los proyectos, un investigador en la unidad de cimav-Monterrey 
narra su experiencia en la participación en cinco proyectos de nanotecnología 
con empresas transnacionales. El investigador es joven y tiene un récord de cinco 
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proyectos con empresas (entre ellos un desarrollo tecnológico) en un periodo de 
tres años, desde que el Centro fue creado en 2008 hasta el año 2011 (momento de 
la entrevista). Una de las empresas transnacionales es del sector energético y tiene 
su centro de investigación y desarrollo más importante en Ohio, Estados Unidos. 
El proyecto usó nanopartículas en la fabricación de espumas de poliestireno; la 
innovación consistió en modificar las láminas de grafito, mediante la dispersión 
de las nanoparticulas en la matriz de poliestireno. Para continuar el proyecto, 
la misma empresa realizó otro proyecto con la incubadora de nanotecnología 
para mejorar las propiedades de los materiales. Ambos proyectos tuvieron finan-
ciamiento por parte de conacyt y del gobierno de Nuevo León a través de un 
Fondo Innovatec.5 

El mismo investigador trabajó en un segundo proyecto en una línea de investi-
gación similar con una empresa transnacional dedicada a la ingeniería de diseño 
de materiales. En ese proyecto, el investigador del cimav mejoró la absorción de 
la luz ultravioleta a través de la incorporación de nanopartículas para evitar que 
se degradara el material, el cual tenía aplicación en campos o cielos abiertos don-
de la tela estaba expuesta. El proyecto recibió financiamiento por parte de cona-
cyt (entrevista 38, 2011). El resultado del proyecto fue un desarrollo tecnológico 
que aumentó la durabilidad del material en un 80%. Durante el proyecto, la 
producción de conocimiento fue una constante negociación de perspectivas, estra-
tegias e ideas en torno a las decisiones más importantes. Pero también en lo que 
se refiere a la coproducción de conocimiento entre la empresa transnacional y el 
cimav, en la cual hubo acumulación de capacidades en la modificación de propie-
dades para mejorar los materiales de parte del entrevistado.

Como resultado de la acumulación de capacidades científicas en el mejoramien-
to de propiedades mecánicas, eléctricas y químicas de los materiales, el mismo 
investigador desarrolló un tercer proyecto con una empresa mexicana en la que 
se mejoró un sellador de silicón y aumentó su ciclo de vida. Asimismo, se llevó a 
cabo un cuarto proyecto que derivó en un desarrollo tecnológico con una em-
presa grande nacional para mejorar el ciclo del papel. Sucesivamente, las tres 
empresas (dos transnacionales y una nacional) desarrollaron proyectos con la 
incubadora de nanotecnología en Monterrey.

En los cuatro proyectos antes mencionados, el científico trabajó con un grupo 
de investigación en cimav e interactuaba con científicos o técnicos de los centros 
o departamentos de investigación y desarrollo de las empresas participantes en los 
proyectos. Durante una entrevista, se le preguntó por la dinámica de la interacción 
para producir conocimiento entre el cimav y las empresas, así como de la inciden-
cia de la política científica y tecnológica en el mismo proceso; el investigador 
contestó lo siguiente:

5   Es una de las tres modalidades de programas de estímulos a la innovación de conacyt, está diri-
gida a impulsar la innovación tecnológica en grandes empresas. Véase: <www.conacyt.gob.mx/Fondos-
yApoyos/Sectoriales/DesarrolloTecnologicoInnovacion/PEI/Paginas/default.aspx>.

http://www.conacyt.gob.mx/FondosyApoyos/Sectoriales/DesarrolloTecnologicoInnovacion/PEI/Paginas/default.aspx
http://www.conacyt.gob.mx/FondosyApoyos/Sectoriales/DesarrolloTecnologicoInnovacion/PEI/Paginas/default.aspx
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 Los programas de innovación y de colaboración entre industria y academia están muy bien 
en el sentido de que a la industria le sale en cero pesos, prácticamente en cero pesos, el 
desarrollo tecnológico, que cualquier otra industria en el extranjero tendría que pagar a 
una universidad, llámese Austin, llámese Harvard, llámese lo que sea, por un desarrollo de 
la magnitud de lo que se hace aquí. Un ejemplo clásico: es la empresa Temple.6 Temple es 
un departamento de investigación, que es tooooodo (sic) un departamento que está cerca 
de Tallmadge (Ohio), prefiere, obviamente, traer más proyectos […] que pagar a una uni-
versidad de Tallmadge que está ahí, que hay expertos en polímeros y yo los conozco. Pre-
fiere que se haga en México a que se haga allá (entrevista con investigador cimav-Monterrey, 
mayo de 2011).

La cita brinda evidencia contraria a lo que normalmente es discutido en la lite-
ratura (Abramovitz, 1994; Fagerberg y Godinho, 2005) relacionado con el Sur 
global como dependiente de conocimiento del Norte global. Aquí se presentó 
evidencia del cimav como un nodo que promueve innovaciones en empresas 
transnacionales. 

A partir de la evidencia presentada en cuanto a la producción y reproducción 
de asimetrías y la coproducción de conocimientos entre el Sur y Norte global, 
sostengo que el cimav no entabló una relación de dependencia o dominación 
científica con sus contrapartes estadunidenses. El argumento lo desarrollaré me-
diante dos aspectos.

El primero tiene que ver con la evidencia presentada que da cuenta de relacio-
nes asimétricas en cuanto a los nodos que condensan las relaciones y que son di-
námicos y multisituados. Me refiero, por ejemplo, a los nodos de poder de Chi-
huahua, Monterrey, San Antonio y Austin, que cambiaron su papel en la red 
dinámicamente. En este sentido, cimav-Monterrey es un buen ejemplo. Por un 
lado, se coloca en lo bajo de la jerarquía cuando reapropia discursos y modelos de 
comercialización, y por otro, produce conocimiento transnacional y desarrollos 
tecnológicos con empresas transnacionales o grandes empresas nacionales.

El segundo aspecto tiene que ver con las tensiones en el espacio local. La 
evidencia presentada da cuenta de que en el cimav los actores no establecieron 
una relación de dependencia, lo que implicaría cierta pasividad por parte de los 
investigadores participantes en los proyectos; así como tampoco hubo una clara 
imposición del Norte global. En cambio, fueron procesos de coproducción de co-
nocimiento. Es decir, una coproducción como la ha descrito Jasanoff (2006) acerca 
de discursos y sus traducciones (acerca de la relevancia de la nanotecnología); dis-
cursos materializados (el Laboratorio Nacional de Nanotecnología, Incubadora de 
Nanotecnología y Programa de Posgrados de Nanotecnología); coproducción de 
identidades científicas hibridas (como nanocientíficos y científicos especializados 
en otras áreas; como investigadores operando en un Centro de “clase mundial” y, 
a la vez, en un centro autosubyugado respecto a Estados Unidos); coproducción de 

6   Se cambió el nombre real de la empresa y sus localizaciones por nombres y lugares ficticios para 
respetar el anonimato de la información presentada por los entrevistados.
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instituciones (Programa Institucional de Nanotecnología, modelos de comerciali-
zación, leyes, reglamentos de evaluación a los investigadores, entre otros.); y copro-
ducción de representaciones (Parque de Investigación e Innovación Tecnológica, 
Clúster de Nanotecnología y fantasías high tech relacionadas con la nanotecnología).

Por lo anterior, me distancio de la literatura de Catching up (Abramovitz, 1986; 
Fagerberg et al., 2005) y, al mismo tiempo, discuto con la perspectiva poscolonial 
y del Sur global que reclama imposiciones desde el Norte hacia el Sur global (Lan-
der, 2000; Castro-Gómez, 2007). En ambos casos hay una ausencia de reflexión 
sobre el espacio local de los investigadores del Sur global y su papel en la apropia-
ción y traducción de discursos y modelos. Aquí propongo una nueva reflexión a 
la luz de esa discusión que tiene que ver con los investigadores del cimav como 
activos actores y nodos de condensación de relaciones para producir conocimien-
to que apropiaron discursos científicos de la nanotecnología; materializaron mo-
delos, reapropiaron formatos y políticas, y los legitimaron de acuerdo con sus 
necesidades, tensiones e imperativos locales, al tiempo que se desempeñaron como 
activos promotores de las mismas en el espacio local, regional y nacional. 

En suma, mi argumento invita a una reflexión desde el Sur global, desde sus 
tensiones en el espacio local y de la manera en que actores como el cimav apropian 
discursivamente esas necesidades locales y legitiman la incorporación de la nano-
tecnología. Es así como estos actores híbridos (investigadores y funcionarios públi-
cos), que se mueven en dos arenas, coproducen, además de conocimiento, políti-
cas y también asimetrías.

5. comentarios finales: redes del cimav  
no tan igualitarias y sí dinámicamente asimétricas

En este artículo he cuestionado y discutido las características de las redes y sus 
bondades que prevalecen en una parte de la literatura. Me centré en mostrar que 
las redes de producción de conocimiento del cimav no comparten totalmente las 
siguientes características: acceso a la información, igualdad y reciprocidad (Powell, 
1990; Podolny y Page, 1998; Luna y Velasco, 2006). Para demostrar lo anterior, me 
interesó destacar los discursos y mecanismos que producen asimetrías en las redes. 
Los mecanismos que reproducen estas asimetrías en las redes son la apropiación 
de discursos a escala global, no sólo con respecto a la nanotecnología, sino que 
también los referidos a los formatos para ser un Centro de “clase mundial”, y su 
apropiación de acuerdo con las necesidades y recursos locales. 

La producción de autoridades está estrechamente relacionada con la produc-
ción de jerarquías, las cuales son más visibles en las estructuras institucionales, 
como por ejemplo los estímulos locales y nacionales (la jerarquización del tipo 
de productos científicos a evaluarse), así como en las autoridades científicas fluc-
tuantes y multisituadas de la red transnacional que se encuentran en San Antonio, 
Austin y Monterrey.
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La creación del Programa Institucional de Nanotecnología y su vínculo con el 
desarrollo de una identidad del cimav de ser un Centro de “clase mundial” fueron 
los mecanismos del papel que desempeñan las lógicas globales y locales y su apro-
piación en el cimav. Las asimetrías son producidas, por un lado, por las jerarquías, 
los sistemas de autoridad y los determinantes de la lógica global en la que se ins-
criben, y por otro, por la (re)producción de asimetrías locales por las que se nutren 
y, a la vez, se difunden.

Como resultado de ello, las identidades científicas de los investigadores están 
en disputa constante (subordinados globalmente y enaltecidos local, regional y 
nacionalmente), y los tipos de redes que desarrollaron a nivel translocal, transre-
gional y transnacional son asimétricas en cuanto a sus capacidades, recursos y 
flujos. Las asimetrías de recursos y capacidades fueron plasmadas en las diferentes 
percepciones de los investigadores en cimav y sus contrapartes estadunidenses, 
estando notablemente marcadas por la mayor infraestructura, recursos, y por lo 
tanto, poder de Estados Unidos. En cuanto a las asimetrías de los flujos, fueron 
visibles en los discursos científicos, discursos que se materializaron en laboratorios, 
formatos, incubadoras y modelos para la comercialización de la tecnología. 

Presenté evidencia del cimav como nodo condensador de redes globales reali-
zando desarrollos tecnológicos. Asimismo, tal y como lo argumenté, la evidencia 
muestra que no existen imposiciones, esquemas de dominación y subsecuente 
dependencia, en cambio, las asimetrías son el resultado de las tensiones en el es-
pacio local y la apropiación de discursos y estrategias para la traducción de lógicas 
globales en locales, así como la emergencia de redes.

Por lo anterior, la categoría de asimetría explica la evidencia de manera más 
apropiada, puesto que permite entender las relaciones científicas entre el Sur y el 
Norte global, las cuales se mueven a veces más por la iniciativa de un lado y a veces 
más por el otro. Un movimiento flexible que permite entender las múltiples con-
tradicciones, hibridaciones en disputa constante en las redes de producción de 
conocimiento en nanotecnología en México y en el Sur global.
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INTERNACIONALIZACIÓN Y DESARROLLO CIENTÍFICO-TECNOLÓGICO  
A ESCALA NACIONAL. EL CASO DE LOS OBSERVATORIOS 
ASTRONÓMICOS DEL NORTE DE CHILE 

verónica paiva moscoso y sébastien velut

La astronomía ha pasado con los años a ocupar un lugar importante y estratégico 
en el mapa de la producción científica chilena. Producto de la condición natural 
de los cielos nocturnos de su Norte el país ocupa desde mediados del siglo xx un 
lugar privilegiado en el desarrollo de la astronomía internacional. Actualmente 
Chile alberga 12 de los observatorios astronómicos internacionales más prestigiosos 
del mundo y se espera que para el año 2018 un 70% de los grandes complejos de 
observación científica se encuentren entre la ii y la iv región de Chile. 

Los orígenes de la astronomía en Chile se remontan a mediados del siglo xix, 
cuando una primera expedición científica del ejército norteamericano llega a San-
tiago para complementar sus trabajos con observaciones desde el hemisferio sur. 
Los instrumentos de dicha expedición así como los documentos resultantes de su 
trabajo son el origen del primer Observatorio Astronómico Nacional (oan). Tanto 
las dependencias de este primer observatorio como el que pocos años después sería 
construido por una segunda expedición científico-militar norteamericana pasarían, 
a comienzos del siglo xx a ser, respectivamente, responsabilidad de la Universidad 
de Chile y de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Este hecho resulta fun-
damental para el desarrollo de la astronomía en el país, pues al volverse ambas 
instalaciones científicas independientes de los vaivenes de la política nacional, éstas 
adquieren un mínimo de estabilidad para dedicarse plenamente a la investigación.1 
Sin embargo, no es sino hasta fines de los años sesenta, con la construcción en la 
iv región de los primeros grandes observatorios ópticos de Cerro Tololo y La Silla, 
que la observación astronómica de carácter científico alcanza su actual configura-
ción. Es decir, proyectos científicos de gran envergadura con importantes actores 
y capitales extranjeros involucrados. Si bien los astrónomos y científicos nacionales 
han sido desde el comienzo significativos precursores locales de esta ciencia, no 
cabe duda que su avance actual ha estado fuertemente influenciado, e incluso de-
terminado, por actores internacionales, tales como la Organización Europea para 
la Investigación Astronómica en el Hemisferio Austral (eso), la Association of Uni-
versities for Research in Astronomy (aura), la Carnegie Institution for Science, el 
Observatorio Astronómico Nacional de Japón (naoj), entre otros. La observación 
astronómica es hoy en día una de las actividades científicas más importantes en 
cuanto a inversiones y actores internacionales involucrados.2 

1   Hasta ese momento los observatorios debían informar de sus actividades al Ministerio de Institu-
ciones Públicas de la época.

2   Se calcula que la inversión extranjera en astronomía en Chile alcanza actualmente los 2 500 mi-
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En este contexto y partiendo de la base que la instalación de estos centros no 
sólo ha contribuido de manera importante al desarrollo de la astronomía chilena 
sino que también ha situado al país como una de las principales potencias latinoa-
mericanas en la materia,3 nuestra investigación “La territorialidad de los observa-
torios astronómicos del norte de Chile” busca analizar los procesos de construcción 
territorial que se generan en torno a estos grandes proyectos científicos interna-
cionales. De manera más especifica buscamos comprender cómo se estructura y 
opera en términos espaciales la trama de relaciones que los caracteriza, dado que 
la configuración de estos grandes centros de generación de conocimiento implica la 
confluencia de intereses y de actores locales, nacionales e internacionales. 

A continuación algunas líneas de trabajo que hemos podido identificar en la pri-
mera etapa de nuestra investigación:

Un primer factor fundamental que permite comprender, y marca, la evolución 
de la astronomía en Chile es el 10% de tiempo de observación que cada una de 
las instalaciones internacionales tiene reservado para los proyectos nacionales.4 
Esta condición que desde los inicios fue negociada como necesaria para la insta-
lación en territorio nacional, ha permitido que los astrónomos chilenos tengan un 
acceso constante y privilegiado a tecnología e instrumental de punta. Sin dejar de 
lado lo que en términos de oportunidades esto ha significado para los científicos 
locales, nos parece interesante destacar que al mismo tiempo pareciera haberse 
producido una redefinición del recurso/objetivo a explotar. Tanto la forma (prin-
cipales metodologías y líneas de investigación) como el dinamismo con que se 
configura la disciplina en Chile responden casi exclusivamente al uso de este ac-
ceso privilegiado. La posibilidad de promover la investigación y el desarrollo en 
otras aristas de la astronomía, que no fuese la observación y el tratamiento de 
datos, es una preocupación reciente. 

Otro elemento característico de esta actividad es lo variado que han sido y son 
los modelos de instalación y funcionamiento de los observatorios internacionales. 
Revisando la evolución de la actividad así como los proyectos a venir, resulta casi 
imposible determinar un cuadro de referencia común que rija sus implantaciones. 
Mientras el gobierno de Chile ha sido integrado como contraparte en algunos 
casos, en otros tantos la asignación de terrenos y acuerdos de operación y explo-
tación de resultados se hace de manera cerrada entre las instituciones nacionales 
e internacionales involucradas en el proyecto. En consecuencia, tanto la configu-
ración de actores como el marco en el cual se da el arribo y funcionamiento de 

llones de dólares. Tomando en cuenta los proyectos en curso, se espera que esta cifra llegue a los 6 000 
millones de dólares en el año 2018 (conicyt).

3   Dado el número y la envergadura de los observatorios internacionales que hoy se encuentran en 
construcción o en evaluación, se habla de que Chile sería a fines de la década la “capital mundial de 
la astronomía”.

4   En la actualidad existen alrededor de 100 doctores en astronomía de nacionalidad chilena capa-
ces de utilizar ese 10% de tiempo reservado. En muchas ocasiones se trata de proyectos presentados 
por instituciones chilenas desarrollados por equipos científicos internacionales.
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dichas instalaciones varían considerablemente. En algunos casos los observatorios 
se incorporan al mapa de actividades locales de la mano del gobierno y en el con-
texto de proyectos de desarrollo (Parque Astronómico de la II región), mientras 
que en otros ellos operan como enclaves altamente cerrados sobre sí mismos. De 
manera general se puede enunciar que cuando entre los actores extranjeros hay 
organismos intergubernamentales involucrados, el gobierno de Chile es llamado 
a participar como contraparte oficial y se vuelve un asunto de política nacional. 
Esta situación es relevante, pues además de influir en el modo de asignación de 
terrenos (venta, concesión u otro) y posterior operación de los observatorios, deter-
mina además el proceso de concurso del tiempo de observación reservado para los 
proyectos chilenos. 

Finalmente, la acelerada y fructífera evolución de esta ciencia en Chile ha lle-
vado a que el gobierno, con el tiempo y de manera reactiva (nos parece), elabo-
rase un discurso y una institucionalidad para dar cuenta y promover el papel fun-
damental de esta disciplina tanto en el desarrollo de la ciencia nacional como del 
país. Ejemplo de ello es que a mediados de los años 2000, la Comisión Nacional 
de Ciencia y Tecnología (conicyt) crea el llamado “Programa de Astronomía” a 
través del cual, vía instrumentos de financiamiento y gestión, se busca que “Chile 
se convierta en una potencia mundial en esta área”.5 Del mismo modo y dada la 
envergadura de los observatorios científicos que operan en el norte de Chile es 
posible identificar diversas definiciones de política pública y otras medidas que se 
han generado en consecuencia. Ejemplo de ello es la ley que rige la contaminación 
lumínica de las regiones ii, iii y iv. Esta norma decretada en agosto de 1999, tiene 
por objeto prevenir la contaminación del cielo nocturno de las regiones en cues-
tión mediante la regulación de la emisión lumínica local. Dicho documento se basa 
en que “la calidad astronómica de los cielos de las regiones en cuestión […] cons-
tituye un valioso patrimonio ambiental y cultural reconocido a escala internacional 
como el mejor en el hemisferio sur para desarrollar la actividad de observación 
astronómica”. Se establece, por ende, “la necesidad de proteger la calidad ambien-
tal de los cielos señalados amenazada por la contaminación lumínica producida 
por las luces de la ciudad y por la actividad minera e industrial de las regiones 
señaladas”.6 De este modo, y producto de la actividad astronómica, se incorpora a 
la realidad de estas regiones restricciones tanto en la gestión de sus urbanizaciones 
como de su desarrollo industrial. 

Estas primeras líneas de trabajo dan indicios de lo compleja y variada que pue-
de ser la territorialidad de estos grandes centros de generación de conocimiento 
e invitan a continuar profundizando sobre las interacciones que se dan entre estas 
instituciones supranacionales y los países que las acogen. 

5   En 2011 sólo el Programa de Astronomía contó con un presupuesto de 1.3 millones de dólares.
6   Decreto supremo núm. 686 del Ministerio de Economía, Fomento y Reconstrucción de Chile.
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INTERNACIONALIZACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN EN LA REGIÓN 
LATINOAMERICANA. IMPLICANCIAS DE LA TENSIÓN INTERNACIONAL/
LOCAL SOBRE LA PERTINENCIA DEL CONOCIMIENTO

maría soledad oregioni, maría paz lópez y ana maría taborga

Esta nota pretende destacar la necesidad de profundizar una perspectiva crítica de la 
internacionalización. Es decir, consolidar una visión que revele que la internaciona-
lización no sólo presenta consecuencias positivas sino también algunas poco de-
seables para la producción de conocimientos en América Latina (Kreimer y Levin, 
2011). En este sentido, consideramos que la internacionalización atraviesa la 
producción de conocimiento desde un punto de vista cognitivo y social, incidien-
do en el contenido así como en la utilidad o la pertinencia del conocimiento que 
se genera en la región latinoamericana, en función de las particularidades sociales, 
económicas, políticas y de producción de conocimiento de dicha región. 

Asimismo, consideramos la importancia de contemplar la multidimensionalidad 
de la internacionalización, teniendo en cuenta que cada una de estas dimensiones 
presenta particularidades analíticas. En este caso puntualizamos dos de las dimen-
siones de la internacionalización: la movilidad internacional y los proyectos de 
cooperación internacional. 

Con respecto a la movilidad internacional, los primeros aportes surgieron en las 
décadas de 1960 y 1970, cuando el fenómeno de la emigración de personal alta-
mente calificado adquirió relevancia en el ámbito académico y en la discusión de 
los organismos internacionales (Pellegrino, 2001). El enfoque tradicional, a partir 
del paradigma del brain drain, estudiaba el impacto de la migración de recursos 
humanos altamente calificados sobre los países de origen y destino, y se caracterizó 
por denunciar los efectos que tienen las desigualdades económicas internacionales 
sobre los países de menor desarrollo relativo, influenciado tanto por la teoría neo-
clásica, como por la teoría de la dependencia (Meyer y Charum, 1994). Sin embar-
go, en los últimos años se han cuestionado algunos de los supuestos que sostiene 
el abordaje tradicional empírica y epistemológicamente. (Lozano y Gandini, 2009).

La globalización ha impactado en los flujos migratorios altamente capacita-
dos, que han pasado a ser multilaterales y policéntricos. Sin embargo, siguen 
procediendo de los lugares menos desarrollados hacia los más competitivos. Los 
Estados-nación se encuentran con que sus ciudadanos más capacitados se les es-
tán yendo. Este fenómeno se ha identificado como nomadismo científico (Meyer, 
Charum y Kaplan, 2001). A partir de reconocer nuevos aspectos de la movilidad 
internacional, en los años noventa surgen los conceptos: intercambio de cerebros 
(brain exchange); ganancia de cerebros (brain gain) y circulación de cerebros (brain 
circulation). Por ejemplo, en el caso de brain circulation se hace referencia al ciclo de 
formación de una persona, cuando se traslada a otro país en forma temporal con 
el objetivo de formarse y luego regresa al país de origen con nuevas capacidades 
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(Casey et al., 2001), destacando las potencialidades o beneficios de la movilidad. 
Los investigadores locales suelen utilizar su estadía en el exterior para generar 
mejores posiciones en el ámbito local (Vessuri, 1998c). En este sentido, Kreimer 
(1998) sostiene que se da un proceso de “ramificación de tradiciones de investi-
gación”. Otro de los aspectos innovadores es que la movilidad no siempre se basa 
en el desplazamiento físico; a partir de la incorporación de las tecnologías de la 
información y la comunicación (tic) se incrementó la importancia de las redes 
internacionales de producción de conocimiento. Esto para algunos autores implica 
revertir una de las consecuencias negativas de la internacionalización de la inves-
tigación, como lo es la pérdida de recursos humanos altamente calificados. Por el 
contrario, se considera que el país expulsor “gana” un aliado en el extranjero con 
el cual intercambia ideas, recursos, experiencias y contactos. Desde el análisis em-
pírico se identificó este fenómeno como estrategia de laboratorio ampliado (Kreimer 
y Ugartemendía, 2007) que se corroboró a partir de estudios de casos específicos 
(Oregioni y López, 2013).

En años recientes se ha avanzado, asimismo, hacia el análisis de la globalización 
de la investigación y las megarredes científicas en el marco de los programas de 
cooperación internacional, que manifiesta otra dimensión esencial de la internacio-
nalización en el contexto actual (Licha, 1996). Las nuevas formas de definición de 
política científica y de financiamiento de la ciencia y la tecnología por parte de los 
países desarrollados, consiste en concentrar los recursos en un número acotado 
de redes gestionadas por los países centrales y donde se invita a participar a inves-
tigadores latinoamericanos. Pero responden a temáticas establecidas por los países 
financiadores. Dichas redes permiten integrar recursos y capacidades dispersas 
geográficamente para desarrollar trabajos de excelencia científica y tecnológica en 
ciertos temas prioritarios y contribuir al liderazgo de los países que las financian 
(Kreimer, 2006).

Las nuevas modalidades de cooperación permiten a los países latinoamericanos 
acceder a importantes recursos económicos, así como también insertarse en las 
discusiones y temáticas vigentes en el ámbito internacional, llegando a producir 
publicaciones en co-autoría internacional. Sin embargo, cabe destacar la subordi-
nación de las agendas de investigación y de las metodologías de trabajo a los 
problemas cognitivos estipulados por los programas internacionales de coopera-
ción, con lo cual los grupos latinoamericanos que aplican a las mismas sólo pueden 
adecuarse a dichos parámetros (Gaillard, 1994; Bonfiglioli y Marí, 2000; Kreimer 
y Levin, 2011). A la vez, se argumenta que el conocimiento producido en el marco 
de los programas de cooperación internacional resulta “poco o nada aplicable” en 
lo concerniente a la atención de las demandas socio-productivas de los países con 
menor desarrollo relativo que participan de las mismas (Dagnino y Thomas, 1999).

Por último, consideramos central abordar la internacionalización de la investigación 
como política pública. Así, cabe analizar la relación entre la integración de los cien-
tíficos a la ciencia global con los mecanismos de evaluación que exigen la publi-
cación de trabajos en las revistas internacionales, participación en los congresos 
internacionales, proyectos en cooperación con centros de investigación, entre 
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otros. Tal como advierte Pellegrino (2001): “El cumplimiento de estas pautas pue-
de militar contra el desarrollo de la ciencia en el ámbito local, en la medida que 
para cumplir con los requisitos es necesario adoptar temas y modelos que no ne-
cesariamente coinciden con las prioridades nacionales”. Consecuentemente, se 
torna necesario otorgarle la importancia que merece al papel que tiene la política 
pública, sobre diferentes dimensiones de la internacionalización de la investiga-
ción. Ya sea sobre la movilidad de investigadores, la reinserción de científicos, como 
sobre la orientación de vínculos internacionales y redes de cooperación en pro-
ducción de conocimiento, priorizando los vínculos con la región latinoamericana, 
desde una perspectiva endógena.
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PERSPECTIVAS ACTUALES EN LA MEDICIÓN DE LAS TRAYECTORIAS 
CIENTÍFICAS Y TECNOLÓGICAS DE LOS INVESTIGADORES 
LATINOAMERICANOS: HACIA UNA AGENDA REGIONAL  
DE INVESTIGACIÓN

maría guillermina d’onofrio

En el transcurso de los últimos decenios, la medición de las trayectorias científicas 
y tecnológicas de los investigadores y su relación con el volumen, el tipo y la calidad 
de los resultados de su labor de i+d se ha convertido en una temática de crecien-
te interés académico y de construcción de nuevas perspectivas de investigación 
tanto internacionales como latinoamericanas.

Para la expansión de los estudios en la temática registrada a escala internacional, 
fue fundamental un nuevo enfoque, desarrollado por un grupo de investigadores 
de Estados Unidos, para la evaluación de las actividades científicas y tecnológicas 
centrada en las capacidades individuales y colectivas para la producción de cono-
cimiento y el dinamismo del capital humano, científico y tecnológico, utilizando 
fundamentalmente datos provenientes de los currículum vitae de científicos e inge-
nieros (Bozeman, et al., 2001). Una panorámica representativa del “estado de la 
cuestión” de la investigación mundial heredera de ese enfoque puede consultarse 
en Cañibano y Bozeman (2009) y D’Onofrio (2011), este último trabajo extensivo 
realizado recientemente en América Latina.

La evaluación de las actividades científicas y tecnológicas propuesta desde 
el enfoque de referencia se distancia del abordaje económico tradicional que 
mide exclusivamente los productos del proceso de investigación de carácter tan-
gible y fácilmente computables (principalmente artículos en revistas y patentes 
registradas en bases de datos internacionales). Consiste, por el contrario, en 
seguir la evolución de las múltiples y diversificadas habilidades y capacidades 
de los investigadores a través del tiempo considerando, a su vez, los entornos 
disciplinarios y organizacionales en los que las desarrollan, lo cual proporciona 
información sobre su posibilidad, dinámica antes que estática, de contribuir a 
la generación y a la difusión del conocimiento en el sistema nacional de cien-
cia, tecnología e innovación concreto que se encuentre en estudio (D’Onofrio, 
2011). Ello plantea importantes desafíos para la investigación empírica, espe-
cialmente en términos de cómo pueden esas capacidades ser efectivamente 
medidas fundamentalmente a través de la exploración analítica de los currículum 
vitae de los investigadores, crecientemente vistos como una fuente de informa-
ción longitudinal privilegiada para numerosas dimensiones de interés en las 
trayectorias profesionales de los científicos e ingenieros (Jaramillo Salazar et 
al., 2008; Cañibano y Bozeman, 2009; D’Onofrio y Tignino, 2011), incluidas sus 
múltiples y diversas conexiones sociales con otros investigadores y diferentes 
tipos de colectivos de investigación.
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Estos desafíos fueron asumidos proactivamente desde América Latina, donde se 
está conformando una agenda regional de investigación cuantitativa propia en la 
temática. El liderazgo de la iniciativa es de la Red de Indicadores de Ciencia y 
Tecnología Iberoamericana e Interamericana (ricyt), quien está elaborando una 
guía conceptual y metodológica para la construcción de indicadores de ciencia y 
tecnología que permitan medir comparativamente aspectos claves de las trayecto-
rias de los investigadores de la región.1 Se trata del futuro Manual de Buenos Aires 
de Indicadores de Trayectorias Científicas y Tecnológicas de Investigadores Ibe-
roamericanos (D’Onofrio et al., 2010; D’Onofrio, 2011).

La propuesta analítica y metodológica del Manual de Buenos Aires de la ricyt, 
actualmente en avanzado proceso de elaboración, conceptualiza las trayectorias 
científicas y tecnológicas de los científicos e ingenieros como “el devenir de aque-
llos eventos y papeles socialmente definidos, graduados por la edad, que las dife-
rentes poblaciones de investigadores viven y desempeñan a lo largo del tiempo en 
diferentes contextos (temporales, geográficos, disciplinarios, de intercambios en 
grupos de investigación y desarrollo, en redes de conocimiento, en instituciones 
académicas y de ciencia, tecnología e innovación y otros), particularmente de 
aquellas actividades y funciones vividas y desempeñadas por tales poblaciones de 
investigadores desde el desarrollo de su formación universitaria de grado o pre-
grado” (D’Onofrio et al., 2010:119). 

Siguiendo esta conceptualización de las trayectorias de los investigadores, el 
Manual de Buenos Aires de la ricyt identifica cinco importantes rasgos básicos 
o dimensiones de análisis para la medición longitudinal de los “cursos de vida” 
de los investigadores y la construcción de indicadores comparativos regionales: 
1] dedicación a la i+d (la intensidad del tiempo dedicado a la realización de acti-
vidades de i+d a lo largo de la trayectoria); 2] diversidad (el desarrollo combina-
do y simultáneo de una pluralidad de actividades profesionales, la realización de 
una pluralidad de productos científicos y tecnológicos o el desempeño en una 
pluralidad de campos disciplinarios); 3] temporalidad (la obtención de una deter-
minada posición o experiencia de una determinada situación, en una edad o 
etapa temprana o tardía con respecto a una población dada de investigadores en 
un momento y contexto histórico determinado, especialmente referida a la tem-
poralidad en la formación doctoral, en la producción científica y tecnológica, en 
la dirección de proyectos de i+d, y en la dirección de recursos humanos de i+d); 
4] movilidad (el cambio de ámbito institucional, sector o ámbito geográfico, en 
el transcurso de la formación académica o durante el desarrollo de actividades 
profesionales) y 5] colaboración (el desarrollo de actividades científicas y tecnoló-
gicas y la realización de productos en forma conjunta con colegas del mismo país 
u otros países, especialmente referida a la colaboración en la realización de 

1   En dicha iniciativa, la ricyt cuenta con el apoyo del Observatorio Iberoamericano de la Ciencia, 
la Tecnología y la Sociedad de la Organización de los Estados Iberoamericanos (caeu-oei), el Ministe-
rio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva (mctip) de Argentina y la Consejería de Economía, 
Innovación, Ciencia y Empleo de la Junta de Andalucía de España.
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proyectos de i+d, en la formación investigadora –tanto recibida como dirigida–, 
y en la producción científica y tecnológica) (D’Onofrio et al., 2010:119-120). 

Para el análisis de esos rasgos característicos de las trayectorias propone además 
una medición de la producción científica y tecnológica que da cuenta de la com-
plejidad y diversidad de los productos del trabajo cotidiano de los investigadores, 
considerando entre sus componentes: la producción de nuevo conocimiento científico y 
tecnológico en sus distintas y variadas modalidades (artículos de investigación, libros 
de investigación, capítulos de libros, productos o procesos tecnológicos patentados 
o registrados por títulos de propiedad intelectual y no patentables o registrables); 
la producción de investigadores formados (fundamentalmente a través de tesis de doc-
torado y maestría dirigidas o codirigidas); y la producción para la apropiación social 
del conocimiento y la extensión de las actividades de investigación (servicios científico-
tecnológicos y consultorías, actividades y productos de extensión y difusión de 
información científico-tecnológica) (D’Onofrio et al., 2010:120).

Propone un conjunto de ejemplos de indicadores “descriptivos” y una matriz 
para la construcción de un conjunto de indicadores “compuestos” (D’Onofrio et 
al., 2010). Entre los indicadores descriptivos pueden citarse ejemplos tales como: 
“porcentaje de investigadores iberoamericanos (desagregados por país, cohorte de 
nacimiento y área científica y tecnológica de pertenencia) con patrón de dedica-
ción completa a la i+d a lo largo de la trayectoria profesional”, “porcentajes de 
investigadores iberoamericanos por tipo de perfil de diversidad de trayectoria 
profesional”, “porcentaje de investigadores iberoamericanos con precocidad en la 
dirección de proyectos de i+d”, “porcentaje de investigadores iberoamericanos con 
movilidad institucional o espacial durante la formación” y “porcentaje de investi-
gadores iberoamericanos con colaboración en la producción científica a lo largo 
de la trayectoria laboral”, todos ellos calculados en relación con el número total 
de investigadores de Iberoamérica (o del país de la región que corresponda) en 
el año de referencia. Los indicadores compuestos se construirán “a medida” de las 
preguntas de política, gestión y evaluación de las actividades de ciencia y tecnolo-
gía que se busquen responder en cada caso particular, y serán las resultantes de 
los eventuales entrecruzamientos de uno o varios rasgos característicos de las tra-
yectorias identificados (esto es, dedicación a la i+d, diversidad, temporalidad, 
movilidad y colaboración) con uno o varios componentes de la producción cien-
tífica y tecnológica propuestos (diferenciando nuevo conocimiento científico, 
nuevo conocimiento tecnológico, nuevo conocimiento científico y tecnológico de 
alta calidad, nuevo conocimiento científico y tecnológico en general, productos de 
formación de investigadores, y productos para la apropiación social del conoci-
miento).

Con esta propuesta de indicadores descriptivos y compuestos, el Manual de 
Buenos Aires de la ricyt busca funcionar como una “caja de herramientas”, esto 
es, un instrumento teórico y metodológico para la construcción e interpretación 
de indicadores de trayectorias de investigadores que permita garantizar un conjun-
to de mediciones estandarizadas para el establecimiento de comparaciones repre-
sentativas de nivel regional y que, a la vez, abra una multiplicidad y diversidad de 
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otros usos gubernamentales y académicos inscriptos en los contextos concretos de 
cada uno de los países e instituciones de la región. El estudio sistemático de las 
trayectorias científicas y tecnológicas de los grupos profesionales de investigadores 
resultante de la aplicación del Manual permitirá orientar mejor las intervenciones 
públicas de reclutamiento e inserción profesional de nuevos científicos e ingenie-
ros en diversos contextos institucionales y nacionales, así como los criterios de 
evaluación de sus capacidades para producir y aplicar conocimiento en cada una 
de nuestras sociedades y la formulación de nuevos incentivos para la promoción y 
el desarrollo de las carreras profesionales de los investigadores en diferentes cam-
pos disciplinarios.
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INTERSECÇÕES E INTERAÇÕES: GÊNERO EM CIÊNCIAS E TECNOLOGIAS 
NA AMÉRICA LATINA

maria margaret lopes, rebeca buzzo feltrin, bruna mendes de 
vasconcellos y maria de cleófas faggion alencar

corpos internacionais: gênero, cyt nos congressos científicos

“Corpos internacionais” que regulam nomenclaturas e classificações (Donna 
Haraway, 2013) - os congressos científicos constituem “loci” especiais para se 
compreender e acompanhar a circulação de pessoas, idéias e práticas científicas e 
tecnológicas, bem como as relações assimétricas que marcam tais encontros. Con-
siderando que congressos permitem visualizar e acompanhar os “estados da arte” 
(Dagnino et al., 1998), as políticas, a construção de culturas científicas, buscamos 
uma primeira aproximação das temáticas centrais presentes nos Congressos Ibero-a-
mericanos de Ciência, Tecnologia e Gênero –Ibero– e aquelas de gênero, nas Jornadas 
Latino-americanas de Estudos Sociais da Ciência e da Tecnologia - esocite.

O Ibero e a esocite são os principais eventos de dimensões latino-americanas 
que contemplam as discussões em Estudos Sociais da Ciência e Tecnologia: o pri-
meiro, relacionando gênero e cts e a esocite, que é o maior e principal evento 
a impulsionar os estudos de cts na América Latina. Neste texto, priorizamos refe-
renciar, para tornar visível –mas longe de podermos mencionar todas– algumas 
autoras latino-americanas que apresentaram suas pesquisas nos congressos analisa-
dos e em outras publicações de abrangência latino-americana.

Para uma caracterização das escolhas temáticas e identificação de tendências 
que marcam o campo de gcet nesses congressos, inserimos os trabalhos pesquisa-
dos em “grandes temas”, organizados a apartir da busca das palavras “gênero”, 
“feminismo”, “feminista”, “mulher/es”, “ciência” e “tecnologia” e as articulações 
entre elas no título, nas palavras-chaves, nos resumos dos trabalhos ou na leitura 
dos textos. Evidentemente, parte dos artigos poderia estar classificada em mais de 
uma categoria simultaneamente, devido a sua natureza interdisciplinar.

·	 Trajetórias/história de mulheres em cet: os trabalhos incluídos nessa temática 
investigam as reflexões em torno da sub-representação das mulheres nas 
ciências (mais do que na tecnologia) ou mesmo, em determinados contex-
tos específicos, sua exclusão das práticas e instituições científicas. Tais 
abordagens ganharam enorme consistência teórica e empírica discutindo 
as conseqüências científicas dessa sub-representação histórica (Lopes, 
2008). Refletem na produção latino-americana as tendências internacionais 
desses estudos inaugurados nos anos de 1970, que continuam ainda funda-
mentais, para a construção de uma nova historiografia das ciências e tec-
nologias nos diferentes países, que recupere e incorpore efetivamente a 



234� maria margaret lopes et al.

contribuição das mulheres e das dimensões de gênero (Ramos Lara, 2005; 
Fernández Rius, 2011).

·	 Carreiras de mulheres em ct e Política Científica e Tecnológica: de cunho mais socio-
lógico, os textos inseridos nessa linha discutem como as relações de gênero 
têm sido um fator estruturador significativo das instituições e práticas científi-
cas. Produzem dados cientométricos e tratam questões sobre a distribuição de 
homens e mulheres nas carreiras científicas e tecnológicas, sobre enfrentamen-
to e superação de preconceitos e obstáculos. Problematizam como desigualda-
des e micro-desigualdades se manifestam tanto em função de “segregações 
territoriais”, devido à escassa presença de mulheres em determinadas áreas 
tecnocientíficas masculinizadas, quanto em função de “segregações hierárqui-
cas”, traduzidas pelas dificuldades de ascensão de mulheres a cargos de maior 
responsabilidade e poder (Kochen, 1995; Lombardi, 2008; Alvarez Díaz e Al-
varez, 2011; Velho e Moreira, 2012).

·	 Epistemologia/Teorias de gênero e cet: os artigos incluídos nessa linha, de caráter 
teórico, tratam a forma como as hierarquias de gênero têm direcionado pesqui-
sas, moldando prioridades e teorias científicas. Partindo da revisão da literatura 
crítica sobre a construção das ciências, de autoras norte-americanas como Evelyn 
Fox Keller, Sandra Harding, Helen Longino, Anne Fausto-Sterling, Donna Ha-
raway, os textos avançam, a partir das discussões sobre as normativas mertonianas, 
questionamentos à objetividade, neutralidade, invisibilidade e historicidade de 
conceitos (Rietti e Maffía, 2005; Pérez Sedeño, 2005; Lopes, 2006; Cabral, 2006; 
Munévar Munévar, 2011) e consideram a importância dos “referentes intelec-
tuales, marcos de análisis y criterios epistemológicos feministas para los estudios 
sociales o culturales de la ciencia” (Miqueo et al., 2006:13).

·	 Construções científicas/tecnológicas de gênero em saúde, medicina e biotecnologia: aqui, 
os trabalhos analisam as construções socioculturais das ciências biomédicas, 
incluindo as definições de doenças/comportamentos “tipicamente” femininos, 
diferenças genéticas, corporalidades, tecnologias reprodutivas, estereótipos de 
gênero reproduzidos nos protocolos de atendimento, entre outros (Flores e 
Blazquez Graf, 2005; Osada e Costa, 2006; Rohden, 2009; Feltrin e Velho, 2010).

·	 Educação e gcet: os textos desta linha discutem mecanismos que afastam jovens alu-
nas das disciplinas de matemática, de física e destacam como os marcadores sociais 
de gênero, raça, classes sociais, idade, sexualidades são representados nas práticas 
de ensino, nos livros didáticos, reproduzindo estereótipos através da educação 
formal (Carvalho e Tamanini, 2006; Muzi e Luz, 2010; Arango e Porro, 2010).

·	 Divulgação científica e mídia: imagens de gênero e cet: os artigos nessa linha 
abordam como imagens são (re)produzidas e circulam na mídia, em textos 
de divulgação científica, na literatura, reforçando padrões comportamentais 
tradicionais de gênero, sexualidade e contribuindo para a reprodução de pre-
conceitos socioculturais (Santos e Berardo, 2012; Pérez-Bustos, 2010; Bustos 
Romero, 2011).

·	 tics e usos da cet: as publicações aqui incluídas acompanham tendências de 
trabalhos internacionais que abordam a inclusão tecnológica de mulheres, 
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desde jovens até idosas; debatem questões sobre os usos/apropriações da cet 
e as relações de gênero, especialmente do uso das tecnologias de informação 
e comunicação (tic) pelas mulheres (Rapkiewicz, 1998; Justo Suarez, 2005; 
Castellanos, Canino e Vessuri, 2006; Oliveira, 2010).

·	 Recursos naturais, desenvolvimento e saberes populares: trata-se de uma linha inova-
dora a partir dos estudos cts, cujos artigos discutem temas relacionados à 
inclusão social, debatendo as formas tradicionais de construção do conheci-
mento, os papéis de gênero em questões de propriedade da terra e diferenças 
socio-econômicas nas comunidades. As dimensões de gênero são problemati-
zadas a partir de: “novas” sujeitos epistêmicos - mulheres indígenas na acade-
mia, afrodescendentes; de novas práticas: agroecologia, água, habitação popu-
lar, tecnologia social, saberes tradicionais, artesanato e soberania alimentar; 
questão ambiental (Vizcarra 2005; Aray et al., 2011; Almeida, 2012; Estébanez, 
Suedi e Turkenich, 2012).

Os Iberos se realizam bianualmente, tanto no continente latino, como europeu. 
Têm suas origens no I Congresso Multidisciplinar “Ciencia y Genero” de 1996, em 
Madri, liderado por Eulália Perez Sedeño, espanhola, Silvia Kochen e Diana Mafía, 
argentinas, e pelas 44 autoras que contribuíram com seus trabalhos (Alcalá y Perez-
Sedeño, 2001). O II Congreso Internacional Multidisciplinario Mujeres, Ciencia y 
Tecnología, foi realizado em Buenos Aires, em 1998. Os demais ocorreram no 
Panamá, 2000; Madri, 2002 (Pérez-Sedeño et al., 2006); México 2004 (Blazquez Graf 
e Flores, 2005); Zaragoza 2006 (Miqueo et al. 2008) ; Havana, Curitiba 2010 (Car-
valho, 2011); Sevilha, 2012 .

Com os objetivos de reunir e incentivar o intercâmbio para as discussões sobre 
a situação das mulheres e as relações de gênero em ciências, nas políticas científi-
cas, na tecnologia e desenvolvimento e repensar a própria prática científica a 
partir do feminismo, esses congressos de carácter interdisciplinar, têm cumprido 
o papel central de aglutinar um conjunto expressivo de pesquisas. Consideramos 
particularmente os últimos eventos de 2006, 2010 e 2012, cujos conteúdos comple-
tos podem ser acessados online. Inúmeros fatores intervêm na participação dos 
congressos, desde o apelo das localidades, os financiamentos, etc., mas o “efecto 
de país sede” (Dagnino, et al., 1998) é marcante em todos eles e, há uma concen-
tração de presenças dos países nos quais o evento já foi realizado e onde o campo 
apresenta maior consolidação: Espanha, Brasil, México e Cuba. A título de exem-
plo, no VIII Congresso no Brasil, 89% dos trabalhos foram de autoras dos países 
latino-americanos e do Caribe , enquanto que nos congressos realizados na Europa, 
predomina a presença de pesquisadoras espanholas, sendo ainda reduzida a par-
ticipação de pesquisadoras portuguesas. 

Nas três edições, a produção se concentra nas análises relacionadas às carreiras 
científicas e à política científica e tecnológica nos diferentes países. Proporcionalmen-
te, este tema representou 44% dos artigos apresentados em Zaragoza, 22% no 
Brasil, e 36% em Sevilha. Seguem-se as produções relacionadas à educação e GCyT 
e divulgação científica e mídia: imagens de gênero, representando 15% do trabalhos 
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apresentados nos eventos. Em Sevilha, estes temas estiveram mais presente do 
que nos congressos anteriores, atingindo o segundo lugar, com 22% dos trabalhos 
apresentados. Na linha construções científicas/tecnológicas de gênero em saúde, medicina 
e biotecnologia a saúde foi privilegiada como eixo específico de trabalho em Zara-
goza, e é o terceiro tema mais presentes nos congressos, tendo sido apresentados 
12 artigos em Zaragoza (2o. lugar), 16 no Brasil (1er. lugar) e 21 em Sevilha (3er. 
lugar). Acompanhando as tendências dos estudos de gênero e sexualidades, nesse 
último congresso a temática de cunho epistemológico que ganhou maior destaque 
foi como as ciências constroem o gênero a partir das vivências dos transexuais e 
hermafroditas.

As discussões sobre Epistemologia/Teorias de gênero e CeT estão em quarta posição 
entre os trabalhos apresentados nesses congressos. Presença destacada em Sevilha, 
foram 17 exposições, das 143 do evento; no Brasil, foram 5 (de 150) e em Zarago-
za 6 (de 90). Em uma visão geral dos congressos, as reflexões teóricas sobre a área 
continuam se concentrando-se na produção espanhola (Andreu Muñoz, 2012), 
embora não faltem as contribuições latino-americanas. As seções Perspectivas de gé-
nero en epistemología y filosofia de la ciencia y la tecnología, no congresso de Madri, 2002 
e a mesa redonda Corpos e diferenças no evento de Curitiba, 2010, exemplificam 
como seguindo as tendências internacionais do campo, as pesquisas migraram das 
análises de teorias feministas sobre ciência, para as análises da Tecnología y control 
social de los cuerpos sexuados (Maffia, 2011).

Os trabalhos sobre tics e usos da cet e Recursos naturais, desenvolvimento e saberes 
populares, estão presentes de forma minoritária. Um eixo específico para apresen-
tação de trabalhos sobre Redes científicas, tics foi introduzido no Congresso de Cuba. 
A respeito do enfoque de redes e, em particular, de redes de conhecimento, Ro-
salba Casas Guerrero e Matilde Luna Ledesma (2011) também consideram que 
“tiene una aplicación limitada” em sua análise da esocite de 2008, do Río de Ja-
neiro. E quanto a trabalhos sobre usos da cet e Recursos naturais, desenvolvimento e 
saberes populares, ainda que não surgissem em número significativo - aproximada-
mente 30 nos 3 Iberos -, merecem destaque na medida em que colocam em evi-
dência “outras” sujeitos epistêmicos e seus conhecimentos: afrodescendentes e 
indígenas, pescadoras, agricultoras, operárias, imigrantes, moradoras das favelas, 
artesãs, jovens, etc. E abordam temáticas comuns aos ects que se referem às rela-
ções entre cientistas e grupos sociais, políticas públicas de ciência e tecnologia, 
regionalização e localização espaço-temporal de fenômenos técnico-científicos, 
redes de conhecimento (Arellano Hernádez e Kreimer, 2011). Vale ressaltar que 
esses trabalhos são contribuições dos países latino-americanos e caribenhos (Hardy 
Casado et al. 2006; Vasconcellos e Velho, 2010).

A organização do congresso em determinado país, apoiado em coletivos de 
pesquisadoras com produção consolidada em diferentes áreas, tem sido capaz de 
contribuir de forma significativa para que se visibilize a produção bibliográfica em 
gcet na região, e inclusive amplie ou modifique aqueles que são os temas tradi-
cionalmente pensados nos eventos e suas principais linhas de pesquisa. No Con-
gresso de Zaragoza, entre as organizadoras, as historiadoras da saúde privilegiaram 
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o tema da saúde e ressaltaram a necessidade de incentivar temas anteriormente 
ausentes, como meio-ambiente e subjetividade das científicas. Em Havana foram 
ainda introduzidos novos eixos temáticos como: Tecnologías emergentes, paz y desar-
rollo: las mujeres al debate; Género, cambios climáticos y Desarrollo Sostenible. Las Mujeres 
y el Agua; Las Mujeres en el Desarrollo Local; Otros saberes, otras culturas, reconociendo 
valores y diferencias. Em Curitiba, as organizadoras, com pesquisas concentradas nas 
relações de Gênero e Tecnologia, e educação tecnológica, introduziram novos eixos 
como: Design, tecnologia e gênero, Inovações tecnológicas (biotecnologia, nanotecnologia) e 
Gênero, Ciência e tecnologia: inclusão/exclusão. Em Sevilha emergiu, entre outros, o 
tema: El contrato social y moral de la ciencia: las mujeres en la ciencia española de la de-
mocracia a la dictadura.

As considerações esboçadas indicam que no conjunto, as pesquisas em gcet 
ainda dedicam grande parte às trajetórias, às carreiras científicas e tecnológicas e 
às temáticas relacionadas a desdobramentos da áreas da saúde, área que tradicio-
nalmente foi de interesse dos estudos feministas. Também apontam que as pesqui-
sas começam a incorporar de forma mais ampla “las epistemologías feministas que 
abogan por la posicionalidad del conocimiento y que se han alimentado de los 
feminismos chicanos, negros y poscoloniales, que han hecho aportes importantes 
a esta comprensión de la ciencia y la tecnología como constructos culturales con-
tingentes” (Pérez-Bustos, 2011:264). 

Em relação à esocite – a primeira edição de 1995, antecedeu em um ano a 
primeira reunião que deu origem aos Iberos. Esse foi um periodo em que prolife-
raram a nível internacional no âmbito dos estudos feministas e de gênero as aná-
lises críticas, fortemente influenciadas pelos questionamentos das bases da autori-
dade inigualável assumida pelas ciências e tecnologias nas culturas ocidentais 
(Lopes, 2006). Nesses debates, as feministas buscaram articular e ocupar, nas pa-
lavras de Fox-Keller:

“[...] uma posição intermediaria entre os estudos sociais das ciências que tendiam para uma 
dissolução de todas as fronteiras delimitadoras das ciências na direção de estudos contex-
tualistas culturais, de linguagem, institucionais, políticos e sua inclinação cada vez maior 
para a necessidade de maior atenção às amarras lógicas e empíricas que tornam as assertivas 
cientificas tão determinantes para os cientistas, como às proezas tecnológicas que as tornam 
tão determinantes para o mundo como um todo” (Fox-Keller, 1992:3).

Tais posturas teóricas que se nuançaram com o passar dos anos, seguramente 
contribuíram para um certo distanciamento dos campos disciplinares que se con-
solidavam. Mas também não faltaram posicionamentos buscando maior aproxima-
ção dos campos disciplinares como os de Donna Haraway, Susan Star, Sarah 
Franklin, Emily Martin, Nelly Oudshoorn, que influenciam até hoje o campo na 
América Latina, particularmente no que se refere às Epistemologia/Teorias de gênero 
e CyT e Construções científicas/tecnológicas de gênero em saúde, medicina e biotecnologia, 
como indicam as bibliografias dos trabalhos consultados.

Sobre essas aproximações, em sua análise sobre as Perspectivas de los estudios so-
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ciales de la ciencia y la tecnologia ainda nos anos iniciais do esocite, Isabel Licha 
(1995), já apontava que internacionalmente

“en los últimos años ha ganado mucha audiencia el subcampo de los esc que tienen una 
perspectiva feminista de la tecnología, bajo el llamado enfoque del “feminismo cultural”, y 
que se desarrolla desde principios de los ochenta. En estos estudios se analizan básicamen-
te dos tipos de problemas, a saber: a] el limitado acceso de las mujeres a las instituciones 
científicas y técnicas, que constituyen estudios típicos sobre la marginalidad de la mujer en 
las actividades de cyt; y b] estudios que exploran el carácter sexuado de la tecnología, es 
decir, la tecnología como cultura masculina. […] Estos estudios tienen una gran afinidad 
con lo que hacemos en América Latina, sobre todo porque son temas que permiten rela-
cionar la ciencia y la tecnología con el desarrollo, con el cambio social y con los problemas 
de democracia, justicia y equidad” (Licha, 1995:133).

De fato, estes são os principais desafios propostos pela esocite:

[...] afianzar definitivamente los “Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología en Améri-
ca Latina” y tematizar públicamente el papel de los conocimientos científicos y tecnológicos 
en la Región, sus usos frente a sociedades que necesitan la movilización de la cyt para re-
solver antiguas e importantes cuestiones, como la democratización, la desigualdad, el creci-
miento y la cohesión social, entre otros (esocite, 2010). 

Nesse sentido, os temas sugeridos para as edições da esocite se conectam com 
demandas específicas latino-americanas, como é o caso das temáticas Ciência, Tec-
nologia, Sociedade e o futuro da América Latina, propostas em Campinas, La construcción 
de la tecnociencia en la sociedad latinoamericana contemporánea, em Toluca, Ciencia y 
tecnología para la inclusión social, em Buenos Aires, e Balance del campo esocite en 
América Latina y desafios, na Cidade do México, para citar alguns exemplos. Os 
países que sediaram mais de uma vez a esocite - México, Argentina e Brasil - são 
os mesmos que apresentam produção mais consolidada em cts. Novamente, o 
“efecto do país sede” se repete sobre as temáticas e concentração da produção, 
como ocorre nos Iberos.

Cabe destacar, que trabalhos sobre gênero em esct têm sido apresentados de 
forma constante, desde a primeira e em todas as edições esocite como mostra a 
tabela. Em 2000, em Campinas, foi organizada a primeira mesa redonda especifi-
camente sobre “Ciência, Tecnologia e Gênero na Iberoamerica: problemas e pro-
postas”, que contou com a coordenação de Eulália Perez Sedeño, e foi seguida 
pela organização em Toluca (México, 2004) da mesa “Género y Tecnociencia”, com 
sete trabalhos apresentados, centrados nas Carreiras das mulheres e Política Cien-
tífica e Tecnológica. 

Sem qualquer intenção de um estudo quantitativo, cabe apontar que a cada 
edição, a esocite vem conquistando um número maior de participantes. Mesmo 
considerando este aumento do número de trabalhos apresentados nas três últimas 
edições – em 2008: 228, em 2010: 255 e, em 2012: 291 – e sem descartar a possi-
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bilidade de que pesquisas contemplem as relações de gênero sem identificá-las 
claramente, observa-se que a proporção de publicações, explicitamente sobre a 
temática gcet, não atingiu ainda 1% da produção total dos eventos.

tabela 1. distribuição dos trabalhos por temas e evento

temas / ano do evento 
/ local

1995
arg 1

1996
ven 2

1998
mex 3

2000
bra 4

2004
mex 5

2006
col 6

2008
bra 7

2010
arg 8

2012
mex 9

Trajetórias / História 
de mulheres e ct 1 1 1

Epistemologia / 
Teorias de gênero e ct 2 2

Construções científicas 
/ tecnológicas de 
gênero - saúde, 
medicina e 
biotecnologia

3 2 1 2

Divulgação científica 
e mídia: imagens de 
gênero

2 2 1

tic / usos da cet por 
gênero 1 2

Recursos naturais, 
desenvolvimento e 
saberes

1 2

Educação e gcet 1 3 4

Carreiras de 
mulheres em cte 
Política Científica e 
Tecnológica

2 2 1 5 1 2 2 3

Total 5 2 1 8 7 3 6 10 9

Diversos eixos temáticos da última esocite como: Tecnología, innovación, aplica-
ciones, riesgos y problemas sociales - Implicaciones en el medio ambiente; ou Papel de la 
Ciencia y la Tecnología en el Desarrollo Local y Regional; Políticas de Ciencia, Tecnología e 
Innovación - Diseño de Políticas: fundamentos y concepciones; Participación Pública, Demo-
cratización e Implicaciones Éticas - Comunicación y Divulgación cet coincidem com os 
dos Iberos, que à diferença das esocite, incorporam os marcadores de gênero a 
essas abordagens. Quanto aos trabalhos sobre gcet nas esocite, Epistemologia/
Teorias de gênero e cet é um tema comum aos Iberos e os mais freqüentes continuam 
sendo: Educação e gcet e Construções científicas/tecnológicas de gênero em saúde, medicina 
e biotecnologia, com 8 trabalhos em cada e Carreiras de mulheres em ct e Política Cien-
tífica e Tecnológica, presente em todas as esocite, exceto 1998, com 18 trabalhos.

A priorização concedida a Carreiras de mulheres em ct e Política Científica e Tecno-
lógica foi uma tendência que se inverteu em ambos os congressos, assim como 
Epistemologia/Teorias de gênero. Partindo da perspectiva dos ects, De Filippo et al. 
(2002) apontaram que as duas áreas de maior freqüência entre as 57 apresentações 
do II Congresso de Multidisciplinar “Ciencia y Genero” de 1996, de Buenos Aires, 
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correspondiam às temáticas tradicionais do campo de estudos de gênero (mujer y 
conocimiento; epistemologia) e que 

Más afines a una perspectiva cts, también se destacaron los trabajos referidos al impacto 
de la ciencia y la tecnología en mujeres y la historia de mujeres en la ciencia. Los diagnós-
ticos sobre participación de mujeres en sectores institucionales (por exemplo, en universi-
dades o en organismos de promoción de la ciencia) no superan el 5% del total de trabajos 
presentados (op. cit., p. 346).

Nesses estudos sobre Carreiras, se os marcadores de diferenças de classes sociais, 
e idade começam a surgir, os de raça e etnicidade continuam particularmente 
inexpressivos nos dois eventos. Especificamente sobre a inclusão das análises que 
levem em conta as interseccionalidades de gênero e raça em carreiras científicas, 
já existe uma produção no Brasil (Silva, 2008) e, em função da recente iniciativa 
do cnpq de introduzir raça como um campo que pode ser preenchido nos currí-
culos lattes, certamente esses estudos poderão vir a contar também com esses 
marcadores de diferenças fundamentais para as análises de políticas científicas e 
tecnológicas.

Em vários artigos, especialmente dos Iberos, enfatiza-se a importância da pro-
dução em espanhol, já que a maior parte dos estudos em gcet é publicada em 
inglês (Blazquez Graf y Flores, 2005; Miqueo, 2011). Mesmo diante dessas iniciati-
vas no sentido de divulgar pesquisas latino-americanas em idioma espanhol (menos 
em português), permanece a tendência em priorizar, no uso de bibliografias inter-
nacionais, especialmente as norte-americanas, em detrimento das latino-america-
nas, apesar de que a produção vem se ampliando.

Os artigos em ambos eventos, que em geral se referem a situações e análises de 
seus próprios países, elencam um número crescente de autoras e autores pouco 
conhecidos fora de seus países –o que lhes dá visibilidade–, mas o caráter regional 
ou nacional das pesquisas, os circunscrevem ao âmbito local, não ultrapassando os 
limites de seus países de origem. Outra questão a ser destacada é que praticamen-
te não se encontrou trabalhos que resultem de pesquisas de cooperação regional, 
o que pode indicar que não há ainda um diálogo ou uma rede de cooperação 
fortemente estabelecida entre pesquisadoras latino-americanas da área de gcet.

A marginalidade das pesquisas sobre tecnologia nos dois eventos é uma questão 
que permanece, apesar das expectativas de Isabel Licha (op. cit.) quanto às afini-
dades dos estudos das teóricas de gênero e tecnologia com o que fazemos na 
América Latina. A incorporação das discussões sobre tecnociência, suas apropria-
ções e crítica social, sobretudo em suas dimensões de gênero é pouco visível nos 
trabalhos consultados. Os poucos trabalhos encontrados na área, referem-se às 
intersecções entre gênero e tics.

Uma tendência positiva dos trabalhos em gcet apresentados na esocite, é que 
além de mesas redondas específicas, esses se distribuem por diferentes áreas disci-
plinares. Essa distribuição não favorece a visibilidade da temática em seu conjunto 
e ainda não permite considerar uma incorporação expressiva das questões envol-
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vendo os marcadores gênero e suas intersecções com raça, etnia ou classe social 
nas diversas áreas. Isto reforça uma tendência positiva do campo relacionada à sua 
não “guetização”, ou seja, de incentivar a introdução de análises que contemplem 
os marcadores de gênero em um diálogo direto em diversas áreas específicas de 
conhecimento.

A frequência constante de trabalhos em gcet especialmente nas últimas edições 
da esocite deve-se, especialmente, a uma produção sistemática, concentrada em 
algumas autoras latino-americanas na área. No caso das autoras brasileiras que 
participam nos eventos e concentram esta produção, fundamentam-se nas pesqui-
sas desenvolvidas em programas de Pós-Graduação, como o de Tecnologia da 
utfpr, em função da atuação profícua das pesquisadoras do Núcleo de Gênero e 
Tecnologia. Das 375 dissertações defendidas desde o início deste programa até o 
final de 2012, 30 são em gênero e tecnologia (8%), sendo a primeira de 2000. No 
doutorado mais recente, das 5 teses defendidas, uma é da área de gcet. A se des-
tacar a produção especialmente relacionada à educação profissional e tecnológica, 
ensino de matemática e de engenharias, relações de gênero no trabalho: no setor 
eletrônico, representações masculinas na indústria de confecção, mercado de tra-
balho para engenharias. Sobretudo, cabe destacar nessas dissertações, abordagens 
inovadoras que acompanham tendências internacionais contemplando design e 
mídia, tecnologia e prazer, narrativas tecnológicas e desapropriação familiar na 
construção de hidrelétrica, entre outros. Tais temáticas inovadoras se inserem, por 
exemplo, em perspectivas abordadas pelos trabalhos de Wiebe Bijker e Karin Bijs-
terveld sobre a experiência holandesa das cmva em que “mujeres están involucra-
das de una forma muy minuciosa en temas de diseño tecnológico. Ellas no diseñan 
las casas pero critican el proyecto punto por punto” (Boczkowski, 2000).

A mesma linha de abordagem inovadora está presente também no Programa de 
Pós Graduação em Política Científica e Tecnológica do dpct, da unicamp, com 
temáticas envolvendo a intervenção de mulheres em projetos de economia solidá-
ria, construção de casas populares, em áreas tradicionalmente masculinas da car-
reira acadêmica ou ainda sobre a trajetória de mulheres nas ciências. Nos últimos 
anos, há uma tendência de concentração de pesquisas em temáticas de saúde, 
relacionadas especialmente à biomedicalização e corporalidades e comportamento 
das mulheres (obesidade, menopausa, doenças genéticas), além de outras temáticas 
como educação, política científica (sistema de recompensa, processo de institucio-
nalização, carreiras) e o processo de Construção Social da cet.

Sem ignorar que existem outros programas que incorporam os ects, o ppg/pct 
é o único programa de pós-graduação constituído nessa área no país e, no nível 
de doutorado, o único em âmbito latino-americano, que está abrigado num depar-
tamento de igual nome e interesse, o que oferece uma solidez institucional ao 
ppg-pct dificilmente encontrada por outros programas congêneres, no país e 
mesmo no exterior (Bonacelli, 2012:3). O programa, iniciado como mestrado em 
1988, registrou até 2012, 195 dissertações defendidas. Sete delas (3.59%) se inserem 
explicitamente na temática de gcet, sendo a primeira de 2000. Quanto ao douto-
rado, iniciado em 1995, registrou até 2012, 93 teses defendidas, sendo 6 (6.45%) 



242� maria margaret lopes et al.

em gcet. Claramente inseridas na intersecção dessas áreas de estudo em função 
dos perfis das orientadoras, bibliografia utilizada e temáticas desenvolvidas, tais 
produções seguem tendências presentes na produção internacional de gênero.

É amplamente reconhecido que as atividades inovadoras de pesquisa se concen-
tram nos programas de pós-graduação (Velho y Velloso, 2001). No caso de estudos 
de gênero, estas pesquisas se realizam majoritariamente no âmbito de programas 
de áreas disciplinares tais como Antropologia, Educação, Sociologia, História, 
submetidas às condicionantes e principais vertentes das áreas onde predominam 
os enfoques de gênero relacionados à sexualidade e saúde, violência, ainda distan-
ciados dos quadros conceituais dos estudos de cts. Também no âmbito das pes-
quisas que intercruzam relações de gênero, ciência e tecnologia, tomando por base 
referências mencionadas em apresentações nos congressos, as possibilidades de 
consolidação e ampliação dessas interações estão nos programas de pós-graduação 
que incorporam os esct.

considerações finais

Os levantamentos realizados evidenciam múltiplos aspectos de interação, ainda que 
pontuais e dispersos entre os públicos, as temáticas, os interesses presentes nos dois 
eventos. A maioria das pesquisadoras que participa com artigos de gênero no eso-
cite, participa também no Ibero, e principalmente uma jovem geração de pesqui-
sadoras em gct tem marcado presença em ambos os eventos.

A possibilidade de maiores intersecções e interações conteudísticas está coloca-
da, desde o início dos eventos, já que ambos, Ibero e esocite, se voltam para os 
estudos sociais da ciência e tecnologia na América Latina, mesmo que a partir de 
diferentes referenciais teóricos internacionais. Um incentivo na esocite à discussão 
de gct poderia aproximar as autoras que apresentam temáticas semelhantes no 
Ibero e ainda se distanciam ou se aproximam tangencialmente das esferas centrais 
do debate. Da mesma forma, o Ibero pode ser visto como um espaço privilegiado 
para a maior consolidação do campo dos esct.

Esses levantamentos de caráter indicativo e qualitativo sinalizam que as pesquisas 
nas articulações entre os estudos de gênero e cts, têm se concentrado nos pro-
blemas e demandas de conhecimento locais e nesse sentido continuam de certo 
modo, reforçando a tendência já apontada de que “la comunidad latinoamericana 
de investigación en cts está concentrando sus esfuerzos, predominantemente, en 
la realización de estudios descriptivos en el nivel micro” (Dagnino et al., op.cit.:252). 
O que não quer dizer que não reivindiquem estar contribuindo para perspectivas 
mais críticas ou “autônomas”, “que se orientan hacia la búsqueda de objetos y 
abordajes proprios de America Latina. Estos trabajos intentan dar cuenta de cues-
tiones que serían “propias de la región” (Arellano Hernádez y Kreimer, op.cit.:12).

Como o conhecimento científico e tecnológico é situado, determinado pelas 
condições históricas de sua produção, os estudos comparativos, as cooperações em 
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pesquisas, a mobilidade nas pós-graduações se colocam como possibilidades de 
consolidação dos estudos em gct. Há muitas identidades, mas as condições latino
-americanas de produção científico-tecnológica são diferentes entre nós, bem como 
dos países europeus e essas iniciativas podem revelar as especificidades tanto dos 
contextos onde ocorrem os processos técnico-científicos, como do conhecimento 
que é produzido sobre eles (Carvalho, 2011).

Muito longe de serem exaustivas, as reflexões apresentadas buscam visibilizar 
que 

Los análisis desde la perspectiva de género constituyen, no obstante, un campo de trabajo 
cts de importancia crucial que revela interesantes aspectos de las interacciones entre la 
sociedad y la actividad científicotecnológica y se plantea seriamente el reto de la reforma 
educativa (González García y Pérez-Sedeño, 2002:1).
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BIO-BITS: LA INFLUENCIA DE LAS TECNOLOGÍAS INFORMÁTICAS  
EN LOS PROCESOS DE PRODUCCIÓN DE CONOCIMIENTO EN BIOLOGÍA 
MOLECULAR. LOS CASOS DE CHAGAS E IDENTIFICACIÓN DE PERSONAS

hugo ferpozzi y luciano levin

1. introducción

En este capítulo exploramos algunos aspectos de la relación entre las tecnologías 
informáticas y la producción de conocimiento en el campo de la biología molecu-
lar en Argentina. Aunque existen algunos trabajos que dan cuenta de esta relación 
en el contexto latinoamericano, la mayor parte se concentra en las actividades que 
Nentwich y König (2012) identifican como comunicación y distribución del conocimien-
to, quedando la dimensión de la producción menos representada.

Para observar estas dimensiones, seleccionamos dos casos de estudio: las inves-
tigaciones en biología molecular en el área de Chagas y de Identificación de per-
sonas desaparecidas por el terrorismo de Estado en Argentina (idpte).1 

2. marco teórico y antecedentes contextuales

2.1 Los estudios de laboratorio: inscripción, movilización, y producción literaria

Las tecnologías de la información comienzan a ser problematizadas en los estudios 
de laboratorio, en la medida en que realizan una serie de mediaciones específicas 
en los procesos de producción y fortalecimiento de los enunciados científicos. En 
este marco, Latour y Woolgar (1995), al igual que Knorr-Cetina (2005), trazan una 
división entre dos instancias diferentes al interior de los procesos de fabricación 
de conocimiento, basada en la separación entre la mesada húmeda del laboratorio 
y la oficina. Esta última concentra las tareas administrativas, pero también las de 
dirección y producción literaria.

Autores como Penders, Horstman y Vos (2008) ponen el énfasis en la separación 
del trabajo en dos “estilos” de investigación, caracterizados por una forma de orga-
nización diferente del trabajo científico, “la cual favorece una división basada en el 

1   La metodología utilizada está en consonancia con los puntos de vista de los llamados estudios de 
laboratorio (por ejemplo, Knorr-Cetina, 1996; Latour, 1992; Latour y Woolgr, 1992). Además, se realizó 
una serie de entrevistas semiestructuradas en profundidad, siguiendo un guión prediseñado (N=20). 
Fueron entrevistados investigadores de las áreas de Chagas y Antropología Forense, tanto biólogos como 
bioinformáticos, en diversas categorías de investigación. Las entrevistas se realizaron hasta llegar a un 
“punto de saturación” en la que los entrevistados ya no aportaban información nueva.
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método por sobre otra basada en el objeto de estudio” (2008:748).2 Esta división 
se sustenta en gran medida en el análisis de los intercambios materiales (boundary 
objects [Star y Griesemer, 1989]) y el análisis de los espacios de intercambio (moist 
zones). Se trata de una tipología de “estilos” de investigación, insinuada en la biblio-
grafía científica, que está caracterizada por el tipo de trabajo que se realiza (direc-
ción/literario contra investigación básica) y por el método utilizado (centrado en 
el objeto biológico contra el informático o centrado en el análisis computacional).

A su vez, Latour y Woolgar (1995) señalan un conjunto de tecnologías que re-
sultan centrales en los procesos de producción de conocimiento: los inscriptores. 
Se trata del instrumental de laboratorio que convierte porciones de materia y 
energía en algo escrito, particularmente en texto matemático. Aunque los autores 
no volvieron a desarrollar el concepto de inscripción, sus implicancias fueron re-
tomadas por Latour (1992) al examinar los modos en que diversos recursos (pro-
teínas, barriles de petróleo, costas marítimas) son movilizados hacia los centros de 
cálculo mediante cadenas metrológicas (informes, registros contables, mapas). 

El concepto de inscripción es central en nuestro análisis. El secuenciamiento 
de adn, por ejemplo, constituye la conversión de material biológico en algo escri-
to; del mismo modo, el hecho de contar con el genoma completo de diversos 
organismos permite trabajar sobre dichas secuencias como si se tratase del orga-
nismo vivo.3 No obstante, desde nuestra perspectiva, los estudios de laboratorio 
presentan al menos dos inconvenientes: primero, las operaciones implicadas en 
los procesos de fabricación de conocimiento no diferencian áreas de conocimien-
to. En efecto, lo que estos autores observan en los grandes laboratorios de Califor-
nia, podría aplicarse, según ellos, a cualquier otra institución. Segundo, los diver-
sos procesos de inscripción aparecen de manera genérica y por eso participan en 
ellos tecnologías de la información en un sentido muy laxo.

2.2 La biología molecular como ciencia de la información

Al utilizar el concepto genérico de “tecnologías de la información y la comunica-
ción” (tic), se pierde de vista aquello que es distintivo de las tecnologías digitales. 
Proponemos que es en dicha especificidad, precisamente, donde radican los as-
pectos más significativos sobre los cuales extender la indagación al contexto local. 
En efecto, las tecnologías digitales, el software y la información digital cuentan con 
una serie de características largamente reconocidas por las ciencias sociales y eco-
nómicas, a saber:

2   La traducción es propia.
3   Hilgartner (1995) describió las técnicas de sequence-tagged site como un caso notable de inscripción 

en el marco del Proyecto Genoma Humano, debido a que habilitaban, según sus mentores, el secuen-
ciamiento del genoma a partir de marcadores en un texto unificado en lugar de basarse en clones 
biológicos.
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1]	 Replicabilidad: la información digital puede ser clonada ad infinitum. 
2]	 Automatización: la computación somete la información digital al pro-

cesamiento automatizado. 
3]	 Universalización: las tecnologías informáticas, en general, decrecen 

en costos relativos, a la vez que adquieren un mayor carácter universal. 
4]	 Mímesis: en la esfera informacional, código genético y software se ven 

sometidos a dinámicas y tensiones similares, como los conflictos de 
propiedad intelectual o los procesos de producción de tipo “fuente 
abierta”. 

Nuestro interés en la biología molecular y la genética, por lo tanto, se funda 
sobre la base de que existe afinidad material-cognitiva entre el código genético y 
el software. En consecuencia, nos interesan las tecnologías digitales –no las tecno-
logías de la información in toto–. En efecto, las características señaladas anterior-
mente pueden ser interpretadas como características compartidas, hasta cierto 
punto, con la información biológica. 

La homología entre los fenómenos biológicos y la idea de información ha co-
menzado a ser insinuada a mediados del siglo xx, y su validez es discutida en 
distintos espacios desde hace al menos dos décadas (Fox Keller, 2002, 2003; García-
Sancho, 2011; Stent, 1969). En este sentido, Zukerfeld (2010) propone que el 
código genético constituye conocimiento de soporte biológico, formal y funcional-
mente similar a la información digital, aunque corporizado en diferentes soportes 
objetivos. La afinidad entre ellos está planteada a partir de las modalidades de 
regulación capitalista sobre los mismos, ordenados jurídicamente a través de dere-
chos de propiedad intelectual desde 1980.

Entendemos, por lo tanto, que es dentro de este contexto que ciertos fenómenos 
biológicos empiezan a ser leídos y operados en términos de flujos de información 
digital. Para Lenoir (1999), por ejemplo, la biología se ha perfilado como una 
ciencia de la información a causa de la centralidad que adquirieron las tecnologías 
de la información en sus prácticas. En este marco, la genómica representa el emer-
gente disciplinar de lo que Lenoir interpreta como un “salto de paradigma” en la 
biología. Sin embargo, Chow-White y García-Sancho (2012) relativizan la explica-
ción anterior, planteando que las influencias que se ejercen entre el dominio 
biológico y el dominio informático han sido de orden bidireccional y han trans-
gredido los márgenes disciplinarios. Desde esta perspectiva, las interacciones entre 
la informática y la biología se dieron a través de espacios de convergencia más bien 
sui generis, y no como la resultante de un supuesto “matrimonio natural” entre 
ambos (Chow-White y García-Sancho, 2012; García-Sancho, 2011). 

Independientemente de la perspectiva que se adopte sobre la naturaleza de los 
genes y su mímesis con los objetos de la informática, las transformaciones en la 
investigación genómica y biomédica pueden ser entendidas en términos de trans-
formaciones en procesos productivos, sometidos al proceso histórico de informa-
tización o informacionalización de la producción (Castells, 2006; Negri y Hardt, 
2005; Zukerfeld, 2010, 2012). En última instancia, y del modo más sintético, implica 
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que la producción se basa crecientemente en tecnologías digitales, mientras que la 
principal fuente de productividad económica yace en la manipulación de símbolos, 
el procesamiento de la información y la generación de conocimientos. 

La informacionalización de la producción abre un conjunto de problemáticas 
y modela ciertos rasgos comunes para la totalidad de los procesos sometidos a esta 
tendencia (Castells, 2006; Negri y Hardt, 2005; Lefèvre, 2005; Rifkin, 2000; Zuker-
feld, 2010, 2012). En el caso de los procesos de la biología molecular, Lenoir 
(1999), Hillgartner (1995, 1997, 2004) y Kaufmann (2004), por ejemplo, notaron 
los reordenamientos que experimentaron los laboratorios de investigación dedica-
dos al secuenciamiento del genoma humano: se trata de preocupaciones vinculadas 
con la automatización de tareas rutinarias de laboratorio (robotización e industria-
lización del trabajo de mesada), ampliación de la escala de producción, utilización 
de herramientas informáticas para procesar los datos, y conflictos de propertiza-
ción de resultados y técnicas.4

2.3 Importancia de la biología molecular en Argentina

Uno de los motivos para tomar el caso de la biología molecular en Argentina es 
la particularidad de su historia. Su desarrollo es temprano con relación al contex-
to mundial: Kreimer (2010) identifica sus orígenes en 1957, cuando aun interna-
cionalmente no quedaba claro qué significaba ser un biólogo molecular (Abir-Am, 
1992; Stent, 1968). Desde entonces, los laboratorios argentinos se vincularon con 
la escena internacional (Francia e Inglaterra primero, y más tarde Estados Unidos, 
Alemania, Suecia e Italia), con frecuentes colaboraciones y circulación de científi-
cos. A partir de la década de 1980, parte del campo comenzó a establecer vínculos 
con otras áreas de investigación, llegando a incidir en desarrollos con horizontes 
de aplicación comercial. Algunas empresas –todavía pocas– comenzaron a realizar 
I+D e incorporaron estas técnicas como productos y servicios. 

Esta dinámica remite a tensiones surgidas entre el carácter internacional de la 
producción de conocimiento y sus aplicaciones locales. Kreimer y Zabala (2006) 
explican la misma en función del esquema de división internacional del trabajo 
que opera sobre los centros y las periferias científicas: en primer lugar, porque los 
grupos locales realizan tareas altamente especializadas en la investigación, aunque 
con un papel relativamente menor en materia de innovación conceptual; en segun-
do lugar, debido a la incidencia que ejercen los países centrales en las agendas y 
formación de los investigadores; por último, debido a que los vínculos internacio-
nales no se corresponden con vínculos locales o regionales de la misma magnitud. 

El interés de los biólogos moleculares por el Trypanosoma cruzi (parásito causante 
de la enfermedad de Chagas) en la década de 1970 surge en conexión estrecha con 

4   El término propertización hace referencia a la inclusión creciente de entes, diseños o procesos bajo la 
acción regulatoria de la propiedad intelectual. Puede tratarse, como remarca Hilgartner (1997), de una exclusión 
de hecho, puesta en práctica sin un ingreso formal a la esfera jurídica.
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el desarrollo anterior, ampliando el conjunto de actores interesados, los marcos de 
construcción del problema y su entramado institucional. En particular, la biología 
molecular aprovechará el prestigio de la tradición biomédica argentina en su pro-
pia conformación e integración a la escena internacional. Kreimer y Zabala (2006) 
advierten, no obstante, que la relevancia de estos temas se encuentra circunscripta 
a la investigación básica, y permanecen aún lejos de “un correlato directo con las 
prácticas de intervención sobre la enfermedad” (2006:65). Incluso –o quizás más 
especialmente– aquellos casos que se proponen como aplicados, “no tienen capa-
cidad de generar aplicaciones efectivas, ni de ser apropiados por actores sociales 
externos a la comunidad científica local” (2006:74). 

En el caso de idpte, no son los biólogos moleculares quienes se interesan por el 
tema. Son los antropólogos forenses quienes demandan a los biólogos sus técnicas 
y conocimientos especializados para proceder en las identificaciones. Esto incluye 
las técnicas tradicionales de secuenciación, pero más especialmente las técnicas 
propias de la bioinformática, debido a la complejidad de los análisis a realizar.

3. casos

3.1 La enfermedad de Chagas

La enfermedad de Chagas es endémica de América Latina, en donde afecta a 10 
millones de personas según la Organización Mundial de la Salud (oms, 2012). En 
Argentina la cifra se estima por encima del millón y medio (Ministerio de Salud, 
2013). A pesar de su incidencia, se trata de una “enfermedad negada”: la ausencia 
de síntomas externos y la situación de pobreza de los infectados provocan que las 
firmas farmacéuticas perciban el potencial desarrollo de medicamentos como no 
rentable (Kreimer y Zabala, 2006:52).

Esta enfermedad ingresa a la esfera pública en la década de 1950 como “pro-
blema de salud” gracias a las experiencias de la investigación médica además de 
diversas iniciativas político-institucionales. Es así que los principales grupos de 
biología molecular que décadas más tarde investigarían sobre T. cruzi tienen sus 
orígenes en la investigación biomédica. Más puntualmente, en los Institutos de 
Genética y Biología Molecular (Universidad de Buenos Aires), el Instituto de In-
vestigaciones Biotecnológicas (Universidad Nacional de General San Martín), y el 
Instituto Fatala Chabén (Ministerio de Salud de la Nación). Éstos son reconocidos 
como parte del mainstream científico, a la vez de que gozan de apoyo y financia-
miento de iniciativas e instituciones internacionales (Kreimer, 2010b; Kreimer y 
Zabala, 2006).

Un componente fundamental de la investigación en biología molecular está 
dado por el Proyecto Genoma del T. cruci (pgtc). Para Levin (1999), los avances 
en el secuenciamiento del genoma humano permitieron pensar el del genoma del 
parásito como algo factible, además de pertinente. La iniciativa comenzó en 1994 y 
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se completó gracias al financiamiento y la colaboración internacional, en donde Ar-
gentina tuvo un papel relevante. Como veremos más adelante, el genoma completo 
del T. cruci habilitó el planteo de nuevos enfoques, abordajes y puntos de partida 
para los problemas de investigación en biología molecular, a la vez que demandó 
la incorporación de nuevas herramientas, técnicas y saberes (especialmente de la 
bioinformática) debido a la superabundancia de información disponible.

3.2 La identificación de personas víctimas del terrorismo de Estado

Este caso es menos significativo quizás en su magnitud, pero no en cuanto a la 
movilización de recursos simbólicos que conlleva.

En 1976 el gobierno constitucional Argentino fue derrocado en un golpe de 
Estado que instaló el terror político, resultando en la desaparición de al menos 
10 000 personas.5 En 1983 se eligió un nuevo gobierno constitucional.

En 1982, la organización Abuelas de Plaza de mayo, con el fin de buscar méto-
dos para identificar a sus nietos desaparecidos, contactan a miembros de la Aso-
ciación Americana para el Progreso de la Ciencia (aaas), quienes le informan que 
era posible determinar, estudiando los restos óseos, si una mujer había dado a luz 
antes de morir (Penchazsadeh, 1995). 

Entre diciembre de 1983 y enero de 1984 se registraron en los medios gráficos 
Argentinos denuncias sobre inhumaciones irregulares, producto de las cuales se 
exhumaron los restos esqueletizados de 598 personas, pero de las que se identifica-
ron solamente 23 (Cohen Salama, 1992). Se generó así una gran cantidad de restos 
esqueletizados que se almacenaron en las morgues judiciales exhumados por per-
sonal sin formación técnica, perdiendo información valiosa para su identificación.

En 1984, la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (conadep) 
solicita a la aaas ayuda para proceder en las exhumaciones y ésta crea una comisión 
de especialistas que envía a Argentina. Como resultado de sus actividades, la Co-
misión realiza una serie de recomendaciones entre las que se recomendaba aplicar 
técnicas de biología molecular para establecer la filiación y la creación de un 
banco de datos genéticos. 

Así, se crea el Equipo Argentino de Antropología Forense (eaaf) que el 22 de 
mayo de 1987 se constituye como una asociación civil. El trabajo del eaaf en Ar-
gentina consiste principalmente en la investigación de los casos de desaparecidos 
para su identificación. Para establecer la identidad de una persona, se basan en 
tres tipos de datos:

1]	 Nombres sin cuerpo: constituidos por el conjunto de las personas denun-
ciadas como desaparecidas.

5   Las cifras al respecto son controvertidas. La conadep reconoció alrededor de diez mil desapare-
cidos. La Asociación Madres de Plaza de Mayo llevó esa cifra a 30 000 y voceros militares mencionaron 
22 000 como un número probable.
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2]	 Cuerpos sin nombre: provienen principalmente del hallazgo o exhuma-
ción de restos óseos de cadáveres. (Incluye también la “huella gené-
tica” de cada individuo). 

3]	  Archivos: a] archivos del Registro de las Personas; b] archivos de la 
Policía; c] archivos de cementerios.

La metodología diseñada por el eaaf difiere de aquellas utilizadas en otros 
contextos donde no hay cadáveres frescos. Además, los contextos de violación a 
los derechos humanos vienen acompañados de políticas de anomia que vuelve más 
necesaria la digitalización de la información. Lo que cambia no es la escala, sino 
la complejidad del análisis de los datos. En 2005 el eaaf logra restituir la identidad 
de 300 desaparecidos y en 2007 lanzan la Iniciativa Latinoamericana para la Iden-
tificación de Personas (ilpip), el mayor emprendimiento genético para la identi-
ficación de restos esqueletizados.

Dentro de las ciencias forenses, los encargados de identificar a las personas 
fueron tradicionalmente los médicos forenses (cadáveres frescos) y los antropólo-
gos forenses (cuando se trataba de esqueletos). Sin embargo, hacia la década de 
1980 comenzó un proceso de unificación: con la molecularización de la biología 
y el advenimiento de nuevas técnicas de adn –sobre todo con su industrialización–, 
tanto los médicos como los antropólogos forenses podían –y cada vez más, debían– 
utilizar el adn en la identificación de personas (Jordan y Lynch, 1988). 6

El eaaf siempre otorgó importancia a los datos y dio valor a su disponibilidad 
y procesamiento. Su digitalización fue lenta y progresiva: sus archivos, que corres-
ponden a datos del periodo 1973-1983, se encontraban en papel, haciendo muy 
lentas las búsquedas y el análisis de la información. La carga de estos archivos en 
soportes informáticos fue realizada de forma manual.

Con los datos genéticos, el eaaf tiene que recurrir a laboratorios especializados. 
Como señaló Cole (2013), existe una cultura epistémica específica de las ciencias 
forenses que se manifiesta en reglas diferenciadas de la cultura “científica” típica. 
Sus reglas de producción de conocimiento difieren significativamente en términos 
de marcos temporales, tipos de datos que manejan, productos, estructuras de re-
compensas o audiencias. Por ejemplo, no es lo mismo obtener secuencias de infor-
mación genética para investigación básica que aquella necesaria para un proceso 
identificatorio (el cual, además, puede comprometer judicialmente a una persona). 
Es por estos motivos que el eaaf enviaba sus muestras a laboratorios norteamerica-
nos –los más estructurados del campo–, y realizó posteriormente una evaluación de 
los laboratorios disponibles en Argentina y el exterior. Así, en 2008 deciden instalar 
un laboratorio de genética forense en la provincia de Córdoba, especializado en el 
procesamiento masivo de muestras, con el objeto de potenciar la capacidad opera-
tiva del grupo, reducir costos y tener mayor control sobre las muestras.

6   Molecularización hace referencia a “las prácticas centradas en las moléculas y en las interacciones 
de distintos grupos sociales durante la creación y la transformación de estas prácticas” (De Chadarevian 
y Kamminga, 1998:2).
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4. análisis de los casos

4.1 Chagas

Mesadas y oficinas

Inicialmente, señalamos que existen dos dimensiones fundamentales sobre las que 
opera la división del trabajo dentro de los grupos de investigación y los laboratorios. 
La primera refiere a la división entre mesada y oficina, a la que luego se agrega la 
distinción entre los tipos de mesada “seca” y “húmeda”. Esta separación fue breve-
mente discutida en el marco teórico y apunta directamente a la relación que los 
investigadores establecen con las tecnologías informáticas y el resto de las tecno-
logías empleadas en las actividades científicas.

A grandes rasgos, todos los integrantes de los equipos de Chagas realizan su 
trabajo desde ambos tipos de mesada y oficina, si bien algunas variables parecen 
incidir en la proporción de tiempo que dedican a cada una: la categoría del inves-
tigador (si es director de proyecto, asistente, técnico, o becario); la formación y el 
perfil (áreas de especialización y afinidad por las tecnologías informáticas); y el tipo 
de investigación en curso. En cualquier caso, es la primera variable (tipificada 
idealmente entre investigador formado y becario) la que más estructura esta di-
mensión. Así, Los investigadores senior con perfil biológico dedican mayor propor-
ción de tiempo a las tareas de oficina en relación con los becarios o investigadores 
de categorías iniciales e intermedias, más abocados a la experimentación en me-
sada húmeda y a la manipulación del material biológico. Los bioinformáticos, 
naturalmente, dedican una proporción de tiempo mayor a la mesada seca, aunque 
también, como señalamos, realizan tareas de mesada húmeda. 

Saberes, técnicas y destrezas

Otra de las características notorias sobre del uso de tecnologías informáticas en 
la investigación sobre Chagas está dada por la forma en que los investigadores 
incorporan los conocimientos y competencias necesarios para manejarlas. Si bien 
el origen de tales conocimientos y el modo en que se los adquiere es diverso, 
muchas veces ocurre por fuera de los circuitos formales, fundamentalmente 
mediante el aprendizaje por cuenta propia. Las instituciones académicas y la 
acreditación formal también representan vías para la adquisición de los conoci-
mientos, aunque no son más frecuentes que las restantes: intercambios entre 
pares, consulta en foros y búsquedas on-line, lectura de manuales de usuario y 
realización de cursos.

En el análisis de esta dimensión también intervienen, por un lado, las destrezas 
propias de los investigadores. Nos referimos con ello al carácter u otro tipo de 
aptitudes, subjetivas o performativas, que los investigadores consideran como in-
dispensables para llevar a cabo el trabajo científico, y que además, aparecen como 
típicas de su actividad. 
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Las indagaciones sobre esta dimensión apuntan a construir una tipología de las 
destrezas requeridas o valoradas según los distintos roles en la investigación (Shinn, 
2007) y detectar posibles modificaciones en función de los procesos de informa-
cionalización de la investigación. Una caracterización de este tipo permitiría, a su 
vez, comparar a los científicos con otros grupos que utilizan principalmente tec-
nologías informáticas en distintos procesos productivos. En este sentido, las cuali-
dades más frecuentemente invocadas en la práctica científica por los investigadores 
sobre Chagas referían a la necesidad de poseer experiencia práctica en el trabajo 
de mesada húmeda –en palabras de los entrevistados, “tener mano” o saber “pipe-
tear”. Este tipo de trabajo estructura parte de las competencias percibidas como 
necesarias y valoradas positivamente. Los investigadores más afines al trabajo con 
herramientas informáticas, por su parte, no refirieron a cualidades específicas re-
queridas para desarrollar el trabajo informático, diferentes a las de otros tipos de 
investigadores en ciencias biológicas o naturales. Al contrario, en este contexto es 
común que los bioinformáticos cuenten con una formación en grandes universi-
dades (por oposición a las nuevas universidades profesionalistas, más pequeñas 
[Mollis, 2001]), lo que les brindaría un background cognitivo de ciencias básicas y 
matemáticas que podrían extrapolar luego a sus intereses por la bionformática.

Algunos testimonios, sin embargo, manifestaron diferencias entre los científicos 
“puros” y aquellos que están más ligados a las herramientas y los enfoques infor-
máticos, especialmente en relación con el tipo de saberes y las capacidades para 
abordar problemas de cada uno. Esta diferencia es significativa debido a que fue 
puesta de manifiesto solamente por parte investigadores senior del caso Chagas, 
quienes a diferencia del resto, no explicaban el contraste entre unos y otros en 
términos de afinidad con las herramientas, sino a partir de una mayor jerarquía 
cognitiva sobre la investigación a favor de los científicos “puros”. 

Adicionalmente, los informáticos no aparecen como figuras centrales en los 
proyectos en términos gerenciales. Esto se puede entender debido a la orientación 
temática del caso de análisis, que es fuertemente biológica, pero también por a la 
baja institucionalización que tiene la bioinformática en el país.

Con respecto a las instituciones, señalábamos anteriormente la menor formali-
dad con la que los investigadores adquieren los conocimientos informáticos. Esto 
puede llegar a ser todavía más marcado en bioinformática: la mayor parte de los 
investigadores en Argentina son especialistas provenientes de las ciencias naturales 
y cuentan con algún tipo de formación adicional en herramientas y análisis bioin-
formático. Al igual que el resto de los investigadores, el origen de sus conocimien-
tos específicos es variable: incluye cursos con alto grado de formalización, talleres 
y capacitaciones, y en mayor medida, el aprendizaje por cuenta propia.

El contexto institucional puede explicar, al menos en parte, la menor forma-
lidad académica y diferenciación disciplinar de la bioinformática que apareció 
por primera vez como materia optativa en la Licenciatura en Biotecnología de 
la Universidad Nacional de Quilmes, en 1999. En la década siguiente adquirió el 
carácter de curso obligatorio. Más tarde, aumentó su carga horaria y pasó a in-
corporarse también como curso de posgrado. Actualmente (2014), la Universidad 
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se encuentra en proceso de abrir la carrera de Licenciatura en Bioinformática. 
Por su parte, la Universidad Nacional de Entre Ríos cuenta con la misma carrera 
desde el año 2006. 

Al mismo tiempo, la Asociación Argentina de Bioinformática y Biología Com-
putacional (a2b2c) fue creada en 2009 como una asociación civil destinada a pro-
mover el desarrollo de la disciplina. A pesar de esto último, la participación de los 
bioinformáticos provenientes de la investigación en Chagas, resultan centrales para 
la conformación del campo en su conjunto, pues son los bioinformáticos más 
numerosos. Incluso el bioinformático que trabaja en el eaaf es de algún modo 
discípulo de la “Escuela Chagas”, pues realizó su formación doctoral con personas 
asociadas al estudio de proteínas del T. cruzi.

Escala

En la sección anterior reseñamos algunos antecedentes teóricos acerca de los 
cambios de escala a los que es sometida la investigación con la incorporación de 
herramientas informáticas. Si bien el Proyecto Genoma Humano representa el 
ejemplo típico, la investigación sobre Chagas no deja de experimentar modifica-
ciones similares. 

En efecto, los investigadores que entrevistamos reconocen este salto: la automa-
tización de los procesos, el cálculo y la predicción con computadoras de gran ca-
pacidad, las herramientas de visualización y la disponibilidad de bases de datos 
reducen significativamente los recursos consumidos por tareas rutinarias de labo-
ratorio. Este salto excede lo puramente cuantitativo: Lenoir (1999) sugiere que 
con la disponibilidad casi total e inmediata de información, las investigaciones 
adquieren nuevos puntos de partida “teóricos”. En la investigación sobre Chagas, 
todos los investigadores entrevistados manifestaron que tal salto de escala hace 
factible la concepción de nuevos problemas y abordajes. Discutiblemente, Levin 
(1999) plantea que con la concreción del pgtc, emergen potenciales de aplicación 
novedosos que se vuelven posibles gracias a la disponibilidad del genoma comple-
to como insumo de investigación.

Más allá del grupo de investigación

Tomar al grupo de investigación como la unidad de producción de conocimiento 
representa una demarcación arbitraria, dictada por necesidades operativas en la 
investigación. Diferentes corrientes teóricas asociadas a los estudios de laboratorio 
y a los enfoques constructivistas han relativizado esta delimitación (Knorr-Cetina, 
1996, 2005; Latour, 1992; Latour y Woolgar, 1995) proponiendo distintos vínculos 
a través de los cuales se extiende la construcción del conocimiento que incluso 
menoscaban el concepto clásico de disciplina científica. En los casos de análisis 
que tomamos aparecen, fundamentalmente, tres tipos de actores (vinculados es-
pecíficamente con tecnologías informáticas) con los que se relaciona el equipo de 
trabajo:
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1]	 Instituciones dedicadas al secuenciamiento: en el caso de Chagas –aun-
que no de manera exclusiva–, todos los entrevistados manifestaron soli-
citar servicios de secuenciamiento a una empresa coreana.

2]	 Instituciones dedicadas a la provisión de insumos de laboratorio: se 
trata de insumos de laboratorio de cierta complejidad y especificidad. 
Los mismos suelen encargarse a laboratorios o empresas extranjeras 
aún si el laboratorio local cuenta con capacidad para producirlas.

3]	 Grupos de bioinformática: lo más frecuente es que se adquieran como 
productos y servicios de terceros. Las colaboraciones aparecen más 
frecuentemente, en cambio, cuando se trata de servicios y desarrollos 
bioinformáticos: procesamiento de datos, desarrollo de algoritmos y 
líneas de programación, etc. Se recurre entonces a otros grupos del 
laboratorio (o a otros laboratorios especializados en bioinformática 
de la misma institución), así como a instituciones externas. Esta rela-
ción asume la forma de colaboración científica (coautoría). Hay otra 
forma de colaboración, que consiste en la provisión de infraestructura 
computacional, y que se ofrece de manera gratuita.

4.2. Identificación de personas víctimas del terrorismo de Estado

Saberes, técnicas y destrezas

En el caso de la idpte, la valoración es diferente al caso anterior. Debido a que en 
Chagas la potestad sobre el planteo de los problemas científicos se mantiene en la 
figura del biólogo (puro), el bioinformático es a veces percibido como un “auxiliar” 
y no como un par. En cambio, en la idpte la valoración posiciona al bioinformá-
tico en un lugar de paridad. Hemos podido constatar también valoraciones posi-
tivas respecto de la conversión de científicos del área biológica hacia temas bioin-
formáticos, aunque no tanto para con el proceso inverso; es decir, informáticos 
que pasan a trabajar en la investigación biológica.7

Escala

En el caso de idpte, la posibilidad de contar con información digital y poder anali-
zarla de manera automática permitiría encontrar relaciones difíciles de establecer 
de otro modo, aumentando la posibilidad de vincular los datos que manejan los 
antropólogos forenses. Lo que se juega es el éxito del proceso identificatorio. Desde 
las comparaciones de secuencias de adn hasta las correlaciones establecidas entre 
los datos de desaparición y de entierros, la búsqueda de una identidad se ha vuelto 
un proceso más eficiente. Como consecuencia de ello fue posible plantear la ilpip.

7   La obtención de datos sobre investigadores titulados en bioinformática (como carrera de grado) 
se dificulta debido a la ya aludida baja institucionalización de la especialidad en Argentina.
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Algo similar ocurre con los problemas de investigación. Al principio se plantea-
ba “identificar” restos esqueletizados partiendo de los datos que mencionamos en 
la descripción del caso. Con el advenimiento de las tecnologías informáticas fue 
posible repensar el problema y dar vuelta la situación. Ahora la información gené-
tica recuperada de los fallecidos sirve de comparación; el input informativo viene 
de apelar a los familiares que son convocados por campañas públicas para donar 
sangre, almacenada en un banco especializado.

Mesadas y oficinas

En el eaaf esta diferencia es más marcada, puesto que la especialización en bioin-
formática ha sido realizada por pocos integrantes del grupo quienes asisten al 
resto en este aspecto. Por otro lado, el “trabajo de campo” (en parte homologable 
a la mesada húmeda) es realizado exclusivamente por los antropólogos. El grupo 
maneja, además, otro tipo de archivos digitales (policiales y datos personales). 
Este manejo es compartido por distintos miembros del equipo y no está tan estruc-
turado como en el caso los datos genéticos. La variable estructurante en este caso, 
a diferencia del caso Chagas, se relaciona con la formación en temas informáticos, 
sea ésta formal o informal.

Estas observaciones discuten nuevamente con trabajos previos (Penders, Horst-
man y Vos, 2008; Jordan y Lynch, 1988): al contrario de la separación entre los 
estilos de trabajos y los tipos de mesadas propuesta por estos autores –y de un modo 
similar a lo que sucede en el caso de Chagas–, existe un ida y vuelta entre ellas. 
Esto es producto de las formaciones híbridas de los bioinformáticos, así como de 
la necesidad de los biólogos y antropólogos de entender las herramientas de los 
primeros. Naturalmente, la baja profesionalización de la actividad también incide 
en este proceso.

La división entre investigación y gestión –es decir, entre mesadas y oficinas– 
aparece ordenada nuevamente en torno a la variable formación: son los antropó-
logos los que estructuran y manejan las relaciones del grupo y, por lo tanto, quie-
nes realizan la mayor parte del trabajo administrativo. Los bioinformáticos, en 
cambio, poseen una historia reciente en el grupo y sus capacidades de intervenir 
resultan menores.

Más allá del grupo de investigación

Respecto de otros actores que se relacionan con la producción de conocimientos 
encontramos también:

1]	 Instituciones dedicadas al secuenciamiento: en la actualidad, el eaaf 
ha desarrollado su propia institución de secuenciación independizán-
dose de laboratorios externos.

2]	 Instituciones dedicadas a la provisión de insumos de laboratorio: al 
igual que el caso anterior, se trata de insumos de laboratorio de cierta 
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complejidad y especificidad. Los mismos suelen encargarse a labora-
torios o empresas extranjeras aún si el laboratorio local cuenta con la 
capacidad para producirlas.

3]	 Grupos de bioinformática: en este caso, a diferencia de lo que ocurre 
en Chagas, hay una tendencia a independizarse para evitar la disper-
sión de datos, a la vez que fomenta el control sobre cada una de las 
etapas del proceso de identificación. 

Instituciones

La dimensión institucional es algo más significativa en la idpte. Existen cuatro 
creaciones institucionales relevantes: 

1]	 El Banco Nacional de Datos Genéticos es un organismo autónomo y autárquico 
dentro de la órbita del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Pro-
ductiva, que funciona en el Servicio de Inmunología del Hospital Durand. Fue 
creado en 1987 para garantizar la obtención, almacenamiento y análisis de la 
información genética necesaria para el esclarecimiento de delitos de lesa hu-
manidad.

2]	 El Banco de Sangre de Familiares es una iniciativa del eaaf, que se realiza en 
coordinación con la Secretaría de Derechos Humanos de la Nación y el Minis-
terio de Salud.

3]	 El Laboratorio de análisis genéticos de Córdoba. 
4]	 Considerando la problemática común en la región, la Iniciativa Latinoameri-

cana para la Identificación de Personas Desaparecidas incluye tres proyectos 
de equipos forenses latinoamericanos: el eaaf, la Fundación de Antropología 
Forense de Guatemala y el Equipo Peruano de Antropología Forense.

5. conclusiones

En este trabajo encontramos transformaciones en el orden de los problemas de inves-
tigación, las prácticas, la organización científica, y los actores e instituciones invo-
lucrados que discute parcialmente con lo descrito en la bibliografía internacional 
con relación al uso de tecnologías digitales y de herramientas bioinformáticas. Los 
dos casos analizados poseen similitudes y diferencias que ponen de manifiesto esta 
discusión.

La similitud entre ambos casos reside sobre todo en la magnitud de los cambios 
en los problemas de investigación, que se expresa, primero, en la posibilidad de 
efectuar experimentos de escala significativamente mayor. Junto con ello, sobre-
viene la posibilidad de realizar planteos cualitativamente novedosos, con puntos 
de partida cuya dimensión o falta de datos los hacía antes inconcebibles. En el caso 
de la idpte es aún más patente este aspecto, pues permitió estructurar iniciativas 
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de reconocimiento de personas de gran escala, así como procesos inversos de re-
conocimiento que parten del adn de familiares y no de restos óseos. 

También encontramos una movilidad entre los diferentes tipos de mesada y 
entre éstas y la oficina que no ha sido previamente caracterizada. Esta circulación 
se debe en parte a las características de los objetos que se manipulan en ambos 
espacios. Las porciones de información biológica (genes, genomas, cromosomas, 
etc.) funcionan como boundary objects (Star y Griesemer, 1989) que permiten la co-
laboración y el intercambio de información entre los diferentes perfiles profesio-
nales al mismo tiempo que los habilitan para generar zonas de intercambio (moist 
zones) que muchas veces transita la misma persona (Penders, Horstman y Vos, 
2008). Pero también se debe en gran medida a las características de la formación 
disciplinar y del grado de institucionalización de la bioinformática en Argentina.

Las principales diferencias entre un caso y otro residen en el plano de la organi-
zación y de las prácticas científicas. En primer lugar, el eaaf produce conocimiento 
de aplicación muy concreta –la identificación de personas desaparecidas–, mien-
tras que la investigación sobre Chagas permanece en mayor medida en la fase de 
investigación básica. Las implicancias políticas y legales del primero –junto con su 
cultura epistémica particular– requieren que la inscripción y la movilización del 
material biológico se realice en un marco de minimización de riesgos: certifica-
ciones de calidad, trazabilidad y seguridad de la información digitalizada. Esto no 
ocurre en el caso del Chagas, en donde se subcontrata la producción de insumos y 
los servicios de rutina en función de una economía de recursos. El control sobre el 
acceso a la información (digitalizada o no) también es insignificante con relación 
al caso de identificación de personas. 

En segundo lugar, las jerarquías de investigación y la valoración del trabajo 
bioinformático se estructuran de manera diferente: en la investigación sobre 
Chagas, algunos biólogos y bioquímicos más “tradicionales” se jerarquizan frente 
al bioinformático, a quien conciben como un auxiliar sin plena injerencia sobre 
el problema de investigación. Esto no ocurre en la idpte, donde existe mayor 
paridad.

En el plano institucional, la informatización de la investigación biológica sobre 
Chagas no parece haber incidido más allá del capítulo argentino del pgtc. Los 
laboratorios o grupos de bioinformática dedicados al T. cruci no expresan una 
consolidación institucional previa sino que su constitución es, en alguna medida 
ad hoc, en función del planteo de problemas y líneas de investigación.

La incipiente institucionalización de la bioinformática en Argentina, en donde 
pocas instituciones académicas ofrecen titulación en el nivel superior, puede ex-
plicar lo anterior, así como la menor participación relativa de instituciones acredi-
tadas y carreras formalizadas para la adquisición de estos conocimientos. Sin em-
bargo, lo mismo puede explicarse también en función de algunas características 
materiales y culturales vinculadas con la producción de software en general, como 
la valoración del aprendizaje por cuenta propia, los intercambios informales y la 
disposición libre del conocimiento (Chow-White y García-Sancho, 2012; Dughera, 
Segura, Yansen, y Zukerfeld, 2012).
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No obstante, lo que ocurre en idpte –donde hubo una cierta proliferación de 
arreglos institucionales dedicados, sobre todo, al almacenamiento de información 
biológica– hace necesario poner en cuestión las nociones anteriores, puesto que 
ni la incipiente institucionalización de la formación profesional, ni las mencionadas 
características culturales impidieron que estas instituciones surgieran. Aquí yace 
otra de las diferencias entre los casos: mientras Chagas utiliza sobre todo los re-
cursos internacionales, la idpte busca autonomizarse en materia de recursos y 
métodos.

A pesar de verificarse un alto grado de automatización e “industrialización” en 
ciertos procesos de la investigación, la experticia práctica y la manipulación manual 
sigue siendo un componente altamente valorado, y que no todos los grupos o 
instituciones están en condiciones de llevar a cabo con estándares suficientes de 
calidad o eficiencia. El avance de la informatización de la producción científica en 
la biología molecular, entonces, no desplaza al laboratorio “húmedo” –como pro-
yectaba Lenoir (1999)–, sino que la “mano” y la experimentación in vitro siguen 
representando un problema fundamental a partir del cual se valora la actividad 
científica, se define la calidad de la investigación, y se logra la integración o no a 
diversos procesos de producción de conocimiento. Lo mismo ocurre, con relación 
a lo anterior, con la posibilidad de ofrecer estándares de calidad, certificación y 
trazabilidad de los productos y procesos. Estas variables merecen, al menos, com-
plejizar el esquema de división internacional del trabajo científico.

Asimismo, la baja profesionalización e institucionalización de la bioinformá-
tica promovería relaciones y modos de trabajo en ambos tipos de mesada muy 
diferentes a lo descripto en la literatura internacional. Al respecto, Penders, 
Horstman y Vos (2008) sugieren que esta división del trabajo conlleva un tipo 
de colaboración, pero también una mayor especialización de cada una. No es 
lo que observamos en nuestros dos casos. Por el contrario, no parece haber un 
proceso de especialización que lleve a los biólogos a ser “más húmedos” y a los 
informáticos a ser “más secos”. Naturalmente, como vimos, existe cooperación 
y “cruces” entre ambos perfiles, pero no resulta evidente que los primeros se 
vuelvan más moleculares sino que, por el contrario los biólogos incorporan las 
herramientas bioinformáticas mientras que los bioinformáticos siguen mante-
niendo participaciones en mesada húmeda. 
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LA COCONSTRUCCIÓN DE LA PRIVACIDAD EN FACEBOOK  
¿CÓMO SE TRANSFORMA LA PRIVACIDAD ENTRE LO VIRTUAL Y LO REAL?

maría belén albornoz

el problema de investigación

Desde el año 2006, Facebook permite el ingreso de nuevos miembros más allá de 
los estudiantes universitarios del Ivy League norteamericana y con ello se torna en 
la red social con más usuarios en el mundo. La privacidad en Facebook se vuelve 
rápidamente un objeto de demandas legales, debate público y estudios sociológi-
cos, pero a pesar de esto, Facebook no pierde a sus miembros y mantiene un 
crecimiento exponencial en casi todas las regiones del mundo.

Los cambios sociales y tecnológicos que ha tenido la red social se convierten así 
en una oportunidad para cuestionar cómo evolucionan las nociones de privacidad 
en el ciberespacio, dentro de un constante proceso de interacción entre el código 
informático, la norma social y la regulación. Lo que implica seguir la huella de las 
transformaciones de Facebook, en tanto artefacto tecnológico capaz de condicio-
nar conductas y comportamientos en línea. Rastrear los cambios de la arquitectu-
ra de su código permite explicar su inmensa capacidad de ejercer control sobre 
los individuos, pues a modo de ley, tiene el poder de normar las acciones de los 
sujetos a través de la forma en que organiza el espacio virtual y sus maneras de 
habitarlo (Lessig, 2006).

Este texto invita a revisar la privacidad como un fenómeno social estrechamen-
te vinculado al cambio tecnológico, lo que se refleja dentro de Facebook en la 
capacidad que tiene para construir un espacio estandarizado que regula los modos 
de representación y de socialización de las personas, donde el diseño tecnológico 
negocia unas prácticas de naturalización de la exhibición del sujeto y del renun-
ciamiento a la privacidad como norma social.

A través del análisis socio-técnico de la privacidad en Facebook (Bijker, 1995; 
Thomas, 2008; Bruun y Hukkinen, 2008) se estudia la relación entre privacidad y 
cambio tecnológico en varios niveles: a] la clausura del concepto de privacidad 
dentro del derecho, como noción relacionada con la información y control de 
datos personales; b] la agencia del código informático para diseñar espacios virtua-
les estandarizados, para cambiar los comportamientos de las personas y para con-
dicionar sus normas sociales; y c] la relación entre artefacto tecnológico y norma 
social para naturalizar la exhibición del sujeto y promover un renunciamiento a 
su sentido de privacidad.
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la transformación de la noción de privacidad 

La noción de privacidad es una idea moderna hija del Iluminismo que separa la 
esfera privada y la esfera pública, en espacios autónomos y diferenciados (Warren 
y Brandeis, 1890; Bloustein, 1964; Solove, 2008). Si bien la privacidad ha sido un 
problema del que se han ocupado varias disciplinas, es la sociología jurídica la que 
mejor explica la evolución de lo que hoy conocemos como privacidad, al conver-
tirla en un “derecho” del que se debe dar cuenta desde la doctrina, la jurispruden-
cia y la ley. 

Con la introducción de las fotografías tomadas por la snap camera (la primera 
cámara portátil) en la prensa amarillista, surge en 1890 el primer debate sobre 
privacidad que relaciona el cambio tecnológico al cambio social. La publicación 
en Harvard Law Review del artículo “The right to privacy” (Warren y Brandeis, 1890) 
inicia la doctrina del derecho a ser dejado en paz, en la que se defiende el derecho 
que tienen los individuos a permanecer aislados y no ser arrastrados a la publicidad. 
Esta doctrina está vinculada al derecho a la propia imagen de la tradición jurídica 
francesa (Withman, 2004) y a la protección de la privacidad y del honor de la 
tradición jurídica alemana (Krieger, 1957). La vida privada se conceptualiza para 
proteger y garantizar las circunstancias que posibilitan la intimidad (Reiman, 1984; 
Farber, 2009).

El surgimiento de otras tecnologías masivas como el teléfono, ha transformado 
la privacidad en una nueva noción jurídica: el acceso limitado a uno mismo, en la que 
se incluye el deseo de la persona de mantener sus asuntos fuera del alcance de los 
demás, diferenciándose del derecho a ser dejado en paz, porque no equivale a 
ninguna forma de reclusión (Poullet y Rouvroy, 2009). A mediados del siglo xx, a 
pesar de las diferencias entre la cultura jurídica europea y la estadunidense, la 
autodeterminación y la construcción autónoma de la personalidad se convierten 
en los principales valores que fundamentan el respeto a la privacidad a ambos 
lados del Atlántico. La esencia del respeto a la vida privada es “la pretensión de la 
existencia de una parte del espacio que no será destinado al uso público del con-
trol” (Konvitz, 1966: 272), no sólo por parte del Estado sobre los ciudadanos, sino 
en las relaciones entre ciudadanos.

Las cortes deben reconsiderar nuevamente la noción de privacidad cuando 
aparecen en los años sesenta las bases de datos y se sofistican los sistemas de vigi-
lancia y de escuchas a los ciudadanos por parte de los Estados (Nissenbaum, 2010). 
Lo que conlleva a construir la intimidad como una posibilidad de control de la 
información personal (Pérez Luño, 1984). El sistema legal utiliza el fundamento 
del aspecto positivo de la intimidad la autodeterminación informativa, con lo que se 
estabiliza la equivalencia entre privacidad e información (Ballester, 1998:51). 

Las prácticas de monitoreo de los ciudadanos se amplían y esto lleva a la Corte 
Suprema de los Estados Unidos a aceptar casos que contribuyan a sentar jurispru-
dencia sobre la existencia de un derecho a la protección de la vida privada, basa-
do en el criterio sociológico de la existencia de legítimas expectativas de privacidad, 
que tiene como centro las expectativas societales (Poullet y Rouvroy, 2007). Bajo 
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este principio, la privacidad no sólo se sostiene en las expectativas individuales de 
privacidad que tiene cada sujeto, sino también a las expectativas que la sociedad 
considera razonables, estabilizándose solamente las expectativas que la sociedad re-
conoce. Así, en las sociedades donde los sistemas de vigilancia son más invasivos, 
los individuos tienen menos capacidad de hacer respetar su privacidad, pues su 
legítima expectativa de privacidad, de hecho disminuye o se anula, una vez que el 
modelo de vigilancia se instala.1 

el código y el principio de transparencia radical  
¿cómo domesticar a los usuarios?

La arquitectura de internet es una arquitectura muy sencilla, lo interesante de su 
diseño es que permite que otras estructuras puedan irse anidando y volviendo más 
complejos a los espacios virtuales. Estas capas de códigos que se yuxtaponen son 
las que van configurando las características de los lugares del ciberespacio, y son las 
que construyen las arquitecturas de control. Hoy en día vemos cómo estas arqui-
tecturas de control son cada vez más comunes, y cómo pueden irse convirtiendo 
en estructuras complejas de regulación de comportamientos. Resulta novedoso, 
pero fundamental, que ahora relacionemos el diseño a la regulación pues es un 
modo de descubrir cómo funciona el código a través del diseño, y cómo la arqui-
tectura de un sitio web es capaz de normar los comportamientos de las personas 
que lo habitan. Ya que “la regulación es una función del diseño” y la naturaleza 
de un lugar en el ciberespacio es el producto de su diseño, el ciberespacio es el 
lugar más regulado que el hombre haya conocido jamás (Lessig, 2006:34-38).

El código va armando la arquitectura de lo que contiene el sitio, organiza el 
espacio virtual de modo que pueda ser habitado por sus usuarios y diseña un 
“modo” de representar, que es vital para la forma en como la red social se cons-
truye. El desarrollo del código de Facebook es un claro ejercicio de coconstrucción 
entre la función del diseño del espacio virtual y los usos sociales de la arquitectura. 
Este proceso socio-técnico se establece dentro de la tensión entre la capa social y 
la tecnológica de Facebook, ocasionando un condicionamiento recíproco a través 
de negociaciones entre actores y artefactos (Thomas, 2008; Oudshoorn y Pinch, 
2005, Vercelli y Thomas, 2007). Con lo que el código se vuelve más social y las 
acciones de sus miembros se vuelven más estructuradas tecnológicamente. 

Facebook sabe quién es cada individuo, puede ubicarlo físicamente, tiene regis-
trados a sus “amigos” por categorías, puede armar la red de relaciones familiares, 
sus intereses, su lugar de trabajo, puede censurar los contenidos no deseados y 
puede borrarlos sin autorización del usuario. El código funciona para regular cada 

1  Una persona que es filmada por una cámara en un espacio público y que ha sido informada de 
su presencia, no tiene posibilidad de reclamar expectativas de privacidad en ese lugar y momento es-
pecífico.
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acción que los usuarios realizan dentro de la red, desde el momento en que las 
personas se registran, hasta el sitio que ocupan en relación con otros dentro de la 
red (amigos, conocidos, perfiles limitados). Cada vez que se requiere modificar un 
comportamiento se rediseña la arquitectura del sitio (Kirkpatrick, 2012:100). 

Los escritores de código se enfrentan a varios problemas. El primero es cómo 
regular el ciberespacio para que los usuarios hagan lo que Facebook quiere. La 
solución que encuentran es utilizar la arquitectura como política y toman ideas de 
otras redes sociales en línea para capitalizar los guiones cognitivos que los usuarios 
han desarrollado en el ciberespacio, esto es, los aprendizajes que los individuos han 
alcanzado en su interacción con los objetos tecnológicos (Akrich, 1992; Latour, 
2002). Moskovitz y Zuckerberg2 escriben código para construir un artefacto que 
inscriba las representaciones de la sociabilidad virtual dentro de la capa tecnoló-
gica, de forma más o menos coercitiva, para lograr que los usuarios hagan aquello 
que está prescrito. En este sentido el artefacto se convierte en un proyecto de 
identidad donde programadores y usuarios se vuelven agentes activos del desarro-
llo tecnológico. En un primer momento el código funciona para generar un en-
torno que permita la reproducción de la sociabilidad fuera de la pantalla dentro 
del espacio virtual, regulando el espacio y la forma de habitarlo a través de la 
función normativa de su arquitectura. Utiliza un diseño minimalista para promover 
la generación de contenidos de los usuarios, desde la invitación a construir una 
representación del ser que les permita conservar la ilusión y asumir su papel den-
tro de la red de relaciones sociales, hasta fomentar controles de privacidad que 
permitan generar confianza en Facebook y promover la interactividad y la entrega 
de información.

El segundo problema es aprender de los usuarios. Los programadores empiezan 
a prestar atención a la interactividad de los usuarios y a reinventar la arquitectura 
del sitio para promover las consignas de conectividad e intercambio de información. 
De estos aprendizajes aparecen los muros, News Feed (página de actualización de 
la actividad de los amigos), las fotos, los tags (etiquetas) y Timeline (autobiografía). 

El tercer problema es aprender de las transformaciones del propio artefacto. 
Zuckerberg y sus colaboradores empiezan a elaborar teorías sobre qué es Facebook 
y en lo que se puede convertir. Así aparece el concepto de transparencia radical, 
de identidad única y de sistema operativo o “ecosistema” dentro de internet. Surgen 
nuevos fenómenos como el social graph, que funciona como un sistema de distri-
bución de la información y que contiene también objetos, organizaciones e ideas 
con las que la gente se conecta; el valor del tagging (etiquetar) para aumentar la 
fuerza del social graph; el alcance viral de News Feed y el concepto de “historias” para 
moldear las formas de representación de los sujetos y la construcción de nuevos 
modelos de publicidad dentro del sitio.

Para idear códigos nuevos es necesario entender cómo socializan los usuarios, 
y desde las conductas ya estabilizadas en el sitio, diseñar nuevas aplicaciones que 

2   Fundadores de Facebook.
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les permitan lograr que los miembros de Facebook hagan lo que Zuckerberg desea: 
que regresen muchas veces a su red social y que construyan una nueva forma de 
socialización en línea. Así Facebook se va transformando gracias a los mecanismos 
de coconstrucción que se establecen entre las prácticas de los usuarios y sus formas 
de relacionamiento, de las que aprende el sitio para luego ordenarlas de acuerdo 
con los intereses de Facebook.

Además del valor del código en la construcción de la arquitectura de sitio, Zuc-
kerberg fundamenta el desarrollo de la socialización en Facebook en el principio 
de transparencia radical y en la monetización la actividad de los usuarios. La trans-
parencia radical pretende que los usuarios se “muestren” sin restricciones, pues en 
un mundo transparente y abierto, las personas pueden hacerse cargo de sus actos 
y comportarse responsablemente (Kirkpatrick, 2012:199).

Por otra parte, mientras más se muestran los sujetos más datos entregan a la 
red, y con ello, más posibilidades tiene Facebook de convertir esa información 
en ingresos económicos. Los miembros de Facebook trabajan para la empresa a 
través de los contenidos que generan bajo la modalidad de “trabajo inmaterial”3 
(Terranova, 2000) por medio de una serie de actividades que normalmente no se 
reconocen como trabajo y que son fundamentales para crear tendencias cultura-
les, estándares artísticos, gustos, normas de consumo y opinión pública. En este 
sentido, Facebook canaliza un conocimiento que es inherentemente colectivo y lo 
compensa económicamente de forma selectiva. Utilizar el trabajo cultural de sus 
usuarios hace posible que Facebook exista como negocio rentable y que genere 
ganancias a expensas de la socialización virtual de sus miembros. La originalidad de 
este modelo de negocios ha sido consolidar una entidad colectiva que reúne a redes 
de trabajo inmaterial estructurándolas de forma jerárquica, permitiéndoles actua-
lizar su virtualidad en producciones afectivas, culturales y técnicas. Con lo que la 
empresa retiene el control de estas virtualidades y de sus procesos de valorización.

Los guiones cognitivos y los patrones de conducta que acompañan al cambio 
tecnológico (Akrich, 1992; Latour, 2002) son muy visibles en este caso. Facebook 
apela a los comportamientos de los usuarios frente a otras tecnologías para natu-
ralizar sus prácticas de intercambio, sistematización y almacenamiento de los datos. 
El “ambiente inteligente” que construye Facebook es lo que algunos teóricos han 
denominado “computación ubicua” (Weiser, 1991) o “la internet de las cosas” 
(Hongladarom, 2011; Ashton, 2009). La computación ubicua consiste en la habi-
lidad que desarrollan los artefactos para comunicarse a través de redes de datos, 
no sólo entre computadores sino también con objetos ordinarios (Dodson, 2009). 
En el caso de Facebook esto se refleja en la capacidad que tienen las cosas de 
formar redes entre ellas y es justamente este fenómeno de ambiente inteligente el 
que afecta la concepción del ser de un modo importante en relación con la noción 
de privacidad, porque tecnológicamente se decide qué se entiende por privacidad 
y cómo regularla (Hongladarom, 2011).

3   “El trabajo inmaterial es una virtualidad (una capacidad indeterminada) que le pertenece a la 
subjetividad de la producción posindustrial como un todo” (Lazzarato citado por Terranova, 2000:41).
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Una vez que el sujeto se convierte en parte de la red de información a través 
de los datos que produce, éste empieza a ser distribuido a través de la red. Como 
lo anota Solove (2004, 2008), los dossiers digitales reemplazan a los sujetos en el 
ciberespacio gracias a la agregación de información que producen y ello los distri-
buye en un sistema que configura quiénes son y que predice lo que harán. Las 
“biografías no autorizadas” son creadas por compañías que amasan la información 
personal y los récords públicos de los individuos hasta convertirlos en hechos sig-
nificativos el momento de investigar a las personas (Solove, 2004). La distribución 
del ser se acelera con flujos de información cada vez más intensos y los sujetos 
pierden la conciencia de cómo sus datos son registrados, compartidos, publicados, 
vistos y vendidos.

La computación ubicua debe crear sistemas de confianza para poder funcionar 
en términos sociales y Facebook logra crear la percepción de un entorno seguro 
mediante el uso de las identidades reales de las personas y de la circularidad de la 
información dentro de sus redes de amigos. Este lugar del ciberespacio estimula 
la producción de información personal (estados de ánimo, actividades, lecturas, 
posturas políticas) que se publica a los amigos y conocidos dentro de una red que 
ha sido configurada por el propio sujeto. 

El sistema de confianza funciona como un mecanismo que permite que los 
usuarios consideren que están dentro de un entorno seguro, donde lo que re-
presentan, transmiten y producen va a ser utilizado expresamente como ellos lo 
suponen. Una vez que el artefacto actúa regulando las conductas de sus usuarios 
a través de su arquitectura, los usuarios responden generando normas sociales que 
favorecen el principio de transparencia radical y nuevas formas de voyerismo. La 
división entre lo público y lo privado va adaptándose a aquella formulada en la 
capa tecnológica como el News Feed, y los comportamientos de los usuarios, van 
domesticando igualmente la sobreexposición de su representación e interacción. 
Según Hughes (cofundador de Facebook), si no se está en Facebook no es posi-
ble tener una identificación en línea y socializar con los amigos, por lo tanto, es 
imposible no estar ahí (Casidy, 2006). Esta narrativa de lo inevitable es parte del 
proceso de domesticación de la privacidad, si quieres seguir a tus amigos debes entrar 
a Facebook. Esto cambia el modo en que las personas aprenden a lidiar con la pri-
vacidad, especialmente los más jóvenes, que desarrollan un sentido de lo privado 
en medios digitales que son ubicuos. Las normas sociales plantean el reto de pen-
sar la privacidad no sólo en términos individuales, propios de la versión liberal de 
la privacidad, sino en términos sociales, como el producto de la coconstrucción 
de prácticas, códigos y regulaciones. El artefacto socio-técnico se ha encargado de 
cambiar las expectativas de privacidad de sus usuarios y las ha vuelto inversamente 
proporcionales a la intensidad del despliegue tecnológico, pues a más tecnología 
menor privacidad (Poullet y Rouvroy, 2009).

Los cambios a la privacidad se generan en el código, ya que las tecnologías di-
gitales han rediseñado las expectativas de privacidad de los ciudadanos, trastocan-
do las protecciones de la privacidad al perderse las barreras físicas que antes fun-
cionaban y al entrar en escena el oxímoron privacidad en público. Una vez que se 
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ingresa a los espacios públicos de los mundos virtuales, el monitoreo de las accio-
nes de los sujetos se convierte en la norma, pues cada acción realizada en línea 
deja inscripciones que pueden ser rastreadas y registradas. El problema con esta 
arquitectura es que casi nunca es obvio que otros estén utilizando estos registros 
ni que las imágenes o los contenidos producidos en los espacios virtuales dejan de 
estar en control de quienes los compartieron.

la coconstrucción de la privacidad en facebook:  
entre la simulación y la realidad

Se ha asumido que el sentido social de una nueva máquina es definido por su 
inventor (Nye, 1994), pero esta relación causal del sentido no se cumple en los 
procesos de innovación tecnológica que superan el momento de la invención. El 
sentido de una tecnología termina construyéndose entre los usuarios, los media-
dores y los productores a partir de los sentidos que la sociedad ha invertido en 
tecnologías ya existentes (Pacey, 2001).

Los artefactos digitales reemplazan el mundo físico para crear el cuerpo digital, 
y es a través de la interacción con otros cuerpos digitales que los artefactos de 
performance crean el contexto del entorno digital. Por ello es fundamental que 
la personas logren interpretar el contexto social para que actúen de acuerdo con 
lo que les es permitido (Boyd, 2007). Los usuarios entonces siguen guiones para 
poder habitar Facebook, su representación se construye en relación con lo que la 
red social le permite, y es esta relación entre usuarios y tecnología la que ayuda a 
descubrir la inflexibilidad de los objetos y cómo los objetos tecnológicos aprueban 
o limitan las relaciones sociales y las relaciones entre las personas y las cosas 
(Akrich, 1992; Latour, 2002).

Como un guión de cine, los objetos técnicos definen el marco de acción conjuntamente 
con los actores y el espacio en el cual se supone deben actuar […] Los diseñadores cons-
truyen –explícita o implícitamente– imágenes de usuarios con distintos gustos, competen-
cias, motivos, aspiraciones, prejuicios políticos, etcétera (Akrich, 1992:208).

El perfil de Facebook constituye el cuerpo digital de los sujetos, pero a la vez 
es una creación social, un texto que provoca conversaciones. Los perfiles cons-
truyen contextos sociales como procesos de comunicación y son una expresión 
de las normas sociales que rigen la red. Los perfiles negocian los límites de lo 
público y lo privado y enfrentan la capa tecnológica del artefacto en un constan-
te aprendizaje de cómo interactuar para producir sentido en contextos digitales. 
Cada usuario tiene una serie de posibilidades de representación que el código 
le ofrece (foto, intereses, creencias políticas y religiosas, lugar de trabajo, ciudad, 
música favorita, cine, lista de amigos, entre otras) y la lista de sus conexiones se 
convierte en parte del contexto dentro del cual su identidad virtual se construye. 
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Pero también funciona como un mecanismo para establecer la confianza en la per-
sona y en la red, pues la circularidad de la información termina validando a los 
perfiles reales.

La representación del ser fusiona el mundo virtual y el mundo fuera de la pan-
talla a través de estas prácticas de verificación, y es justamente esto lo que provoca 
uno de los primeros problemas de habitar un espacio que aplana los contextos 
presenciales donde funcionan las personalidades situadas (Goffman, 1981). Ahora 
el sujeto ya no puede ser “varios” pues está obligado a ser “uno solo” y a mostrar 
una identidad “única”. Este nuevo locus virtual reúne a las distintas “personas pú-
blicas” que antes eran visibles para unos y opacas para otros, y este borramiento 
de los contextos de las relaciones y de las máscaras utilizadas para cada uno de 
ellos, crea una potenciación de la exhibición del sujeto en su representación virtual, 
donde es cada vez más difícil recurrir al peso del yo real (Sibila, 2008).

El social graph también reúne por medio de los vínculos a diversas relaciones 
sociales en un mismo espacio, junta por ejemplo a la familia con antiguos compa-
ñeros de escuela o con conocidos de negocios, yuxtaponiendo redes de relaciones 
que antes no se cruzaban entre sí. El sistema de confianza que Zuckerberg pone 
en escena a través del acceso a la información de los perfiles entre amigos tiene 
como costo la reducción de la privacidad, pues expone a las personas a un sistema 
de conexiones que las ubica en un lugar virtual completamente público.

Mientras que en el mundo cara a cara los sujetos dedican mucho tiempo a 
mantener separados contextos incompatibles de sus vidas, “las redes sociales 
vuelven visibles las conexiones para todos, eliminando las barreras de privacidad 
que las personas mantienen entre distintos aspectos de sus vidas [...] revelando 
facetas que pueden causar incomodidad tanto para el usuario como para el 
observador” (Donath y boyd, 2004). Las redes públicas tienen cuatro caracterís-
ticas que no están presentes en la vida fuera de la red: persistencia, posibilidad 
de búsqueda, copia exacta y audiencias invisibles (boyd, 2007). El performance 
de los sujetos dentro de la interacción de Facebook tiene que ver con negociar 
con audiencias desconocidas, mientras que en el mundo presencial se puede 
mantener mayor control sobre lo que se dice en un momento particular; en 
cambio en línea, no se sabe quién podría acceder a aquello que se expresa en 
los perfiles.

La exposición de las personas se da dentro de un contexto de interacción semi-
público donde los sujetos interpretan su identidad a través de claves culturales que 
muestran características individualmente situadas. Los perfiles funcionan como 
guiones de texto que pueden en cualquier momento ser respondidos por alguien 
a través de solicitudes de amistad, comentarios en su estatus, etiquetas de fotos. 
Cuando Facebook introdujo News Feed en 2006, Beacon en 2007, los cambios en sus 
términos de servicio en 2009 y la configuración “todos” en el mismo año, los usua-
rios empezaron a descubrir su fragilidad dentro de la red social y dentro del siste-
ma de confianza que se había establecido con el artefacto socio-técnico. La trampa 
de la simulación es justamente la necesidad de “confiar” en ella, lo que significa 
que se tiene que confiar en las personas que diseñaron esos mundos virtuales. Los 
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procesos de simulación se convierten de este modo en “cajas negras”4 donde la 
representación adquiere un estatus de autoridad5 (Turkle, 2009: 29).

Timeline y sus aplicaciones Open Graph son tecnologías autoritarias, pero con gran 
capacidad de seducción, y es ahí donde radica el riesgo de la seducción que apela 
a una tecnología cada vez más sexy. Esta seducción no permite distinguir los mo-
delos que utiliza la tecnología para limitar las interacciones y las constantes cesio-
nes a la privacidad.

La privacidad más allá de ser considerada un derecho es un privilegio que se 
mantiene mientras existan estructuras tecnológicas y sociales que la protejan. 
Cuando Facebook lanzó News Feed, alteró la estructura de la socialización de sus 
miembros y con ello, los usuarios debieron aprender a desarrollar habilidades para 
comportarse en un espacio de convergencia social, renunciar a sus expectativas de 
privacidad, convivir con la idea de que Facebook ya no es el espacio público que 
se construye entre amigos y naturalizar la exposición que preforman ante los otros. 
Conforme más avanza la aplicación del principio de transparencia radical, más 
difícil se vuelve para los usuarios reclamar privacidad dentro del “trance”6 que viven 
dentro de Facebook. Como sostiene Moskovitz, “si quieres mantener algo privado, 
no lo saques de tu cabeza” (citado por Kirkpatrick, 2012).

Para los miembros de Facebook el problema consiste en trasladar sus formas de 
socialización presenciales a la simulación del mundo virtual de la red social. Para 
ello deben adaptarse al guión tecnológico del artefacto y negociar constantemente 
su sociabilidad entre la capa tecnológica y la capa cultural produciendo nuevas nor-
mas sociales para habitar Facebook. Es justamente en los desencantos con los que 
les sorprende la simulación (Turkle, 2009) que los usuarios adquieren una mayor 
conciencia de la fuerza moldeadora de conductas que tiene el código de Facebook.

A pesar de la alta flexibilidad interpretativa del artefacto socio-técnico, Facebook 
tiene sentidos consensuados que le permiten funcionar, pues la función de Face-
book es una evaluación socialmente construida. Facebook es una red social que 
permite conectar al mundo, volverlo más pequeño y es el espacio virtual de repre-
sentación voluntaria de los sujetos más importante en internet, lo que permite 
considerarlo el ecosistema ideal para conectar personas y cosas, organizaciones y 
políticos y empresas con clientes. 

4   Término usado por los ingenieros para describir algo que ya no está más abierto al entendi-
miento, al tiempo que las técnicas se estabilizan, ellas mismas se convierten en cajas negras (Turkle, 
2009:33-63). 

5   “Al introducir computadoras y software en el proceso de enseñanza de varios departamentos de 
mit, las facultades se preocupaban ante la facilidad con la que los estudiantes, que en un momento 
determinado comprendían la diferencia entre representación y realidad, una vez dentro de los mundos 
simulados, perdían la claridad de dicha diferencia. El debate entre demostración y simulación se cen-
traba en el riesgo de que los estudiantes que se dedicaban a realizar experimentos simulados, se acos-
tumbraban a mirar la naturaleza en representaciones que ellos no podían entender del todo (la simu-
lación deja por fuera gran parte de lo real)” (Turkle, 2009:40).

6  Trance es el término que acuñaron Zuckerberg, Parker y Moskovitz para describir la experiencia 
hipnótica que viven las personas que utilizan el sitio cuando empiezan a recorrer la información que 
circula en él. 
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El funcionamiento de una máquina no deber ser considerado como la causa de su éxito sino 
como el resultado de haber sido aceptada por grupos sociales relevantes (Bijker, 1993:119).

Una vez que los grupos sociales relevantes consensuan los sentidos del artefacto, 
uno de estos artefactos se vuelve dominante y el artefacto adquiere un alto nivel 
de estabilización en uno o varios de los grupos dominantes (Bijker, 1995).

Los usuarios pueden tener expectativas de privacidad (Rouvroy y Poullet, 2007) 
dentro de Facebook porque éstas están protegidas legal y socialmente fuera de la 
web. Estas expectativas están reforzadas por normas sociales (Solove, 2006) que 
evolucionan con los sujetos y sus contextos. El contexto de Facebook es un cibe-
respacio regulado cuidadosamente por la arquitectura del código, pues son los 
programadores quienes diseñan la naturaleza de Facebook y las formas en que la 
privacidad será o no protegida (Lessig, 2006). La naturalización de expectativas 
cada vez más limitadas de la privacidad tiene que ver con la función que cumple 
el diseño de la red para condicionar el cambio de la norma social. Cuando Zuc-
kerberg declara que “la privacidad ya no es una norma” lo que realmente nos 
muestra es que su proyecto de transparencia radical está siendo exitoso y que su 
diseño de un lugar firmemente regulado por la tecnología está logrando controlar 
las formas de socialización de los sujetos, sin que este moldeamiento social sea 
percibido necesariamente como peligroso. Pues aunque las protestas contra Face-
book sobre su falta de protección a la privacidad de los usuarios no han sido pocas 
y han sido protagonizadas por gobiernos, políticos e instituciones protectoras de 
la privacidad, no han logrado frenar la estrategia de Facebook de dar dos pasos 
agresivos hacia adelante y uno pequeño hacia atrás.
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EPISTEMOLOGÍA DE LAS CIENCIAS DEL CAMBIO CLIMÁTICO:  
ENTRE RECALCITRANCIA Y ORTODOXIA

antonio arellano hernández

introducción

Durante la modernidad epistemológica, las argumentaciones que imputaban cau-
salidad a los fenómenos resultaban relativizados en múltiples explicaciones e in-
terpretaciones, pero finalmente organizadas de acuerdo con una ruptura entre 
explicaciones causales naturalísticas o sociológicas (Latour, 1991). Sin embargo, 
frente a los problemas del conocimiento del mundo contemporáneo, numerosos 
científicos están apelando a la pérdida de capacidad explicativa de sus dominios 
especializados y abogan por la puesta en escena de discursos no disciplinarios.

Respecto al tema del cambio climático, existen dos bandos epistémicos de 
carácter modernista. En el bando de las explicaciones sociológicas, los autores 
consideran exclusivamente las causas de orden social, particularmente esto 
ocurre en la disquisición de la proliferación de los fenómenos asociados a la li-
beración de dióxido de carbono ocurrido en la sociedad industrial. En este caso, 
los discursos promueven acciones contra la sociedad industrial como causante 
del cambio climático, pero obviando los argumentos de ciertos científicos refe-
ridos a las razones y evidencias que sustentarían las explicaciones naturales del 
calentamiento planetario. En el bando naturalista, los autores aluden a los ciclos 
largos de calentamiento-enfriamiento del planeta como causa. En este caso, los 
discursos promueven más acciones cognoscitivas sobre el medio ambiente, pero 
a condición de negar el hecho de que la sociedad industrial emite una serie de 
gases con efecto invernadero provocando, en parte, el calentamiento del plane-
ta (Arellano, 2014).

No obstante, desde fines de los años setenta del siglo pasado, los investigadores 
enfrentan dificultades explicativas para asignar y distribuir las causas del cambio 
climático de acuerdo con las causas modernas; sin embargo, se mantienen refrac-
tarios frente a la explicación causal heterogénea. Para nosotros, el término recal-
citrancia epistémica sobre el conocimiento del cambio climático, alude a una si-
tuación epistémica problemática en la producción de conocimiento en el que los 
investigadores describen empíricamente fenómenos a los que atribuyen causas 
heterogéneas y no convencionalmente modernas, pero que siguen explicándolos 
mediante categorías que remiten a causas convencionales de la epistemología 
modernista como causas naturalísticas o sociológicas (causa antrópica).

Esta idea de recalcitrancia bien puede expresar un tipo de tensión esencial kuh-
niana (Kuhn, 1990), según la cual la producción de conocimiento se establece 
entre un “modo de pensamiento convergente”, digamos anclado en la tradición y 
un “modo de pensamiento divergente”, digamos libre de ataduras de la tradición 
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(Kuhn, 1990).1 La recalcitrancia epistemológica a la que nos referimos es un objeto 
de estudio de la tensión epistémica en la producción colectiva de conocimientos 
entre una organización causa-efecto que aparentemente comienza a perder signifi-
cado y otra que no termina de aceptarse entre las comunidades epistémicas (Knorr-
Cetina, 1998). La idea de tensión esencial no alude al punto de inflexión de una 
ruta ineludible hacia el “progreso científico” sino una situación de tensión en la que 
ningún actor tiene la fuerza suficiente para imponer su punto de vista, su método 
o sus mecanismos de veracidad y, agregamos, que tampoco necesariamente tiene 
la fisonomía de ser innovador contra tradicional, revolucionario contra normal.

Tomando como ejemplo los discursos sobre las caracterizaciones del cambio 
climático, en este texto abordamos el problema de la tensión epistemológica entre 
explicaciones monocausales (naturalística o sociológica) y heterogéneas. Para 
avanzar en este objetivo exponemos los argumentos recalcitrantes naturalísticos de 
las relaciones hombre-naturaleza, seguidos de la ortodoxia naturalística; luego los 
argumentos sociológicos recalcitrantes y la nueva ortodoxia sociológica ambiental. 
Finalmente exploraremos la posibilidad de eliminar esta tensión sobre la construc-
ción del conocimiento del cambio climático, recurriendo a una propuesta de es-
tudios etnográficos generalizados sobre el conocimiento social del clima a partir 
de una hipótesis según la cual, el cambio climático consiste en un fenómeno hí-
brido compuesto de varias entidades que median la relación de los hombres y de 
éstos con la atmósfera.

argumentos recalcitrantes de “naturalistas” de las relaciones  
hombre-naturaleza sobre el cambio climático

Antes de tres décadas, los climatólogos eran naturalistas de tiempo completo. Para 
ellos, el clima era un fenómeno natural sustentado en causas naturales. El clima 
se explicaba en términos de variables de latitud, altitud, sistema de vientos y de 
corrientes marinas, pero desde la creación del Panel Intergubernamental sobre el 
Cambio Climático (ipcc) en 1988, se ha intensificado el debate en torno a la cau-
salidad natural o humana del cambio climático.

La historia de la construcción institucional sobre el cambio climático puede ras-
trearse desde 1979, fecha en la que la Organización Meteorológica Mundial (omm) 
organizó, bajo los auspicios de la onu, la Primera Conferencia Mundial sobre el 
Clima, en donde se oficializó la idea de que el cambio climático representaba una 

1   Por cierto, Jasanoff percibe dificultades en el plano de la epistemología cívica sobre el cambio 
climático, cuando evoca que el tema trastoca importantes ámbitos de la vida colectiva e indica que no 
basta que un grupo de eruditos proclamen un conjunto de verdades, sino que el tema requiere incrus-
tarse en la experiencia ordinaria humana (Jasanoff, 2010). Y destaca que las modificaciones que incor-
pora el cambio climático “son cambios radicales, y no debe sorprender si se toma, incluso siglos, para 
dar cabida a un replanteamiento revolucionario de las relaciones hombre-naturaleza” (Jasanoff, 
2010:237).
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amenaza planetaria. Esta oficialización se consolidó cuando en 1988 la omm y el 
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (pnuma) promovieron 
el establecimiento del ipcc.

En 1990, el ipcc ofreció su primer informe, mismo que ha constituido la base 
conceptual para el establecimiento en 1992 de la Convención Marco sobre el 
Cambio Climático (cmcc) en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Me-
dio Ambiente y el Desarrollo celebrada en Río de Janeiro. La declaración de la 
cmcc señala que “las partes2 participantes reconocen que los cambios del clima y 
sus efectos adversos son una preocupación común de toda la humanidad” (onu, 
1992:2) y, agrega que las partes están:

Preocupadas porque las actividades humanas han ido aumentando sustancialmente las 
concentraciones de gases de efecto invernadero (gei) en la atmósfera, y porque ese aumen-
to intensifica el efecto invernadero natural, lo que dará como resultado, en promedio, un 
calentamiento adicional de la superficie y de la atmósfera de la Tierra y puede afectar ad-
versamente a los ecosistemas naturales y a la humanidad (onu, 1992:2).

De este modo se dio una definición devenida canónica que alude al cambio climá-
tico como una intensificación del efecto invernadero natural causado por el hombre.

La definición de la cmcc considera que el “cambio del clima es atribuido direc-
ta o indirectamente a actividades humanas que alteran la composición de la atmós-
fera mundial, y que viene a añadirse a la variabilidad natural del clima observada 
durante periodos de tiempo comparables” (onu, 1992:3; retomada en ipcc, 1995: 
anexo B:4).

Desde aquellas épocas, los informes del ipcc realizan diversos giros lingüísticos 
para expresar la misma idea de intensificación del cambio climático causada por 
el hombre (cuadro 1).

En su informe de 1990, el ipcc declara en la parte científica del prefacio a la 
visión general, que el calentamiento adicional de la atmósfera es resultado de las 
actividades humanas (ipcc, 1990).

En el segundo informe del ipcc, en 1995, es aún es más clara la mezcla de 
causas climáticas, cuando se declara que “no es posible determinar claramente en 
qué medida influye cada una de esas causas (naturales o antrópicas)” (ipcc, 1995: 
anexo B:5) y se remata diciendo que “en las proyecciones de cambio climático del 
ipcc se suele tener en cuenta únicamente la influencia ejercida sobre el clima por 
los aumentos antrópicos de los gei y por otros factores relacionados con los seres 
humanos” (ipcc, 1995: anexo B:5). La recalcitrancia epistemológica modernista 
se muestra luego de reconocer la indeterminación causal del cambio climático, 
prefiriendo retomar el camino epistémico seguro de la separación de causas natu-
ralísticas de las humanas.

2   “Las partes” es un eufemismo político empleado en estos documentos de la época posguerra fría 
para referirse a los países “desarrollados”, “subdesarrollados” y los “países inestables” que se estaban 
formando luego del desmantelamiento de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 
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cuadro 1. declaraciones y contenido explicativo del cambio climático  
en el ipcc

institución y año declaración
contenido 

explicativo del 
cambio climático

1990. ipcc. Primer 
informe

“Hay un efecto invernadero natural […] Las emisiones 
resultantes de las actividades humanas están incremen-
tando substancialmente las concentraciones atmosféricas 
de los gei […] Estos incrementos intensificarán el efecto 
invernadero, resultando en un calentamiento adicional 
de la superficie terrestre” (ipcc, 1990:52).

Calentamiento 
adicional de la 
atmósfera resultado 
de las actividades 
humanas.

1995. ipcc. Segundo 
informe

“cambio climático (según la ipcc). El cambio del clima 
[…] se debe a cambios internos del sistema climático o 
de la interacción entre sus componentes, o a cambios 
del forzamiento externo debidos a causas naturales o a 
actividades humanas” (ipcc, 1995: anexo B:5).

Cambios del sistema 
climático o cambios 
del forzamiento 
externo debidos a 
causas naturales o 
actividades humanas.

2001. ipcc. Tercer 
informe.

“Importante variación estadística en el estado medio del 
clima o su variabilidad, que persiste durante un periodo 
prolongado […] El cambio climático se puede deber a 
procesos naturales internos o a cambios del forzamiento 
externo, o bien a cambios persistentes antropogénicos en 
la composición de la atmósfera o en el uso de las tierras” 
(ipcc, 1995: anexo B:5).

“Puede deberse” a 
procesos naturales 
internos, forza-
mientos externos o 
cambios persistentes 
antropogénicos.

2007. ipcc. Cuarto 
informe.

“Toda variación del clima a lo largo del tiempo, por efec-
to de la variabilidad natural o de las actividades humanas” 
(ipcc, 2007, anexo 1, glosario:104).

Correspondencia 
a la variabilidad 
natural o de las acti-
vidades humanas.

fuente: elaboración del autor con base en los informes citados del ipcc.

En el tercer informe del ipcc, de 2001, se evoca que el cambio climático “pue-
de deberse” a procesos naturales internos, forzamientos externos o cambios per-
sistentes antropogénicos (ipcc, 1995: anexo B:5). En esta matiz lingüística del 
“puede deberse” se despliegan las posibles causas naturales y la humana; la incer-
tidumbre que introduce el término “puede deberse” podría interpretarse por los 
redactores del ipcc en términos del abandono del modernismo metodológico; 
pero el problema es que inadaptados a caracterizaciones híbridas, los redactores 
del informe consideran que la idea causal sigue siendo purificada de causas natu-
rales y causa humana. 

En el cuarto reporte del ipcc, resulta de gran interés analítico el intento de 
separación causal cuando se deslinda de la definición de los informes segundo y 
tercero, inspirados en aquella proporcionada en el texto de la cmcc (véase la 
declaración arriba). En este caso, en el ipcc se ha autoimpuesto una escritura en 
la que no se admite una sumatoria de causas naturales y humanas, como en el caso 
de la cmcc. En este reporte se ha optado por una bifurcación en la que el cambio 
climático corresponde a la variabilidad natural “o” (entrecomillado nuestro) deri-
vado de las actividades humanas. Como se puede apreciar, lo que se gana en mo-
dernismo se pierde en hibridación epistemológica.
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Toda esta “ambigüedad” de la redacción de los informes del ipcc alimenta la 
tensión explicativa de la causalidad del cambio climático entre argumentaciones 
naturalísticas y sociológicas contra las heterogéneas. La idea de recalcitrancia epis-
temológica se expresa en la incapacidad de la epistémica modernista estandarizada 
de dar cuenta de nuevos conocimientos; produciendo una asimetría entre asigna-
ción de causas y explicación de efectos. En todos los giros lingüísticos de los infor-
mes del ipcc, se está evocando una causa humana aditiva a la identificación de un 
efecto antes sólo asignado a entidades naturales. Pese a esta “reforma” epistémica 
de facto, se sigue reteniendo recalcitrantemente una organización modernista del 
conocimiento pese a que las causas y los efectos han sido impregnados de entida-
des hibridas tanto de naturalezas como de hombres. 

Dando por buena estas dificultades epistemológicas recalcitrantes, la insatis-
facción con la distribución convencional y moderna de causas naturales y hu-
manas nos coloca en una situación en la que habría que responder: ¿de qué 
episteme disponemos para referirnos a fenómenos en los que las causas natu-
rales y humanas ocurrirían indiscriminadamente en términos no modernistas? 
Por lo pronto no tenemos esos recursos claramente, pero veremos si al final es 
posible encontrar una salida epistémica; por lo pronto algunos científicos na-
turalistas consideran que el cambio climático es un fenómeno heterogéneo, 
como Hulme, quien lo describe como un fenómeno ambiental, cultural y po-
lítico, mismo que implica la manera en cómo pensamos acerca de nosotros 
mismos, nuestras sociedades y del lugar de la humanidad en la Tierra (Hulme, 
1999 y 2009).

la ortodoxia naturalística

Los científicos ortodoxos acreditan las variables físicas como causas explicativas del 
clima. Estos grupos de naturalistas ortodoxos se encuentran en situación de ciencia 
normal, reuniendo elementos y reforzando las teorías en el interior de la tradición 
de las causas naturales del cambio climático, sus innovaciones ocurren en el interior 
de sus propios dominios cognoscitivos.

Muchos de estos grupos estudian los fenómenos meteorológicos específicos 
sustentados en datos, muchos de ellos producidos en satélites; como las oscilacio-
nes en las temperaturas de los océanos, como el enso niño/niña (Magaña, 1999) 
y la North Atlantic Oscillation (nao) (Sánchez-Sesma, 2010), Polar Jet Stream, las 
sequías, los fenómenos extremos (lluvias, heladas, granizo, etc.), las corrientes 
marinas, los huracanes, etcétera. Numerosos investigadores ortodoxos trabajan en 
la extensión de la investigación en física de la atmósfera, meteorológica y climato-
lógica construida en observaciones y datos organizados en variables empíricas con 
fines predictivos. Para este numeroso grupo de científicos, las variables de sus in-
vestigaciones son internas y los argumentos antrópicos quedan fuera de sus enfo-
ques causales o simplemente son superfluos.

http://www.newscientist.com/article/mg20126955.400-north-atlantic-is-worlds-climate-superpower.html
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Para otros, generalmente astrofísicos, los fenómenos cósmicos influyen en el 
clima de manera ineludible y cíclica. Según algunos de ellos, la existencia del ar-
gumento antrópico sobre el cambio climático es una variable más, a condición de 
poderlo incorporar en sus modelos de manera cuantificable; por ejemplo, la esti-
mación del forzamiento radiativo estimado por efecto del co2 (Plass, 1956) y 
considerado, a su vez, producto de la liberación de este gas por las actividades 
humana en el valor de 1.6W/m2 (3) según Hofmann y sus colaboradores (Hofmann 
et al., 2006); para otros resulta inverosímil aceptar el argumento antrópico frente 
al conjunto de poderosas causas físicas extraterrestres (Svensmark, 1998; Nigel y 
Svensmark, 2000; Velasco, Mendoza y Velasco, 2011).

La tensión esencial epistemológica a la que nos estamos refiriendo se expresa 
en estos científicos ortodoxos en una tensión externa a su dominio, en la que al-
gunos se oponen a la causa antrópica, mientras que otros tienen posiciones de 
gran diplomacia científica como la de Godard, quien llama a aclarar el debate en 
torno al llamado “efecto invernadero” de origen antrópico (Godard, 2001).

argumentos recalcitrantes de “sociólogos” sobre el cambio climático

Frente a los grandes problemas contemporáneos, algunos sociólogos y humanistas 
están cambiando las causas sociológicas explicativas tradicionales para permitirse 
incorporar variables vinculadas a la naturaleza. En tanto que otros mantienen su 
interés tradicional en tratar de explicar los fenómenos humanos partiendo de 
causas sustentadas en contenidos sociales. Los primeros son interesantes desde la 
óptica de la recalcitrancia a la que nos estamos refiriendo, los segundos por el 
clasicismo que mantienen.

En el caso de Giddens, ha sido recalcitrante y ortodoxo a lo largo de nueve años. 
Es recalcitrante en 1999, cuando publica el libro Un mundo desbocado: los efectos de 
la globalización en nuestras vidas, en el que retoma a Beck (1998) y considera que la 
evolución humana pasa por dos periodos separables: uno que ocurre durante toda 
la “cultura tradicional” donde el riesgo proviene de la naturaleza (riesgo externo) 
y otro en el que el hombre invierte esta relación (riesgo interno). De este modo, 
el hombre aparecía siendo víctima de fenómenos naturales y meteoros, pero que 
en cierto momento entra en un periodo en el que los riesgos son manufacturados 
por su propia actividad (Giddens, 1999:39).

Nuestra sociedad –dice Giddens– “vive tras el fin de la naturaleza […] hay pocos 
aspectos del ambiente material que nos rodea que no se hayan visto influidos de 
algún modo por la intervención humana” (Giddens, 1999:39). Pero Giddens es 
más audaz y duda de las fronteras entre entidades humanas y naturales cuando 
expresa: “Muchas cosas que eran naturales ya no lo son completamente, aunque 

3   EL símbolo W/m2 significa la cantidad de energía recibida medida en watts por metro cuadrado 
por segundo. La unidad se conoce como Flux, donde 1Flux=1watt/metro cuadrado/segundo.
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no podemos estar siempre seguros de dónde acaba lo uno y empieza lo otro” 
(Giddens, 1999:39-40). Lo que significa que la naturaleza se ha humanizado hasta 
perder sus cualidades intrínsecas y ser colonizada por los humanos.

Giddens aplica la colonización humana de la naturaleza al tema del “calenta-
miento global” (en realidad Giddens se refiere al cambio climático), arguyendo 
que los cambios en las temperaturas como resultado de la interferencia humana 
en el clima mundial son una posibilidad; y se pregunta ¿está ocurriendo el cambio 
climático, tiene orígenes humanos? Probablemente, pero no podemos estar com-
pletamente seguros hasta que sea demasiado tarde” (Giddens, 1999:42).

Autores como Giddens en 1999, nos sirven para reconocer que las fronteras 
entre el riesgo natural y el manufacturado fueron una construcción derivada de la 
separación de las entidades ontológicas naturaleza y sociedad sobre las que se ha 
operado la epistemología moderna. Asimismo, que las dudas giddensianas sobre 
la obsolescencia de las fronteras entre humanos y naturaleza muestra que la pro-
ducción cognoscitiva modernista estaría dejando de rendir frutos cognoscitivos.

El Giddens de 1999 es un trabajo epistémico recalcitrante, en la medida que 
reconociendo dificultades en la delimitación de fronteras entre lo natural y lo 
humano y proponiendo cambiar la producción cognoscitiva de las ciencias sociales, 
no encuentra la forma de producir nuevos conceptos liberados del constructivismo 
sociológico. 

Esta sociología es muy interesante, pues muestra una tensión innovativa respec-
to a la sociología clásica del estudio de los fenómenos estrictamente sociales.

El ejercicio de epistemología histórica giddensiana alcanza su nivel recalcitran-
te desde el momento que considera que el riesgo interno consiste en una interac-
ción hombre-naturaleza, reconoce dificultades en la delimitación de fronteras 
entre lo natural y lo humano, pero no encuentra la forma de producir nuevos 
conceptos liberados del causalismo sociológico.

Dando por buena esta historiografía epistemológica giddensiana, la insatisfac-
ción con la distribución convencional y moderna de causas naturales, así como 
humanas nos coloca en una situación simétrica a las ciencias naturalísticas recalci-
trantes en la que habría que responder: ¿de qué episteme disponemos para refe-
rirnos a fenómenos en los que las causas naturales y sociales ocurrirían indiscrimi-
nadamente en términos no modernistas? Por lo pronto no tenemos claramente 
esos recursos, pero veremos al final una posible salida epistemológica. 

la nueva ortodoxia sociológica ambiental

Ahora bien, hay enfoques sociológicos para quienes el tema del cambio climático 
les permite extender su clasicismo sociológico, según el cual, ya no sólo los hechos 
sociales son elaborados por la sociedad sino que ahora también el clima resulta 
ser un hecho social. Para ejemplificar esta organización cognoscitiva nos vamos a 
referir al método analítico del Programa de las Dimensiones Internacionales sobre 
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el Cambio Ambiental Global (ihdp) y a otro texto de Giddens sobre el cambio 
climático, donde aplican una nueva sociología ortodoxa.

El caso de la epistemología del ihdp es relevante, pues este programa se ha 
convertido en el emblema mundial privilegiado de las ciencias sociales del cambio 
climático. Como esta forma epistémica es muy transparente no hay que buscar 
demasiado para dar con ella. En efecto, en su plan estratégico 2007-2015, el ihdp 
destaca en su punto sobre los “Sistemas socio-ecológicos”:

[Las] interacciones humano-ambientales dan lugar a complejos y dinámicos sistemas socio-
ecológicos en los que los conductores antropogénico y biofísico juegan un papel central. 
Las acciones humanas se han convertido en fuerzas decisivas en los sistemas terrestres, 
marinos y atmosféricos a escala planetaria (ihdp, 2007:17).

La primera parte del párrafo contiene una idea que, descontextualizada, parecie-
ra ser producto de una epistemología de heterogeneidades antropogénicas y biofí-
sicas, pues se reconoce el papel central de ambas entidades. Sin embargo, la segun-
da frase aclara la sobrestimación del factor antrópico por sobre las otras entidades.4

La argumentación es más clara en La investigación de las dimensiones humanas, los 
humanos en el centro, en que puede leerse:

Los seres humanos están causando cambios ambientales, se ven afectados por ellos y son 
los únicos actores que pueden hacerles frente. En la actualidad, las sociedades dominan los 
grandes ciclos biofísicos de la tierra y son responsables de los problemas ambientales más 
acuciantes de nuestros días, incluido el cambio climático y la pérdida de la biodiversidad. 
No hay manera de hacer frente a estos desafíos sin alterar el comportamiento humano, 
tanto individual como colectivamente (ihdp, <www.ihdp.unu.edu/article/read/human-di-
mensions>, 12/02/2010).

Retomando el compendio de los dos párrafos reunimos la idea según la cual la 
sociología del ihdp es simultáneamente revolucionaria y clásica. Es sociología re-
volucionaria cuando cambia la causa del ambiente de la naturaleza y la coloca en 
el hombre y clásica cuando hecho el giro que coloca al ambiente como construc-
ción social, trata sociológicamente esta construcción humana de la naturaleza 
como hecho social. De este modo, el hombre es la causa de los cambios ambien-
tales y en reciprocidad se ve afectado por los cambios que él mismo genera. 

La argumentación del ihdp tiene tres movimientos. Primero, el hombre es la 
causa de los cambios ambientales; luego, el ambiente humanizado afecta al hombre 
y; finalmente, como todo es causa humana, sólo él hombre puede hacerle frente. 
Ésta es justamente la idea del hombre en el centro que sintetiza una neta episte-
mología constructivista, según la cual, el cambio climático, sus consecuencias y su 
solución son una construcción social.

4   Un texto de gran impacto en la conformación del enfoque del ihdp ha sido el texto de Clark, 
Crutzen y Schellnhuber (2005).

http://www.ihdp.unu.edu/article/read/human-dimensions
http://www.ihdp.unu.edu/article/read/human-dimensions
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Ahora podemos regresar con Giddens a su libro La política del cambio climático 
(Giddens, 2009). Endosando sus opiniones al argumento antrópico, el autor indi-
ca que las acciones contra el cambio climático no se ejercen y en cambio persiste 
un derroche de recursos que acentúa el efecto invernadero. Y, agrega contra los 
“escépticos” del cambio climático:

En general, los científicos están muy de acuerdo en que el cambio climático es real y peli-
groso, y que está causado por la actividad humana. No obstante, una pequeña minoría –los 
escépticos del cambio climático– discute dichas afirmaciones y consigue una gran cantidad 
de atención en los medios de comunicación (Giddens, 2009:13-14).

Y apocalípticamente sentencia, como en los peores momentos de la guerra fría:

El fin del mundo ya no es un concepto religioso, un juicio final espiritual, sino una posibi-
lidad inminente en nuestra sociedad y economía. Si no se controla, el cambio climático por 
sí solo podría producir un enorme sufrimiento humano (Giddens, 2009:262). 

La secuencia metodológica de Giddens es similar a la del ihdp cuando consigue 
armar una secuencia causal del siguiente modo: 1] “los científicos están muy de 
acuerdo en que el cambio climático es real y peligroso” de origen humano; 2] las 
acciones humanas no están evitando el peligro, sino agudizándolo y 3] por lo 
tanto, propone la acción social llamada mitigación y eliminación de la amenaza 
del cambio climático. Dicho en otras palabras, asumiendo como propia la tesis 
antrópica del cambio climático, la argumentación de ambos sobre el impacto del 
cambio climático en la sociedad discurre sin mayores problemas retóricos y justi-
fica sus discursos mitigadores y adaptadores. 

Los esquemas analíticos del ihdp y de políticas del cambio climático de Giddens, 
muestran una pérdida para la sociología, pues sus análisis son subsidiarios del hi-
postasiamiento del supuesto antrópico del cambio climático y asumen verdades 
que ni algunos de los propios naturalistas recalcitrantes podrían asumir en cabali-
dad; obviando el discurso sobre el factor antrópico aditivo al factor natural de los 
discursos del ipcc. Esta sociología neortodoxa no cambia, en los hechos, la episte-
mología sociológica clásica y por lo tanto no encuentran motivos para incomodar-
se con las categorías sociológicas que emplean los naturalistas para darle conteni-
do a la causa del cambio climático.

O’Brien y otros sociólogos ambientales (Adger et al., 2012) argumentan que 
la respuesta de la sociedad a las dimensiones del cambio cultural están media-
das por la cultura, sin observar que la puesta en escena de las nociones de 
cambio climático corresponde ya a dimensiones de la cultura occidental mo-
derna. Concentrados en mostrar cómo la noción de cambio climático de causa 
antrópica y las evidencias empíricas (también modernas) afectan las dimensio-
nes culturales de otras culturas obvian que otras culturas podrían incluso con-
siderar la noción de cambio climático como dimensión cultural de la cultura 
occidental moderna. 
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Leach, no obstante, defiende como tarea de las ciencias sociales conducir las 
narrativas alternas sobre temas como la adaptación al cambio climático en contex-
tos rurales, tratar analíticamente la “confusión local” de las políticas que no fun-
cionan del modo predicho y, finalmente, considerar el papel de las narrativas de 
adaptación y vulnerabilidad en la formulación de nuevas ideas sobre la “capacidad 
de adaptación”, cuando las personas tienen frente a si múltiples peligros y carencias 
(Leach, 2009). Dicho de otro modo, los sociólogos pueden dar voz a la recreación 
de las narrativas locales de los discursos dominantes sobre la adaptación y vulne-
rabilidad; el problema es que en esta función de portavoces de discursos locales, 
no tienen la capacidad de juzgar las narrativas “macro” de los actores internacio-
nales sobre el cambio climático.

Defendiendo la idea de la construcción social del cambio climático, un gru-
po de autores, sobre todo de los estudios de las relaciones internacionales 
(Hass, 2004), ha abordado “la construcción social del cambio climático, como 
el dialogo entre el poder y el conocimiento (Pettenger, 2007), en el plano de 
las fuerzas mundiales de la política del cambio climático. La idea central de 
estos autores consiste en que “la percepción de la realidad material del cambio 
climático se define en entornos sociales de los científicos y los políticos” (Pet-
tenger, 2007). Siguiendo la consigna de Lahsen, según la cual “la ciencia […] 
es la política del cambio climático” (Lahsen, 2007: 190), estos autores analizan 
las maneras, “cómo las fuerzas ideacionales y las materiales permiten dar pri-
macía a los agentes y las estructuras permitiendo abrir la mirada para exponer 
los procesos de construcción social del cambio climático” (Pettenger, 2007). 
Según Pettenger:

Es evidente que los actores más poderosos que operan a escalas local, estatal e internacional 
han modelado profundamente el proceso de la política de cambio climático. Por ejemplo, 
los Estados desarrollados han dominado la política internacional sobre el clima y en muchos 
países los agentes económicos han impuesto su voluntad sobre el clima político. Sin embar-
go, los procesos por los que esta dominación ha tenido lugar ganan una mayor transparen-
cia a la hora en que las transfiguraciones de poder y de conocimiento son descubiertos 
(Pettenger, 2007:11).

Estas evaluaciones de Pettenger y sus colegas sobre la relación entre el poder, 
las fuerzas materiales e ideas en la construcción social del cambio climático no 
penetran la organización cognoscitiva que sustenta la relación poder-fuerzas ma-
teriales-ideas, por lo que la poderosa visión constructivista que emplean acaba 
siendo una narrativa de la imposición política de los grupos poderosos internacio-
nales sobre el resto del mundo. En estos trabajos no interesa la perspectiva episte-
mológica de la relación hombre/naturaleza sino las relaciones internacionales de 
poder para imponer determinada política ambiental.

En todas estas mutaciones discursivas que hemos observado en este apartado, 
aparece una paradoja: los naturalistas de la causa antrópica han devenido los “nue-
vos sociólogos” del cambio climático y los sociólogos neortodoxos han devenido 
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los “nuevos naturalistas” de una sociología del cambio climático vaciada de clima-
tología.5

La cuestión ahora es la siguiente: ¿pueden hacer algo las ciencias sociales fren-
te a las controversias en torno a la naturaleza, amplitud y duración del cambio 
climático, en lugar de confiar en los creyentes de la causa antrópica?, la respuesta 
es afirmativa pues la antropología de ciencias (Chateauraynaud, 1991) ha mostra-
do su capacidad para analizar la construcción colectiva del conocimiento tecno-
científico (Callon, 1986) por lo que no hay duda de que sea capaz de abordar los 
saberes naturalísticos y sociológicos del cambio climático y convertir las afirmacio-
nes científicas, incluyendo el tema de la causa antrópica, en temas de investigación, 
tal y como veremos en seguida.

¿es posible capitalizar la recalcitrancia de la bifurcación naturaleza  
y hombre en el conocimiento sobre el cambio climático y las ciencias?

Examinando la tensión esencial entre los argumentos naturalísticos y sociológicos 
sobre el cambio climático, hemos encontrado que hay naturalistas como los segui-
dores del ipcc para quienes las causas del cambio climático están adicionadas, pero 
obstinadamente consideran oportuno seguir dividiendo sus causas en naturales y 
antropogénicas; o como dice Wynne, “el endémico talón de Aquiles del ipcc ha 
sido el carácter fundamentalmente social de la finalidad para extraer significado 
de la observación disciplinada de la naturaleza y sus huéspedes humano-sociales” 
(Wynne 2010: 291). Por su parte, los argumentos de algunos enfoques sociológicos 
revisados en este documento mantienen la recalcitrancia hacia la explicación de 
causas heterogéneas; pero otros clasicistas ortodoxos confían acríticamente en la 
lectura antropogénica del cambio climático de los naturalistas, permitiéndose 
concentrar en el estudio de los impactos sociales del cambio climático.

La recalcitrancia epistemológica modernista que hemos seguido proviene de las 
dos secciones del conocimiento contemporáneo. Hemos visto cómo ciertos natu-
ralistas recalcitrantes introducen subrepticiamente nuevos arreglos causales y 
ciertos sociólogos ortodoxos los consienten disimuladamente; también cómo otros 
naturalistas ortodoxos se mantienen en una situación de ciencia normal pero pa-
radójicamente cómo sociólogos recalcitrantes se ven impactados por los argumen-
tos antropogénicos. Es decir, excepto los naturalistas ortodoxos, buena parte de 
los análisis sobre el cambio climático han sido impactados por una episteme que 
reconociendo causas heterogéneas mantienen difícilmente explicaciones causales 
diferenciadas. En este sentido, es posible concluir que la recalcitrancia epistemo-

5   En realidad esta nueva ortodoxia estaba ya puesta en escena en los estudios sobre el término 
sustentabilidad y los diagnósticos de la pérdida de biodiversidad, según los cuales el hombre es la 
causa de la destrucción de la renovabilidad de los recursos naturales y de la pérdida de especies bioló-
gicas. Podríamos decir que la idea del factor antrópico ya existía en aquellos estudios.
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lógica sobre el cambio climático es un síntoma de las limitaciones explicativas de 
modernidad. Pero de ningún modo es posible predecir el destino de la tensión 
esencial y por lo tanto no puede afirmarse qué bando epistemológico perderá o 
ganará utilidad político-cognoscitiva.

Es posible eliminar la recalcitrancia a la que nos hemos referido en este capí-
tulo mediante la aceptación sin ambages de la existencia de causas heterogéneas, 
según la cual el cambio climático consiste en un fenómeno híbrido compuesto por 
varias entidades que median la relación de los hombres y de éstos con la atmósfe-
ra. El reconocimiento del cambio climático como fenómeno híbrido heterogéneo 
no es un asunto que se circunscribe al incremento de la precisión sobre lo que 
hoy sabemos sobre los fenómenos atmosféricos o al abandono de la inacción ante 
la “amenaza del cambio climático”. Se trata, en todo caso, de un asunto de precisión 
epistemológica que requiere incorporar y traducir las entidades hasta ahora repre-
sentadas de modo aislado y de la acción cognoscitiva que permita discutir más 
ampliamente las controversias y negociaciones sobre los temas atmosféricos.

Nuestra elección cognoscitivo-epistemológica consiste en proponernos entender 
el cambio climático como un fenómeno híbrido de materialidad, conocimiento, 
técnica y colectivos. Con esta elección, podemos avanzar en la indagación episté-
mica y abrir el tema a nuevas constelaciones cognoscitivas sobre la construcción 
colectiva del entramado denominado cambio climático. Algunas cuestiones de base 
serían importantes para explorar respuestas al fenómeno híbrido de naturaleza, 
técnicas, hombres e intersubjetividades expresado en el cambio climático, entre 
ellas: la idea de la no inmutabilidad del clima, pues la verdadera novedad sería 
que no existiera el cambio climático. Suponer que el cambio climático es un fenó-
meno natural-político enmarcado en un fenómeno mayor que es el vínculo de los 
humanos con su entorno; que el conocimiento y la técnica son acciones sociales 
mediadoras del hombre con el fenómeno climático; que frente al cambio climático, 
la inacción o las urgentes acciones de supuesta mitigación y adaptación derivadas 
de la epistemología modernista son escindidas y, por lo tanto, sin rumbo integral; 
que la construcción de dispositivos heterogéneos sustentados en una organización 
cognoscitiva unitaria de los hombres y sus ambientes son la mejor respuesta a los 
desafíos del entorno, incluidos los atmosféricos, y que sería importante conocer 
las prácticas cognoscitivas de colectivos que enfrentan los problemas climáticos 
mediante corpus distintos de las que conducen los equipos de científicos;6 final-
mente; que estas medidas ayudarían a entender que el cambio climático es en parte 
un fenómeno resultante de la llamada contaminación planetaria que el hombre 
mantiene con su entorno.

6   Para ejemplificar ponemos un solo caso. En ciertas regiones de México, los agricultores tienen 
una gran diversidad de semillas adaptadas a distintas condiciones climáticas, lo que mostraría cómo los 
agricultores han inscrito técnicamente en sus semillas un vínculo con la variabilidad climática y con sus 
propias creencias del mundo. En cambio, las respuestas de los biotecnólogos pueden ser limitadas si 
desarrollan plantas para condiciones extremas pero constantes. En el primer caso, los agricultores han 
generado tecnologías agrícolas heterogéneas de naturaleza y su cultura, en el segundo caso también, 
aunque aquéllos pretenden separarse de la naturaleza.
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Para nosotros, el tema del cambio climático es una fuente de trabajo generali-
zado de antropología de epistemologías, en el que deban estudiarse las prácticas 
humanas (incluidas las prácticas cognoscitivas) que han permitido a los grupos de 
investigadores o de actores eruditos acordar sus conocimientos, negociar sus mé-
todos y evidenciar sus positividades sobre el denominado fenómeno del cambio 
climático. Las afirmaciones y causas explicativas de esos grupos de investigación (o 
comunidades epistémicas, según al término de Knorr-Cetina (1981 y 1998), serían 
las principales hipótesis y rutas de investigación etnográfica e histórica y no los 
puntos de partida, ni los sustentos deducidos para los nuevos conocimientos.

Epistemológicamente, hoy las llamadas ciencias sociales no necesariamente 
tienen que seguir el pulso que les marcan otras disciplinas reiterando afirmaciones 
repletas de contenido social, como es el caso de la circulación de conceptos reali-
zada por los sociólogos neortodoxos. En cambio, las prácticas cognoscitivas tienen 
hoy la oportunidad no sólo de reiterar que la idea de cambio climático es una 
construcción social sino de pasar a su observación y explicación sociológico-antro-
pológica y dar contenido colectivo a esta afirmación.

La propuesta consiste en que etnográficamente, se puede estudiar todo el aba-
nico social de constructores de la idea de cambio climático para dar cuenta de su 
controversial elaboración en el mundo de los científicos, de los políticos, del públi-
co en general, de los grupos de interés, de las organizaciones no gubernamentales, 
de los grupos étnicos, etc. Y, que de estos estudios es posible entender no sólo el 
cambio climático sino la ubicación y acción del hombre en el mundo; es decir, 
se trata de una propuesta de eliminación de recalcitrancia que contribuya, en el 
fondo, a la construcción de la epistemología de las ciencias del cambio climático, 
como un objeto de estudio del estudio del fenómeno humano en el mundo.
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PRÁCTICAS CURATIVAS EN MALINALCO, MÉXICO:  
LOS SABERES INTEGRADOS SOBRE PLANTAS,  
PADECIMIENTOS Y CURACIÓN TRADICIONALES1

laura maria morales-navarro

introducción

Convencionalmente los estudios ciencia-tecnología-sociedad (cts) se han concen-
trado, como su nombre lo indica, en el estudio social de la ciencia y la tecnología2 
(González, 1998); sin embargo, en América Latina se tiene una variedad muy ex-
tensa de elaboración de saberes, técnicas y colectivos denominados genéricamente 
“tradicionales”;3 que no ha formado parte de la agenda de los estudios clásicos cts. 
Desde una perspectiva general, lo anterior representa una severa limitación para 
el estudio social del conocimiento y de la tecnicidad (esct) en el mundo. En 
cambio, el establecimiento de un dominio general conocimiento-técnica-sociedad 
(Callon, 1986), como esct, permitiría dar aliento a los trabajos clásicos cts a par-
tir de observaciones técnico-cognoscitivas generalizadas enriqueciendo el dominio 
de estudio epistemológica y sociológicamente.

Para convertir los estudios cts como esct se requiere relativizar el fenómeno 
científico-tecnológico a una especie de conocimiento y tecnicidad sociales, en lugar 
de seguir otorgándole una situación privilegiada, y elevar el estatuto de los cono-
cimientos y las técnicas tradicionales al grado de erudición que permita eliminar 
la gran división de colectivos modernos y no modernos (Goody, 1979). Para gene-
ralizar los estudios cts en estudios conocimiento-técnica-sociedad se requeriría, 
conceptualmente, mantener en suspenso la aplicación explicativa de las categorías 
cts en los nuevos estudios técnico-cognoscitivos y, metodológicamente, aplicar las 
metodologías cts, desarrolladas para estudiar etnográficamente los laboratorios y 

1   Este trabajo ha sido desarrollado como parte del proyecto de investigación "Gobernanza ambien-
tal en América Latina y el Caribe: desarrollando marcos para el uso sostenible y equitativo de los re-
cursos naturales” (Kleiche, 2011), y financiado parcialmente por la Comisión Europea. La autora 
agradece la colaboración de Wenceslada N. Lozano en la realización del trabajo de campo y de Miguel 
Darío Mejía, quien realizó correcciones de redacción.

2   Aunque hay que reconocer que en los años setenta, se realizaron importantes comparaciones 
interculturales de los sistemas de conocimiento y tecnología que cuestionaban el estatuto superior de 
la racionalidad y cientificidad respecto a los conocimientos dichos tradicionales, como los estudios de 
Goody, Horton, Wilson, Hollis-Lukes (Watson-Verran y Turnbull, 1995). 

3   Aquí se emplea el término tradicional en una acepción de fenómenos que significan no moderno 
y no indígena, como la expresión de fenómenos insertos en la cultura de reminiscencias heterogéneas 
tanto indígenas como mestizas. El término puede aplicarse con meridiana exactitud a la identidad de 
las curanderas que hemos conocido y a las personas atendidas por ellas. Focalizados en la epistemolo-
gía, en este trabajo estamos obviando la distinciones legales entre tradicional e indígena (Cunha y 
Almeida, 2011).
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otros escenarios tecnocientíficos, en el estudio de los saberes heterogéneos que 
ocurren en las sociedades no cientifizadas.

Desde la perspectiva generalista de los estudios conocimiento-técnica-sociedad, 
escogimos realizar un estudio piloto sobre las prácticas técnico-cognoscitivas tradi-
cionales y específicamente de las prácticas curativas de una región en México para 
aplicar una metodología equivalente a la empleada en la observación de prácticas 
de laboratorio de alta tecnología y reconocer en las curanderas4 actores eruditos5 
de su dominio. Con estos supuestos, realizamos el estudio de la curandería en la 
región de Malinalco (ham, 2009), tomando en consideración la reunión de tres 
aspectos de sumo interés para el estudio de los conocimientos y técnicas dichas 
tradicionales de curación, a saber: un conocimiento de la naturaleza vegetal origi-
naria, una tradición curativa en la que se emplea una amplia gama de plantas lo-
cales utilizadas como remedios (Aguilera et al., 2006) y, finalmente, una práctica 
curativa realizada por personas conocedoras de los padecimientos6 de la población 
en la que se encuentran inmersas.7 La hipótesis subyacente, supone que las prác-
ticas curativas tradicionales no se diferencian epistemológicamente de las prácticas 
científicas contemporáneas sino sólo de las tecnologías intelectuales que portan 
(Goody, 1979).

El estudio de la curandería es antiguo y vasto (Argueta y Zolla, 1994; Aparicio, 
2004a, 2004b, 2005, 2006; Massé, 2010); existen bibliotecas monográficas de la 
curandería desde diversas disciplinas que permiten conocer el fenómeno desde 
una perspectiva científica y no es un secreto que numerosos remedios tradiciona-
les han pasado a ser reinterpretados y reinsertados en la farmacopea y medicina 
modernas (Brown, 1998; McNally y Wheale, 1996; Sierra y Avendaño, 1999; Husain, 
1991), incluso “biopirateando” el conocimiento y los remedios tradicionales. Pero 
esta vastedad de estudios, desgraciadamente se transforma en un lastre cognosci-
tivo para conocer la curandería “tal y como se hace”, parafraseando la consigna de 
los primeros estudios de laboratorio (Callon y Latour, 1991). El aspecto más difícil 
para el acercamiento a este objeto de estudio desde la perspectiva conocimiento-
técnica-sociedad tiene forma epistemológica y se concreta en la aplicación acrítica 
de los supuestos disciplinares de los estudiosos modernos al objeto de estudio de 
la práctica de la curandería.

El problema epistemológico derivado del empleo de los enfoques disciplinarios, 
reside en la proyección epistémica de la división cognoscitiva que se expresa desde 

4   El término curandería es empleado como tal en forma generalizada por los habitantes de deter-
minadas poblaciones rurales y suburbanas de México. 

5   Erudito es un adjetivo que significa calificar a alguien que tiene y demuestra poseer sólidos y 
profundos conocimientos en los temas que practica. En nuestro caso, es la población que asiste a cu-
rarse la que otorga esa calificación y legitimidad.

6   En la literatura convencional, los padecimientos y los tratamientos curativos se analizan en un 
binomio llamado salud-enfermedad, objeto de estudio de la etnomedicina.

7   Desde hace un siglo, estos tres conocimientos han cambiado mucho; sin embargo, la curación 
con plantas locales vive un desarrollo desigual, pues en algunos lugares parece desaparecer mientras 
que en otros parece recrearse.
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la fracturación sobreespecializada de los problemas de estudio (Berlin, 1963; 
Conklin, 1955; Raven, Berlin y Breedlove, 1971), impidiendo la exposición del 
conocimiento evocado por los propios practicantes; en nuestro caso, de las curan-
deras. Disciplinariamente, la curandería tradicional se ha abordado desde el enfo-
que de la etnobotánica (Hernández-Sandoval et al., 1991; Martínez-Mayorga et al., 
1992), especializada en el estudio del conocimiento y clasificación de las plantas 
señaladas por los grupos étnicos como “medicinales” (Martínez, 2010); de otro 
lado, desde las antropologías médicas especializadas en el estudio del problema de 
la “salud-enfermedad” (oms, 2000; Rivers, 2010). La primera conoce sobre el uso 
curativo de la flora sin proponerse esclarecer el uso terapéutico, la segunda abor-
da el binomio enfermedad-tratamientos curativos evitando el contenido material 
(vegetal) del conocimiento curativo. De este modo, la prolífica producción etno-
botánica y etnomédica, expresadas en monografías de saberes locales sobre plantas-
remedios, problemas de salud-enfermedad y terapéuticas autóctonas, dificulta el 
entendimiento de fenómenos totales como el de la curandería, que se presenta 
como la relación entre la “farmacopea”, el conocimiento de los padecimientos y 
los tratamientos curativos tradicionales.

El diagnóstico epistemológico del desgaste disciplinario anterior puede invertir-
se fructíferamente si, en lugar de proyectar sus propias estructuras analíticas a sus 
particulares objetos de estudio, como hacen los etnobotánicos y etnomédicos, se 
tomaran los conocimientos y técnicas locales, tal cual son presentados y represen-
tados por los practicantes locales, como el objeto de sus estudios. En esta búsque-
da de inversión epistémica, encontramos que la antropología descoliana, al estar 
volcada en el encuentro de esquemas integradores de las prácticas humanas y de 
formas de relación de los colectivos humanos de grupos no modernos (Descola, 
2005), permitiría desplegar una antropología de la epistemología de las prácticas 
cognoscitivas y terapéuticas “dichas tradicionales”.8

Una antropología que estudie las epistemologías de las prácticas humanas tra-
dicionales nos puede permitir conocer cómo las personas que curan integran sus 
prácticas con el mundo que las rodea y conviven y con las personas a quienes 
asisten y se relacionan. Una estrategia epistémica de este tipo nos evita separar la 

8   Según Descola los esquemas integradores de las prácticas humanas pueden ser agrupados en dos 
modalidades de estructuración de la experiencia individual y colectiva que él llama de identificación y 
de relación. Para él, “La identificación se refiere a un esquema general en el que el individuo estable-
ce diferencias y similitudes entre él mismo y las entidades, infiriendo analogías y contrastes entre la 
apariencia, el comportamiento y las propiedades que él se imputa y aquellas que les atribuye” (Desco-
la, 2005:130). Descola plantea cuatro tipos ideales de conceptualizaciones de las relaciones humanos y 
no humanos “(animismo, naturalismo, totemismo y analogismo); sin embargo, al ser tipos ideales no 
agotan los tipos de relaciones humanos no humanos. Así mismo, “Los modos de relación son esquemas 
integradores, es decir que revelan estructuras cognitivas, emocionales, sensorio-motrices que canalizan 
la producción de inferencias automáticas, orientan la acción práctica y organizan la expresión del 
pensamiento y de los afectos según tramas relativamente estereotipadas”. Descola retiene seis modos 
de relación (intercambio, predación, don, producción, protección y transmisión) (Descola, 2005:425). 
Como en el caso de los esquemas de relación, tampoco estos seis modos de relación agotan los esque-
mas integradores de las prácticas.
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curandería en elementos farmacopeos, florísticos y terapéuticos que subyacen en 
la etnobotánica, la etnomedicina y la antropología médica, entre otras disciplinas.

Luego de vislumbrar la apertura epistémica anterior, presentamos el resultado 
del acceso empírico a la curandería tratada como prácticas eruditas, mediante un 
enfoque observacional provisto por la llamada “etnografía de laboratorios” para 
estudiar el conocimiento y la tecnicidad de las personas identificadas en sus loca-
lidades como curanderas. Se trata de una exposición de los resultados observacio-
nales de un caso de curandería vista desde las evocaciones de las curanderas sobre 
las relaciones entre: los saberes sobre plantas curativas de origen local que han 
sido “domesticadas” en los jardines de las curanderas, los padecimientos de las 
personas asistidas y su tratamiento con plantas. Parafraseando a la cts, decimos 
que en este trabajo abordamos “las prácticas curativas tal y como se hacen” en las 
huertas de Malinalco; dicho de otro modo, aquí abordamos los saberes acerca de 
las plantas curativas, sin hacer un estudio de etnobotánica; sobre los padecimientos 
humanos, sin tomarlo como un trabajo de etnomedicina, y sobre los remedios 
tradicionales, sin pretender hacer un estudio de antropología de la salud.

Antes de exponer los resultados de nuestra investigación, vale la pena aclarar 
brevísimamente dos aspectos. El de la relación entre medicina moderna y curan-
dería y sobre los estudios previos del tema en la región de estudio. Sobre las rela-
ciones entre este par de terapéuticas no queremos ignorar que la práctica médica 
moderna y la curandería mantienen relaciones contradictorias. Por un lado, toda 
la estructura institucional y legal de todos los órdenes y niveles de gobierno desde 
el plano internacional hasta el local favorece la imposición y colonización de la 
biomedicina sobre todas las terapéuticas alternas y autóctonas; o bien, incorpora, 
expropia, piratea, o reutiliza aquellos aspectos de la curandería que pueden ser 
compatibles con los estándares biomédicos. Por otro, existe un permanente des-
prestigio ideológico de la erudición tradicional, una degradación sistemática de la 
eficacia de las medicinas tradicionales y una desacreditación epistémica de la ela-
boración cognoscitiva de las culturas autóctonas. De conformidad con Kleba, la 
práctica médica tradicional se encuentra amenazada en tres ámbitos de la política: 
la regulación de la vigilancia de la salud, la erosión de la biodiversidad y el acceso 
a las plantas medicinales y las regulaciones sobre la apropiación o no del conoci-
miento tradicional (Kleba, 2013). Por razones de espacio, no podemos abordar las 
ramificaciones de las contradicciones y controversias entre biomedicina y curande-
ría; en cambio, en este estudio hemos preferido indagar la epistemología de la 
práctica curativa para contribuir a darle sustento epistémico y cultural de modo 
que se construya la viabilidad de su rescate, valorización y reinserción en el mundo 
contemporáneo sin sufrir erosión en su positividad cognoscitivo-cultural.

Cabe aclarar que se han tomado en consideración los dos trabajos previos sobre 
el tema que nos compromete: el estudio etnobotánico de Martínez (2010) y el 
análisis florístico de los murales del convento del Divino Salvador, de Zepeda y 
White (2008). En su estudio etnobotánico Martínez reportó 284 plantas de uso 
medicinal. En el Convento del Divino Salvador Zepeda y White dan cuenta de 22 
plantas curativas locales.
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También vale la pena comentar que la información obtenida fue procesada 
mediante la técnica de mapping para lograr que las explicaciones textuales se acom-
pañaran indisolublemente de la interpretación de los mapas de relaciones hetero-
géneas de las figuras correspondientes (Arellano y Jensen, 2006). La representación 
reticular pone en relación el conocimiento que identifica plantas medicinales con 
padecimientos, en una relación indisoluble. Las capacidades expresivas del soft-
ware empleado en estas imágenes ponen de manifiesto las íntimas relaciones entre 
las entidades plantas y padecimientos y padecimientos y plantas construidas por las 
propias curanderas en sus evocaciones y prácticas observadas.

curandería en malinalco: los esquemas de identificación

Ahora exponemos los resultados y análisis de los conocimientos curativos9 de las 
curanderas gpg y fcj,10 pertenecientes a dos localidades del mismo escenario cul-
tural y florístico de Malinalco obtenidos en observaciones llevadas a cabo durante 
más de un año de investigación etnográfica.

Dado que nuestro objeto de estudio trata sobre conocimientos legitimados, 
observamos que la legitimación del conocimiento de las curanderas ocurre en 
dos niveles. En primer lugar, en el ámbito local, cada una de ellas tiene sus 
propias legitimaciones y reconocimientos por parte de las personas que han 
sido asistidas y siguen siendo curadas por ellas; lo que significa que por dinámi-
cas imaginadas en las construcción de las representaciones sociales ancestrales 
y hasta nuestros días, los conocimientos están legitimados “popularmente” al 
ser reconocidos por los usuarios de los servicios de las curanderas. En segun-
do lugar, en el ámbito de este trabajo, hay que destacar que las plantas y los 
padecimientos reconocidos por ambas curanderas son, en general, similares y 
no presentan contradicciones a pesar de no conocerse entre sí y vivir en loca-
lidades distintas.

De una base de 133 plantas conocidas, cuidadas, seleccionadas y empleadas por 
las curanderas11 (95 son tratadas por gpg y 103 por fcj) y de 88 padecimientos 
tratados por ambas personas, presentamos gráficamente los conocimientos relacio-
nales de las entidades (plantas, padecimientos y tratamientos) operadas por las 
curanderas.

9   En este trabajo hemos evitado el conocimiento foráneo de los vendedores de remedios en el mer-
cado de Malinalco, pues rápidamente pudimos observar que sus conocimientos son limitados cuando 
se trata de reconocer las plantas y su localización; en cambio, han aprendido bien los nombres de las 
plantas devenidas productos y los nombres occidentales de la enfermedad para la que se recomiendan.

10   Ambas curanderas representan la tercera generación de curanderas, no se interidentifican entre 
ellas ni llevan algún tipo de relación. Ellas fueron seleccionadas entre varias curanderas y ellas nos 
seleccionaron como observadores.

11   Las plantas han sido codificadas para proteger intelectualmente el conocimiento de las curan-
deras.
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De la identificación relacional de padecimientos y plantas empleadas por ambas 
curanderas resulta que la mayor cantidad de tratamientos coincidentes (en círculo) 
se refiere a padecimientos con los riñones (10 plantas); lo anterior forma una 
región al suroeste del mapa (figuras 1 y 2). Siguiendo en el mismo nivel de impor-
tancia, el dolor de estómago (7 plantas) se ubica en la región este del mapa, la 
diarrea y la tos (5 plantas) en la región este y sureste del mapa, la presión arterial 
(4 plantas) en la región este y, la “limpia de casas”12 (4 plantas) en la región sures-
te del mapa. Existe un alto nivel de coincidencia en los tratamientos de ambas 
curanderas en relación con los padecimientos anteriores; aunado a ello también 
existe coincidencia en el tratamiento de lavar heridas, los dolores de estómago y 
de cabeza, los nervios y el tratamiento del espanto.

empacho

Fdm

espanto

Ema nervios

Edle
corazón

Huo

Fdlmpresión arterial

Zbo

Maa

susto

fiebre

Nae

Gue

tos

Cat

Tce

Bua

Vdr

Vea

caída de cabello

purgante

Chil

catarro constipado

Mei
Taa

diarrea
Hdly

desinflama estómago

curar todo el cuerpo

disentería

Gaa

figura 1. plantas y padecimientos relevantes tratados por gpg y fcj

simbología: rombo = planta identificada; óvalo = padecimiento identificado por gpg; cuadrado = pade-
cimiento identificado por fcj; y círculo = padecimiento identificado por ambas curanderas.
fuente: elaboración propia con datos de Martínez, Zepeda y White, gpg y fcj.

En el caso del mal de riñones ambas curanderas (círculo) emplean 10 plantas 
en común (figuras 1 y 2). Aunque gpg usa la Esa también para la caída de cabello, 
fcj usa el Pal y la Hdlg para otros padecimientos; ambas emplean el Beo como 
alimento. Esto sugiere consenso de las curanderas en el tratamiento de los males 
renales mediante un conjunto conocido de plantas.

12   Tratamiento para evitar los padecimientos físicos y espirituales.
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caída del cabello

calentura

Esa

Xen

Cdr

Hue

dolor de pies

Pal

Beo

Alimento

Cdca

Rdv

riñones

Cde

Hdlg

lavar heridas

almorranas

figura 2. plantas comunes a ambas curanderas  
para tratar el padecimiento de los riñones

simbología: rombo = planta identificada; óvalo = padecimiento identificado por gpg; cuadro = pade-
cimiento identificado por fcj; y círculo = padecimiento identificado por ambas curanderas.
fuente: elaboración propia con datos de gpg y fcj (2011-2012).

Respecto al “dolor de estómago”, gpg y fcj emplean siete plantas, de las cuales 
el Edp es una planta de amplio uso y dos asociadas al vómito (Moo y el Tno) y la 
Paa que es un analgésico empleado también como somnífero (fcj), antiespasmó-
dico (gpg) y contra la insolación (fcj) (figuras 1 y 3).

Ahora bien, tomando como entrada las plantas utilizadas por ambas curande-
ras para el mismo padecimiento, encontramos en las figuras que las plantas de 
mayor diversidad de usos en los tratamientos son la Gaa (cinco padecimientos), 
la Hdlv (cuatro padecimientos), el Nae (cuatro padecimientos) y la Paa (cuatro) 
(figuras 1 y 4).

Existe un núcleo de conocimiento de relaciones plantas-padecimientos integra-
do por padecimientos evocados como “delicados” por ambas curanderas como el 
corazón, la presión arterial, los nervios, el espanto, el empacho y la tos. Para todos 
estos padecimientos, ambas curanderas prescriben plantas similares, lo cual com-
prueba que, a pesar de su formación relativamente independiente, existe un fun-
damento común de los conocimientos actuales de las curanderas. Aunque también 
se prueba cierta diversidad cognoscitiva, pues para tratar padecimientos delicados 
como el susto, la fatiga, los envenenamientos y las urticarias, fcj dispone de sus 
propias plantas para su tratamiento (figuras 1 y 5).
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dolor de estómago

Edp
frío de estómago

frío de estómago

lavados vaginales
Moo vómito

Tno

Ans

dolor de estómago

Elo

Mav

ardor de pies

somnífero

Paa

espasmos

insolación

figura 3. plantas empleadas por ambas curanderas para el tratamiento 
del dolor de estómago y tratamientos distintos

simbología: rombo = planta identificada; óvalo = padecimiento identificado por gpg; cuadro = pade-
cimiento identificado por fcj; y círculo = padecimiento identificado por ambas curanderas.
fuente: elaboración propia con datos de gpg y fcj (2011-2012).
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figura 4. plantas más utilizadas por las curanderas para tratar 
padecimientos

simbología: rombo = planta identificada; óvalo = padecimiento identificado por gpg; cuadro = pade-
cimiento identificado por fcj; y círculo = padecimiento identificado por ambas curanderas.
fuente: elaboración propia con datos de gpg y fcj (2011-2012).
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Fdlc

corazón
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tos
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figura 5. núcleo de plantas curativas-padecimientos evocados como 
“delicados” por ambas curanderas

simbología: rombo = planta curativa; círculo = padecimiento identificado por gpg y fcj: cuadro = 
padecimiento identificado por fcj.
fuente: elaboración propia con datos de gpg y fcj (2011-2012).

El núcleo de plantas curativas y padecimientos “delicados” marca el gran alcan-
ce cognoscitivo y práctico de las curanderas. En primer lugar, se puede decir que 
existe consenso de trinomio “plantas-padecimientos-tratamientos”. En segundo 
lugar, que las curanderas integran dos núcleos de padecimientos-plantas curativas 
bien delimitados y coincidentes; uno de ellos integrado por los padecimientos 
“presión arterial-corazón-nervios-fatiga-susto” y otro por los padecimientos “ner-
vios-espanto-tos-empacho”; esta pareja de núcleos de padecimientos se encuentran 
ligados con gran exactitud a las plantas que ellas emplean en sus tratamientos 
curativos. En tercer lugar, que las curanderas tradicionales tratan padecimientos 
identificados como “delicados”, siendo de gran envergadura respecto a la medici-
na moderna, lo que da cuenta de la gran responsabilidad que las curanderas tienen 
ante las personas asistidas por ellas y de la legitimidad social que han construido 
con sus prácticas.

Hasta aquí pareciera que las curanderas piensan linealmente, en una secuencia 
que va de las plantas con contenidos curativos pasando a la identificación de los 
padecimientos, y hasta la determinación de tratamientos curativos; o bien, inician-
do en la identificación de los padecimientos e identificando las plantas curativas, 
hasta la prescripción de los tratamientos curativos. La primera impresión de las 
imágenes reticulares presentadas en las figuras pudiera sugerir que el conocimien-
to de las curanderas representan relaciones en las que se anudan plantas específi-
cas y padecimientos individuales; sin embargo, las operaciones son más complica-
das de lo que refleja este retrato relacional.
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Así, las curanderas no sólo identifican una secuencia cognoscitiva que va de las 
plantas a los padecimientos; también, a la inversa, ellas operan con los conocimien-
tos de los padecimientos y a partir de ellos movilizan una serie de conocimientos 
florísticos-terapéuticos para mezclar los contenidos terapéuticos de las plantas para 
diseñar tratamientos combinados. A partir de nuestras observaciones identificamos 
una serie de tratamientos que las curanderas practican en sus actividades curativas 
(cuadro 1). 

cuadro 1. tratamientos curativos de las curanderas de malinalco
tratamientos curativos gpg tratamientos curativos fcj

Golpes internos = Ára+Caa Corajes = Le+conh
Baños para mujeres = Sao+Cdi Mejorar riñones = Rdv en cataplasma 
Infección estomacal = Ten+carbonato Males de casa = Cpo+Eda
Mejora de riñones = Sbol+alfil Infección de nariz = flor de Eno+copal de piedra
Fijar producto en mujeres 1 = Xil+Pec+Heno+Rro Mejorar riñón = Cdr+Esa
Vómito y mal del estómago = Tno+ Hba Susto = le+fdlm+Edp
Espanto = til+ete Provocar orina = Zmco+ Cde
Diabetes = Tra+ Fsp Dolor de cabeza crónico = Sma+Huo+Jia+Rde
Nervios = tio+7as+Maa+Fdlm+hv Evitar hemorragias postparto = Pec+ Crs
Adelgazar= Gaa+Tno Desinflamación=Xil+ prf+Ára
Males del Pulmón=Tce+ Pdtc+Cue Eliminar moretones=sal1+sal 
Dolores generales=roo+czo+Xil Descompostura de huesos=jaa+alcohol
Mejorar la sangre 
(convalecencia)=Mue+Ten+Xil+Hde
Evitar paño=Coa+Hdc + Zbo+Cue

fuente: (gpg y fcj, 2011-2012. c.p). planta identificadas por gpg (antibacterial = Tis; antibiótico = Coz; 
analgésico = Xil).

Las entradas del cuadro 1 cierran en círculo cognoscitivo de las curanderas de 
las relaciones entre la farmacopea vegetal, los conocimientos de los padecimientos 
y los tratamientos curativos situadas en las prácticas curativas.

curandería en malinalco, los modos de relación

De acuerdo con Freyermuth (1993 y 2006), en los sentidos que llevaron a las per-
sonas a convertirse en “médicos tradicionales” se consigna el hecho de tener un 
don innato o bien por inteligencia (Freyermuth, 1993:65). Aunque esta autora 
identifica la influencia familiar para devenir curandero como razón importante de 
selección, en los casos que nos ocupan, el linaje fue construido en ambos casos en 
secuencia familiar y la selección de nuevas curanderas se hizo por afinidad perso-
nal en la última etapa de trabajo y vida de la curandera más antigua.

Buena parte de la transmisión de los conocimientos consistió en explicaciones 
orales detalladas en la parte final de la vida de la generación anterior de curande-
ras, misma que fue la etapa más intensa de aprendizaje. En este proceso de ense-
ñanza-aprendizaje, no existió en ambas curanderas la sensación de estarse forjando 
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una forma de profesión. Más bien, su historia se autorrepresenta como destino 
inevitable y ahora como fuente de orgullo personal. Esta modestia opera contra la 
reproducción de la práctica de la curandería pues las personas no se conciben 
como un sector que deba disfrutar de un estatuto especial. Ambas reconocen que 
ellas son continuadoras de un conocimiento orientado por la utilidad social del 
cuidado de personas aquejadas por padecimientos.13

El escenario de las prácticas propiamente curativas en los locales de tratamien-
to consiste en una habitación que, además de cuarto de curación sirve para otras 
funciones del hogar y también para alojar un “altar” religioso ocupando parte de 
la habitación. Todo este adoratorio es un espacio muy solemne y respetado y des-
empeña un papel importante en la escena de la curación. La curación se inicia 
con la presentación física de la persona que tiene algún padecimiento, la persona 
expone sus padecimientos y luego la curandera realiza una exposición del trata-
miento a seguir; la persona tratada sale del espacio curativo con los remedios y las 
instrucciones para su curación. Los remedios son proporcionados en forma de 
bebidas en botellas conteniendo las infusiones diluidas exprofeso para cada situa-
ción. Los remedios son preparados de manera individualizada para cada persona 
asistida. Aunque también se brinda la posibilidad de que ellas mismas preparen 
sus remedios indicándoles el tipo de plantas que deben emplear.

Ambas curanderas de Malinalco mantienen relaciones con su mundo cotidiano 
mediante modos de cuidado (y protección), según las cuales ellas no operan en 
el modelo del naturalismo modernista sino que ellas operan con una identifica-
ción más cercano al del animismo14 sin serlo propiamente dicho y que su modo 
de relación se guía por el cuidado (parecido a la protección) vinculatorio de las 
plantas, de las personas que les consultan sobre sus padecimientos y solicitan sus 
curas. No queremos decir que las curanderas confunden a las plantas curativas con 
las personas atendidas y a las personas atendidas con las plantas curativas, como 
ocurriría en el tipo ideal denominado animismo (Descola, 2005; Viveiros, 2002); 
menos aún con aquellas ideas que las curanderas miran en las plantas las formas 
de los órganos o de los males: pero tampoco ven en las plantas sólo naturaleza ex-
terna y en las personas atendidas estrictamente humanas e idénticas a ellas mismas.

En los vínculos cognoscitivos entre plantas-padecimientos- tratamientos curati-
vos, ellas mantienen un vínculo emotivo con deidades con quienes ellas mantienen 
relaciones simétricas de protección y cuidado; así Dios las cuida a ellas y, a su vez, 

13   En el pasado estaban ligadas las prácticas de partera y curandera, pero ahora en la generación 
de las curanderas estudiadas estas actividades se realizan de manera separada.

14   El animismo es explicado por Descola (2005) como la fisicalidad distinta de la interioridad (F/
K=). Según esta idea, en el animismo se entiende que las entidades humanas son iguales que las plan-
tas y los animales a pesar de las diferencias físicas. Existe por esta razón una correspondencia entre el 
tratamiento social de los humanos y el de las plantas y animales; Descola pone como ejemplo de un 
grupo Achuar cómo las mujeres tratan a las plantas como niños y los cazadores a los animales en rela-
ciones entre padres y alianzas (solidaridad, amistad, matrimonio). En este sentido, las plantas y los 
animales son concebidos como personas, por lo que se entiende que existen relaciones de comunicación 
(sobre todo con animales). El animismo es, entonces, la humanización del mundo.
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ellas piden a Dios ayuda para cuidarlas a ellas mismas y a las personas que solicitan 
de sus conocimientos sobre las plantas, los padecimientos y de sus tratamientos.

De acuerdo con la reversibilidad o no de los modos de relación expresados por 
Descola (2005), podremos decir que los términos del cuidado del que hemos des-
crito y analizado permite poner en relación de conexión los términos no equiva-
lentes de las plantas curativas y las personas con padecimientos que es gestionada 
por las curanderas en sus prácticas curativas.

aprendizajes 

El primer aprendizaje de este trabajo consistió en la necesidad de crear un acce-
so epistemológico y empírico para estudiar el fenómeno de la curandería. Epis-
temológico para sortear la dificultad de quedar prisioneros de los supuestos 
conceptuales y enfoques especializados de conocimientos de las disciplinas canó-
nicas que han estudiado las prácticas curativas tradicionales, representadas por la 
etnobotánica y las antropologías médicas y; para estudiar la epistemología de los 
modos de identificación y relación con el mundo. Empírico al observar etnográ-
ficamente la práctica de la curandería como prácticas eruditas en el amplio sen-
tido del término.

En este estudio hemos encontrado que los conocimientos de ambas curanderas 
son muy similares a pesar de no conocerse y de vivir en dos localidades distintas 
de la región de Malinalco, situación que explica el profundo conocimiento que 
existe en la región desde hace más de tres generaciones. Existe consenso en ambas 
curanderas del trinomio plantas, padecimientos y tratamientos en numerosos casos, 
incluyendo asuntos “delicados” presentados como matriz de padecimientos como 
son los problemas cardiacos, nerviosos y de presión arterial.

La valoración del conocimiento poseído en ambas curanderas no es sobresalien-
te respecto al que detentan otras personas en la localidad, ni reclaman un estatu-
to superior del ser curandera respecto de otros papeles en la localidad. El estatuto 
de conocimiento de las curanderas transcurre en la oralidad y los gestos del cui-
dado y tratamiento de las plantas y de las propias prácticas curativas.

El conocimiento de las curanderas no es autárquico y recibe constantes influen-
cias del exterior, incluidas las evocaciones de padecimientos contemporáneos. La 
circulación de conocimientos va inseparablemente ligada a la circulación de su 
materialidad, expresada en este caso su “vegetarialidad”. La tipología de las plantas 
es indisoluble del conocimiento de los padecimientos y tratamientos. La represen-
tación de los mapas muestra en todos los casos la relación entre plantas curativas 
con los padecimientos, en una relación indisoluble; misma que corresponde con 
las capacidades expresivas del software empleado en el análisis. Las huertas de 
Malinalco son “selvas cultas” (Descola, 1987), en el sentido de alojar gran biodi-
versidad y de ser cultivadas por las curanderas y se presentan a las curanderas como 
trasfondo de las prácticas de identificación con el mundo.
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En ambas curanderas, se identifica su actividad curativa como un cuidado a las 
personas que les asisten y este cuidado es simétrico a la del cuidado de las plantas 
y de las huertas. Este conocimiento sintetiza los saberes sobre los contenidos cura-
tivos de las plantas de la región, de los padecimientos de las personas y de los 
tratamientos curativos disponibles.

La práctica de las curanderas con las que hemos tratado se refieren a un esque-
ma integrador de la practica en el mundo (Lévi-Strauss, 1962) en el que la iden-
tificación y la relación mediadas por el cuidado tríadico a las plantas, a las personas 
y a ellas mismas. Sin embargo, este esquema de prácticas en el mundo compite 
con la práctica biomédica contemporánea, lo que requiere de una profunda re-
flexión política y cultural para salvaguardar la curandería como un espacio técnico-
cognoscitivo portador de una visión de la que la cultura occidental requiere 
aprender.

Esperamos que este estudio de caso muestre las bondades de ampliar los estudios 
clásicos cts a los estudios conocimiento-técnica-sociedad y convertir a estos últimos 
en un programa de estudio enriquecido sobre las epistemologías y las técnicas 
(Arellano, 2010) de colectivos eruditos de diferentes azimuts y no sólo de colecti-
vos cientifizados; asimismo evidencie la importancia de extender los estudios etno-
gráficos de laboratorio al resto de laboratorios donde se producen conocimientos 
eruditos sea que se ubiquen en las llamadas altas tecnologías o en los llamadas 
prácticas tradicionales; pues en estas últimas no representan reductos anacrónicos 
de esquemas cognoscitivos primitivos sino posibilidades de conocimiento de la 
epistemología contemporánea, mediante una antropología comparativa. Finalmen-
te, hemos deseado mostrar la importancia de contribuir a brindar sustento episté-
mico y cultural al conocimiento tradicional de modo que sea posible su reinserción 
en el mundo contemporáneo sin sufrir erosión de su positividad, sus portaciones 
epistemológicas y culturales.

entrevistas

gpg. 2011-2013. Entrevistas y conversaciones, realizadas por la autora, sobre plan-
tas y curaciones. 
fcj. 2011-2013. Entrevistas y conversaciones, realizadas por la autora, sobre plantas 
y curaciones. 
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TRABALHO ASSOCIADO, AGROECOLOGIA E EDUCAÇÃO 
AGROECOLÓGICA NO MOVIMENTO SEM-TERRA

henrique t. novaes

objetivos

Esta pesquisa pretende observar a educação informal e a educação formal do Mo-
vimento Sem-Terra (MST). Para explicitar nossos argumentos, resolvemos dividir 
os objetivos da pesquisa em dois eixos temáticos.

Eixo Temático 1: A educação informal – alienação e embriões de desalienação 
nas cooperativas e associações do MST

no eixo temático 1 pretendemos:

Observar as continuidades e descontinuidades do trabalho associado no MST, 
tendo como parâmetros a propriedade coletiva dos meios de produção, o contro-
le dos meios de produção através da gestão democrática e a utilização de técnicas 
agroecológicas.

Partimos da seguinte pergunta: até que ponto as cooperativas e associações do 
MST superam o trabalho alienado, gerando rupturas com a atividade de trabalho 
sem sentido social, e até que ponto os trabalhadores associados trabalham apenas 
para sobreviver; permanecendo portanto as características do trabalho alienado, 
sem sentido social.

hipóteses

Nossa hipótese é que coexistem traços de preservação da alienação do trabalho e 
de superação do trabalho alienado nas cooperativas e associações do MST. Em 
outros estudos (Novaes, 2007) vimos que as cooperativas e associações tendem a 
degenerar, isto é, tendem a perder as suas características autogestionárias. Mesmo 
não se tratando de uma força inexorável ou uma lei férrea, quanto mais conecta-
das ao mercado mundial, menores as chances de sobrevivência. A participação em 
órgãos livremente eleitos e revogáveis, com rodízio de funções, teria uma função 
extremamente pedagógica para os trabalhadores. A necessidade de rodízio de 
cargos, a instituição da revogabilidade dos cargos são princípios vitais da autoges-
tão e tendem a impedir a burocratização das cooperativas e associações de traba-
lhadores.
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A não formação de novos coordenadores, a ausência de rodízio de cargos, para 
que as pessoas sejam dirigentes e dirigidos, que tenham conhecimento do todo é 
um sintoma da ausência de auto-educação para a autogestão nas cooperativas e 
associações de trabalhadores.

Pode-se observar que a autogestão é frágil e instável, podendo facilmente retro-
ceder. Em outras palavras, há uma tendência à burocratização das decisões estraté-
gicas e o controle dos processos por poucas pessoas. Nesse sentido, pretendemos 
observar se está havendo uma burocratização das relações nas cooperativas e asso-
ciações do MST e/ou a configuração de espaços autogestionários, preparando novos 
trabalhadores para assumir os postos estratégicos e uma vida com sentido social.

eixo temático 2: a educação formal – avanços e limites das escolas de 
agroecologia do movimento sem-terra

No Eixo Temático 2, pretendemos refletir sobre os avanços em termos de conteú-
do, método e gestão escolar em algumas escolas de ensino médio controladas pelo 
MST-Paraná, em especial na Escola Milton Santos (Maringá-Paraná). A escolha 
deste Estado justifica-se em função de ser o Estado da Federação brasileira que 
mais possui escolas agroecológicas do MST.

Tendo em vista o conteúdo difundido pela escola, gostaríamos de observar a) 
em que medida o paradigma científico da agroecologia substitui o paradigma da 
“revolução verde” (Sevilla Guzmán, 2002), b) em que medida conteúdos relacio-
nados ao estudo do cooperativismo ajudam a criar um outro projeto de vida, que 
não tenha como filosofia a formação para o mercado de trabalho, mas a qualifica-
ção necessária para trabalhar em cooperativas, o que pode ser um elemento vital 
para a desalienação do trabalho.

No que se refere ao método de ensino utilizado, verificaremos se as escolas estão 
utilizando a) o “método de complexos temáticos” desenvolvido por Pistrak et al. 
(2009) e quais os desafios enfrentados; b) como se dá a relação teoria e prática, e 
c) a educação para a luta.

Por último, mas não menos importante, pretendemos d) analisar a gestão esco-
lar, para saber se há elementos autogestionários que habituem os trabalhadores 
para novas relações sociais de produção e reprodução da vida.

Cabe destacar que escolhemos estes “parâmetros” a partir da leitura de textos 
de pesquisadores da área que buscaram observar os pilares educacionais dos mo-
vimentos sociais, especialmente o MST. 

Alguns estudos já demonstraram que o sistema estatal tende a produzir as con-
dições gerais de produção e reprodução do capital. No caso do debate educacional, 
isso significa a legitimação da “Revolução Verde” (ciência como sinônimo de pro-
gresso) ou a disseminação da agroecologia dentro de um projeto conciliador; a 
gestão hierárquica da escola, a formação para o mercado de trabalho, a formação 
para o conformismo, a qualificação através das “competências” do trabalho flexível, 
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a formação para a heterogestão, a formação para a produção de valores de troca 
e manipulação dos consumidores, etc. Na contra-tendência, as lutas dos movimen-
tos sociais tentam influenciar o Estado ou até mesmo criar escolas independentes, 
com o maior controle possível pelo movimento social mesmo diante do modo de 
produção capitalista. 

Isso nos permite indagar: será que as Escolas do MST são autogeridas? Elas 
criaram conteúdos ligados à agroecologia e ao cooperativismo? Utilizam métodos 
que preparam os trabalhadores para a superação do trabalho alienado?

hipóteses

Em geral, os pesquisadores da agroecologia e os educadores da agroecologia rea-
lizam um triplo movimento: 1] negação da ciência do capital e crítica à produção 
destrutiva do ser humano e da natureza; 2] filtro na ciência do capital; 3] afirma-
ção/proposição: outro paradigma científico ou de socialização de conteúdo crítico.

Além disso, as pesquisas na área de agroecologia poderão ajudar na resolução 
de um grande debate educacional: em que medida os alunos-trabalhadores devem 
saber os “fundamentos científicos do trabalho” (Saviani, 2003), na tentativa de 
promover uma “educação integrada” ou se a agroecologia nos ajuda a reforçar a 
necessidade de dar avançar para além da apropriação dos fundamentos científicos 
do trabalho, tendo em vista a construção de novas forças produtivas e de processos 
de Adequação Sociotécnica (Dagnino, 2010).

No livro “Reatando um fio interrompido: a relação universidade-movimentos 
sociais na América Latina” (Novaes, 2012) evidenciamos que há inúmeras correntes 
de agroecologia. Nesta disputa, a corrente mais crítica tende a negar a ciência do 
capital e propor alternativas. Eles afirmam que ciência do capital foi criada tendo 
em vista os lucros, a hierarquia e que ela não pode ser usada para outros fins. 

Os enfoques agronômicos convencionais da atividade agrícola se baseiam na 
segmentação e no parcelamento do conhecimento científico. A agronomia, como 
disciplina científica, tem os mesmos defeitos que a ciência convencional: a] axio-
mática – que não se submete à discussão, e dentro dela, a própria motivação da 
atividade agrária (lucros e dominação dos produtores); b] produtivismo – produzir 
o máximo sem levar em conta os custos. 

A ideia de progresso ilimitado, o antropocentrismo, a identificação do desen-
volvimento com o crescimento econômico, a identificação da qualidade de vida 
com a renda disponível e o consumo, etc., são as bases da “Revolução” Verde.

Barbosa de Oliveira e Lacey recuperam a obra de Vandana Shiva para explicitar 
esta questão. Para eles, “Shiva é uma crítica radical dos modelos tecnológicos do-
minantes na agricultura e do conhecimento que os informa” (Oliveira e Lacey, 
2001, p. 17). Para estes pesquisadores: 

[...] as quatro violências por ela denunciadas – violência contra os supostos beneficiários do 
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conhecimento (lavradores pobres e suas famílias), propriedade intelectual (monopólio do 
conhecimento), pilhagem do conhecimento e pilhagem da natureza, são decorrência não 
de formas particulares de utilização desse conhecimento, mas de sua própria natureza. O 
conhecimento reducionista serve necessariamente aos interesses da agricultura capital-in-
tensiva e mesmo em condições socioeconômicas favoráveis não pode contribuir para proje-
tos favoráveis à justiça social (Oliveira e Lacey, 2001, p. 17).

Oliveira e Lacey evidentemente não trilham o caminho do beco sem saída. No 
entanto, os argumentos que utilizam para defender uma dialética compromissada 
com a construção de um outro conhecimento serão objeto da nossa pesquisa.
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LOS CONOCIMIENTOS TRADICIONALES FRENTE A LA AGRICULTURA 
ORGÁNICA, URBANA Y PERIURBANA

susana edith rappo miguez, rosalía vázquez toríz 
 y sergio cortés sánchez

introducción

Las experiencias de agricultura orgánica, urbana y periurbana se han incrementa-
do en México y Latinoamérica, en las que es posible observar a distintos actores 
sociales –organizaciones sociales, instituciones internacionales, gobiernos y pobla-
ción local– involucrados en la producción de alimentos a pequeña escala como 
una vía para hacerle frente a la crisis alimentaria, donde se confrontan diversas 
perspectivas y se ponen en práctica adelantos científicos –tecnológico en materia 
agrícola y ambiental.

Dichas experiencias pueden ser observadas como sistemas agroecológicos de 
experimentación e innovación tecnológica para un uso intensivo y eficiente de 
los recursos disponibles orientados a la construcción del derecho a la alimenta-
ción y la soberanía alimentaria, donde se intercambian conocimientos muchos de 
ellos tradicionales y asociados a los espacios locales con conocimientos científico-
tecnológicos para producir alimentos inocuos y suficientes en un contexto de crisis 
socioeconómica y ambiental.

Teniendo como antecedentes los traspatios campesinos y huertos familiares, en 
sus múltiples variantes, hoy es posible observar a distintos sujetos y actores sociales 
que en ámbitos urbanos como en sus periferias se involucran en la producción de 
alimentos a pequeña escala como una vía para hacerle frente a la crisis alimentaria, 
constituyendo procesos organizativos cuestionadores de un orden dominante que 
se impone desde la producción agroalimentaria dominante.

Desde años recientes encontramos un incremento en el número de proyectos 
de agricultura urbana y periurbana, asociados a patrones orgánicos de producción, 
que han sido fomentados desde por lo menos dos perspectivas, las instituciones 
internacionales y los gobiernos locales, que los promueven como “buenas prácticas” 
para mejorar los medios de subsistencia y la nutrición de las familias pobres y al-
canzar la seguridad alimentaria. Por otro lado, unidades domésticas y familias, así 
como movimientos sociales y organizaciones de la sociedad civil, que las incorporan 
a sus prácticas sociales con el objetivo de fortalecer sus iniciativas de emancipación 
(Vázquez et al., 2010).
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conceptos y perspectivas 

El concepto de agricultura orgánica1 surge de manera independiente de los de 
agricultura urbana y periurbana. Se considera como una actividad basada en el em-
pleo de insumos naturales y prácticas agroecológicas que permiten la producción 
de alimentos sanos2 libres de tóxicos y su cuidado –conservación del ambiente–. 
Esta ubicada dentro de lo que se conoce como prácticas agrícolas alternativas aso-
ciadas a un nuevo patrón alimentario. En México y en América Latina surge en 
un inicio como un nicho de mercado asociado a la exportación, reproduciendo en 
la mayoría de los casos las relaciones de producción y desigualdad presentes en la 
producción y tecnología convencional. En cualquiera de los enfoques producir y 
comercializar orgánico para un mercado de exportación no significa producir de 
manera natural o tradicional sino de seguir la normatividad que permite lograr las 
certificaciones (Rappo, 2005).

Para ámbitos locales podemos identificar una producción orgánica no certifica-
da, que retoma muchos de los elementos de la agricultura campesina tradicional, 
basada en el conocimiento empírico y en prácticas de producción con poca o nula 
dependencia de insumos industriales y basada en mecanismos de confianza y en 
procesos más participativos que desde diversas organizaciones de la sociedad civil 
se han impulsado con miras a fortalecer la producción y consumo de alimentos 
sanos, en un escenario de conflicto por la soberanía alimentaria y frente a los 
procesos biotecnológicos modernos.3 

En este escenario de disputa y resignificación de la agricultura orgánica, urbana 
y periurbana, inmerso en la crisis alimentaria y la ambiental, es posible abrir una 
batería de interrogantes que van desde identificar a esos agricultores urbanos y 
periurbanos, sus características y viabilidad, así como la posibilidad que tienen de 
constituirse como actores sociales capaces de orientar la generación de sistemas 
tecnológicos social y ambientalmente adecuados para la construcción de una base 

1   La agricultura orgánica ha sido definida internacionalmente por la Comisión del Codex Alimen-
tarius, por la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación Mundial, por 
la 22 Conferencia Regional de la fao para Europa, de julio de 2000 y por la Federación Internacional 
de Movimientos de Agricultura Orgánica (ifoan), de acuerdo con las normas básicas para la producción 
y el procesamiento ecológico, acordadas por la Asamblea General, realizada en Argentina, noviembre 
de 1998. En México los lineamientos están plasmados en la norma oficial mexicana, la cual recupera 
una gran parte de los elementos considerados en el ámbito internacional. Se considera un producto 
orgánico aquél que no utiliza agroquímicos en su producción, reduciendo al máximo la utilización de 
insumos externos y se produce de acuerdo con las normas establecidas por ifoam.

2   Los cambios de hábitos y valores a escala mundial han propiciado el surgimiento de nuevas ne-
cesidades vinculadas a mayores niveles de ingreso, principalmente en los países desarrollados, pero 
también a niveles altos de educación, que en materia alimentaria ha estimulado el consumo de pro-
ductos sanos, entre ellos los orgánicos.

3   La biotecnología agrícola de punta se refiere a utilizar técnicas de esa compleja tecnología en 
cultivos, sobre todo en aquéllos económicamente estratégicos. Para lograr una determinada expresión 
o característica es posible introducir en la planta genes de la misma especie o de diferentes reinos 
(Arellano et al., 2005). Estos nuevos cultivos también son conocidos como transgénicos o genéticamen-
te modificados.
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material que revalore aspectos de la agricultura campesina, del conocimiento tra-
dicional y local, con aspectos desarrollados por la ciencia y la tecnología en mate-
ria de suelos, semillas, técnicas de irrigación y cultivo, fertilización, control de 
plagas, entre otros y que posibilite el ejercicio de construcción del derecho a la 
alimentación, en un marco de soberanía alimentaria. 

Dichos sistemas pueden ubicarse en lo que Renato Dagnino ha conceptuali-
zado como tecnología social,4 concebida ésta como un proceso para la inclusión 
social (Dagnino, 2010). Que suponen, según Hernán Thomas formas de diseñar, 
desarrollar, implementar y gestionar tecnologías orientadas a resolver problemas 
sociales y ambientales, generando dinámicas sociales y económicas de inclusión 
social y de desarrollo sustentable; tecnologías vinculadas a la generación de ca-
pacidades de resolución de problemas sistémicos, antes que a la resolución de 
déficits puntuales, con la presencia de actores sociales como son movimientos y 
organizaciones sociales, cooperativas populares e instituciones gubernamentales, 
entre otras (Thomas, 2009).

diversas posiciones e interpretaciones 

Para la Organización de Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
(fao), la agricultura urbana se basa en pequeñas superficies situadas dentro de la 
ciudad (jardines públicos, terrenos baldíos, patios y techos de las casas habitación, 
escuelas) que se destinan a la producción de cultivos y a la cría de ganado menor 
para el autoconsumo o venta en los mercados locales. Y la agricultura periurbana 
son unidades agrícolas de explotación intensiva cercanas a las ciudades y en las 
que se cultivan hortalizas y se crían animales. 

Para la red águila5 la agricultura urbana y periurbana puede considerarse como 
las prácticas agrícolas y pecuarias en las ciudades que por iniciativa de los produc-

4   Renato Dagnino (2010) señala como parte de sus características: 1] adaptada a un pequeño ta-
maño; 2] liberadora de potencial físico y financiero y de la creatividad del productor directo; 3] no 
discriminatoria (patrón versus empleado); 4] capaz de viabilizar económicamente los emprendimientos 
autogestionarios y las pequeñas empresas y 5] orientada para un mercado interno de masas.

5   Red para compartir experiencias, información y eventos relacionados con la agricultura urbana. 
Es una red de promotores, productores e investigadores trabajando en el campo de la Agricultura 
Urbana en América Latina y el Caribe, fundada en Abril de 1995, en La Paz, Bolivia, comprometida 
con la práctica, promoción, desarrollo y sistematización de las experiencias de agricultura urbana en 
la región. La misión de la Red, según la II Asamblea General que se realizó en Cuba en 1999 “era unir 
y articular esfuerzos de las entidades que fomentan la Agricultura Urbana (au) en América Latina y el 
Caribe, a través de acciones de investigación, comunicación, capacitación, gestión, intercambio y coo-
peración. Asimismo se estableció que sus objetivos estratégicos serían: i] contribuir a una mejor inser-
ción de la actividad agropecuaria en el ambiente social, construido y natural, urbano; ii] trabajar por 
el mejoramiento de la seguridad alimentaria y la generación de ingresos, priorizando los sectores po-
blacionales más desfavorecidos; y, iii] promover políticas, tecnologías y métodos organizativos que 
mejoren la productividad, la accesibilidad y la sostenibilidad de los sistemas de producción agropecua-
ria urbanos”. Desde la II Asamblea de la Red, se promovió el desarrollo de Redes Nacionales de agui-



302� susana edith rappo miguez et al.

tores y productoras afincados muchas veces en los barrios marginales, favelas, 
rancherías, colonias populares, barriadas o pueblos jóvenes y periurbanos, colin-
dantes a la ciudades, utilizan los mismos recursos locales y servicios, con el fin de 
generar alimentos para el autoconsumo y venta en el mercado (Vázquez et al., 
2010). Es una actividad de subsistencia y en muchos casos vital para las familias. 

La distinción entre la agricultura urbana y periurbana promovida por las insti-
tuciones internacionales y gobiernos, y la que es desarrollada por los movimientos 
y organizaciones sociales, se asocia a la forma en que se diseñan, desarrollan, im-
plementan y gestionan los proyectos. Desde la primera perspectiva se constituyen 
en paliativos a la crisis alimentaria y ambiental bajo el discurso de la seguridad 
alimentaria, mientras que desde la segunda surgen como procesos de resistencia. 
Por ejemplo, en México y como parte de los programas estatales de seguridad 
alimentaria y de combate a la pobreza se propusieron proyectos de agricultura 
urbana y periurbana. En Puebla, el programa de Seguridad Alimentaria (2005- 
2011) tuvo como población objetivo a familias de escasos recursos, grupos priori-
tarios, instituciones de educación pública y del sector salud, asociaciones que 
permitirían la difusión y capacitación de otros grupos ubicadas en zonas urbanas 
y periurbanas de 19 municipios del estado de Puebla. La transferencia tecnológica 
se acompañó de capacitación y asistencia técnica así como de activos (semillas, 
abono orgánico, paquete de control biológico) orientados al manejo de los módu-
los de producción otorgados, pero que finalmente muchos son abandonados ya 
que las prácticas y dinámicas paternalistas generadas, dificultan la apropiación e 
innovación social por parte de la población beneficiada.

los desafíos científicos-tecnológicos en materia  
de soberanía alimentaria

Desde las organizaciones sociales, la agricultura urbana y periurbana, pone el 
acento en la soberanía alimentaria y coloca en el centro del debate a los produc-
tores y a los consumidores y el derecho de los pueblos a producir sus propios ali-
mentos locales y culturalmente adecuados, más allá de las condiciones de los 
mercados internacionales y de los sistemas de producción dominantes. Se trata 
también de enriquecer los conocimientos locales que permitan potenciar nuevos 
desarrollos tecnológicos adecuados para la diversidad de situaciones. 

Construir y ejercer colectivamente el derecho a la alimentación exige la parti-
cipación activa de los productores y consumidores en aspectos relacionados con el 
qué producir, cómo producir, para quién producir, cuánto producir y por qué 
producir determinados alimentos. Una buena parte de las respuestas a esos inte-
rrogantes implican desafíos científico-ecnológicos, que van desde lo estrictamente 

la con el objetivo de multiplicar y fortalecer el trabajo de la Red Latinoamericana. La primera Red 
Nacional fue la de México en el año 2000.
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productivo a aspectos sociales de impacto en la salud, que permitan contrarrestar 
aspectos negativos de la dieta alimenticia y de la ingesta calórica que ya han sido 
detectados. 

En estos términos, el derecho a la alimentación es un derecho más amplio que 
no se reduce al acceso individual a alimentos suficientes y nutritivos ni al incre-
mento sólo de la producción; incluye distintos aspectos de la vida social en un 
contexto nacional de soberanía alimentaria y de grandes desafíos para la ciencia 
y la tecnología que debe dar respuesta a los interrogantes que se plantean desde 
los espacios locales.

La agricultura orgánica, urbana y periurbana está siendo utilizada para resolver 
problemas sociales y ambientales; no obstante sus distintos énfasis y significados, 
siguen pendientes aspectos como son la escasez y contaminación de agua y tierra 
para la producción de alimentos, ingesta de alimentos contaminados por sustancias 
y productos químicos y afectaciones graves a la salud, así como la falta de recursos 
para acceder a los mercados de alimentos.

Entre las ventajas y beneficios que normalmente se asocian a la misma, se en-
cuentran el acceso a alimentos sanos, la generación de empleo e ingresos comple-
mentarios, empoderamiento de las mujeres; recuperación de espacios urbanos 
degradados; reutilización de desechos orgánicos urbanos, generación de oxígeno 
y captura de co2 a pequeña escala, fortalecimiento de las redes sociales y creación 
de espacios para la convivencia, contribución a la construcción de hogares autosu-
ficientes, seguros y sanos.

Lo anterior implica una serie de innovaciones tecnológicas construida desde 
una lectura crítica a las formas dominantes de relación sociedad naturaleza y de 
los sistemas productivos agroindustriales; colocando a la agroecología y a la per-
macultura como dos de los marcos teóricos conceptuales para el diseño, desarrollo 
e implementación de los sistemas tecnológicos. Considerando a las tecnologías 
sociales de base agroecológica y de permacultura no sólo como soluciones tecno-
productivas adecuadas y efectivas para la producción de alimentos para los más 
pobres, sino también como un componente clave en estrategias para la construc-
ción de sociedades sustentables.
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BASURA TECNOLÓGICA. NUEVOS SUJETOS Y OBJETOS CIBERNÉTICOS, 
RETOS PARA EL ESTUDIO SOCIAL DE LA CIENCIA

elsa gonzález paredes y gumersindo vera hernández

Las certezas se han terminado, el camino de la modernidad y de las nuevas tecno-
logías avanzan de una manera acelerada y a veces desbocada. Ya nada es claro, las 
seguridades se han desvanecido y aunque la autosuficiencia de los campos de las 
ciencias sociales y formales es evidente se hace necesaria una mirada holística, ya 
nada puede explicarse desde la ciencia monista.

El anterior supuesto subraya la necesidad de comprender que los procesos dis-
tinguibles en la realidad no se desvinculan unos de otros, antes son el marco de 
relaciones necesarias que deben re-construirse. Como señala Zemelman, son los 
conceptos-indicadores los que deben dar cuenta de tales relaciones y romper con 
las fronteras disciplinarias, ya que éstas al rescatar los procesos desde ángulos par-
ticulares, recuperan la realidad de manera fragmentaria, pues no consideran la 
articulación entre los mismos (1987:26). 

Los profesionistas de las humanidades, las ciencias sociales y las ciencias exactas, 
debemos estar pendientes de la sociedad para observar su comportamiento y de-
tectar aquellos cambios significativos que marcan los rumbos que antes no existían 
y que determinan y modifican el comportamiento del sujeto y del conjunto de la 
sociedad.

El desarrollo científico-tecnológico que ha logrado la humanidad en las últimas 
décadas ha sido significativo y ha modificado la vida de los hombres, no habíamos 
imaginado que así sería, la gente común ve con asombro la velocidad impresio-
nante a la que nos dirigimos a eso que Giddens (2007) llamaría “un mundo des-
bocado”. 

El gran desarrollo científico-tecnológico y la creación de nuevas tecnologías nos 
ha desdibujado al ser humano, paradójico porque la idea ha sido siempre servir a 
la sociedad, hacerle mejor y más placentera la vida, pero en ese afán hemos per-
dido el rumbo, andamos a la deriva. La tecnología nos ha deshumanizado, nos ha 
hecho irreflexivos. 

Por ello se hace urgente pensar la realidad dinámica y cambiante para en-
contrar los puntos de articulación entre las diferentes áreas disciplinarias o 
temáticas. Las ciencias humanas están cimentadas en las ciencias biológicas, las 
que tienen su raíz en las ciencias físicas, pero ninguna de ellas es reductible a 
la otra, porque las ciencias físicas no son el pedestal último y primitivo sobre el 
que se edifican las primeras, y, por fundamentales que sean las ciencias físicas 
son también ciencias humanas que aparecen dentro de una historia humana y 
de una sociedad humana. 

Lo anterior nos obliga a reflexionar sobre los nuevos retos y objetos de investi-
gación, que requerirá de la atención de todos los académicos e investigadores de 
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todas las disciplinas, es uno de los grandes problemas de la modernidad y del 
mundo globalizado.1 La basura.

En la historia de la humanidad se han suscitado diversos acontecimientos, que 
son recordados por su significado histórico, pero nunca nos hemos puesto a pen-
sar en los hechos pequeños o colaterales de esos grandes acontecimientos, por 
ejemplo en la segunda guerra mundial en la que más desperdicios se crearon: 
basura bélica y tecnológica que ha quedado arrumbada en algunos lugares del 
planeta. 

Los hombres siempre hemos buscado la manera de satisfacer todas nuestras nece-
sidades, en ese afán también hemos inventado otras necesidades, aquellas inducidas 
por la modernidad, por la industria capitalista y por el mundo globalizado. La idea 
de acumulación de objetos deriva del consumismo que promueven las corporaciones 
sin reparar en los daños que provocan al planeta; no hay otro lugar a donde ir, 
según datos del video La historia de las cosas, la capacidad de sustentabilidad del 
mundo ha quedado rebasada y en un futuro se requerirán tres mundos más para 
satisfacer las necesidades básicas de los miles de millones de habitantes de la tierra, 
que los recursos naturales nunca serán los suficientes y satisfactorios y que el pla-
neta necesita, le urge regenerarse.2

Además de la contaminación del planeta, el consumismo desmedido, la creación 
de nuevas necesidades y los millones de toneladas de basura que generamos los 
seres humanos todos los días, todavía tenemos un problema más grave que resolver: 
la falta de regulación y la laxitud en su aplicación, los gobiernos y sus estructuras 
hasta el momento han mostrado incapacidad para poner un freno a la voracidad 
de las grandes corporaciones, de tal suerte que no se inhibe el consumo y se acre-
cienta la inconsciencia, pensamos que el mundo es infinito, que no hay límites, 
que los recursos son abundantes.

Todos los días se generan millones de toneladas de desechos tecnológicos en 
todo el mundo, lo peor es que nadie sabe qué hacer con ellos, los gobiernos se 
han mostrado incapaces hasta de regular la producción y venta desmedida de los 
mismos, existen muy pocas iniciativas de los fabricantes, y los usuarios finalmente 
consumen, éstos tienen poca conciencia de qué hacer con la basura tecnológica, 
llamada también: e-basura.3

1   El desarrollo se ve sustancialmente como crecimiento de la industria, que sólo puede tener 
lugar en la medida en que se creen condiciones para llevar la industria periférica hacia la central a 
través de las políticas adecuadas para la importación, esto significa que además de producir basura 
se produce pobreza. Véase, Antonio Negri y Giuseppe Cocco, Global. Biopoder y luchas en una América 
Latina globalizada, Paidós, Buenos Aires, 2006.

2   Tides Foundation, Funders Workgroup for Sustainnable Production and Consumption and Free 
Range Studios (producer), y Leonard, Annie, 1980. The Story of Stuff. Estados Unidos: Ilusión 
image+sound. Consultado en febrero de 2010. <www.youtube.com/watch?v=lrz8FH4PQPU>.

3   Universia. (2010). Basura Tecnológica. Universia Noticias México desde <http://noticias.universia.net.
mx/ciencia-nn-tt/noticia/2010/06/29/386949/basura-tecnologica.html>, consultado el 1 de mayo de 
2011.

http://www.youtube.com/watch?v=lrz8FH4PQPU
http://noticias.universia.net.mx/ciencia-nn-tt/noticia/2010/06/29/386949/basura-tecnologica.html
http://noticias.universia.net.mx/ciencia-nn-tt/noticia/2010/06/29/386949/basura-tecnologica.html
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Por ejemplo, el 90% de los equipos informáticos, la gran mayoría de las veces 
terminan en tiraderos de basura o son arrinconados en algún lugar de la casa o 
de la oficina. De cualquier manera, esto representa un verdadero peligro, ya que 
los materiales con los cuales están elaborados, al descomponerse o dañarse, liberan 
sustancias altamente tóxicas, como plomo, cadmio, silicio, níquel, fósforo, plásticos 
bromados y mercurio. Por otra parte, tenemos que tan solo una tonelada de com-
putadoras, equivalente aproximadamente a unas 830 máquinas completas (cpu, 
monitor, teclado, ratón), tienen entre 20 y 30 gramos de oro en el cpu. Y una 
tonelada de monitores tiene entre 150 y 200 gramos de oro. Además, un monitor 
viejo puede llegar a tener hasta un kilogramo de plomo, entre otros contaminan-
tes. Además, en los monitores viejos, de cañón, se encuentran considerables can-
tidades de plomo en los tubos de rayos catódicos y soldadura, arsénico en tubos 
de rayos catódicos más antiguos, trióxido de antimonio retardante de fuego.4

El desarrollo científico y tecnológico es tan rápido, que muchas de las veces no 
termina uno de entender los manuales del último aparato que compró, llámese 
celular 3g, laptop, minilap, ipod, tableta, gps, dvd, blue ray, televisor, estéreo, etc., 
cuando ya salió la nueva versión y querámoslo o no, el que tenemos, el que hemos 
comprado, ya en un breve lapso se ha convertido en basura tecnológica, porque 
ha pasado de moda. Las nuevas tendencias tecnológicas nos obligan a consumir 
para estar la vanguardia. Por ejemplo, una sola pila de mercurio, de las redondas 
planas, que parecen botones y son usadas en los relojes de pulsera, puede conta-
minar hasta 600 mil litros de agua, esa cantidad de agua sería suficiente para el 
consumo de toda la vida de aproximadamente 30 personas (Beltrán). El sujeto no 
se percata que satisfacer sus intereses particulares presupone el interés general, y 
que este percatarse no depende sólo de su perspicacia individual, sino que es el 
resultado de su formación cultural;5 es decir, del proceso educativo histórico de 
ser para sí.

La problemática de la basura regular y cibernética junto con la pobreza, la es-
casez de agua, las crisis ambientales están definiendo nuestra época y confrontan 
a la educación superior ante nuevos retos, a los que con toda seguridad no será 
capaz de enfrentar con la estructura epistemológica de despliegue curricular dis-
ciplinario que la caracteriza. 

Es necesario cambiar la lógica de aproximación al problema y plantear su inter-
pretación desde una perspectiva integradora, que convoque a diferentes especia-
listas de todas las ciencias, según sea la problemática que se aborde, pero no desde 
su propia mirada disciplinaria, sino el propósito axiológico que las integra y las 
relaciona; esto es, que al menos en tres niveles se construye una posibilidad de 

4   TecnoPortal, <www.tecno-portal.com/front_content.php?idcat=1839yidart=7888>, consultado el 
25 de enero de 2010.

5   Formarse es entonces elevar la individualidad a lo universal; es un proceso interior que permite 
el cambio espiritual profundo y constante. La manifestación de ese acceso a la humanidad –bildung– o 
cambio espiritual, es la ética, concebida por Hegel como “existencia exterior en la cultura y en el 
pensamiento que se sabe a sí mismo”. Fenomenología del espíritu, fce, México, 2003, p. 374. Es la trans-
formación del en sí manifiesta en el para sí.

http://www.tecno-portal.com/front_content.php?idcat=1839&idart=7888
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asistir la problemática de la generación y consumo de objetos basura-cibernéticos: 
primero acudir a su dimensión ético-filosófica que determinará el fin; en el segun-
do a la normatividad donde se diseñarán las políticas y organización administrati-
va de la relación interdisciplinaria del fenómeno; en un tercer nivel, el propositivo, 
donde las disciplinas que atañen a la problemática concreta puedan conformar 
una propuesta desde la perspectiva empírica. 

La integración está determinada por el nivel axiológico el problema es que en 
nuestras universidades el eje de desarrollo disciplinario es el económico-utilitarista. 
El mercado ha desplazado a la filosofía. La interdisciplinariedad, pues, como reto 
teórico-metodológico-axiológico para el estudio de los nuevos sujetos y objetos 
cibernéticos desde una visión social de la ciencia.

Los nuevos retos, los nuevos objetos de estudio ahí están, son propios de una 
sociedad moderna, cambiante, pero que es necesario y urgente que se tome con-
ciencia de las consecuencias y los daños, que se ocupe de ver hacia dónde está el 
futuro de la raza humana y del planeta. La universidad está obligada a tomar 
responsabilidad ante la demanda.





PARTE 5.  
LA CIENCIA, LA TECNOLOGÍA Y LAS POLÍTICAS PÚBLICAS
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A ANOMALIA DA POLÍTICA DE CIÊNCIA E TECNOLOGIA 

renato dagnino1 

introdução

Este trabalho sintetiza o conteúdo das três seções iniciais de um relatório de pes-
quisa intitulada “A anomalia da Política de cyt e sua atipicidade periférica: o caso 
brasileiro” cujas seções são: 1] “Políticas “normais”, processo decisório: atores, 
agendas, projeto político; 2] Políticas anômalas; 3] A anomalia da pct; 4] A ano-
malia da pct brasileira; 5] A atipicidade da pct brasileira. 

Atravessando ideologias e reunindo desde neoliberais a marxistas ortodoxos, 
esses mitos fazem com que os projetos políticos dos atores envolvidos com a pct, 
em especial, o daqueles que se alinham com os interesses da classe trabalhadora, 
não se expressem em suas agendas particulares e, consequentemente, na agenda 
decisória que origina a pct enquanto política pública. 

Em consequência, por estar essa agenda decisória enviesada pela concepção da 
Neutralidade e do Determinismo da tecnociência, que entende a tecnociência 
(produzida pelas e para as empresas) como passível de ser “usada” para a materia-
lização de qualquer projeto político, a pct, ainda quando elaborada por governos 
de esquerda, tende continuar a serviço dos valores e interesses do capital. 

Após a caracterização da anomalia da pct, a pesquisa citada comenta evidências 
discursivas que mostram como ela se manifesta na pct brasileira. 

Em seguida, expõe o argumento acerca da atipicidade da pct periférica. O qual 
pode ser inferido diretamente das contribuições dos fundadores do Pensamento 
Latino-americano em Ciência, Tecnologia e Sociedade (placts) (Dagnino, Tho-
mas e Davyt, 1996) que há mais de quatro décadas apontaram a diferença entre o 
comportamento da empresa dos países de capitalismo avançado (daqui para fren-
te países avançados) e das aqui localizadas. Ao explicar sua baixa propensão a re-
alizar pyd pela nossa condição periférica, mostraram, por um lado, que nossa pct 
dificilmente poderia alterá-la e, por outro, que para colocar em ação nosso poten-
cial tecnocientífico eram necessárias substantivas mudanças no plano político e 
socioeconômico. 

Evidências concernentes à experiência brasileira permitem hoje comprovar esse 
comportamento sensivelmente distinto do visado pela pct orientada pelo modelo 
institucional ofertista linear, criticado pelo placts e, mais recentemente, pelo postu-
lado pela Economia da Inovação, ambos inspirados na realidade e nas experiências 
de modelização da relação cts e de elaboração da pct dos países avançados. 

1   Agradeço à Carolina Bagattolli e demais colegas do GAPI/Unicamp, e a dois pareceristas que fi-
zeram recomendações à primeira versão deste trabalho, pela sua disposição em acompanhar-me na 
arriscada empreitada que teve e produziu. 
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Ao mesmo tempo em que mostram a correção da formulação do placts, essas 
evidências revelam o irrealismo das expectativas dos fazedores da pct que tentam mu-
dar o comportamento das empresas locais, que eles consideram irracional e atrasado. 

Quando se reinterpreta essa formulação à luz da noção de anomalia genérica 
da pct chega-se a uma caracterização bem distinta do que ela considerava como 
sendo os obstáculos ao cenário de equidade e justiça social que pretendia. Fica 
evidente que o caráter comportamental a ele adverso não era exclusivo à maneira 
(atípica e especifica) de como a condição periférica atuava sobre nossos empresá-
rios. Vem à tona o condicionamento que sobre a atuação da comunidade de pes-
quisa exerce a concepção da Neutralidade e do Determinismo da Tecnociência da 
qual decorre a anomalia (genérica) da pct. 

políticas “normais”: processo decisório: atores, agendas, projeto político

Para falar de anomalia (estado ou qualidade do desvio acentuado do padrão nor-
mal de alguma realidade, anormalidade, irregularidade, aberração) é imprescin-
dível falar primeiro do que não é anômalo, do que é normal. Por isso, para expli-
car a anomalia da pct, o trabalho começa abordando as políticas públicas 
“normais”; as que não apresentam a anomalia que caracteriza a pct. 

Numa política “normal”, os atores sociais animados por projetos políticos que 
são materializados em agendas particulares, e dotados de poder acumulado em 
jogos sociais (políticos) anteriores, são capazes de inserí-las na agenda decisória 
que lhe dá a política. 

Para deixar mais clara essa afirmativa, apresento no quadro que segue os con-
ceitos que permitem caracterizar as políticas “normais”.

políticas anômalas 

Ao contrário do que ocorre quando um dado ator social materializa seu projeto 
político na sua agenda particular no âmbito de um processo decisório de uma 
política “normal”, quando ele se envolve com uma política anômala a agenda que 
ele defende não é coerente com seu projeto político. Embora participe em outras 
áreas de política pública enfrentando outros atores na defesa de seus interesses, 
ele não é capaz de materializá-lo numa agenda particular própria, coerente com 
seu projeto político, nesta área particular.

O argumento que defendo é que as políticas anômalas se diferenciam daquelas 
políticas “normais” nas quais se manifestam conflitos “latentes”. Isto é, aquelas em 
que o ator hegemônico, consegue, via manipulação ideológica, fazer com que o 
ator dominado adote sua agenda contrariando seu projeto político.
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quadro 1: caracterização das políticas “normais”

Ator social Pessoa, grupo, organização que participa de um jogo social; possui um projeto 
político; controla algum recurso relevante; tem, acumula (ou desacumula) forças 
no seu decorrer e pode produzir fatos para viabilizar seu projeto (Matus, 1996).

Projeto político 
do ator 

Conjunto de crenças, interesses, concepções de mundo, representações do que 
deve ser a vida em sociedade, que orientam a ação política dos diferentes atores 
envolvidos com uma política (Dagnino, Olvera e Panfichi, 2006).

Agenda particular 
de um ator 

Conjunto de problemas percebidos e enfrentados por ele ao envolver-se com uma po-
lítica pública. Numa política “normal”, ela é a materialização do seu projeto político.

Processo decisório Negociação entre os atores defendendo suas agendas particulares com o poder de 
originar a agenda decisória.

Agenda decisória Originada no processo decisório, ela é a proposta de resolução dos problemas tra-
zidos pelos atores sociais. É um conjunto de problemas, demandas, assuntos que 
o governo (coalizão política que ocupa o poder executivo do aparelho de Estado) 
seleciona (ou é forçado a selecionar). Ela é formada pelas agendas particulares 
dos atores (inclusive pelo governo, cuja agenda é o programa de governo da coali-
zão eleita em função da correlação de forças existente na sociedade). 

Agenda decisória e 
poder relativo dos 
atores 

Nem todos os problemas que formam as agendas particulares têm a mesma faci-
lidade de fazer parte da agenda decisória e, assim, impor aos que governam a ne-
cessidade de atuar sobre eles (Kingdon, 1984; Deubel, 2006). A agenda decisória 
é uma combinação (média ponderada pelo poder relativo do ator) das agendas 
particulares de cada ator. Se um ator social for suficientemente forte ele pode, via 
coerção, reduzir (ou, no limite, anular) o poder relativo dos demais e, assim, sua 
participação na formação da agenda decisória. Ou, via convencimento (manipu-
lação) ideológico, fazer com que os outros atores adotem a sua agenda. Nos dois 
casos, a agenda decisória será, no limite, a agenda particular do ator dominante 
(primeiro caso) ou hegemônico (segundo), uma vez que passa a existir um “con-
sentimento” dos demais (Gramsci, 1999).

Política pública Originada pela negociação (processo decisório) em torno da agenda decisória, 
ela é a proposta de resolução dos problemas trazidos pelos atores sociais que nela 
participam segundo seu poder relativo e que o Estado tem que implementar. 

Conflitos Em tese e em políticas “normais”, se originam da diferença existente entre os pro-
jetos políticos dos atores envolvidos com uma dada área de política pública. São 
(1) “abertos” quando em função do poder semelhante dos atores, as diferenças 
entre suas agendas particulares se explicitam no processo decisório; (2) “enco-
bertos”, quando o ator dominante consegue, via coerção (velada ou explícita), 
anular o poder relativo de um mais fraco (dominado), impedindo que sua agenda 
entre no processo decisório mesmo quando ele participe formalmente do mesmo 
(Bachrach e Baratz, 1963); (3) “latentes” (Lukes, 1980), quando o ator, agora he-
gemônico, consegue, via manipulação ideológica, fazer com que os demais atores 
adotem a sua agenda ou, mais precisamente, impedir que o ator dominado seja 
sequer capaz de conceber uma agenda particular coerente com seu projeto políti-
co acerca daquela área de política pública. 

Identificação de 
conflitos latentes 

Como não podem ser identificados mediante a simples consideração do processo de-
cisório, exigem uma análise do contexto político e ideológico, dado que os atores do-
minados não percebem claramente os problemas que os prejudicam e não são capazes 
de formular uma agenda particular; e também, uma análise das relações de poder, 
uma vez que eles não conseguem participar do processo decisório e da formação da 
agenda decisória para influenciar na orientação da política (Ham e Hill, 1993).

Para deixar mais claro o argumento é necessário voltar ao conceito de projeto 
político uma vez que ele é insuficiente para permitir a análise de políticas que, 
como a pct, considero anômalas. E, em função disso, formular um novo conceito, 
que denominei “modelo cognitivo”, que dê conta do objetivo de analisar a pct e, 
eventualmente, outras políticas que apresentem essa anomalia. O quadro que segue 
apresenta os conceitos que permitem caracterizar as políticas anômalas.
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quadro 2: caracterização das políticas anômalas

Projeto político 
e cultura

Os projetos políticos não se reduzem a estratégias de atuação política, mas veiculam 
matrizes culturais mais amplas e transformam o repertório cultural da sociedade 
(Dagnino; Olvera e Panfichi, 2006). Cultura não é uma esfera, mas uma dimensão 
de todas as instituições – econômicas, sociais e políticas; é um conjunto de práticas 
materiais que constituem significados, valores e subjetividades. O que implica que 
as relações de poder entre os atores não possam ser compreendidas sem o reconhe-
cimento de seu caráter “cultural” ativo, na medida em que expressam, produzem e 
comunicam significados” (Alvarez, Dagnino e Escobar, 2000). 

Modelo cogniti-
vo do ator 

Nas políticas anômalas, a atuação do ator não é “informada” pelo seu projeto po-
lítico, mas sim pela “maneira como ele entende” aquela específica área de política 
e seu contexto; a essa “maneira” denomino modelo cognitivo do ator. A relação 
identificada entre projeto político e cultura acima apontada, embora se aproxime 
daquela entre projeto político e modelo cognitivo, se diferencia na medida em que, 
por referir-se a um aspecto eminentemente cognitivo do campo mais amplo da cul-
tura, é mais apropriado para a caracterização das políticas anômalas. 

Projeto político 
e modelos 
cognitivos 

Um determinado ator, embora possua apenas um projeto político, pode ter tantos 
modelos cognitivos quantas forem as áreas e política (desde que anômalas) com 
as quais se envolve. Ao contrário do projeto político, o modelo cognitivo não é 
um atributo “intrínseco” ao ator, oriundo de sua visão de mundo, etc. Sua nature-
za é eminentemente relacional e relativamente pouco informada pelo seu projeto 
político. O modelo cognitivo de cada ator é condicionado pela sua interação com 
outros atores no âmbito daquela específica área de política anômala. Ele vai sendo 
conformado à medida que o ator interage com outros e suas agendas particulares, 
em processos decisórios. O modelo cognitivo é, então, o conjunto de ideias a partir 
do qual o ator irá descrever, explicar e prescrever acerca do objeto da política, do 
seu contexto e participar no processo decisório. 

Modelo cog-
nitivo do ator 
dominante 

Como o modelo cognitivo possui um atributo relacional e tem a ver com o nível 
de conhecimento do ator sobre a área de política, sempre que ela envolver outro 
ator que possua sobre ela um conhecimento visualizado como sendo significativa-
mente maior, o modelo cognitivo deste ator –cognitivamente dominante– tenderá 
a influenciar o modelo cognitivo do primeiro. O caráter de dominante desse ator 
não tende a estar associado aos fatores de natureza econômica ou política que 
condicionam seu projeto político, como ocorre em relação às políticas “normais”. 
Não obstante, é razoável pensar que o desvio que o modelo cognitivo do ator terá 
em relação ao seu projeto político será tanto menor quanto maior for seu conhe-
cimento sobre o modo como funciona a área de política, sobre como a orientação 
desta o atinge e influencia a satisfação de seus interesses. Inversamente, quanto 
menor for sua familiaridade com a política em questão e com os assuntos a ela 
associados, maior tenderá a ser esse desvio. No limite, quando as questões que 
centralizam o projeto político do ator dominado estiverem muito distantes dos 
assuntos abarcados por essa área de política, ele tenderá a participar de modo 
praticamente omisso. 

Modelo cogni-
tivo da área de 
política 

Como, muito mais do que o projeto político, o modelo cognitivo de um ator é sen-
sível à influência dos outros atores, o conhecimento que o ator dominante possui 
revela um caráter de “verdade inquestionável”, os demais internalizam seu modelo 
cognitivo, que passa a ser o modelo cognitivo daquela área de política. Por isso, nas 
áreas caracterizadas por políticas anômalas, tende a “emergir” da interação que 
ocorre entre os atores envolvidos um modelo cognitivo próprio. Diferentemente do 
que ocorre nas políticas “normais” em que se manifestam conflitos “latentes”, nas 
políticas anômalas não são as relações de poder econômico ou político que fazem 
com que o ator dominado não consiga materializar seu projeto político numa agen-
da particular a ser defendida no processo decisório. Há aqui um poder mais sutil, e 
por isso naturalizado, de natureza cognitiva. Mais do que naquele caso, por estar a 
influência do ator dominante investida e revestida de um status superior, derivado 
de seu maior conhecimento, o modelo cognitivo do ator dominante é, também, o 
modelo cognitivo daquela área de política.
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A anomalia, então, implica que atores que participam em outras políticas de-
fendendo agendas (no limite) antagônicas, dado que resultantes de projetos polí-
ticos irreconciliáveis, por compartilharem o mesmo modelo cognitivo, que é o 
daquela área de política, concordam sistematicamente a respeito da orientação a 
ser dada à política.

Para concluir esta seção cabe ressaltar que o argumento chave que faz emergir 
a noção de anomalia –o contraponto entre o conceito gramsciano de projeto po-
lítico e o de modelo cognitivo– foi formulado apenas com o objetivo de melhor 
entender a pct. Derivado da delimitação do campo temático e disciplinar em que 
este trabalho se desenvolve e do emprego do enfoque da Análise de Políticas Pú-
blicas resultante do “cruzamento” da Ciência Política com outras disciplinas e, 
orientado a entender “o que os governos fazem, porque fazem e que diferença isto 
faz” (Dye, 1976: p. 1), esse conceito é também tributário de uma corrente deste 
enfoque, a qual me filio, que privilegia os aspectos ideológicos no entendimento 
das políticas públicas. 

Por isso, embora esse conceito possa ser confundido com o de marco cognitivo 
(cognitive frame) proveniente da abordagem da Psicologia, que faz referência ao 
sistema interpretativo mediante o qual os indivíduos processam informação e 
aprendem com suas experiências (Weick, 2001), ele remete a processos sociais de 
natureza eminentemente ideológica.

a anomalia da pct 

A anomalia da pct pode ser evidenciada ao analisar a pct dos países avançados, 
como fiz em Dagnino (2007a e 2007b) através de extensa revisão bibliográfica, de 
maneira a mostrar como atores sociais tão distintos como comunidade de pesqui-
sa, empresários, trabalhadores, movimentos sociais concordam em relação ao modo 
de orientar a pct. E, por extensão: 1] como partidos políticos e governos que 
orientam suas políticas públicas (e, principalmente, as sociais) de modo tão distin-
to, implementam a mesma pct; 2] como a pct parece ser uma policy sem politics; 
3] como a pct parece estar idelogicamente “blindada”; (como ela está tão sujeita 
a processos de non decision-making; 4] como conflitos “latentes” e “encobertos” não 
se convertem em “abertos” no processo decisório da cyt; 5] como ela está envolta 
numa “neblina ideológica” de positividade. 

A análise que realizei, permite explicitar o fato de que seu ator dominante, em 
todo o mundo, é a comunidade de pesquisa. E que, por isso, seu modelo cogniti-
vo é o que tende a orientar, por ser adotado pelos demais atores envolvidos, a pct. 
O que me leva a concentrar neste trabalho minha atenção (ou talvez seja mais 
adequado dizer limitá-la) no ator comunidade de pesquisa e na maneira como ela 
atua no processo decisório da pct fazendo valer o seu modelo cognitivo. O qual, 
como irei mostrar, é condicionado pela noção que ela possui sobre a natureza cyt. 
Ou, melhor, num aspecto central dessa noção, que é a não percepção por parte 
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da comunidade de pesquisa dos aspectos e das implicações ideológicas com ela 
envolvidos.

Para entender a anomalia da pct é necessário, então, identificar qual a noção 
ou concepção que possui a comunidade de pesquisa sobre cyt, ou sobre o que 
prefiro denominar, por razões que trato em outros trabalhos (Dagnino, 2008a), 
tecnociência. Isso porque essa concepção, solidamente ancorada em mitos como 
os assinalados por Sarewitz (1996) e, em particular naquele que, apoiado em Fe-
enberg (2010) e Lacey (1999), considero fundacional: o da Neutralidade e do 
Determinismo da Tecnociência (Dagnino, 2008b). 

Limitar a análise à atuação da comunidade de pesquisa obriga a um distancia-
mento em relação a outros atores (trabalhadores, empresários, etc.) que, animados 
por seus respectivos projetos políticos, poderiam contrapor-se à comunidade de 
pesquisa no processo decisório da pct. Não obstante, como ficará claro em segui-
da, o fato de limitar (e refinar) a abordagem sobre a comunidade de pesquisa não 
inviabilizará a entrada em cena dos dois atores – trabalhadores e empresários, ou 
classe trabalhadora e classe proprietária – portadores dos projetos políticos que 
interessa aqui abordar. 

Para prosseguir, é conveniente (e necessário) distinguir dois segmentos dentro 
dessa comunidade. Eles são os que “introduzirão” na análise esses dois atores e 
seus projetos políticos, ou conjuntos de interesses e valores. A consideração do 
comportamento desses dois segmentos é o que tornará possível, mediante uma 
operação de reflexão para dentro da área da pct, fazer com que “apareçam” no 
seu decorrer os projetos políticos desses atores uma vez que eles são adotados e 
veiculados por cada um desses segmentos. 

Para o primeiro, que agrupa a maioria de seus integrantes, a tecnologia é a 
aplicação da ciência (a “verdade que avança”) para produzir mais, melhor, mais 
barato, poupar tempo, e beneficiar a sociedade. Eles costumam dizer que “a tec-
nociência é intrinsecamente boa e verdadeira, mas se a sociedade usá-la sem ética, 
para o mal, o problema não é meu”. 

Para esse segmento, e este é o aspecto que permite classificá-lo como possuidor 
de um projeto político de direita, o único agente técnico-produtivo capaz de pro-
mover desenvolvimento é a empresa privada que usa a tecnociência que eles aju-
dam a produzir. Em consequência, acreditam que o conhecimento, para servir à 
sociedade, tem que passar pela empresa e pelo mercado; tem que ser “comercia-
lizável”. E se a empresa for inovadora e competitiva, gerará empregos bem pagos, 
produtos melhores e mais baratos; o empresário obterá mais lucro, investirá mais, 
os trabalhadores ganharão mais e os consumidores, ficarão melhor servidos. Enfim, 
haverá desenvolvimento econômico e social.

A tecnociência, assim, por ser neutra, produzida em busca da verdade e da 
eficiência, caso esteja submetida ao controle externo e a posteriori da ética, pode 
ser usada para satisfazer infinitas necessidades da “sociedade” qualquer que seja o 
substrato e a orientação política que ela, num dado momento, decida implementar. 

A participação desse segmento na pct está centrado em duas ideias. A primeira, 
é a de que o Estado deve financiar pyd nas empresas para, desta forma, promover 



a anomalia da política de ciência e tecnologia� 317

o desenvolvimento. A segunda, é a de que como a tecnociência é boa, verdadeira 
e universal, temos que emular o que fazem os grupos de pesquisa (ou países) lí-
deres em cada área de conhecimento nos campos da pesquisa e da formação de 
recursos humanos. E, dado que as eventuais implicações socioeconômicas ou po-
líticas negativas são derivadas simplesmente de uma falta de ética, temos que nos 
concentrar nas “áreas de ponta”.

Mas há um segundo segmento da comunidade de pesquisa que se opõe a essa 
maioria replicando: “sociedade, ética; que nada! Só a revolução e o socialismo re-
solvem!”. Esse ator social, que representa o pensamento de esquerda dentro dessa 
comunidade, participa junto com o primeiro, ainda que, por razões que trato mais 
adiante, de modo indistinto, no processo decisório que origina a pct. 

Seu projeto político está identificado com os interesses da classe trabalhadora: 
dos que são obrigados a vender sua força de trabalho para os detentores dos meios 
de produção e desta forma, via extração de mais valia relativa que a tecnociência 
faculta, possibilitar a reprodução ampliada do capital. Em função disso, caberia a 
esse segmento um comportamento coerente com o projeto político que, por ser de 
esquerda, adota ou endossa. De fato, antes mesmo do que classe trabalhadora com 
a qual se identifica, mas que se encontra muito distanciada dessa área de política, 
caberia a esse segmento a proposição de uma agenda particular radicalmente dife-
rente daquela identificada com os interesses da empresa privada defendidos pelo 
primeiro segmento. E, em consequência, lutar, no âmbito do processo decisório 
da pct em que ele participa como o primeiro, dado que também pertencente à 
comunidade de pesquisa, para fazer valer os interesses daquela classe.

Coerentemente com a visão marxista que se situa no núcleo ideológico do pen-
samento de esquerda, esse ator considera que cada vez mais, no capitalismo, a 
tecnociência (ou o que denominavam pelo conceito aparentado de forças produ-
tivas) tem servido para elevar a produtividade do processo de trabalho, ou dos 
trabalhadores, passível de ser apropriada pelos proprietários dos meios de produ-
ção, como lucro. 

Mas, em função de uma leitura possível da obra de Marx, que se originou nos 
anos que sucederam à revolução russa no âmbito do esforço de transição para o 
socialismo, esse ator possui uma concepção a respeito da tecnociência, ou das 
forças produtivas, de natureza determinista e neutra (Feenberg, 2002). Ou seja, 
que na polaridade dialética entre as relações de produção e as forças produtivas 
cabe a estas o papel dinâmico e determinante. Ou ainda, que, como elas se desen-
volvem linear e inexoravelmente, sua tensão, que ocorre periodicamente com as 
relações sociais de produção (escravistas, feudais, capitalistas, socialistas) em ciclos 
de longa duração, terminará levando ao modo de produção comunista. 

A maior parte dos autores que criticam a visão da neutralidade não se referem 
à da tecnociência, mas à ciência. Segundo Löwy, 2007, ela seria decorrente da 
concepção positivista do saber, que tem como uma de suas premissas a ideia de 
que as ciências da sociedade, assim como as da natureza, devem limitar-se à obser-
vação e à explicação causal dos fenômenos, de forma objetiva, neutra, livre de 
julgamentos de valor ou ideologias, descartando previamente todas as prenoções 
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e preconceitos. Para Agazzi (1996), ela implica o não envolvimento da ciência com 
o seu objeto; a independência com relação a preconceitos; a não orientação por 
interesses particulares; a liberdade de condicionamentos e indiferença aos empre-
gos que dela se pode fazer. Para Lacey (1999), a consideração do juízo científico 
como imparcial se dá pela consideração de que os valores sociais não devem estar 
entre os critérios utilizados pelos cientistas na atribuição de juízos. Tampouco as 
prioridades de pesquisa ou sua orientação devem ser influenciadas por valores de 
qualquer ordem.

No que respeita ao determinismo tecnológico, a ideia é de que desenvolvimento 
da tecnociência é uma variável independente e universal que determinaria o com-
portamento de todas as outras variáveis do sistema produtivo e social; como se ela 
dependesse inteiramente das mudanças e da organização tecnológicas. O desenvol-
vimento econômico é determinado pelo avanço da tecnociência. Ela é um determi-
nante da estrutura social e a força condutora do progresso social (Dagnino, 2008b).

No momento atual, a contradição entre o caráter coletivo e cooperativo da 
produção levada a cabo pela classe trabalhadora, engendrado pelo atual estágio 
de desenvolvimento das forças produtivas, e a apropriação privada dos seus frutos 
pelos proprietários dos meios de produção, tenderia a levar ao socialismo. O que 
ocorreria quando as condições materiais, objetivas, derivadas dessa contradição 
estivessem suficientemente maduras para que as condições adstritas à ideologia, à 
consciência de classe dos trabalhadores, denominadas subjetivas, possam provocar 
a “centelha revolucionária”. 

Segundo essa concepção, como a tecnociência que hoje oprime a classe traba-
lhadora é neutra e endogenamente condicionada, amanhã, com a revolução, ela 
poderá ser apropriada por ela e usada para construir o socialismo.

A participação desse segmento minoritário da comunidade de pesquisa na pct 
está centrada em duas ideias que possuem como fundamento a concepção da 
Neutralidade e do Determinismo. A primeira, pode ser assim sintetizada: como o 
socialismo irá demandar a tecnociência mais avançada que seja possível obter (e a 
que os cientistas produzirão amanhã será sempre melhor do que a de hoje) para 
usá-la, para satisfazer as necessidades que surgirão do enfrentamento com os inte-
resses capitalistas remanescentes, enquanto ela não vem, temos que produzir cyt 
de “qualidade”. E para isso é necessário fazer o que sugerem os cientistas “de 
ponta”. Afinal, eles é que são os líderes, eles é que sabem de tecnociência. A se-
gunda ideia tem a ver com o fato de serem militantes, de estarem trabalhando pela 
Revolução e o socialismo. E que para isso é importante que desde agora os avanços 
da tecnociência sejam usados para melhorar a vida dos oprimidos. Afinal, como a 
tecnociência é neutra, esse uso depende apenas de vontade política para explorar 
as brechas do sistema.

Resumindo e concluindo, saliento o fato de que esses dois segmentos da comu-
nidade de pesquisa, embora identificados com atores que atuam em outras políti-
cas públicas defendendo agendas com conteúdo oposto, dado que emanadas de 
projetos políticos antagônicos, propõem o mesmo tipo de orientação para a pct. 
Fato que, justamente, é o que tipifica o caráter anômalo da pct.
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considerações finais

A motivação da pesquisa que originou este trabalho é a observação de que os gover-
nos latino-americanos que foram eleitos em oposição ao neoliberalismo e que vêm 
implementando, muitas vezes colocando em risco sua governabilidade, políticas 
públicas coerentes com o processo de democratização em curso, têm encontrado 
grande dificuldade em orientar sua pct num sentido coerente com este processo. 

Em outras palavras, e mais especificamente, o objetivo é mostrar que a pct 
brasileira, apesar de elaborada por um governo de esquerda, mantém uma orien-
tação neoliberal. E, ainda no plano (ou momento) descritivo que descreve a situ-
ação existente, evidenciar que a pct implementada pelo governo de esquerda 
moustro-se ineficaz (em relação ao objetivo de aumentar a propensão a realizar 
pyd nas empresas).

No plano (ou momento) explicativo, que explica as origens e condicionantes 
da situação existente, o objetivo é mostrar que particularidades da pct brasileira 
atual. A primeira, sua orientação neoliberal, tem sua origem numa característica 
(ou, melhor, propriedade) genérica da pct, que denominei anomalia, apoiando-
me em conceitos da Análise de Políticas para examinar a pct dos países avançados. 
A segunda, se deve ao que o placts, há muito tempo, já havia chamado a atenção 
e que, nele apoiado e tendo agora por base a evidência empírica então inexistente, 
chamei de atipicidade (específica) da pct dos países periféricos. Enquanto a abor-
dagem realizada a esse último assunto (atipicidade), por já ter sido explorado em 
outros trabalhos de colegas filiados ao placts, inclusive de minha autoria, não foi 
o foco deste texto, o segundo (anomalia), pelo menos no que tange ao tratamento 
que a ele se refere é, até onde eu posso perceber, relativamente original.

Quando o placts formulou sua interpretação sobre o desenvolvimento tecno-
científico latino-americano, nosso atraso era atribuído, pela maior parte da esquer-
da (tradicional), apoiando-se nas ideias cepalinas e no reformismo do marxismo 
stalinista, aos obstáculos associados ao imperialismo. Em conjunto com os “resquí-
cios feudais”, eles impediam o desenvolvimento de um capitalismo baseado num 
Estado-nação independente e soberano. Entendia-se a “burguesia nacional” como 
capaz de nuclear uma aliança com o operariado e outros atores em prol de uma 
revolução democrático-burguesa que fundasse, como havia ocorrido no então 
Primeiro Mundo, o capitalismo latino-americano. 

Privilegiando o imperialismo como “inimigo principal” e elegendo como “con-
tradição principal” de nossa sociedade aquela que colocava essa aliança na política 
anti-imperialista, a esquerda tradicional buscava gerar um clima de mobilização 
nacional que estimulasse a burguesia industrial nascente a assumir o que era con-
siderado como sendo o seu “papel histórico”. 

A minoria que antepunha a essa racionalidade interpretações como a Teoria da 
Dependência considerava que a elite local era dependente das elites dos países 
ricos, de sua cultura e de seus padrões de consumo eurocêntricos; e como estava 
a ela conectada, de forma subordinada, por fortes laços políticos e econômicos, 
não estava interessada em apostar num caminho de desenvolvimento autônomo. 
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O placts, que se alinhava a essa concepção que se contrapunha àquela da es-
querda tradicional, entendia que, por isto, a “dependência tecnológica”, era ine-
vitável; a única possibilidade de rompê-la era a adoção de um “projeto nacional” 
que contivesse uma “demanda social” por conhecimento tecnocientífico autóctone 
e que, enquanto isso não ocorresse, as elites empresariais, inclusive as nacionais, 
não teriam porque aproveitar os resultados da pesquisa e o profissionais qualifica-
dos gerados pelo complexo de ensino superior e de que público. Suas demandas 
em relação a esse complexo não se deviam à intenção de realizar pyd e se limitavam 
aos desafios colocados pela adaptação e operação de tecnologia importada (em 
especial a incorporada em máquinas, equipamentos e insumos) que o processo de 
industrialização por substituição de importações trazia consigo. 

Contrariando essa avaliação, a comunidade de pesquisa responsável pela elabo-
ração da pct vem perseguindo desde então uma estratégia de sucesso duvidoso 
semelhante àquela que adota, no plano político (das politics e das policies), a es-
querda tradicional. Ao tentar criar um “ambiente de inovação”, através da criação 
de mecanismos institucionais e da alocação de recursos para estimular o empresá-
rio, entendido como “atrasado” e ainda não “convencido” de que a realização de 
pyd é a melhor maneira de inovar e se tornar competitivo, a comunidade de 
pesquisa parece estar incorrendo num equívoco análogo. Também nesse caso, ao 
pretender, no plano tecnocientífico e da dinâmica inovadora, que o empresário 
tenha um comportamento semelhante ao dos seus congêneres do capitalismo 
avançado, ela vem tentando reencenar o enredo análogo (e fracassado) que colo-
cava a burguesia nacional como um ator principal, capaz de enfrentar o capital 
multinacional em prol do desenvolvimento brasileiro.

O segmento de esquerda da comunidade de pesquisa atua como se estivesse 
ainda vivendo o tempo em que a esquerda tradicional tentava fazer com que a 
burguesia nacional lançasse mão dos recursos humanos e materiais locais para 
forjar uma rota autônoma de desenvolvimento para o país. 

A realidade globalizada dos nossos dias, sem tirar de cena, transforma a manei-
ra como nela aparecem as questões do imperialismo e do nacionalismo. Não se 
trata de fazer com que a empresa de capital nacional se fortaleça a partir da capa-
cidade (ou potencial) tecnocientífica do complexo público de ensino e pesquisa 
de modo a opor-se às multinacionais no plano interno ou externo. O objetivo da 
pct se imita a fazer com que a empresa local, que por possuir um cnpj é conside-
rada brasileira independentemente de seu capital ser nacional ou estrangeiro, seja 
estimulada a aproveitar-se desse potencial. O que, por não estar ocorrendo (e di-
ficilmente poderá vir a ocorrer mantidos os contornos da situação atual), vem 
preocupando a comunidade de pesquisa responsável pela elaboração da pct ame-
açada de não mais poder manter um círculo que ela continua tentando apresentar 
como virtuoso mas que se revela cada vez mais, mesmo quando se aceita os obje-
tivos bastante questionáveis que ela persegue, como vicioso.

É como se as ações governamentais frente às antigas questões do imperialismo 
e do nacionalismo se devessem limitar ao âmbito do complexo público de ensino 
e de pesquisa e não se deixar contaminar pelo âmbito privado do tecnológico
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-produtivo em que se situam as empresas nacionais e estrangeiras. Como se a 
razão de ser da pct fosse tão somente incrementar o seu potencial passível de 
ser aquilatado pelo número de mestres e doutores formados, de artigos publica-
dos e citados, pelo pertencimento às instituições de “classe mundial”, pela posição 
no ranking internacional das universidades, etc. E, mais recentemente, de paten-
tes depositadas, independentemente de quem as deposita, se universidades pú-
blicas ou empresas multinacionais, ou se, algum dia, elas possam vir a ser de fato 
licenciadas e utilizadas. Como se para avaliar a pct no que respeita àquelas an-
tigas questões do imperialismo e do nacionalismo fosse suficiente afirmar que 
ela ocasiona um incremento da “competitividade” da ciência nacional, elidindo 
qualquer preocupação a respeito de qual é seu impacto na competitividade da 
empresa de capital nacional. E note que eu nem sequer estou mencionando o 
espinhoso assunto da relevância da produção científica apoiada pela pct ou as 
implicações que ela deveria ter para a solução dos problemas que afligem a 
maioria da população.

Para concluir, um último esclarecimento e desafio relacionados ao que afirmei 
anteriormente sobre o fato de que o tratamento dado ao assunto que chamei de 
anomalia da pct ser relativamente original. Há que ressaltar, a respeito, que partin-
do de outra matriz ideológica, autores como Sarewitz (1996), se aproximaram da 
análise dessas implicações ao apontar a existência dos mitos orientadores da pct.

Adentrando no plano ou momento normativo, há também que enfatizar que 
embora, tal como eu mesmo tenha reconhecido a partir de leituras que resenhei 
em Dagnino (1977 e 2008b), que os assuntos referentes à Neutralidade e ao De-
terminismo da tecnociência tenham sido objeto da atenção de autores marxistas 
críticos à trajetória do stalinismo, a sua relação e, em especial, as suas implicações 
para a pct, não foram por eles tratados. O que, em consequência, fez com que no 
plano normativo, do processo decisório da cyt, o segmento de esquerda do seu 
ator dominante (ou hegemônico no caso dos países periféricos), não tenha se 
preocupado em materializar seu projeto político numa agenda que aproximasse a 
pct da orientação que, em muitos casos, seus próprios membros, propunha para 
outras políticas públicas.

Talvez o fato que explorei em outro trabalho (Dagnino, 2008), de que a preocupa-
ção com a relação cts tenha surgido na América Latina, diferentemente do que 
ocorreu na Europa e nos EUA, com um olhar claramente focado e orientado para a 
pct, explique o surgimento de um “debate implícito”, ou inviabilizado em função de 
conflitos encobertos para uns e latentes para a maioria do segmento de esquerda da 
comunidade de pesquisa latino-americana, acerca da Neutralidade e do Determinismo. 

Nesse particular, vale enfatizar que no âmbito do placts, a formulação que 
durante muito tempo foi dominante na discussão sobre a pct latino-americana e 
que, ainda hoje se mantém como uma referência importante no debate acerca de 
sua orientação, não questionava o Neutralidade e o Determinismo pela posição 
majoritária. Cito a esse respeito Amilcar Herrera, um dos fundadores do placts 
que mais tratou dos aspectos políticos relacionadas à pct e que, como quase a 
totalidade dos demais, se alinhavam com essa corrente.
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Acerca do caráter pretensamente universal, e portanto neutro, da tecnociência, 
e das implicações que isto colocava para a pct, ele assim se expressava: 

Los métodos y el fin de la ciencia son efectivamente universales, y el intercambio continuo 
y la conexión estrecha con el sistema científico mundial son la única garantía de un nivel 
de calidad acorde con el que exige el trabajo científico moderno. No puede existir una 
ciencia “latinoamericana”; lo que sí puede, y debe existir, es una ciencia cuya orientación y 
objetivos generales estén en armonía con la necesidad de resolver los múltiples problemas 
que plantea el desarrollo de la región (Herrera, 1971:97).

Ou seja, sua posição expressa também em outras de suas contribuições (de 
inestimável valor, destaco, para fortalecer a corrente de pensamento nacionalista 
que defendia, e defende, a autonomia tecnológica e científica dos países latino-a-
mericanos) era de que aquela “ciência universal” poderia ser “usada” para promo-
ver o desenvolvimento da região. 

O único dos integrantes do grupo cuja denominação, entre outras, designa a 
formulação do placts (Dagnino, Thomas e Davyt, 1996), foi Oscar Varsavsky. Se-
gundo ele:

Los medios de difusión de nuestra sociedad ensalzan estas virtudes de la ciencia a su mane-
ra, destacando su infalibilidad, su universalidad, presentando a las ciencias físicas como 
arquetipo y a los investigadores siempre separados del mundo por las paredes de sus labo-
ratorios… (Varsavsky, 1969:14). 

E segue dizendo:

Su historia [da ciência] se nos presenta como un desarrollo unilineal, sin alternativas de-
seables o posibles, con etapas que se dieron en un orden natural y espontáneo y desembo-
caron forzosamente en la ciencia actual, heredera indiscutible de todo lo hecho… cuya 
evolución futura es impredecible pero seguramente grandiosa, con tal que nadie interfiera 
con su motor fundamental: la libertad de investigación (esto último dicho en tono muy 
solemne).”

E apontava em seguida, uma das implicações que esse fato, por induzir uma 
percepção nos participantes da comunidade de pesquisa, tinha para a pct.

“Es natural, pues, que todo aspirante a científico mire con reverencia a esa Meca 
del Norte, crea que cualquier dirección que allí se indique es progresista y única, 
acuda a sus templos a perfeccionarse, y una vez recibido su espaldarazo mantenga 
a su regreso –si regresa- un vínculo más fuerte con ella que con su medio social. 
Elige alguno de los temas allí en boga y cree que eso es libertad de investigación, 
como algunos creen que poder elegir entre media docena de diarios es libertad 
de prensa” (Varsavsky, 1969:15). 
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LA (DE)CONSTRUCCIÓN DE LA POLÍTICA CIENTÍFICA Y TECNOLÓGICA 
EN VENEZUELA (1999-2012)

alexis mercado, isabelle sánchez y pablo testa

introducción 

Los intensos cambios políticos experimentados en Venezuela desde 1999 incidie-
ron significativamente en las instituciones promotoras y generadoras de conoci-
miento y en la estructura tecnoproductiva. Durante los gobiernos de Hugo Chávez, 
se le prestó especial atención a las actividades cyt, al punto de otorgarles rango 
constitucional y dar inicio a la construcción de una nueva institucionalidad con la 
creación del Ministerio de Ciencia y Tecnología (mct) en 1999. Un elemento ar-
ticulador del discurso gubernamental a lo largo de estos años ha sido el papel 
fundamental que estas actividades tienen para alcanzar una mayor soberanía e 
incrementar el bienestar de la población; de allí la necesidad de orientarlas más a 
fines sociales. En consecuencia, la participación y la inclusión social se tornaron 
tema central de la agenda de política científica, tecnológica y de innovación (pcti).

Desde el comienzo de la institucionalización de la promoción de la actividad 
cyt en Venezuela en 1968, con la creación del Consejo Venezolano de Investiga-
ciones Científicas (conicit), los científicos tuvieron un peso significativo en su 
orientación, lo que se reflejó en concepciones ofertistas cuyas políticas apuntaban 
a fortalecer las capacidades de investigación académica. No obstante al avanzar el 
tiempo, se contó con la participación de actores provenientes de las ciencias socia-
les y áreas técnicas que en su mayoría se desarrolló profesionalmente en el seno 
de las nuevas instituciones, los cuales destacaron la importancia de impulsar el 
desarrollo tecnológico (Ávalos y Antonorsi, 1981). Pero hasta finales del siglo pa-
sado, fue muy poco lo que se avanzó en este ámbito.

La atención prestada a la ciencia, la tecnología y la innovación (cti) en la Re-
volución Bolivariana supuso desde el principio la construcción de una institucio-
nalidad más amplia, cónsona con las orientaciones de mayor participación y 
equidad, en la que se proponía superar las visiones tradicionales, ampliando los 
ámbitos de responsabilidad social de estas actividades, abriendo espacios para la 
participación de diversos actores, más allá de la comunidad de investigadores y el 
reconocimiento de otras formas de conocimiento. Lo anterior se tradujo en una 
mayor valoración de la política (politics) a partir de la cual se formularon programas 
(policies) que transformarían el Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innova-
ción (sncti). 

Durante estos casi 15 años, es posible identificar tres etapas en la pcti, condi-
cionadas por concepciones políticas que, paradójicamente aun tratándose de un 
mismo gobierno, han cambiando de manera importante al igual que el poder que 
han adquirido y perdido los actores que han tenido la responsabilidad de su di-
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rección. En función de una serie de hitos socioinstitucionales y políticos han sido 
clasificadas de la siguiente manera: la primera etapa que hemos denominado: 
“Gobierno de izquierda. Transiciones parciales” (1999-2002), donde destaca el 
inicio de creación de la nueva institucionalidad y la elaboración del discurso para 
reorientar la actividad más a fines sociales en donde, no obstante, se mantiene la 
inercia en la forma de hacer política cti anterior. Su finalización coincide con el 
fin del paro petrolero a inicios de 2003 que llevó a recomponer algunas estructu-
ras del Estado. La segunda etapa (2003-2008) la denominamos: “Control y recom-
posición del Estado. La transformación del modelo cti” en la que se avanza en la 
consolidación de la nueva institucionalidad mediante la formulación de novedosos 
instrumentos de pcti e importantes instrumentos que promovían explícitamente 
la inclusión y la participación social. Este periodo finaliza en 2008 cuando el go-
bierno, a pesar de perder un referendo consultivo para reformar la Constitución 
Nacional en diciembre de 2007, orientada a implantar un modelo socialista, radi-
caliza el discurso político, desplazando el foco de atención al desarrollo de inves-
tigación útil que beneficie directamente a la población. Se inicia así la tercera 
etapa que hemos llamado: “Socialismo. Radicalización del discurso y regresión a 
modelos ofertistas” (2009-2013), en la que se ha dado énfasis al desarrollo de una 
ciencia “útil, participativa y para el pueblo” y se relega el impulso al desarrollo 
tecnoproductivo, registrándose en la práctica un importante retroceso a praxis 
características de los modelos ofertistas más tradicionales.

El hecho concreto es que hoy el sncti, presenta un sector de investigación y 
educación superior con evidentes signos de deterioro y un sector industrial con 
serias deficiencias en términos de eficiencia productiva, que demuestran que no 
hubo avances en el desarrollo de capacidades tecnológicas, situación que lleva a 
reflexionar sobre el impacto de la política (politics) y de la calidad institucional 
para la implementación de los instrumentos (policies), en su devenir. 

Para un detallado análisis de estos procesos, se desagregaron los diferentes 
componentes de la institucionalidad de la cti durante los periodos considerados, 
a objeto de determinar la magnitud de las transformaciones experimentadas en el 
sncti y la influencia de las concepciones y decisiones políticas en dichos procesos. 
En otras palabras, se deconstruye la cambiante estructura institucional, intervinien-
do de forma deliberada sobre el objeto (Vélez, 2008) para identificar el peso de 
los actores y sus efectos sobre los diferentes componentes del sistema. Pero también 
hemos dado al término (de)construcción la significación de desmontaje para de-
mostrar cómo parte de la estructura institucional orientada al desarrollo tecnoló-
gico con participación de la empresa privada que se fue conformando en los pri-
meros dos periodos fue desmantelada, producto de las decisiones políticas.

Es innegable que la experiencia venezolana supuso una inflexión en el proceso 
político latinoamericano, abriendo cauces a la participación popular y coadyuvó al 
ascenso de varios gobiernos progresistas. A mediados de la década pasada, la agen-
da de la política cti planteaba alternativas a las corrientes, todavía muy arraigadas, 
de competitividad e inserción internacional del Sistema Nacional de Innovación 
(sni), lo cual, más allá de los cambios generados en la dinámica y la instituciona-
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lidad, colocaba en el imaginario colectivo regional la posibilidad de desarrollar 
una actividad más inclusiva y participativa. De allí la importancia de presentar esta 
experiencia con sus logros y fracasos.

los componentes de la institucionalidad de la cti

A fin de determinar los cambios ocurridos se propone analizar algunas variables 
clave para el desarrollo y consolidación del sncti, las cuales se han clasificado en 
cuatro grupos. A saber: construcción de institucionalidad, que incluye la creación 
y el fortalecimiento de centros o institutos dedicados al desarrollo de conocimien-
to tecnológico y científico y los hitos de pcti (decisiones de politics y policies rele-
vantes); dinámica institucional, donde se revisa la continuidad de las trayectorias 
institucionales y la planificación; actores del sncti, desagregados en autoridades 
del ministerio, instituciones de pcti y otros actores; por último, el financiamiento 
a las actividades cti clasificadas en fuentes, receptores del financiamiento y mag-
nitud en función del porcentaje del pib. 

un gobierno de izquierda. transiciones parciales (1999-2002)

En 1999 se inicia un significativo cambio político con el ascenso al poder de una 
coalición de partidos de izquierda y nacionalistas liderados por Hugo Chávez. Sin 
tenerse claro el modelo político económico a adoptar, se planteó sustituir el pro-
grama económico neoliberal con un modelo productivo de carácter neodesarro-
llista (Dos Santos, 2004), donde lo social se tornaba preocupación central de las 
políticas. 

En este contexto político se comienza a prestar mayor atención a la cyt iden-
tificándose dos hitos iniciales: el otorgamiento de rango constitucional a estas ac-
tividades y el inicio de la construcción de una nueva institucionalidad con la 
creación del Ministerio de Ciencia y Tecnología. En el discurso se destacó el papel 
que estas actividades tenían para lograr mayor soberanía y la necesidad de orien-
tarlas a fines sociales, hecho reflejado en el lema inicial de esta institución: “cien-
cia y tecnología para la gente”. Se redacta la Ley Orgánica de Ciencia, Tecnología 
e Innovación (locti), aprobada en 2002 bajo la figura de habilitante. Sin embar-
go, debido a la conflictividad política de ese momento se posterga su promulgación 
(Avalos, 2009). Como novedad destacaba el aporte de recursos por parte del sector 
privado para cti en cumplimiento a lo estipulado en la Constitución nacional 
(mct, 2003).

Con relación a la dinámica institucional, en la instrumentación de las políticas 
(policies), se mantiene en mucho la inercia de la gestión anterior (conicit) alinea-
da, por una parte, a los fundamentos del sni, específicamente en el programa de 
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las agendas de innovación,1 dentro de un modelo económico que no registraba 
mayores cambios en su orientación y, por otra, al financiamiento de proyectos de 
investigación científica de corte tradicional en las universidades y centros de inves-
tigación.

Una diferencia en la orientación de política, es la mayor atención que se co-
mienza a prestar a regiones desfavorecidas económicamente y con pocas capacida-
des de cti. Estas actividades se concentraban en las principales universidades na-
cionales e institutos de investigación ubicados en la región capital y en unos pocos 
estados. En 2001 se invierte esta relación con la modificación de la Ley de Asigna-
ciones Económicas Especiales (laee), sancionada a inicio de los noventa con la 
finalidad de canalizar las asignaciones presupuestarias especiales derivadas de los 
ingresos de las actividades de minas e hidrocarburos, en beneficio de las regiones 
a objeto de impulsar la descentralización. Se fijaba un porcentaje para gastos de 
inversión en proyectos, incluyéndose dentro de ellos el financiamiento a la inves-
tigación e innovación tecnológica.

En el ámbito de las policies destaca la formulación del programa Redes de Coo-
peración Productiva (rcp) en 2001. Concebido bajo la noción de “clústeres indus-
triales”, su propósito era incorporar pequeñas empresas y cooperativas escasamen-
te integradas a los circuitos económicos tradicionales a fin de diversificar la 
estructura económica en varias regiones del país (Peña, 2006). Este programa 
aprovechará algunos de los recursos provenientes de la laee. 

En este periodo destacan los esfuerzos para el desarrollo de las tecnologías de 
información y comunicación (tics) con la creación de varios entes públicos. En 
2000 se crea el Centro Nacional de Tecnologías de la Información (cnti) con el 
objetivo de impulsar la docencia y el desarrollo científico y tecnológico en tics, 
desarrollar las bases técnicas y normativas para la redacción de leyes para el uso 
de esas tecnologías y facilitar la interconexión para el intercambio de información 
en el ámbito nacional e internacional (cnti, 2004). Así, se comienza a crear el 
basamento normativo que más adelante establecerá la migración al uso de software 
libre por parte de los organismos del Estado, decisión que impulsará un importan-
te desarrollo de programas y contenidos.

En el mismo año se inicia el programa Infocentros, con el objetivo de democra-
tizar la internet, permitiendo el acceso gratuito de la población a nuevas formas 
de conocimiento y manejo de la información, favoreciendo en especial a la de 
menores recursos (Genatios y Lafuente, 2004). En su primera etapa (2001-2003) 
se instalaron 243 Infocentros en poco más de 200 de los 335 municipios del país 
(cnti, 2003).

Si en una materia ha habido continuidad en las políticas a lo largo de los pe-
riodos considerados es en las tic, donde se han registrado cuantiosas inversiones 

1   Éstas fueron concebidas como un mecanismo orientado a satisfacer concertadamente las deman-
das de conocimiento mediante la creación de redes de innovación en los espacios de actuación de los 
actores sociales y productivos (Sánchez, 2003). 
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del Estado, acompañando además el crecimiento de este sector de la economía 
que ha sido porcentualmente uno de los más importantes del pib.2

Los actores clave en la dirección de la cti serán en su mayoría investigadores 
del mundo académico, asesorados por expertos calificados en estos temas. Conjun-
tamente con estos actores, permanecerá un grupo de personal de nivel directivo 
proveniente de la gestión anterior del conicit. 

Por último, las fuentes de financiamiento serán fundamentalmente aportes del 
Estado vía asignación presupuestaria, orientados básicamente a financiar proyectos de 
investigadores tradicionales de las universidades y centros de investigación. El porcen-
taje de inversión en i+d se mantendrá en los niveles históricos del país (cuadro 1).

El final de este periodo coincide con la conflictividad política de 2002 que de-
rivó en una tentativa de golpe de estado y en un paro de la industria petrolera que 
generó una espectacular caída del pib. En 2003, gran parte de la estructura geren-
cial y técnica de esta industria, formada y comprometida políticamente con visiones 
tradicionales, fue removida por su participación en el paro, permitiendo al gobier-
no copar instituciones en las que hasta entonces no había podido participar. 

La reposición de la estructura gerencial y técnica de esta industria requirió incor-
porar personal nuevo que en muchos casos no tenía ni la formación ni las capaci-
dades gerenciales para el manejo de la industria, por lo que urgentemente se man-
dan algunos a especializar en el exterior y se capacita al personal de nivel medio. 
Pero debe reconocerse que las capacidades técnicas y gerenciales que se perdieron 
fueron muy altas. Por otra parte, un grupo importante de los miembros de las co-
munidades de investigación se desvinculan del gobierno, al igual que buena parte 
del personal que tuvo la responsabilidad del dirigir la cti durante este periodo.

En cuanto al impacto social de las políticas cti, se produjo una relegitimación 
de la ciencia y la tecnología, principalmente a través del programa Infocentros 
para la difusión y democratización de las tic, expresado en la consigna del Minis-
terio “ciencia y tecnología para la gente”3. Sin embargo, a pesar del éxito alcanza-
do, hay un bajo grado de integración con los investigadores académicos y las 
agendas de investigación.

control y recomposición del estado.  
es posible transformar el modelo cti (2003-2008)

La superación del paro petrolero fue posible gracias a la intervención de investi-
gadores de varias universidades y técnicos medios de la industria, lo que permitió 
abrir espacios de participación a nuevos actores en el sncti. En 2003 comienza un 

2   El sector comunicaciones ha experimentado un crecimiento promedio del orden de 15% desde 
2004 (conapri, 2013), solamente durante el segundo trimestre de 2013 su crecimiento fue de 6.7%, 
muy superior al resto de la economía (bcv, 2013).

3   Es ilustrativo el uso de la preposición para, en lugar de alternativas como de o con.
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periodo de estabilización política. La victoria del gobierno en un referéndum re-
vocatorio presidencial en 2004 legitima los poderes, se inicia un periodo de dis-
tensión entre el gobierno y los actores económicos, registrándose un periodo de 
importante crecimiento económico amparado en un robusto mercado petrolero.

En el ámbito de la cti se acentúa la importancia de la participación y la inclu-
sión social, tornándose temas centrales de la agenda de pcti. Se suplanta el con-
cepto de sni por el de sncti a objeto de mostrar que estas actividades deben 
considerar aspectos de la vida social y contribuir a la solución de problemas mucho 
más allá de lo económico productivo.

La elaboración del Plan Nacional de Ciencia y Tecnología (pncti) 2005-2030, 
en 2004, la reforma y promulgación de la Ley Orgánica de Ciencia Tecnología e 
Innovación (locti) en 2005 y la creación de la Misión Ciencia son los hitos más 
relevantes de la política de cti en este periodo. Tomando en cuenta los fundamen-
tos de democracia participativa, la formulación del plan fue el resultado de un 
amplio proceso de consulta donde resalta la voluntad de planificar a largo plazo, 
teniendo como finalidad: 

Construir una cultura científico-tecnológica que oriente las potencialidades y capacidades 
nacionales hacia la transformación de la sociedad venezolana a partir de la configuración 
de valores y modelos de acción que promuevan una ciencia, tecnología e innovación perti-
nente, integral, de producción colectiva, comprometida con la inclusión y la vida en el 
planeta (mct, 2005:12).

En 2005, luego de un proceso de consulta, se aprueba la reforma de la locti 
en la que se establecen aspectos inéditos en el tema de la participación, la amplia-
ción de los ámbitos de responsabilidad social y el financiamiento. Quizá el aspecto 
más novedoso y de mayor impacto de esta reforma fue el establecimiento de la 
obligatoriedad que tenían las empresas, públicas y privadas, de invertir o aportar 
en actividades de cti, incorporando de esta manera a la industria como promoto-
ra y ejecutora de estas actividades y a las universidades como beneficiarias directas 
de estos recursos a través del financiamiento de proyectos (locti, 2005).

La importancia prestada a las tics se refleja en la inclusión de un apartado 
completo para esta materia en la ley. Por otra parte, se explicita la ampliación de 
los actores de la cti con la inclusión del apoyo a la invención e innovación popu-
lar y participar activamente en difusión a objeto de promover el escalamiento de 
procesos para elaborar productos y servicios que beneficien a la población (locti, 
2005). Como consecuencia de la implementación de la Ley, diversos programas 
fueron reformulados para abordar problemas concretos, incorporar nuevos actores 
y establecer vínculos entre diversas formas de producir conocimiento (mct, 2005). 
Muchos investigadores, formados dentro de la visión tradicional de la ciencia y la 
tecnología, vieron en estos programas un ataque a la libertad de investigación.

En medio de este proceso de recomposición institucional, en 2006 el Ejecutivo 
Nacional a objeto de acelerar las acciones del sncti crea la Misión Ciencia, cuyo 
objetivo era: “crear una nueva cultura científica y tecnológica en Venezuela que 
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aborde la organización colectiva de la ciencia, el diálogo de saberes y el acceso al 
conocimiento de forma integral e interdisciplinaria” (fegs, s.f.). Se proponía in-
corporar masivamente a actores sociales e institucionales mediante la articulación 
de redes económicas, sociales, académicas y políticas para la generación, uso y 
divulgación del conocimiento en función del desarrollo endógeno (mct, 2007). 
Se concentró en tres áreas: un programa de becas que priorizaba regiones geográ-
ficas con baja participación en cyt y estudiantes de bajo ingreso (Vessuri y Lopez, 
2011), la difusión y apropiación de las tic, y el fortalecimiento y reorientación del 
programa Redes de Innovación Productiva (rip). 

Institucionalmente, se expande el sncti con la creación o fortalecimiento de 
diversos organismos tecnológicos, adscritos directamente al ministerio, en un aba-
nico más amplio de actividades, que además de las tic, apuntaron a consolidar la 
investigación científica y crear una importante estructura generadora de conoci-
miento de base para la actividad productiva en todo el ámbito nacional (cuadro 
1). Se visibiliza y se apoya más la investigación en las universidades experimentales 
en las regiones y se crea el Observatorio Nacional de Ciencia y Tecnología, con-
templado en la locti, que tendrá como primera tarea gestionar los proyectos 
formulados por empresas, universidades y centros de investigación derivados de la 
obligatoriedad de invertir o aportar en cti. 

Pero el hecho más destacado es la entrada al campo satelital con una extraor-
dinaria inversión para la construcción en China del Satélite Simón Bolívar (lanza-
do en 2008) y de toda la infraestructura terrena para su manejo, lo cual requirió 
formar y capacitar en diversos niveles un importante contingente de jóvenes pro-
fesionales. 

El otro programa importante de tic, Infocentros, a partir de 2003 tuvo un cre-
cimiento importante consolidándose como red nacional. Entre 2004 y 2008 se 
instalaron más de 300 nuevos centros especialmente en zonas de bajos ingresos y 
áreas rurales. Este trabajo contaba con participación de las comunidades que iden-
tificaban los espacios físicos, y en encuentros populares se seleccionaba el personal 
que se entrenaría como facilitadores (Alfonzo, 2010).

En 2006 orientado por la Misión Ciencia, se crea el Plan Nacional de Alfabeti-
zación Tecnológica (Quintero, 2010), cuyo gran logro ha sido proveer herramien-
tas informáticas básicas a personas que no tenían oportunidad de obtenerlas. En 
2009, se habían capacitado 500 000 personas, a finales de 2010 ya 1 010 368 estaban 
registradas en el sistema. 

En contraposición a este esfuerzo de consolidación, durante este periodo au-
menta el distanciamiento con las universidades nacionales autónomas. Diferencias 
políticas llevaron a que algunos funcionarios del ministerio no las consideraran 
prioritarias dentro de las políticas de fortalecimiento del sncti. Algunas de ellas, 
no obstante, durante 2006 y 2007 se beneficiarán significativamente de la obliga-
toriedad de las empresas de invertir o aportar en actividades de cti, captando 
importantes recursos que permitieron fortalecer la estructura de investigación.

En 2003, se reorienta el programa Redes de Cooperación Productiva cambiando 
su nombre a Redes de Innovación Productiva (rip). En la práctica resultó en la 
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formación de redes socioproductivas que incorporaban diversos actores a fin de 
integrar conocimientos científicos y tecnológicos con conocimientos tradicionales, 
ancestrales y populares. Se perseguía crear una estructura productiva soportada en 
los recursos institucionales, humanos y culturales locales que impulsarían las eco-
nomías locales (fundacite Falcón, 2007).

En 2004 las rip pasan a ser parte de un programa más grande –El municipio 
innovador– que incluía a los gobiernos locales, dándole mayor soporte político e 
institucional. A partir de entonces registra un importante crecimiento en el núme-
ro de Redes llegándose a 116 en 2005. Sin embargo, las fallas institucionales con-
frontadas en la primera etapa no se habían superado, lo que agudizó problemas 
de implantación y funcionamiento. 

A pesar de ello, el programa mostraba resultados positivos en términos de 
consolidación de redes tecnoproductivas con participación de las comunidades 
locales, lo que lleva a que se incremente la presión política para crear nuevas rip 
en todo el país. A solicitud del ejecutivo se propone su reformulación enfatizando 
la acción colectiva, pasando a llamarse Redes Socialistas de Innovación Productiva 
(rsip) y se exige incrementar significativamente la cobertura. Para finales de 2007 
se habían creado más de 600 redes; sin embargo, su consolidación se limitaba por 
deficiencias institucionales y conflictos de intereses políticos y económicos. En la 
práctica, muchas de estas redes no salieron del papel y otras tantas nunca llegaron 
a funcionar.

En la planificación se presenta el pncti (2005-2030), y dentro de los planes 
operativos anuales del ministerio y sus organismos adscritos se incorporan progra-
mas con lógica de “misión”. Es decir, la atención y participación de los sectores 
populares y de las regiones menos favorecidas. 

Los actores, en el caso de las autoridades del ministerio, continúan proviniendo 
en su mayoría del mundo académico, aunque con amplia experiencia en estudios 
y gestión de la cti, pero con mayor compromiso político. También se integran 
profesionales que contribuyeron a superar el paro petrolero. En cuanto a los ac-
tores del sncti, se registra una considerable ampliación con la inclusión de per-
sonal técnico de las empresas, tecnólogos populares y divulgadores (cuadro 1).

En el financiamiento de la cti se registran cambios fundamentales. Los recursos 
provenientes de la inversión o aportes que debían realizar las empresas constitu-
yeron la fuente principal, que conjuntamente con los aportes ordinarios del Esta-
do incrementaron significativamente el presupuesto para cti. De acuerdo con 
cifras del ministerio, durante los primeros dos años la inversión en cti alcanzó el 
2% del pib, muy superior a los niveles históricos. Esta cifra, sin embargo, debe 
manejarse con cuidado, porque un porcentaje importante de lo registrado corres-
ponde a declaraciones de inversión de las empresas, que en muchos casos corres-
ponden a proyectos que stricto sensu no eran de actividades de cti.

Como puede apreciarse, los cambios en la dinámica institucional fueron inten-
sos. Nuevos programas que ampliaron el alcance de la cti tanto territorial como 
socialmente. Pero esto trajo aparejado problemas de gestión importantes. La obli-
gación de invertir o aportar en actividades cti por las empresas contemplaba 
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presentar los proyectos al ministerio, los cuales estaban en el orden de millares 
sobrepasando con creces las capacidades de evaluación. Por otra parte, el intento 
de masificar aceleradamente programas como las rsip terminaron afectándolos 
severamente. El sobredimensionamiento, proyectos deficientemente formulados y 
un continuo cambio en las directrices y en los actores, se tradujeron en escasos 
logros institucionales. Esto llevó a su paralización en 2009. En la actualidad se 
intenta relanzarlo sin que se haya realizado una evaluación exhaustiva para deter-
minar las razones del fracaso.

Este periodo llega a su fin en 2008, cuando se inicia un viraje político impor-
tante a objeto de radicalizar la Revolución Bolivariana, lo cual demandaba otras 
maneras de hacer cti. Los actores que desempeñaron papel clave en los dos pe-
riodos anteriores salen de la escena ocurriendo un claro quiebre institucional.

El impacto social de las políticas adoptadas en este periodo resulta difícil de 
evaluar, sobre todo porque fue truncado prematuramente, ya que muchos de los 
planes requerían plazos más largos.4 Sin embargo, las políticas adoptadas le impri-
mieron un nuevo dinamismo, desconocido en anteriores gestiones de la cti, con 
la incorporación de nuevos actores (empresas públicas y privadas, creación de 
institutos tecnológicos, entes locales y regionales, comunidades de productores 
tradicionales), y se planteó redefinir el papel de otros actores (participación de 
investigadores científicos y universidades en el desarrollo tecnológico, papel más 
proactivo en materia de innovación de las empresas públicas, interacción entre 
instituciones y niveles del Estado en proyectos innovadores, fomento de nuevas 
capacidades técnicas en las instituciones públicas vinculadas con la cti).

Resulta paradójico que la magnitud de los desafíos y los cambios radicales plan-
teados dieran pie a serias resistencias dentro del mismo aparato estatal, que final-
mente llevaron a sustituir este experimento social 5 por una política cti explícitamen-
te “revolucionaria”.

socialismo. radicalización del discurso político,  
regresión a modelos ofertistas

A partir de 2008, después de un intento fallido de modificar la Constitución en 
diciembre de 2007 se radicaliza el discurso político, desplazando la atención al 
desarrollo de una investigación útil que beneficie directamente a la población, 
notándose aquí una prevalencia marcada de la politics, Se revisan nuevamente las 

4   Basta considerar que 1] el plan de cti tenía un horizonte de 25 años, 2] la misión ciencia plan-
teaba la formación de pre y posgrado de miles de científicos e ingenieros, 3] los resultados de la inver-
sión por parte de las empresas, prevista en la locti, no se podrían observar inmediatamente, 4] la 
eficaz implantación de esas políticas requería de profundos cambios institucionales en la estructura del 
Estado, tanto en el Ministerio como en otras instituciones públicas.

5   Así es como Enrique Martínez (2009) caracteriza a este periodo.
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políticas (policies) de cyt cuestionándose seriamente los lineamientos de los ante-
riores equipos de trabajo del mismo gobierno que habían sido los autores de la 
locti y el pncti.

El primer hito institucional es la reforma de la locti, esta vez sin mayores con-
sultas en 2010. El cambio discursivo es notable. El concepto sncti es eliminado 
estableciéndose que la ley promoverá “la generación de una ciencia, tecnología, 
innovación y sus aplicaciones con base en el ejercicio pleno de la soberanía nacio-
nal, la democracia participativa y protagónica, la justicia y la igualdad social y el 
respeto al ambiente y la diversidad cultural, mediante la aplicación de conocimien-
tos populares y académicos” (artículo 1), a través de una Autoridad Nacional con 
competencia en cti y sus aplicaciones, debiendo enmarcarse en el Plan Nacional 
de Desarrollo Económico-Social (locti, 2010).

El cambio que tuvo mayor impacto sobre las dinámicas de la cti fue convertir 
la obligación que tenían las empresas de invertir o aportar en cti en una contri-
bución especial (impuesto) a ser manejado por el Fondo Nacional de Ciencia, 
Tecnología e Innovación (fonacit). A partir de ese momento, esta institución se 
encargaría de recibir y evaluar todos los proyectos que fueran formulados en su 
ámbito, y en función de su pertinencia, aprobarlos y otorgar el financiamiento. 
Este cambio generó un desmontaje de todo el aparataje institucional que había 
sido creado en universidades y empresas para su gestión.

Durante este periodo se ha prestado especial interés a las tic. En esta materia 
identificamos un segundo hito institucional. Alineado con el nuevo modelo de cti 
se formula el programa Canaima Educativo para hacer llegar a la población estu-
diantil y a los maestros del subsistema de educación primaria computadoras por-
tátiles (Canaimitas) con contenidos educativos, a fin de contribuir a la formación 
integral de los alumnos apoyándose en software libre. A la fecha, han sido entre-
gadas más de dos millones de computadoras. 

Un tercer hito es la consolidación de la estructura satelital con el lanzamiento 
del segundo satélite (Francisco de Miranda) a finales de 2012 destinado a obser-
vación terrena para obtener información físico natural básica para la gestión terri-
torial, y la consolidación de la estructura de comunicaciones.

Institucionalmente, destaca la instalación de la planta de las Canaimitas a través 
de un convenio con una empresa de Portugal, que comienza su ensamblaje en el 
país en 2012. En el área de hardware, prácticamente no hay agregación alguna de 
valor, ya que los componentes son importados en su totalidad. No así en el área 
de software, donde se continúan desarrollando interesantes programas de conte-
nidos educativos.

La dinámica institucional se ha caracterizado por una marcada recentralización 
de las políticas, intentando alinear las instituciones de cti con el proyecto socialista. 
El núcleo de las actividades de i+d son los organismos adscritos. Progresivamente 
se reorientan los programas abandonando cualquier interacción con el sector pro-
ductivo privado. En el ámbito productivo, el trabajo se concentra en las empresas 
socialistas (del Estado), muchas de ellas responsabilidad del ministerio, que en su 
gran mayoría presentan graves problemas de operatividad y eficiencia productiva.
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Paradójicamente, una visión focalizada en “Fomentar la investigación, la inno-
vación y el desarrollo de la ciencia y la tecnología a través de proyectos enmarcados 
en la generación de contribuciones a problemas específicos que frenan el desarro-
llo de la nación, al abordar la causa de los mismos con una visión integradora de 
conocimientos y tecnologías”6 implicó el regreso a modelos ofertistas, reintrodu-
ciendo una visión “cientificista” de la pcti (Mercado, 2012). 

Los dos principales programas de apoyo al desarrollo científico y tecnológico lo 
evidencian. El primero, la convocatoria del programa de Proyectos Estratégicos de 
2011, estableció cuatro áreas prioritarias definidas por personal del mct-1 prove-
niente de universidades, reproduciendo sus patrones disciplinarios y culturas de 
investigación. Las industrias clave del país (petróleo, química, alimentos y metal-
mecánica) no son consideradas. El segundo, el programa Fortalecimiento de Es-
pacios de Investigación y Formación 2012 pensado exclusivamente para el sector 
generador de conocimientos. Una revisión de los 559 proyectos seleccionados 
muestra que en su casi totalidad son de investigación presentados por universida-
des y centros de investigación. Proyectos tecnológicos y fortalecimiento de espacios 
de i+d en la industria prácticamente no se seleccionaron.7

En la planificación destaca la imposición de una visión Top down, reflejada en 
una recentralización importante de las políticas, el mantenimiento del Plan Ope-
rativo Anual como principal mecanismo y el abandono del pncti (cuadro 1).

Los actores institucionales, en el caso de los responsables de dirigir la cti son 
en su mayoría provenientes de las universidades, con escasa formación y conoci-
miento en los campos de cts y de pcti, pero con una visión profundamente 
ideologizada y parcializada de lo que debe ser la actividad. En la comunidad de 
practicantes, nuevos actores se incorporan. Aparte de los tradicionales aparecen 
los militantes “descalzos”.

Con relación al financiamiento, las principales fuentes son el fonacit con re-
cursos de la locti-2 y aportes provenientes del presupuesto nacional. Los recep-
tores del financiamiento son, fundamentalmente los organismos adscritos centra-
lizados, y en segundo lugar universidades, con preferencia las experimentales, 
redes de innovación e innovadores populares.

El impacto social de las políticas adoptadas en este periodo resulta paradójico, 
ya que el fuerte proceso de centralización de las decisiones en altos funcionarios 
del gobierno, así como la marcada ideologización, tuvo como efecto una limitación 
de la participación de diversos actores sociales en los procesos innovadores.

6   <www.mcti.gob.ve/Ciencia/Programa_Proyectos_Estratégicos>.
7   <www.mcti.gob.ve/Ciencia/FortalecimientoEspacios2012>.
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conclusiones

La intensa conflictividad política de la vida venezolana en los últimos 15 años, 
refleja un intento de transformación donde se han confrontado diversas visiones 
y concepciones de la sociedad con clara incidencia en el devenir de sus institucio-
nes. El ámbito de la cti no ha sido excepción en las controversias con relación a 
la orientación y el papel que deben desempeñar estas actividades en el desarrollo 
económico y social. 

El ascenso al poder de nuevos actores políticos con visión de izquierda supuso 
la construcción de una nueva institucionalidad, que en el caso de la cti implicaba 
superar las visiones tradicionales de promoción y desarrollo de estas actividades 
que abrieran mayores espacios de participación. Desde esta perspectiva, las deci-
siones políticas (politics) adquieren relevancia, pues señalizarán la orientación del 
accionar de las instituciones, en especial de la formulación y ejecución de las po-
líticas (policies) que coadyuven al proceso de transformación, generando resisten-
cias en diversos actores sociales.

En la primera etapa destaca el inicio de construcción de una institucionalidad 
más amplia donde la cti desempeñaría un papel importante en el desarrollo de 
la sociedad. Su inclusión en la constitución y la creación del mct son reflejo de la 
visión de actores conscientes de la necesidad de transformación, pero que no se 
deslastran de concepciones arraigadas en patrones de promoción y desarrollo de 
las décadas precedentes basadas en concepciones de eficiencia y competitividad. 

La conflictividad política de 2002 y 2003 determina el retiro de algunos de estos 
actores y el ascenso de otros, más comprometidos con la visión política de trans-
formación, pero que tenían un sólido conocimiento en cts, que permite armoni-
zar la politics con la policies. Esto definirá la gestión del segundo periodo donde se 
procura fortalecer una cti que enfatice la participación y la inclusión social y que 
permitiera avanzar en la transformación de la estructura sociotécnica incremen-
tando la soberanía tecnológica. La locti incorporaba diversos actores, entre ellos 
a las empresas de diversas formas de propiedad, como elementos activos del snc-
ti. Esto implicó la construcción de una institucionalidad diversa, en el que el 
sector generador de conocimientos y el de la producción comenzaban a interactuar 
de diversas formas, planteando nuevas agendas de i+d. 

La decisión de avanzar hacia un modelo productivo socialista que, contrario a 
lo esperado, reproduce muchos de los esquemas burocráticos fuertemente estatis-
tas de las experiencias socialistas del siglo xx tuvo incidencia importante en la cts. 
El desplazamiento de los actores clave de la segunda etapa, sustituidos por personal 
de universidades con escaso conocimiento de cts pero fuertemente ideologizados, 
remarca la intención de desmontar la institucionalidad construida, evidenciada en 
la reforma de la locti, que excluyó al sector privado como actor del sncti –con-
cepto que incluso desaparece del discurso– e introdujo una visión sesgada centra-
da fundamentalmente en un difuso concepto de investigación de utilidad social 
liberadora.
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etapas 1999-2002 2003-2008 2009-2013
C

on
st

ru
cc

ió
n

 d
e 

in
st

it
uc

io
n

al
id

ad

Hitos de política 
científica y tecno-
lógica

Creación del Ministerio. 
Rango constitucional de 
la cyt; ampliación del 
espacio discursivo (cyt 
para la gente). Atención 
a regiones desfavorecidas 
con pocas capacidades 
de la cti, mediante apor-
tes de la laee proyectos 
cti por municipio. 
locti ii

Multiplicidad y transver-
salidad de la cyt (la cyt 
está en todas partes y es 
una actividad de nuestra 
rutina). Lanzamiento del 
satélite Simón Bolívar. 
locti ii (inversión y 
aportes obligatorios de 
las empresas a cti). Na-
cionalización de cantv

Modificación de la locti 
(loct 3)(impuesto a las 
empresas). Lanzamien-
to del satélite Francisco 
de Miranda. Recentra-
lización

Creación o 
fortalecimiento 
de centros e ins-
titutos públicos 
de cti

tic:
Creación del cnti.
Creación de los Info-
centros

tic:
Infraestructura satelital, 
creación de abae, cen-
dit, cenit. Infocentros 
pasan de cibercafés po-
pulares a centros comu-
nitarios de integración

tic:
Instalación de las 
ensambladoras de pc 
educativas

Apoyo al desarrollo 
científico

Fortalecimiento de los 
institutos de investiga-
ción (cida, idea, ivic). 
Creación de los ivic 
regionales y del oncti

Apoyo al desarrollo 
productivo

Apoyo al desarrollo 
productivo. Creación 
del cntq y del inia. For-
talecimiento del inzit, 
ciepe, fil

D
in

ám
ic

a 
in

st
it

uc
io

n
al

Trayectoria 
institucional / 
continuidad

Continuación del 
programa de las agendas 
(con su componente 
regional) del periodo an-
terior. Nuevos programas 
interactivos (redes de 
innovación productiva 
(rip)

Fortalecimiento de las 
capacidades de gestión 
cti regionales mediante 
la creación y reforza-
miento de los funda-
cites. Fortalecimiento 
de las rip. Visibilidad de 
la investigación en las 
universidades regionales, 
infraestructura regio-
nal y capacitación del 
satélite Simón Bolívar. 
Problemas de gestión 
por aumento del núme-
ro de proyectos y la baja 
capacidad institucional 
para manejarlos

Impacto de los satélites 
Simón Bolívar (teleco-
municaciones) y Fran-
cisco Miranda (insumo 
de la planificación 
regional)

Planificación. Inercia del periodo 
anterior. Plan operativo 
anual

Misión Ciencia (incorpo-
rar dentro de los planes 
operativos anuales 
programas con lógica 
de “misión”, es decir, 
atención y participación 
de los sectores populares 
y de las regiones menos 
favorecidas) pncti a 
largo plazo (2005-2030). 
Plan operativo anual

Visión Top Down. 
Abandono del pncti 
(2005-2030). Plan ope-
rativo anual
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etapas 1999-2002 2003-2008 2009-2013
A

ct
or

es
 d

el
 s

n
ct

i
Autoridades del 
mppcti

Investigadores del mun-
do académico asesorados 
por “expertos” en cti.

Personas con trayectoria 
en estudios y gestión en 
cti con compromiso 
político

Actores provenientes del 
mundo académico, sin 
experiencia en gestión 
y estudios cti altamente 
ideologizados

Sistema nacional 
de ciencia, 
tecnología e 
innovación

Investigadores tradicio-
nales, (funcionarios con 
carrera en organismos 
de política, mppcti)

Investigadores tradicio-
nales, empresas, tecnólo-
gos en instituciones del 
Estado (ffaa, centros de 
desarrollo tecnológico), 
personal técnico de las 
empresas y tecnólogos 
populares, organismos 
de política (mppcti, fun-
dacites), divulgadores

Investigadores tradicio-
nales, empresas, tecnó-
logos en instituciones 
del Estado (ffaa, cen-
tros de dt) y tecnólogos 
populares, organismos 
de política (mppcti), 
militantes “descalzos”, 
divulgadores

Instituciones de 
política de cti

conicit. Ministerio de 
Ciencia y Tecnología 
estatales de cti

Desarrollo de red de 
instituciones estatales 
de cti

Alineación de las 
instituciones cti con el 
“proyecto socialista”

Fi
n

an
ci

am
ie

n
to

 d
e 

la
 c

ti

Fuentes. Mecanismos tradicio-
nales, de universidades, 
instituciones públicas 
de ciencia y tecnología. 
Organismos regionales

Inversión y aporte anual 
obligatorio de empre-
sas públicas y privadas 
cuyos ingresos superen 
3 millones de dólares 
anuales (entre 0.5 y 
2% del ingreso bruto) 
para actividades cti. 
Aportes provenientes del 
presupuesto nacional vía 
asignaciones ordinarias 
del Estado

Modificación de la 
locti (2): “impuesto” a 
las empresas destinado 
al mppcti (0.5% de los 
ingresos brutos). Apor-
tes provenientes del 
presupuesto nacional 
vía asignaciones ordina-
rias del Estado

Receptores Investigadores tradicio-
nales de universidades, 
instituciones públicas 
de ciencia y tecnología. 
Organismos regionales

Investigadores tradicio-
nales de universidades, 
instituciones públicas 
de ciencia y tecnología 
centralizadas y descentra-
lizadas. Empresas. Redes 
de innovación

Universidades, redes de 
innovación, organismos 
públicos centralizados, 
innovadores populares

Magnitud del 
financiamiento

0.3-0.6% del pib 2.0-2.5% del pib (según 
cifras del mppcti)

0.6-1.0% del pib

siglas: abae (Agencia Bolivariana para Actividades Espaciales); cendit (Centro Nacional de Desarro-
llo e Investigación en Telecomunicaciones); cenit (Centro Nacional de Innovación Tecnológica); ciepe 
(Centro de Investigaciones del Estado para la Producción Experimental Agroindustrial); cnti (Centro 
Nacional de Tecnologías de Información); cntq (Centro Nacional de Tecnología Química); conicit 
(Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología); fii (Fundación Instituto de Ingeniería); fonacit (Fondo 
Nacional de Ciencia y Tecnología); inia (Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas); inzit (Ins-
tituto Zuliano de Investigaciones Tecnológicas); laee (Ley de Asignaciones Económicas Especiales); 
locti (Ley Orgánica de Ciencia, Tecnología e Innovación); mppcti (Ministerio del Poder Popular para 
la Ciencia, Tecnología e Innovación).
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PARADIGMAS INTERNACIONALES Y POLÍTICAS  
CIENTÍFICO-TECNOLÓGICAS EN ARGENTINA: 1958-1983

adriana feld

1. introducción

En este artículo analizamos la implementación de políticas de ciencia y tecnología 
(cyt) en Argentina a la luz de los cambios de paradigmas de políticas producidos 
en el escenario internacional durante los años sesenta y setenta. Para ello, dirigimos 
la mirada a dos organismos centrales del país como el Consejo Nacional de Inves-
tigaciones Científicas y Tecnológicas (conicet), creado en 1958, y la Secretaría de 
Ciencia y Tecnología (secyt),1 creada en 1968. El objetivo es poner a prueba la 
capacidad explicativa de los “paradigmas de políticas científico-tecnológica” para 
comprender las políticas realmente implementadas en dos periodos de la historia 
argentina: el primero, que se extiende entre 1958 y 1966, y el segundo, que abar-
ca desde fines de los años sesenta hasta principios de los ochenta.

Desde la constitución de las políticas de cyt como objeto de estudio, diversos 
trabajos las han periodizado y conceptualizado en sucesivas etapas, fases, estadios 
o modelos. Incluso, en los últimos años, algunos trabajos se han referido al con-
cepto de “paradigmas” (Ruivo, 1994; Velho, 2011), entendiendo como tales a 
modelos teóricos o concepciones de ciencia compartidos por “comunidades epis-
témicas” internacionales (Haas, 1992) de analistas de políticas, que ejercen influen-
cia sobre los respectivos Estados nacionales. Los paradigmas, fases o estadios, han 
sido caracterizados por diversos autores a partir de los isomorfismos o analogías 
constatadas en países centrales, y vinculados generalmente al papel de “difusor” 
de los organismos internacionales hacia los países de menor desarrollo. Conside-
ramos que es cierto, como advierten algunos textos, que esos modelos tuvieron 
una influencia significativa en los países en desarrollo, sea a través de mecanismos 
de copia y transferencia o de procesos de difusión (Oteiza, 1992b; Finnemore, 
1993). Sin embargo, los modos en que los paradigmas son resignificados localmen-
te en función de ideales, conceptualizaciones, condicionamientos objetivos (con-
texto socio-económico y político o características del sistema científico-tecnológico) 
o intereses divergentes, ha sido un terreno menos explorado. Nos proponemos, 
pues, extraer algunas conclusiones sobre la interacción entre modelos o paradig-
mas y sus condiciones locales de implementación.

Para eso, definimos el concepto de “paradigmas de políticas de cyt” como el 
modo en el que los actores conciben: a] las relaciones entre ciencia, tecnología y 

1   Esta Secretaría asumió diversos rangos y denominaciones a lo largo del periodo aquí estudiado: 
seconacyt, secyt, subcyt. Para facilitar la lectura, aquí nos referiremos al organismo como “Secreta-
ría”, o bien, con la sigla “secyt”. 
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sociedad (o desarrollo), b] los modelos institucionales y los mecanismos de inter-
vención pública (instrumentos de promoción, planificación, programas priorita-
rios, etc.); c] las herramientas teóricas o conceptuales para el de análisis y evalua-
ción de las políticas. Todos estos elementos están a su vez atravesados por una 
dimensión ético-normativa, que opera tanto en el plano de las políticas como en 
el de las retóricas, aunque no siempre con la misma fuerza y coherencia. Es decir, 
las concepciones, conceptualizaciones, instrumentos y modelos institucionales 
considerados como “legítimos” o “adecuados” en el marco de determinado para-
digma pueden tener un impacto diferencial en el diseño o implementación de las 
políticas y en las retóricas. Por lo tanto, dos preguntas articulan este trabajo: ¿Cuál 
es grado de coherencia entre la retórica que sostienen los actores locales claves y 
los modos de intervención pública sobre las actividades de investigación? ¿Qué 
ideales, condiciones objetivas o intereses son relevantes para comprender los pro-
cesos de resignificación local de los paradigmas?

El abordaje propuesto supone también contar con algunas variables que orga-
nicen el análisis de las políticas implementadas, y sirvan de esquema analítico-
operativo para realizar comparaciones entre países de la región. Para eso, consi-
deramos aquí los siguientes elementos: a] la forma de gobierno de los organismos 
analizados (representaciones ministeriales o disciplinarias); b] la función de los 
organismos (promoción, ejecución o política y planificación); c] la inserción jerár-
quica, funcional y presupuestaria del organismo en la red institucional de ciencia 
y tecnología; d] los criterios de evaluación (excelencia, relevancia, etc); e] el grado 
de formalización de las políticas (políticas explícitas o implícitas); f ] la estrategia de 
desarrollo organizacional en términos de expansión, diferenciación, integración, 
etcétera.

2. el paradigma de “la ciencia como motor de progreso”  
en contextos de débil profesionalización de la investigación

El paradigma dominante entre la inmediata posguerra y principios de la década 
de 1960 se caracterizó por tres rasgos centrales, dos de ellos referidos a aspectos 
retórico-conceptuales y uno a los isomorfismos constatados en las políticas. Efecti-
vamente, en esos años predominó una concepción analítica y normativa de la 
ciencia como actividad “autónoma” y neutral; es decir, independiente de la socie-
dad y de las posteriores aplicaciones y, por lo tanto, no pasible de subordinación 
a proyectos e ideologías políticas. Ligada a este rasgo se encontraba una retórica 
centrada en lo que hoy denominamos “modelo lineal” u “ofertista” (cuyo origen 
suele atribuirse al informe presentado por Vannevar Bush al presidente Truman), 
que condujo a los Estados a delegar las decisiones de financiamiento y orientación 
de la ciencia en Consejos de Investigaciones, conducidos por los propios científicos. 
Así, mientras que el financiamiento se asentó en el mecanismo de evaluación por 
pares y en criterios de excelencia, el análisis de las políticas privilegió la utilización 
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de indicadores de input, partiendo de la consideración de que las políticas debían 
propiciar un incremento y mejoramiento de recursos humanos en ciencias básicas 
(Velho, 2011; Ruivo, 1994).

Desde luego, muchos de estos rasgos pueden constatarse en la retórica de 
un sector de la élite científica que integró, a partir de 1958, el Directorio del 
conicet. En 1954, Bernardo Houssay, Premio Nobel de medicina y presidente 
del conicet (1958-1971), subrayaba la necesidad de que la ciencia mantuviera su 
autonomía respecto de los gobiernos: 

la enseñanza y la investigación deben estar dirigidas por los profesores e investigadores y 
no por intereses políticos o dogmáticos. Los gobiernos deben suministrar los recursos ne-
cesarios para la enseñanza y para la investigación científica, pero jamás debieran entreme-
terse en la vida espiritual y las orientaciones científicas de las universidades o centros de 
investigación fundamental (Houssay, 1954: 341). 

Esta concepción era también congruente con una retórica que hacía hincapié 
en el carácter lineal y unidireccional de la relación ciencia-sociedad. En 1958, 
Houssay afirmaba que: “todo conocimiento nuevo tendrá aplicaciones con el tiem-
po. Casi todas las grandes aplicaciones provienen de algún estudio teórico previo 
cuya importancia no se sabía ni sospechaba al principio” (Houssay, 1958: 352). 

También la forma de gobierno, la función y los criterios de evaluación y de 
análisis de políticas del conicet se encuadraron dentro del modelo institucional 
y los modos de intervención pública concebidos en el marco de este paradigma. 
Conducido por un directorio organizado con base en un sistema de representación 
disciplinaria, este organismo funcionó dentro de la órbita de la presidencia de la 
Nación sin una definición explícita de criterios para la distribución de recursos. 
En ese sentido, el Consejo puede considerarse como una “agencia”2 de promoción 
de la investigación encargada de repartir fondos con base en la evaluación por 
pares y a criterios de excelencia entre cuatro finalidades: a] un programa de becas 
internas y externas; b] un programa de subsidios de investigación; c] un escalafón 
para la carrera del investigador científico, cuyos integrantes podían radicarse en 
diversas instituciones; d] un escalafón de personal técnico de apoyo análogo al de 
la carrera del investigador. Si bien el decreto de creación preveía la instalación de 
institutos, laboratorios y centros, que podrían radicarse en universidades y otras 
instituciones privadas y públicas, hasta 1966, el conicet privilegió la formación y 
mantenimiento de recursos humanos en diversas instituciones por sobre la crea-
ción de nuevos institutos (Feld, 2010b).3

A pesar de que esta novedosa maquinaria de promoción y evaluación contribu-
yó a instalar nuevos criterios académicos, la modalidad de “convocatorias abiertas”, 
tanto para la carrera, como para las becas y subsidios, sin previa definición de 

2   Se usa aquí la noción de “agencia” no en un sentido estricto, sino como contraposición a los 
modelos de Consejo dotados de funciones de planificación y definición de políticas.

3   Hasta 1966 sólo se crearon tres institutos bajo la órbita del conicet.
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cargos o cupos por disciplina o región en función de áreas de vacancia, supuso la 
puesta en marcha de una política orientada por la demanda académica (esto es, 
una “reproducción ampliada” de los recursos existentes), que algunos autores han 
identificado con el rótulo de “liberal” (Kreimer, 2010). A lo largo del periodo aquí 
estudiado se produjo una fuerte concentración de becas (61.7%), subsidios 
(59.4%) y miembros de la carrera (69.4%) en Buenos Aires, que albergaba arriba 
del 40% de la población universitaria. Lo mismo se constata respecto de la con-
centración disciplinaria, puesto que las ciencias médicas, con una sólida tradición 
de investigación, atrajeron los porcentajes más altos de recursos para las tres cate-
gorías entre 1958 y 1966: 30.3% de las becas, 25.7% de los fondos para subsidios 
y 33.3% de los ingresos a carrera (Feld, 2011a). 

Lo antedicho parece indicar una notable coincidencia entre el paradigma 
internacional, por un lado, y la retórica y las prácticas locales, por otro. Por el 
contrario, algunos datos indican que la incidencia del paradigma representado 
por esta institución en el sistema científico-tecnológico fue más leve de lo que 
suele conjeturarse. La creación del conicet se produjo en el marco de un pro-
ceso iniciado a mediados de la década de 1950, tendiente a institucionalizar y 
profesionalizar la investigación en diversos sectores: antes de 1959 fueron creados 
o refundados diversos organismos descentralizados de investigación como el inta 
(Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria), el inti (Instituto Nacional de 
Tecnología Agropecuaria) y la cnea (Comisión Nacional de Energía Atómica)4. Al 
mismo tiempo, se impulsó una modernización de las universidades a través de la 
estructura departamental, la reforma pedagógica, la creación de nuevas carreras 
y espacios para la investigación científica y, finalmente, del establecimiento de la 
categoría de profesor full time, que permitió asociar docencia e investigación. Según 
Vaccarezza (1998), estos organismos integraron dos modelos contiguos de cyt con 
consignas, misiones y fuentes de legitimidad diversas: a] la actividad tecnológica y 
la investigación con fines socioeconómicos, sustentada sobre todo en organismos 
sectoriales (inti, inta, cnea) y legitimada por un aparato estatal destinado a la 
resolución de problemas prácticos y a la transferencia de tecnologías al sector 
productivo o de defensa; b] la ciencia académica, basada principalmente en las 
universidades y el conicet, e incorporada –aunque de manera periférica– a la 
comunidad científica internacional de quien recibía su legitimidad, orientaciones 
y formas de organización. Partiendo de esta clasificación, puede conjeturarse que 
uno de los indicadores del predominio del modelo ofertista debería ser el peso 
presupuestario de las instituciones vinculadas a la ciencia académica.

Si bien la ley de creación del conicet proponía una misión bastante ambiciosa 
orientada a “promover, coordinar y orientar las investigaciones en el campo de las 
ciencias puras y de las aplicadas”, además de “fijar un orden de prioridades que 
contemplen las necesidades del país”, lo cierto es que la política presupuestaria lo 

4   Algunas de estas instituciones habían sido creadas durante el gobierno de Perón (1946-1955), 
pero en ciertos casos no llegaron a ponerse en funcionamiento y, en general, todas fueron radicalmen-
te reformuladas luego de 1955 (Feld, 2010b y 2012).
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confinó a cumplir funciones más bien modestas. Como puede observarse en los 
cuadros 1 y 2, entre 1961 y 1966, el presupuesto del conicet no logró superar el 
8.49% del presupuesto destinado a los principales organismos descentralizados de 
cyt, ni el 15.5% de los recursos para investigación del conicet y las universidades. 
Incluso, la suma del presupuesto del conicet y los gastos de investigación de las 
universidades en esos mismos años apenas reúne un 27.44% del gasto total en cyt 
(unesco, 1970). Desde luego, la agrupación de estas dos últimas instituciones 
dentro de la categoría de “investigación básica” resulta problemática y un tanto 
simplista, pero manteniendo esa definición generalmente aceptada, las estimacio-
nes presentadas ponen en cuestión la incidencia de los propios científicos como 
“policy makers” y el predominio del denominado “modelo ofertista” en el conjun-
to del sistema científico-tecnológico. 

cuadro 1: distribución del presupuesto entre los principales organismos 
descentralizados (%)

organismos promedio 

conicet 6.17 7.72 8.49 7.08 7.41 6.75 7.27

inta 42.86 37.84 39.80 45.76 37.43 40.61 40.72

inti 7.52 8.97 8.43 6.71 5.02 6.47 7.19

cnea 22.73 24.10 25.85 26.21 27.47 28.79 25.86

Inst. Nac. de Geología y Minería 7.91 7.03 6.25 4.83 8.96 7.99 7.16

Inst. Nac. de Microbiología 6.01 6.84 5.34 3.63 7.38 4.72 5.66

citefa 6.80 7.49 5.83 5.78 6.32 4.67 6.15

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

fuente: elaboración propia con base en unesco (1970).

El segundo elemento que relativiza la incidencia del paradigma tiene que ver 
con la relación entre la retórica “lineal” o “liberal” de los actores locales y el esce-
nario en el que ellos operaban, que difería notablemente de aquél que dio origen 
al informe de Vannevar Bush. Es decir, aún cuando el discurso de la élite científi-
ca que integró el directorio del conicet respondía al paradigma de “la ciencia 
como motor de progreso”, también hundía sus raíces en un contexto local carac-
terizado por una carencia de “masa crítica” de investigadores e infraestructura y 
por una escasa profesionalización de la investigación experimental debido, en 
buena medida, a la orientación profesionalista de las universidades.5 

5   Distinta es la situación de las ciencias taxonómicas que florecieron desde el siglo xix en museos 
y observatorios.
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cuadro 2: porcentaje del presupuesto del conicet en relación con gastos 
de investigación del sector público (a precio corriente)

organismos centralizados y 
descentralizados universidades y conicet*

años total (en millones) % conicet total (en miles) % conicet

1961 2 653 8 4 7   808 169 5 15 4

1962 3 051 3 5 8 1 157 325 4 15 2

1963 3 697 8 6 2 1 479 283 8 15 5

1964 5 664 4 5 0 1 911 155 6 14 7

1965 6 915 0 5 5 2 464 691 4 15 4

1966 9 263 2 4 9 3 351 263 1 13 5

*: El total resulta de adicionar el presupuesto del conicet y los gastos de investigación de las universi-
dades 
fuente: elaboración propia con base en unesco (1970) 

Se ha estimado que, para 1961; es decir, cinco años después de iniciado el pro-
ceso de modernización de las instituciones de cyt, el país contaba con 2 125 in-
vestigadores, de los cuales sólo 639 estaban radicados en universidades nacionales 
y tenían cargos de dedicación exclusiva (unesco, 1970).6 Es claro, pues, que a 
medidados de la década de 1950 la situación era considerablemente más apremian-
te y que la cuestión de incrementar la “masa crítica” de investigadores formados 
en ciencias básicas devino un tópico central, incluso para quienes, como Rolando 
García (vicepresidente del conicet entre 1958 y 1964), no compartían la concep-
ción de política científica defendida por Houssay: 

Desde que lleva años alcanzar la masa crítica de científicos necesaria para llevar a las cien-
cias básicas al nivel requerido para una investigación aplicada útil, se deduce que cada país 
deberá comenzar a marchar en esa dirección lo más pronto posible […] Esto implica co-
menzar la “producción” de grandes cantidades de graduados en ciencias básicas para luego 
seleccionar entre los mejores a los investigadores (García en Sigal, 2002:79).

De hecho, durante este periodo, la política del conicet estuvo estrechamente 
ligada a las políticas universitarias que sí tuvieron un espacio en los dispositivos de 

6   La cifra 2 125 se deduce de la suma entre los investigadores con dedicación exclusiva de las uni-
versidades nacionales (639) y los investigadores de otros organismos públicos (1 429) e institutos priva-
dos (57), que no aparecen diferencias por dedicación. Si bien carecemos de información sobre la 
cantidad de investigadores en otros países a principios a fines de la década de 1950, los datos existen-
tes para 1967 y 1969 dan una idea de las diferencias de escala. En 1967 la cantidad de investigadores 
(equivalente tiempo completo) por cada 1000 habitantes era de 27.5 en Estados Unidos, 12 en el 
Reino Unido, 10.9 en Alemania y 10.2 en Francia. En 1969 la misma relación en Argentina era de 1.9 
(seconacyt, 1971a).



paradigmas internacionales y políticas científico-tecnológicas� 343

diagnóstico y planificación del Estado como el conade (Consejo Nacional de De-
sarrollo). No sólo el conicet destinó la mayor parte de sus recursos a las univer-
sidades, sino que además, tanto desde el punto de vista del Estado como desde la 
comunidad científica radicada en el conicet y las Universidades, el leit motiv de 
esos años fue la institucionalización/profesionalización de la investigación experi-
mental (y de las “nuevas” ciencias sociales) y la formación de recursos humanos 
en investigación, entendida como inversión fundamental para el desarrollo econó-
mico (Suasnábar, 2004).7 La diversificación de la oferta universitaria de carreras, 
la actualización de los planes de estudio y la instalación de institutos de investiga-
ción apuntaban, pues, a proveer los recursos humanos necesarios para la moder-
nización del país. Más allá de su debilidad presupuestaria, el conicet tuvo un 
papel simbólico muy importante en ese proyecto, puesto que la política de creación 
de cargos con dedicación exclusiva y de instancias de evaluación académica con 
criterios relativamente unificados8 para el otorgamiento de becas, subsidios o car-
gos en cualquier institución del país contribuyó a transformar un escenario en el 
que se requerían nuevos perfiles profesionales y en el que la definición de lo que 
era un investigador era aún bastante difusa. 

Por último, ciertas iniciativas del conicet indican que la caracterización de 
“liberal”, pierde algunas de sus connotaciones cuando dirigimos la mirada al modo 
en que se articularon algunos campos disciplinarios. El auspicio que brindó el 
Consejo a las reuniones con representantes de la física (1958 y 1960), la matemá-
tica (1959), la psicología (1959 y 1960) y la zoología (1961), así como el incentivo 
a la conformación de diversos comités nacionales por disciplinas (como los de 
astronomía, geofísica y geodesia, cristalografía y oceanografía) apuntaron a una 
progresiva organización y consolidación de campos y disciplinas. Así, dos trabajos 
recientes referidos a la primera reunión de físicos, ponen de relieve el despliegue 
de una estrategia programática de organización del campo en varios aspectos: a] 
la definición de líneas de investigación (en función de criterios académicos y socio-
económicos); b] la captación y utilización de recursos externos (humanos y finan-
cieros); c] la formación de recursos humanos; d] la coordinación interinstitucional 
(Romero y Buschini, 2010; Feld, en prensa). Si bien en términos materiales el 
Consejo funcionó aquí como una pieza más de un engranaje compuesto por di-
versas instituciones (universidad, fundaciones norteamericanas, organismos inter-
nacionales), Rolando García (a la sazón decano de la Facultad de Ciencias Exactas 
de la Universidad de Buenos Aires) tuvo un liderazgo indiscutido en la articulación 
y concreción del proyecto, mientras que el conicet actuó como institución legiti-
madora. Lejos de la formalidad que adquirieron las políticas de cyt años más 

7   Si se comparan los gastos totales de las universidades nacionales (y no sólo los gastos de investi-
gación) con los gastos totales de investigación, constatamos que en 1966 un 20% correspondía a orga-
nismos descentralizados (cnea, inti, inta, conicet, etc.), un 4.5% a Ministerios y Secretarías y un 
75.5% a las universidades nacionales (unesco, 1970:42).

8   El conicet contaba con diversas comisiones disciplinarias, compuestas por referentes de los res-
pectivos campos y disciplinas, con la misión de evaluar las solicitudes.
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tarde (y que implicaron una explicitación de objetivos o prioridades y la confor-
mación de una burocracia técnica), esta estrategia programática dependió tanto 
del respaldo de instancias formales (en las que intervinieron instituciones como 
el conicet), como de las prácticas informales de una comunidad científica de 
dimensiones relativamente modestas. El caso muestra que el desarrollo científico 
de estos años no se produjo necesariamente en un total vacío normativo, en un 
absoluto laissez faire, y que la política del conicet debe entenderse a partir de su 
articulación con determinadas redes de actores e instituciones. 

3. el paradigma de “la ciencia como resolución de problemas”  
y la reorganización del panorama institucional de cyt

En el marco de los movimientos de cuestionamiento de la ciencia de fines de la 
década de 1960, que pusieron en tela de juicio tanto la visión positiva de la ciencia 
como su carácter extrasocial y neutral, se constituyó una nueva concepción de las 
políticas según la cual la ciencia debía ser orientada hacia el estudio de problemas 
relevantes para la sociedad y el mercado. Si bien la perspectiva “lineal” continuó 
vigente, se invirtió la relación conceptual entre productores y usuarios del conoci-
miento, pasando de una perspectiva science push hacia otra demand pull. En ese 
contexto, los organismos de financiamiento (los Consejos) debieron asumir res-
ponsabilidades vinculadas al desarrollo tecnológico y se produjeron modificaciones 
en los mecanismos de evaluación: junto a la evaluación por pares, encargada de 
asignar recursos en función de la excelencia, se desarrollaron indicadores de out-
put (entre ellos los de la productividad académica medida en papers) y se crearon 
unidades de evaluación tecnológica (Velho, 2011). 

Paralelamente al cambio de paradigma en el escenario internacional, en Argen-
tina se produjo una importante transformación del modelo institucional de polí-
tica científica, que se inició en 1968 con la creación del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (conacyt) y su correspondiente Secretaría (seconacyt). 
Esta innovación se vio facilitada por la reconfiguración de relaciones de fuerza 
resultante del golpe de Estado de 1966, pero también por dos procesos contem-
poráneos. El primero de ellos tiene que ver con la emergencia, a fines de los años 
ssesenta, de un clima de debate y de crítica hacia las políticas de cyt, expresado 
tanto en la conformación de agrupaciones político-gremiales de profesores/inves-
tigadores, como en la conformación de foros de discusión (Programa de Transfe-
rencia de la Fundación Bariloche y revista Ciencia Nueva) o de producción acadé-
mico-intelectual sobre dichos temas (Centro de Investigaciones Económicas del 
Instituto Torcuato Di Tella). Si bien en estos debates y producciones académicas 
se plantearon diversos objetivos y posicionamientos ideológicos, todos ellos refle-
jaron un proceso de desacralización de la imagen de la ciencia, en dos planos: en 
el plano teórico, cuestionando lo que hoy denominamos “modelo lineal”; en el 
plano más bien “empírico”, constatando que el desarrollo científico de excelencia, 
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alcanzado en buena medida en el país, no era necesariamente eficaz en términos 
de su utilidad económica o social.9

Un segundo proceso tiene que ver con el rol de organismos internacionales 
como la unesco y la oea en la difusión de paradigmas e innovaciones conceptua-
les, que hacían hincapié en la necesidad de incorporar la política científica dentro 
del marco general de las políticas públicas y de la planificación económico-social. 
Así, por ejemplo, los organismos creados en 1968 estuvieron inspirados en el mo-
delo institucional belga promovido desde la unesco, cuyo director de la Unidad 
de Política Científica (Yvan de Hemptine) había colaborado en el diseño del Con-
sejo de Política Científica belga en 1962.10 Mientras el conacyt era un organismo 
de perfil más bien político, integrado por el presidente de la Nación y los diversos 
ministros y comandantes en jefe, la Secretaría del Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (seconacyt) era su contraparte técnica, encargada de: a] reunir y 
evaluar los antecedentes necesarios para el proceso de formulación de la política; 
b] analizar y evaluar programas y proyectos; c] proponer la asignación y distribución 
adecuada de recursos en función de los objetivos; d] coordinar sus actividades con 
las de las Secretarías del Consejo Nacional de Desarrollo (conade) y el Consejo 
Nacional de Seguridad (conase). Este organismo tendría, pues, la misión de de-
sarrollar dos actividades no contempladas en los dispositivos institucionales del 
periodo anterior: elaborar diagnósticos y explicitar políticas a través de planes y 
programas.

En 1969, la seconacyt llevó a cabo un estudio de diagnóstico basado en reco-
mendaciones y especificaciones conceptuales propuestas por la unesco y la ocde.11 
Utilizando la encuesta como herramienta metodológica y el instituto como unidad 
de análisis, la evaluación apuntaba a mostrar la distribución de recursos por sector, 
por disciplina, por región y por tipo de actividad (investigación básica, investiga-
ción aplicada, desarrollo, actividades conexas), los campos de “aplicabilidad” de 
los proyectos (adquisición de conocimiento, actividades agropecuarias, industria, 
minería y energía no nuclear, etc.) y los tipos de financiamiento (presupuesto, 
subvenciones, contratos de investigación, préstamos, subsidios). A diferencia del 
estudio de potencial científico realizado en el periodo anterior, donde básicamen-
te se contabilizaban recursos humanos y gastos de investigación de un modo más 
o menos acrítico, el informe de 1969 se proponía evaluar no sólo el potencial 
científico y el grado de eficiencia organizativa de la infraestructura científico-tec-
nológica, sino también la orientación del esfuerzo en función de necesidades 
económicas y sociales (unesco, 1970; seconacyt, 1971a). 

9   Las cuestiones señaladas en este párrafo han sido analizadas en profundidad en dos artículos 
recientes: Feld (2011b) y Feld y Kreimer (2012).

10   Sobre la creación del conacyt y la seconacyt, y sobre la influencia de la unesco en dicho 
proceso véase Feld (2010a).

11   El estudio fue encargado a Alberto Aráoz, un investigador del Centro de Investigaciones Econó-
micas del Instituto Torcuato Di Tella, que asistió a diversos seminarios sobre políticas de cyt organiza-
dos por la oea. 
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Respecto de la segunda cuestión, el estudio mostraba (entre otros indicadores) 
un marcado predominio de gastos en actividades de investigación básica (30%) 
y aplicada (49%), respecto de las actividades de desarrollo (21%), llegando a la 
conclusión de que el esfuerzo de los institutos encuestados estaba poco orientado 
hacia propósitos de desarrollo económico, particularmente en lo referido a la in-
dustria.12 En cuanto a la eficiencia organizativa, el documento hacía hincapié en dos 
falencias. En primer lugar, se señalaba la atomización del panorama institucional, 
debida al predominio –muy marcado en las universidades– de institutos de pequeñas 
dimensiones13 y al alto porcentaje de investigadores (35%) que trabajaban en forma 
independiente y sin vinculación con otros grupos. En segundo lugar, la encuesta 
ponía de manifiesto la ineficiente distribución regional de los recursos científicos y 
tecnológicos, debido a la gran concentración en el área metropolitana y pampeana: 
sólo el área metropolitana contenía un tercio de los institutos de investigación y al-
rededor de la mitad de los recursos (personal y gastos corrientes) (Aráoz, 1974:8-9). 

Este documento fue la base para la elaboración de los tres planes de cyt, que 
se sucedieron entre 1971 y 1975, en los que se definían prioridades de un modo 
más o menos laxo y se proponían diversos criterios de financiamiento (seconacyt, 
1971b; subcyt, 1972; secyt, 1975). El más específico en cuanto al establecimien-
to de prioridades fue el plan de cyt de 1975, en el que se explicitaron cuatro 
programas nacionales (tecnología de alimentos, electrónica, enfermedades endé-
micas, vivienda), a los que se sumarían otros cinco en los años subsiguientes (ener-
gía no convencional, radiopropagación, recursos naturales renovables, petroquí-
mica, biotecnología e ingeniería genética). Sin embargo, durante toda la década 
de 1970 la Secretaría funcionó con un presupuesto sumamente reducido, que li-
mitó su capacidad para orientar políticas. 

Esto se debe a que la creación de la Secretaría, basada en la consideración de 
que el conicet no había logrado desempeñar correctamente la función de órgano 
rector de la política científica, debió enfrentarse con la característica heterogenei-
dad del área científico-tecnológica, compuesta por un conjunto de instituciones 
con diversos objetivos y grados de autonomía (financiera y funcional), apoyo y 
prestigio, así como con dependencias jerárquicas y presupuestarias ya instituidas 
(Oszlak, 1976). Por otra parte, el origen del organismo quedó asociado a un go-
bierno militar que atentó fuertemente contra las universidades, tanto en lo referi-
do a la preciada autonomía como al desarrollo de la investigación en algunas casas 
de estudio. En ese escenario, la resistencia a la imposición de un marco normativo 
común dio lugar a conflictos interinstitucionales,14 que se expresaron de un modo 
particularmente intenso en el caso del conicet. 

12   En cuanto a los proyectos de investigación, un 27% correspondía a investigación básica, un 55% 
a investigación aplicada y un 16% a desarrollo. 

13   Por ejemplo, un 30% de los institutos empleaba cinco o menos científicos y apenas un 15% tenía 
un tamaño razonable, empleando 20 o más científicos. 

14   Los conflictos y la competencia interinstitucional que produjo la creación de la Secretaría han 
sido abordados en Feld, 2010a.
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cuadro 3: participación de la secretaría de cyt en la finalidad 8 (cyt) 
del presupuesto general de la administración nacional

año secretaría/ finalidad 8

1972 2.40%

1973 8.80%

1974 5.80%

1975 8.90%

1976 5.00%

1977 9.20%

1978 5.70%

1979 4.70%

1980 3.10%

1981 2.70%

1982 2.30%

fuente: subcyt (1982).

En 1973, la pugna entre diversos sectores político-académicos por la conducción 
de la Secretaría y del conicet (reflejo del clima de fuerte conflictividad política 
que atravesaba entonces al país) determinó la intervención de ambos organismos 
y su traspaso al Ministerio de Cultura y Educación, que también detentaba la con-
ducción de las universidades. Durante la última dictadura militar (1976-1983), la 
pérdida de relevancia de los organismos de planificación debido al predominio 
del liberalismo en la ideología gobernante, determinó que la Secretaría continua-
ra una existencia agónica dentro de aquella dependencia (Canelo, 2004). Desvin-
culada la Secretaría de los órganos de política y planificación económico-social y 
de los actores que venían reflexionando sobre los problemas de las políticas de 
cyt, los diagnósticos realizados en los años subsiguientes desecharon muchos de 
los criterios establecidos por el informe de 1969 y las iniciativas se centraron en los 
aspectos organizativos del entramado institucional del área.15 

Parte de la reorganización del panorama institucional respondió más bien a 
criterios ideológicos propios del clima reinante durante la última dictadura militar: 
la trasferencia de recursos para cyt desde las universidades (consideradas “focos 
subversivos”) hacia el conicet (cuadro 4) (Bekerman, 2009).

15   Debe subrayarse que la discontinuidad de los elencos directivos y técnicos de la Secretaría también 
atentó contra el afianzamiento del nuevo paradigma: como reflejo de la fuerte inestabilidad política 
que afectó al país, en los 14 años comprendidos entre la creación de la Secretaría (fines de 1968) y 
1982, se sucedieron 10 secretarios/subsecretarios de ciencia y tecnología (ninguno de los cuales alcan-
zó a completar siquiera tres años de gestión) y el organismo cambió cinco veces de denominación y 
dependencia. En esa dinámica radicalmente distinta a la de las democracias occidentales del primer 
mundo, en un contexto donde Política y políticas se imbricaron en una tensión constante, ningún plan 
de cyt alcanzó la fase de implementación.
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cuadro 4: evolución de la distribución de la finalidad 8 (cyt)  
por organismo (1972-1983)

1972 1974 1976 1978 1980 1981 1982 1983

cnea 5.1 5.1 11.7 10.4 22.4 23.2 31.0 37.8

inta 38.4 40.3 34.5 31.1 24.9 24.9 21.0 17.0

inti 5.3 0.5 0.3 0.3 0.2 0.1 0.2 0.2

conicet 15.0 18.1 29.5 24.7 30.7 31.5 27.2 27.3

Ministerio de Defensa 10.2 10.1 14.2 22.2 11.3 10.3 10.7 8.0

Universidades nacionales 23.8 22.8 7.8 9.1 8.9 8.3 6.5 6.1

fuente: Gertel (1987).

De ese modo, entre 1970 y 1983 el conicet septuplicó su presupuesto y se 
produjo la paradoja de que, en el marco de una retórica que enfatizaba el rol de 
“la ciencia como solución de problemas”, uno de los organismos más representa-
tivos del paradigma previo adquiría un peso presupuestario inédito, al tiempo que 
descendía en la escala jerárquica desde la órbita de la Presidencia a la del Minis-
terio de Cultura y Educación. En buena medida, este fenómeno coincidió con la 
nueva función que el conicet se adjudicó desde fines de la década de 1960, 
cuando inició un viraje desde un modelo institucional orientado a la promoción 
hacia un modelo centrado en la ejecución: si en 1966 el organismo contaba con 
tres institutos, para 1981 contaría ya con 100 (conicet, 1983). En el impulso a ese 
viraje confluyeron actores con intereses diversos: algunos aspiraban a fortalecer el 
Consejo frente a la amenaza que representaba la Secretaría, otros pretendían res-
guardar a los institutos universitarios de la intervención gubernamental (particu-
larmente luego del golpe de 1966), mientras otros deseaban protegerlos del clima 
de agitación política propiciado por diversos sectores del estudiantado y del cuer-
po docente. 

Sin embargo, la expansión institucional no tuvo como contrapartida el estable-
cimiento de criterios explícitos ad-hoc ni de instancias de evaluación institucional 
hasta principios de los años ochenta. Recién en 1981 se crearon en el conicet el 
Departamento de Programación y Control, encargado de elaborar el Programa de 
Desarrollo del Organismo (prodeco), y las Comisiones Asesoras de Supervisión y 
Evaluación Científica de Centros e Institutos (casec), cuya misión era evaluar y 
recomendar la creación o supresión de institutos (conicet, 1983:26). Los testimo-
nios disponibles señalan, pues, que la proliferación de institutos y su sostenimien-
to no respondió a ningún criterio de excelencia, masa crítica o relevancia, y que 
el grado de discrecionalidad con el que funcionaron las respectivas unidades es 
un indicador de la falta de políticas. En 1985, Osvaldo Reig (entonces investigador 
principal del conicet) señalaba:
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La temática de estos centros no tiene consistencia en la jerarquía e importancia de los temas 
de investigación: desde el estudio global de las zonas áridas hasta la fisiología del sueño en 
los peludos y comadrejas. Tampoco se evitó la superposición: se crearon tres institutos lim-
nológicos en la cuenca del Río de la Plata-Paraná: uno en Ensenada, otro en Santa Fe y un 
tercero en Corrientes; las relaciones entre ellos fueron prácticamente nulas. Tampoco hubo 
criterios de interdisciplinariedad o masa crítica: un instituto giraba alrededor de un inves-
tigador, o podía albergar varias decenas de investigadores independientes. Ni tuvieron lugar 
razones de significación o nivel académicos: se crearon institutos de excelencia verdadera, 
liderados por investigadores de idoneidad indiscutida, y se fundaron otros, ya sea institutos, 
centros o programas, para dar albergue a submediocres sin antecedentes suficientes ni 
respetabilidad académica alguna (Reig, 1985).

Mientras que la heterogeneidad de situaciones en lo que a la excelencia se re-
fiere ha sido analizada en un trabajo reciente (Bekerman, 2011), la aplicación o 
no de criterios de relevancia es muy difícil de constatar en tanto que los criterios 
no fueron explicitados por el organismo y el financiamiento de los institutos ad-
quirió la modalidad de “block grants”; es decir, partidas globales no competitivas, 
que se renovaban de un modo cuasi automático y eran ejecutadas discrecionalmen-
te por los respectivos directores de institutos (Caldelari et al., 1992; conicet, 1989). 

En términos generales, puede decirse que el único criterio organizador consta-
table en esos años tuvo que ver con la preocupación por el desarrollo científico-
tecnológico regional, manifestada desde fines de los años sesenta. A principios de 
los años setenta comenzaron las gestiones para la creación de centros regionales 
del conicet (pensados como dispositivos que se articularían con polos de desarro-
llo), algunos de los cuales cobraron vigor a partir de 1979 gracias a un préstamo 
de 42 millones de dólares que el bid adjudicó al conicet. Para respaldar esta 
política también se establecieron adicionales salariales para investigadores, becarios 
y técnicos que se radicaran en instituciones fuera del área metropolitana. Así, 
entre 1975 y 1981, el porcentaje de institutos, programas y servicios del conicet 
radicados en el interior del país ascendió de 21 a 30%. Por otra parte, entre 1966 
y 1981, el porcentaje de personal radicado en Buenos Aires y La Plata disminuyó 
de 82.3 a 71.6% en el caso de los investigadores, de 72.9 a 60.8% en el caso del 
personal técnico y de 70.2 a 60.8% en el caso de los becarios internos (Feld, 2011a; 
conicet, 1983).

Esta política regional estuvo discursivamente asociada a dos de los principios 
del paradigma: la conformación de grupos de investigación para trabajar multidisci-
plinariamente (y optimizando recursos) en la resolución de problemas, muchos de 
ellos de índole regional. Si bien no queda claro que la creación de estos centros 
haya redundado en una mayor sinergia de líneas de investigación ni en una mejor 
aplicación del conocimiento, los cuatro centros regionales financiados por el bid 
(el cricyt en Mendoza, el ceride en Santa Fe, el cribabb en Bahía Blanca y el 
cenpat en Puerto Madryn), pueden considerarse una suerte de “enclave” del pa-
radigma, debido a la modalidad con la que se organizaron. El Programa de Desa-
rrollo de Centros Regionales supuso una selección a priori de las líneas de investi-
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gación que se financiarían con el préstamo: para 1980, se habían definido 24 líneas 
de investigación, integradas por 93 proyectos a desarrollarse en los 10 institutos 
que integraban los centros regionales. Según el informe del Programa, las líneas 
de investigación propuestas por los diversos institutos fueron seleccionadas con 
base en las prioridades sectoriales y regionales identificadas en diversos documen-
tos prescriptivos y de diagnóstico elaborados desde 1969. Así, mientras que en el 
cricyt y el cenpat predominaron temáticas vinculadas a condiciones geográficas 
o climáticas regionales, en el cribbab y el cricyt también se seleccionaron pro-
yectos vinculados a programas nacionales (electrónica, vivienda, oceanografía) o 
a sectores en los que se habían establecido instrumentos de promoción industrial 
(petroquímica y celulosa y papel) (conicet, 1980). Sin embargo, no podemos 
dejar de señalar el carácter limitado de esta experiencia, puesto que los institutos 
comprendidos en estos centros regionales (que sin duda recibieron un porcentaje 
significativo de los recursos del conicet) representaban apenas un 10% de la 
cantidad total de institutos existentes en 1981. 

De lo antedicho puede conjeturarse que durante este periodo, las políticas de 
cyt implementadas por el Consejo y la Secretaría tuvieron dos marcas de época 
estrictamente locales: por un lado, el autoritarismo, necesariamente empuñado 
contra el clima universitario de los años previos al golpe de 1976; por otro lado, 
la cuestión de las desigualdades en el desarrollo regional, tematizada desde fines 
de los años sesenta. Durante el último gobierno militar, la continuidad de la retó-
rica de “la ciencia como resolución de problemas”, así como el impulso que reci-
bieron los centros regionales y el carácter programático con el que se diseñaron 
sus líneas de investigación, contrasta notablemente con la discrecionalidad o libe-
ralidad que caracterizó la proliferación de institutos del conicet, poniendo de 
relieve la naturaleza heterogénea y contradictoria de las políticas.

4. consideraciones finales

Los trabajos referidos a la historia de las políticas de cyt en América Latina se han 
enfocado generalmente en brindar conceptualizaciones y periodizaciones estiliza-
das para mostrar las similitudes regionales (Dagnino, Thomas y Davyt, 1996), o 
bien, en señalar el papel de los organismos internacionales y contrastar los para-
digmas adoptados con las condiciones macroeconómicas, enfatizando las disfun-
cionalidades (Oteiza, 1992b). En este trabajo se ha pretendido enriquecer ese es-
quema analítico a partir de un enfoque institucional de las políticas que permita 
avanzar, al menos, sobre tres cuestiones: por un lado, repensar las relaciones entre 
centros y periferias abriendo la “caja negra” en la que generalmente se encierran 
los procesos de transferencia o difusión de paradigmas de políticas; por otro lado, 
“deconstruir” el concepto de “políticas de cyt”, dando cuenta de las especificida-
des y “culturas” institucionales y los condicionantes extra-económicos; por último, 
deslindando los límites no siempre claros entre retóricas y prácticas.
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El estudio del caso argentino revela que, si bien los aspectos retóricos y ciertos 
arreglos institucionales de índole más bien formal reflejaban bastante fehaciente-
mente los principales rasgos del paradigma, las prácticas han sido más complejas 
y contradictorias. Así, el primer periodo analizado pone de manifiesto que el uso 
local de retóricas “paradigmáticas” es resignificado en función de necesidades, 
ideales o intereses completamente distintos de los contextos de origen. Por su 
parte, el análisis del segundo periodo revela que el terreno que comúnmente se 
denomina “políticas de cyt” está habitado por instituciones y actores que no siem-
pre comparten la misma “cultura” y los mismos objetivos, y por diversos niveles no 
siempre coherentes entre sí, que abarcan desde los organismos de planificación 
hasta las comunidades disciplinarias. Eso da lugar a políticas menos homogéneas 
de lo que comúnmente suele creerse, donde conviven prácticas alineadas con el 
paradigma, junto con otras que responden a imperativos locales o a presiones 
corporativas de los propios investigadores.

En términos generales, puede decirse que la emergencia y circulación de nue-
vos paradigmas explica mucho mejor los cambios de políticas que las políticas en 
sí, puesto que se abren ventanas de oportunidades para la reconfiguración de las 
relaciones de fuerza entre actores locales o para la creación de nuevas instancias o 
criterios de políticas. No obstante, los mecanismos de “transferencia” o “difusión” 
inevitablemente generan tensiones entre los modelos institucionales que se busca 
reproducir y la topografía científica, política e institucional del ámbito receptor. 
Es decir, se trata de procesos complejos, multifacéticos, nunca lineales, marcados 
por las peculiaridades propias del nuevo espacio sociocultural en que los nuevos 
modelos buscan germinar. En ese sentido, la definición de variables para el análisis 
de las políticas institucionales pretende aportar una herramienta comparativa para 
evaluar los isomorfismos (y eventualmente la existencia de paradigmas) regionales.



[352]

POLÍTICAS DE CIENCIA, TECNOLOGÍA E INNOVACIÓN EN AMÉRICA 
LATINA: ENTRE LA COMPETITIVIDAD Y LA INCLUSIÓN SOCIAL
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introducción 

El impacto de las políticas neoliberales y el crecimiento económico alcanzado en 
algunos países no se tradujo en un decremento de la pobreza y los índices de 
exclusión social, América Latina continúa siendo la región más desigual del mun-
do. La nuevas tecnologías resultantes del modelo económico y las concepciones 
dominantes sobre el desarrollo de la ciencia la tecnología y la innovación no sólo 
no han tenido impactos en la mejora de la calidad de vida de la población (Du-
trénit, Puchet y Moreno, 2013), sino que han dado lugar al surgimiento de nuevas 
desigualdades en los países de la región (Cassiolato, Lastres y Soares, 2013).

Excepto Brasil, Chile y Costa Rica, la mayor parte de los países latinoamericanos 
se caracterizan por incipientes capacidades de cti y por concepciones de política 
que hasta hace pocos años no consideraban la problemática social, privilegiando 
una orientación hacia la competitividad y el crecimiento económico. 

Desde los años cincuenta varios organismos internacionales han ejerciendo 
una influencia decisiva en América Latina, difundiendo recomendaciones para la 
formulación y diseño de pcti. Lo que de acuerdo con Ruivo (1994), ha generado 
el fenómeno de la internacionalización de las políticas de cti y una homogenei-
zación en las concepciones de política, que tienen una relación directa con la 
concepción de ciencia y tecnología imperante (Velho, 2011).

En la última década varios países latinoamericanos, han transitado hacia sistemas 
políticos más abiertos y plurales, en busca de vías alternativas para el desarrollo, 
que asignan en el plano normativo, una mayor prioridad a la inclusión y el bien-
estar social, lo que ha conducido a un replanteamiento del papel que en ese 
sentido desempeñan las cti.

El capítulo analiza el grado en el cual los procesos de cambio en la concep-
ción y las agendas de las pcti, en 10 países de la región, están lo suficiente-
mente sustentados, como para prever una incidencia significativa de la cti en 
el desarrollo social. Para este propósito se realiza una revisión de las concep-
ciones explícitas contenidas en los planes de cti, poniendo especial atención 
en las nociones e iniciativas de inclusión social que se están construyendo y la 
forma en la que se están instrumentando. El propósito final es discutir si efec-
tivamente nos encontramos ante la generación de una nueva concepción de 
pcti con mayor énfasis en la mitigación de la desigualdad y el desarrollo social 
incluyente, y no solo en el incremento de la competitividad y el crecimiento 
económico.
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El análisis se efectúa  sobre el discurso normativo contenido en los planes y 
programas de cti vigentes en 10 países seleccionados: Argentina, Bolivia, Brasil, 
Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, México, Uruguay y Venezuela. La selec-
ción de casos se basó en la representatividad regional, en la diversidad política 
y en la trayectoria histórica que tienen estos países en la elaboración de pcti. 
El periodo de estudio es 2005-2012, en el que se ha venido gestado una nueva 
concepción de pcti.

El trabajo está organizado en tres apartados: el primero hace una caracterización 
del perfil socioeconómico y de cti de los países seleccionados; el segundo discute 
el tema de la inclusión social, relacionándolo con diversas dimensiones de las 
política de cti; el tercero analiza la relación entre las iniciativas orientadas a la 
inclusión social y la definición de prioridades estratégicas; finalmente, en las con-
clusiones, se sintetizan las principales hallazgos sobre tendencias observadas en los 
discursos de las pcti relacionadas con la inclusión social y las limitaciones resul-
tantes del análisis realizado.

1. perfil de los países: indicadores socioeconómicos y de cti

A pesar de que los países de América Latina y el Caribe (alc) poseen un pasado 
histórico común, sus trayectorias de desarrollo, presentan diferencias que han 
dando lugar a una diversidad de patrones económicos, sociales, políticos y cientí-
ficos-tecnológicos que deben tomarse en cuenta en los estudios regionales.

Estos países concentran 13.7% de la superficie terrestre, 8.3% de la población 
y 7.5% del producto interno bruto (pib) mundial. Sin embargo, en la actualidad, 
sólo cinco países (Argentina, Brasil, Colombia, México y Venezuela) concentran el 
87% del pib de la región; Brasil (32%) y México (21%) representan el 53% de la 
economía de toda América Latina y el Caribe.

No obstante los esfuerzos para combatir la pobreza y la exclusión social en la 
región, siguen siendo unos de sus mayores retos. El pib per cápita de alc es lige-
ramente menor al promedio mundial, 10 168 contra 10 265, pero sigue siendo una 
de las regiones más desiguales del mundo con un índice de Gini promedio de 0.53. 
Entre 2003 y 2010 algunos países como Brasil y Argentina disminuyeron el índice 
de Gini de 58.8 a 54.7, y de 54.7 a 44.5, respectivamente. Sin embargo, esta reduc-
ción no ha estado asociada a las pcti, pues no han sido diseñadas para responder 
a las necesidades nacionales (Thomas et al., 2012).

La región muestra también importantes rezagos en cti. Entre 1963 y 1974 se 
incrementó de 0.20 a 0.31% la inversión en i+d como proporción del pib; sin 
embargo, en 2010 el promedio para alc sólo alcanzó el 0.65% (Banco Mundial, 
2013). Brasil (1.16%) es el único país que ha logrado alcanzar el umbral del 1%. 
Otros países como Argentina (0.61%), Costa Rica (0.54%) y México (0.47%), se 
hayan lejos de la meta. Como otros países han incrementado continuamente su 
inversión en I+D, y en alc se ha mantenido estancada, la brecha se ha ampliado. 
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Es importante destacar que mientras en los países desarrollados el sector priva-
do actúa como el principal financiador de i+d, en alc es el sector público. En 
Estados Unidos el 60% de estas actividades se subvencionan con capitales privados, 
en los 10 países seleccionados el sector privado financia solo el 32.5.

 Aunque alc ha logrado crear algunas islas de excelencia, los países seleccionados 
continúan con rezagos y desequilibrios importantes en la formación de recursos hu-
manos altamente calificados. Entre 2005 y 2010 el promedio de investigadores por 
cada millón de la población en la región fue de 513 investigadores, mientras que el 
promedio mundial ascendió a 1 271, y en países desarrollados fue de 3 858. Argentina 
tiene el mayor número de investigadores y técnicos por cada millón de habitantes 
(1 091 investigadores y 271 técnicos), seguido por Brasil (704 y 657, respectivamente). 
México cuenta con 384 investigadores y 239 técnicos por cada millón de la población. 

Adicionalmente existe un marcado desequilibrio en la distribución de investi-
gadores y técnicos vinculados al sector productivo. En Brasil el 73% de los investi-
gadores de tiempo completo laboran en las universidades, y sólo un 26% en el 
sector de negocios privados. En Argentina, el 89.6% de sus recursos humanos se 
concentraba en el sistema de universidades y centros de investigación público y 
9% en el sector de negocios privados. México es quizás el país que ha modificado 
más esta estructura, en 2010 cerca del 36% de sus investigadores de tiempo com-
pleto laboraban en el sector productivo privado y cerca de 55% en el sector públi-
co y en las instituciones de educación superior. 

El perfil de los países seleccionados muestra la existencia de marcos económicos, 
sociales y científico-tecnológicos muy distintos en cuanto a recursos y capacidades, 
situación que tendrían que ser tomada en cuenta a diseñar al implementar polí-
ticas de cti.

2. dimensiones de la inclusión social en las pcti

La relación entre ciencia, tecnología e inclusión social, es una vieja preocupación 
en América Latina, a la que el placts hizo importantes aportaciones en los años 
sesenta y setenta. La discusión se postergó por varios años, pero en la última dé-
cada, ha resurgido la preocupación por entender la relación entre conocimiento, 
innovación y desarrollo social debido a los impactos sociales negativos de las estra-
tegias de desarrollo económico (Alzugaray, et al., 2011; Casas, 2012; Dagnino, 2012; 
Dutrénit y Sutz, 2013; Thomas, 2008; Vessuri, 2012). Ello está abriendo una nueva 
agenda de investigación para la inclusión social en ese campo.

Diversos desarrollos teóricos recientes han destacado la importancia de incluir 
conceptos como innovación social (Salazar et al., 2013), tecnologías sociales (Tho-
mas et al., 2012), innovación para la inclusión social (Arocena y Sutz, 2013; Vessu-
ri, 2012), innovación inclusiva o democrática (Johnson y Andersen, 2012). Todos 
ellos se refieren a la creación y difusión de procesos técnicos o de conocimiento, 
cuyo impacto repercuta en la inclusión social.
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Varios factores podrían explicar la transición de países de alc hacia una nueva 
concepción de las pcti orientada a la búsqueda de la inclusión social y la respuesta a 
problemas sociales prioritarios: a] los cambios políticos generados en diversos países 
de la región que en el plano de la pcti han retomado los planteamientos del placts 
y los enfoques del desarrollo incluyente y sostenible; b] los avances en los estudios 
sociales de la ciencia y la tecnología, así como en el campo de la economía de la 
innovación; c] la oportunidad que se ha presentado en varios países de la región, 
para que académicos de ese campo, participen como asesores y funcionarios de los 
nuevos gobiernos progresistas en la región. Esto es muy claro en los casos de Argenti-
na, Uruguay y Venezuela y recientemente en México; y d] la internacionalización de 
nuevas concepciones sobre el papel de la cti a través de organismos internacionales 
de influencia en la región (cepal, 2010; Lemarchand, 2010). 

En otro documento (Casas, Corona y Rivera, 2013), hemos sostenido que la 
respuesta a problemas de interés social por medio de la cti, implica la considera-
ción de un conjunto de dimensiones en el nuevo enfoque de la cti. Algunos de 
estos aspectos están contenidos en los planes y programas considerados y se anali-
zan en los siguientes apartados: a] concepción dominante: económica o social; b]
discurso y significados de la inclusión social; c] procesos participativos y delibera-
tivos en las políticas; d] integración horizontal de políticas; y, e] enfoque regional/
local para el desarrollo incluyente.

3. concepción dominante: económica o social

El análisis de los objetivos, prioridades y estrategias nacionales en los documentos 
oficiales y no oficiales de varios países, revela la concepción dominante que subya-
ce a la formulación de políticas de cti.

A medida que algunos países en Sudamérica como Brasil, Venezuela, Chile, 
Argentina, Uruguay, y luego Bolivia y Ecuador transitaron hacia gobiernos de iz-
quierda, sus políticas de cti comenzaron a incorporar objetivos relacionados con 
el desarrollo social. Por el contrario, en México y Costa Rica, gobernados por 
partidos de derecha, los objetivos sociales siguieron sin aparecer. 

Las concepciones dominantes de las pcti se distribuyen de la siguiente forma 
en los países analizados: en Colombia, Chile, Costa Rica y México el objetivo prin-
cipal es la competitividad y la productividad. Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador, 
Uruguay y Venezuela combinan estos objetivos con el discurso de alinear la pro-
ducción de conocimiento en ciencia y tecnología con las necesidades sociales. 

Así por ejemplo, en el plan de acción 2007-2010 sobre cti para el desarrollo 
nacional de Brasil, se establece como estratégico un conjunto de tecnologías para el 
desarrollo social, entre las que sobresalen la popularización de la ciencia, el fomen-
to al desarrollo de la difusión, a la apropiación y la aplicación del conocimiento 
científico como instrumento de desarrollo social, económico y regional, y como 
mecanismo de inclusión social por medio de procesos metodológicos participativos. 



356� rosalba casas et al.

Por su parte, el gobierno argentino en su Plan Estratégico de Ciencia, Tecnolo-
gía e Innovación Bicentenario (2006-2010), establece que las políticas de cti 
“pueden y deben contribuir a un mejoramiento de las condiciones de desarrollo 
sustentable e inclusión social con vistas la resolución de problemas y el aprovecha-
miento de oportunidades en articulaciones socio-productivas, en núcleos socio 
productivos estratégicos que tengan alto impacto económico, tecnológico o social”. 

El caso de México y Colombia es distinto. Estos países no incorporan en sus do-
cumentos objetivos, mecanismos o estrategias que busquen asociar el desarrollo de 
cti con el desarrollo y la inclusión social. En Chile, el discurso se ha modificado con 
los cambios de gobierno. Mientras Michelle Bachelet introdujo la idea de objetivos 
sociales, el actual gobierno de Miguel Juan Sebastián Piñera pone más énfasis en 
objetivos de productividad y competitividad. Recientemente, Ecuador también ha 
incorporado en los objetivos de su política de cti, elementos de desarrollo social, 
estableciendo “que la ciencia y la tecnología […] es indispensable en la solución 
de los problemas nacionales relevantes”. Otros países como Uruguay y Venezuela 
hacen explícitos sus objetivos y estrategias de cti para un desarrollo social equitati-
vo e incluyente. De lo anterior puede concluirse que el tema de la inclusión social 
ha ganado espacios en los discursos de la cti de los países de la región.

4. significados de la inclusión social 

El análisis documental de la relación entre cti e inclusión social permite señalar 
que hay un uso indistinto de conceptos tales como desarrollo sostenible, sustenta-
ble, incluyente y endógeno. Destacan cinco aspectos en la forma en que se plantea 
el desarrollo incluyente en las iniciativas de cti.

Distintos matices en el concepto de desarrollo. Para Venezuela, el modelo de desarrollo 
endógeno sustentable consiste en la utilización de los recursos productivos propios, 
la incorporación del progreso científico y técnico, el esfuerzo innovador, la creati-
vidad, la organización y el acento en el ahorro nacional. Para Argentina, Bolivia, 
Brasil, Ecuador, Uruguay, el objetivo es mejorar la calidad de vida de la población; 
generar bienes y servicios de calidad, ajustados a las demandas de la población 
(Uruguay). Los planteamientos de Uruguay y Venezuela están inspirados en la visión 
de Amartya Sen (Sen y Kliksberg, 2008), quien enfatiza la creación de capacidades 
y la generación de oportunidades como base del desarrollo.

Conservación del medio ambiente, mantenimiento de la biodiversidad y disminución de 
la contaminación ambiental como elementos del desarrollo incluyente. Argentina, Bolivia, 
Brasil, Costa Rica, Ecuador y Uruguay hacen explícita esta orientación y señalan 
que la competitividad y productividad deben ser compatibles con el medio am-
biente (Argentina) y que los proyectos tecnológicos no deben presionar los recur-
sos naturales y ambientales (Ecuador). 

Uso de los saberes ancestrales. Lo que revela la riqueza que emana de estos saberes 
en esos países es con mucha probabilidad más importante que la generada por las 
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capacidades científicas y tecnológicas, dada su baja inversión en cti y el alto por-
centaje indígena de su población. Para Bolivia y Ecuador las prácticas culturales y 
los conocimientos tradicionales son fundamentales.

Existencia de enfoques alternativos para el desarrollo: la economía social y solidaria, 
la búsqueda de la consideración de lo social como el centro del desarrollo econó-
mico sustentado en formas organizativas como las cooperativas, asociaciones, etc., 
destacan en este discurso Argentina, Brasil y Venezuela.

La cti como fuente de solución a los problemas sociales: Argentina, Brasil, Chile y Uru-
guay plantean que la cti puede incidir de manera directa en solución de varios 
problemas sociales tales como las prestaciones de salud, educación, el acceso de la 
población a medicamentos y a una alimentación sana; la transferencia de tecnologías 
maduras para la agricultura familiar, en los pequeños y microproductores, en los 
emprendedores individuales, y en los derechos y necesidades de las etnias originarias.

Este conjunto de planteamientos representa un cambio sustantivo en la concep-
ción de las políticas de cti. Las estrategias de pcti directamente orientadas, desde 
su definición, a la solución de problemas sociales, como lo han sostenido Alzugaray, 
Mederos y Sutz (2011), es uno de los retos más importantes que enfrentan los 
países de ALC, para lograr demostrar que cti pueden ayudar a resolver problemas 
de pobreza y desigualdad social. 

5. procesos participativos y deliberativos 

La consideración de procesos sociológicos en planes y programas de cti para la 
inclusión social, es otra dimensión relevante en los actuales planteamientos. Pro-
cesos como gestión social de los recursos; cooperación, colaboración, redes y 
alianzas; confianza; participación de la sociedad civil, y empoderamiento forman 
parte del nuevo discurso y es una tendencia relevante que no estaba presente en 
la década de 1990. Ello implica la consideración de un conjunto amplio de actores 
directamente involucrados con la cti. Como lo sostiene Mercado (2012), la parti-
cipación es la base para la inclusión y la cohesión social. Por lo anterior, se puede 
sostener que una tendencia en el discurso de los países analizados es el tránsito de 
la elaboración de políticas gubernamentales a políticas públicas (Aguilar, 2006).

El tema de la inclusión se da, al menos, en dos niveles: en el diseño de planes 
y programas, y en los instrumentos específicos de política. Respecto al primero, 
varios de los planes revisados fueron elaborados mediante procesos de consultas, 
conferencias, talleres de diagnóstico, grupos de enfoque, juicio grupal ponderado, 
técnica de tormenta de ideas, grupos nominales, análisis de actores, y otras técnicas 
de participación social, propios del diseño de políticas públicas de ciencia y tecno-
logía en los países desarrollados, desde los años ochenta (Joss, 1999). Es decir, hay 
procesos participativos en el diseño, convocados desde arriba. Éste es el caso de 
Argentina y Uruguay, que generaron un proceso de planificación participativa; en 
Costa Rica, el actual Plan de cti 2011-2014, estuvo basado en foros de expertos en 
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diferentes áreas de la ciencia que definieron un marco de acción, considerando 
propuestas de actores públicos y privados; en Ecuador, a través de procesos de 
consulta nacional, en mesas temáticas y la participación de grupos técnicos; en 
Venezuela, el Plan de cti 2030 fue elaborado con la presencia de representantes 
de todos los actores del sistema de cti; en México, en diferentes momentos de la 
historia de las pcti, desde la década de 1970, se ha convocado a ejercicios partici-
pativos mismos que actualmente se han intensificado para la elaboración del nue-
vo Plan 2013-2037. 

En cuanto al segundo nivel de participación, algunos países han puesto en 
práctica instrumentos o programas sustentados en procesos participativos. Ejem-
plos relevantes son: los centros de innovación inclusiva, el Programa Consejo de 
la Demanda de Actores Sociales (procodas), los núcleos socio-productivos de alto 
impacto económico y social (nspe) en Argentina; las plataformas nacionales de 
innovación en Bolivia; las cooperativas populares de incubadoras, micro financia-
mientos, los Centros Vocacionales Tecnológicos y el Programa Nacional de Inclu-
sión Digital en Brasil; los Proyectos de Alto Impacto en Uruguay; y, las redes de 
innovación productiva y las empresas productivas socialistas en Venezuela, princi-
palmente en actividades agrícolas (Mercado, 2012).

Los procesos participativos en el diseño de planes y programas, así como en la 
implementación de sus instrumentos se están extendiendo en la región. Sin em-
bargo, para poder determinar los alcances reales de la inclusión social, se necesita 
evaluar la efectividad de las recomendaciones de los actores en el diseño, e imple-
mentación de planes y programas, así como el grado de involucramiento de los 
actores en la ejecución de los instrumentos de política. 

6. integración horizontal con otras políticas 

La ciencia y tecnología para el desarrollo inclusivo requiere la construcción de 
capacidades y habilidades para la interacción de políticas, aprendizaje de y con los 
demás actores del sistema, así como la articulación política con la sociedad (Raina, 
2011). Para lograr una inclusión social que contribuya a la producción económica, 
las relaciones sociales y actividades políticas (Jiang, 2011), se requiere de la articu-
lación e integración de políticas transversales con políticas sectoriales que vayan 
más allá del ámbito de las políticas de cti: educativas, de desarrollo social, econó-
micas, comerciales, industriales, laborales, agrícolas, medioambientales. Éstas de-
berán formar parte de un enfoque integrador y plural para que la cti contribuya 
al desarrollo incluyente. Se requiere de un cambio en el paradigma de la política 
pública y la conexión explícita con estrategias de desarrollo (Sagasti, 2011). 

La mayoría de los países analizados explicitan la articulación de la política de 
cti con otras políticas públicas (económica, industrial, comercial, social, educativa, 
ambiental, etc.). Algunos avances en el diseño institucional para este propósito se 
detallan a continuación. 
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En Argentina existe el Consejo Interinstitucional de Ciencia y Tecnología (ci-
cyt) para la coordinación de las intervenciones a nivel federal; en Bolivia, la 
ciencia y la tecnología tienen un carácter transversal e intersectorial en el pnd y 
se presentan como los pilares de una Bolivia Digna, Soberana, Democrática y Pro-
ductiva para Vivir Bien; en Brasil se enfatiza el reconocimiento de que los impactos 
de ct la son transversales a la actividad económica, la conservación de los recursos 
naturales y el propósito final es elevar los patrones de vida de la población; para 
Ecuador, la pcti debe estar articulada con otras políticas, reconoce la transversali-
dad y la convergencia, que deviene de la multiplicidad y heterogeneidad de los 
diferentes campos de acción y aplicación de las áreas que se involucran en el de-
sarrollo social y productivo. Para Venezuela, se enfatiza la articulación de redes 
económicas, sociales, académicas y políticas para el uso, generación y diseminación 
de conocimiento con el propósito de lograr el desarrollo endógeno.

En los esquemas formales planteados por Chile y México, el diseño de las pcti 
se ha visto acompañado por esquemas horizontales en los que participan otros 
ministerios o secretarías, principalmente a través de convocatorias específicas. 
Ejemplo de esto serían el programa que financia proyectos de innovación agro-
pecuaria (fia) en Chile, o los Fondos Sectoriales (salud, energía, economía, etc.) 
en México. En tanto en Uruguay se subraya la importancia de la “combinación 
e interacción de políticas macroeconómicas que generen equilibrios sostenibles, 
con políticas de desarrollo productivo consistentes con una mejor distribución de 
oportunidades y productividades, y políticas sociales orientadas a la reducción de la 
desigualdad y la eliminación de diversas formas de discriminación”.

La experiencia muestra que el diseño de un enfoque integrador de políticas de 
cti con otras políticas es complejo, por lo que se requiere que la coordinación 
entre las políticas públicas se presente en varias dimensiones: 1] desde un aborda-
je multi, inter y transdisciplinario; 2] a escalas nacional, regional y local, 3] a es-
calas macro, meso y micro y 4] en perspectiva temporal a largo, mediano y corto 
plazo. Son esas dimensiones las que difícilmente se logran ver en las experiencias 
empíricas de esos países. Se debe pasar a una fase de definición de proyectos es-
pecíficos relacionados con las prioridades estratégicas, a fin de poner en operación 
mecanismos de integración horizontal de políticas.

7. lo regional y local en la inclusión social

La dimensión regional y local ha recibido gran atención desde hace varios lustros. 
El desarrollo local-regional implica un enfoque multidimensional e integrador de 
las capacidades para articular lo local con lo estatal, lo nacional y lo global. Se 
trata de un proceso dinámico que demanda la participación de actores a varios 
niveles a través de la cooperación y procesos de negociación.

América Latina ha hecho diversos aportes conceptuales a la dimensión regional 
de las pcti, entre los que destacan: redes y espacios regionales de conocimiento 



360� rosalba casas et al.

(Casas et al., 2001; Luna, 2003), sistemas locales de innovación (Yoguel et al., 2009), 
y la idea de arreglos productivos locales (Cassiolato y Lastres, 2003a). El territorio 
está en el centro de algunos enfoques para el desarrollo inclusivo (Cozzens y San-
tos Pereira, 2008; Coraggio, 2003; Galicchio, 2004). 

La dimensión regional aparece de manera explícita en varios de los planes y 
programas nacionales analizados. Para Argentina, por ejemplo, la importancia del 
territorio para la articulación público-público, público-privada y privada-privada 
está relacionada con su estrategia de focalización y sus núcleos socio-productivos 
de alto impacto económico y social (nspe); en Bolivia, el impulso y desarrollo de 
procesos de investigación para conocer la realidad local y regional, así como la 
articulación y el fortalecimiento de las iniciativas nacional, departamentales, mu-
nicipales y regionales es central; Brasil considera que ha alcanzado niveles de cti 
equiparables a los países desarrollados en varios indicadores; sin embargo, esto no 
ha impactado en el desarrollo social, por lo que se trabaja en una estrategia de cti 
para el desarrollo regional, particularmente para dos de las regiones más pobres: 
el norte y el nordeste. Brasil sería el caso más avanzado de aplicación de un enfo-
que local con la puesta en marcha de los Arreglos Productivos e Innovativos Loca-
les como política de Estado; en Colombia, los Consejos Departamentales de Cien-
cia, Tecnología e Innovación; en Costa Rica los Consejos Regionales; Chile por su 
parte, considera importante consolidar una política de cti estructurada en torno 
a las necesidades y potencialidades de las regiones; en México se cuenta con un 
Fondo Institucional de Fomento Regional para el Desarrollo Científico, Tecnoló-
gico y de Innovación (fordecyt) y los Fondos Mixtos de apoyo a las entidades 
federativas; Uruguay fomenta la creación de clusters en diferentes partes del terri-
torio, aprovechando recursos locales que ofrecen la oportunidad de acompañar 
los procesos de descentralización con políticas de cti; en Venezuela, la regionali-
zación de la política pública de ciencia y tecnología tiene la finalidad de favorecer 
la descentralización en los procesos de toma de decisiones y en la implementación 
de programas desconcentrados con impacto para el desarrollo local endógeno. 

Se puede concluir que en la mayor parte de los países analizados la dimensión 
regional y local está asociada a la inclusión social contenida en la nueva concep-
ción de pcti, quizá las excepciones son Chile, Colombia y México que la asocian 
principalmente con objetivos de competitividad.

3.8. inclusión social y prioridades estratégicas 

Una de las directrices compartidas en las políticas de cti de los países estudiados, 
es el establecimiento de prioridades estratégicas y la definición de apuestas de 
futuro en determinadas áreas científico-tecnológicas o mercados claves. En la con-
cepción dominante de las pcti, las prioridades estratégicas se orientan a la explo-
tación y fortalecimiento de las capacidades y áreas de especialización de cada país, 
y, en algunos casos, se pretende encontrar un posicionamiento en áreas de futuro. 
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La priorización plantea concentrar y orientar recursos humanos, científicos, tec-
nológicos, institucionales y financieros, en segmentos y nichos, con elevado poten-
cial de crecimiento a corto, mediano y largo plazo. 

Las prioridades estratégicas hacen referencia a campos tecnológicos o a sectores 
económicos e industriales, o a una combinación de estos, y han sido –y siguen 
siendo– un común denominador en la definición de pcti que privilegian ciertas 
estrategias nacionales relevantes para el desarrollo económico y la competitividad. 

Sin embargo, en la última década, la dimensión social y en particular la inclusión 
social han cobrado fuerza internacional en la definición de las prioridades estraté-
gicas de las pcti. Esta dimensión fue analizada en los países seleccionados, siste-
matizado sus prioridades estratégicas de acuerdo con los campos científico-tecno-
lógicos; los sectores económicos, y aquellas que se relacionan con cuestiones 
sociales y de medio ambiente. 

Cabe destacar que las prioridades estratégicas de las pcti de los países analizados 
coinciden, en general, con las agendas de los países centrales, entre las que desta-
can: la salud, la nanotecnología, la biotecnología, las tecnologías de la información 
y las comunicaciones (tic), la energía limpia, los nuevos materiales y las ciencias 
cognitivas, principalmente las neurociencias. 

En varios países estudiados (Uruguay, Chile, Brasil) la discusión sobre el desarro-
llo económico gira en torno al papel de sus recursos naturales, de los que histórica-
mente se han derivado sus ventajas comparativas. El objetivo es mejorar su inserción 
en el mercado internacional, con una estrategia de desarrollo que busca fortalecer 
la agregación de valor a lo largo de las cadenas productivas de estos recursos. La 
idea de que el cambio tecnológico y los procesos de aprendizaje explican en gran 
parte las diferencias de crecimiento y de comercio entre naciones (Dosi, Cimoli, 
Stiglitz, 2009), ha ganado terreno en países como Argentina, Brasil, Chile, México 
y Uruguay, lo que se ha reflejado en la definición de sus prioridades estratégicas.

En países con políticas nacionales volcadas a la inclusión, como Bolivia y Ecua-
dor, se han identificado prioridades estratégicas en cti relacionadas con ese obje-
tivo. En Bolivia, por ejemplo, se señala explícitamente que salud y desarrollo son 
estratégicas para el país; en Ecuador se incluye la agricultura sostenible, la biodi-
versidad, la conservación forestal y los biocombustibles. En el caso venezolano, 
inicialmente se definieron como prioritarias la agroalimentación, la salud y la vi-
vienda, buscando soluciones tecnológicas populares. Posteriormente, se definió 
otro conjunto de prioridades, entre otras, producción, almacenamiento y distribu-
ción de semillas; y, la industria nacional de producción de medicamentos.

Algunos países consideran la sinergia o la convergencia tecnológica entre algu-
nos campos científico-tecnológicos. Brasil es una de las economías emergentes que 
comienza a emplear las tecnologías e innovaciones existentes para satisfacer las 
necesidades sociales y de infraestructura, tales como educación, salud, agua, ener-
gía y transporte, y donde se han definido como sectores estratégicos de su pcti al 
sector salud, la defensa nacional y la seguridad pública. Además, se ha buscado de 
manera preponderante que las tecnologías de pequeña escala contribuyan a la 
inclusión social y la reducción de la pobreza.
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Argentina ha incorporado la inclusión social como parte de su estrategia de 
focalización que busca la articulación de tecnologías de propósito general (tpg) 
con sectores productivos de bienes y servicios, los que se definen como núcleos 
socio-productivos estratégicos (nspe). Este procedimiento se orienta a aprovechar 
las potencialidades que ofrecen las tpg para generar saltos cualitativos, integrando 
tres aspectos: competitividad productiva; mejoramiento de la calidad de vida de la 
población y posicionamiento de tecnologías emergentes; y, desarrollos tecnológicos 
esperables a mediano y largo plazo. Para tal propósito se han priorizado: agroin-
dustria, ambiente y desarrollo sustentable, desarrollo social, energía, industria y 
salud. Uruguay, también sigue este modelo y establece como áreas prioritarias 
núcleos de problemas y oportunidades relacionados con sectores productivos y 
sociales como la educación y desarrollo social, que a su vez los interrelacionan con 
el desarrollo de áreas tecnológica. Venezuela establece como áreas prioritarias 
vinculadas con la inclusión, la agroalimentación, la vivienda y la educación. 

Aunque del análisis de los países seleccionados se desprenden avances intere-
santes en la definición de prioridades estratégicas enfocadas al desarrollo social, 
la búsqueda de la competitividad y el crecimiento sigue predominando sobre el 
social. Se observa, no obstante, una tendencia generalizada a la combinación de 
campos científicos y tecnológicos, con sectores económicos y sociales, y poca ela-
boración en las prioridades estratégicas relacionadas con los objetivos sociales, lo 
que constituye una de las limitaciones en los planteamientos recientes de las pcti 
para la inclusión social. Para mejorar el nivel de vida de la población y las necesi-
dades sus sectores marginados, resulta fundamental convocar y movilizar las capa-
cidades de creación y uso de conocimiento y de innovación para resolver esos 
problemas.

conclusiones

No hay duda de que la inclusión social como parte de las pcti es un tema emer-
gente en casi todos los países seleccionados. Pero mientras que en algunos países 
constituye un eje transversal central de sus pcti (Bolivia, Ecuador), en otros es 
todavía un apartado específico de sus planes (Argentina, Brasil) y no está relacio-
nado con los demás objetivos de sus pcti. Con base en la evidencia, puede soste-
nerse que en la nueva generación de pcti que incorpora la inclusión social, ésta 
aparece como un objetivo complementario a la búsqueda de la competitividad y 
crecimiento económico.

Algunos países han generado procesos participativos en la elaboración de planes 
y programas y en el diseño e implementación de instrumentos específicos de po-
lítica, aunque aún estos son todavía insuficientes para consolidar una nueva con-
cepción en las pcti. El tema de la inclusión social implica un rediseño institucional 
y de los instrumentos de política preexistentes que no parece estar planteado en 
los planes y documentos oficiales revisados. En general, se sigue utilizando el mis-
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mo esquema de políticas e instrumentos que fueron diseñados y puestos en ope-
ración bajo la concepción de competitividad y crecimiento económico, sumando 
algunos instrumentos específicos para la inclusión social. En este sentido, y tal 
como lo señalan Cozzens y Santos Pereira (2008), “un nuevo paradigma de pcti 
para la cohesión social que conduzca a una sociedad de conocimiento, implicaría 
nuevas orientaciones en un conjunto de políticas e instrumentos distintos a los que 
se han utilizado en el paradigma de la economía del conocimiento”.

Los problemas para la consolidación de una nueva concepción de pcti para la 
inclusión social adquieren diferentes dimensiones, de acuerdo con las caracterís-
ticas socio-económicas, políticas y las capacidades de cti de los países considerados 
en este análisis. En un conjunto de países cuyas poblaciones oscilan entre 3.5 y 
198.7 millones de habitantes, con diferentes grados de desigualdad en la distribu-
ción del ingreso, con concentraciones del pib en un grupo pequeño de países y 
con capacidades e inversiones en i+d que oscilan entre el 0.3% y 1.16%, es preci-
so caminar hacia pcti diferenciadas y contextualizadas. 

Se observa una tendencia a trasladar discursos y copiar instrumentos entre los 
países considerados, un ejemplo de lo cual son los ejercicios de consulta señalados 
en el apartado 2. Es preciso poner una alerta sobre los inconvenientes de copiar 
recetas entre los países de la región, así como de los organismos internacionales 
o de otros países desarrollados. Los esfuerzos deben dirigirse a diseñar instrumen-
tos originales de política para impactar en la inclusión social.

Sin duda alguna, en varios países hay una voluntad política para orientar la pcti 
a la inclusión social. Sin embargo, ya existen algunas experiencias documentadas, 
como el caso de Venezuela en donde la inclusión no se ha logrado. Entre las ra-
zones señaladas por Mercado (2012), están la baja capacidad institucional, la falta 
de interacción con otras políticas y la estructura vertical y centralizada del Estado. 
Asimismo, como lo señalan Viales et al., (2010), “la idea de relevancia social de los 
conocimientos se ha construido desde arriba por parte del Estado, del mercado y 
de las élites científicas. Es decir, se plantea la existencia de un vínculo mágico con 
la atención a problemas sociales. Hay oportunidades limitadas de participación 
para la sociedad civil. Debe superarse la brecha existente entre ciencia y participa-
ción ciudadana con un pacto”.

Otro aspecto que se desprende como problemático en el éxito de las pcti para 
la inclusión social, es la posición de las comunidades científicas en torno a esta 
idea y al hecho de que las prioridades estratégicas sean definidas por actores ajenos 
a la ct (López Cárdenas y Vessuri, 2012). Es preciso encontrar los mecanismos 
adecuados de deliberación entre estas comunidades y otros actores en la definición 
de prioridades para evitar resistencias y tensiones de uno de los principales actores.

Para avanzar en la relación de cti e inclusión social es preciso reorientar los 
sistemas de investigación científica y tecnológica y las pcti con criterios directa-
mente relacionados con la inclusión social, entre los cuales la transdisciplina, la 
orientación por problemas y la definición de prioridades estratégicas a nivel na-
cional y local son algunos de los retos a asumir.
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ADAPTACIÓN O INNOVACIÓN?

belén baptista y amílcar davyt

1. introducción

Una parte importante de la literatura del campo de las Políticas de Ciencia, Tec-
nología e Innovación se ha centrado en el análisis del contenido de las políticas 
implementadas, esto es, en las concepciones, los modelos, las medidas e instru-
mentos; menos énfasis se ha realizado en el estudio de los procesos de flujo y 
circulación de información y conocimiento en esta área entre diferentes países, 
regiones, o actores.

En los casos de análisis que han abordado la temática de estos flujos hacia paí-
ses de la región latinoamericana, lo han hecho desde una visión de transferencia 
de modelos conceptuales desde los países desarrollados (norte) hacia los países 
menos desarrollados (sur). En general, la literatura le ha asignado una connotación 
negativa a dicho proceso, dada la forma acrítica en la que se han trasladado mo-
delos provenientes de otros contextos a países de la región, en especial el modelo 
lineal de innovación y sus estrategias, instituciones y herramientas de política de-
rivadas.

Sin embargo, en los campos académicos de las políticas públicas y estudio de 
las organizaciones, entre otros, existen elementos surgidos a lo largo de varias 
décadas de estudio sobre la relación entre conocimiento académico y decisiones 
políticas y sobre la forma en que se produce el proceso de absorción del conoci-
miento por parte de las organizaciones. Este texto pretende revisitar algunos de 
los análisis realizados a la luz de dichas elaboraciones teóricas, considerando las 
opiniones de una serie de especialistas de la región en el campo de las políticas 
públicas de ciencia, tecnología e innovación (cti).

El objetivo planteado ha sido caracterizar la evolución histórica del proceso de 
definición, preparación y ejecución de programas públicos orientados al fomento 
de la cti en América Latina, enfocando tanto en los actores involucrados en dichos 
procesos, como en los flujos de conocimiento entre ellos. 

El capítulo se organiza de la siguiente manera: en el apartado siguiente se 
presenta la estrategia metodológica adoptada para la realización del estudio. En 
la segunda sección se presentan algunos elementos teóricos y conceptuales que 
hacen tanto a la historia de la discusión sobre el tema como a posibles aportes 
o perspectivas nuevas. En la tercera sección se aventura un esquema explicativo 
del proceso de flujo y circulación de conocimiento sobre políticas de cti en la 
región. Finalmente, se presentan algunas consideraciones finales que combinan 
ambos niveles.
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1.1. Estrategia metodológica

La estrategia metodológica utilizada fue la combinación de técnicas, vinculando la 
búsqueda, sistematización y análisis de diversas fuentes bibliográficas de carácter 
teórico de distintos campos de conocimiento (estudios de cti, ciencia política, 
teoría organizacional, economía del aprendizaje), con la generación de informa-
ción primaria a través de entrevistas semiestructuradas, la que a su vez fue orien-
tando el proceso de búsqueda bibliográfica. 

Fueron aplicadas entrevistas a especialistas en políticas de cti que tuvieran ex-
periencia directa de participación en proyectos de transferencia de conocimientos 
vinculados con el diseño e implementación de dichas políticas en países de Amé-
rica Latina, en diferentes periodos de tiempo desde la década de 1970 al presente. 
Para ello se elaboró una pauta orientada a indagar sobre el proceso de preparación 
y ejecución de programas públicos de cti, enfocando tanto en las instituciones y 
agentes involucrados en dichos procesos, como en las fuentes de información y 
conocimiento utilizadas, los mecanismos de interacción que operan, las capacida-
des de absorción, adaptación e innovación puestas en juego y los obstáculos en-
frentados, entre otros aspectos. 

La selección de este tipo de informantes responde al interés de recabar la opi-
nión de los agentes “intermediarios” del proceso de transferencia de conocimien-
to en este campo, que por lo tanto conocen la realidad de las políticas de cti de 
más de un país de la región y, consecuentemente, pueden aportar a la construcción 
de una visión comparativa entre países. 

La aproximación a la población a entrevistar se realizó a través de la técnica 
“bola de nieve”, siguiendo pautas de muestreo teórico. Se realizaron entrevistas 
hasta llegar al punto de saturación, esto es, cuando nuevas entrevistas no implican 
aportes relevantes para alcanzar los objetivos del estudio. Esto explica que no ne-
cesariamente exista una distribución uniforme en cuanto a la nacionalidad de los 
entrevistados, sino lo que se buscó es que sus áreas de actuación y circulación in-
ternacional permitieran relevar información sustantiva sobre el tema de interés en 
el mayor número posible de países latinoamericanos. 

En total fueron realizadas 20 entrevistas, correspondientes a especialistas que se 
han desempeñado en organismos internacionales relacionados con la cti (unesco, 
oea, idrc, bid, ricyt, bm, entre otros), o han operado como consultores interna-
cionales independientes en este campo luego de participar directamente en el 
proceso de diseño y ejecución de políticas de cti a escala nacional. En total a 
partir de las entrevistas se logró obtener referencias relevantes sobre 20 países, de 
los cuales el 80% fueron referidos por más de un entrevistado. Finalmente, se 
construyó un esquema explicativo del proceso de flujo y circulación de conoci-
miento sobre políticas de cti en la región a partir del análisis de las visiones y 
valoraciones de los entrevistados a la luz de los elementos conceptuales considera-
dos. Dicho esquema es una generalización estilizada de la evolución latinoameri-
cana en su conjunto, sin referencia a fenómenos particulares o especificidades 
nacionales. La intención principal de este trabajo es contribuir al debate sobre la 
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evolución de las políticas de ciencia, tecnología e innovación desde un ejercicio 
analítico simplificador de una realidad compleja.

2. antecedentes teóricos y conceptuales

Para discutir sobre la existente tensión entre diversidad y convergencia conceptual 
e institucional entre países, resulta clave analizar el proceso de flujo de conoci-
mientos nacionales o “domésticos” entre los diversos actores de un mismo país o 
región –en general, académicos y policy makers–, así como los procesos de absorción 
del conocimiento por parte de las organizaciones.

2.1. Conocimiento, política y más allá: ¿un proceso simple?

Los investigadores de ciencias sociales han debatido durante mucho tiempo acerca 
de si el análisis político, las teorías económicas y otras ideas académicas afectan la 
toma de decisiones políticas de los Estados. Existe una amplia literatura sobre el uso 
de la investigación social en las políticas públicas, haciendo especial hincapié en el 
uso de conocimiento académico, con poca referencia a otros tipos de conocimiento 
sobre las políticas (Neilson, 2001). Poco se ha estudiado, sin embargo, acerca de 
cómo esas ideas se producen y se diseminan (Campbell y Pedersen, 2013:5).

Desde la literatura de la ciencia política, se han abandonado las visiones inge-
nuamente iluministas respecto de los impactos del uso de la investigación social 
en el desarrollo. Se han desechado las miradas más simplistas acerca de la dinámi-
ca política de esta investigación, que consideran su uso como una simple transfe-
rencia de conocimiento desde un productor/emisor a un consumidor/receptor; 
se acepta que, como regla general, las relaciones entre investigación social y polí-
ticas públicas no son directas ni inmediatas (Nutley et al., 2007:33).

Aunque algunos autores han desarrollado diversas y complejas tipologías que 
distinguen diferentes formas de relación entre conocimiento y decisiones políticas, 
parece seguir vigente la idea sugerida por Carol Weiss, hace más de dos decenios, 
de “enlightenment” (que en una traducción clásica sería “ilustración”) (Crewe y 
Young, 2002). Según ella, la investigación se va “derramando” de modo lento, in-
directo y acumulativo sobre la forma de percibir problemas y soluciones de los 
actores políticos; a la larga, esto determina cambios en las políticas públicas (Nut-
ley et al., 2007:38-40).

La literatura sobre los factores que afectan el uso de la investigación en el poli-
cy making, distingue problemas de “oferta” de conocimientos, de “demanda” por 
parte del sistema político decisorio o “receptor”, pero principalmente centran sus 
análisis en el “contacto” entre esos puntos; es decir, en los problemas de interfase 
y flujo de conocimientos entre oferta y demanda. El punto de partida es que la 
existencia de los primeros dos elementos (“emisor” y “receptor”) es condición 



368� belén baptista y amílcar davyt

necesaria pero no suficiente para que el conocimiento producto de la investigación 
pueda ser utilizado. Así, el estudio de estos temas se ha centrado en los factores 
que facilitan la intersección entre investigación y política: los actores o instituciones 
(contactos personales, redes, think tanks, etc.) que operan como “intermediarios” 
entre emisores y receptores (De Vibe et al., 2002).

Por otra parte, desde la teoría de las organizaciones, un elemento identificado 
como limitante en la perspectiva de los receptores del conocimiento es la “capaci-
dad de absorción”, definida como la capacidad de una organización para valorar, 
asimilar y aplicar conocimiento procedente de fuentes externas, considerando su 
importancia para el desempeño de la organización (Cohen y Levinthal, 1990). 
Lane y Lubatkin (1998) desarrollaron una reinterpretación del concepto, que hace 
al vínculo entre organizaciones, al definir la “capacidad de absorción relativa” como 
la habilidad de una organización (receptora) para valorar, asimilar y aplicar el 
conocimiento derivado de otra organización. Lane et al. (2006) realizaron una 
nueva revisión, definiendo la capacidad de absorción como la habilidad de una 
organización para utilizar conocimiento del entorno externo a través de tres pro-
cesos secuenciales: reconocimiento y entendimiento, asimilación y utilización.

Estos conceptos han sido desarrollados pensando en organizaciones de tipo 
empresarial; sin embargo, su validez alcanza a cualquier tipo de organización, in-
cluyendo las instituciones públicas. La idea de que la política debe centrarse en el 
aprendizaje institucional fue desarrollada por varios estudiosos de las políticas 
públicas, pero probablemente el planteo más directo en este sentido fue realizado 
por Lundvall y Borrás (1997), quienes afirmaron que la política en sí misma de-
bería ser concebida como un proceso de aprendizaje. Esto implica, además, que 
todas estas capacidades son dinámicas, siendo necesario analizarlas tanto en térmi-
nos de stock como de evolución, tanto si se observa en la perspectiva de los emi-
sores como de los receptores de conocimiento.

Estos elementos que hacen a las vinculaciones entre conocimiento y decisión 
política (emisores y receptores, flujos e intermediarios y capacidades de aprendi-
zaje) son diferentes en cada lugar, en cada contexto regional o nacional, y van 
variando a través del tiempo.

2.2. De vínculos entre organizaciones a procesos entre países

Aunque hay características nacionales específicas que son persistentes en sistemas 
políticos y en enfoques académicos, estos sistemas en interacción se adaptan a lo 
largo del tiempo, se van transformando. Para ello, y partiendo de situaciones dife-
rentes, los sistemas nacionales aprenden unos de otros, se copian unos a otros, en 
procesos de evolución y convergencia que implican aprendizaje institucional (Le-
mola, 2002:1481-1482). Desde la sociología de las organizaciones, DiMaggio y 
Powell (1983) ofrecen una perspectiva conceptual para analizar este proceso de 
homogenización, al que llaman “isomorfismo institucional” (en oposición al iso-
morfismo competitivo discutido por otros autores, vinculado a transformaciones 
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en empresas que enfrentan el mismo conjunto de “condiciones ambientales” o 
mercados). Argumentan que los campos organizacionales en general presentan, 
en los momentos iniciales de su desarrollo, considerable diversidad en sus formas 
y enfoques; entienden a estos campos como agregados de organismos que consti-
tuyen un área reconocida de la vida institucional (proveedores, consumidores, 
agencias regulatorias, etc.) (1983:148). Pensando en términos de políticas de cti, 
Lemola (2001:5) menciona como organizaciones típicas a aquellas que desarrollan 
actividades de i+d, ministerios, agencias de financiamiento, consejos asesores, aso-
ciaciones académicas y profesionales, organizaciones internacionales, etcétera.

Pero, a medida que los actores del campo intentan cambiar sus organizaciones, 
las van haciendo cada vez más parecidas entre sí: “una vez que un campo (organi-
zacional) queda bien establecido, sin embargo, hay un inexorable empuje hacia la 
homogenización […] emergen poderosas fuerzas que llevan a las organizaciones 
a hacerse cada vez más similares unas a otras” (DiMaggio y Powell, 1983:148). Por 
cambio organizacional refieren no sólo a cambios en las estructuras formales, sino 
también a su comportamiento, a las culturas organizacionales, a sus objetivos, 
programas o misiones; se podría decir, a las instituciones entendidas en sentido 
amplio: los modelos conceptuales que están por detrás de las organizaciones.

Los mencionados autores identifican tres mecanismos distintos que operan para 
que se produzca este tipo de cambios institucionales isomórficos: a] el isomorfismo 
coactivo, que “resulta de presiones formales o informales” ejercidas sobre las orga-
nizaciones por otras de las cuales dependen, y que pueden tomar la forma de 
fuerza, persuasión o invitación a trabajar en conjunto; b] los procesos miméticos, 
ya que “la incertidumbre es también una fuerza poderosa que fomenta la imita-
ción”, cuando las tecnologías organizacionales son pobremente entendidas, cuan-
do los objetivos son ambiguos o cuando el ambiente genera incertidumbre; c] las 
presiones normativas, cuando se profesionaliza una determinada ocupación, al 
definir las condiciones y métodos de su trabajo, principalmente a través de la for-
mación universitaria, el entrenamiento en las tareas y la asociatividad y el inter-
cambio (1983:150-152).

Por último, aunque no necesariamente la forma institucional que prevalece es 
la más eficiente, señalan DiMaggio y Powell (1983:157), el proceso parece ser 
inexorable, no siendo en sí mismo, un hecho negativo o positivo. Tal juicio de 
valor depende de las relaciones entre niveles de capacidades existentes en las or-
ganizaciones de cada sistema y de los aprendizajes posibles en las interacciones 
entre ellas.

2.3. Procesos entre países, en versión latinoamericana

En el campo de las políticas de cti de América Latina, el proceso de convergencia 
fue analizado, comentado y criticado desde perspectivas que luego se llamaron de 
transferencia, copia o, más recientemente, “traducción mal hecha” (Thomas y 
Dagnino, 2005:10). De hecho, el denominado Pensamiento Latinoamericano en 
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Ciencia, Tecnología y Sociedad (placts), movimiento de reflexión crítica a las 
políticas de cti de la región originado en la década de 1960, tuvo entre sus prin-
cipales ejes de análisis los inconvenientes y peligros de la transferencia acrítica 
(Dagnino et al., 1996). En el contexto de este movimiento, uno de los primeros en 
reflexionar expresamente sobre este tema fue E. Amadeo, quien apuntó que

[…] la extrapolación de experiencias venturosas de otros países, como Francia y Japón, se 
realiza sin tomar en cuenta, siquiera en un plano puramente analítico, las particulares 
condiciones histórico-políticas en las que las mismas se desarrollaron [...] Ese tipo de pers-
pectivas, fuera de contexto y acríticas, han dominado el pensamiento latinoamericano sobre 
los problemas de planificación de ct del decenio de los sesenta y buena parte de los seten-
ta (Amadeo, 1978:1441).

Y reafirmó el concepto utilizado de la siguiente forma: “Se construyeron marcos 
teóricos basados en la experiencia de los países centrales, extrapolando linealmente 
aparatos conceptuales y suponiendo que la realidad se adaptaría progresivamente” 
(Amadeo, 1978:1447). Es decir, se reconocía como elemento central originario de 
problemas, ya en aquella época, a la carencia de elementos y conocimiento res-
pecto de la realidad sobre la que se actuaba, por parte de los decisores políticos.

Luego de estos autores, otros han escrito sobre el tema, en perspectivas seme-
jantes. Años después, M. Bell (1985) utilizó el término “desarrollo institucional 
imitativo”, tal vez inspirándose en la literatura mencionada en la sección anterior; 
Bastos y Cooper se refieren a una ausencia de “análisis sistemático del contexto” 
(1995: 16); Nun (1995:47) habla directamente de “trasplante de instituciones”.

Uno de los principales analistas de esta perspectiva, actor relevante en aquellas 
épocas, lo menciona así: “movimiento […] producido en varios países de América 
Latina […] consistió fundamentalmente en la transferencia de modelos organiza-
tivos instaurados en Europa Occidental desde la década del 50” (Oteiza, 1992:115).

El ya mencionado término “isomorfismo” es utilizado para identificar este pro-
ceso por Shrum y Shenvav, que expresamente hablan de “institucionalización de 
ciencia isomórfica” y de “procesos miméticos” e identifican a “científicos, élites y 
policy makers” como los actores clave del proceso (1995:631).

Algunos analistas apuntaban a ciertos organismos internacionales actuantes 
en la región latinoamericana, tales como la Organización para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura de Naciones Unidas (unesco) y la Organización de Estados 
Americanos (oea), como intermediarios o transmisores de las concepciones desde 
países desarrollados, más allá del papel de los técnicos de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde) en la generación de publicaciones 
(en momentos en que profesionalizaron su tarea en este campo de la política pú-
blica, según Elzinga, 2012), que servían de inspiración a policy makers regionales. Es 
decir, este último organismo tuvo un papel pasivo, dando elementos para la copia, 
y los mencionados en primer término un papel activo, ofreciendo recomendacio-
nes y sugerencias a los gobiernos, organizando reuniones de transmisión de ideas, 
capacitando funcionarios en Europa, que luego volcaban sus conocimientos en la 
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región (Nadal, 1995; Oteiza, 1992b). La propia unesco reconoce su papel en los 
informes de las varias Conferencias de Especialistas Científicos y sobre la Aplicación 
de la Ciencia y la Tecnología al Desarrollo en América Latina (unesco, 1965 y 1996).

En esas reuniones catalizadas por la unesco, participaron científicos de América 
Latina representando a sus comunidades y buscando formular recomendaciones 
a los gobiernos a partir del asesoramiento de esta organización. Otros autores 
han señalado que la acción de la oea en esta transferencia de modelos se dio en 
momentos posteriores, ya en la década de 1960, con documentos, resoluciones 
dirigidas a los gobiernos y reuniones de especialistas y científicos locales (Texe-
ra, 1983:170). Se ha mencionado a también otros organismos como mediadores 
en este proceso, como la Comisión Económica para América Latina (cepal), el 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud), el Pacto Andino y el 
Banco Interamericano de Desarrollo (bid) (Braverman y González, 1980:8). Sin 
embargo, en la década de 1970 adquiere particular relevancia el trabajo del Centro 
Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (idrc), en la promoción del 
vínculo entre especialistas en el tema y de la producción de conocimiento regional 
(Sagasti, 1978).

Otros autores han buscado la forma de explicar en un único término que no 
se trata de, utilizando terminología proveniente de la lingüística, un significante 
que es alterado para mantener el significado (operación de traducción habitual), 
sino de la inserción de un mismo significante en un sistema nuevo, generando así 
la aparición de nuevos sentidos. Para explicar el proceso en su conjunto, es nece-
sario pensar no sólo en el modelo –significante– transferido, sino también en el 
cambio de contexto –sistema–, y por lo tanto, en sus resultados –sentido–. Buscan-
do un equivalente en nuestra lengua del verbo en inglés “translation” (y sus posibles 
sentidos de translación, versión e interpretación) Dagnino y Thomas (1998:25) 
pensaron en “transducción”: “la serie de operaciones sobre el sentido que se rea-
liza cuando un elemento (idea, concepto, mecanismo o herramienta heurística) 
es transferido de un contexto sistémico a otro”.

En este tipo de operaciones de traducción y transducción es clave, también, el 
carácter y tipo de conocimiento sobre el que se trabaja.

2.4. Características del conocimiento que circula

La complejidad y la especificidad son características del conocimiento que dificul-
ta su transferencia, traducción y absorción. Utilizando otra vez conceptos del 
campo organizacional, se puede afirmar que cuanto más explícito (fácil de codifi-
car o articular), simple y genérico sea el conocimiento que la organización quiera 
absorber del exterior, más fácil será la capacidad de absorción del mismo (Forés y 
Camisón, 2008).

Específicamente en relación con el conocimiento generado en el campo de las 
políticas de ciencia, tecnología e innovación, se puede afirmar, de forma muy 
simplificada, que han existido tres grandes paradigmas en la región latinoameri-
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cana, denominados de manera diferente por distintos autores (Sagasti, 2011, en 
Velho, 2011, se realiza una revisión propositiva al respecto). La cuestión temporal, 
los límites posibles entre paradigmas, son diferentes según sean centro de análisis 
las concepciones de ciencia o las políticas efectivamente implementadas por los 
gobiernos. Un paradigma emergió en los años cincuenta (la “infancia de las po-
líticas de la ciencia”, al decir de Salomon, 1977), que entendía a la ciencia como 
“motor del progreso” y dio lugar a políticas denominadas “ofertistas” o con “en-
foque de oferta” (Herrera, 1973). Un nuevo paradigma comenzó a surgir en los 
años setenta, aunque se hizo relevante en la región en años siguientes, centrado 
en la “demanda”, en la política tecnológica, y en la vinculación de la ciencia a las 
necesidades tecnológicas, entendiendo a ésta como “solucionadora” de problemas 
productivos y sociales y a la política como “vinculacionista” (Dagnino et al., 1996); 
su perspectiva fue relativamente dominante probablemente hasta finales de siglo 
pasado. Ambos modelos han sido denominados lineales, el primero de ellos scien-
ce push, el segundo demand pull, debido a sus características. Un nuevo enfoque, 
emergente en las reflexiones y análisis desde la década de 1990, aunque comen-
zado a incorporarse efectivamente en la política concreta de los países en este 
siglo xxi, podría ser denominado sistémico; tal vez el elemento común a los 
distintos modelos explicativos y propuestas en torno a este enfoque sea la pers-
pectiva interactiva, entre los diversos actores que se articulan en torno al conoci-
miento (Velho 2011). 

Es importante enfatizar que esta periodización simple y esquemática sólo es útil 
desde un punto de vista analítico, ya que las experiencias de los países de la región 
son muy heterogéneas y las transiciones entre la adopción de los distintos enfo-
ques son muy idiosincrásicas. Puede ser útil, además, para señalar que cada uno 
de los cambios de enfoque ha implicado una complejización en el diseño e imple-
mentación de las políticas asociadas. En efecto, las políticas denominadas de ofer-
ta, en particular aquellas que buscan fomentar la creación de conocimiento nuevo, 
tienden a ser relativamente más sencillas de diseñar e implementar, por un cierto 
carácter universal, en términos relativos, que aquellas derivadas del enfoque sisté-
mico, en particular de aquellas políticas que implican fortalecer capacidades de 
articulación entre oferta y demandas concretas de conocimiento, en general local-
mente situadas. Además, algunos autores han anotado que con el correr del tiem-
po los instrumentos de política han tendido a moverse desde diseños horizontales 
hacia verticales, lo que también implica mayores demandas de capacidades insti-
tucionales para su diseño y ejecución; el diseño de instrumentos verticales requie-
re de conocimiento específico sobre la demanda de bienes públicos que son críti-
cos para cada sector (Crespi, 2013).

En suma, relaciones entre conocimiento y decisiones políticas, evolución de 
procesos entre países, transferencia de ideas a América Latina a través de diferen-
tes intermediarios, aprendizajes y desarrollo de capacidades y complejidades cre-
cientes del conocimiento en cuestión. Elementos a relacionar con las visiones 
aportadas por especialistas que actúan o han actuado en el campo latinoamericano 
de políticas de ciencia, tecnología e innovación.
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3. revisitando un proceso complejo

El análisis de las entrevistas realizadas, a la luz de los antecedentes conceptuales 
comentados en la sección anterior, permitió construir –con algunos elementos 
hipotéticos– una propuesta de periodización de los flujos de conocimiento entre 
actores (personas e instituciones), en materia de políticas de cti, en los países de 
América Latina desde los años cincuenta hasta la fecha. Sin entrar en detalles 
nacionales o particulares (más allá de los mencionados a modo de ejemplo, a 
continuación), en esta periodización estilizada, de conjunto, es posible vislumbrar 
tres grandes etapas, tomando en cuenta un conjunto de factores, que se detallan 
en la siguiente sección.

3.1. Los principales factores

Dentro de un conjunto de múltiples factores, que afectaron los procesos de circu-
lación del conocimiento sobre política cti en América Latina, se han identificado 
cuatro de especial relevancia para realizar una periodización de dichos procesos. 
Estos son: a] las capacidades de absorción del conocimiento, en particular de la 
institucionalidad pública en cti del país receptor; b] las diferencias en el contexto 
de aplicación de las políticas entre el país emisor y el receptor; c] la existencia y 
desempeño por los agentes intermediarios entre fuentes/emisores y receptores; y d] 
las características del conocimiento que circula.

Cada uno de estos factores ha sido referido en la sección anterior, no obstante, 
cabe la realización de algunas precisiones adicionales.

A partir del estudio realizado se han redefinido los niveles de capacidades de 
absorción de conocimiento por parte de los receptores, sean organizaciones o 
países, diferenciando tres niveles diferentes pero complementarios: i] capacidades 
de comprensión y adopción de modelos de política aplicados en otros países o 
regiones, aunque no necesariamente en forma crítica o adaptada al contexto es-
pecífico; ii] capacidades de adaptación de políticas, entendidas como la habilidad 
de desarrollar rutinas y competencias que facilitan la combinación de conocimien-
tos previos y del nuevo conocimiento asimilado, adaptando o reconfigurando el 
conocimiento externo sobre políticas e instrumentos de cti al contexto y a las 
necesidades específicas del país; iii] capacidades de innovación en políticas; es 
decir, de generar y aplicar a un contexto específico conocimientos nuevos, o que 
difieren significativamente del previamente existente y difundido a nivel de otros 
países o regiones; estas capacidades pueden implicar el desarrollo y aplicación de 
nuevos productos (programas o instrumentos de política), procesos (mecanismos 
de ejecución de los mismos) o formas de organización (estructuras organizativas 
o modelos de gestión).

Las diferencias en el contexto de aplicación de las políticas de cti entre el país 
emisor y el receptor, es un factor muy relevante en el análisis, en la medida en que 
incide directamente en la pertinencia del conocimiento transferido. Esto no sólo 



374� belén baptista y amílcar davyt

es válido para las diferencias entre países desarrollados y latinoamericanos, sino 
también al relacionamiento dentro de la región, en la medida en que las diferen-
cias culturales –entre otras, incluyendo al lenguaje– afectan a la posibilidad de 
flujos adecuados y recepción efectiva de conocimientos. 

El proceso de identificación de conocimiento relevante y de absorción del mis-
mo por parte de las organizaciones se ve facilitado por la existencia de actores o 
instituciones que operan como “puente”, knowledge brokers o simplemente “agentes 
intermediarios”. En materia de políticas de cti este tipo de agentes han existido 
a lo largo de todo el periodo analizado, aunque con funciones y formas de funcio-
namiento diferenciadas; en términos generales, este papel puede ser atribuido a 
los diversos organismos internacionales que actúan o han actuado en la región 
latinoamericana, con diferente énfasis en cada momento histórico, y que han in-
corporado en sus filas o han interactuado tanto con académicos del campo como 
con policy makers nacionales. Estos organismos han actuado tanto con conocimien-
tos e ideas provenientes de otras regiones como con conceptos e informaciones 
de la propia región.

Finalmente, el conocimiento que circula en términos de modelos de políticas de 
cti y sus estrategias y herramientas derivadas, ha tendido a complejizarse y a adqui-
rir mayor especificidad a lo largo del periodo analizado. En efecto, el pasaje desde 
el modelo de oferta y el diseño de instrumentos horizontales, al enfoque sistémico 
y el creciente énfasis en los instrumentos verticales, implica una mayor demanda 
de capacidades y nuevos desafíos para la elaboración de políticas en este campo.

3.2. Las etapas 

Es posible diferenciar tres etapas relacionadas con los flujos de conocimiento sobre 
políticas de cti en América Latina, que se esquematizan en la figura 1 y se carac-
terizan en el diagrama 1. 

3.2.1. Transferencia unidireccional descontextualizada

Desde mediados de los años cincuenta y fundamentalmente durante los sesenta y 
setenta, la adopción de modelos, estrategias y herramientas de política de cti se 
dio fundamentalmente a partir de transferencias de conocimiento desde los países 
desarrollados, o norte (denominados “Emisor 1” en la figura 1). Los principales 
intermediarios en este proceso fueron organismos internacionales, en particular 
unesco y oea, a los que se sumó idrc en los años setenta (“Intermediarios 1”), 
junto a los cuales trabajaron muchos científicos y algunos de los primeros analistas 
de las políticas científicas de la región.

Uno de los resultados evidentes de tal transferencia fue la propia creación de 
la primera institucionalidad en cti en parte importante de los países; principal-
mente los mayores al inicio del periodo (Argentina, Brasil y México en los años
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diagrama 1. flujos de conocimiento sobre políticas públicas de ciencia, 
tecnología e innovación en américa latina

notas: E= Emisores; R=Receptores; I= Intermediarios; I1= oea, unesco, idrc; I2= bid, ricyt; C=Nivel 
de Capacidades Alcanzado; C1= Capacidades de Adopción; C2= Capacidades de Adaptación; C3= Ca-
pacidades de Innovación; P=Paradigma de Conocimiento Dominante; P1= Enfoque de Oferta; P2= 
Enfoque de Demanda; P3= Enfoque Sistémico. 
fuente: elaboración propia.

cincuenta) y luego, paulatinamente, los demás, crearon sus primeros oncyt, ins-
tituciones encargadas de coordinar e implementar las primeras acciones del Esta-
do en materia de ciencia y tecnología (Braverman y González, 1980).

En esta primera etapa, las principales capacidades generadas fueron de com-
prensión y adopción del modelo de conocimiento dominante en la época en este 
campo, el denominado modelo lineal de innovación u “ofertista” (“Paradigma 1”). 
Dicho modelo enfatizaba en las políticas horizontales de promoción de la actividad 
científica; es decir, en el financiamiento de la investigación y la formación de re-
cursos humanos, dejando en manos de los propios investigadores las decisiones al 
respecto, así como los recursos financieros necesarios (Velho, 2011).

Aún con esquemas de funcionamiento transferidos desde países desarrollados, se 
generaron las primeras capacidades nacionales en algunos países (entre los cuales 
pueden destacarse Argentina, Brasil, Chile, Colombia y México, o “Receptores 1”). 

En paralelo a esas primeras capacidades institucionales de comprensión y 
adopción del modelo, así como de las estrategias e instrumentos de política de-
rivados, se fue generando en la región un conjunto de críticas, tanto al modelo 
como a su transferencia, principalmente en medios académicos, tal como fue 
mencionado en secciones anteriores (analizado extensamente en Dagnino et al., 
1996). Sin embargo, poco de estas críticas tuvo impacto relevante, al menos en 
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esta primera etapa, en la revisión y adaptación de las acciones gubernamentales 
en la materia, más allá de que en algunos casos, estos primeros pensadores crí-
ticos tuvieron vinculación directa con instituciones del Estado o con los citados 
organismos internacionales.

3.2.2. Transición

Una segunda etapa podría diferenciarse en las décadas de 1980 y 1990, durante 
las cuales se produjeron importantes cambios en varias dimensiones que afectaron 
los flujos de conocimiento relacionado con políticas de cti en América Latina.

La etapa estuvo marcada por grandes inestabilidades económicas en toda la 
región (la década perdida de 1980), con la consiguiente destrucción de capacidades 
institucionales en general. Además, durante el periodo existió una importante 
migración de recursos humanos calificados (vinculado esto a regímenes dictatoria-
les) y en general una caída de la inversión en ciencia y tecnología. En algunos 
países se mantuvo cierta estabilidad en el campo de las políticas de cti, asociado 
en general a estrategias político-económicas desarrollistas o a una fuerte acumula-
ción previa de capacidades (como Brasil, Chile, y en menor medida Colombia), lo 
que marca algunas diferencias en la trayectoria de acumulación de los países lati-
noamericanos en esta materia.

La década de 1990 fue un periodo de reconstrucción y fortalecimiento de ca-
pacidades en materia de políticas de cti, pero sobre otra base de conocimientos. 
A lo largo de toda la etapa, se profundizó un cambio de énfasis en el modelo 
dominante (iniciado en algunos países en el periodo anterior), desde las políticas 
científicas a las políticas tecnológicas, y por lo tanto hacia un enfoque de deman-
da (“Paradigma 2”), aunque sin dejar de lado completamente las visiones de ofer-
ta, ni abandonar el modelo lineal de innovación. Es decir, comenzaron a agregar-
se a los instrumentos de política del paradigma anterior otros que buscaban dirigir 
el desarrollo científico, vinculándolo a las necesidades tecnológicas.

Aunque siguió existiendo una importante transferencia de conocimientos desde 
los países desarrollados, comenzó lentamente a generarse un flujo intrarregional 
de conocimientos, posibilitado por el aprendizaje y la acumulación de experien-
cias de algunos países de la región, que empezó a ser trasmitida a otros, con 
menor nivel de desarrollo en esta área. En este flujo regional tuvo incidencia, 
al menos parcialmente, el pensamiento crítico de la primera etapa, aportando 
elementos propios; es decir, contextualizados, sobre los modelos y sus implemen-
taciones nacionales.

De esta manera, algunos de los países integrantes del primer grupo receptor de 
conocimientos de los países desarrollados durante los años sesenta y setenta (“Re-
ceptores 1” en la figura 1) comenzaron a transformarse en emisores de conoci-
miento (“Emisores 2”) en esta nueva etapa, pero sin interrumpir su propio proce-
so de aprendizaje y de asimilación de conocimientos provenientes en general de 
los países desarrollados. Se inició así un proceso de cooperación sur-sur en políti-
ca científico tecnológica.
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En este periodo aparecieron nuevos intermediarios que facilitaron el proceso 
de transferencia de conocimiento. Aunque algunas de las instituciones que actua-
ron anteriormente se mantuvieron (en particular oea y unesco), es posible obser-
var que un nuevo actor emergió con relativa fuerza, principalmente a través de 
operaciones de crédito: los bancos de desarrollo, y en particular el bid (“Interme-
diarios 2”). Los criterios de diálogo y negociación de tales organismos estuvieron 
crecientemente teñidos por la producción y las visiones de especialistas de la re-
gión, en particular a través de la incorporación de algunos analistas de políticas 
cti de los países con mayor trayectoria en estos temas. 

Los países líderes en política cti (y en especial Brasil, Chile y Colombia), ya 
con ciertas capacidades de adaptación de modelos, estrategias e instrumentos a las 
realidades locales, combinaron conocimientos previos con el aprendizaje por la 
práctica y el nuevo conocimiento disponible. Un segundo grupo de países, tales 
como Costa Rica, Uruguay o Venezuela (“Receptores 2”), comenzaron a desarrollar 
o fortalecer sus capacidades de comprensión y adopción de políticas de cti, apli-
cados tanto en los países desarrollados como en los países de la región con mayor 
trayectoria. En esta etapa, este último grupo de países en general no parece haber 
desarrollado capacidades relevantes de adaptación del conocimiento para su apli-
cación al contexto local; sin embargo, en la medida que parte del conocimiento 
transferido provenía de países de la propia región, las diferencias de contexto de 
aplicación no fueron tan significativas, facilitando el proceso.

3.2.3. Aprendizaje regional interactivo

Los cambios ocurridos durante la etapa de transición parecen consolidarse sobre 
fines de la década de 1990: a partir del año 2000 el aprendizaje regional interac-
tivo, el flujo de conocimientos sur-sur, se posiciona como mecanismo dominante 
que explica en gran parte la generación de capacidades en políticas públicas de 
cti en la región.

En esta etapa se verifican importantes transferencias de conocimiento entre 
países de la región con distintos niveles de desarrollo (en general y con respecto 
a las políticas de cti). No sólo los líderes en este campo se han consolidado como 
fuentes de conocimiento, sino que algunos otros países de los que recibieron mo-
delos e ideas en etapas anteriores parecen haber comenzado a generar nuevo 
conocimiento con base en su propia experiencia y a transferirlo a otros países de 
la región (“Emisores 3”). 

Esto no implica que no siga existiendo transferencia de conocimientos de países 
desarrollados; dicha fuente sigue siendo especialmente importante para los paí-
ses más avanzados en la materia, pero va perdiendo relevancia en general, en un 
contexto regional de gran complejidad de flujos y creciente velocidad de circula-
ción del conocimiento.

Los nuevos intermediarios que surgieron en la etapa de transición, los bancos de 
desarrollo, han consolidado su accionar también, al mismo tiempo que mejoraron 
sus capacidades técnicas de asesoramiento al incorporar a numerosos especialistas 
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de los países de la región, muchos de ellos formados en la tradición latinoamericana 
de políticas de cti. Asimismo, comienzan a tener un rol importante organizaciones 
que actúan como redes inter-organizacionales en el área de cti, que posibilitan el 
intercambio de información y experiencias regionales. Éste es el caso de la Red de 
Indicadores de Ciencia y Tecnología (ricyt), en el área de generación de indicado-
res para apoyar la toma de decisiones, así como diversos eventos, foros y redes re-
gionales, académicas o políticas, de intercambio de conocimientos y reflexión.

En esta tercera etapa también ha surgido, al menos en el discurso académico y 
político, un nuevo modelo de políticas de cti, con enfoques sistémicos, que pres-
tan atención no sólo a la oferta o a la demanda de conocimiento, sino a su articu-
lación (“Paradigma 3”). Este modelo, aún emergente desde el punto de vista de 
su aplicación práctica al diseño e implementación de políticas de cti en la región, 
implica una fuerte complejización no sólo conceptual, sino fundamentalmente 
práctica en este campo. Al igual que en la etapa anterior, la introducción concep-
tual o instrumental del nuevo modelo de política no implicó el abandono de 
modelos anteriores, sino la superposición de estrategias e instrumentos.

En la actualidad, coexisten en la región países con diferentes capacidades rela-
cionadas con la elaboración de políticas públicas de cti, identificándose al menos 
cuatro niveles a partir de la información relevada: 1] aquellos que se encuentran 
desarrollando capacidades de adopción de modelos de política aplicados en la 
propia región o en países desarrollados; 2] los que ya han generado dichas capa-
cidades de adopción; 3] países que tienen capacidades de transformación adapta-
tiva de estrategias e instrumentos a los contextos y requerimientos locales; y 4] 
países que tienen capacidades de innovación en materia de políticas de cti, esto 
es, con experiencia en creación de programas e instrumentos diferentes a los 
aplicados en otros países o regiones.1

Dados los diferentes niveles de acumulación entre países, y los múltiples y crecien-
tes flujos de conocimiento que se han generado en los últimos años, se podría carac-
terizar la situación actual de América Latina en materia de capacidades de elaboración 
de política pública de cti como un proceso de “heterogeneidad convergente”.

4. consideraciones finales

Este trabajo se planteó revisitar el proceso de elaboración de políticas públicas de 
cti en América Latina desde mediados del siglo xx hasta la actualidad, centrán-
dose en los flujos de conocimiento entre regiones y actores.

1   De acuerdo con las entrevistas a especialistas realizadas, en el nivel 1 se podrían ubicar Panamá, 
El Salvador, Guatemala, Nicaragua; en el nivel 2 se ubicarían Paraguay y Perú; en el nivel 3 Costa Rica 
y Uruguay; y en el nivel 4 Brasil, Chile, Colombia, Argentina y México. Esta clasificación no supone 
homogeneidad al interior de cada nivel, sino que las distancias intragrupos de países son menores que 
entre grupos.
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En general la literatura sobre política de cti en América Latina ha considerado 
que la práctica más frecuente ha sido la transferencia o “copia” de modelos y con-
ceptos desde el norte hacia la región, asignando una connotación negativa a dicho 
proceso dada la forma acrítica en que fue realizada. 

El estudio permite reconocer que, en efecto, durante la primera etapa los países 
latinoamericanos principalmente adoptaron, sin adaptaciones al contexto local, 
modelos institucionales y políticas provenientes de países desarrollados. La aplica-
ción de conocimiento generado en otras regiones, en un contexto de escasas capa-
cidades endógenas, limitó profundamente su aprovechamiento para fomentar el 
desarrollo de la región. Tal vez lo más beneficioso de la transferencia en esta pri-
mera etapa fue comenzar a transitar en el campo de las políticas públicas de cti, 
generando al mismo tiempo pensamiento crítico que aportó al aprendizaje regio-
nal.

Sin embargo, con base en el análisis realizado se podría afirmar que en los úl-
timos decenios del siglo xx empezó a generarse un importante cambio en las 
formas de transferencia de conocimientos sobre políticas de cti, posibilitado por 
el aprendizaje y acumulación de experiencia por parte de personas e instituciones 
de algunos países de la región, que comenzó a ser transmitida a otros con menor 
desarrollo relativo.

A partir de comienzos del presente siglo, el flujo de conocimiento sur-sur se 
posiciona como mecanismo dominante que explica en gran parte la generación 
de capacidades en políticas públicas de cti en América Latina. La situación actual 
es resultante de una compleja diversidad de procesos y subprocesos que se han ido 
retroalimentando a través del tiempo, donde se pueden identificar países recepto-
res y simultáneamente emisores de conocimientos, con diferente acumulación de 
capacidades, así como intermediarios de distinto tipo.

Así, con un cierto rezago temporal, los países latinoamericanos han ido tenien-
do su propio proceso de convergencia, mostrando en los últimos decenios un 
isomorfismo institucional regional, aunque con características nacionales específi-
cas. En este sentido, se ha pasado de la transferencia acrítica de modelos al pre-
dominio de flujos e intercambios entre actores regionales con base en el desarro-
llo de capacidades endógenas, en un proceso de “aprendizaje regional interactivo”.

Cabe señalar, sin embargo, que la existencia de un “origen regional de las ideas 
políticas” (parafraseando a Campbell y Pedersen, 2013) no asegura la adecuación 
de las estrategias e instrumentos utilizados; es muy probable que aún no sea sufi-
ciente el uso que se hace de la información y del conocimiento de la realidad 
concreta latinoamericana –y nacional, en cada caso– en el proceso de toma de 
decisiones de políticas públicas. El ejercicio analítico de este trabajo, a partir de 
una nueva aproximación empírica, pretende contribuir no sólo al debate concep-
tual sobre el tema, sino también a la mejor comprensión de los mecanismos de in-
cidencia sobre las políticas públicas de cti en la región.
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introducción

El pensamiento de corte sistémico en la interacción entre ciencia, industria y Es-
tado para el desarrollo ha tenido en Latinoamérica, desde la década de 1990, un 
profundo impacto en el diseño de políticas enfocadas a la creación y fortalecimien-
to de redes de investigación, transferencia y uso del conocimiento (Vessuri, 1994, 
2011; Vacarezza, 2004; Villaveces, 2005, 2006; Cancino, 2006, 2009; Orozco, Cha-
varro, Olaya y Villaveces, 2007; Velho, 2011). Ahora bien, las implicancias de polí-
tica y de lógica en las comunidades científicas del modo de pensar esa relación, 
son normativas: el análisis, diseño y evaluación del cambio científico en relación 
con horizontes deseados necesitan una exploración empírica que evalúe si la co-
laboración científica en estos países converge o se diferencia de acuerdo con la 
arquitectura institucional y los modelos de política. 

El capítulo presenta luces –en términos comparativos– sobre cómo se vienen 
generando arquitecturas institucionales, modelos de política y patrones de colabo-
ración científica. Si las transformaciones en marcha están operando como adapta-
ciones nacionales de tendencias globalizadoras en la gestión de la ciencia, entonces 
es relevante avanzar hacia la identificación de mecanismos que están incidiendo 
en la relación entre las transformaciones de la arquitectura y política y las lógicas 
de colaboración científica. En este sentido, el articulo propone un análisis de dos 
contextos nacionales –Chile y Colombia– y de un conjunto de problemas que bien 
pueden aportar a una agenda de investigación y de gestión de la ctei en América 
Latina. 

El capítulo tiene la siguiente estructura: en primer lugar se presenta la metodo-
logía. En segundo lugar se propone un análisis de arquitecturas institucionales y 
modelos de política, así como un análisis de la productividad y sus patrones de 
colaboración científica. 

Para finalizar, se presentan las conclusiones y se proponen elementos para una 
agenda de investigación futura. 
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1. metodología para un análisis comparativo chile-colombia

La metodología de análisis consiste en comparar los casos de Chile y Colombia en 
dos grandes niveles: el de las políticas a través de la arquitectura institucional y el 
de la colaboración científica, a través de coautorías. 

Para la comparación de políticas el capítulo analiza tres elementos: el primero 
de arquitectura institucional donde se analiza las dependencias y diseños institu-
cionales nacionales y subnacionales, un nivel de modelos de política donde se 
analizan los problemas vinculados a la construcción y tipología de prioridades y 
sus efectos en la gestión y conducción de la política y un nivel de producción cien-
tífica sobre patrones de colaboración. Cada nivel aporta en la comprensión com-
parativa de los casos estudiados, como se propone en la tabla 1. 

tabla 1. niveles de análisis para la síntesis comparativa
definición aportes a la comprensión comparativa 

Arquitectura 
institucional

Se refiere a las estructuras generales 
de legislación y política que 
enmarcan la orientación de los 
sistemas de ciencia y tecnología. 

Interesan las operaciones y tensiones que 
generan modelos enfocados a la promoción 
de investigadores, proyectos, programas que 
buscan la articulación de las comunidades 
científicas. 

Modelos 
de política 
nacional y 
regional

Se refiere a las orientaciones y 
mecanismos de gobernanza para las 
tensiones entre la centralización y 
descentralización de la cti. 

Interesan las relaciones entre los ámbitos 
nacional y subnacional para la gobernanza de 
las comunidades científicas y su creación de 
redes de investigación orientadas localmente 
sobre una ciencia internacionalmente 
relevante.

Capacidades 
científicas

Se refiere a los resultados, expresados 
en publicaciones y los patrones de 
colaboración científica evaluados 
en un sistema de comunicación 
científica internacional. 

Interesa la evolución de las publicaciones 
científicas internacionales y las formas de 
colaboración con relación a los incentivos 
que otorgan las políticas de los dos niveles 
anteriormente descritos. 

fuente: elaboración propia.

Para el análisis de patrones de colaboración científica, se analizan los resultados 
consignados en el informe Chile 2013 de Scimago, Principales indicadores cienciomé-
tricos de la actividad científica chilena 2011. Los resultados para Colombia se constru-
yen a partir de una consulta realizada a Scopus y se ubican los documentos que 
en el campo “affiliation” de esa base corresponden a Colombia. Se analizan los 
documentos científicos que incluyen además de artículos, otros como artículos en 
conferencias (proceedings), correcciones y fe de erratas, material editorial, abs-
tracts de conferencias, cartas, reseñas de libros y de capítulos de libro, software, 
poesía, programas de televisión, radio y otras reseñas. Se definen, a partir del 
análisis de Scimago (2013), cuatro tipos de colaboración: internacional, interna-
cional y nacional, nacional, y sin colaboración. La primera hace referencia a los 
documentos firmados por instituciones de más de un país. La segunda a los docu-
mentos en los que participa más de una institución nacional, independientemente 
que participen otras fuera del país. La tercera reúne sólo los artículos que fueron 
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firmados por autores de instituciones nacionales. Finalmente, la cuarta se refiere 
a autores de una sola institución nacional.

2. análisis comparativo:  
arquitecturas, modelos de política y patrones de colaboración

2.1. Arquitectura institucional y modelos de políticas nacional y regional de cti en Chile 
y Colombia

En esta sección realizamos una breve descripción comparativa de Chile y Colombia 
respecto a sus arquitecturas institucionales y sus modelos de política nacional y regio-
nal de cti. Sobre las arquitecturas institucionales, concebidos los marcos generales 
de legislación y política que enmarcan la orientación de los sistemas de ciencia y 
tecnología, centraremos la atención en la estructura organizacional de la ciencia 
que promueve (centrada en individuos o en grupos). En ambos países la forma de 
entramado organizacional delimitado y promovido difiere, pues en el caso de Co-
lombia se impulsa la producción científica en torno a grupos institucionalizados, y 
en Chile en torno a individuos. En relación con los modelos de política nacional y 
regional, entendidos como las orientaciones y mecanismos de gobernanza para las 
tensiones entre la centralización y descentralización de la cti, interesa identificar 
los lineamientos generales de orientaciones referidas a políticas territoriales, la pro-
moción de capacidades científico tecnológicas a escala subnacional orientadas a la 
definición, conducción, financiación y evaluación de políticas de cti.

Arquitectura institucional

En primer lugar, respecto a la institucionalidad de cti, en el caso de Chile, se 
articula en torno a la Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnológica 
de Chile, conicyt, creada en 1967, con el fin de promover la investigación cien-
tífica y tecnológica. La arquitectura institucional delineada por conicyt se ha 
orientado hacia la promoción de la productividad científica de individuos, espe-
cialmente a través del Fondo de Desarrollo Científico y Tecnológico, foncecyt, 
que es un fondo concursable al que postula un investigador responsable hacia 
quien van dirigidos los incentivos económicos expresados en los fondos para fi-
nanciar su proyecto de investigación y además los incentivos reputacionales refe-
ridos a las acreditaciones formales (certificaciones) útiles para el reconocimiento, 
legitimidad y, por ello, posicionamiento en el campo científico (currículum nece-
sario para acceder a más financiamiento, jerarquización académica universitaria, 
etc.). Si bien para el acceso al financiamiento los científicos pueden conformar 
equipos de investigación (investigador principal como líder y sus coinvestigadores), 
que, como alianzas adquieren una forma específica (redes, centros, anillos, con-
sorcios) dependiendo del instrumento de financiamiento al que postulan, éstos no 
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permanecen en el tiempo porque, como se señaló, la provisión de los incentivos 
materiales y sociales es individual. En esta misma lógica ha operado el Fondo de 
Fomento al Desarrollo Científico y Tecnológico, fondef (actualmente, Programa 
idea), que promueve el desarrollo de proyectos tecnológicos y de investigación y 
desarrollo. Además, la dinámica de producción científica centrada en individuos 
se refuerza porque los fondos que financian las investigaciones exigen que los 
resultados de éstas sean publicados y en complemento, las universidades entregan 
incentivos individuales para que los investigadores realicen estas publicaciones en 
revistas indexadas de alto impacto.

En Colombia se creó en 1968 el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología y 
el Fondo Colombiano de Investigaciones Científicas y Proyectos Especiales “Fran-
cisco José de Caldas”, reestructurado en 1991 como el Instituto Colombiano para 
el desarrollo de la Ciencia y la Tecnología, Colciencias, entidad encargada de 
fomentar la investigación en el país. En 1990 se inicia la creación del Sistema 
Nacional de Ciencia y Tecnología que se organizó en programas y grupos de in-
vestigación. Este sistema, si bien ha tenido cambios, ha mantenido una caracterís-
tica distintiva: la promoción de la investigación a través de la financiación de 
grupos de investigación, entendidos como organizaciones estables de científicos 
(Orozco, Ruiz, Bonilla y Chavarro, 2013). Los grupos de investigación en Colom-
bia, a través del acceso a incentivos monetarios y de reconocimiento científico en 
el sentido antes señalado, han legitimado, en general, su estatus y su capacidad 
para dar avances a la ciencia. Se concibieron grupos en tanto que representaban 
la capacidad de la comunidad científica de establecer redes de investigación y 
transferencia ante el órgano director de la política en la materia, Colciencias. En 
este marco, los grupos de investigación en Colombia han sido objeto de evaluación 
de la política nacional para establecer, como lo hace la acreditación de calidad 
del Ministerio de Educación, una aprobación considerando las prioridades y re-
querimientos de la cotidianeidad colombiana. A diferencia de Chile, en Colombia 
se promueve mediante el Sistema Nacional de Indexación y Homologación de 
revistas especializadas de Ciencia, Tecnología e Investigación (Publindex) la crea-
ción de revistas nacionales en las que los investigadores puedan publicar los re-
sultados de sus investigaciones.

Políticas nacionales y regionales de cti

El segundo aspecto que sometemos a una sucinta comparación son los modelos 
de política nacional y regional, específicamente, el tejido institucional que articu-
la los entornos nacional y subnacional desde donde se realizan las operaciones de 
política de cti. 

En el caso de Chile, se aprecia un gradual tránsito desde un sistema de cti 
centralizado (años setenta y ochenta), producto de la lógica de gestión basada en 
la planificación, hacia un sistema más bien desconcentrado que descentralizado, 
en el que las escalas subnacionales (regiones) operan en torno a prioridades, ins-
trumentos y recursos definidos de forma exógena (Cancino, 2009). 
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Una vez que regresa la democracia en 1990, el viejo dilema selectividad/laissez 
faire permitió el rediseño de instrumentos de modo que el sistema se orienta cada 
vez más hacia fondos de desarrollo tecnológico e innovación en la óptica de sistemas 
de innovación. En el primer decenio del siglo xxi emerge un nuevo problema fruto 
de los pocos efectos positivos observados respecto de la década anterior: la transfe-
rencia de competencias a los espacios subnacionales (regiones), y la construcción 
de la mencionada Estrategia Nacional de Innovación que define una política de 
clusters (Cancino, 2009; Benavente, Cancino, Contreras y Katz, 2010), muy debatida, 
pero que una vez instalada, viene a desecharse en 2011. Lo que se pretendía con 
esta orientación de política era realizar un esfuerzo de políticas de clusterización 
tecnológica, que se situaba en un tránsito, en términos de “orientaciones de políti-
ca” desde lo que se concibió como un “Sistema de Ciencia y Tecnología”, a lo que 
hoy se entiende como “Sistema Nacional de Innovación” en el sentido de Lundvall 
(1992). En general, si bien las sucesivas modificaciones de rediseño institucional 
han generado transformaciones en la arquitectura institucional, han permanecido 
deficiencias referidas, por el lado de las instituciones, a problemas de coordinación 
e integración de instrumentos de política, y por el lado de los científicos, a la exis-
tencia de redes segmentadas con rendimientos diferenciados. 

En Chile la Estrategia Nacional de Innovación (cnic, 2007, 2008) promueve la 
transferencia de competencias a los Gobiernos Regionales, las que se condicionan 
a la certificación de competencias y también se crean las Agencias Regionales de 
Desarrollo Productivo (ardp) y se formulan Planes de Mejoramiento de la Com-
petitividad, un Consejo Estratégico y subcomités de Fomento Productivo e Inno-
vación Tecnológica. Además, se promovió la creación de Nodos Tecnológicos, redes 
regionales e interregionales de investigación focalizadas en demandas específicas 
y dispositivos de decisión territorial público-privado. 

Lo anterior buscaba incorporar en la comunidad científica chilena una lógica 
territorial que estuvo ausente en el diseño e implementación de las políticas hasta 
los años noventa cuando se crearon los Centros Regionales en el Programa Regio-
nal de conicyt, orientados a la descentralización de las capacidades científicas, 
pero que generaron problemas de incentivos en las filiaciones institucionales de 
los investigadores (ider-conicyt, 2008). 

Específicamente, esto genera tensiones en la articulación de las prioridades 
nacionales y regionales, porque las regiones son “orientadas” hacia la definición 
de sus prioridades como expresiones de las prioridades nacionales, lo que a su 
vez produce como efecto perverso no esperado problemas de coordinación e 
incentivos contrapuestos a los investigadores. Cabe mencionar en este punto que 
los problemas derivados del centralismo administrativo se expresan en que los co-
recyt (Consejos Regionales de Ciencia y Tecnología) operan solamente en virtud 
de la voluntad política de las autoridades regionales (Intendentes), generando así 
una variación de tejidos institucionales y prioridades en las regiones del país, con la 
consecuente debilidad institucional.

En Colombia, en cambio, se dio el paso de una política centralizada y organi-
zada alrededor de programas (ley 23 de 1991) a una política descentralizada en la 
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que se le da mayor autonomía a los departamentos para formular sus planes, es-
trategias y proyectos (ley 1286 de 2009). Se creó el Fondo de Ciencia, Tecnología 
e Innovación en el Sistema General de Regalías (ley 1286 de 2009. Art. 28. Acuer-
do 029 de 2010, ley 1530 de 2012).

La incorporación de la dimensión científica en la reflexión regional ocurre por 
las fuertes relaciones de la ciencia y la tecnología en los ámbitos político, cultural, 
económico y social en los territorios. De allí que en 1995 a partir de la configura-
ción de la Estrategia de Regionalización impulsada por Colciencias, se establece 
“como una profundización de los procesos de democratización, descentralización y 
de participación ciudadana que signan la vida nacional desde la promulgación de 
la nueva Constitución” (Colciencias, 1995:4). Se generó un tránsito desde un sis-
tema centralizado en Colciencias hacia una estructuración descentralizada a través 
de los Consejos Departamentales de Ciencia, Tecnología e Innovación (codecti) 
en el primer decenios del siglo xxi, que logró una existencia estable, más allá de 
las voluntades políticas contingentes. Colciencias y las demás organizaciones del 
Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación, snctei, han reforzado sus 
apuestas para profundizar y consolidar la descentralización e internacionalización 
de la ciencia (Colciencias, 2008:112). La reestructuración de Colciencias como 
Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación en 2009 y la 
publicación del documento Conpes 3582 de 2009 en el que se define la política 
pública de cti, fortalecieron los codecti y los planes departamentales de ciencia y 
tecnología que permitieron avanzar en la descentralización. La ley 1530 de 2012, en 
el que se reglamenta el uso de las regalías para la cti, permite el acceso a recursos 
jamás antes alcanzados en el país. En esta ley se definió un nuevo actor interorgani-
zacional, los Órganos Colegiados de Administración y Decisión (ocad), encargados 
de evaluar y aprobar centralmente los proyectos de investigación propuestos por 
las gobernaciones que procure la realización de ciencia internacionalmente con-
validada y regionalmente pertinente. 

En esta búsqueda por incorporar la dimensión regional a la estructura del snc-
tei durante la última década, se han desarrollado instrumentos importantes cuyo 
objetivo ha sido permitir a los territorios integrar la ciencia, la tecnología y la in-
novación a sus políticas de desarrollo y fortalecimiento de las capacidades cientí-
ficas locales a través de las Agendas Regionales de Ciencia y Tecnología y los Planes 
Estratégicos Departamentales de Ciencia, Tecnología e Innovación (pedcti), que 
se apoyan en la colaboración científica. 

Si bien en Colombia encontramos una arquitectura institucional multinivel en 
un modelo descentralizado que define las competencias y atribuciones entre los 
entornos nacional y el departamental que busca una coordinación en la autono-
mía regional con la orientación de la política nacional, se detecta una tensión 
fundamental de gobernanza, referida a la coordinación entre el ocad y los co-
decti y otras comisiones regionales como la Comisión Regional de Competitivi-
dad (crc). Una persona natural o jurídica –no necesariamente un grupo de 
investigación– puede o no transitar su proyecto por el codecti, ni alinearse con 
los crc para que la gobernación lo presente al ocad, dejando el rol de Colcien-



386� ronald cancino et al.

cias frente al manejo de las regalías en una posición de secretaría y no de ente 
de política. 

Ambos países han promulgado documentos de política globales que definen, 
especialmente, apuestas de futuro, orientación de la investigación y focalización 
de la inversión. En el caso de Colombia Visión Colombia 2019 y en el caso de 
Chile la Estrategia Nacional de Innovación (cnic, 2007, 2008). 

A continuación en la tabla 2 presentamos los elementos comparativos de las 
arquitecturas institucionales y los modelos de política en Chile y Colombia.

tabla 2. comparación de arquitecturas institucionales  
y modelos de política. casos de chile y colombia
nivel de 
análisis variables situación  

chile situación colombia
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al

Estructura 
organizacional 
de la ciencia

Individuos: integración 
espontánea. privados, académicos 
n datos sobre producción, 
comercialización, productos 
negativos en la actividad artesanal 
(problemas de propiedad 
espontánea de individuos en 
torno a la obtención de fondos 
de investigación para proyectos 
específicos. Incentivos provistos 
desde universidades hacia la 
publicación sobre resultados de 
investigaciones de los individuos en 
revistas internacionales indexadas y 
de alto impacto.

Grupos: unidades administrativas 
relativamente estables, que reciben 
recursos y son evaluados por su 
producción. Incentivos provistos 
desde universidades hacia la 
creación de revistas nacionales en 
la que los grupos pueden publicar 
sus resultados. La evaluación de 
grupos ha privilegiado la cantidad 
sobre la calidad. 
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al
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al

Tejido 
institucional 
escalas nacional, 
subnacional de 
cti

Centralizado. En general, 
modelo de desconcentración sin 
autonomía decisional. 

Descentralizados. Autonomía 
decisional con base en 
competencias y atribuciones. 

Capacidades 
regionales de 
definición, 
conducción, 
financiación y 
evaluación de 
políticas de cti

Limitada por modelo 
desconcentrado. Tensión entre 
prioridades nacionales y regional, 
problemas de coordinación

Potenciada por modelo 
descentralizado. Coordinación 
multinivel con problemas 
puntuales de gobernanza. 

Políticas 
territoriales de 
cti

Incorporan lógica territorial, 
clusterización en torno a 
prioridades y redireccionamientos 
cíclicos de política. 

Incorporan lógica territorial, 
que es institucionalizada y es 
permanente. Se fortalecen 
capacidades locales y su 
integración con la internacional.

fuente: elaboración propia 2013.
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2.3. Patrones de colaboración científica. Un análisis comparado Chile-Colombia 

Esta sección presenta un análisis que aporta a la discusión sobre las estructuras de 
las comunidades científicas en sus formas de colaboración. Se compara entre 2003-
2010, la producción científica de Chile y Colombia, con el objetivo de evidenciar 
similitudes o disparidades.

La tabla 3 presenta la producción científica analizada por tipo de producción: 
artículos (article), artículos de revisión (review) y artículos de conferencia (conference 
paper). La figura 1 compara porcentualmente los datos de la tabla 3, encontramos 
que si bien la producción chilena es mayor que la colombiana, los artículos cien-
tíficos se duplican entre 2003 y 2010 para Chile, mientras que la colombiana au-
menta cinco veces. Para evidenciar mejor este crecimiento se presenta en la figura 
3 un análisis de la tasa de crecimiento de la producción de artículos. 

tabla 3. producción científica en scopus por tipo de documento,  
año y país

publicación artículo revista conferencia/paper
chile colombia chile colombia chile colombia

2003 2 488 901 266 19 315 67

2004 2 752 566 277 18 396 128

2005 3 006 1 179 371 21 449 149

2006 3 601 1 606 386 51 682 124

2007 4 215 1 989 330 73 581 184

2008 4 680 2 742 260 50 794 326

2009 5 191 3 219 262 85 622 341

2010 5 532 4 205 291 89 725 540

fuente: Scimago (2013) y consulta a Scopus, noviembre de 2011. Elaboración propia

Al analizar sólo la producción de artículos, se evidencia un comportamiento 
similar presentando tendencias crecientes en los dos países analizados (figura 2). 
Para el caso de Chile la producción se ubica en 2010 sobre los 5 500 artículos y la 
colombiana alrededor de los 4 200 artículos. Apoyados en una regresión lineal se 
calcula la tasa de crecimiento de ambos países, obteniendo para Chile un creci-
miento anual de 465 artículos por año, mientras que para Colombia el crecimien-
to anual es de 493 artículos por año; es decir, un 6% mayor que en Chile.

La variación que refleja esta producción de artículos año a año (figura 3) mues-
tra a Chile con una producción más estable que Colombia. La producción colom-
biana anterior a 2006 muestra cambios abruptos, para luego tender a estabilizarse.
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figura 1. producción científica en scopus por tipo de documento,  
año y país (%)

fuente: Scimago (2013) y consulta a Scopus, noviembre de 2011. Elaboración propia.

En cuanto a la distinción entre colaboración nacional o internacional, la figura 
4 muestra la distribución del número de documentos de cada país separados en 
cuatro categorías: Internacional (participación de un autor nacional y los demás 
autores internacionales), Internacional y Nacional (participación de más de un autor 
nacional con participación de autores internacionales), Nacional (participación 
únicamente de autores nacionales) y Sin participación (documentos firmados por 
un solo autor). La figura 4 muestra que la producción con colaboración Interna-
cional, en el caso chileno, presenta una caída de tan sólo 3.4 puntos porcentuales 
entre 2003 y 2010. En el caso de Colombia se observa la misma tendencia decre-
ciente, con una caída de 14.1 puntos porcentuales. Resulta interesante observar 
que para el año 2011 la colaboración Internacional de ambos países se ubica en 
alrededor de un 42 por ciento.
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figura 2. producción de artículos registrada por instituciones  
en chile y colombia

fuente: Scimago (2013) y consulta a Scopus, noviembre de 2011. Elaboración propia.

figura 3. variación porcentual de la producción anual de artículos 
registrada por instituciones en chile y colombia (%)

fuente: Scimago (2013) y consulta a Scopus, noviembre de 2011. Elaboración propia.

250 —

200 —

150 —

100 —

50 —

0 —

ta
sa

 d
e 

va
ri

ac
ió

n
 d

e 
la

 p
ro

du
cc

ió
n

  
de

 a
rt

íc
ul

os
 a

ñ
o 

co
n

 a
ñ

o

20
03

 —

20
04

 —

20
05

 —

20
06

 —

20
07

 —

20
08

 —

20
09

 —

20
10

 —

20
11

 —

Colombia

Chile

Continuando el análisis para los tipos de colaboración, se destaca el incremen-
to que ha tenido la colaboración Nacional para el caso colombiano, pasando del 
9.9% en 2003 al 17.1% en 2010, mientras que en este mismo tipo de colaboración 
Chile registró un aumento de sólo 2.2 puntos porcentuales. Es de notar que en 
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figura 4. patrones de colaboración científica y visibilidad internacional 
según tipos de colaboración
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fuente: Scimago (2013) y consulta a Scopus, noviembre de 2011. Elaboración propia.
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Chile, los documentos Sin colaboración pasan del 36.2% al 32.6% en el mismo 
periodo. Caso contrario ocurre con la producción colombiana, en donde los 
documentos Sin colaboración registran un incremento de 4.5 puntos porcentuales 
(véase la figura 4). 

Como conclusión de este análisis de datos, se obtiene que las tendencias de 
producción de ambos países son similares, ambas tendencias crecientes con tasas 
similares, independientemente de si la producción se realiza por unidades media-
das por proyectos (caso chileno) o por unidades mediadas por grupos de investi-
gación (caso colombiano). Tendencias crecientes en ambos casos, es indicativo de 
efectos positivos de los modelos de política en relación a la productividad total del 
sistema. No obstante la discrepancia en la variación de la producción en colabo-
ración científica Internacional, Internacional-Nacional, Nacional o Sin colaboración es 
indicio de diferentes dinámicas internas, propias de cada sistema (tabla 4).

tabla 4. síntesis de la variación en la producción  
según tipo de documento entre los años 2003 y 2010

país
producción 

artículos por 
año

internacional 
(%)

internacional / 
nacional (%)

nacional (%)
sin 

colaboración 
(%)

Chile Crece: 465.9 Decrece: 3.4 Crece: 4.7 Crece: 2 Decrece: 3.6

Colombia Crece: 493.6 Decrece: 14.1 Crece: 2.4 Crece: 7.2 Crece: 4.5

fuente: Scimago (2013) y consulta a Scopus, noviembre de 2011. Elaboración propia.

Por un lado, en términos de colaboración científica, los casos colombiano y 
chileno son similares en la medida que en ambos países aumenta la participación 
conjunta de investigadores nacionales. Esto es consecuente con las políticas de 
innovación y emprendimientos aplicados localmente. De igual forma, en ambos paí-
ses se observa que la colaboración Internacional (entendida como un solo autor 
nacional con autores internacionales) disminuye, dando paso a una colaboración 
más balanceada Internacional y Nacional, en donde la participación de autores na-
cionales en los productos cuenta con más de un autor. En este caso nuevamente 
ambos modelos logran realzar el ejercicio científico nacional en publicaciones 
conjuntas con países extranjeros. Por otro lado, una discrepancia en las tendencias 
de publicación se observa al comparar la producción individual (Sin colaboración) 
en ambos países, pues es evidente que en Colombia este tipo de producción se 
incrementa, lo cual no es consecuente con las políticas de incentivar grupos de 
investigación, mientras que en el caso chileno desciende. Finalmente, la colabora-
ción nacional en Colombia es superior a la chilena en 5 puntos porcentuales. No 
ocurre así con la colaboración internacional/nacional en la que Chile crece 2 
puntos porcentuales por encima de Colombia.
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conclusiones y agenda de investigación 

El capítulo ha explorado, desde los estudios sociales de la ciencia, dos dimensio-
nes relevantes: los diseños de política de ciencia, tecnología e innovación y los 
patrones de colaboración científica. Se trata de una aproximación que compara 
dos modelos que generan adaptaciones nacionales a tendencias globalizadoras en 
relación con sus arquitecturas institucionales: centralizadas en el caso de Chile y 
descentralizadas en el caso de Colombia. Y ambos casos divergen en sus modelos 
organizacionales de base: un sistema basado en individuos que agencian proyectos, 
y un modelo basado en grupos institucionalizados.

La comparación permite describir la forma en que Chile y Colombia han desa-
rrollado mecanismos para que la colaboración científica potencie la creación de 
conocimiento internacionalmente relevante. Mientras que en Chile el sistema de 
proyectos ha generado incentivos y presiones para que los investigadores respon-
dan por los fondos a través de producción científica internacional, en Colombia 
el sistema de grupos ha favorecido una forma de colaboración más estable, pero 
que es evaluada por Colciencias mediante un índice sintético de producción que 
privilegia la cantidad.

De acuerdo con la tabla 3, es interesante destacar que la producción en Colom-
bia aumentó cinco veces a diferencia de la producción chilena, lo que podría in-
dicar que las comunidades científicas tienden a incrementar su producción inter-
nacional, independientemente de los incentivos de política. Es posible entonces 
que la comunidad científica se organice bajo los parámetros de la sociología de la 
ciencia mertoniana en el que los incentivos se encuentran en la publicación inter-
nacional y el reconocimiento, más que en los modelos de política. 

Un aspecto relevante para analizar es la diferencia en el aumento de la colabo-
ración Nacional en Colombia frente al aumento de esta colaboración en Chile. El 
aumento de Colombia puede responder a una política de descentralización que 
han permitido crear capacidades y dinamizar la colaboración científica entre na-
cionales con perspectiva internacional (cf. Colciencias, 2008:112). Prueba de ello 
es que departamentos denominados como emergentes en cyt han logrado, a 
través de la política de grupos, generar vínculos mediante avales institucionales 
con entidades de departamentos consolidados en GrupLAC, el sistema de infor-
mación de grupos de Colciencias (Ruiz, Pardo, Usgame y Usgame, 2010:245). En 
Chile la apuesta de política por privilegiar la colaboración internacional puede ser 
un factor determinante en que la colaboración nacional no se incremente como 
ocurre en Colombia.

Los problemas de gobernanza multinivel muestran, en el abordaje propuesto, 
ser un factor crítico para mejorar los resultados de las políticas de Ciencia, Tecno-
logía e Innovación, en la promoción de la colaboración científica. La constatación 
politológica y sociológica sobre la actual transición desde una forma de coordina-
ción Estado-céntrica hacia una forma de coordinación en red (Klijn y Koppenjan, 
2000; Lechner, 1997; Messner, 1999) es evidente en la descripción de la arquitec-
tura institucional y de los modelos de gestión de política en Chile y Colombia y 
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por esta razón es pertinente la interrogante sobre la calidad de la gobernanza en 
estos procesos (Torfing, Peters, Pierre y Sorensen, 2012). Siguiendo con la distin-
ción propuesta por Scharpf (1993), se señala que es necesario investigar sobre las 
interfaces en diversos niveles entre las organizaciones jerárquicas del Estado y 
las redes, que incluyen aquéllas conformadas por los científicos, poniendo especial 
atención en las tensiones, problemas de coordinación e ineficiencias de los incen-
tivos y otros instrumentos de política y, a partir de ello, se dispondrá de evidencia 
valiosa para realizar propuestas de rediseño institucional que aporten, desde una 
gobernanza democrática y eficaz, a la generación de condiciones para más y me-
jor colaboración científica y para una acumulación más simétrica de capacidades 
científicas y tecnológicas.

En este marco, los principales elementos relevantes de destacar, y que pueden 
aportar a una agenda de investigación, son los siguientes:

Primero. Ambos países enfrentan de modo diverso las presiones de transfor-
mación hacia la sociedad del conocimiento, generando cambios de arquitectu-
ra (Colombia) y ajustes institucionales (Chile), en el nivel de la arquitectura 
de sus sistemas. Chile ajusta su arquitectura, pero mantiene un modelo centra-
lizado, mientras Colombia cambia su arquitectura institucionalizando la des-
centralización en materia de ciencia, tecnología e innovación. Ello introduce 
tensiones de gobernanza en las operaciones de fomento a la ciencia. En el caso 
de Chile, el modelo de desconcentración anida las decisiones relevantes y la 
financiación nacional, dejando decisiones de inversión menores a los agentes 
subnacionales. En el traspaso de competencias y generación de nuevos tejidos 
institucionales, se generan nuevas dependencias del personal administrativo a 
las fluctuaciones de las decisiones nacionales, introduciéndose inestabilidad en 
la gestión subnacional de la ciencia. En el caso de Colombia, si bien se cuenta 
con mayor autonomía subnacional, los tejidos institucionales se encuentran en 
un proceso de cooptación de redes políticas de las decisiones de fomento a la 
ciencia. 

Segundo. Ambos países realizan esfuerzos de nuevos instrumentos y un conjun-
to de ajustes y cambios, pero no introducen modificaciones a las estructuras orga-
nizacionales de base de la ciencia (individuos/grupos). En este sentido, se observa 
una “cristalización” de modelos organizacionales. Es paradojal que esfuerzos de 
rediseño institucional no incorporen esta dimensión. Ello genera, en los casos 
analizados, tendencias o fenómenos no esperados. Por ejemplo, en Chile, las redes 
científicas son poco estables, pues los incentivos son a individuos, y éstos generan 
redes para agenciar recursos sin un horizonte predefinido de conformación de 
grupos. En Colombia, el modelo grupo institucionaliza un modelo en red, pero el 
agenciamiento de recursos opera también en torno a individuos, de modo tal que 
individuo y grupo se escinden en sus operaciones: grupo de legitimidad, individuo 
de agenciamiento de recursos. Ello implica una temática relevante como agenda: 
¿qué modelos y adaptaciones de modelos organizacionales vienen desplegándose 
en América Latina? ¿Cómo se reflexiona y diseña sobre sus límites y posibilidades 
en las actuales agendas de política en la región?
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Tercero. Convergen en el diseño de instrumentos. Ambos países proveen a sus 
comunidades de modelos de política nacional y subnacional que orienta su ac-
cionar. Chile define prioridades en un modelo selectivo de clusterización, mien-
tras Colombia mantiene Programas Nacionales de Ciencia, Tecnología e Innova-
ción e identifica áreas globales de prioridades, dejando su definición operativa 
en miras de la competitividad a los niveles subnacionales. La paradoja es que 
mientras Chile abandona su política de clusters, Colombia da pasos decididos a 
su institucionalización. Ello viene generando tensiones. De un lado, los agentes 
científicos reciben incentivos contrapuestos, o que al menos no se concilian na-
turalmente: incentivos a la productividad vía instrumentos clásicos de financia-
ción y reconocimiento de individuos o grupos, pero de otro, a la generación de 
proyectos de i+d+i. Así, las redes científicas van generando dinámicas de segmen-
tación entre ellas, de modo tal que las redes mejor posicionadas para la captura 
de recursos profundizan su diferenciación con aquellas emergentes, y ello es un 
problema serio de gobernanza. Este fenómeno se encuentra tras las lógicas de 
los patrones de colaboración. Por ello, una pregunta relevante como agenda de 
investigación es el modo como políticas y prioridades orientadas a la competiti-
vidad generan divergencias internas en la estructura de las comunidades cientí-
ficas, y el modo como éstas se agencian para capturar recursos, generándose 
patrones de inserción internacional en la óptica de una integración subordinada 
(Kreimer, 2010), y el modo como se consolidan o no, capacidades nacionales. 
Indicativo de ello es la baja de la colaboración nacional en Chile (sin incentivos 
fuertes a publicaciones nacionales) y un aumento de ella en Colombia (con in-
centivos a publicaciones nacionales). 

Cuarto. Lo anterior hace comprensible entonces un hallazgo fundamental: los 
patrones de colaboración científica en ambos países muestran una dinámica y una 
estructura similar. La política de ciencia, tecnología e innovación, al no modificar 
las unidades organizacionales de base y entregar incentivos contrapuestos, genera 
que las comunidades científicas sigan operando con las lógicas autónomas de co-
laboración para su inserción internacional. Ello implica un tema relevante: las 
lógicas de agenciamiento de recursos son las que movilizan a individuos y redes 
de individuos científicos, actualizando éstos sus estrategias en relación con las va-
riaciones de los incentivos disponibles. Puesto que las transformaciones de los di-
seños no modifican la organización, entonces los agentes capturan estos beneficios 
en función de sus estrategias. Así, es relevante reflexionar en una agenda de inves-
tigación si estas dinámicas hacia la sociedad del conocimiento tienden o no a ge-
nerar una verdadera sociedad del conocimiento, o más bien, una sociedad de in-
centivos a la ciencia en la cual se producirán cada vez más fuertes escisiones 
internas en sus trayectorias, generando así fenómenos no sólo de dependencia y 
subordinación, sino de heterogeneidad estructural interna. 

Lo anterior genera un doble desafío a los estudios de la ciencia y la tecnología 
en América Latina. La problematización de las condicionantes de la colaboración 
científica y las modalidades de articulación entre academia, Estado y empresa en 
el marco no sólo de lógicas normativas, sino de la exploración de modos diversos 
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de entender la relación entre incentivos y productividad científica, y entre éstos y 
la resolución de problemas de bienestar social o competitividad. Ello así obliga a 
explorar métodos complejos de modelación de sistemas multijerárquicos de cien-
cia, tecnología e innovación en América latina, de modo que sea posible profun-
dizar para América Latina, el análisis de la relación entre arquitecturas institucio-
nales, modelos de política y formas de colaboración (y sus relaciones). 



[396]

ENFERMEDADES, CONOCIMIENTO Y POLÍTICAS.  
NUEVAS PERSPECTIVAS EN EL ESTUDIO DE LOS PROBLEMAS SOCIALES

juan pablo zabala 

En los últimos decenios, distintos aportes historiográficos han permitido superar 
la idea de las enfermedades como hechos simplemente biomédicos, y las presentan 
como entidades complejas que combinan diferentes elementos: un sustrato bioló-
gico, un conjunto de conocimientos sobre esos hechos, marcos institucionales de 
interpretación e intervención, profesiones, identidades sociales, entre otras dimen-
siones (Rosenberg, 1992). Esto ha significado una apertura del mundo médico a 
la historiografía moderna y a las ciencias sociales, que han comenzado a preocu-
parse por las dimensiones “sociales” que articulan ese espacio: las relaciones de 
poder, las asimetrías entre los actores, las tensiones en torno a la distribución de 
recursos, las ideologías políticas que promueven uno u otro modelo de interven-
ción, el desarrollo de funciones profesionales. 

Sin embargo, desde estas perspectivas, muchas veces se ha dejado de lado el 
análisis de una dimensión fundamental en la estructuración de ese mundo social: 
el contenido mismo de ese “sustrato biológico”, que traducido en conocimiento 
científico-médico experto articula y condiciona buena parte de las acciones de los 
actores relacionados con el problema. Qué se considera como algo patológico, qué 
se sabe de un agente infeccioso, qué disciplinas deben estudiarlo, qué conocimien-
tos se disponen sobre esos objetos, cómo circula ese conocimiento, cómo es apro-
piado por los actores, son cuestiones que la historia y la sociología encargadas de 
temas médicos suelen considerar como el resultado de una dinámica regulada por 
los criterios de un conocimiento experto (la medicina, la biología u otras discipli-
nas), y por lo tanto fuera de su incumbencia.

La incorporación de herramientas de análisis propias de la sociología y de la 
historia social de la ciencia que se focalicen en los procesos de producción y cir-
culación de los conocimientos científicos nos permite reintroducir a esos conoci-
mientos como una dimensión de análisis fundamental de los entramados sociales 
que suponen las enfermedades. La incorporación de esta perspectiva en un estudio 
de la enfermedad de Chagas durante el siglo xx (Zabala, 2010) nos permite poner 
de relieve dos cuestiones fundamentales: en primer lugar, el carácter contingente 
que tienen las enfermedades (entendidas como entramados socio-cognitivos) se-
gún cada momento histórico; y en segundo lugar, el conjunto de condicionamien-
tos sociales (disciplinarios, institucionales, políticos) que participan en la definición 
de qué conocimientos son centrales para delimitar la enfermedad en cada momen-
to y, sobre todo, cuáles son las formas de intervención legítimas. 

Un primer punto que aporta esta perspectiva de análisis es que los datos prove-
nientes del mundo científico, tras su apariencia objetiva e inamovible son, en 
realidad, cambiantes a lo largo de la historia, sus significados flexibles y su acepta-



enfermedades, conocimiento y políticas� 397

ción negociada entre distintos actores, tal como puede verse en la redefinición 
profunda que tuvo el significado de la enfermedad en el plano cognitivo. De hecho, 
la estabilización del cuadro clínico de la enfermedad fue un proceso que demandó 
más de tres décadas, en el cual algunos de los aspectos centrales del descubrimien-
to de la enfermedad por Carlos Chagas en 1909 fueron descartados, como la rela-
ción con el bocio y el cretinismo, aun cuando esto fue un aspecto central de la 
atención que la enfermedad recibió por parte de la sociedad. Al mismo tiempo, 
otros aspectos que en principio recibieron menos atención, como las alteraciones 
cardiacas, adquirieron una importancia central en la reconfiguración de la enfer-
medad como una dolencia crónica a partir de mediados del siglo. 

Pero no solamente es posible dar cuenta de cómo ciertas concepciones reem-
plazan a otras en el tiempo, sino también cómo en un mismo momento conviven 
teorías contrapuestas acerca de los procesos biológicos que disparan la enferme-
dad: mientras unos privilegian la teoría de la autoinmunidad, otros se inclinan 
más por la acción del parásito como principal fuente de lesiones; mientras unos 
proponen la validez del tratamiento quimioterapéutico para los enfermos crónicos, 
otros se oponen fervientemente, sin que exista evidencia concluyente para ninguna 
de estas posiciones.

En definitiva, a la luz de las herramientas de análisis que aporta la sociología de 
la ciencia constructivista y neoinstitucionalista de las últimas décadas, los conoci-
mientos científicos dejan de conformar los “hechos objetivos” e inamovibles que 
explicarían el curso de las enfermedades desde una óptica tradicional, y se trans-
forman en afirmaciones con un mayor o menor grado de estabilización, que de-
terminan una o varias representaciones de lo que la enfermedad es y de lo que 
debe hacerse con ellas. 

De este modo, la conformación de las enfermedades como problemas sociales 
(definiciones científicas, marcos institucionales de atención, políticas de interven-
ción, recursos destinados a su atención, alternativas de resolución) pasa a estar 
ligado a las interacciones que llevan a que ciertas representaciones sean aceptadas 
y otras rechazadas, y que los recursos se destinen hacia ciertas posibles formas de 
intervención y no otras. Volviendo a nuestro ejemplo, para el reconocimiento del 
Chagas como una enfermedad, fueron cruciales las acciones de comunicación, 
interesamiento y acumulación sobre el tema realizadas por Salvador Mazza en los 
distintos Congresos y Sociedades entre 1930 y 1940. En épocas posteriores, las rela-
ciones de Cecilio Romaña con el Ministro de Salud Ramón Carrillo fueron centrales 
para entender la forma en que la enfermedad fue reconocida y atendida desde el 
Estado y, más adelante en el tiempo, no se podría entender la prioridad otorgada 
por la Organización Mundial de la Salud al desarrollo de drogas sin analizar el pa-
pel que desempeñaron los investigadores en bioquímica en esos procesos de toma 
de decisiones. Es decir, no fueron “los hechos” los que obligaron a un conjunto 
de actores –y al resto de la sociedad– a aceptarlos como tales y a tomar medidas al 
respecto, sino que fue el acuerdo entre los actores los que los convirtió en “hechos”.

Por cierto, el carácter negociado de los “hechos” o significados no significa que 
cualquier significado o relato pueda imponerse, ni que todo el peso de las confi-
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guraciones sociales descanse sobre la mera habilidad o capacidad de negociación 
personal de los actores. Al contrario, del mismo análisis de los procesos de pro-
ducción y circulación de conocimientos surgen los condicionamientos que impone 
la organización social en cada momento, tanto en el plano de la investigación 
científica como en la toma de decisiones en el orden político. En este sentido, la 
noción de “disciplina” como elemento articulador de la organización social y cog-
nitiva de la actividad científica, el contexto institucional en que se desarrollan los 
grupos, su capacidad de conseguir recursos, la vinculación con las redes interna-
cionales de producción de conocimientos y la posibilidad de participar en los es-
pacios de toma de decisión política, entre otras dimensiones, han sido centrales 
para comprender tanto el tipo de conocimiento producido en cada época, como 
la forma en que esos conocimientos incidieron en la configuración de la enferme-
dad como problema social. 

En nuestro ejemplo no podría entenderse el origen de la enfermedad sin tener 
en cuenta la importancia de la protozoología a principios del siglo xx, ni el papel 
del Instituto Oswaldo Cruz dentro de la política sanitaria brasileña. Al mismo 
tiempo, tanto la formación bacteriológica de Mazza (y su inserción en un medio 
universitario) y la concepción sanitarista de Romaña fueron centrales para el de-
venir de la enfermedad hasta mediados de los años cincuenta. Y en un periodo 
más cercano, la importancia que adquirieron las investigaciones en bioquímica y 
biología molecular estuvo estrechamente vinculada al predominio de estas disci-
plinas tanto a escala global como local. 

En definitiva, desde esta perspectiva, la dimensión de lo “natural” vuelve a ser 
una parte central del análisis de la conformación del espacio social delimitado por 
las enfermedades, no ya como el resultado de una evolución acumulativa –al modo 
de los estudios internalistas de la medicina– que debe ser tomada como dato por 
los científicos sociales, sino como parte de lo que debe ser explicado para com-
prender esos procesos. 
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EXPERTICIA Y DEMOCRACIA EN AMÉRICA LATINA

adriana murguía lores

La relación entre el conocimiento experto y la consolidación democrática en 
América Latina es un tema analizado cada vez con mayor frecuencia y rigor en el 
campo cts de la región. La dimensión de la temática que se ha privilegiado es el 
de la democratización de la ciencia, ya sea en el sentido de las novedosas formas 
de participación ciudadana, ya en torno al tema de la cultura científico-tecnoló-
gica. Sin embargo, ésta constituye tan sólo una de las aristas del problema. Igual-
mente importante resulta comprender el papel que el conocimiento experto 
adquiere en las diferentes etapas de diseño e implementación de políticas de 
gobierno, dado que si bien la tendencia en la región es a que este tipo de cono-
cimiento desempeñe un papel cada vez más importante: 1] éste no necesariamen-
te está sujeto a la opinión y el escrutinio públicos; y 2] existen comunidades 
epistémicas que, a pesar de su nivel de experticia, no tienen influencia en las 
decisiones gubernamentales. Estos hechos producen una tensión entre experticia 
y democracia que debiera ser objeto de análisis, incorporando al campo cts co-
nocimientos y temáticas de la rica tradición de la sociología y la ciencia políticas 
latinoamericanas.

Dichas disciplinas han analizado ampliamente el hecho de que una de las par-
ticularidades de los procesos de transición democrática que se produjeron en 
América Latina en los años ochenta y noventa, fue que el ascenso de gobiernos 
democráticos estuvo acompañado, en muchos de los países de la región, de la 
importante influencia y poder que adquirieron élites tecnopolíticas que encabeza-
ron los ajustes estructurales que se implementaron en ese periodo y que supusieron 
un alto costo social.1 Este hecho muestra de manera nítida la tensión entre cono-
cimiento experto y democracia al que he hecho referencia, porque ni el ascenso 
ni las decisiones de las élites tecnopolíticas emergieron de decisiones democráticas.

 Los análisis coinciden en gran medida en que los tecnopolíticos –particular-
mente economistas– gozan de una importante autonomía y capacidad de decisión, 
y por lo tanto, una influencia que no tienen otras comunidades epistémicas en la 
región.2 Ante este hecho se imponen preguntas sobre el papel que el conocimien-

1  El término designa a las élites que, además de contar con un alto nivel de experticia, se involucran 
plenamente en la conducción política de sus países. Domínguez, J. (ed.), Technopols: Freeing Politics and 
Markets in Latin America in the 1990´s, University Park, Pennsylvania, Pennsylvania State University Press, 
1997.

2   El término comunidades epistémicas fue acuñado por Karin Knorr Cettina y Peter Hass amplió 
su uso para el análisis de la influencia de redes expertas en la definición de políticas públicas. Una 
comunidad epistémica se reconoce como una red de expertos con competencia y legitimidad en un 
campo particular. Maldonado, A., “Comunidades epistémicas: una propuesta para estudiar el papel de 
los expertos en la definición de políticas en la educación superior en México”, Revista de Educación 
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to experto tiene en la función gubernamental y los factores que permiten expli-
carlo: ¿por qué algunas comunidades epistémicas adquieren autonomía e influen-
cia y otras no? ¿Qué papel tienen en la actualidad los diferentes tipos de experticia 
en la elaboración e implementación de políticas públicas?

Para acercarse a estas preguntas, desde el campo cts Angela Liberatore y Silvio 
Funtowicz han propuesto cinco modelos de relación entre gobierno y conocimien-
to: 1] el modelo moderno, en el que los hechos científicos se consideran aproble-
máticos y fundamento suficiente para las políticas públicas; 2] el modelo precau-
torio que reconoce la incertidumbre científica y la necesidad de considerar otros 
elementos en la elaboración e implementación de políticas; 3] el modelo de de-
marcación, en el que se considera que el diseño de políticas es responsabilidad de 
las instituciones democráticas y que el papel de la ciencia y los expertos es proveer 
hechos que respalden las decisiones; 4] el modelo de enmarcamiento (framing) en 
el que los requerimientos de conocimiento científico y experto son fijados por los 
grupos de interés involucrados en la policy; 5] el modelo de participación extendi-
da, que pugna por la incorporación de múltiples formas de conocimiento, como 
vía tanto para incrementar la calidad de la política, como la legitimidad de la de-
cisión.3 

Esta propuesta tiene el mérito de cubrir el espectro de los complejos cambios 
que se han producido en las últimas décadas en torno a las relaciones entre la 
experticia y la democracia, reconociendo que los modelos pueden entrar en con-
flicto o coexistir en contextos sociopolíticos específicos. La pregunta entonces será 
por los factores que inciden en la (co)existencia de dichos modelos en los proce-
sos particulares por los que atraviesan las sociedades latinoamericanas. A mi juicio 
la respuesta debe de partir del reconocimiento –volviendo a las aportaciones del 
pensamiento sociopolítico de la región– de que las políticas públicas son variables 
dependientes de los regímenes políticos. 

 En la definición de Guillermo O´Donnell, un régimen político se constituye 
por 

los patrones formales e informales, explícitos e implícitos, que determinan los canales de 
acceso a las principales posiciones de gobierno, las características de los actores que son 
admitidos y excluidos de tal acceso, los recursos y estrategias permitidos para lograrlo y 
las instituciones a través de las cuales este acceso ocurre, y una vez logrado, son tomadas las 
decisiones gubernamentales.4

Superior, vol. xxxiv (2) núm. 134, México, Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de 
Educación Superior, 2005, pp. 107-122.

3   Liberatore, A. y Silvio Funtowickz, “Democratising expertise, “expertising” democracy: what does 
it mean, and why bother?, Science and Public Policy, vol. 30 núm. 43, Surrey, Beech Tree Publishig, 2003, 
pp. 146-150. 

4   O´Donnell, G.,“Notas sobre la democracia en América Latina”, La democracia en América Latina, 
Programa Naciones Unidas para el Desarrollo, Buenos Aires, Aguilar, 2004, pp. 11-82. 
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Siendo así, el Régimen constituye la mediación entre el sistema político y la 
sociedad, y conocer sus características, por lo tanto, permite acercarse a las formas 
en que se incorporan las diferentes ofertas de conocimiento experto que existen 
en la sociedad a la función pública, así como los medios que existen para exigir la 
rendición de cuentas a los responsables de las decisiones.

Ahora bien, los procesos de consolidación democrática en América Latina son 
muy dispares, y una forma de distinguir los regímenes políticos que permite dilu-
cidar el papel que adquiere en ellos el conocimiento experto es en relación con 
su grado de institucionalización.5 Éste se refiere a la coherencia entre las organi-
zaciones estatales, su autonomía frente a intereses particularistas y clientelares, así 
como a la claridad y profesionalización de los procedimientos implementados. 
Siendo así, las formas y la diversidad de los conocimientos que son incorporados 
en las diversas etapas de gestión de las políticas públicas, así como la rendición de 
cuentas dependen de la autonomía gubernativa derivada de la consolidación de 
instituciones democráticas.6

Concluyendo: para responder a las preguntas que desde el campo cts se for-
mulan sobre la relación entre democracia y experticia, resulta indispensable acer-
carse desde este campo a las aportaciones sobre las especificidades de los regíme-
nes políticos de las sociedades latinoamericanas que han producido los científicos 
sociales de la región, entre los que destacan los estudios sobre las élites tecnopo-
líticas y otras comunidad epistémicas, así como aquellos que analizan los procesos 
de institucionalización de las últimas décadas, y las formas en que éstos enmarcan 
los modelos de relación entre gobierno y conocimiento.

5   Medellín, P., La política de las políticas públicas: propuesta teórica y metodológica para el estudio de las 
políticas públicas en países de frágil institucionalidad, Santiago de Chile, Comisión Económica para Améri-
ca Latina, 2004.

6   Esta incorporación puede adquirir formas tan diversas como la presencia de especialistas en car-
gos públicos, los comités asesores, la consulta a comunidades epistémicas, etc. Lo que resulta relevante 
es que mientras más firme sea la institucionalización, más permeable es el régimen a dicha incorpora-
ción.
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¿REPITIENDO LA HISTORIA?  
NANOTECNOLOGÍA Y RIESGOS OCUPACIONALES

noela invernizzi y guillermo foladori

introducción

La relación entre tecnología y trabajo ha sido un tema tradicional de los estudios 
sociales de la ciencia y la tecnología. Estos estudios han mostrado cómo el diseño 
y el uso de una nueva tecnología de producción afectan la naturaleza del trabajo 
fabril, las relaciones de poder en la fábrica, la organización de la clase trabajadora, 
las calificaciones profesionales, las condiciones de empleo, los riesgos y enferme-
dades ocupacionales a los que se exponen los trabajadores, entre otros.1 Todos esos 
aspectos muestran una especificidad en relación con los actores relevantes en este 
proceso: el diseño, uso e implicaciones de las tecnologías de producción están 
inherentemente modulados por los antagonismos de clase, esto es, por relaciones 
de poder fuertemente desiguales.

En este capítulo enfocaremos una dimensión específica de las implicaciones 
para el trabajo de la nanotecnología. Abordaremos cómo sindicatos de trabajado-
res se han posicionado frente a las evidencias e incertezas sobre nuevos riesgos 
ocupacionales y de qué formas pretenden incidir sobre esta trayectoria tecnológi-
ca en formación. Respondiendo al desarrollo global de la nanotecnología, los 
sindicatos se han movilizado en escala internacional.

Evaluar los efectos de tecnologías emergentes es un asunto complejo que nos 
remite al dilema de Collingridge (1980): “cuando la tecnología está escasamente 
desarrollada, no se dispone de demasiada información para incidir sobre ella, pero 
una vez que se ha estabilizado, es difícil modificarla”. No obstante, como expon-
dremos a partir del caso de los riesgos de la nanotecnología, la información dis-
ponible no es una variable neutra, ni responde apenas a la novedad y complejidad 
del fenómeno, sino que refleja la exclusión de la formulación de la agenda de 
investigación de determinados grupos sociales y sirve a otros como argumento para 
aplazar la regulación. Veremos, asimismo, que en este proceso de configuración 
de la tecnología y determinación de sus riesgos se enfrentan el conocimiento ex-
perto y no experto, generando no sólo diversas formas de enmarcar el problema 
y buscar soluciones, como también mecanismos que refuerzan el poder de unos 
actores sobre otros.

En la primera sección presentaremos brevemente la nanotecnología, la emer-
gencia global de políticas para impulsarla y su rápida incorporación a la produc-
ción. En la segunda sección abordaremos la discusión sobre riesgos de la nanotec-

1   Véanse, por ejemplo, los trabajos clásicos de Braverman (1974) y Noble (1984).
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nología y las iniciativas de regulación. En la tercera sección analizaremos los 
posicionamientos sindicales, mostrando que, para los trabajadores, el conocimien-
to obtenido a través de su experiencia histórica con los riesgos ocupacionales es la 
evidencia más relevante y el punto de partida para encuadrar el problema. Finali-
zamos con breves reflexiones.

1. la difusión global de la nanotecnología 

La nanotecnología configura un campo tecnocientífico emergente, frecuentemen-
te presentado como propulsor de la próxima revolución industrial. Por convención 
se la define como la comprensión y control de la materia en la escala de 1 a 100 
nanómetros, en la cual fenómenos únicos permiten el diseño y la producción de 
materiales, dispositivos y sistemas con nuevas aplicaciones (ntsc, 2011).2 

Las promesas revolucionarias de la nanotecnología son atribuidas a tres carac-
terísticas de la manipulación de la materia en nanoescala. Primeramente, en di-
mensiones tan pequeñas, las fuerzas cuánticas prevalecen, y la materia presenta 
propiedades físicas, químicas, biológicas, y también toxicológicas, diferentes a las 
que exhibe en mayores tamaños. Ello abre un nuevo horizonte para crear mate-
riales y dispositivos con nuevas propiedades. En segundo lugar, en nanoescala, los 
materiales tienen una superficie externa relativamente mayor comparada con su 
volumen, lo que aumenta su reactividad. Con cantidades más reducidas de material 
se logra una performance superior de combustión, oxidación, actividad biológica, 
etc. En tercer lugar, el propio tamaño implica ventajas de utilización industrial y 
de consumo de energía. En términos económicos, su potencial revolucionario se 
explica por el carácter transversal o multipropósito de esta tecnología, con aplica-
ciones en todos los sectores industriales (rsyrae, 2014; Youtie et al., 2008).

Las investigaciones en nanotecnología se intensificaron en los años noventa, 
pero fue a partir del lanzamiento de la Iniciativa Nacional de Nanotecnología (nni) 
de los Estados Unidos, en el año 2000, que comenzó a ser caracterizada como una 
tecnología revolucionaria que llevaría a transformar profundamente la economía 
y la sociedad.3 Tanto los países industrializados como las economías emergentes, y 
aún pequeños países, rápidamente articularon sus planes para estimular la nano-
tecnología, vista como trampolín para incrementar sus capacidades competitivas 
en el mercado global. A mediados de 2000, ya había más de 60 países con progra-
mas de nanotecnología (Sargent, 2008).

2   Esta definición, utilizada en los textos de política en todo el mundo y base para la incipiente 
regulación de la nanotecnología, proviene de la Iniciativa Nacional de Nanotecnología de Estados 
Unidos. Lacour y Vinck (2011) problematizan esta definición y revelan los intereses que ella refleja y 
excluye.

3   El subtítulo de la nni es “Leading to the Next Industrial Revolution”. <www.whitehouse.gov/files/
documents/ostp/NSTC%20Reports/NNI2000.pdf>.
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En América Latina, la mayoría de los países considera la nanotecnología como 
un área estratégica en sus políticas de ciencia, tecnología e innovación. Brasil, 
México y Argentina organizaron esta área de investigación desde el inicio del siglo 
xxi, y consiguieron ampliar sus recursos humanos, laboratorios y grupos de inves-
tigación, ocupando las posiciones de liderazgo en la región. Otros países como 
Colombia, Chile, Costa Rica, República Dominicana, Venezuela y Uruguay también 
formularon agendas de desarrollo de la nanotecnología (Foladori, Invernizzi y 
Zayago, 2012). En todos estos países, las políticas de nanotecnología tienen obje-
tivos muy similares, que se centran en el desarrollo de la competitividad nacional 
promoviendo la innovación, teniendo como principal mecanismo la cooperación 
universidad-empresa. 

Como resultado de este impulso global, la cantidad de productos comercializa-
dos conteniendo nanotecnología se multiplicó en los últimos años. El inventario 
(no exhaustivo) de productos de consumo elaborado por el Project on Emerging 
Nanotechnologies del Woodrow Wilson Center reportó 1 628 productos fabricados en 
30 países hasta octubre de 2013 (pen, 2013). Estimaciones indican que en 2011 
productos que contenían nanopartículas se comercializaron por 1.6 billones de 
dólares (bcc Research, 2010).

Entre 1990 y 2008, 17 600 empresas de 87 países participaron en publicaciones 
o registraron patentes en nanotecnología (Roco et al., 2010:410). Ello indica que 
un significativo conjunto de empresas está actual, o potencialmente, incorporando 
nanotecnología a sus negocios. El Directorio de Empresas de Nanotecnología 
elaborado por Nanowerk (2013a) reporta 2 094 empresas en 50 países. Éste y otros 
inventarios internacionales prácticamente no incorporan datos de América Latina. 
Sin embargo, los relevamientos realizados muestran que en Brasil hay 155 empre-
sas que producen nanomateriales o los incorporan a sus productos (Invernizzi, 
2012); en México hay 101 empresas (Zayago, Foladori y Arteaga, 2012); en Argen-
tina, 22 (mctip, 2009).

El rápido incremento en la capacidad y productividad de las plantas de nano-
materiales es otro indicador del desarrollo industrial de la nanotecnología. La 
producción de nanotubos de carbono, un nanomaterial clave, se situaba en 65 
toneladas anuales en 2004, producidas por 54 productores (Cientifica, 2005). Ha-
cia finales de la década, una única planta situada en la frontera tecnológica podía 
producir entre 300 y 500 toneladas anuales (Plastics Today, 2010). La misma ten-
dencia está probablemente en curso con otros nanomateriales –actualmente se 
producen 3 077 diferentes configuraciones de nanopartículas y nanomateriales 
(Nanowerk, 2013b).

Este conjunto de indicadores: el creciente número de productos conteniendo 
nanotecnología comercializados, la expansión de su valor de mercado, el incre-
mento del número de empresas y el aumento de la productividad en la producción 
de nanomateriales permiten afirmar que el uso industrial de la nanotecnología 
está expandiéndose. En consecuencia, podemos inferir la existencia de una inci-
piente fuerza de trabajo involucrada en tales procesos. Sin embargo, los datos sobre 
ella son muy escasos.
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Roco (2003) estimó que hacia 2015 la nanotecnología crearía dos millones de 
empleos en el mundo; y más recientemente ajustó esa proyección a seis millones 
de empleos globales en 2020 (Roco, 2010). No existen datos estadísticos sobre 
trabajadores en nanotecnología, ni clasificaciones que permitan identificarlos. Se 
estima que en Estados Unidos hay, entre investigadores y trabajadores, 160 000 
empleos en nanotecnología (Roco, 2010).4 En Alemania, 860 empresas con activi-
dades en nanotecnología empleaban a 63 000 trabajadores en 2008 y se proyectaba 
una demanda de 43 200 nuevos trabajadores hasta 2013 (bmbf, 2009). 

La información también es escasa sobre las actividades desarrolladas por esos 
trabajadores. Basadas en estudios de empresas localizadas en Alemania, Estados 
Unidos e Inglaterra, y datos propios sobre empresas brasileñas, Laureth e Invernizzi 
(2012) mostraron que la mayor parte de la fuerza de trabajo empleada en nanotec-
nología es altamente calificada y se concentra en actividades de i+d. Sin embargo, 
los datos indican que, acompañando la expansión de actividades en producción y 
comercialización, ha surgido una demanda de técnicos y otros trabajadores para 
actuar en la manufactura, control de calidad, marketing y documentación.

2. riesgos ocupacionales de la nanotecnología

Hay una gran incerteza sobre los riesgos de los nanomateriales, a lo que se agrega la 
falta de métodos estandarizados para su evaluación (Marchant et al., 2013). Si, por 
un lado, el argumento más común esgrimido por la industria y algunos gobiernos 
para oponerse a la regulación de la nanotecnología es la falta de evidencias científicas 
contundentes sobre riesgos (Miller y Scrinis, 2010), tales riesgos constituyen un típico 
caso de undone science o ciencia no hecha, no incorporada (o sólo marginalmente) a 
las agendas (Hess, 2010). Un claro indicador de ello son los magros recursos desti-
nados a la investigación en riesgos a la salud y ambientales. Un programa multimillo-
nario como la nni de Estados Unidos destinó apenas 2.8% del presupuesto de 2006 
a estos temas, y se espera que el gasto llegue a 7.1% en 2014 (oecd, 2013). En Amé-
rica Latina, el tema ha sido soslayado en las políticas de nanotecnología (Foladori, 
2013). Como observan Miller e Scrinis (2010) se ha configurado una situación de 
fuerte asimetría, pues mientras las promesas de la nanotecnología, como los nuevos 
mercados, empleos calificados, cura de enfermedades, etc., tan presentes en discursos 
y políticas, han sido escasamente examinadas y comprobadas, se exigen evidencias 
científicas conclusivas para iniciar un proceso regulatorio.

No obstante el limitado financiamiento, hay crecientes evidencias sobre la toxi-
cidad de varias nanopartículas. El International Council on Nanotechnology (icon, 
2010) registró, entre 2000 y 2010, un aumento sostenido de los artículos científicos 
sobre riesgos de los nanomateriales para la salud humana y el ambiente, llegando 

4   Entrevista personal realizada por Noela Invernizzi, 1 de diciembre de 2010.
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a 563 en 2010. Otra organización, NanoCeo (2010) (Nanotechnology Citizen Engage-
ment Organization), elaboró un banco de artículos científicos sobre riesgos según 
el tipo de material nanomanufacturado. Entre el año 2000 y finales de 2010 se 
acumularon 176 artículos sobre riesgos de los nanotubos de carbono, 190 sobre 
riesgos de la nanoplata y 70 sobre riesgos del dióxido de titanio, todos ellos mate-
riales utilizados en los productos disponibles. 

Las investigaciones señalan que varias nanopartículas tienen un alto grado de 
toxicidad y se ha mostrado que los nanotubos de carbono pueden comportarse de 
manera similar al asbesto. El tamaño de las nanopartículas es tan diminuto que, si 
son inhaladas, pueden atravesar los conductos respiratorios, pasar la barrera de 
sangre y llegar al cerebro. Pueden también atravesar la barrera que existe entre la 
madre y el feto, e, inclusive, reaparecer en las futuras generaciones porque se 
biodegradan con gran lentitud. Se ha mostrado que algunas nanopartículas pueden 
afectar el metabolismo celular e inclusive dañar y modificar el adn (Schulte y Sa-
lamanca-Buentello, 2007). Muchos de estos resultados fueron obtenidos mediante 
estudios in vitro en laboratorio, o en animales, y no hay pruebas de que tales efec-
tos sean los mismos en los seres humanos. Así, la información disponible permite 
afirmar que existe duda razonable de que ciertas nanopartículas comportan riesgos 
para los trabajadores, consumidores y ecosistemas (Maynard et al., 2006; Kulinows-
ki, 2009), lo que permite reivindicar una actitud de precaución. 

Los trabajadores son el grupo social más expuesto a los potenciales riesgos de 
las nanopartículas, una vez que están en contacto con ellas desde la fase de i+d en 
los laboratorios, durante todas las fases de la producción y el control de calidad 
en las plantas, en el transporte, la comercialización y, finalmente, en la recolección 
y depósito de desechos (Schulte et al., 2008). Hasta el momento sólo se dispone 
de guías o recomendaciones voluntarias para proteger a los trabajadores, como las 
elaboradas por osha y niosh, instituciones de salud ocupacional de Estados Uni-
dos, y eu-osha en Europa, y por organizaciones internacionales como oecd y oms. 
La industria ha propuesto códigos de autorregulación, siendo los más conocidos 
los de Dupont, basf, Bayer, Johnson y Johnson y Unilever. Instituciones certifica-
doras como iso también han sugerido guías de seguridad y salud en el trabajo. El 
impacto de estas recomendaciones voluntarias ha sido en general evaluado como 
muy poco efectivo, pues las empresas no las conocen o no las adoptan (Conti et 
al., 2008; Weil, 2012; Marchand et al., 2013).

Muy tempranamente, algunas ong comenzaron a alertar sobre el problema. 
La canadiense Grupo etc llamó a una moratoria en agosto de 2002, en el Foro 
Mundial para el Desarrollo Sustentable en Johannesburgo, alegando evidencias de 
potenciales riesgos severos de la nanotecnología para la salud y el ambiente (etc, 
2003). Otras ong, como Amigos de la Tierra, Greenpeace, el Centro Internacional 
para la Evaluación de la Tecnología y la Red Internacional para la Eliminación de 
los Contaminantes Orgánicos Persistentes también articularon diversas demandas y 
estrategias para exigir la investigación de los riesgos y la regulación de la nanotec-
nología (Lee y Rwanda, 2006; Miller y Scrimis, 2010; Hess, 2010). Como veremos 
en la próxima sección, los sindicatos compartieron las mismas preocupaciones.
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3. posiciones y reivindicaciones de los sindicatos 

Varios sindicatos y federaciones de sindicatos comenzaron a interesarse en las 
implicaciones de la nanotecnología y han hecho públicas, en documentos y decla-
raciones, sus preocupaciones y reivindicaciones. A partir del conocimiento de dos 
de esos documentos, fue realizada una búsqueda en internet y fueron identificadas 
otras 13 declaraciones emitidas por sindicatos nacionales de Europa, América La-
tina, Australia y Estados Unidos y por confederaciones internacionales de sindica-
tos (figura 1). Hay, sin duda, más sindicatos con actividades sobre nanotecnología 
que los aquí citados. La búsqueda de documentos excluyó aquellos de tenor infor-
mativo y de reproducción de informaciones de otras fuentes, concentrándose en 
las declaraciones en que los sindicatos asumían explícitamente una posición sobre 
la nanotecnología o realizaban reivindicaciones a empresas, gobiernos, organiza-
ciones internacionales, etc. La información de estas fuentes fue complementada 
con ocho entrevistas semiestructuradas realizadas en 2011 a asesores técnicos o 
líderes sindicales. En un primer momento se buscó contactar a los sindicatos que 
habían producido las declaraciones, pero en algunos casos ello no se concretó. Sin 
embargo, en entrevistas con representantes de las federaciones sindicales ituc y 
etuc, fueron indicados informantes calificados en sindicatos específicos, que agre-
garon más información al conjunto inicial. Fueron entrevistados representantes de 
tres federaciones internacionales de sindicatos –la Confederación Europea de 
Sindicatos (etuc); la Confederación Internacional de Sindicatos (ituc), de alcan-
ce mundial, y la Regional Latinoamericana de la Unión Internacional de Trabaja-
dores de la Alimentación, Agrícolas, Hoteles, Restaurantes, Tabaco y Afines (uita); 
tres sindicatos nacionales –el Consejo Australiano de Sindicatos (actu); la Fede-
ración Estadounidense del Trabajo-Congreso de Organizaciones Sindicales (afl-
cio), y las Comisiones Obreras de España (ccoo)– y, finalmente, dos sindicatos 
del ramo químico –el Sindicato de Químicos del abc, Brasil, perteneciente a la 
Central Única de Trabajadores (cut), a través de su asesor del Departamento In-
tersindical de Estadística y Estudios Socioeconómicos (Químicos abc), y el sindi-
cato de la firma Arkéma Lacq-Mourenx, de la Confederación General del Trabajo 
de Francia (cgt). En adelante serán referidas como e1, e2, etc., más la sigla del 
sindicato, que hemos mantenido en el idioma original (véase informaciones adi-
cionales sobre los entrevistados en el anexo 1). Algunas informaciones fueron 
actualizadas en el seminario Nanotecnología, Trabajo y Regulación, realizado 
Curitiba, Brasil, el 5 de setiembre de 2013, en el que estuvieron presentes algunos 
de los entrevistados en 2011.5

5   Participaron representantes o asesores de los siguientes sindicatos: etuc, uita, afl-cio, químicos 
del abc/cut-dieese, ya mencionados, y otros dos sindicatos brasileños: la Confederación Nacional de 
los Trabajadores Metalúrgicos/ Fuerza Sindical y la Confederación Nacional de los Trabajadores de las 
Industrias de Alimentación, Agroindustrias, Cooperativas y Asalariados Rurales <www.relans.org>.
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figura 1. declaraciones de los sindicatos sobre nanotecnología

fecha sindicato* país/región declaración 

Julio 
2004 

Consejo de Sindicatos (tuc) Gran Bretaña Ficha técnica sobre nanotecnología

Agosto 
2005

Consejo Australiano de Sindicatos 
(actu)

Australia Indagación sobre exposición a pol-
vos tóxicos en los locales de trabajo

Abril 
2006 

Consejo Australiano de Sindicatos 
(actu)

Australia Comentario sobre la Estrategia de 
Nanotecnología del ditr (Depar-
tamento de Industria, Turismo y 
Recursos)

Octubre 
2006

Unión Internacional de Trabajadores 
de la Alimentación (uita)

América 
Latina

Nanotecnología: La resolución de 
la uita

Abril 
2007 

Coalición organizaciones de la socie-
dad civil y sindicatos (Coal.  
Anti-Dupont)

Internacional Coalición de la Sociedad Civil y Sin-
dicatos rechazan el marco inadecua-
do propuesto por Dupont y Defensa 
Ambiental

Julio 
2007

Coalición de organizaciones de la 
sociedad civil, de interés público, 
ambientales y laborales (Coal. Prin-
cipios)

Internacional Principios para la Supervisión de 
la Nanotecnología y los Nanomate-
riales

Octubre 
2007

Central Única de Trabajadores (cut), 
Fuerza Sindical (fs), Sección brasile-
ña dela uita y de la Confederación 
Sindical Internacional (ituc), y otras 
organizaciones sociales (cut fs)

Brasil Notas para un posicionamiento 
sindical sobre los impactos éticos, 
sociales y ambientales de la intro-
ducción de nanotecnología en la 
alimentación, productos y procesos 

Junio 
2008 

Confederación Europea de Sindica-
tos (etuc)

Europa Resolución de la etuc sobre nano-
tecnología y nanomateriales

Octubre 
2008

Federación de Sindicatos Holandeses 
(fnv)

Holanda Riesgos ocupacionales de las na-
nopartículas. Carta al Ministro de 
Asuntos Sociales

 ? 2008 Sindicatos Unidos (unite) Gran Bretaña 
e Irlanda 

La posición de Sindicatos Unidos 
sobre nanotecnología 

Abril 
2009

Consejo Australiano de Sindicatos 
(actu)

Australia Nanotecnología – por qué los sindi-
catos están preocupados

Agosto 
2009 

Consejo Canadiense del Trabajo 
(clc)

Canadá Nanotecnología: Pequeños ingre-
dientes, grandes riesgos

Marzo 
2010 

Red Internacional para Eliminación 
de Contaminantes Orgánicos Per-
sistentes (ipen), Federación Int. de 
Trabajadores de la Industria Química, 
Energía, Minas e Industrias Diversas 
(icem) y otras organizaciones y repre-
sentantes de gobiernos 

América  
Latina y 
Caribe 

Resolución de grulac/saicm** 
sobre nanotecnología y materiales 
nanomanufacturados 

Diciem-
bre 2010 

Confederación Europea de Sindica-
tos (etuc)

Europa Segunda Resolución de etuc sobre 
nanotecnologías y nanomateriales 

Diciem-
bre 2010

Unión Canadiense de Empleados 
Públicos (cupe) 

Canadá Cuestiones de Salud y Seguridad 
vinculadas a nanotecnología

 * El nombre de los sindicatos fue traducido, pero la sigla se mantiene en el idioma original.  
** Grupo Latinoamérica y Caribe de Naciones Unidas/Enfoque Estratégico para el Manejo 
Internacional de Químicos 
fuente: elaborado por los autores con base en las declaraciones de los sindicatos.
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La mayoría de los sindicatos comenzó a involucrarse en la discusión sobre na-
notecnología entre 2004 y 2007, un periodo particularmente activo en las discu-
siones académicas y de movimientos de la sociedad civil sobre las implicaciones de 
la nanotecnología. En las diversas regiones, el tema llegó a la agenda de los sindi-
catos a partir de tres fuentes principales: actividades y publicaciones de ong; redes 
y proyectos académicos sobre nanotecnología y sociedad y órganos nacionales de 
seguridad laboral. Una vez reconocida la importancia del tema, los sindicatos co-
menzaron a manifestarse públicamente mediante las declaraciones mencionadas. 
Sin embargo, esta rápida reacción no traduce una amplia movilización de los tra-
bajadores en torno a la nanotecnología. Los entrevistados señalaron, unánimemen-
te, que el nivel de información y envolvimiento de los sindicatos asociados y de las 
organizaciones de base es aún muy incipiente. Las actividades estaban aún muy 
restrictas a las dirigencias y a los trabajadores y técnicos que actúan en seguridad 
laboral. Con todo, estos sindicatos iniciaron esfuerzos de divulgación, incluyendo 
información en páginas web, publicaciones y seminarios.

Las declaraciones analizadas difieren en formato, extensión y circunstancias en 
las cuales fueron elaboradas, pero tienen en común manifestar las preocupaciones 
de los sindicatos frente a la forma en que el desarrollo de la nanotecnología está 
siendo conducido. Las analizaremos de forma conjunta, destacando las cuestiones 
clave en el encuadramiento del problema de los riesgos y la regulación por los 
sindicatos. Con sus argumentos, ellos se han opuesto a los discursos industriales 
que abogan por la regulación voluntaria y, en muchos casos, al discurso optimista 
de las políticas de nanotecnología.

Un elemento fundamental en el enfoque de los sindicatos sobre los riesgos de 
la nanotecnología es que parten de su experiencia histórica –su experiencia de 
clase– con los riesgos y con las estrategias de las empresas que introducen nuevas 
tecnologías para obstaculizar la regulación. Las entrevistas realizadas revelan que 
los sindicatos, en diferentes contextos geográficos y políticos, temen “repetir la 
historia”, les preocupa que la nanotecnología se transforme en un “nuevo amian-
to”. En Estados Unidos, el entrevistado de la afl-cio enfatiza que, a pesar del 
histórico de enfermedades y muertes laborales causadas por materiales tóxicos, la 
nanotecnología se está introduciendo aceleradamente y sin evaluación de riesgos, 
convirtiendo a los trabajadores en material de experimentación:

No tenemos en este país un marco regulatorio que establezca que cuando se introduce un 
químico nuevo […] debemos tener alguna información básica sobre [sus] riesgos […] 
Entonces, ¿sabes? es como estar en la oscuridad, no tienes idea […] y esa ha sido siempre 
la historia de la seguridad y la salud laboral, por lo menos en relación con los riesgos quí-
micos. Luego de 20 años, 30 años, 40 años de uso, de repente: ¡oh sí! Tú sabes que eso 
mata, que causa enfermedades serias y muertes de trabajadores. Y entonces tenemos eviden-
cias, tenemos un montón de cuerpos humanos, muchos trabajadores muertos, y sólo enton-
ces las publicaciones científicas dicen: “sí, esta cosa es realmente peligrosa”, y entonces se 
piensa en hacer algo al respecto (e6, afl-cio).
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La falta de información transparente por parte de las empresas sobre el uso de 
nanotecnología es vista como una repetición de las conductas del pasado en rela-
ción con la introducción imprudente de materiales insuficientemente testados. La 
entrevistada del ituc, que congrega sindicatos de 151 países, destaca: 

Estamos en un contexto de creciente preocupación en cuanto a la capacidad de las empre-
sas de informar de forma transparente sobre los riesgos a la salud. El sentimiento que 
capto en muchos sindicatos es “no queremos repetir el caso del amianto”. Tenemos esa 
sensación de que podemos estar repitiendo la historia y esa es una sensación muy frustran-
te para muchos sindicatos (e2, ituc).

En un seminario ocurrido hace algunos años, el exsecretario general de la sec-
ción latinoamericana de la uita, comenzó su presentación diciendo que aún no 
sabía mucho sobre nanotecnología y, tras mostrar una imagen con los conocidos 
logos de muchas empresas líderes del sector de la agricultura y la alimentación, 
afirmó que sí conocía muchísimo sobre esas empresas y sobre la forma en que 
habían actuado en los últimos 30 o 40 años en relación con diversos riesgos como, 
por ejemplo, de los agrotóxicos. En la entrevista realizada, además de ese conoci-
miento adquirido en su larga experiencia sindical, enfatizó que la nanotecnología 
está siendo introducida en un contexto de escasa protección a la salud de los 
trabajadores de la región: 

Tenemos una posición de precaución. Y, ¿por qué de precaución? Porque todo esto se da 
dentro de un contexto. Y, ¿en qué marco aparecen las nanotecnologías y sus posibles riesgos? 
[…] Según la oit y la oms, en América Latina se producen 30 millones de accidentes de 
trabajo cada año (datos de 2009). Éstos provocan 240 mil muertos por año. Quiere decir 
que son 657 muertes por día, la mayoría de éstas son por accidente de trabajo […] Es por 
negligencia de la empresa, que por abaratar costos no implementan la protección (e3, uita).

Si consideramos algunos casos paradigmáticos de enfermedades ocupacionales 
–silicosis, cáncer provocado por amianto e intoxicación por plomo– es evidente que 
los sindicatos tienen razones para enfrentar la nanotecnología con tanto recelo. 
En los tres casos, los daños a la salud de los trabajadores fueron percibidos y formal-
mente reconocidos por médicos desde comienzos del siglo xx. Empero, los trabaja-
dores fueron sometidos a sus efectos sin protección adecuada durante varias décadas 
mientras se discutía si los datos científicos eran conclusivos, y mientras las empresas, 
sistemáticamente, escondieron información y consiguieron atrasar la regulación 
(Rampton y Stauber, 2001; Markowitz y Rosner, 2002; Michaels y Monforton, 2005). 

La larga historia de riesgos ocupacionales no previstos, negados, o envueltos 
en controversias científicas permeadas por conflictos de intereses, y la tradición 
de regulaciones tardías e insuficientes, han llevado a los sindicatos a constituir 
un conocimiento práctico sobre la cuestión en el cual fundamentan su actitud de 
resguardo. La experiencia histórica constituye, para las organizaciones de trabaja-
dores, un criterio sociológico de evaluación de nuevas tecnologías tan poderoso 
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como las evidencias científicas (Foladori y Záyago, 2010). Si, por un lado, este co-
nocimiento les permite posicionarse frente a la nueva tecnología, demandando la 
aplicación del principio de precaución y la regulación obligatoria, por otro lado, 
los sindicatos son conscientes de la necesidad del conocimiento experto, de evi-
dencias científicas que les permitan probar la existencia de riesgos para reivindicar 
regulaciones específicas. 

Diez de los 15 documentos analizados refuerzan sus argumentos mediante cita-
ciones de artículos científicos sobre riesgos de nanopartículas de fuentes prestigio-
sas como la revista Nature Nanotechnology y otras revistas científicas especializadas 
en toxicología. También es muy citado el documento Nanoscience and Nanotechno-
logies: Opportunities and Uncertainties, publicado por la Academia Real de Inglaterra 
(rsyrae, 2004). Los sindicatos también buscan respaldo en publicaciones y decla-
raciones de agencias gubernamentales de salud e higiene ocupacional de sus 
países, así como en reportes técnicos de la oecd y del comité europeo scenihr 
(Scientific Committee on Emerging and Newly-Identified Health Risks).

Reconociendo que las evidencias son aún escasas, 12 documentos señalan la 
necesidad de que los gobiernos destinen más financiamiento a la investigación 
sobre los riesgos de la nanotecnología (figura 2). Como explica un entrevistado, 
los sindicatos se enfrentan a una situación de incertidumbre con relación a qué 
riesgos existen: “Nuestro miedo es que sabemos que faltan estudios sobre los ries-
gos de los nanomateriales para la salud de los trabajadores y para el ambiente” 
(e5, Químicos abc). El documento del Canadian Labor Congress (2008:2) expli-
cita que hay una brecha entre inversión en nanotecnología e investigación sobre 
sus posibles riesgos: “La investigación en toxicología debe mantener el mismo 
ritmo que la investigación tecnológica; incluso los descubrimientos más promiso-
rios no deberían ser desarrollados si hay pruebas de que los riesgos a la salud o el 
ambiente son inaceptables”. La demanda de investigación va más allá de la toxico-
logía, pues es necesario saber quiénes son los potenciales afectados, en qué áreas 
productivas se localizan. La entrevistada de Comisiones Obreras indica que quienes 
trabajan en las comisiones de seguridad laboral en los sindicatos precisan saber 
dónde se aplica la nanotecnología y qué trabajadores están expuestos para elaborar 
sus estrategias de información y prevención (e7-cc.oo).

Con igual intensidad, los sindicatos reclaman la participación en espacios de 
discusión, donde puedan tener un papel efectivo en la definición de estrategias y 
control de los riesgos de la nanotecnología. En el documento del sindicato inglés 
tuc y en los Principios para la Supervisión de la Nanotecnología, firmado por 
sindicatos y ong de todos los continentes, se agrega, además, la necesidad de ga-
rantías de que los participantes en promover la seguridad en los locales de trabajo 
no sufran retaliaciones. Esta demanda denota que el discurso de una nueva gober-
nanza de la nanotecnología ha abierto pocos espacios reales al grupo social que 
más prematura y ampliamente será expuesto a sus efectos. Notamos que, aún en 
los casos en que los sindicatos han sido invitados o han presionado para obtener 
un lugar en foros de discusión, están lejos de tener una participación significativa 
y ello se debe a tres tipos de factores. 
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figura 2. principales demandas con relación a los riesgos  
en las declaraciones de los sindicatos
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fuente: elaborado por los autores con base en las declaraciones de los sindicatos.

En primer lugar, observamos que la incorporación de nuevos actores a la discu-
sión, en el marco de enfoques más democráticos de gobernanza de la nanotecno-
logía, es contrarrestada por el uso del conocimiento experto como mecanismo de 
exclusión. La creciente cientifización de la regulación (Moore et al., 2011) hace 
que se trate de un proceso de inclusión-excluyente de nuevos actores, y conduce 
a una canalización de la discusión del desarrollo de la tecnología al marco estrecho 
de los riesgos que puedan demostrarse, excluyendo otros tipos de ponderaciones. 
Aunque los sindicatos cuenten con asesorías técnicas e institutos de investigación, 
están lejos de tener todos los cuadros técnicos que precisan. etuc, por ejemplo, 
ha participado en espacios decisivos, como los grupos de trabajo sobre regulación 
de la Comisión Europea. Sin embargo, la entrevistada afirma que 

Es difícil participar, pues necesitamos expertos en el tema, y los expertos están en la indus-
tria, trabajan para ella. Para los sindicatos es muy difícil conseguir expertos que nos puedan 
representar, o que puedan simplemente leer todos esos estudios que son bastante técnicos, 
y entender la problemática y las posibles consecuencias (e1, etuc).

Una perspectiva similar tiene la entrevistada del ituc, cuando expresa: “Hay 
una diferencia entre ser invitado y participar y tener un papel activo”, y cita el caso 
de la participación en la negociación sobre regulación de nanomateriales en la 
ocde, donde el nivel de discusión es “deliberadamente muy técnico”, restringien-
do la capacidad de intervención del sindicato: 

Nuestra participación es aún limitada en términos numéricos y limitada por dificultades 
técnicas […] el debate se da entre expertos en nano y eso torna nuestra intervención muy 
difícil […] para expresar algo relevante más allá de preocupaciones más generales, pues la 
realidad es que no tenemos suficientes datos sobre riesgos, y no tenemos tampoco datos 
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sobre aspectos positivos. En otras cuestiones sobre químicos, nosotros vamos a una mesa de 
negociación con datos […] Con nano vamos […] [con reivindicaciones como:] “queremos 
el principio de precaución”, “nos gustaría que tengan esto en cuenta”, “queremos consulta”, 
“queremos participación”, “queremos democracia”. Y ellos siempre responden: “Bien, eso 
no es aquí, aquí nos ocupamos solamente de los aspectos técnicos de la nanotecnología”, 
entonces, a veces, es como hablar con una pared (e2, ituc).

Este trecho pone en evidencia la exclusión, por parte de los expertos, del cono-
cimiento basado en la experiencia de los sindicatos, del que emanan las reivindi-
caciones de precaución, transparencia y participación en la discusión. Se trata de 
un conocimiento no pertinente en un ámbito de discusión científica. Por su parte, 
los sindicatos entienden que sin datos, esto es, sin herramientas que los posicionen 
dentro del lenguaje experto, poco pueden hacer para avanzar sus posiciones. 

En segundo lugar, el tema es incipiente para los sindicatos, generando otro 
elemento de marginación. Aún en los casos en que son convocados a participar, 
no tienen cuadros suficientes para ocupar los espacios en los que se están definien-
do los riesgos y los procedimientos regulatorios. En otros casos, llegan a estos es-
pacios con considerable rezago, cuando las reglas del juego ya han sido demarca-
das por otros actores. En Estados Unidos, a pesar de que la organización ha sido 
invitada a participar en diferentes actividades por agencias de salud ocupacional 
del gobierno y por la nni, la participación ha sido muy restricta porque, según el 
entrevistado de afl-cio, hay muy pocas personas de los sindicatos involucradas en 
el tema a nivel nacional (e6, afl-cio). En Brasil, España y Francia, los sindicatos 
entrevistados no habían sido formalmente invitados por el gobierno a fórums de 
discusión sobre nanotecnología. En Brasil, el Sindicato de los Químicos del abc 
consiguió insertarse en el Foro de Competitividad de Nanotecnología, creado a 
finales de 2009, con fines consultivos para la implementación de la política indus-
trial (e5, Químicos abc). Recientemente, un representante del mct brasileño in-
formó que los trabajadores tendrían representación en el Comité Interministerial 
de Nanotecnología.6 En Francia, sindicalistas han participado de discusiones pú-
blicas sobre nanotecnología convocadas por el gobierno, pero no como represen-
tantes del sindicato (e8, cgt). 

 En tercer lugar, observamos estrategias de exclusión más explícitamente cla-
sistas, como en el caso de Australia. actu ha tenido una participación activa en 
la agencia de gobierno que regula los químicos industriales, junto a grupos am-
bientalistas, la industria y el gobierno y donde se está discutiendo la regulación 
de la nanotecnología. La delegada de actu expresó que el gobierno ha facilitado 
la participación de los trabajadores y manifiesta simpatía por sus causas, pero los 
cabilderos industriales están tratando de convencerlo de que los sindicatos están 
exagerando los riesgos, y colocando obstáculos, lo que ha creado en el gobierno 

6   Información brindada por el Dr. Flávio O. Plentz, coordinador de Micro y Nanotecnologías del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación en el Workshop Nanotecnología y Sociedad en Améri-
ca Latina, 5 de septiembre de 2013.
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recelo de que Australia pueda rezagarse en la carrera de la nanotecnología (e4, 
actu).

Es interesante destacar que la falta de expertos en el tema, así como las dificul-
tades para ocupar espacios de discusión, han llevado a algunos de los sindicatos a 
componer coaliciones con ong ambientalistas, de consumidores, de evaluación de 
la tecnología, de justicia social, etc. Es el caso de los sindicatos etuc, ituc, uita, 
actu, afl-cio y Químicos del abc. Ello les ha permitido acceso a estudios produ-
cidos por las ong, obtener informaciones de foros en los que las ong han partici-
pado, y desarrollar estrategias conjuntas en los foros en que están representados. 
En la medida en que han identificado los posibles riesgos de la nanotecnología 
para la salud de trabajadores y consumidores y el ambiente como cuestiones de 
preocupación común, esos vínculos informales con ong, fueron avanzando y se 
materializaron en alianzas más firmes al promover algunas declaraciones conjuntas, 
tales como el rechazo a la propuesta de regulación voluntaria de Dupont/Environ-
mental Defense y los Principios para la Supervisión de la Nanotecnología, ambos 
de alcance internacional, y los Lineamientos para una Acción Sindical en Nano-
tecnología en Brasil. Estas relaciones podrían consolidarse en lo que Frege et al. 
(2004) denominan como coaliciones de causas comunes, en que sindicatos y otras 
organizaciones sociales se asocian para avanzar sus respectivas agendas y fortalecer 
sus posiciones frente a otros actores.

Otra demanda recurrente en las declaraciones de los sindicatos, que traduce su 
experiencia histórica de desconfianza sobre la protección ofrecida por las empre-
sas, es que se establezca una regulación obligatoria y específica sobre nanotecno-
logía. Hasta el momento, se está muy lejos de una regulación con esas caracterís-
ticas.7 La Comisión Europea, que tiene en el reach (European Community 
Regulation on Chemicals and Their Safe Use) una legislación muy avanzada sobre 
químicos, llegó en 2008 a la conclusión de que no hay necesidad inmediata de 
nueva legislación para nanotecnología (Von Schomberg, 2010). Lo mismo ha su-
cedido en otros países con legislación menos avanzada. En Brasil, recientemente 
se archivó un proyecto de ley sobre regulación de la nanotecnología (pl, núm. 131 
de 2010), argumentándose que no hay evidencias científicas sobre riesgos que 
demanden nueva regulación, y que una regulación temprana podría confundir a 
los consumidores y trabar la innovación (Engelman, 2013). 

Varios entrevistados criticaron las propuestas de algunos gobiernos de declara-
ción voluntaria por las empresas de sus actividades en nanotecnología. La Federación 
de Sindicatos de Holanda pone en evidencia la contradicción entre registro volun-
tario y derecho de confidencialidad: “Los intentos por organizar a los empresarios 
de forma voluntaria para reportar el uso de nanopartículas en productos ha fracasa-

7   Algunos países, como Francia y Dinamarca, pasaron a exigir recientemente la declaración obliga-
toria por las empresas de sus actividades con nanotecnología, y lo mismo hacen algunas ciudades como 
Cambridge y Berkeley, y más recientemente el estado de California. En Europa hay regulaciones que 
exigen información al consumidor o evaluación previa de productos con nanotecnología en tres sec-
tores: cosméticos, biocidas y alimentos. 
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do hasta el momento, precisamente por su carácter voluntario. Las empresas y sus 
proveedores se escudan detrás del argumento de la confidencialidad” (fnv, 2008). 

Dada la inexistencia de regulación específica, de las evidencias de riesgos indi-
cadas por algunas investigaciones, de la necesidad de más estudios y de la expe-
riencia histórica de riesgos en los locales de trabajo, los sindicatos reivindican la 
aplicación del principio de precaución. La resolución de uita solicita a “los go-
biernos y los organismos internacionales […] la aplicación del Principio de Pre-
caución, prohibiendo la venta de alimentos, bebidas y forrajes, así como todos los 
insumos agrícolas que incorporen nanotecnología, hasta que se demuestre que son 
seguros y se apruebe un régimen regulatorio internacional específicamente dise-
ñado para analizar esos productos” (uita, 2006). El documento emitido por etuc 
(2008) afirma que “acciones preventivas deben ser iniciadas cuando la incerteza 
prevalece. Eso significa que el principio de precaución debe ser aplicado. Éste es 
el prerrequisito esencial para el desarrollo responsable de la nanotecnología”, y 
vincula la aplicación de este principio a la recomendación “no data, no market”, 
contenida en la legislación europea reach.

Finalmente, para los trabajadores es fundamental que se brinde información 
transparente sobre el desarrollo de la nanotecnología, sus riesgos y su uso por las 
empresas. Los entrevistados resaltan el papel que cabe a los gobiernos en cuanto 
a proveer información y realizar estudios que permitan estimar que trabajadores 
están expuestos a riesgos, pero destacan, con mucha más fuerza, la preocupación 
con la resistencia de las empresas a brindar a trabajadores y sindicatos informacio-
nes sobre los procesos en que se aplica nanotecnología. La situación actual es, 
como relata la representante del ituc, que “muchos trabajadores pueden estar 
trabajando con nano[materiales] y no lo saben, lo que constituye una enorme 
preocupación” (e2, ituc). La federación latinoamericana que cubre toda la cade-
na de producción y consumo de alimentos estima que “unas 200 empresas fabri-
cantes de alimentos están realizando investigación y desarrollo en nanotecnología 
[…] Como las empresas de alimentos no hacen propaganda de que usan nanoma-
teriales en sus productos, ni existe ninguna obligación de etiquetar los alimentos 
advirtiendo el uso de la nanotecnología, es posible que su uso en los alimentos sea 
mucho mayor del que se supone” (e3, uita). 

Para el exsecretario general de la uita, el derecho de información laboral es 
indisociable del grupo de derechos fundamentales en que se basa la libertad sin-
dical, y está respaldada por la Convención 154/1981 sobre Negociación Colectiva 
y por la Declaración Tripartita de Principios sobre las Empresas Multinacionales y 
la Política Social de la oit. Esas convenciones establecen que empresas y gobiernos 
deben proporcionar a los sindicatos las informaciones requeridas para celebrar 
negociaciones eficaces. Apoyada en tales resoluciones, la uita ha recomendado a 
los sindicatos de grandes trasnacionales de alimentos que incluyan una cláusula 
en los acuerdos colectivos que comprometa a la empresa a informar sobre el uso 
de nanotecnología. Sin embargo, hasta mediados de 2013 no habían tenido ningún 
éxito. El sindicato de los Químicos de São Paulo, en Brasil, reivindicó desde 2008 
la inclusión de una cláusula sobre derecho a la información sobre la introducción 
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de materiales nanoestructurados, y sobre riesgos y medidas de protección. Con 
oposición de la patronal, se logró en esa primera negociación una recomendación 
de incluir el tema nanotecnología en las Semanas Internas de Prevención de Ac-
cidentes (e5, Químicos abc). Sin embargo, en la negociación colectiva de 2013 de 
los sindicatos farmacéuticos del Estado de São Paulo, la cláusula fue incluida (Jen-
zen, 2013). Solamente este caso y la negociación de las centrales sindicales holan-
desas (fnv y cnv) con la asociación de industriales para establecer estándares de 
exposición basados en el principio de precaución han sido relatados como casos 
exitosos de inclusión de la nanotecnología en contratos colectivos (ser, 2009). 

4. conclusiones

Los sindicatos de trabajadores han comenzado a enfrentar los potenciales riesgos 
de la nanotecnología, y han presionado, mediante declaraciones, participación en 
algunos foros de discusión y tentativas de negociación colectiva, para avanzar sus 
intereses en la configuración de esta tecnología emergente. Lo han hecho al de-
mandar medidas de precaución, una regulación específica y obligatoria de la na-
notecnología, información transparente y espacios de participación en la toma de 
decisiones. 

El análisis realizado sobre los riesgos ocupacionales de la nanotecnología mostró 
que el entendimiento de cuáles son los riesgos, qué se considera “riesgos acepta-
bles”, cómo se evalúa el potencial de beneficios y riesgos y cuáles son las formas 
de enfrentar los riesgos, varía enormemente entre grupos sociales con intereses 
diferentes. Hasta el momento, prevalecen ampliamente los intereses de grupos 
industriales favorables a un terreno desregulado, que propicie la rápida incorpo-
ración de la nanotecnología al mercado. En esa actitud, la regulación voluntaria 
se ha impuesto junto con un discurso de innovación responsable, a pesar de las 
evidencias crecientes sobre su inocuidad. 

¿Los intereses de los trabajadores han sido totalmente excluidos? No, aunque 
los avances conseguidos por los sindicatos han sido, hasta ahora, muy pequeños. 
Sin embargo, vale la pena llamar la atención, primero, para el hecho de que los 
sindicatos comenzaron a posicionarse tempranamente sobre esta tecnología emer-
gente, lo que aumenta sus posibilidades de incidir sobre ella. En segundo lugar, 
lo han hecho globalmente, respondiendo a una rápida internacionalización de la 
investigación, la producción y comercialización de la nanotecnología, que afectará 
a los trabajadores en todo el mundo. En tercer lugar, partiendo de su experiencia 
histórica sobre riesgos ocupacionales y comportamientos de las empresas al intro-
ducir nuevas tecnologías, están reivindicando asuntos, tales como la inclusión de 
la investigación de riesgos en las agendas, la aplicación del principio de precaución, 
la información transparente y el derecho a la participación, que encuentran eco 
en muchos otros grupos sociales organizados. En esta dirección, los sindicatos han 
sabido aprovechar la oportunidad política abierta por el inicio de las discusiones 
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sobre regulación internacional, construyendo alianzas con otras organizaciones 
sociales para fortalecer sus posiciones, ampliar sus recursos de información, análi-
sis y movilización. En el contexto tumultuado de las relaciones ciencia-sociedad 
alimentado por un conjunto de controversias recientes, es posible que estos grupos 
consigan tener alguna incidencia sobre el desarrollo de la nanotecnología. 

anexo 1. representantes de sindicatos entrevistados
entrevista 

núm. sindicato y representante entrevistado

e1, etuc Investigadora Senior del Instituto Sindical Europeo. Centro de investigación y forma-
ción mantenido por la Confederación Europea de Sindicatos (etuc);
Bruselas, Bélgica

e2, ituc Directora de la Oficina de Salud y Seguridad Ambiental y Ocupacional de la Confede-
ración Internacional de Sindicatos (ituc);
París, Francia

e3, uita Exsecretario general de la Sección Latinoamericana y Caribe de la Unión Internacio-
nal de Trabajadores de la Alimentación (uita);
Montevideo, Uruguay

e4, actu Directora de Información sobre Salud y Seguridad Ocupacional.
Consejo Australiano de Sindicatos (actu);
Carlton South, Australia

e5, Químicos 
abc

Asesor técnico del Sindicato de Químicos del abc. Departamento Inter-sindical de 
Estadísticas y Estudios Socio-económicos (Químicos abc);
São Paulo, Brasil

e6, afl-cio Director de Salud y Seguridad Ocupacional de la Federación Americana del Trabajo y 
el Congreso de las Organizaciones de Trabajadores Industriales (afl-cio);
Washington, Estados Unidos

e7, ccoo Investigadora del Instituto Sindical de Trabajo, Ambiente y Salud (istas), 
fundación técnico-sindical vinculada a Comisiones Obreras (ccoo);
Madrid, España

e8, cgt Líder Sindical de la Confederación General del Trabajo (cgt), sección de la empresa 
Arkéma Lacq-Mourenx;
Lacq Monrenx, Francia 
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INDICADORES DE CTEI: LIMITES E DESAFIOS NA AMÉRICA LATINA

carolina bagattolli

1. introdução

Nas últimas décadas as ctei têm sido cada vez mais entendidas como fundamentais 
para o desenvolvimento nacional. Percepção expressa, sobremaneira, na importân-
cia concedida ao estímulo das atividades científico-tecnológicas pelas políticas 
públicas em todo o mundo. As políticas nacionais da área vêm adquirindo impor-
tância crescente nas agendas de governo e recebendo um volume de recursos cada 
vez mais significativo. 

Essa percepção, somada ao aumento da complexidade dos processos a elas ati-
nentes e ao volume de recursos envolvidos, vem levando a uma pressão pela racio-
nalização da pctei e ao aumento da demanda por indicadores sobre as atividades 
de Ciência e Tecnologia (cet) –e, mais recentemente, também de inovação– como 
ferramenta para a tomada de decisão sobre o volume de recursos, a definição de 
escolhas e prioridades e a avaliação da eficiência e efetividade dos recursos aplica-
dos. Isto concedeu grande destaque ao uso de análises quantitativas das atividades 
de ctei nos processos de tomada de decisão por governos nacionais dos mais di-
versos países do mundo (Velho, 1992; Godin, 2009). Nos países periféricos como 
os latino-americanos, onde se espera do Estado –o responsável pela maior parte 
do gasto em cet– um comportamento bastante pragmático, a importância dos 
indicadores no processo da política tem assumido um papel ainda mais proemi-
nente.

Entretanto, o conjunto de indicadores de ctei atualmente existente apresenta 
mais problemas e limitações do que a sua ampla utilização dá a entender. É neste 
sentido que se insere o objetivo deste trabalho: apresentar uma reflexão a respeito 
dos limites e desafios do conjunto de estatísticas e indicadores de ctei, identifi-
cando de que forma esta questão é agravada nos países em desenvolvimento como 
os latino-americanos. 

Para cumprir tal propósito o trabalho se organiza em outras três seções além 
desta introdução. A seção 2 discorre sobre os usos e, principalmente, sobre as li-
mitações dos indicadores de ctei como ferramenta de tomada de decisão no 
âmbito da pctei. Em seguida, na seção 3, avançamos na análise sobre o contexto 
latino-americano abordando a principal iniciativa desenvolvida na região no intui-
to de criar indicadores mais condizentes com as especificidades socioeconômicas 
locais –o Manual de Bogotá– e, sobremaneira, os problemas que ainda prevalecem 
–principalmente com relação ao uso destas estatísticas no processo da pctei–. Na 
quarta e última seção apresentamos as considerações finais e algumas provocações 
para estimular o debate.
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2. indicadores de ctei na política: uso e limitações

Nas últimas décadas, a percepção acerca do papel da cet para o desenvolvimen-
to levou a que a Política Científica y Tecnológica (pct) passasse a ser cada vez mais 
orientada por prioridades previamente identificadas em detrimento da racionali-
dade puramente “ofertista” predominante até então. A atual pctei, – dada a im-
portância que a inovação passou a ocupar nas reflexões sobre as relações entre 
Ciência, Tecnologia e Sociedade (cts) e no espaço desta política –, ganhou im-
portância na agenda de governo dos mais diversos países e passou a receber um 
volume crescente de recursos. Esse processo, e a consequente pressão pela racio-
nalização da política, aumentaram a demanda por indicadores sobre as atividades 
de ciência, tecnologia e inovação como forma de auxiliar o processo de tomada 
de decisão (Albornoz, 1999; Velho, 1999). 

Estes indicadores são séries de dados construídos com o intuito de responder 
questões relativas ao estado da ctei: sua estrutura interna, evolução das atividades, 
grau de alcance de metas definidas na área, dentre outras dimensões (Sirilli, 1998). 
Ou, mais especificamente no âmbito da pctei, auxiliar na decisão sobre três ques-
tões específicas (Godin, The making of Science, Technology and Innovation Policy: con-
ceptual framework as narratives, 1945-2005, 2009):

1]	 Determinar o nível ótimo de recursos a ser alocado nas atividades científico-
tecnológicas;

2]	 Possibilitar um balanço entre escolhas e prioridades;
3]	 Demonstrar a eficiência e a efetividade da política.

Por trás da ênfase no uso de indicadores quantitativos como ferramenta de to-
mada de decisão no âmbito da pctei está o argumento de que eles proporcionam 
uma base racional e objetiva no processo da política. De que se tratam de mensu-
rações concretas, possibilitando assim aos burocratas uma leitura clara e neutra 
sobre as possibilidades de ação, permitindo que as decisões sobre a ação governa-
mental na área se deem de forma objetiva e pragmática (Godin, 2004). Isso expli-
ca porque o uso de análises quantitativas das atividades de ctei está atualmente 
presente nos processos de tomada de decisão dos governos de todas as partes do 
mundo (Velho, 1992).

Os esforços de levantamento e elaboração de indicadores sobre atividades cien-
tífico-tecnológicas não são recentes, remontando há mais de 150 anos (Godin, 
2009). Mas a difusão do seu uso como forma de avaliar os gastos na área de ctei 
ganhou ênfase nas últimas décadas com o New Public Management.1 Dado que a 

1   O New Public Management ou a ‘Nova Gestão Pública’ refere-se às mudanças no modelo de 
gestão do setor público decorrentes da assunção do neoliberalismo como modelo dominante de orga-
nização do Estado. Iniciado em meados dos anos 1980, este processo foi marcado principalmente pela 
introdução de instrumentos de gestão empresarial no setor público, adoção de padrões e medidas de 
desempenho para avaliação da gestão pública e pela ênfase na disciplina no uso dos recursos públicos.
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partir deste momento as políticas públicas passaram a sofrer constrangimentos 
orçamentários e o Estado começou a incorporar na gestão pública as “boas práticas” 
do setor privado, a avaliação da eficiência e eficácia dos gastos públicos a partir de 
mensurações quantitativas figurou-se como a forma mais eficaz de prestação de 
contas (Feller y Gamota, 2007).

Todavia estas mensurações possuem mais limitações do que o seu amplo uso dá 
a entender. A dificuldade teórica no estabelecimento de indicadores adequados é 
grande, assim como as dificuldades práticas em construir um conjunto confiável 
de indicadores capaz de orientar os rumos da pctei (Brisolla, 1998). 

Existe uma série de problemas metodológicos na elaboração destas estatísticas. 
O primeiro deles diz respeito à própria definição dos conceitos a serem mensura-
dos –“O que é ciência?” “O que é tecnologia?” “O que é inovação?”. O segundo se 
refere à construção das bases de dados a partir das quais os indicadores são deri-
vados. O terceiro, e relacionado com o segundo, é a dificuldade em se definir o 
tamanho das bases de dados: se, por um lado, quanto maior o nível de agregação 
dos dados maior é o grau de confiança do indicador; por outro, quanto maior a 
agregação, maiores as chances dos indicadores encobrirem importantes inconsis-
tências. Ademais, algumas atividades relativas ao desenvolvimento científico-tecno-
lógico são facilmente identificadas e separadas, outras não (Godin, 2004; 2008).

Existem ainda os problemas na mensuração em si. Em alguns casos os indica-
dores não medem o que se propõem, ou são medidos via proxies2 que não corres-
pondem exatamente ao fenômeno que o indicador se propõe a mensurar. Em 
outros, a produção dos dados não corresponde ao objetivo associado ao indicador. 

Por fim, existe ainda o problema da leitura dos indicadores: “De que maneira 
saber como deveriam ser os números?” “O que os indicadores indicam?”. Via de 
regra, não existe um modelo conceitual que relacione o fenômeno observado com 
o que se pretende medir. Na falta de um referencial padrão (que indique “como 
os números deveriam ser”), em relação ao qual os indicadores possam ser inter-
pretados, o comportamento usual tem sido comparar a situação presente com a 
passada, ou um país com o outro (Velho, 1992; Feller y Gamota, 2007). 

Esta situação é potencialmente problemática, principalmente para os países 
periféricos como os latino-americanos, por induzir a que os objetivos e metas da 
pctei sejam definidos fundamentalmente a partir da comparação com o compor-
tamento passado ou com a situação observada em outros países. Sendo esta com-
paração baseada em julgamentos subjetivos, o risco de se elaborar uma medida de 
política incoerente com a realidade socioeconômica local é grande.

Outro problema é a frequente “produção de indicadores por indicadores”. 
Como destaca Velho: “Aqueles envolvidos na compilação das bases de dados e 

2   Em econometria, quando uma variável explicativa de um fenômeno não está disponível por falta 
de estatísticas ou pela impossibilidade de mensuração costuma-se utilizar uma “proxy”, que é uma va-
riável que substitui aproximadamente a variável originalmente desejada. Um exemplo comum do uso 
de proxies no desenvolvimento de indicadores econômicos é o levantamento da renda per capita das 
cidades, que costuma ser medida pela arrecadação de impostos.
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no desenvolvimento de indicadores quantitativos têm produzido indicadores por 
indicadores, com alto nível de sofisticação. Eles não levam em consideração as 
necessidades da política científica: produzem os indicadores e depois pensam no 
seu uso” (1992, p. 71).

Há ainda o problema relativo à tendência de se mensurar o que é mais fácil e 
não necessariamente o que é mais pertinente para a tomada de decisão no proces-
so da política. Freeman y Soete (2009) destacam esse problema usando para isso 
a metáfora do ‘bêbado que procura pelas chaves de casa sob a luz de um poste’ 
– não por acreditar que perdeu as chaves ali, mas sim porque neste lugar há cla-
ridade e nos outros não. 

Ademais, embora a quantidade de indicadores disponíveis atualmente seja gran-
de, muitas dimensões do processo tecnocientífico e inovativo ainda são incipien-
temente mensuradas, algumas nem o são. A grande maioria dos indicadores de 
ctei diz respeito às engenharias e às ciências naturais e médicas – as ciências sociais 
e humanas são praticamente ignoradas pelas estatísticas ou sujeitas a métricas que 
muito pouco tem que ver com a dinâmica interna ou natureza do trabalho cientí-
fico nestas áreas (Godin, 2004). Analogamente, muito pouco se avançou nas ten-
tativas de mensuração de setores como saúde, educação e serviços – responsáveis 
por uma parcela significativa do Produto Interno Bruto (pib) de muitos países. 
Dificuldade que é ainda maior em setores como o da agricultura familiar e de 
subsistência, tão importante nas economias dos países em desenvolvimento como 
as latino-americanas (Freeman y Soete, 2009).

Cabe destacar também que, embora se tenha avançado consideravelmente na 
mensuração dos recursos alocados nas atividades de ctei (os insumos), o mesmo 
não se pode dizer da mensuração dos resultados destas atividades – não apenas 
em termos de produto, mas principalmente de impacto. Os indicadores existentes 
são fundamentalmente quantitativos e de caráter econômico, tendo-se avançado 
muito pouco na concepção de indicadores qualitativos, referentes ao impacto 
destas atividades para o desenvolvimento social e a vida das pessoas – principal-
mente porque a maioria destes impactos costuma ser intangível e se manifestar 
apenas no longo prazo. Embora frequentemente tomados por semelhantes, 
produtos e impactos são dois fenômenos distintos: enquanto os primeiros são o 
resultado direto da atividade tecnocientífica, os impactos são os efeitos indiretos, 
mas derradeiros, que estes produtos geram na sociedade e na economia (Godin 
y Doré, 2007). 

Isso decorre, por um lado, da maior facilidade de se mensurar os resultados 
econômicos do que os impactos sociais e culturais da atividade tecnocientífica. Por 
outro, devido aos referenciais conceituais que orientam a sua elaboração e análise. 
Isso porque, a despeito das diferenças, os referenciais conceituais sobre as relações 
entre cts desenvolvidos ao longo dos últimos 60 anos enfatizam a contribuição da 
cet –e, cada vez mais da inovação– para a produtividade empresarial, o crescimen-
to econômico e a competitividade nacional. Levando, em consonância, ao predo-
mínio na ênfase do desenvolvimento de indicadores que mensurem a apropriação 
econômica do uso de ctei pelo setor produtivo (Godin, Statistics and Science, Tech-
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nology and Innovation Policy: How to Get Relevant Indicators, 2006). São estes referen-
ciais que orientam, ao menos implicitamente, a escolha e a análise de determina-
dos dados, a rejeição de outros e as considerações acerca da necessidade de 
elaboração de novos indicadores (Sirilli, 1998). 

Mesmo os indicadores de caráter econômico, para os quais há um avanço mais 
significativo, padecem de limitações. Ainda que os esforços neste sentido não sejam 
desprezíveis, o fato é que permanece uma série de problemas metodológicos em 
torno da sua concepção e uso, a começar pela própria construção das bases de 
dados a partir das quais os indicadores são derivados. Adicionalmente, em muitos 
casos, a produção dos dados não corresponde ao objetivo associado ao indicador, 
fazendo com este não meça o que se propõem. 

Os indicadores pretendem descrever determinados fenômenos apoiando-se em 
modelos conceituais específicos. Mas, por definição, qualquer indicador ilustra 
apenas um aspecto parcial de uma realidade complexa e multifacetada. O que 
torna necessária a existência de um modelo explicativo “de fundo” que permita 
descrever tanto o sistema científico em si quanto a forma como ele se refere e se 
relaciona ao restante da sociedade.

Todavia, é importante destacar que não se dispõe ainda de um modelo capaz 
de demonstrar empiricamente, como frequentemente se argumenta, a existência 
de relações causais entre ctei, crescimento econômico e desenvolvimento social. 
O conjunto de indicadores atualmente existente, baseado em estatísticas de insumo 
e produto, não dá conta de mensurar de forma clara os efeitos, resultados e im-
pactos da ctei na sociedade. Nem mesmo na esfera econômica (Sirilli, 1998; Godin, 
2009).

Dentre os indicadores de produto das atividades de ctei o de patentes é um 
dos mais utilizados, tendo como principal vantagem a disponibilidade de longas 
séries históricas e a comparabilidade internacional. No entanto, como é de amplo 
conhecimento, as patentes não são o único mecanismo de proteção passível de ser 
adotado por uma empresa. Manter uma descoberta sob a forma de segredo indus-
trial, adotar uma estratégia de promoção rápida dos novos produtos, ou de redução 
de preços, são algumas das outras estratégias que podem substituir as patentes em 
muitos casos (Rozhkov y Ivantcheva, 1998). 

Além disso, o sistema de patentes não é um mecanismo de proteção ideal para 
todos os setores de atividade econômica. De fato, as evidências mostram que quan-
do a preocupação é com a apropriabilidade dos resultados das atividades de Pes-
quisa y Desenvolvimento (ped) as empresas tendem a preferir manter os resultados 
sob a forma de segredo (Kleinknecht, Montfort y Brouwer, 2002). Essa foi a reali-
dade observada a partir de análises tanto das empresas americanas (Levin, et al., 
1987; Rausch, 1995; Cohen, Nelson, y Walsh, 1998) quanto das europeias (Arundel, 
Van De Paal y Soete, 1995; Harabi, 1995). Em suma, as firmas não consideram as 
patentes como o mais importante mecanismo de apropriação dos benefícios da 
inovação (Arundel, 2001). Adicionalmente, nem todas as patentes tem a mesma 
relevância econômica, podendo muitas vezes refletir apenas pequenas melhorias 
de pouco valor econômico. Por fim, embora provavelmente mais importante, em 
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alguns casos as empresas não patenteiam com intuito de comercialização futura e 
sim na tentativa de atravancar a inovação nas empresas concorrentes ou aumentar 
o seu valor de mercado (Macdonald, 2004).

Outro indicador de desenvolvimento tecnológico e inovação bastante popular 
é o gasto em ped como percentual da receita líquida de vendas, ou como propor-
ção do número de empregados nestas atividades (Godin, 2006). Novamente, suas 
principais vantagens residem na disponibilidade de informação, que tem sido co-
letada de forma regular e relativamente uniforme desde a década de 1950. Todavia, 
há que se ter em mente que a ped é apenas um dos muitos insumos do processo 
de inovação – lembrando ainda que insumos podem ser utilizados de maneira mais 
ou menos eficientes. Isso significa que o gasto em ped, por si só, não representa 
nada em termos de resultado ou produto do processo inovativo (Kleinknecht, 
Montfort y Brouwer, 2002).

Mais recentemente vêm ganhando destaque os indicadores compostos, produto 
da agregação de diferentes indicadores em um só.3 É possível observarmos o fre-
quente uso destes, e dos rankings que deles decorrem – como o de ped e patentes, 
por exemplo – como mecanismo de legitimação de uma dada orientação da polí-
tica junto aos demais atores sociais ao apontar à sociedade quais países “estão indo 
bem e quais estão indo mal” em determinada área. O problema está no fato de 
que são grandes as possibilidades de manipulação destes rankings quanto à seleção 
das variáveis a serem contempladas e o peso concedido a cada uma delas: uma 
mudança no peso atribuído à uma única atividade pode fazer com que a ordem 
do ranking mude completamente (Grupp y Mogee, 2004). 

Outro tipo de problema comum, relacionado ao uso dos indicadores na pctei 
ocorre, como destacam Feller e Gamota (2007), quando os fazedores de política 
“conseguem respostas certas fazendo as perguntas erradas”. Exposto de outra for-
ma, quando os resultados da atividade tecnocientífica são eficientes considerando 
o objetivo proposto, mas que poderiam ser muito mais satisfatórios caso os recur-
sos aplicados nestas atividades fossem usados de outra forma ou em outra área. 

Mesmo com estas limitações, as estatísticas da área de ctei vêm orientando os 
objetivos de políticas –como o alcance de determinadas metas de investimento em 
atividades ped, ou na formação de mestres e doutores–, sendo utilizadas como 
mecanismo de convencimento junto aos governos sobre a necessidade de se inves-
tir crescentemente no setor (Godin, 2004). Além disso, “as bases de dados, as es-
tatísticas e indicadores, uma vez que começam a ser usados criam instituições, 
tanto na forma de organizações que produzem os dados, como em termos de 

3   Um dos exemplos mais conhecidos é o European Innovation Scoreboard, publicado pela União Eu-
ropeia. Este índice é calculado de maneira composta a partir de 18 indicadores, que englobam, por 
exemplo: o número de indivíduos formados em engenharias e ciências duras; a intensidade em ped 
(gasto nacional nas atividades de ped como proporção do pib); gastos empresariais em ped; patentes 
registradas nos bancos europeu e estadunidense; produtos inovadores e acesso à internet – onde cada 
um dos indicadores recebe um peso relativo distinto na contabilização. Uma análise mais apurada 
deste caso pode ser encontrada em Grupp y Mogee, 2004.
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hábitos de pensar e interpretar os interesses dos produtores da informação e estes 
são muito difíceis de serem mudados” (Velho, 2010, p. 18).

A despeito dos avanços do campo dos indicadores, ainda são grandes as limita-
ções metodológicas que impossibilitam provar indubitavelmente o impacto da cet 
no crescimento econômico e na produtividade empresarial. Apesar de todos os 
esforços na área, e ainda que quase a totalidade dos pesquisadores e fazedores de 
política esteja convencida da contribuição da ctei para a economia, estatisticamen-
te, sua demonstração permanece limitada. Como destaca Sirilli (1998, p. 1): “...não 
temos nenhum modelo explícito capaz de identificar as relações causais entre ci-
ência, tecnologia, economia e sociedade em uma síntese única; como regra, faz-se 
referência a um conjunto de modelos teóricos implícitos ou parciais como mode-
los da relação entre atividades inovadoras e a economia”. A própria ocde (Orga-
nização para a Cooperação e Desenvolvimento Econômico) –referência mundial 
como think-tank formulador de estatísticas na área– reconhece isso em suas publi-
cações (Godin, The making of Science, Technology and Innovation Policy: conceptual 
framework as narratives, 1945-2005, 2009).

3. indicadores e pctyi na américa latina 

Desde o seu surgimento, a pct dos países latino-americanos é consideravelmente 
parecida com suas congêneres dos países de capitalismo avançado. Tanto as ba-
ses conceituais quanto a estrutura e os instrumentos de política são similares aos 
daqueles países (Herrera, 1975; Dagnino y Thomas, 2000). Para alguns autores, a 
explicação para essa similaridade está na evolução do conceito dominante de ciên-
cia (Velho, 2010). Ou, mais especificamente, na influência dos referenciais teóricos 
no campo dos estudos sobre cts (Godin, 2009). Na medida em que os referenciais 
e conceitos tendem a ser internacionais –questão na qual a comunidade de pes-
quisa e os organismos internacionais como a ocde e a unesco (Organização das 
Nações Unidas para a Educação, a Ciência e a Cultura) desempenham um papel 
importante–, o foco da política, medidas e instrumentos tendem a ser semelhantes.

A discussão sobre em que medida os conceitos, frameworks e indicadores desen-
volvidos pelos países centrais são adequados à realidade dos países periféricos não 
é recente. Alguns especialistas chegam a defender que, por estarmos em um mun-
do globalizado, os desafios tecnocientíficos nacionais seriam os mesmos para qual-
quer país. Outros questionam veementemente a emulação destes cânones nos 
países em desenvolvimento. Independentemente da posição adotada o fato é que, 
diferentemente dos países avançados, as políticas nacionais da área de ctei, todo 
o esforço de desenvolvimento científico-tecnológico e de avaliação destas atividades 
teve um caráter imitativo na região (Albornoz, 1999).

Embora haja significativas diferenças nacionais, a América Latina não está alheia 
a essa tendência. E não se trata de um fenômeno recente. O esforço no desenvol-
vimento de um conjunto de estatísticas na região começou concomitantemente 
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com a própria institucionalização da Política de cet e a formulação dos primeiros 
planos nacionais setoriais no periodo pós-guerra, tendo a oea (Organização dos 
Estados Ibero-americanos) sido a pioneira neste processo na América Latina (ibid).

No entanto o esforço local no intuito de elaborar indicadores próprios, mais 
adequados às nossas especificidades socioeconômicas, é ainda incipiente. O que se 
observa é o uso quase que exclusivo das mesmas mensurações desenvolvidas e 
elaboradas nos países centrais (Velho, 1992). Situação que fica evidente ao anali-
sarmos os indicadores presentes nas estatísticas nacionais da área,4 basicamente os 
mesmos encontrados nas bases de dados da ocde e da União Europeia, seguindo 
as normas e princípios metodológicos apresentados pelo Manual Frascati5 e, no 
caso da inovação, pelo Manual de Oslo.

A ênfase que a inovação tecnológica vem recebendo nas discussões sobre as 
relações entre cts nas últimas décadas levaram à significativos esforços na criação 
de parâmetros para a sua mensuração. Estes esforços culminaram, em 1992, com 
a publicação da primeira edição do Manual de Oslo pela ocde seguida da realização, 
quase que simultânea, da Community Innovation Survey (cis) –a primeira edição de 
um conjunto pesquisas de inovação padronizadas nos países da União Europeia 
(Marins, Anlló, y Schaaper, 2012).

Não muito depois, ainda em meados da década de 1990, começam as primeiras 
pesquisas de inovação na América Latina6 e, com elas, os questionamentos acerca 
dos problemas e limitações da adoção das orientações do Manual de Oslo na região. 
Questionamentos que se seguiram e culminaram com a publicação –liderada pela 
ricyt (Red de Indicadores de Ciencia y Tecnología – Iberoamericana e Interamericana)– do 
Manual de Bogotá em 2001.

O Manual de Bogotá foi elaborado com o intuito de orientar a construção de 
indicadores de inovação que pudessem resolver um duplo desafio. Por um lado, 
apreender e expressar as especificidades dos processos de inovação tecnológica na 
região. E, por outro, gerar indicadores que possibilitassem análises comparativas 
da situação dos países da região a nível internacional (Ricyt, Cyted, y Oea, 2001). 

4   Como exemplo das estatísticas nacionais de ctei estão, dentre outros, os indicadores disponibili-
zados pelo Ministério da Ciência, Tecnologia e Inovação (mcti) brasileiro <www.mcti.gov.br/index.
php/content/view/740.html?execview=>, os apresentados pelo Departamento Administrativo de Ciên-
cia, Tecnologia e Inovação da Colômbia: <http://ocyt.org.co/HTML3/formatos_digitales/libro_2011.
pdf>; e pelo Sistema Integrado de Informação sobre Investigação Científica, Desenvolvimento Tecno-
lógico e Inovação do México: <www.siicyt.gob.mx/siicyt/cms/paginas/IndCientifTec.jsp>. Os dados 
disponibilizados pela ricyt (Red de Indicadores de Ciencia y Tecnología Iberoamericana y Interame-
ricana), instituição de destaque na área e que congrega informações de vários países das Américas, 
ilustram bem como o conjunto de estatísticas utilizadas na região segue o padrão internacional: <www.
ricyt.org>.

5   Publicado pela OCDE desde 1962 o Manual Frascati, que já está em sua sexta edição, é a principal 
referência mundial em termos de orientações para a medição de gastos e resultados das atividades de 
PyD.

6   Entre 1995 e 1997 realizam-se as primeiras pesquisas de inovação na Argentina, Colômbia, Chile, 
México e Venezuela – todas orientadas pelas premissas do Manual de Oslo (oecd, 2005).

http://www.mcti.gov.br/index.php/content/view/740.html?execview=
http://www.mcti.gov.br/index.php/content/view/740.html?execview=
http://ocyt.org.co/HTML3/formatos_digitales/libro_2011.pdf
http://ocyt.org.co/HTML3/formatos_digitales/libro_2011.pdf
http://www.siicyt.gob.mx/siicyt/cms/paginas/IndCientifTec.jsp
http://www.ricyt.org/
http://www.ricyt.org/
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A terceira e mais atual edição do Manual de Oslo, publicada em 2005 (oecd, 
2005), chega a incorporar as orientações do Manual de Bogotá na proposição das 
diretrizes para a realização das pesquisas de inovação nos países em desenvolvi-
mento. O seu anexo sobre pesquisas de inovação nestes países, redigido sob a 
coordenação do Instituto de Estatísticas da unesco, baseia-se nas orientações do 
Manual de Bogotá para a proposição de normas e diretrizes para as pesquisas de 
inovação em países inseridos em contextos socioeconômicos distintos daquele 
presente nos países da ocde (Marins, Anlló, y Schaaper, 2012).

O Manual de Bogotá se configura, de fato, como o esforço mais significativo no 
sentido de desenvolver um conjunto de indicadores endógenos, que considere e 
expresse as especificidades socioeconômicas dos países da região. Esta iniciativa, 
entretanto, tem um impacto ainda bastante limitado. Mais de uma década após 
sua publicação, a principal orientação metodológica das pesquisas de inovação da 
região continua sendo o Manual de Oslo.

De acordo com Marins et al. (2007), em 2012 a América Latina contava com 14 
países que já realizavam pesquisas de inovação.7 Destes, apenas quatro –menos de 
um terço– a orientam exclusivamente pelo Manual de Bogotá (Argentina, Colômbia, 
Paraguai e Uruguai) e outros três adotam uma metodologia mista entre as orien-
tações deste com as do Manual de Oslo (Costa Rica, Trinidad e Tobago e Venezue-
la). Os dois maiores países da região, Brasil e México, adotam exclusivamente as 
orientações do Manual de Oslo, se inspirando na cis.8

Por fim, embora não menos importante, cabe destacar que o Manual de Bogotá –o 
principal avanço da região na elaboração de indicadores próprios– se refere unica-
mente à inovação tecnológica, que é apenas um dos processos relacionados ao desen-
volvimento científico-tecnológico. E, mesmo para esses, segue a tendência mundial no 
campo: se concentra unicamente em mensurar quantitativamente a dimensão econô-
mica do processo, não avançando na tentativa de se mensurar os impactos da inovação 
em outras dimensões como política, social e cultural –dentre outras. 

Isso significa que, em suma, os indicadores utilizados localmente são fundamen-
talmente os desenvolvidos nos países centrais. Mesmo com relação aos indicadores 
de inovação, para os quais há um maior esforço endógeno, predomina ainda o uso 
do Manual de Oslo como base metodológica. Por outro lado, é importante destacar, 
o próprio Manual de Bogotá é –a despeito dos seus esforços em desenvolver uma 
abordagem mais ampla e específica para a mensuração da inovação na região– uma 
adaptação do Manual de Oslo. 

Este uso generalizado na região do conjunto de indicadores de ctei desenvol-
vido pelos países avançados é uma questão delicada, já que a validade das suposi-
ções por detrás de alguns indicadores convencionais não foi ainda provada no 

7   Eram eles, por ordem alfabética: Argentina; Brasil; Chile; Colômbia; Costa Rica; Cuba; México; 
Panamá; Paraguai; Peru; República Dominicana; Trinidad e Tobago; Uruguai e Venezuela (Marins, 
Anlló y Schaaper, 2012).

8   De acordo com o mesmo trabalho, não há informação disponível sobre a base metodológica 
adotada por Cuba, Panamá, Peru e República Dominicana.
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contexto dos países avançados, realidade na qual e para qual foram desenvolvidos 
(Godin, 2009), e raramente se realizam estudos de validação dos mesmos para a 
realidade latino-americana (Velho, 1994). 

Isso significa que, na América Latina, o efeito de medidas de pctei baseadas na 
experiência de países de capitalismo avançado e em hipóteses de comportamento 
dos atores coerentes com contextos significativamente distintos do nosso está sendo 
avaliado segundo indicadores que, igualmente, não correspondem a nossa reali-
dade. Se a emulação acrítica de modelos leva a que se espere de uma medida de 
política um efeito que não é coerente com o contexto periférico e com os sinais que 
ele emite para os atores que ‘deveriam’ se comportar de acordo com os modelos, 
a utilização de indicadores coerentes com eles introduz uma distorção adicional.

Contudo, mesmo sem o devido olhar crítico da sua adequação ao nosso contex-
to eles continuam sendo amplamente utilizados na região. Os indicadores existen-
tes, ou o uso que se faz deles, estão levando à elaboração de medidas de política 
pouco coesas com o contexto em que se inserem as atividades de fomento e de-
senvolvimento científico-tecnológico. Ademais, é possível observar situações nas 
quais, embora o indicador esteja evoluindo da maneira postulada pelas teorias e 
pelos modelos que o materializam enquanto política, o mesmo não está ocorrendo 
com a realidade que eles pretensamente avaliam. 

Um exemplo disso é a política brasileira de fomento às patentes. A partir de 1996 
ocorreu um expressivo aumento do número de depósitos de patentes universitárias 
no Brasil tributado, fundamentalmente, a três medidas de políticas: 1] alterações da 
lei de Propriedade Intelectual (Lei nº. 9.279 de 14 de maio de 1996); 2] início da 
concessão de incentivos financeiros aos pesquisadores que buscam obter patentes e; 
3] criação de escritórios de transferência de tecnologia dentro das universidades 
(Póvoa, 2006). O depósito de patentes é considerado positivo porque seria um indi-
cador de que o país estaria “transformando conhecimento científico e tecnológico 
em produtos ou inovações tecnológicas” (mct, 2010). Se os indicadores das patentes 
evoluíram no sentido desejado o esperado seria observarmos uma melhora no perfil 
inovador nacional (aumento da taxa de inovação e do grau de novidade dos produ-
tos e processos, dentre outras variáveis). Todavia isto não parece estar ocorrendo. 
Numa perspectiva macro, o que se observou foi que apesar da taxa de inovação 
brasileira ter aumentado, a parcela da receita líquida de vendas das inovadoras alo-
cada em atividades de ped vem diminuindo, assim como a importância atribuída a 
estas atividades –o que se reflete no grau de novidade dos nossos produtos e proces-
sos que continua baixo e inalterado (Bagattolli, 2013). 

A análise de algumas orientações da política comuns aos países da região como 
esta parece indicar a existência de três problemas no uso dos indicadores estatís-
ticos nas políticas nacionais de ctei. O primeiro deles reside no fato de que, ao se 
desconsiderar as especificidades locais na adoção de um conjunto de indicadores 
concebido para outra realidade, a comparação dos números nacionais com os in-
ternacionais leva a que o objetivo de certas medidas de política passe a ser a supe-
ração das diferenças observadas entre a realidade local e a dos países avançados 
– como aumentar a relação ped/pib, de artigos publicados, de doutores por mil 
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habitantes, etc. – para um nível próximo ao dos países desenvolvidos. O argumen-
to usualmente empregado de que esses indicadores medem aspectos fundamentais 
para o desenvolvimento, coerente com os referenciais teóricos atualmente domi-
nantes no campo da cet, é altamente convincente para o senso comum e acaba 
justificando e legitimando esses objetivos de política.

Implicitamente, é como se as correlações existentes am nível internacional pu-
dessem ser tomadas como relações de causalidade e, o que é ainda mais proble-
mático, como caminhos para – ao longo do tempo e com políticas públicas que 
influenciem o comportamento dos atores, em especial das empresas – emular a 
trajetória, percebida como virtuosa, dos países desenvolvidos. 

Em segundo lugar, e não menos preocupante, está o fato de que este processo está 
induzindo os atores que participam da pctei, especialmente a comunidade de pesqui-
sa, a um comportamento quase fetichista que se caracteriza por uma espécie de obses-
são com os indicadores. As políticas passam a ter como objetivo não a indução de 
comportamentos que permitam alterar a realidade num sentido considerado conve-
niente por aquelas teorias e modelos e, sim, a mera otimização dos indicadores. 

Isso indica a desconsideração das especificidades do nosso contexto socioeco-
nômico no processo da política. Os países que tomamos como referência para 
comparações são possuidores de características e realidades históricas e socioeco-
nômicas muito distintas da dos latino-americanos – que, por sua vez, conformaram 
sistemas econômicos diferentes dos que observamos na região, com relações igual-
mente distintas com seus sistemas científicos.

Em terceiro, e para concluir, cabe destacar que em alguns casos o indicador não 
é sequer usado como ponto de partida para a formulação de uma dada política, 
mas sim como forma de legitimar cursos de ação que já estão determinados. Seria 
um uso político (de politics) dos indicadores pelos fazedores de política como for-
ma de induzir a política (policy) em um determinado sentido ou mesmo de man-
tê-la inalterada. Mesmo para políticas que já existiam e que agora passam a ser 
justificadas pelos fazedores de política a partir dos indicadores. 

4. considerações finais

É possível argumentar que o mecanismo de co-organização e realimentação que 
envolve os modelos de organização da pctei e os indicadores a ela associados pode 
gerar situações que exijam uma análise mais acurada do que aquela que as agências 
governamentais podem realizar. Trata-se assim, a nosso ver, de um desafio aos 
pesquisadores dos Estudos Sociais da Ciência e Tecnologia (esct) ajudar não só 
no aprimoramento metodológico desses indicadores como na utilização e inter-
pretação desses indicadores.

Os indicadores quantitativos das atividades de ctei são de grande importância 
para o processo de elaboração da pctei, desde o momento da formulação até o 
da avaliação da política. No entanto, os indicadores existentes e usualmente em-
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pregados na elaboração da política nos países latino-americanos – por terem sido 
concebidos no âmbito de um contexto socioeconômico e cultural próprio, sob a 
égide de uma correlação de forças e idiossincrasias políticas específicas, diferente 
da que se observa na região – apresentam limitações quando se busca usá-los line-
armente em situações com características socioeconômicas distintas. Isto implica 
que o seu uso em contextos possuidores de características díspares das originais 
deva ser feito com cautela e múltiplas ressalvas, nomeadamente de natureza qua-
litativa – isto é social, histórica e espacialmente circunstanciadas. 

Os desafios para a construção de um conjunto de indicadores adequado à men-
suração dos impactos da ctei, já assinaláveis nos países desenvolvidos, são ainda 
maiores nos países periféricos como nos latino-americanos. Todavia, as iniciativas 
dos países da região para a concepção de indicadores mais condizentes com a 
nossa realidade, embora não sejam recentes –remontando ao periodo da própria 
institucionalização da pct na região durante o pós-guerra– são ainda insuficientes, 
costumeiramente concentrando-se em torno da padronização e adaptação das 
metodologias internacionais na elaboração dos indicadores nacionais. Mesmo o 
Manual de Bogotá, a experiência mais significativa neste sentido –uma iniciativa de 
grande importância, embora referente à apenas um dos processos relacionados ao 
desenvolvimento científico-tecnológico: a inovação–, apresenta um impacto ainda 
bastante limitado uma vez que, mais de uma década após sua publicação, a prin-
cipal orientação metodológica das pesquisas de inovação na região continua sendo 
o Manual de Oslo. Se esta postura possibilita, por um lado, a produção de estatísti-
cas comparáveis com os demais países do mundo, por outro, tende a orientar os 
esforços na concepção de indicadores pouco adequados à realidade local, com 
implicações diretas na orientação das políticas.

Embora estudos de validação destas estatísticas em contextos como os latino-ame-
ricanos sejam raros, estes indicadores continuam sendo amplamente utilizados na 
região. Uma situação problemática já que os indicadores existentes, ou o uso que se 
faz deles, aparentemente estão levando à elaboração de medidas de política pouco 
coesas com o contexto em que se inserem as atividades de fomento e desenvolvimen-
to científico-tecnológico. Se a validade das suposições por detrás de alguns dos 
principais indicadores de ctei não foi ainda provada para os países avançados, rea-
lidade na qual e para qual foram desenvolvidos, o uso generalizado destas mensura-
ções em países em vias de desenvolvimento deve ser feito com maior cautela. 

O devido reconhecimento de que a geração e o uso dos indicadores de ctei, 
aparentemente circunscritos a meros aspectos técnicos, têm implicações diretas 
não apenas na politics mas também na policy coloca-nos um duplo desafio: por um 
lado, a necessidade de geração de estatísticas e indicadores condizentes com a 
realidade regional – para além da mera adaptação dos referenciais e metodologias 
internacionais de mensuração –, por outro, mas de igual importância, o de utilizar 
este instrumental, de grande utilidade, de forma mais crítica e ponderada. Estas 
limitações configuram-se como os principais desafios da maior preeminência para 
a política científica e tecnológica na América Latina bem como noutras regiões 
periféricas ou semiperiféricas. 
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HACIA LA CONSTRUCCIÓN DE UN MODELO DE INNOVACIÓN 
INTERCULTURAL. UNA PROPUESTA DESDE LOS ESTUDIOS FILOSÓFICOS 
Y SOCIALES SOBRE CIENCIA Y TECNOLOGÍA

carlos garcía cruz, león olivé y martín puchet

1. introducción

Desde inicios del siglo xx a la innovación se le ha concebido como un proceso 
lineal, cuyo objetivo es el desarrollo de artefactos generados por conocimiento 
científico y tecnológico. Estos modelos lineales se han caracterizado por la exclu-
sión de otros tipos de conocimiento que no se derivan de la actividad científica o 
que aun siendo resultado de prácticas científicas no siguen las tendencias marcadas 
por la investigación en temas de vanguardia. En este trabajo se sostiene la tesis de 
que los modelos de innovación deben considerar e incorporar la participación 
activa de los diversos grupos sociales con sus saberes, tradiciones y conocimientos, 
debido a que resulta de vital importancia para diseñar políticas de innovación más 
justas, democráticas y plurales. Esto es particularmente importante en los países 
de América Latina, en su mayoría se tiene una amplia diversidad cultural, y por 
ende una riqueza de diferentes tipos de conocimientos.

Adoptaremos una perspectiva transdisciplinar que se caracteriza por forjar con-
ceptos y métodos que no existían previamente y que no se identifican con ningu-
na disciplina particular. En este caso, la generación del conocimiento será aborda-
da desde la perspectiva del pluralismo epistemológico, que permite reconocer que 
existen diversos tipos de conocimientos y saberes, que pueden ser todos legítimos 
desde un punto de vista epistemológico. 

El presente capítulo se encuentra constituido por cuatro secciones. En la prime-
ra se analizará el desarrollo de la innovación a partir de los enfoques neoclásico, 
evolucionista e innovación social. En la segunda sección se discutirá y describirá la 
política de innovación desde la óptica de la interculturalidad; también se aclarará 
el carácter normativo y pluralista del concepto de interculturalismo que permite 
caracterizar una serie de prácticas epistémicas y de innovación que incentivan la 
innovación al interior de las culturas. En la tercera sección, nos apoyaremos en 
el pluralismo epistemológico como herramienta comprensiva para sostener la 
tesis que para lograr procesos de innovación en las sociedades multiculturales, es 
necesario promover un diálogo de saberes y conocimientos como detonante de 
la innovación intercultural, que permita identificar los colectivos de personas que 
forman las prácticas epistémicas y de innovación en las sociedades latinoamericanas 
con gran diversidad cultural, natural y demográfica. Para ello analizaremos, en la 
cuarta sección, el caso de la estufa Patsari, implementada principalmente en dos 
regiones de la meseta Purépecha, en Michoacán, México.
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2. orígenes y paradigmas de la innovación

El economista austriaco Joseph Schumpeter, en su libro Teoría del desenvolvimiento 
económico (1944 [1912]), distingue entre inventos e innovaciones: inventos son 
diseños de nuevos objetos o de procedimientos para producirlos, e innovaciones 
son bienes generados por nuevas combinaciones de medios productivos que se 
venden en los mercados. Schumpeter (1969) ubica tres actores en el sistema de 
innovación neoclásico. El primero tiene que ver con el “inventor”, quien combina 
conocimiento tecnológico con habilidades prácticas para diseñar objetos útiles o 
proponer técnicas productivas que usen menos recursos, por lo que las innovacio-
nes se basan en diseños existentes o en propuestas técnicas disponibles. El segun-
do actor es el “empresario”, quien pone en práctica los métodos que transforman 
diseños en productos y, de forma concomitante, técnicas en procesos productivos. 
El inventor actúa, en primer término, por el gusto de crear o de descubrir y luego 
por el interés de obtener un ingreso con base en su invento. El empresario se guía, 
primero, por el afán de obtener una ganancia extraordinaria, aquélla que es mayor 
que el ingreso que resulta de organizar rutinariamente la producción. La capacidad 
de comprar cualquier mercancía proviene siempre de disponer de dinero.1 Apa-
rece así en escena el tercer actor: el “banquero”. Es aquel individuo que está dis-
puesto a correr el riesgo de prestar su dinero para que otro lo use, dando paso a 
un proceso lineal:

Inventor Ò Empresario Ò Banquero 

La interacción de estos tres actores fue uno de los primeros marcos conceptua-
les desarrollados para comprender la relación de la ciencia y la tecnología con la 
economía y contribuyó a la formación del modelo lineal de innovación. El modelo 
postula que la innovación inicia con la investigación básica, seguida por la investi-
gación aplicada y el desarrollo, y termina con la producción y la difusión de las 
innovaciones tecnológicas. La fuente exacta del modelo lineal de innovación sigue 
siendo confusa y nebulosa. Godin (2006:639) dice que generalmente se piensa que 
dicho modelo proviene directamente del contrato científico que estableció el do-
cumento The Endless Frontier (1945) redactado por el director de la Oficina de 
Investigación y Desarrollo Científico, Vannevar Bush, a petición expresa del presi-
dente Roosevelt en 1944.2 La propuesta de Bush al presidente Roosevelt se susten-

1   Es importante observar que no todo propietario de medios productivos, el capitalista, es un em-
presario. En este sentido, también se vuelve comprensible que los empresarios no tienen por qué ser 
propietarios de los medios productivos.

2   En el documento, Roosevelt solicita a Bush que se encargue de elaborar una agenda para contes-
tar a cuatro preguntas fundamentales, de las cuales una de ellas hace referencia a los sistemas de in-
novación e investigación: ¿Qué puede hacer el gobierno hoy y en el futuro para apoyar las actividades 
de investigación encaradas por organizaciones públicas y privadas? Para más detalles puede consultar-
se el documento: Bush, V. (1999:14), “Ciencia, la frontera sin fin”, revista Redes, núm. 14, noviembre 
de 1999.
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ta en buscar la interrelación adecuada entre los distintos actores que dan lugar a 
la innovación tecnológica, según el siguiente diagrama: 

Investigación básica Ò Desarrollo Ò Difusión 
Ciencia Ò Tecnología Ò Valores humanos

Tomando como referente el modelo lineal de Bush, en la actualidad se deno-
minan actividades y acciones de los actores como cti (ciencia, tecnología e inno-
vación) porque se encuentran fundadas en la idea de que el conocimiento cientí-
fico-tecnológico es la fuente principal de innovación, sobre todo en el caso de las 
innovaciones de ruptura, por ejemplo en las tecnologías de la información y la 
comunicación (tic), las biotecnologías y las nanotecnologías. 

Por su parte, el enfoque evolucionista considera el cambio tecnológico y las 
fases de investigación, no como un proceso de elección racional, que asume la 
tecnología como algo que no requiere ser explicado, sino como el producto del 
proceso de variación y selección. S. G. Winter (1991) indica que la evolución es, 
fundamentalmente, “un proceso de acumulación de información con retención 
selectiva”.3 En el enfoque evolucionista, a diferencia del enfoque neoclásico se 
reconoce la racionalidad limitada de los agentes económicos.4 Este enfoque surgió 
de estudios de caso de las prácticas de innovación e hizo posible comprender cómo 
se incorporan en los procesos innovativos que tienen lugar en las empresas otros 
tipos de conocimiento distintos del científico-técnico en la generación de nuevos 
procesos, productos, servicios o formas de organización. 

Durante los últimos años la innovación social se ha convertido en un concepto 
recurrente para explicar las transformaciones y los cambios sociales que acontecen 
en nuestras sociedades. Algunos de los aspectos característicos de la innovación 
social provienen de que:

·	 Son originales, no tanto por su complejidad técnica sino por su eficiencia, 
·	 Incorporan muchos activos intangibles, entre ellos acciones iniciativas, proyec-

tos, instrumentos, etc., que refuerzan el bienestar social o la cohesión social 
de modo original, 

·	 Son imitables, transferibles y reproducibles y tienden, por naturaleza propia, 
a su difusión y extensión; no buscan ventajas sobre competidores y no tienen 
necesidad de protegerse mediante patentes u otras figuras jurídicas de ese 
estilo.

3   Véanse los artículos de S. G. Winter (1991). “Competition and Selection” y “Evolution and Natu-
ral Selection” en The New Palgrave. A Dictionary of Economics, Londres, Macmillan.

4   Los agentes están dotados de una serie de capacidades, habilidades y conocimientos, y tienen que 
aprender para adaptarse a su entorno. En todo momento, los agentes deciden en función de sus capa-
cidades y de su entendimiento del mundo, que a su vez depende de sus experiencias pasadas, de su 
aprendizaje y de las capacidades y habilidades del pasado.
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Otras características, además de las anteriores, corresponden a su naturaleza 
social. Morales Gutiérrez (2009) menciona las siguientes: 1] están orientadas a la 
solución de problemas sociales, la innovación social está vinculada a la satisfacción 
de necesidades humanas básicas (Moulaert y Ailenei, 2005), y 2] son intensivas en 
capital social relacional, en la medida en que tienen efecto sobre personas, orga-
nizaciones y redes que promueven iniciativas colectivas para la mejora de la comu-
nidad misma (Morales, 2009). 

La llamada innovación social es caracterizada como la solución a problemas 
sociales en la forma de servicios, empleo, participación ciudadana y, en su forma 
más general, en aquellas cosas nuevas que propenden al bienestar humano y la 
calidad de vida (Noya, 2010). Podemos concluir que es imperativo que la construc-
ción de políticas de innovación no sólo integre las opiniones de los distintos grupos 
sociales, sino también de sus conocimientos y tradiciones que fomentan respuestas 
a sus necesidades contextuales. 

3. la innovación desde la óptica de la interculturalidad

Hemos observado que la constante en los enfoques dominantes sobre la inno-
vación ha sido pensar que únicamente los conocimientos científicos y tecnoló-
gicos son la base para innovar, y por ende para impulsar el desarrollo econó-
mico y social. Esto ha llevado a utilizar en discursos políticos y académicos el 
concepto de “sociedad del conocimiento”. Con frecuencia se reduce el concep-
to de sociedad del conocimiento al de sociedades cuyas economías están basa-
das en conocimiento científico y tecnológico, donde la generación de riqueza 
se basa sobre todo en el trabajo intelectual altamente calificado, más que en el 
manual de baja o mediana calificación. Esta reducción economicista no es la 
más conveniente para plantear modelos de desarrollo económico y sobre todo 
social en América Latina, particularmente cuando se considera su composición 
plural, multicultural, en donde destaca la participación de una gran cantidad 
de pueblos originarios. En este contexto es necesario contar con un modelo de 
sociedad del conocimiento más amplio, que sea útil para diseñar políticas y 
estrategias adecuadas para los países latinoamericanos, en donde se aproveche 
la gran riqueza de conocimientos tradicionales y locales. Frente al concepto 
economicista podemos proponer otro, según el cual una sociedad de conocimien-
tos (Olivé, 2009:10-12): 

Es una donde sus miembros (individuales y colectivos): a] tienen la capacidad de apropiar-
se de los conocimientos disponibles y generados en cualquier parte, b] pueden aprovechar 
de la mejor manera los conocimientos de valor universal producidos históricamente, inclu-
yendo los científicos y tecnológicos, pero también los conocimientos tradicionales, que en todos 
los continentes constituyen una enorme riqueza y, c] pueden generar, por ellos mismos, los 
conocimientos que hagan falta para comprender mejor sus problemas (educativos, econó-
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micos, de salud, sociales, ambientales, etc.), para proponer soluciones y para realizar accio-
nes para resolverlos efectivamente (Olivé, 2009:20).

Desde esta perspectiva, las propuestas de solución a los problemas sociales y am-
bientales deben generarse a partir de una participación pública de los actores invo-
lucrados, especialmente de quienes enfrentan los problemas, en las sociedades de 
conocimientos. Por lo tanto es imperativo preguntarnos ¿quién debe diseñar las 
políticas de innovación? Esta pregunta puede interpretarse por lo menos de dos 
maneras. De acuerdo con una de ellas, una “política” de ciencia, tecnología e inno-
vación es una cuestión de política, y puede entenderse como un conjunto de medidas 
y acciones dentro del horizonte de un plan de gobierno. En esta vertiente compete 
primero a los partidos políticos hacer su propuesta a la sociedad en esta materia, 
igual que lo harían en otros campos, digamos en educación o en salud. En una so-
ciedad auténticamente democrática, una vez que un partido político accede al poder 
legítimo del Estado, como gobierno debe presentar y llevar adelante su programa 
en la materia (Olivé, 2008:137). Pero de inmediato surge la pregunta de si es con-
veniente que un partido político o un gobierno diseñen la política de innovación al 
margen de los sectores interesados y de quienes serán afectados, o si es mejor contar 
con su participación y, más aún, involucrarlos activamente en su diseño. La respues-
ta depende desde luego de cómo se entienda la “política”, no en el sentido de 
“políticas”, sino de política en sentido estricto. Es decir, el punto de vista varía si un 
partido considera que puede y debe gobernar con la participación de los diferentes 
sectores sociales o si considera que puede hacerlo por encima de ellos, quizá sólo 
con la asesoría de “expertos”. Esto nos lleva a un segundo sentido de “política en 
materia de ciencia, tecnología e innovación”: el de “política pública”. 

Las políticas en este sentido tratan cuestiones que deben debatirse en la esfera 
pública; es decir, en el espacio de encuentro y discusión de las ideas y concepciones 
de los diversos grupos de interés de la sociedad (Olivé, 2008:137). 

El carácter normativo del concepto de interculturalismo deriva de su condición 
de modelo. Se trata de proponer un modelo de sociedad intercultural, entendida 
como una sociedad en la que no sólo conviven grupos con diferentes culturas, sino 
en la cual esos distintos grupos interactúan entre sí de forma respetuosa y cons-
tructiva y, si se puede, cooperativa. El modelo entonces plantea ciertos valores y 
normas que deben satisfacer y cumplir los diferentes grupos culturales, bajo la 
condición de que están de acuerdo en convivir armoniosamente en una sociedad 
intercultural. Un ejemplo de tales normas sería la que indica que “todas las cultu-
ras merecen respeto”. Cada cultura podría aceptar esta norma por diferentes ra-
zones, algunas por ejemplo porque consideran que todas las culturas son criaturas 
divinas y por lo tanto deben respetarse, otras quizá sólo porque consideren que 
las culturas ofrecen el horizonte de elección que permite a sus miembros trazarse 
y realizar sus planes de vida. Lo importante es que cada cultura acepte la norma 
por razones que son válidas para ella, y que en el diálogo intercultural no se entre 
a la discusión de las razones que hacen legítima cada norma, pues es de esperarse 
que el acuerdo sobre las razones sea muy difícil, si no imposible. 
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Bajo esta concepción, el modelo de sociedad intercultural reconoce la existen-
cia de diferentes prácticas de innovación, entendida la innovación en un sentido 
amplio como la generación de nuevo conocimiento que permite la comprensión 
de problemas sociales o ambientales, así como la realización de acciones coordi-
nadas que tienden hacia su solución. El modelo también promueve la articulación 
de diferentes tipos de conocimientos, científico-tecnológicos, locales y tradiciona-
les, para la comprensión de los problemas que enfrentan distintos grupos sociales, 
para que realicen las acciones que pueden solucionar esos problemas. Esta idea se 
basa en otra norma presupuesta por el modelo de sociedad intercultural, a saber, 
la norma que se basa en el valor de los distintos tipos de conocimiento, la cual 
plantea que debe promoverse el diálogo y la interacción entre grupos con distintas 
culturas, para enriquecerse mutuamente y lograr conjuntamente comprender y 
solucionar diferentes problemas sociales y ambientales. 

Si tomamos en cuenta el carácter multicultural de los países latinoamericanos, 
las políticas de innovación deben apoyarse en el concepto de interculturalismo 
dentro de su carácter normativo y pluralista, el cual debe ser entendido no sola-
mente dentro de los límites del reconocimiento fáctico de la existencia de una 
diversidad de culturas; es decir, aceptando la condición de multiculturalidad de 
las sociedades actuales, sino comprometiéndose también con el análisis crítico hacia 
los fundamentos filosóficos que sostiene cada forma de entender el multicultura-
lismo, así como con sus implicaciones éticas y políticas.5

Las posibilidades que deberían abrirse en cada contexto de innovación deben 
entenderse de acuerdo con el contexto y la estructura de cada práctica de innova-
ción. No es posible dar un criterio general porque las posibilidades aceptables para 
cada práctica dependen, entre otras cosas, de su estructura axiológica; es decir, del 
conjunto de valores y normas propias de cada práctica. Igualmente, los criterios 
para distinguir entre creencias válidas, desde un punto de vista epistemológico, de 
creencias no válidas, son internos y característicos de cada práctica epistémica, 
donde se generan esas creencias y de cada práctica de innovación donde se aplican 
tales conocimientos. Lo mismo ocurre con la decisión acerca de si la aplicación de 
determinadas creencias, por medio de las acciones correspondientes, producen 
beneficios sociales o no. Lo importante es que los miembros de cada práctica de-
cidan, en función de sus normas y valores, que los resultados son acordes con lo 
que buscaban y por lo tanto si son benéficos en el orden social o no. Tampoco es 
posible dar un criterio general y universal, dada la enorme diversidad de prácticas 
epistémicas y de innovación. Las prácticas de innovación que resuelven algún 
problema y por lo tanto que obtienen beneficios sociales, deben presuponer creen-

5   Para insistir, por “multiculturalidad” entendemos la situación de hecho, que ocurre en el planeta 
entero, así como en muchos países, de la convivencia de grupos sociales con culturas diferentes. Por 
“interculturalismo” entendemos un modelo de sociedad, según el cual esos grupos con distintas cultu-
ras interactúan entre sí, se influyen y afectan recíprocamente, y pueden realizar acciones de común 
acuerdo, así como planes conjuntos, a partir de interacciones cooperativas, pacíficas y deseablemente 
constructivas.
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cias válidas, aunque esa validez, como hemos señalado, no debería juzgarse con 
base en criterios universales, sino con base en los criterios de validez epistémica 
propios de la práctica en cuestión. Pero si una práctica de innovación no movili-
zara conocimientos legítimos, difícilmente obtendría una resolución de algún 
problema.

Los estudios de ciencia, tecnología y sociedad (cts) se originan como resultado 
de una progresiva apertura de la filosofía de la ciencia hacia las fronteras de lo 
que hace años se entendían como aspectos internos del desarrollo científico, así 
como de su convergencia con propuestas de otras disciplinas de las ciencias socia-
les.6 Olivé (2011:167) caracteriza a los estudios cts como un campo inter y trans-
disciplinario en torno a los problemas que enfrentan las sociedades contemporá-
neas en virtud del desarrollo científico y tecnológico y de sus consecuencias 
sociales y ambientales. Es decir, se trata de comprender esos problemas y sobre 
todo de ofrecer orientaciones que permitan tomar decisiones y realizar acciones 
por parte de distintos agentes sociales. Esto supone la comprensión de la ciencia, 
la tecnología y la innovación desde los aspectos epistemológicos, éticos y estéticos, 
hasta las aristas jurídicas, económicas, sociales, políticas y culturales. Esta comple-
jidad requiere del trabajo inter y transdisciplinario. Podemos destacar dos sentidos 
importantes del concepto de “interdisciplina”. Uno es el de la concurrencia de 
varias disciplinas para la comprensión de un problema y para orientar las acciones 
e intervenciones en el mundo para tratar de resolverlo. 

El otro sentido importante de la interdisciplinariedad no presupone la concu-
rrencia de las disciplinas en torno a un problema específico, sino que consiste en 
la transferencia de conceptos, métodos y valores entre disciplinas (Olivé, 2011: 
168). Partiendo de ello, propondremos una caracterización de un modelo de in-
novación intercultural transdisciplinar que comprenda las prácticas epistémicas y 
de innovación de los grupos que se han apropiado de la estufa Patsari, desde la 
óptica del pluralismo epistemológico, y la relación que tienen los actores para 
proponer un modelo de innovación fundamentado en la interacción. 

6   Estas fronteras, menciona Broncano (2011:159), eran, por un lado, la estructura interna de la 
ciencia como institución social y las relaciones de esa institución con el resto de las instituciones socia-
les y con la estructura social en general. Los estudios cts comenzaron a plantear el mismo lugar de la 
ciencia y la tecnología en el contexto económico, político y ecológico: su impacto, su contribución a 
la transformación y el cambio, su función polar de fuente de desarrollo pero también de fuente de 
riesgo y en ocasiones de dominación. Aunque hubo desde el comienzo una cierta influencia de los 
sociólogos que aportaban una visión relativista, tanto en el ámbito internacional como en el iberoame-
ricano, un importante componente de los estudios cts fue el aportado por los filósofos, en particular 
desde una perspectiva crítica, que abarcaba diversas tradiciones desde la izquierda socialista al feminis-
mo y al ecologismo.
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4. caracterización de la innovación intercultural  
a partir de la estufa patsari

Desde hace mas de 30 años, se han difundido en México las llamadas “estufas 
eficientes”, “estufas ecológicas” o “estufas mejoradas”, todas ellas pretenden hacer 
un uso más eficiente de la leña logrando una mejor combustión, optimizando el 
consumo de leña para generar la misma cantidad de calor, y en general cuentan 
con una chimenea que expulsa los gases contaminantes al exterior de la cocina. 
En la región Purépecha7 organizaciones no gubernamentales, como gira a. c.,8 
así como instituciones académicas como la unam por medio de instituciones como 
el Centro de Investigaciones en Geografía Ambiental (ciga), el Centro de Investi-
gación en Ecosistemas (cieco), y del Seminario de Investigación sobre Sociedad 
del Conocimiento y Diversidad Cultural (scydc),9 así como instituciones de go-
bierno, han promovido programas para que diferentes grupos sociales adopten 
estufas eficientes de leña, entre las que destaca la Patsari.10 

La estufa Patsari,11 que en la lengua Purépecha significa “la que guarda” (ha-
ciendo referencia al calor que guarda, así como a que conserva la salud y cuida 
los bosques) es el resultado de un proceso participativo de innovación. Es un di-
seño mejorado de la estufa Lorena (llamada así por los materiales de construcción 
utilizados: lodo y arena) creada por el pueblo guatemalteco. Utiliza el mismo 
principio de construcción in situ y logra mayores niveles de eficiencia termodiná-
mica y de adopción entre las usuarias. Además, disminuye el tiempo de construc-
ción y aumenta la durabilidad de la estufa, por su diseño y proceso constructivo, 
en el cual se combinan materiales locales y materiales comerciales (Magallanes, 
2010:28). A continuación se estudian cambios de uso y mejoras en la estufa Patsa-
ri que pueden explicarse desde la óptica del diálogo del conocimiento científico-
tecnológico con otros saberes y conocimientos que no necesariamente vienen de 
la ciencia y la tecnología.

Desde la perspectiva del pluralismo epistemológico12 se comprende la posibili-
dad de una existencia legítima de una pluralidad de puntos de vista, de creencias 

  7   La región Purépecha se encuentra en el estado de Michoacán, situado al oeste de México.
  8   Grupo Interdisciplinario de Tecnología Rural Apropiada, A. C. con sede en Pátzcuaro, Michoacán. 

<www.gira.org.mx>.
  9   El Seminario de Investigación scydc fue creado el 23 de abril de 2009 por acuerdo del rector 

de la unam. Éste es un espacio de reflexión interdisciplinaria donde se realizan investigaciones y acti-
vidades académicas que coadyuvan al establecimiento, evaluación y mejoramiento de políticas públicas 
en educación, cultura, ciencia, tecnología e innovación que permitan a México encauzar su desarrollo 
hacia las sociedades del conocimiento. 

10   El proyecto Patsari, implementado desde 2003 por gira y la unam, campus Morelia, pretende 
mejorar el nivel de vida de las familias rurales, mediante la difusión, evaluación y monitoreo de las 
estufas eficientes de leña Patsari, <www.patsari.org>.

11   La estufa Patsari es Marca Registrada por gira a. c. 
12   Posición filosófica que se basa en la concepción del realismo interno como fue defendido por 

Putnam, según la cual la objetividad, entendida como aceptabilidad racional, es un elemento presente 
dentro de todos los sistemas cognitivos que se agrupan bajo un mismo marco conceptual o se constru-

http://www.gira.org.mx/
http://www.patsari.org/
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y conocimientos, así como de criterios de evaluación epistémica; es decir, una di-
versidad de maneras correctas de conocer el mundo y de interactuar con él, sin 
caer en un relativismo que se refute a sí mismo o que conduzca al escepticismo 
(Olivé, 2012:166-167).

El pluralismo epistemológico trivialmente implica un cierto tipo de relativismo, 
en virtud de que se opone al absolutismo que considera que existe un único con-
junto de criterios de evaluación epistémica. Pero defender una cierta idea de re-
lativismo cognitivo, la que queda implicada en el pluralismo epistemológico, no 
significa sostener una postura de “todo vale”, ya que el pluralismo epistemológico 
defiende una noción de verdad que se mantiene interesquemáticamente por ade-
cuación entre las proposiciones y el mundo, así como por la aceptabilidad racional 
que se conserva en el diálogo intercultural y que sirve como guía en las relaciones 
interculturales para llegar a acuerdos racionales, por ejemplo en la utilización de 
la estufa Patsari.

Se presupone en este capítulo, una noción de verdad que se concibe simultá-
neamente como aceptabilidad racional en condiciones óptimas para los miembros 
de la práctica epistémica o de innovación en cuestión, así como de adecuación a 
la realidad, pero no se entiende a la realidad como una realidad completamente 
independiente de la práctica en cuestión, sino como la realidad que es constituida 
(en el sentido filosófico de “constitución”), a partir del marco conceptual que los 
miembros de la práctica tienen a su disposición. Se trata en primer lugar de acep-
tabilidad racional en condiciones óptimas, porque la verdad de una proposición 
significa que si surge una disputa entre los miembros de la práctica, éstos podrán 
someterla a discusión racional. Pero no debemos olvidar que bajo esta perspectiva 
los criterios de racionalidad tampoco se suponen universales, sino que una discu-
sión calificará como racional en función de los criterios internos de cada práctica. 
Una proposición será verdadera, entonces, si después de una disputa racional 
entre los miembros de la práctica, todos ellos llegan al acuerdo, con base en las 
razones aducidas, válidas en el contexto de esa práctica, de que la proposición es 
aceptable precisamente por esas razones. Pero al mismo tiempo la proposición 
es adecuada a la realidad; es decir, describe hechos, objetos y procesos del mundo, 
tal y como ellos son. Aunque, recordemos que el mundo en cuestión es el mundo 
constituido a partir del marco conceptual que necesariamente debe presuponer la 
práctica. Un marco conceptual contiene presupuestos metafísicos, valores y normas 
epistemológicos y metodológicos, así como otros valores y normas que pueden ser 
de orden ético o estético. La adecuación de las proposiciones al mundo, el hecho 
de que si son verdaderas describen correctamente a la realidad, es lo que permite 
a los agentes miembros de una práctica actuar eficientemente para intervenir en 
esa realidad y transformarla de acuerdo con sus fines.

yen sobre condiciones epistémicas y de diálogo óptimas. En este sentido, se acepta la pluralidad de 
interpretaciones del mundo aunque no sean compatibles unas con otras. Se fomenta el respeto a la 
diversidad de producciones cognoscitivas.
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Es pertinente señalar que usualmente se considera a la ciencia como la autoridad 
que señala los parámetros oficiales que debe satisfacer todo conocimiento para que 
alcance ese estatus, el de conocimiento. El pluralismo epistemológico insiste en 
que el conocimiento se produce socialmente a través de prácticas epistémicas: la 
ciencia y sus prácticas, por una parte, y las prácticas que generan conocimientos 
tradicionales, por otra, serían ejemplos de prácticas epistémicas. Los criterios de 
validación de las pretensiones de conocimiento son internas a esas prácticas. Esto 
es, no existen criterios universales de validez epistémica, sino que los criterios son 
propios (y se justifican internamente) en cada comunidad y práctica generadoras 
de conocimientos. O, dicho de otro modo, el pluralismo epistemológico insiste 
que para evaluar la corrección de nuestras creencias necesitamos un conjunto de 
criterios que depende del esquema conceptual que usamos en cada práctica ge-
neradora de conocimiento. Podría pensarse que esto conduce a la idea de “todo 
vale”; es decir, a un relativismo extremo, según el cual cualquier creencia es válida, 
con tal de construirle un conjunto de criterios ad-hoc. 

La respuesta pluralista ante esta posible objeción es que si bien nuestras creen-
cias dependen de un marco conceptual específico, también existe una realidad 
que constriñe nuestras creencias. De modo que no cualquier cosa que se diga está 
justificada por referencia exclusiva al marco conceptual que se utiliza en la prác-
tica correspondiente, sino que también debe ser adecuada a la realidad. En última 
instancia, son los constreñimientos que impone la realidad los que hacen que no 
“todo valga”. Villoro (2007), por ejemplo, recurre a la idea de “buenas razones” o 
“razones objetivamente suficientes” para aceptar una creencia. La manera cómo 
define Villoro las razones objetivamente suficientes es que son razones cuya validez 
no depende de quién emite el juicio, sino que serían válidas para todo aquél que 
puede emitir ese juicio y que puede establecer una discusión racional con los demás 
miembros de su comunidad epistémica.

En Cherán Atzicurin13 se presentó el caso de una señora mayor, que aún después 
de instalada su estufa, todos los días se levantaba por las mañanas a prender su 
fogón. Cuando se preguntó a la señora para qué usaba su fogón por la mañana, 
que si con la estufa no era suficiente, ella contestó que para calentar su agua del 
café, se le preguntó si la estufa Patsari no podría cumplir con esta función, la se-
ñora comentó:

La estufa Patsari está buena, sirve bien para preparar las tortillas y para hacer la comida, 
pero en la estufa Patsari yo no puedo ver la lumbre y no me calienta por la mañana. Yo 
creo que si pongo mi agua a calentar en la estufa Patsari sí se va a calentar bien, pero pues 
ya tengo yo la costumbre de prender mi fogón y calentarme un rato, porque acá hace mu-
cho frío (Magallanes, A. B. y V. Berrueta 2010:32).

13   Ubicado dentro del Municipio de Paracho, Michoacán, México.
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En la comunidad de Arantepacua14 se presentó el caso de una familia para la cual 
el proceso de adopción resultó un poco difícil, la razón fue el tamaño de la leña:

Es que nosotros estamos acostumbrados a poner leños grandes para que el fogón caliente 
rápido, pero aquí no se puede porque la entrada para la leña es muy pequeña. Cuando 
quisimos poner leño grueso la estufa se ahogó y no prendía y nosotros pensamos que así 
no iba a calentar (Magallanes, A. B. y V. Berrueta 2010:33).

En esa casa se realizó el proceso de seguimiento y se explicó nuevamente el por 
qué del uso de leña delgada y el funcionamiento de la estufa y se realizó una 
prueba con las usuarias, por lo que tiempo después al entrevistarlas comentaron:

Sólo era cosa de acostumbrarse a poner leña delgada, ya estamos contentas con la estufa 
porque calienta muy bien y podemos hacer toda nuestra comida; ahorramos leña porque 
calienta igual poner uno delgado que cuando poníamos un leño grueso (Magallanes, A. B. 
y V. Berrueta 2010:33).

Esto resulta posible sólo a través de la construcción de un diálogo racional si-
tuado, en el que existe una disposición por escuchar al otro. A partir de este ejer-
cicio dialógico se conforma un nuevo contexto entre las culturas, un encuentro 
de horizontes que puede ser una fuente para entablar acuerdos interpretativos en 
la búsqueda de los elementos mínimos que conduzcan hacia metas comunes para 
la resolución de problemas concretos. Sin embargo, no basta escuchar al otro 
únicamente, sino que es necesario ubicar y comprender las prácticas epistémicas y 
las de innovación, que generan tales acuerdos. Bajo esta propuesta, la epistemología 
se entiende como la disciplina que analiza críticamente las prácticas epistémicas; es 
decir, aquéllas mediante las cuales se genera, se aplica y se evalúan diferentes for-
mas de conocimiento. Las prácticas epistémicas están constituidas por grupos huma-
nos cuyos miembros realizan ciertos tipos de acciones buscando el fin determina-
do de generar conocimiento y son, por lo tanto, además de sujetos (con una 
subjetividad y emotividad constituida en su entorno cultural), agentes; es decir, 
realizan acciones, proponiéndose alcanzar fines determinados, utilizando medios 
específicos. Los fines que persiguen los agentes son valorados y las acciones que 
realizan son evaluadas en función de un conjunto de normas y valores caracterís-
ticos de cada práctica (Olivé: 2009). 

Las prácticas sociales, en general, incluyen una estructura axiológica, un con-
junto de valores que comparte determinada comunidad, en función de los cuales 
evalúan la resolución de determinados problemas. En todas las sociedades hay prác-
ticas de todo tipo: económicas, técnicas, educativas, políticas, recreativas, religiosas 
y epistémicas. En las sociedades modernas hay específicamente prácticas tecnoló-
gicas y científicas. Pero en todas las sociedades han existido prácticas epistémicas; 

14   Ubicado en el municipio de Nahuatzen, Michoacán, México.



444� carlos garcía cruz et al.

es decir, aquellas donde se genera conocimiento. Una práctica se entiende como 
un sistema dinámico con las siguientes características (Olivé, 2009): 

Conjunto de acciones (potenciales y realizadas 
que están estructuradas). Las acciones 
involucran intenciones, propósitos, fines, 
proyectos, tareas, representaciones, creencias, 
valores, normas, reglas, juicios de valor y 
emociones.

Conjunto de supuestos básicos (principios), 
normas, reglas, instrucciones y valores, que 
guían a los agentes a realizar sus acciones y 
que son necesarios para evaluar sus propias 
representaciones y acciones, igual que las de 
otros agentes. Ésta es la estructura axiológica 
de una práctica.

Conjunto de agentes con 
capacidades y con propósitos 
comunes. Una práctica 
siempre incluye un colectivo de 
agentes que coordinadamente 
interactúan entre sí y con el 
medio. Por lo tanto, en las 
prácticas los agentes siempre 
se proponen tareas colectivas y 
coordinadas.

Un medio del cual forma parte 
la práctica, y en donde los 
agentes interactúan con otros 
objetos y otros agentes.

Un conjunto de objetos 
(incluyendo otros seres vivos) 
que forman también parte 
del medio (semillas, tierra, 
especies animales)

características  
de prácticas epistémicas

Las prácticas epistémicas, entonces, se desarrollan por grupos humanos y no por 
individuos aislados. La adecuación de una práctica no es una cosa de todo o nada, 
sino es un asunto gradual, que tiene que ver con la medida en que los agentes de 
la práctica logran los fines que se proponen. La evaluación de su logro debe hacer-
se por los miembros de la propia práctica, en función de sus propios valores y normas. 

Con la introducción de la estufa Patsari en la cocina Purépecha, no se pretende 
que las personas abandonen completamente el uso del fogón tradicional, ya que 
éste es de suma importancia práctica y cultural, por lo que eliminarlo de la vida 
Purépecha resultaría imposible. Lo que se busca con el uso de la estufa es sacar 
de la cocina la mayor cantidad de humo el mayor tiempo posible para mejorar las 
condiciones de salud y la calidad de vida de los habitantes de cada hogar. Sin 
embargo hay funciones de la parhangua15 que la Patsari no suple, como calentar 
la casa en invierno, permitir la preparación de grandes cantidades de comida, o 
tener una amplia movilidad. Por estas razones se suele utilizar de manera combi-
nada la estufa Patsari y la parhangua. 

Desde esta perspectiva, el concepto de innovación puede caracterizarse de la 
siguiente manera: 

La innovación es el resultado de una compleja red donde interactúan diversos agentes, 
desde centros de investigación y universidades, empresas, agentes gubernamentales y esta-
tales, hasta diferentes sectores sociales, incluyendo comunidades y pueblos indígenas, don-
de cada uno de ellos puede aportar una parte, pero donde el resultado no es sólo el agre-
gado de sus contribuciones, sino las consecuencias de sus interacciones. La innovación, 

15  Del Puerépecha, que significa fogón de piedra.
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desde este punto de vista, tiene que ver con la generación de nuevo conocimiento y sobre 
todo con su aprovechamiento social para la resolución de problemas por parte de grupos 
específicos (Olivé, 2009:21).

En el caso de la estufa Patsari que hemos analizado, la innovación proviene de 
la interacción entre conocimiento científico-tecnológico y conocimiento local y 
tradicional. El conocimiento científico-tecnológico se puso en juego en el diseño 
de la propia estufa, a partir del mejoramiento de sus predecesoras, pues tuvieron 
que resolverse complejos problemas termodinámicos. Pero también fue indispen-
sable la aportación de los usuarios, quienes son los que mejor conocen sus prácti-
cas cotidianas, especialmente en el uso diario de la estufa, o del fogón. A lo largo 
de varios años de uso, el diseño de la estufa ha ido cambiando, a partir de las 
aportaciones de los usuarios, lo cual significa la contribución de conocimiento 
local. Esto ilustra el enriquecimiento de las prácticas de innovación a partir de la 
interacción y el diálogo entre distintos agentes, que aportan conocimientos de 
diferente tipo. Sin la aportación de los agentes locales, quienes usan las estufas, 
sería imposible el proceso de innovación y su constante mejoramiento. 

Insistimos en que la innovación no debe ser entendida sólo como el artefacto, 
la estufa, sino que el centro de atención y de análisis debe ser la práctica de 
innovación, la cual tiene como condición de posibilidad la interacción entre el 
conocimiento científico-tecnológico y el conocimiento local. La tesis que hemos 
defendido es que la innovación, entendida en sentido amplio, basada en prácti-
cas que permiten cambios significativos en las actividades de los miembros de 
determinadas culturas resulta de nuevo conocimiento generado a partir de la 
interacción entre agentes que aportan diferentes puntos de vista y distintos tipos 
de conocimientos, para abordar y resolver problemas específicos. En el caso que 
hemos analizado, se trata de la resolución de problemas, en primer lugar, de 
salud, que se resuelven mediante la expulsión de los gases fuera de la cocina, lo 
cual es un aporte técnico convencional; en segundo lugar de eficiencia termodi-
námica, al generar una misma cantidad de calor con menos leña, lo cual provie-
ne de una aportación científico-tecnológica; y en tercer lugar, resuelve un pro-
blema ecológico, dado que los usuarios consumen menos leña, causando menor 
depredación a los bosques. 

5. conclusiones

Como se ha señalado, se pueden identificar los actores sociales involucrados en 
los procesos de innovación, en este caso, las prácticas de innovación son desarro-
lladas tanto por las usuarias de las comunidades de Cherán Atzicurin y Arantepacua 
como por los investigadores, técnicos y facilitadores.

En este trabajo identificamos que las prácticas de innovación en torno al uso de 
la estufa eficiente Patsari incentiva el diálogo entre actores promoviendo la inno-
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vación al interior de cada grupo social y al exterior del mismo, en un conjunto de 
saberes, conocimientos y prácticas entre usuarios e investigadores. Como observa-
mos, las prácticas dependen del conjunto de agentes que las conforman, del medio 
al que pertenecen, y de la disposición de objetos con los que cuentan los agentes. 
Cada comunidad, y los miembros de cada práctica, realizan un conjunto de accio-
nes que presuponen una serie de supuestos básicos. Tales supuestos permiten la 
interacción y el diálogo dentro de cada práctica y con los miembros de otras prác-
ticas, incluyendo a los expertos científico-tecnológicos. Éstas son características 
fundamentales para caracterizar un modelo de innovación intercultural. 

Podemos concluir enfatizando la necesidad de realizar estudios de innovación, 
considerando la diversidad cultural de nuestras sociedades, desde una perspectiva 
pluralista que permita incorporar los aspectos sociales y culturales que subyacen 
en la innovación, sin olvidar que en este caso, la innovación no debe estar centra-
da únicamente en el crecimiento económico sino estar dirigida al desarrollo de 
capacidades y condiciones que propicien la construcción de una sociedad justa, 
democrática y plural.
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NUEVAS PERSPECTIVAS PARA EL DESARROLLO DE TECNOLOGÍAS PARA 
LA INCLUSIÓN SOCIAL. DE LAS SOLUCIONES PUNTUALES A LOS 
SISTEMAS TECNOLÓGICOS SOCIALES1

santiago garrido, mariano fressoli,  
facundo picabea y alberto lalouf

introducción

Durante la última década, la relación entre desarrollo tecnológico e inclusión social 
comenzó a adquirir nueva relevancia en varios países en desarrollo. Impulsadas 
primero por movimientos sociales y ong, las discusiones sobre el modo en el que 
el desarrollo de tecnologías puede (o debería) favorecer procesos de inclusión 
social han vuelto a incorporarse en el debate académico y, en algunos casos, se han 
plasmado en el diseño e implementación de políticas públicas. Países como Brasil, 
India y Argentina han creado recientemente instituciones de promoción de estas 
políticas. De manera casi simultánea, organismos internacionales como el bid, el 
bm, la ocde y el pnud también han comenzado a desarrollar políticas de innovación 
e inclusión social.2

En la actualidad existe una variedad de enfoques, redes e iniciativas de desarro-
llo tecnológico e inclusión social que abarcan desde antiguos enfoques de tecno-
logías apropiadas o intermedias (Willoughby, 1990), nuevos enfoques de innova-
ción para pobres o innovación inclusiva –ya sea a partir del trabajo de pequeños 
emprendedores (Gupta et al., 2003) o por la acción de empresas multinacionales 
(Prahalad, 2010)– hasta iniciativas de desarrollo tecnológico que utilizan una com-
binación de apoyo estatal con iniciativas basadas en economía social como la Red 
de Tecnologías Sociales en Brasil y experiencias similares en Argentina.

1   En el presente artículo de reflexión se presenta una aproximación al análisis de los aspectos 
vinculados a los procesos de aprendizaje en el desarrollo de tecnologías para la inclusión social, sobre 
la base de los resultados de un programa de investigación –actualmente en desarrollo– financiado por 
la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica (Proyecto pict 2008, núm. 2115), el Inter-
national Development Research Centre, Ottawa, Canadá (Proyecto núm. 105560), el ids-University of Sussex 
(Proyecto: “Grassroots Innovation in Historical and Comparative Perspective”), y la Universidad Nacional de 
Quilmes (Programa de Investigación “Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología”).

2   Los movimientos interesados en el desarrollo de tecnologías para promover procesos de inclusión 
social han sido denominados de diferentes maneras a lo largo del tiempo. Históricamente, estos movi-
mientos se denominaron tecnologías apropiadas o intermedias siguiendo el enfoque de F. Schumacher 
(véase Willoughby, 1990). David Hess, denomina a estos fenómenos como movimientos orientados al 
desarrollo de tecnologías y productos (Technology-Product oriented movements, tpom) (Hess, 2007). En 
América Latina tradicionalmente se ha significado estos movimientos por la referencia a las tecnologías 
(ej. tecnologías sociales en Brasil, tecnologías para la inclusión social en Argentina) y sólo reciente-
mente se ha incluido el término de innovación; mientras en el ámbito internacional recientemente se 
ha impuesto la denominación de innovación inclusiva (véase Fressoli et al., 2012). Para un análisis de 
los programas de innovación inclusiva en India véase Sone, 2012).
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A pesar de la diversidad de concepciones y modelos disponibles, muchos de 
estos enfoques enfrentan tensiones entre los requerimientos de adecuación local 
y la búsqueda de escala, y entre el financiamiento a corto plazo y las posibilidades 
de generar dinámicas de cambio y tecnológico social a largo plazo (Smith et al., 
en prensa).

Un punto clave de estas tensiones es que en la mayoría de los abordajes 
convencionales –enmarcados en modelos lineales y deterministas de produc-
ción de conocimiento y de transferencia de tecnología– las situaciones de po-
breza y exclusión se reducen a una serie de problemas para los cuales se pueden 
desarrollar soluciones tecnológicas universales –es decir, igualmente útiles en 
cualquier escenario socio-histórico determinado (Thomas y Dagnino, 2005; 
Leach y Scoones, 2006; Dagnino, 2008; Thomas, 2009) o puntuales– concebidas 
como pares problema-solución puntuales definidos a priori por los investiga-
dores o tecnólogos (Dagnino et al., 2004; RTS, 2005; Thomas, 2009; Dias, 2011).

Ante la evidente persistencia de las problemáticas de exclusión, resulta claro 
que es necesario desarrollar soluciones de una manera diferente. En los últimos 
años se ha propuesto un modo de concebir la construcción de problemas y solu-
ciones de manera sistémica, desarrollando Sistemas Tecnológicos Sociales para dar 
una respuesta local y socio-técnicamente adecuada a los desafíos del desarrollo 
socio-económico con inclusión social (Thomas 2012; Picabea y Thomas 2013; Ga-
rrido et al., 2012; Becerra y Thomas, 2013).

Pero, mientras que es posible encontrar innumerables ejemplos de programas 
–impulsados por instituciones nacionales o internacionales– que se reducen a la 
implementación de soluciones tecnológicas puntuales a problemas específicos 
(como la falta de abastecimiento eléctrico, la escasez de alimentos o el déficit de 
viviendas), existen muy pocos proyectos que promuevan soluciones sistémicas.

En este trabajo se analizan algunas experiencias de desarrollo de tis en las que, 
con resultados diferentes, se concibieron e implementaron soluciones sistémicas a 
problemas sociales en las áreas de vivienda y energía. La localización de las expe-
riencias se presenta en el mapa 1.

A partir del análisis empírico de estas experiencias se busca responder a cues-
tiones como: ¿de qué manera fueron concebidos e implementados estos proyectos?, 
¿cómo se articularon las alianzas socio-técnicas que permitieron construir su fun-
cionamiento y continuidad?, ¿qué tipo de aprendizajes y negociaciones de sentido 
se pusieron en juego durante su concepción e implementación?, ¿en qué medida 
y de qué manera participaron los usuarios finales en el proceso de diseño y pro-
ducción?

En la construcción de viviendas con materiales y procedimientos no convencio-
nales o en la utilización de aerogeneradores para la provisión de energía en loca-
lizaciones aisladas se relacionón un conjunto de prácticas, conocimientos, materia-
les y condiciones históricas y geográficas –entre otros elementos– que dieron lugar 
al desarrollo de soluciones originales a los problemáticas de exclusión existentes.
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mapa 1. república argentina. ubicación geográfica de las experiencias 
analizadas

Villa Parancito, 
Entre Ríos

Valle de Michacheo, 
Neuquen

Mediante el uso de un abordaje constructivista de los estudios sociales de la 
tecnología es posible analizar estos procesos de manera de obtener útiles aprendi-
zajes acerca de la existencia de formas alternativas de construir relaciones proble-
ma-solución y determinar qué elementos hay que tener en cuenta para elaborar 
estrategias para el desarrollo de sistemas tecnológicos sociales; aprendizajes que 
constituyen insumos clave para el diseño e implementación de políticas públicas 
orientadas a superar las situaciones de exclusión que continúan afectando a una 
porción significativa de la población.

las herramientas de análisis

Los estudios sobre innovación y desarrollo realizados desde enfoques mono-disci-
plinares, en general abordan las diferentes dimensiones de la problemática como 
entidades independientes, por lo que presentan una reducción tanto de las causas 
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como de los efectos involucrados en la innovación tecno-productiva como herra-
mientas para un desarrollo inclusivo y sustentable. A partir de los conceptos defi-
nidos a continuación se conformó un framework analítico de herramientas especí-
ficas, que mediante operaciones de triangulación conceptual permitió establecer 
relaciones de causalidad entre elementos no relacionados desde los enfoques 
mono-disciplinares homogéneos, revelar actores y actividades invisibilizados por 
otros modelos explicativos, así como realizar propuestas de política pública de 
innovación, desarrollo e inclusión.

Una trayectoria socio-técnica es un proceso de coconstrucción de productos, pro-
cesos productivos y organizacionales, instituciones, relaciones usuario-productor, 
procesos de aprendizaje, relaciones problema-solución, procesos de construcción de 
funcionamiento/no funcionamiento de una tecnología, racionalidades, políticas y 
estrategias determinadas (Thomas, 2008).3

El concepto adecuación socio-técnica refiere a la integración de un conocimiento, 
artefacto o sistema tecnológico en una dinámica o trayectoria socio-técnica, socio-
históricamente situada. Es el resultado parcialmente contingente de un proceso 
autoorganizado e interactivo que involucra diferentes operaciones –construcción 
de relaciones problema-solución, de funcionamiento/no-funcionamiento, resigni-
ficación de tecnologías, artefactos y actores– y el desarrollo de marcos tecnológicos, 
estilos socio-técnicos, en dinámicas de coconstrucción de tecnologías y comunida-
des (Thomas, 2008). La adecuación socio-técnica de un artefacto se sustenta en la 
articulación y permanente rearticulación de alianzas socio-técnicas estables.

Una alianza socio-técnica es una coalición que se conforma como resultado de un 
movimiento de alineamiento y coordinación de elementos heterogéneos tales 
como artefactos, ideologías, regulaciones, conocimientos, instituciones, actores 
sociales, recursos económicos, condiciones ambientales y materiales (Thomas, 
2009). El uso de este concepto permite destacar aspectos políticos y estratégicos 
de las relaciones socio-técnicas y posibilita incorporar la centralidad de los artefac-
tos en las dinámicas y trayectorias, en las relaciones problema-solución, en la ma-
terialidad de los procesos de construcción de funcionamiento (Maclaine Pont y 
Thomas, 2012). En este sentido, como las acciones de alineamiento y coordinación 
se integran en las estrategias de los actores, las alianzas socio-técnicas son, hasta 
cierto punto, posibles de planificación. Por lo tanto, dado que existe la posibilidad 
de orientar parcialmente la construcción de alianzas y, consecuentemente, inter-
venir en el direccionamiento de los procesos de adecuación, se abre la posibilidad 
de diseñar estrategias de producción e implementación de artefactos y sistemas de 
tis disminuyendo el riesgo de fracaso y de producción de efectos no deseados. Al 
mismo tiempo, permite pensar los modos en los que se podrían desarticular las 

3   En el enfoque constructivista, el funcionamiento o no funcionamiento de un artefacto es la eva-
luación, socialmente construida, de una tecnología, y no una derivación de sus propiedades intrínsecas. 
Esta evaluación se deriva de la negociación o imposición de significados atribuidos por los grupos so-
ciales relevantes vinculados al artefacto (Bijker, 1995).
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alianzas que sostienen a los sistemas y artefactos excluyentes, reemplazándolos por 
sistemas tecnológicos sociales.

Los sistemas tecnológicos sociales son sistemas socio-técnicos heterogéneos (de acto-
res y artefactos, de comunidades y sistemas de tis) orientados a la generación de di-
námicas de inclusión social y económica, democratización y desarrollo sustentable 
para el conjunto de la sociedad. Suponen el diseño integrado de productos, proce-
sos productivos y tecnologías de organización focalizados en relaciones problema-
solución inclusivas. Una operación estratégica de alineamiento y coordinación de 
la matriz material de afirmaciones y sanciones de una sociedad: sistemas produc-
tivos, tecnologías de organización, bienes de uso/insumos y productos finales, 
sistemas normativos y regulatorios, servicios públicos e infraestructura (Thomas, 
2012). Frente a los sistemas tecnológicos basados en la maximización de la renta, 
los sistemas tecnológicos sociales son adecuados para: la socialización de bienes y 
servicios, la democratización del control y las decisiones, el empoderamiento de 
las comunidades. Responden a una visión estratégica sistémica: nuevos senderos de 
desarrollo, nuevas formas de concebir problemas y soluciones socio-técnicas. Permi-
ten el diseño de dinámicas de inclusión de diferentes grupos sociales en procesos 
de reasignación de sentido, refuncionalización y construcción de funcionamiento 
de las tis (así como de construcción de no funcionamiento de tecnologías exclu-
yentes rivales). Así, la concepción en términos de sistemas tecnológicos sociales 
viabiliza la operacionalización de artefactos, sistemas y procesos en estrategias de 
desarrollo inclusivo sustentable.

análisis de las tensiones y aprendizajes en tis:  
los casos de energías renovables y hábitat sustentable

En las experiencias estudiadas en este capítulo puede identificarse un punto de 
partida semejante; los actores involucrados consideraban que se trataba de solu-
ciones para situaciones de déficit de servicios básicos en lugares donde los sistemas 
disponibles eran considerados inadecuados o “ineficientes”, fueron concebidas 
como operaciones de transferencia de tecnologías y se basaron en artefactos y 
sistemas existentes.

En la continuidad del proceso, en ambos casos fueron tomándose decisiones 
que modificaron el perfil de las interacciones entre los actores y las características 
de los artefactos y sistemas desarrollados.

Proyecto productivo a partir del aprovechamiento de energía eólica  
en el valle del Michacheo (Zapala-Neuquén)

El valle de Michacheo está ubicado en las cercanías de la ciudad neuquina de 
Zapala (norte de la Patagonia argentina). Esta zona está poblada por 90 familias 
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de pequeños productores rurales que se dedican a la agricultura y ganadería de 
subsistencia y para su comercialización de cercanía. Cada familia explota una ex-
tensión de entre 5 y 10 hectáreas que sumadas alcanzan un área de 500 hectáreas 
que, en los últimos 20 años, se vio afectada por un proceso de desertificación. 
Actualmente, el único recurso hídrico disponible en la zona es un canal abierto 
que transporta aguas residuales. El abastecimiento de agua potable depende de la 
distribución a través de camiones cisterna que realiza un organismo municipal del 
agua a costo de los pobladores.

En el año 2008 surge la propuesta de instalar un sistema de bombeo de agua 
para resolver estos problemas. Sin embargo, esta zona no tenía acceso a la red de 
energía eléctrica. La Cooperativa de Energía Eléctrica de Zapala (ceez)4 evaluó la 
posibilidad de extender la red para abastecer a la población rural del Michacheo, 
concluyendo que no resultaba viable. Por este motivo solicitó asistencia técnica al 
Instituto Nacional de Tecnología Industrial (inti) para resolver el problema (Saber 
Cómo, 2009).

Frente a esta demanda, los técnicos y funcionarios del inti le propusieron a la 
Cooperativa desarrollar un sistema de bombeo de agua alimentado por energía 
eólica. En una primera etapa, el personal del inti realizó un minucioso releva-
miento de características socio-económicas, productivas e hidrológicas de la zona. 
Además, realizaron una evaluación de potencialidad eólica y necesidades de agua.

En este proceso participaron, además del inti y la ceez, la Cooperativa Agríco-
la Ganadera 2 de Febrero (que agrupa a los productores del valle), la Feria 
Agroindustrial Trabum Ruca coordinada por el Programa Social Agropecuario 
(dependiente del Ministerio de Agricultura), y las agencias de extensión rural 
Zapala y San Martín de los Andes del Instituto Nacional de Tecnología Agropecua-
ria (inta). A partir de este trabajo, los grupos intervinientes decidieron desarrollar 
un proyecto productivo que no se limitara al abastecimiento de energía eléctrica. 
Para ello el inti firmó un acuerdo con el ceez en el que comprometió diferentes 
áreas y programas del instituto para promover proyectos de agregado de valor en 
origen de lana Mohair,5 gestión integral de residuos sólidos urbanos, cunicultura 
y mejora de viviendas incorporando criterios de eficiencia energética.

En su primera etapa del proyecto se concretó la instalación de un primer aero-
generador de 4.5 kW fabricado por la empresa invap de Bariloche. Para el futuro 
se planea instalar nuevos aerogeneradores y reacondicionar y poner en funciona-
miento la usina hidroeléctrica de Covunco, actualmente en desuso. La idea es lo-
grar que la ceez y la Cooperativa 2 de Febrero se conviertan en generadores y 
proveedores de energía eléctrica para consumo local y de localidades cercanas.

Este proyecto se encuentra en etapa piloto. Los técnicos y los usuarios están 
evaluando los resultados de la primera etapa. Esta experiencia ha dado comienzo 

4   Esta cooperativa es la compañía responsable de la distribución de energía eléctrica en la ciudad 
de Zapala.

5   El programa Lana Mohair se viene desarrollando en la provincia de Neuquén desde hace 15 años 
buscando mejorar la producción lanera de los productores cabriteros (Sapag y Arrigol, 2010).
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a una serie de iniciativas en el campo de la energía eólica en la región. En el año 
2011, el inti puso en marcha el primer banco de pruebas de aerogeneradores de 
baja potencia en la zona de Plaza Huincul con la participación de 15 empresas 
fabricantes del país. Además, invap eólica está proyectando la instalación de una 
planta para producir aerogeneradores de alta potencia en Cutral-Có (La mañana 
de Neuquén, 19 de diciembre de 2010).
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diagrama 1. alianza socio-técnica en formación  
en el proyecto del michacheo

referencias: mcv = Mejora de la Calidad de Vida; las flechas en línea quebrada representan los vín-
culos en proceso de desarrollo.

Estas nuevas iniciativas se articulan con la experiencia del Michacheo confor-
mando los vínculos de una alianza socio-técnica en proceso de consolidación, una 
red amplia e interconectada, tal como se la representa en el diagrama 1. La viabi-
lidad del proyecto dependerá de la continuidad y profundización de las acciones 
de coordinación de los elementos de la alianza.
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La construcción del hábitat sustentable en Villa Paranacito

La mayoría de los programas de viviendas sociales llevados adelante por el Estado 
argentino han recibido críticas por el carácter lineal de su modo de intervención. 
que se manifiesta en la escasa participación de los usuarios y la falta de flexibilidad 
tanto en el diseño como en la administración y ejecución de las obras (Fernández 
Wagner, 2007; Pelli, 1997; Cravino, 2008). Aún cuando en la última década se 
produjo un incremento presupuestario y en la cantidad de viviendas construidas, 
la perspectiva de diseño e implementación masiva y lineal, permanece sin altera-
ciones.6 Sin embargo, se han identificado en el campo del hábitat algunas expe-
riencias que representan formas alternativas de intervención a partir de la cons-
trucción de sistemas tecnológicos sociales.

La ciudad de Villa Paranacito se encuentra en el sur de la provincia de Entre 
Ríos, en la zona del delta del río Paraná, cuenta con una población de alrededor 
de 5 800 habitantes (Censo Nacional, 2010), distribuidos en la zona urbana y las 
islas del Ibicuy. Las principales actividades económicas son la producción forestal 
y el turismo. La población ocupa ambas márgenes del río Paranacito, un curso 
menor del delta que fluye entre los ríos Paraná y Uruguay. En las épocas de cre-
ciente, la localidad es afectada en mayor o menor medida. En ocasión de subidas 
extraordinarias, gran parte del ejido urbano ha quedado anegado.

En 1998 se registró una de las inundaciones más graves en la región. Ante la 
circunstancia, el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación, la Secretaría de 
Ciencia y Tecnología, el Centro Experimental para la Vivienda Económica (ceve) 
y el Servicio Habitacional y de Acción Social (una ong de la ciudad de Córdoba) 
implementaron el Proyecto Litoral, una intervención de emergencia para la edifi-
cación de de 315 viviendas. A partir de esta experiencia el equipo técnico del ceve 
estableció vínculos con algunos actores locales como el gobierno municipal, la 
escuela técnica y los productores forestales.

En el año 2006, a partir de los aprendizajes y vínculos previos con la municipa-
lidad de Villa Paranacito, el grupo técnico del ceve comenzó a desarrollar un 
nuevo proyecto de investigación y construcción del hábitat. La idea era retomar 
los aprendizajes adquiridos durante el Proyecto Litoral y diseñar una nueva estra-
tegia de intervención que profundizara la dinámica de construcción participativa 
de viviendas y capacidades, atendiendo a ciertas características específicas de la 
región. Por un lado, la región del Litoral no favorece la construcción a partir de 
métodos y materiales tradicionales de construcción. Por otro lado, la zona está 

6   “En la actualidad, el modelo de intervención estatal argentino se caracteriza por una estrategia 
“lineal, puntual y universal” de resolución del déficit habitacional. Lineal puesto que se implementa 
desde el Estado con escasa o nula interacción con otros actores como institutos de i+d o usuarios. 
Puntual porque el estilo de intervención de las políticas habitacionales promueve la construcción de 
viviendas “llave en mano” que se caracterizan por la implementación masiva de diseños y materiales 
uniformes (Cravino, 2006; Fernández Wagner, 2007; 2010; Núñez, 2011). Finalmente, el estilo es uni-
versal puesto que no repara en las características locales, la dimensión urbana o la integración social” 
(Picabea y Thomas, 2013).
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dedicada a la explotación del álamo, cuya madera se utiliza para la elaboración de 
pasta celulosa, cajones de fruta y ataúdes, actividades que incorporan poco valor a 
la producción. Finalmente, aunque las construcciones de mampostería son predo-
minantes en el casco del pueblo, persiste también una larga tradición de construc-
ción de viviendas en madera que varios actores locales intentaban revalorizar.

Aun sin la participación del Ministerio de Desarrollo Social, el resto de los ac-
tores resignificaron la construcción de viviendas sociales e impulsaron el proyecto, 
esta vez promoviendo la articulación de las necesidades habitacionales y tecno-
productivas locales. El ceve y la municipalidad de Villa Paranacito empezaron a 
desarrollar una estrategia que vinculara de manera más directa la producción in-
tegral del hábitat. Para ello era necesario procurar una mayor articulación entre 
el proceso de diseño y construcción de viviendas, la generación de capacidades 
locales y el aprovechamiento de los recursos naturales y la infraestructura existen-
te en la localidad.

El nuevo proyecto planteaba, además de la normalización nacional de los siste-
mas constructivos, una ampliación de su alcance a partir de la reaplicabilidad 
(siempre mediada de actividades de adecuación), del modelo en otros escenarios 
nacionales. Si en la primera fase estaba destinado a la construcción de un conjun-
to de viviendas en Villa Paranacito, en la segunda fase el objetivo fue el diseño de 
un modelo de construcción de viviendas de interés social. Uno de los pasos clave 
para iniciar esta estrategia fue la ausencia de un diseño o prototipo tecnológico 
predefinido. A pesar que el ceve disponía de una gran cantidad de tecnologías de 
construcción, en esta experiencia se privilegió la articulación de los elementos y 
materiales disponibles a partir de la participación de actores y los recursos locales. 
La utilización del álamo como madera para la construcción de viviendas tuvo por 
objeto valorizar y diversificar su producción, a la vez que permitió generar un 
nuevo circuito de producción-manufactura-comercialización alrededor de este 
recurso (Picabea et al., 2011).

La alianza incluía cinco actores con un fuerte componente institucional: 1]
Municipalidad de Villa Paranacito: interesada en la propuesta especialmente por 
sus características sistémicas; 2] Instituto de Vivienda Provincial: responsable de 
parte del financiamiento; 3] Secretaría de Ciencia y Tecnología: responsable de la 
coordinación interinstitucional en el aspecto tecno-productivo; 4] escuela técnica 
local: responsable de proveer, a través de sus alumnos de mano de obra calificada 
para el diseño y la producción de algunos componentes de las unidades habitacio-
nales; 5] ceve: principal impulsor del proyecto y de la alianza, vinculado con casi 
todos los grupos sociales involucrados. Su principal, la articulación de saberes 
académicos y locales, la capacitación de la fuerza laboral en diferentes niveles, la 
investigación socio-técnica sobre las materias primas y la asesoría técnica a la mu-
nicipalidad.

También se identificaron actores sociales no institucionalizados 1] usuarios: 
receptores de las unidades habitacionales, incorporados en la toma de decisiones 
a través de un sistema de diseño participativo coordinado por el ceve; 2] produc-
tores forestales locales: responsables de la producción de la materia prima princi-
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pal para la construcción de las viviendas, movilizados positivamente a partir de la 
posibilidad de ampliar su actividad que implicaba el proyecto; 3] pyme locales: 
aserraderos, carpinterías privadas, herrerías, especialmente implicados frente a la 
posibilidad de diversificar su actividad a la producción de viviendas; 4] trabajadores 
independientes locales: interesados a partir de la posibilidad de desarrollar una 
nueva actividad productiva en un escenario de baja ocupación local.

Finalmente, la alianza estaba integrada por elementos no humanos entre los 
que se destacaban, 1] madera de álamo: materia prima principal para la construc-
ción de las viviendas; 2] unidades habitacionales: artefacto complejo que constituía 
la principal demanda que movilizó el proyecto; 3] capital: aportado por el mincyt 
y 4] conocimientos: generados en el ceve, la escuela técnica, los usuarios y el sec-
tor privado (diagrama 2).
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diagrama 2. alianza socio-técnica conformada en el proyecto paranacito

La primera actividad abordada por el ceve fue la realización diversos ensayos 
en prototipos con madera de álamo para analizar su comportamiento y resistencia 
estructural y se analizaron técnicas de tratamiento de la madera. Luego, junto con 
la escuela técnica se incorporaron nuevas variantes al desarrollo inicial aportadas 
por los alumnos y maestros carpinteros de la escuela. El resultado de este diseño 
fue un prototipo de casa por partes que permitió el montaje de una vivienda nue-
va producido íntegramente en madera de álamo. En la segunda fase se comenzó 
a trabajar con el municipio en la incorporación de los demás actores que iban a 
producir la madera (aserraderos y productores forestales), construir las partes 
(carpintería y herrería municipal) y finalmente habitar las viviendas (habitantes 
designados por el municipio).
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superando las soluciones puntuales. sistemas tecnológicos sociales

En el apartado precedente se han presentado sintéticamente las trayectorias socio-
técnicas de las dos experiencias seleccionadas. A continuación se analizarán las 
transformaciones ocurridas en el proceso, con un énfasis particular en los aspectos 
considerados clave para el desarrollo de un abordaje alternativo para la solución 
de las problemáticas de inclusión social.

Cambios en las alianzas socio-técnicas

Conforme se fueron desarrollando las experiencias, en ambos casos se verifica la 
progresiva ampliación y complejización de las alianzas que sustentan la condición 
de funcionamiento de los proyectos.

En el caso de la experiencia de Michacheo, el funcionamiento se sostiene en 
una serie de vínculos que, al momento de realizar el trabajo de campo, tenían un 
carácter principalmente formal bajo la forma de un convenio entre los actores 
principales del emprendimiento. A partir del ofrecimiento inicial de un equipo 
aerogenerador para cubrir el abastecimiento de energía, fueron movilizados, ali-
neados y coordinados un conjunto de elementos –agencias de extensión rural, 
ovejas, conejos, la usina de Covunco, una cooperativa de trabajo, entre otros– para 
establecer el consenso que se expresa en el acuerdo entre la Cooperativa de Ener-
gía Eléctrica de Zapala y el inti.

Por su parte, en la alianza socio-técnica del proyecto de Villa Paranacito se ex-
presan los aprendizajes obtenidos de la primera experiencia de construcción de 
viviendas. La integración de los usuarios finales en la definición de aspectos del 
diseño, del gobierno local en la determinación de la ubicación y los beneficiarios 
así como a través de la provisión de material, de los productores de madera con 
sus medidas estándar, de las agencias de financiamiento, de la escuela técnica y su 
taller de carpintería, fueron robusteciendo la alianza y asegurando el resultado 
positivo del proyecto.

Procesos de adecuación socio-técnica de las tis

De las experiencias analizadas, el caso de Villa Paranacito es un proyecto cuya 
implementación está más avanzada, por lo que resulta más clara la forma en que 
se fue produciendo un proceso de construcción de funcionamiento y adecuación 
socio-técnica a partir de la conformación de una alianza socio-técnica. En este caso, 
se puso en evidencia que los artefactos y los usuarios se coconstruyen en un movi-
miento de determinación recíproca que aporta a la estabilización del consenso 
acerca de la valoración positiva de las soluciones tecnológicas desarrolladas. Por 
ejemplo, la condición de propietario de la vivienda se fue coconstruyendo en el 
marco de la alianza, desde la designación de los beneficiarios, a través de la distri-
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bución de los espacios funcionales y la elección de la orientación y ubicación en 
el terreno. Asimismo, la configuración material de la vivienda se coconstruyó con 
el uso de materiales locales, con los proveedores, como en el caso de los revesti-
mientos interiores, el uso de los bloques de cemento suministrados por la munici-
palidad y de las piezas para los tirantes del techo, cuyas medidas estándar implica-
ron el diseño de uniones metálicas ad hoc por parte del ceve.

De este modo, como resultado del proceso de adecuación, las viviendas cons-
truidas a través de la implementación del Circuito Productivo Interactoral repre-
sentan un caso de desarrollo de tis.

Integrando tis. hacia la conformación de sistemas tecnológicos sociales

Por último, y en un nivel superior de agregación, corresponde señalar que en el 
desarrollo de las experiencias analizadas puede identificarse una progresiva inte-
gración de las tecnologías desarrolladas en una trama de relaciones con otros ar-
tefactos y sistemas.

Esta integración, que en el primer caso involucra –entre otros– al sistema de 
generación eólica con la producción de lana, la cría de conejos, la disponibilidad 
de agua potable y la gestión de residuos y en el segundo a la construcción de casas 
con la producción forestal, la carpintería escolar, la fabricación de bloques de 
cemento y las modalidades de gestión local, puede interpretarse como el inicio de 
la conformación de sistemas tecnológicos sociales.

Este aspecto resulta particularmente relevante porque enfatiza el carácter sisté-
mico de los problemas abordados y las soluciones desarrolladas. En cada caso, la 
dinámica de las alianzas llevó a los actores a abandonar la concepción más usual 
en las intervenciones destinadas a favorecer procesos de inclusión; definir a priori 
un problema puntual y ofrecer un artefacto o sistema aislado como solución. Por 
el contrario, con el correr del tiempo, los actores involucrados percibieron los 
vínculos que ligaban los distintos sistemas que interactuaban con aquel que sirvió 
como punto de partida para las actividades.

De este modo, los problemas puntuales de provisión de energía y acceso a la 
vivienda se transformaron en problemáticas sistémicas de sostenimiento de la co-
munidad y construcción del hábitat. La intervención sistémica generó soluciones 
que implicaron la articulación compleja de elementos heterogéneos para el diseño 
de productos, procesos productivos y tecnologías de organización con la activa 
participación de los usuarios desde la propia definición de las problemáticas. El 
resultado de este proceso es el establecimiento de un escenario más favorable para 
la estabilidad de la condición de funcionamiento de las soluciones desarrolladas.

Los resultados positivos en ambas experiencias (tanto en términos de funciona-
miento como de adecuación socio-técnica de las soluciones), permiten sostener la 
necesidad de diseñar sistemas tecnológicos sociales como una visión superadora 
de las soluciones puntuales, ya que este estilo de intervención reduce las posibili-
dades de fracaso de las acciones orientadas a generar procesos de inclusión social. 
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reflexiones finales

La mayor intervención estatal en materia energética y de hábitat durante los últi-
mos años, el incremento del financiamiento y la activación de nuevos planes y 
programas marcan una tendencia hacia la búsqueda de resolver el déficit identifi-
cado en esas áreas. Sin embargo, este proceso está marcado por la continuidad de 
políticas caracterizadas como intervenciones puntuales, masivas y con escasa parti-
cipación de los beneficiarios.7

La escala del alcance de los programas estatales permitió la consolidación del 
modelo de intervención lineal, que se convirtió en una caja negra que dificulta 
significativamente la implementación de modelos alternativos. Como consecuen-
cia, el esfuerzo público condiciona la implementación de estrategias de menor 
escala y de alternativas socio-técnicamente adecuadas (al territorio, a la estructura 
económica, al ambiente, etcétera).

Las experiencias analizadas en este trabajo ofrecen algunas formas alternativas 
de intervención que buscan incorporar más elementos en la construcción de los 
problemas, orientando la generación de soluciones que adopten características 
sistémicas para atender simultáneamente a diferentes niveles de la situación local.

En este sentido, integrar a los usuarios finales en la construcción de los proble-
mas, identificar colectivamente las necesidades, evaluar las soluciones potenciales, 
tomar en consideración el tipo de dinámicas socio-productivas que se desea favore-
cer, así como incorporar los conocimientos y las prácticas culturales de la población 
objetivo resultan operaciones clave para promover procesos de inclusión social.

Las alianzas socio-técnicas son una herramienta analítica valiosa para reconstruir 
la trayectoria de procesos heterogéneos de construcción de funcionamiento en 
experiencias de cambio tecnológico inclusivo. Además, las mismas podrían utili-
zarse como herramienta de planificación en la construcción de las problemáticas así 
como en el desarrollo, fabricación, implementación y evaluación de las tecnologías 
propuestas como solución. El concepto, como herramienta analítica y de planifica-
ción, contribuye a identificar las alianzas existentes –potencialmente favorables o 
contrarias– y a considerar estratégicamente su configuración y los elementos que 
resulta conveniente integrar para favorecer el éxito de los proyectos desarrollados.

Un elemento a tener en cuenta en este sentido, es que las alianzas socio-técnicas 
suelen ser dinámicas y por este motivo resulta imprescindible un papel activo de 
los actores involucrados para reconstruirlas permanentemente.

7   Entre las políticas de este tipo se destacan los planes federales de vivienda o los programas de 
universalización del acceso a la energía.



[460]

GOVERNANÇA DE REDES E FORMALIZAÇÃO DA PESQUISA  
E DESENVOLVIMENTO (PED): NOVAS PERSPECTIVAS PARA A ANÁLISE  
DA RELAÇÃO UNIVERSIDADE-EMPRESA

andré de campos e janaina pamplona da costa

1. introdução

Este capítulo tem como objetivos discutir: 1] a evolução dos conceitos utilizados 
por estudos sobre a relação universidade-empresa, 2] apresentar em paralelo a 
estes conceitos os principais resultados da operacionalização empírica de tais estu-
dos com relação à América Latina, com ênfase no Brasil, trazendo outros países 
da região como contraponto (e.g., México e Argentina) e 3] apontar oportunida-
des de investigação sobre o tema na região.

Desde os estudos seminais de Sábato e Botana (1968) sobre a relação universi-
dade-empresa no contexto latino-americano, esta temática tem sido alvo de cres-
cente interesse pelos estudiosos da ciência, tecnologia e sociedade (por exemplo, 
Arocena e Sutz, 2001b; Dutrénit, 2010; Velho e Saenz, 2002). Durante o período 
no qual os países da região implementaram políticas de industrialização por meio 
de substituição de importações (mais fortemente entre 1950 e 1990), a universida-
de ocupava um papel específico no processo de inovação local. Por um lado, a 
universidade deveria garantir a oferta de mão-de-obra especializada para o opera-
ção do aparelho produtivo importado. Por outro, esta deveria apoiar os setores 
nacionais estratégicos, os quais não dependeriam da importação de tecnologia, tais 
como os de defesa, energia e serviços de telecomunicações (Dagnino e Velho, 1998; 
Katz e Bercovich, 1993). 

As limitações quantitativas quanto a formação de recursos humanos e mão-de-obra 
qualificada (Ribeiro, 1969), e evidências sobre a natureza subordinada da agenda 
e dos estudos implementados pelos cientistas latino-americanos à ciência dos pa-
íses desenvolvidos (Velho e Krige, 1984), determinaram limites à participação da 
universidade dentro desta estratégia. Adicionalmente, em função da importação de 
tecnologia para montagem do aparelho produtivo local, o setor industrial apresentou 
escassa relevância quanto à demanda por conhecimento especializado junto às uni-
versidades (Dahlman e Frischtak, 1993; Dutrénit et al., 2010; Katz e Bercovich, 1993).

O contexto da globalização acelerada ocorrido a partir da década de 1990 re-
sultou na continuidade deste quadro. A desregulamentação das estruturas tarifárias 
baratearam a importação de tecnologia. A privatização dos serviços de utilidade 
pública ampliou as opções tecnológicas das novas concessionárias, dado que estas 
passaram a acessar também tecnologias importadas anteriormente restringidas pela 
industrialização por substituição de importações (Tigre et al., 2000). 

No atual contexto de globalização e maior inserção dos países latino-americanos 
no comércio mundial, novos conceitos surgiram na evolução do pensamento sobre 
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a relação universidade-empresa na América Latina, como por exemplo estudos 
sobre sistemas nacionais de inovação (Edquist, 2004; Freeman, 1987; Lundvall, 
1992; Nelson, 1993) e de aprendizado (Viotti, 2000), arranjos produtivos e inova-
dores locais (Cassiolato e Lastres, 1999; Cassiolato et al., 2003), empreendedorismo 
acadêmico (Etzkowitz, 1998; Etzkowitz e Leydesdorff, 2000), e tecnologia social 
(Dagnino, 2004; Dagnino e Thomas, 2011). 

Dentro do debate sobre o tema, percebe-se que, com exceção ao argumento do 
empreendedorismo acadêmico (mais positivo na leitura do atual modelo da rela-
ção) (Etzkowitz et al., 2005), as outras correntes de estudos tendem a produzir 
evidências que são críticas ao atual modelo ao constatar que: 1] a presença de 
multinacionais na América Latina tende a limitar as atividades de pesquisa e de-
senvolvimento (ped) dos países receptores, pois historicamente suas matrizes 
transferem atividades inovativas para as filiais em ritmo lento (de Campos, 2010b), 
limitando o desenvolvimento tecnológico regional; 2] há maior facilidade de im-
portação de tecnologia (no caso brasileiro ver Pintec, 2010); e 3] ocorre a espe-
cialização produtiva em commodities primárias (Arocena e Sutz, 2001; Bound, 2008; 
Pérez, 2008). 

Atualmente, estão surgindo novos elementos que podem ser incorporados na 
análise da relação universidade-empresa, tal como a formalização da ped (de Cam-
pos, 2010b; Lema et al., 2010), governança das redes de inovação em que as uni-
versidades e empresas estão inseridas (Pamplona da Costa, 2012) e a governança 
na relação entre universidade-empresa (Bodas Freitas et al., 2013). Estes elementos 
permitem que o significado das relações universidade-empresa sejam aprofundados 
para além de sua identificação; por exemplo utilizando evidências a partir de sur-
veys, uma ferramenta difundida em estudos sobre o tema (no caso do Brasil veja 
Suzigan et al., 2011). 

O capítulo apresenta, seguido desta introdução, conceitos desenvolvidos para 
estudos da relação universidade-empresa e seus resultados, as novas oportunidades 
de investigação do tema para o contexto Latino-Americano, em particular para o 
caso brasileiro, e, uma conclusão que aponta para a necessidade de uma nova 
ótica para a investigação da relação universidade-empresa nestes contextos. 

2. os principais conceitos desenvolvidos para estudos da relação 
universidade-empresa e seus resultados

A Comissão Econômica para a América Latina (cepal) apontou a centralidade do 
progresso técnico para o processo de industrialização latino-americano (Biels-
chowsky, 2000). De acordo com Sábato e Botana (1968) a relação entre a univer-
sidade (como parte da infra-estrutura científico-tecnológica) e o setor produtivo 
seria uma importante alavanca para que o desenvolvimento latino-americano se 
tornasse autônomo. Os autores apontam que o Estado apresenta papel central 
neste processo ao estruturar o setor de pesquisa pública, e aportar recursos para 
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o desenvolvimento do setor produtivo. O conceito definido pelos autores se inspi-
rou na noção de “tecno-estrutura” usada por Galbraith (1969) para ilustrar a rela-
ção entre as grandes corporações, o Estado e o sistema científico dos Estados 
Unidos, apontados pelos autores como nação modelar neste conjunto de relações.

O “triângulo de Sábato” postula que há inter-relações verticais a partir do gover-
no que determina ações para os atores dos sistemas de ciência e tecnologia e estru-
tura produtiva. Estabelecem-se assim inter-relações horizontais específicas entre os 
sistemas de ciência e tecnologia (incluindo as universidades) e estrutura produtiva 
(incluindo as empresas) (Sábato e Botana, 1968:6-7). Nos casos das inter-relações 
horizontais a estrutura produtiva deve apresentar capacidades criativa, empresarial 
e empreendedora de forma a gerar demandas ao sistema científico-tecnológico. É 
particularmente importante a circulação de recursos humanos qualificados entre 
estes dois vértices do triângulo. Na ausência destas pré-condições, como ocorria 
então frequentemente na América Latina, as inter-relações horizontais tornam-se 
bloqueadas (Sábato e Botana, 1968:8). Do ponto de vista dos autores, o vértice 
do sistema produtivo era altamente relacionado a empresas de grande porte so-
bretudo estatais (ainda que não consideradas como parte do vértice governo). O 
“triângulo de Sábato” pode ser visto como o conceito para o estudo da relação 
universidade-empresa mais claramente associado à industrialização tardia e peri-
férica latino-americana. 

Nos anos noventa o conceito de “Hélice Tripla” (Etzkowitz, 1998) enfatiza os 
mesmo tipos de atores, isto é, governo, indústria e universidades (como represen-
tantes do sistema científico-tecnológico). Mas, diferentemente, argumenta que a 
universidade deve exercer um papel empreendedor, criando condições para que seu 
ator central, o acadêmico empreendedor, participe diretamente do desenvolvimento 
da estrutura produtiva local por meio da criação de pequenas empresas (em seus 
estágios iniciais) de base tecnológica. Segundo esta visão, o “triângulo de Sábato” 
teria um viés estatizante, ao colocar o Estado como dinamizador da relação entre a 
universidade e a empresa, inclusive por meio de empresas estatais (Etzkowitz e Ley-
desdorff, 2000). Em termos normativos, a “Hélice Tripla” argumenta que caberia à 
universidade adotar explicitamente a “Terceira Missão” de extensão em suas ativida-
des adicionalmente ao ensino e a pesquisa, criando uma institucionalidade híbrida, 
que combine empreendedorismo empresarial com a produção de conhecimento, 
apresentando assim intenso potencial dinamizador em nível regional.

O conceito desenvolvido por Sábato e Botana (1968) foi recuperado no periodo 
recente por Dagnino (2004), que acrescenta a discussão das demandas sociais como 
um quarto vértice ao “triângulo de Sábato”, propondo a Tecnologia Social como 
uma “tecnologia adaptada a pequeno tamanho”, “não discriminatória”, “orientada 
para o mercado interno de massa”, e ”capaz de viabilizar economicamente os em-
preendimentos autogestionários” (Dagnino, 2010:58) em oposição à tecnologia 
convencional, que segundo o autor é excludente e apropriatória. Segundo o autor, 
a tecnologia convencional atende primordialmente ao interesse das grandes cor-
porações multinacionais (Dagnino, 2010). Assim, a abordagem de Tecnologia So-
cial (como em Fernandes e Maciel, 2010) argumenta que esta oferece melhores 
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condições de desenvolvimento para a sociedade local, e, neste contexto, a univer-
sidade deve assumir um novo papel, principalmente na sua relação com as empre-
sas locais.1 Segundo esta abordagem a universidade deve passar a contribuir para 
a resolução de problemas sociais, acelerando o desenvolvimento tecnológico, 
contornando o problema da propriedade intelectual possibilitando a criação de 
uma agenda original de pesquisa para a comunidade científica local. Esta nova 
agenda define uma demanda de conhecimento mais intensa por parte do setor 
produtivo. Sutz e Arocena (2010) discutem as implicações de políticas social e de 
inovação dentro da questão do uso do conhecimento para a inclusão social. Os 
autores apontam que a convergências dessas políticas tende a fortalecer a relação 
universidade-empresa uma vez que passa a ocorrer a sobreposição entre a deman-
da e a oferta local por conhecimento.

O conceito de sistema de inovação (si) apresentado por Christopher Freeman 
(1987) foi aplicado no contexto de países desenvolvidos (tais como, Japão, Estados 
Unidos e Dinamarca) e incorpora uma análise dinâmica e endógena do desenvol-
vimento econômico (Nelson e Winter, 1982). A universidade é um dos atores de 
um conjunto de componentes que forma o sistema, e não o centro.2 O conceito, 
pressupõe que o bom desempenho do sistema está baseado em relações coerentes 
entre seus atores (dentre estes as empresas e as universidades) (Lundvall, 1992), e 
que quando ocorrem cumprem os objetivos previamente estabelecidos pelos atores 
em sua interações (Edquist, 2004). Por exemplo, no caso da universidade, o objetivo 
é a transferência de conhecimento à sociedade, e no caso da empresa (onde o acú-
mulo tecnológico está localizado) (Bell e Pavitt, 1992) de explorar comercialmente 
o conhecimento adquirido, ou criado internamente, sob a forma de inovação. 

Freeman (2002) enfatiza o caráter da localidade na aplicação empírica deste 
conceito. Considerando-se que o crescente processo de globalização acarreta na 
codificação de conhecimentos tácitos em alguns setores (Friedman, 2005), enten-
de-se, que em alguns casos, o foco de análise no âmbito nacional deve ser ressalta-
do, pois o sistema científico nacional ainda desempenha um papel importante nas 
atividades de ped de cada país (Patel e Pavitt, 1994). Adicionalmente, em alguns 
casos, o caráter regional deve ser considerado como primordial no foco de análise 
de sistemas de inovação (Asheim e Gertler, 2004). Interações presenciais (face-
to-face) afetam a criação de confiança entre os principais atores do SI, elemento 
considerado importante para a troca de conhecimento. Assim, em territórios onde 
os atores se encontram geograficamente mais próximos (Boschma, 2005), as inte-
rações podem ser mais condutoras ao aprendizado por interação (Lundvall, 1992). 

1   Vessuri discute estudos sobre a problemática do uso do conhecimento para a inclusão social no 
contexto latino-americano em que a abordagem de Tecnologias Sociais é considerada. Vessuri, H. 2012. 
Introduction to special section: the use of knowledge for social cohesion and social inclusion. Science 
and Public Policy, 39, 545-547.

2   Esta discussão baseia-se no trabalho de Pamplona da Costa, J. O. 2012. Technology Policy, Network 
Governance and Firm-level Innovation in the Software Industry: a Comparison of Two Brazilian Software Networks. 
DPhil, University of Sussex.



464� andré de campos y janaina pamplona da costa

Já Breschi e Malerba (1997) e Malerba (2004) ressaltam as individualidades 
setoriais e argumentam que cada setor possui sua própria divisão de trabalho e 
compreende a criação, uso, difusão e apropriação de conhecimentos e processos 
de aprendizagem específicos. A interação universidade-empresa ocorre muitas 
vezes em função de uma ambiente incerto e dinâmico que resulta de diferenças 
entre os atores que estão buscando conhecimento, capacitações e especializações 
complementares (Malerba, 2004:26). 

A ênfase metodológica de coleta de dados a nível de empresa foi adotada quan-
do da padronização do levantamento de dados (surveys) de inovação a partir da 
difusão do Manual de Oslo (oecd, 2005).3 Na América Latina, os levantamentos de 
inovação passaram a seguir as diretrizes deste Manual, e serviram de base metodo-
lógica a diversos estudos. Embora os levantamentos de inovação já ocorressem na 
Argentina e no México desde os anos 1990 (Conacyt, 2001; secyt, 1999), Quadros 
et al (2001) foi um dos trabalhos pioneiros neste domínio no Brasil, apontando a 
relevância das empresas multinacionais no esforço inovativo local. O aprofunda-
mento da análise de dados por Costa e Queiroz (2002) confirmou a centralidade 
das empresas multinacionais no sistema de aprendizagem brasileiro. Os autores 
apontam que estas empresas reportavam o uso mais intenso do sistema local de 
ciência e tecnologia do que as firmas domésticas. Nos três países (Brasil, Argentina 
e México), estes levantamentos reportaram a limitada relevância de sistema cientí-
fico e tecnológico como fonte de conhecimento para a inovação para as empresas 
privadas (tanto nacionais como multinacionais).

A ênfase nesta primeira geração de estudos se dá em nível da firma, seguin-
do a abordagem sistémica e culmina com uma adequação da metodologia do 
Manual de Oslo às condições sócio-economicas latino-americanas materializada 
no Manual de Bogotá (Jaramillo et al., 2001). Esta obra almejou tanto servir de 
guia à padronização dos levantamentos de inovação, como buscou uma adequa-
ção conceitual que levasse em conta as especificidades das empresas na América 
Latina no processo de coleta da dados. Tais especificidades diziam respeito tanto 
aos limites das atividades de ped nas empresas da região, como o processo de 
modernização defensiva implementado por estas empresas após a abertura de 
mercado iniciada nos anos de 1990, com alterações organizacionais e adminis-
trativas e diversificação de mercados. 

Uma importante inovação metodológica ocorre a partir de meados do ano 2000, 
com uma nova geração de estudos que busca cruzar informações obtidas a partir 
da empresa, com informações obtidas com acadêmicos. A abordagem setorial e 
regional do SI mostrou um quadro mais positivo, com maior relevância do sistema 
universitário para relações baseadas na formação de recursos humanos nos setores 
de eletrônica do Brasil (Manaus –aqui também de natureza informal) e México 
(Jalisco e Baixa California) primordialmente dominado por empresas multinacio-
nais (Figueiredo e Vedovello, 2005; Padilla-Pérez, 2008). 

3   A primeira edição do Manual de Oslo é datada de 1990.
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Esta abordagem foi aplicada em “A program of study of the processes involved in te-
chnological and economic catch up” (no caso do Brasil veja Suzigan et al., 2011) o qual 
mapeou internacionalmente as condições de interação universidade-empresa em 
países em desenvolvimento, inclusive no Brasil, Argentina, Costa Rica e México.

Aqui, pelo menos três padrões são observados. Primeiro, identifica-se que a 
importância da relação assignada por acadêmicos e empresários dentre as três 
maiores economias da região segue a ordem de grandeza do Produto Interno 
Bruto, sendo mais importante no Brasil, seguido do México e Argentina. Segundo, 
mecanismos informais e relacionados à formação de recursos humanos são consi-
derados relevantes em todos os países em linha com estudos de caso a nivel de 
empresa (de Campos, 2010b), enquanto mecanismos relacionados ao empreende-
dorismo acadêmico são classificados como relativamente menos importantes. Ter-
ceiro, sob a perspectiva das empresas a relação universidade-empresa é baseada em 
solução de problemas de curto-prazo, testes e ao funcionamento da produção, 
também em linha com estudos de caso a nível de universidades (Gomes, 2001), 
enquanto para os acadêmicos ela pode gerar benefícios sob a forma de novos temas 
de pesquisa (Arza, 2010; Dutrénit e Arza, 2010). Em termos setoriais, no caso bra-
sileiro, os setores ligados à extração e ao processamento de recursos naturais são 
recorrentes como ramo de atividade que mais absorve conhecimento da universi-
dade (Póvoa e Rapini, 2010). 

A ausência de interações sistêmicas em países em desenvolvimento, como o 
Brasil, foi identificada em vários estudos empíricos sobre a inovação no país levan-
do à criação do conceito de Arranjos e Sistemas Produtivos e Inovativos Locais 
(ASPILs) (Cassiolato e Lastres, 1999, 2003a), refletindo em um arcabouço analíti-
co-metodológico para a investigação do processo inovativo brasileiro que visa 
examinar os diversos níveis de desenvolvimento tecnológico encontrado nas loca-
lidades brasileiras, assim como os contextos sócio-econômicos e culturais (Lastres, 
2007). Este arcabouço analítico-metodológico tem sido empregado em estudos 
sobre inovação no Brasil (entre outros, Britto e Stallivieri, 2010; Cassiolato et al., 
2008; Garcia e Souza, 1999; Teixeira, 2008). Ainda que a abordagem de aspils 
reconheça a importância da relação universidade-empresa para a evolução de ar-
ranjos e sistemas pordutivos locais, sendo a universidade uma das principais fontes 
de novos conhecimentos, a abordagem não investiga a extensão, as características 
e motivações para cada elo criado entre estes dois atores. 

Uma alternativa ao baixo dinamismo dos sistemas de inovação latino-americanos 
e das limitações dos aspils para a relação com as universidades é proposta pela 
‘Hélice Tripla’. A universidade assumiria a tarefa de dinamizar o seu entorno re-
gional. A principal ênfase se dá na questão normativa, com a formação de um 
quadro institucional que apoie a apropriação da propriedade intelectual por parte 
do acadêmico empreendedor. A universidade deve se equipar institucionalmente 
com escritórios de transferência de tecnologia e incubadoras de empresas que 
apoiem as atividades de apropriação do capital intelectual. 

Estas ideias fundamentaram em países da região um movimento importante de 
formação de incubadoras de empresas. O Brasil, foco deste trabalho, pode ser 
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considerado o líder nestas iniciativas na região, com um número de incubadoras 
muito superior ao de países como Argentina e Chile (Robinson, 2010). Políticas 
públicas de fomento datam dos anos 1980 e atualmente segundo anprotec (2012) 
existem no Brasil cerca de 380 incubadoras de empresas (em sua maioria vincula-
das a universidades), gerando duas mil e quinhentas empresas graduadas respon-
sáveis por cerca de vinte e nove mil postos de trabalho. Ademais, em nível das 
universidades existiam no Brasil 78 núcleos de inovação tecnológica em 2009 
voltados para a transferência de tecnologia (dos Santos et al., 2009).

Evidências coletadas denotam que o movimento em torno do empreendedoris-
mo acadêmico na região tem tido efeito limitado na dinamização da relação uni-
versidade-empresa. No Brasil, este processo resultou na aceleração do depósito de 
patentes acadêmicas no periodo recente, mas apenas a menor parte destas sejam 
registradas no exterior, o que indicaria uma maior proximidade com a fronteira 
tecnológica (Maia de Oliveira e Velho, 2009). Estudo com base em quatro univer-
sidades chilenas denotam que as universidades voltadas para regiões com vocação 
de recursos naturais têm resultados modestos em termos de empreendedorismo 
(Tiffin e Kunc, 2011) enquanto evidências no caso do México apontam a dificul-
dade da universidade em apoiar o empreendedorismo acadêmico. Da mesma 
forma, este mecanismo de fomento à relação universidade-empresa parece ter 
pouco espaço no âmbito da aplicação, empresas na Argentina, Brasil, Costa Rica 
e México reputam estes mecanismos como os menos importantes na absorção de 
conhecimento das universidades (Dutrénit e Arza, 2010).

3. novas oportunidades de investigação do tema relação universidade-
empresa para o contexto latino-americano

No periodo recente, redes surgem como uma abordagem adicional de análise da rela-
ção universidade-empresa, dado que redes apresentam uma governança intermediária 
ou híbrida (Powell, 1990). Redes fomentam, supostamente, relações de confiança en-
tre os atores (Giuliani, 2010), dentre estes universidades e empresas, potencialmente 
reduzem custos de transação e favorecem a criação e difusão do conhecimento.4 

Segundo Casas e Lunas (2011) há três enfoques de redes. O primeiro é o de 
análise de redes sociais,5 em que a noção de rede é de sistema de comunicação 
interpessoal, sendo seus componentes indivíduos e organizações, com ênfase ana-
lítica na morfologia da rede. O instrumental analítico deste enfoque foi largamen-
te baseado no trabalho de Granovetter (1973, 1985), que argumentou sobre a 

4   Redes de inovação podem ser consideradas um sub-grupo de sistemas de inovação. Cantner, U. e 
Graf, H. 2010. Growth, Development and Structural Change of Innovator Networks: the Case of Jena. 
In: Boschma, R. e Martin, R. (eds.) The Handbook of Evolutionary Economic Geography. Cheltenham: Edward 
Elgad.

5   Veja-se Scott, J. 1991. Social Network Analysis: a Handbook, London, Sage Publications.
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importância das forças dos elos entre os atores e também sobre a importância do 
ambiente em que estes estão envolvidos. O segundo enfoque é o de teoria ator-re-
de em que a noção de rede é de sistema de comunicação e tradução, os compo-
nentes se resumem a alianças de atores animados e inanimados e a ênfase se dá 
sobre a dinâmica e evolução da rede (Callon, 1999). Ainda, segundo as autoras, o 
terceiro enfoque é a rede como um mecanismo de coordenação, o que denomi-
namos anteriormente como uma forma híbrida de governança. Casas e Lunas 
(2011:178) exploram mais intensamente a importância das redes de conhecimen-
to (um caso particular de redes que combina elementos de vários enfoques), e 
argumentam que, ainda que redes estejam implicitamente inseridas nas aborda-
gens de si e “Hélice Tripla”, são poucos os estudos na América Latina que empre-
gam explicitamente esta abordagem como enfoque analítico-metodológico. Assim, 
este campo de estudos, ainda a ser explorado, é de extrema importância para o 
entendimento sobre a geração e uso do conhecimento nas diversas regiões da 
América Latina, principalmente ao considerar a importância do conhecimento 
para o desenvolvimento sócio-econômico sustentável, e consequentemente para 
subsidiar a formulação da política pública.

Estudos sobre governança de redes mostram que, ainda que a relação entre 
atores (incluindo a relação universidade-empresa) seja pautada na cooperação e 
ganhos mútuos, faz-se necessário trazer evidências empíricas sobre como as relações 
acontecem, quais são as características e motivações dos elos criados e mantidos 
pelos atores. A principal implicação para um entendimento mais profundo da 
estrutura da rede, que pode ser mais hierárquica ou heterárquica, e suas consequ-
ências para a formulação de políticas. 

Mais diretamente sobre a governança de redes de inovação incluindo a relação 
universidade-empresa no Brasil, o estudo de Pamplona da Costa (2012) sugere que 
as relações universidade-empresa podem estar vinculadas ao nível de desenvolvi-
mento científico da universidade e também do aparato institucional e científico 
em que a universidade está inserida. O estudo mostra que universidades de alto 
reconhecimento científico e contextualizadas em sistemas científicos avançados, 
incluindo acesso a financiamento de agências públicas, buscam tipos específicos 
de interação com o setor privado, em sua maioria com grandes empresas. A faci-
lidade de acesso ao financiamento público à pesquisa parece dar maior grau de 
liberdade de escolha das empresas para interação. Diferentemente, acadêmicos 
inseridos em universidades de baixo reconhecimento científico e que não contex-
tualizadas em sistemas científicos avançados, buscam por maior número de intera-
ções com empresas para financiar parte de suas pesquisas, já que o acesso ao fi-
nanciamento público de pesquisa mostra-se restrito.

Complementarmente, Bodas e Freitas et al. (2013) discutem a governança da 
relação universidade-empresa e argumentam que estudos sobre esta relação têm 
desprezado as interações que ocorrem diretamente entre as empresas e os acadê-
micos (denominado contratos de governança pessoal), quando o contrato não é 
mediado pela universidade (denominados contratos de governança institucional). 
Os autores ressaltam que a falta de atenção devida às interações por governança 
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pessoal pode levar ao desenvolvimento de políticas de suporte à institucionalização 
da transferência do conhecimento (Bodas Freitas et al., 2013: 51), isto é, de con-
tratos de governança institucional, desprezando, assim, uma parcela das empresas 
que interage com a universidade somente via contratos de governança pessoal. O 
estudo mostra que as pequenas empresas tendem a interagir somente via contrato 
de governança pessoal, e que estas não possuem a mesma capacidade absortiva 
(Cohen e Levinthal, 1990) que as grandes empresas. Estas conseguem absorver 
conhecimento da universidade pelas duas vias de governança de contrato (Bodas 
Freitas et al., 2013:60). 

Quanto à relevância da formalização da ped, convém apontar que não se trata 
de um processo voluntarista, no sentido do inovacionismo apontado por Oliveira 
(2011) como a falha persistente de política com o uso de instrumentos desenvol-
vidos para países avançados devido à tendência inerente ao capitalismo periférico 
de não gerar inovações. Alternativamente, vemos a formalização da ped como 
parte de um processo, que por ser periférico, privilegia atividades inovativas incre-
mentais, afeita às características das firmas nesta condição, as quais não necessa-
riamente tendem à intensificação (Sagasti, 2004). Contudo, a formalização da ped 
favorece a relação universidade-empresa (de Campos, 2010a). Este problema se 
desdobra em três frentes de investigação.

A primeira diz respeito à natureza da empresa periférica e ao seu processo de 
inovação. Neste sentido, sabe-se que não só o desenvolvimento tecnológico se 
diferencia das atividades de pesquisa industrial, como cada uma destas atividades 
é em si mesma de natureza bastante variada. Ademais, Jaramillo et al. (2001) já 
apontavam que atividades inovativas menos intensas, tais como as mudanças or-
ganizacionais, as reorganizações administrativas e a diversificação de mercados, 
também devem ser objeto de análise empírica. Cabe então entender melhor a 
variedade de atividades que fazem parte dos esforços inovativos das empresas 
periféricas dentro deste intervalo de categorias analíticas, bem como os objetivos 
destas atividades quanto ao nível de competição (seja ele no mercado interno ou 
no mercado externo). 

A segunda diz respeito à relativa inadequação das ferramentas de mensuração 
das atividades e dos esforços de ped à condição periférica (Godin, 2008). Um 
elemento relevante de pesquisa diz respeito a entender até que ponto as práticas 
de coletas de dados dos survey de inovação refletem na realidade a gama de ativi-
dades de ped e inovação executados no meio empresarial. Neste sentido, seria 
adequado retomar a agenda proposta pelo Manual de Bogotá (Jaramillo et al., 
2001) de adequação das ferramentas de survey na América Latina.

A terceira diz respeito ao fato de que a natureza da atividade inovativa apresenta 
grande variabilidade de acordo com o tamanho da firma. Neste sentido, interessaria 
entender tal elemento não só para a grande empresa, de um lado, mas também 
para um ente abstrato que se conforma como pequena e média empresa de outro. 
De fato, trata-se de entender as diferenças existentes entre os padrões de inovação 
para empresas de porte micro, pequeno e médio ao longo de setores industriais que 
têm diferentes níveis de articulação com cadeias produtivas na América Latina e 
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diferentes níveis de inserção no comércio internacional. Dois elementos adicionais 
quanto a este aspecto são a origem de capital da empresa, bem como os objetivos 
relacionados às atividades inovativas (e.g. adaptar tecnologias para o mercado inter-
no, adaptar tecnologias para o mercado externo ou ainda criar novas tecnologias 
relacionadas à fronteira do conhecimento). A partir de todas estas condições, cabe-
ria entender até que ponto ocorre uma intensificação de atividades de inovação, no 
sentido da formalização, sabendo-se que não há uma tendência inerente à empresa 
que garante a ocorrência deste processo, e como tal intensificação se associa com 
o conhecimento produzido na universidade e fora dela.

4. conclusão

O capítulo revisou as principais abordagens referentes ao estudo da relação uni-
versidade-empresa: 1] triângulo de Sábato; 2] tecnologia social; 3] sistema de 
inovação; 4] arranjo produtivo e sistema inovativo local; e v) “Hélice Tripla”. Apre-
sentou-se para cada uma dessas abordagens as premissas e postulados e os princi-
pais resultados de suas operacionalizações. 

Argumenta-se que as abordagens de redes e de governança na relação universi-
dade-empresa são promissoras como novas perspectivas analítico-metodológicas 
para o estudo da relação universidade-empresa no Brasil e na América Latina. 
Conforme mencionado por Casas e Luna (2011), estudos que incorporem análises 
de redes são um campo de investigação a ser explorado, em particular, na relação 
universidade-empresa em função da troca de conhecimento entre estes. 

No caso brasileiro, encontra-se que a difundida abordagem de aspil não trata 
diretamente a governança da relação universidade-empresa, a governança é trata-
da no nível macro do arranjo ou sistema, como definido por Redesist (2005).6 

A importância de estudos de governança da relação universidade-empresa tam-
bém é justificada por questões normativas. Políticas que enfatizam a interação 
universidade-empresa via contratos de governança institucional acabam por difi-
cultar o acesso de empresas menos capacitadas à transferência de conhecimento 
criado na universidade (Bodas Freitas et al., 2013), e excluem um grande número 
de empresas do processo de interação com a universidade. Considerando-se os 
estudos de redes de inovação e o papel crucial dos contratos de governança pes-
soal apontados por Bodas Freitas et al. (2013), percebe-se a necessidade da inves-
tigação de relações informais entre os atores da rede empregando métodos con-

6   De acordo com Redesist op. cit. p. 3, “no caso específico dos aspils, governança refere-se aos di-
ferentes modos de coordenação entre os atores e atividades, que envolvem da produção à distribuição 
de bens e serviços, assim como o processo de geração, uso e disseminação de conhecimentos e de 
inovações. Existem diferentes formas de governança e hierarquia nos sistemas produtivos, representan-
do formas diferenciadas de poder na tomada de decisão (centralizada e descentralizada; mais ou menos 
formalizada)”.



470� andré de campos y janaina pamplona da costa

sistentes e comparáveis (Faulkner et al., 1995), principalmente em se tratando das 
universidades (atores criadores de novos conhecimentos) e das empresas (atores 
que exploram comercialmente novos conhecimentos gerados internamente e ex-
tra-muro). Dentro do contexto latino-americano, em que o fomento à inovação via 
o incentivo da relação universidade-empresa está cada vez mais presente (Robin-
son, 2010) e que a grande proporção de empresas domésticas é de pequeno e 
médio porte na região, argumenta-se que o esclarecimento do papel de contratos 
de governança pessoal (envolvendo elos informais entre os atores) torna-se crucial 
no ajuste da formulação de política pública. 

Similarmente, o estudo da relação universidade-empresa sob a perspectiva da 
formalização da ped pode ajudar a esclarecer o papel da universidade como fonte 
de conhecimento para a inovação. O uso de surveys que procuram mensurar as 
atividades de ped podem não captar adequadamente a natureza e a intensidade 
das atividades de inovação das firmas. Consequentemente, dificulta-se uma calibra-
gem adequada das ferramentas de política, num contexto no qual o processo de 
formulação de política tende, por si só, a se afastar de uma racionalidade absoluta. 
Como hipótese, pode-se postular a hipótese de que o nível de interação universi-
dade-empresa seja relativamente baixo precisamente porque as empresas têm ati-
vidades inovativas de grande variabilidade, para além da capacidade de observação 
empírica dos surveys de inovação. Em alguns setores e dependendo do tamanho e 
da capacidade inovativa da empresa, a universidade pode não ser a instituição mais 
apta a contribuir para a inovação executada pela empresa periférica. Ou ainda, os 
mecanismos de interação poderiam ser ajustados de acordo com a realidades des-
tas empresas.
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LOS SUJETOS TECNOLÓGICOS.  
LA ELABORACIÓN SOCIAL DE LA TECNOLOGÍA

maría isabel palacios rangel y jorge ocampo ledesma

introducción

La comprensión moderna de la tecnología generalmente oculta lo evidente: que 
su construcción es determinada socialmente y que no posee un estatuto especial 
que la ubique en terrenos teleológicos. Mantener este debate no resulta ocioso, 
sino que permite ubicar a los agentes que desarrollan las diferentes áreas de ela-
boración de la tecnología, en tanto ciencia aplicada, junto con la proyección para 
establecer dinámicas hacia la formulación de políticas y orientaciones apropiadas; 
es decir, realizables (Ocampo et al., 2003).

La tecnología entendida socialmente encarna en los grupos que definimos como 
sujetos tecnológicos, a los que cada segmento de la producción social tecnológica 
le confiere un espacio significativo.

El presente trabajo tiene como objetivo central hacer una breve reflexión 
sobre la tecnología y los sujetos que participan de manera definitiva en su deter-
minación. En este sentido se ubica a la tecnología, no desde los resultados aca-
bados y en uso, sino desde sus procesos de elaboración; por tanto, no como re-
sultados situados por encima de los procesos sociales, sino como construcciones 
formuladas por actores específicos a los que hemos denominado sujetos tecno-
lógicos; no sólo en términos económicos, sino como procesos de larga duración 
donde la incorporación de las dimensiones culturales, políticas y territoriales. En 
este escenario se retoma el tema de la tractorización agrícola, como un aspecto 
que explica de manera más precisa la interacción que se da entre los distintos 
sujetos tecnológicos (investigadores, Estado, empresas, usuarios) y el sector rural 
nacional.

la tecnología y sus dimensiones de elaboración

Si comprendemos producción de tecnología como sistema, y apreciamos los espa-
cios de acción, establecemos una especie de concatenación que permite compren-
der a los sujetos: de la invención, creación o descubrimiento, a la producción 
propiamente de los artefactos (instrumentos, equipos, saberes aplicados, habilida-
des, etcétera), pasando por los apoyos, normas, reglamentos, políticas, hasta las 
formas de institucionalización de éstos, para arribar al espacio donde la tecnología 
se realiza en tanto valor de uso, donde completa su ciclo y despliega su función 
más preciada; es decir, en el consumo.
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Al comprender la cadena de elaboración tecnológica completa, transitamos 
diferentes dimensiones. Iniciamos con los laboratorios y centros de investigación 
aplicada, donde los científicos-técnicos elaboran sus propuestas, pasando por la 
selección de las ofertas y su producción en las empresas, incorporando al mercado 
donde atisban los consumidores, primero en forma de demanda para erguirse 
enseguida como realizadores de la tecnología, mediante su uso y manejo, donde 
apreciamos formas dinámicas de organización productiva y más. En todos los casos 
y como actor privilegiado, se hace explícito el Estado, en tanto agente de acción 
múltiple en la sociedad.

Entonces la tecnología se aprecia en una evidencia escondida en el proceso de 
construcción: que no sólo es un saber hecho artefacto, que no únicamente se 
maneja en el terreno del conocimiento y de la economía, sino que se inserta di-
rectamente en las formas políticas, en tanto poder concretado, en la cultura, en 
tanto comportamientos, selecciones y organizaciones, y en la geografía, en la me-
dida en que define espacios de acción con el uso de los artefactos.

los sujetos tecnológicos y la construcción social de la tecnología

Comprender los espacios de construcción social de la tecnología y sus actores, los 
sujetos tecnológicos, nos permite enlazar a diversos autores (Ocampo, 2007).

Para entender a la comunidad científico-tecnológica es necesario recurrir a 
Kuhn (1992) y sus postulados sobre la construcción de los paradigmas científicos-
tecnológicos. La integración de los paradigmas con la comunidad es evidente, pese 
a las críticas certeras de Masterman (1975). Si bien, Kuhn se mantiene en el espa-
cio del desarrollo de las ideas científico-tecnológicas, presenta su elaboración 
desde la visión de que los paradigmas son construcciones sociales, en ese conflicto 
entre ciencia normal (o central) y ciencia extraordinaria (o periférica).

Son las comunidades científico-tecnológicas quienes descubren, inventan, pro-
ponen soluciones o artefactos, etc., pero son las empresas quienes las seleccionan 
mediante la intervención del Estado, mismo que ya se hizo evidente desde los 
apoyos y financiamientos a los laboratorios y centros de investigación.

Las empresas las podemos entender desde las propuestas de Shumpeter (1978 y 
1986) y sus continuadores. La formulación de las crisis económicas como espacios 
de oportunidad para los emprendedores y destacar a los líderes tecnológicos, entre 
otros aportes, permitieron establecer que los resultados tecnológicos son derivados 
de procesos económicos, donde nuevamente el Estado desempeña un papel desta-
cado. Pero Shumpeter no pone la principal atención en esta instancia, sino en la 
fuerza de las empresas, que devienen en agentes de innovación, cambio y progreso.

Los continuadores de Shumpeter, especialmente los relacionados con la Escue-
la de Sussex y con Freeman (1974 y 1984; Cimolli y Dosi, 1994; Dosi, 1991; Nelson, 
1985), lograron ampliar este marco inicial e incorporar entre otros elementos a 
los llamados paradigmas tecnológicos y al sistema nacional de innovación. Con 
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estos conceptos lograron relaciones como las conocidas como la triple hélice, pro-
poner acciones de Estado respecto a la ciencia y la tecnología, y generar orienta-
ciones para impulsar a las empresas como el centro dinámico de innovación.

La identificación del Estado; sin embargo, fue disminuida en la atención de 
estas propuestas. En Latinoamérica, las investigaciones de distintos autores, entre 
ellos Carlota Pérez (2005), avanzan en reconocer su papel y permiten señalar ac-
ciones para los estados nacionales. 

Pero sin duda, dos espacios confluyeron para consolidar en nuestra región la 
presencia del Estado en las dinámicas científicas y tecnológicas. Por una parte la 
cepal, desde las versiones de Raúl Prebisch hasta las actuales, y por otra, el iica, 
con las versiones de Piñeiro y Trigo (1985) entre otras, permiten destacar la im-
portancia de ángulos olvidados dentro de las explicaciones científico-tecnológicas 
(Piñeiro y Llovet, 1986; Fanzylber, 1983).

Primero, la imprescindible acción de diversos actores (con el Estado destacado 
fuertemente) en los países latinoamericanos, en donde el desarrollo y la ciencia-
tecnología ha sido subordinado a diversos factores exógenos. Segundo, reconocer 
que la adopción de la tecnología no ha sido siempre con criterios de eficiencia, 
sino que involucra negocios y distorsiones en su selección y aplicación. De ahí, en 
tercer lugar, que las transferencias ciencia-tecnología  hayan sido hasta el momen-
to, mal recibidas, con múltiples adaptaciones forzadas y encarecidas de manera 
arbitraria, cuando no fracasadas. Es donde aparece el consumidor de la tecnología, 
el usuario, generalmente los productores. Si estos autores observan al usuario es 
porque forma parte del mercado, y se le comprende entonces como demanda. Y 
ahí se quedan.

Sin embargo, el apreciar la ciencia-tecnología desde su elaboración hasta su uso, 
nos permite con Latour (1992; Arellano, 1999) incorporar al usuario como quien 
realiza la tecnología, le da sentido, define espacios geográficos, selecciona y adap-
ta en atención a sus requerimientos culturales, y reorganiza políticamente nuevos 
procesos de poder. De ahí que comprender a la tecnología desde los usuarios –in-
virtiendo las explicaciones– permita trasponer límites artificiales impuestos por 
concepciones parciales, supere deformaciones de su aplicación, oriente las políticas 
desde este nuevo sujeto, y logre establecer propuestas de desarrollo basadas en 
evidencias regionales endógenas, que resuelvan necesidades y entronquen con 
nuestras dinámicas políticas y culturales.

tecnología y tractorización en la transformación del paisaje rural

Buena parte de nuestros trabajos al respecto se centran en la ruralidad, entendida 
como un proceso continuo donde afloran multiples conflictos. En esta ocasión 
podemos ejemplificar con el caso de la tractorización en México, donde los di-
señadores fueron estimulados desde los años setenta por una situación especial 
establecida en Latinoamérica cuando se produjo un espacio de acción nacional, 
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mismo que devino en la creación de los consejos de ciencia y tecnología, más o 
menos simultáneamente, como ha ocurrido con la formación de otras institu-
ciones de ciencia y tecnología en el subcontinente, lo cual si bien declara una 
identidad también señala las intromisiones externas que obligan el sentido de los 
procesos de ciencia y tecnología.

La tractorización entonces puede ser apreciada desde las experiencias de los 
diseñadores nacionales, en la búsqueda de las propuestas convenientes para la si-
tuación agraria del país, con 80% de los predios agrícolas con alrededor de cinco 
hectáreas. Lo que se propuso por estos diseñadores nacionales fue la producción 
de tractores pequeños. Así nacieron las propuestas del Tractor unam, del Motocul-
tor de Alto Despeje, del Yunticultor y la Multibarra, del Chapulín o Tracto-sep.1 
Todas las iniciativas fueron canceladas por el Estado, que prefirió asumir una 
condición de subordinación tecnológica al grado de que en la actualidad los trac-
tores mexicanos son los John Deere, Massey-Ferguson, International Harvester, New 
Holland (la Ford), entre otros (Ocampo y Palacios, 2008).

Aquí es donde cobran relieve los actores, aquéllos a los que hemos denominado 
sujetos tecnológicos, en las situaciones de conflicto en las que se enfrentan los 
ingenieros con sus propuestas adecuadas pensadas desde los surcos y para los pro-
ductores agrícolas, para enfrentarse a una alianza del Estado con las trasnacionales, 
donde la oferta de mecanización se corresponde a modelos importados, al grado 
de que resulta imprescindible para hacer viables sus propuestas, rediseñar la es-
tructura agraria minifundista del campo mexicano hacia la formación de grandes 
latifundios, donde la capacidad de los tractores de las trasnacionales sea eficiente.

En ese sentido el ingreso de tractores e implementos agrícolas en las parcelas 
se nos presenta como un fenómeno cotidiano, que se inscribe en un marco de 
definición de políticas tecnológicas nacionales aplicadas al sector agropecuario. En 
un escenario de economía global, las políticas tecnológicas aplicadas a la agricul-
tura y a la ganadería, no sólo han tendido a incorporar nuevos procesos técnicos, 
herramientas o mecanismos productivos, sino que también han formado parte de 
una visión de desarrollo generadora de nuevas culturas tecnológicas, orientaciones 
educativas, productivas y organizativas, dependiendo de las necesidades y estrate-
gias de regionalización de los países centrales y sus circuitos transnacionales. 

Por consiguiente, las políticas tecnológicas agrícolas desarrolladas en el ámbito 
nacional han conformado un esquema de incidencia orientado, en lo fundamental, 
a promover la modernización rural a partir de la transferencia y la adopción de 
paquetes tecnológicos, en donde se incluyen la mecanización agropecuaria y el 

1   Cada una de estas experiencias fue desarrollada en instituciones educativas y de investigación: el 
tractor unam se impulsó entre la misma Universidad Nacional Autónoma de México y la Escuela Na-
cional de Agricultura, en Chapingo; el Motocultor se impulsó en la Facultad de Ingeniería Mecánica, 
Eléctrica y Electrónica (fimee) de la Universidad de Guanajuato; el Yunticultor y la Multibarra en al 
Campo Experimental de Cotaxtla, Veracruz, del Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas (inia); 
y el Tracto-sep, al amparo de la Secretaría de Educación Pública del gobierno federal, por medio del 
Instituto Tecnológico Agropecuario de Oaxaca (itao).
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riego agrícola. Lo anterior ha generado un impacto relativo y desigual, tanto en 
el proceso productivo como en la conformación de los productores rurales.

conclusiones 

Se debe de ver el proceso tecnológico social en una proyección compleja, donde se 
incluyen no sólo la invención y el diseño, sino también la producción y distribución, 
los estímulos y restricciones realizados desde la esfera política y el consumo. De esta 
forma, cada aspecto es necesario para entender el proceso tecnológico, y entonces en 
cada fase aparecen diversos actores: los científicos y técnicos, las empresas, el Estado 
y los usuarios o consumidores. Éstos son los sujetos tecnológicos, en correspondencia 
de un territorio y de un concepto de paradigma tecnológicos.

Los productores rurales, en tanto consumidores de las propuestas tecnológicas, 
no han dicho su palabra. Hasta ahora sufren las consecuencias de una política 
orientada a borrarlos de la ruralidad, migran y abandonan de momento las tie-
rras y se preparan para establecer su mejor opinión, donde incluso se apliquen 
otras políticas de construcción rural y se fortalezca la soberanía nacional. Esa es 
nuestra esperanza, y la promoción que hacemos con nuestros estudios y acciones. 





PARTE 7.  
INTERACCIONES Y CONVERGENCIAS DE LA CIENCIA,  
LA TECNOLOGÍA Y LA EDUCACIÓN SUPERIOR
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FORMAÇÃO DE RECURSOS HUMANOS QUALIFICADOS E INOVAÇÃO: 
CONCEITOS E PRÁTICAS NO BRASIL

léa velho

1. introdução 

É amplamente aceito que o conhecimento é a mola mestra do desenvolvimento. 
Também é senso comum afirmar que pesquisadores qualificados são necessários 
para produzir uma base sólida de conhecimento que contribua para solucionar os 
problemas tanto atuais como futuros, de maneira a atender às necessidades da 
sociedade. É certo que, sem tais pesquisadores, as estratégias de desenvolvimento 
dificilmente poderão ser baseadas em conhecimento. O desafio fundamental que 
todo país enfrenta é exatamente como agir para criar e manter uma massa crítica 
de pesquisadores que possa, consistente e sistematicamente, contribuir para gerar 
e absorver essa base de conhecimento, que impulsionará o desenvolvimento social.

Os governos que se preocupam em garantir um suprimento adequado de pes-
soal altamente qualificado têm buscado financiar e regulamentar os programas de 
formação de pesquisadores, mediante a criação de programas de pós-graduação 
que titulam Mestres e Doutores. Apesar de diferenças em suas estruturas, organi-
zações e qualidade, os programas de pós-graduação em todo o mundo tendem a 
convergir para um modelo único, no qual o mestrado é considerado como uma 
formação profissional especializada ou o primeiro estágio na formação do pesqui-
sador, e o doutorado é visto como o “bilhete de entrada” para uma carreira em 
pesquisa. 

Desde que esse modelo foi estabelecido e tornou-se amplamente aceito, as ideias 
e teorias sobre a produção do conhecimento e sua apropriação pelos diferentes 
segmentos sociais mudaram significativamente. Este texto desenvolve-se a partir do 
argumento de que tais mudanças na nossa compreensão sobre a produção e uso 
do conhecimento colocam desafios importantes para o modelo vigente de forma-
ção de pesquisadores. Ele se preocupa especificamente com as implicações dessas 
mudanças para os países em desenvolvimento, como o Brasil, em seus esforços e 
políticas para conseguir formar e manter uma massa crítica de pesquisadores com-
petentes que contribuam para a inovação tecnológica e para a solução de proble-
mas sociais relevantes. 

Para desenvolver tal argumento, este texto está estruturado em três seções, além 
desta introdução. Na seção que se segue, de número 2, faz-se uma revisão da lite-
ratura sobre o papel do sistema de educação superior no processo de inovação 
tecnológica, com foco na formação de recursos humanos qualificados. Essa seção 
argumenta que os benefícios econômicos e sociais derivados do capital humano 
formado pelas universidades não são automáticos, mas só ocorrem sob determina-
das condições. Tais condições são, então, apresentadas e discutidas na seção 3, 
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tomando-se o Brasil como caso de análise. Finalmente, a seção 4 sintetiza e reúne 
as linhas da argumentação desenvolvida.

2. o papel do sistema de educação superior na inovação

Estudos sobre inovação têm sistematicamente indicado a importância do sistema 
de ensino superior para a inovação tecnológica. Essa contribuição, que tem sido 
capturada pelo uso de diferentes metodologias e analisada por um grande núme-
ro de autores1, pode se dar de várias maneiras.2 Primeiramente, as instituições de 
ensino superior produzem resultados de pesquisa que podem ser diretamente 
apropriados pelas empresas no seu processo de inovação – seja para solução de 
problemas, seja para a criação de novos processos e produtos. Da mesma forma, 
as empresas podem utilizar instrumentos e técnicas de pesquisa desenvolvidas 
pelas universidades (por exemplo, modelos computacionais e protocolos laborato-
riais) para o desenho e teste de sistemas tecnológicos. Além disso, e com destaque 
especial, as universidades produzem profissionais e pesquisadores qualificados. 
Esses, ao serem incorporados pelas empresas e outros setores da sociedade, levam 
consigo não apenas conhecimento científico recente, mas também habilidades 
para resolver problemas complexos, desenvolver pesquisas e gerar novas idéias. 
Esse pessoal possui também habilidade tácita para adquirir e usar conhecimento 
de maneira inovadora, além de deter o que alguns autores chamam de “conheci-
mento do conhecimento”, ou seja, sabem quem sabe o quê, pois participam das 
redes acadêmicas e profissionais em âmbito nacional e internacional. Quando se 
engajam em atividades fora do meio acadêmico, os profissionais e pesquisadores 
tendem a imprimir em tais contextos uma nova atitude mental e espírito crítico 
que favorecem as atividades inovativas. Em suma, em meio a todos os benefícios 
que o sistema de educação superior pode gerar para o processo de inovação - seja 
para o setor produtivo, seja para a sociedade como um todo - a formação de re-
cursos humanos parece ser o mais importante. 

Esse é um tema em que os estudiosos da inovação das mais variadas tendências 
estão de acordo. Já em meados do século xx, o clássico documento Science the 
Endless Frontier, de autoria de Vannevar Bush, que tinha uma visão linear sobre o 
processo de inovação, trazia a seguinte afirmação: “A responsabilidade pela criação 
do conhecimento científico – e pela maior parte de sua aplicação – recai sobre 
aquele pequeno corpo de homens e mulheres que compreendem as leis funda-
mentais da natureza e que são competentes nas técnicas da pesquisa científica. Nós 

1   Ver, entre outros: Gibbons and Johnston (1974); Mowery and Rosenberg (1989); Rosenberg 
(1992); Faukner, Senker and Velho (1995); Meyer-Kramer and Schmoch (1997); Pavitt (1998); Salter 
and Martin (2000).

2   Salter and Martin (2000) apresentam uma detalhada revisão da literatura sobre os benefícios 
econômicos da pesquisa básica realizada pelo setor público. Ver também Pavitt (1998). 
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teremos um avanço rápido ou lento em qualquer fronteira científica dependendo 
do número de cientistas treinados e altamente qualificados explorando tal frontei-
ra”. (Bush, 1945, tradução da autora).

Alguns anos mais tarde, Price, pioneiro na crítica à relação linear entre ciência 
e tecnologia, reafirmou a importância das pessoas na interação entre cet: “ambos 
os tipos de transferência [da ciência para a tecnologia e vice-versa] dependem do 
fato de que a fronteira do conhecimento está contida nas pessoas e se transfere 
pela mobilidade dessas pessoas” (Price, 1969:104, tradução da autora). 

Nos últimos 15 anos foram desenvolvidos modelos alternativos sobre produção 
e uso de conhecimento, baseados em agentes múltiplos, e interações múltiplas3. 
Em geral, todos esses modelos, apesar de trabalharem com categorias analíticas 
diferentes, enfatizam a relação não linear entre pesquisa e produção, concebem os 
processos de geração e uso de conhecimento como sendo de natureza muito mais 
complexa, nos quais estão envolvidos vários atores que interagem em contextos 
sociais particulares (Velho, 2004). Esses modelos explicativos também convergem 
quanto à importância que atribuem às universidades nos processos de inovação, 
principalmente por sua atividade de produção de conhecimento e de formação 
de recursos humanos, como já discutido acima. Talvez a evidência mais clara desse 
pensamento seja a declaração de que “a contribuição mais significativa da univer-
sidade para a sociedade e para a economia vai continuar sendo a formação de 
graduados com cabeças críticas e boa capacidade de aprendizado” (Lundvall, 2002: 
1). E, para isso, recomenda-se que “o objetivo da política deveria ser a criação de 
uma ampla e produtiva base científica, estreitamente ligada à educação superior 
(e particularmente à pós-graduação)” (Pavitt, 1998: 803).

Fora do contexto em que foram emitidas, as declarações de Lundvall e de Pavitt 
parecem pressupor que as atividades de produção de conhecimento e formação 
de recursos humanos estão “suficientemente bem equacionadas”, exibindo meca-
nismos internos de controle de qualidade e devidamente articuladas com o con-
texto social. A política de formação de pessoal altamente qualificado, assim, deve-
ria manter o que já estaria fazendo, pelo menos nos países industrializados, desde 
meados do século passado. Para aqueles países que ainda estão construindo e 
consolidando sua base de conhecimento e seu sistema de formação de pesquisa-
dores, entretanto, será que essa recomendação é suficiente?

A tendência de tais países é replicar as práticas dos países avançados. De fato, 
o pensamento dominante entre policy makers e estudiosos da inovação no Brasil 
parece ser o de que, para absorver e usar conhecimento e, principalmente, para 
desenvolver conhecimento socialmente relevante, basta construir um sistema de 
educação e de treinamento de pesquisadores à semelhança do que fizeram os 
países industrializados. E é precisamente nessa direção que tem seguido nossa 

3   Por exemplo, o modelo de “ator-rede” (Callon, 1987); a “hélice tripla” (Etzkowitz and Leyderdor-
ff, 2000); “sistemas de pesquisa em transição” (Ziman, 1994); “sistemas nacionais de inovação” (Free-
man, 1987; Lundvall, 1992; Nelson,1993); Modo 1 e Modo 2 de produção de conhecimento (Gibbons 
et al., 1994); e o “sistema de pesquisa pós-moderno” (Rip and van der Meulen, 1996).
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política de formação de recursos humanos para pesquisa. Tem-se dado grande 
atenção à construção de um estoque de pessoal treinado e capacitado para execu-
tar atividades científicas (e tecnológicas, em menor medida) cada vez mais com-
plexas. Essa direção reflete a noção de que os sistemas de educação formal são 
quase exclusivos repositórios de conhecimento relevante para inovação. Paradoxal-
mente, essa noção é contraditória com a lógica de interação entre agentes em que 
se assenta o entendimento moderno e corrente sobre produção e uso de conheci-
mento. Essa noção está muito mais de acordo com a lógica linear de inovação - 
precisamente aquela que era dominante no momento em que o modelo de for-
mação e treinamento formal de pesquisadores, que está operando até hoje, foi 
desenhado.

No caso do Brasil, o que parece estar acontecendo é a recomendação de “criar 
uma ampla e produtiva base científica, estreitamente ligada à educação superior” 
estar sendo interpretada ao pé da letra e fora do contexto em que foi produzida 
–como se os documentos que a divulgam não tivessem sido lidos na íntegra–. De 
fato, a leitura atenta dos artigos e das recomendações de política dos analistas que 
subscrevem os novos modelos de produção e uso do conhecimento deixa claro que 
nenhuma das funções da universidade –nem a geração de novos conhecimentos, 
nem a formação de pessoal qualificado– gera benefícios econômicos e sociais, em 
geral, ou para o processo de inovação, em particular, de maneira automática. Tais 
benefícios só ocorrem, ou têm muito maior chance de ocorrer, quando algumas con-
dições específicas estão presentes. Sobre tais condições trata a seção que se segue.

3. condicionantes da contribuição do sistema de formação  
de pesquisadores para o processo de inovação

3.1 Expansão da Pós-Graduação e Problemas Nacionais

Em meados dos anos 60, o Brasil decidiu investir na formação de pesquisadores, 
tendo os programas de pós-graduação em universidades públicas como base insti-
tucional principal. Ao longo de toda a década de 70 foram criados cerca de 800 
novos cursos de mestrado e doutorado (Durham e Gusso,1991). No início dos anos 
90, o número de cursos já ascendia a quase 1 500, abrangendo todas as áreas do 
conhecimento (Martins, 2003). O número de Mestres formados em 1990 chegou 
a 5 000 e os doutores passavam de 1 000. O número de programas, assim como o 
de matrículas e de titulados, continuou a crescer na década de 90 e nos anos 2000. 
Em 2010 o número de cursos de pós-graduação stricto sensu no país chegou a mais 
de 3.000, com um contingente de 172 000 mil alunos matriculados. Neste mesmo 
ano titularam-se 39 590 mestres e 11 324 doutores (mct, 2013, Tab. 3.5.1 e 3.5.5).

Comparações internacionais sobre titulados na pós-graduação são reconhecida-
mente difíceis de serem feitas porque os países têm sistemas diferentes de formação 
e adotam critérios também diferentes para concessão de títulos de Mestre e Doutor. 
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A National Science Foundation dos Estados Unidos, através de sua Science Indica-
tors Unit desenvolveu uma metodologia que permite comparar o número de 
Doutores formados nos diferentes países4. Devido à necessidade de realizar esta 
padronização, as informações são sempre defasadas em relação ao presente, sendo 
2008 o último ano para o qual estão disponíveis dados comparativos internacionais 
sobre titulação de doutores. De acordo com tais dados, publicados no Science and 
Engineering Indicators 2012, o Brasil figura entre os 10 países (nona posição, antes 
da Coréia do Sul) que mais formam doutores no mundo (tabela 1). Na América 
Latina, o Brasil forma quase três vezes mais doutores do que o México, o segundo 
maior formador regional. Todos os demais países latinoamericanos formam menos 
(ou bem menos) do que 500 doutores por ano. Entretanto, em termos proporcio-
nais à população, o Brasil ainda está longe de alcançar os países da ocde, mesmo 
estando bem colocado em relação aos vizinhos latinoamericanos e aos asiáticos 
emergentes (tabela 1). Nesta comparação, entretanto, é importante lembrar que 
tanto a Índia, como a China e a Coréia do Sul, além de terem expandido seu sis-
tema doméstico de pós-graduação, ainda formam um contingente significativo de 
seus doutores no exterior: em 2008, entre os estrangeiros que receberam título de 
doutor nos EUA, 38% eram chineses,18% eram indianos e 13% sul coreanos. Os 
brasileiros nem aparecem na lista (sed, 2012).

tabela 1. doutores titulados por país e por população (2008)

país títulos concedidos doutores titulados/habitantes

Estados Unidos 61 716 4 979

China 43 759 30 214

Rússia 27 719 5 100

Alemanha 25 604 3 218

India 18 730 60 323

Japão 17 291 7 370

Reino Unido 16 610 3 660

França 11 309 5 634

Brasil 10 705 17 750

Coreia do Sul 9 363 5 238

México 3 498 31 075

Argentina 696 57 900

Cuba 476 23 732

Chile 307 54 825

Colômbia 102 442 677

fonte: adaptado de nsb (2012), appendix table 2-35.

4   A metodologia de padronização usada para produzir os dados comparativos internacionais publica-
dos pelo Science and Engineering Indicators da National Science Foundation está descrita nesta publicação 
que pode ser acessada em <www.nsf.gov/statistics/seind12/c2/c2s4.htm#s5>. Os dados principais sobre 
formação de doutores podem ser encontrados no capítulo 2 desta publicação, mas dados detalhados e a 
metodologia para obtê-los encontram-se nas tabelas do apêndice, de número 2-35 e 2-38.
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A expansão ocorrida no Brasil deu-se graças a uma política de bolsas bastante 
generosa para os cursos considerados de boa qualidade. Na década de 90, por 
exemplo, entre todos os estudantes de pós-graduação matriculados, cerca de 80% 
obtiveram bolsa em algum momento de seus estudos (Velloso e Velho, 2001). 
Atualmente, não é mais assim: o número de bolsas tem crescido a uma taxa menor 
que o número de alunos. Em 2000 havia 46.500 matriculados e 16.466 bolsas (1 
bolsa para cada 2,8 alunos), e em 2010, o contingente de alunos ascendeu a 172.000 
e as bolsas ficaram em cerca de 30.000 (1 bolsa para aproximadamente 6 alunos) 
(MCT 2013). Com o aumento contínuo de alunos de pós-graduação que se espera, 
é fácil imaginar que as bolsas vão ficar cada vez mais escassas. Formas alternativas 
de financiamento da pós-graduação terão que ser pensadas.

É importante considerar o sentido dessa expansão em termos de áreas do co-
nhecimento. A literatura especializada tem sugerido que a relação causal entre 
desenvolvimento científico e tecnológico vai no sentido do último para o primeiro. 
Ou seja, a direção da pesquisa científica de um país sofre forte influência da na-
tureza dos problemas sociais e tecnológicos nacionais5. Por essa razão, o product-mix 
científico tende a variar de país para país. Essa variação pode ser percebida tanto 
pelo número de pesquisadores ativos nas diferentes áreas, como pelo número de 
novos pesquisadores formados por área, assim como pela participação de cada área 
na produção científica nacional – elementos que guardam, obviamente, uma rela-
ção direta entre si. Desses três indicadores, o número de novos pesquisadores 
formados por área é aquele que melhor retrata as relações do sistema científico 
com as necessidades sociais, porque reflete não apenas as demandas históricas 
(dado que a formação de novos pesquisadores em determinada área exige um 
potencial instalado e a existência de massa crítica de pessoal qualificado nesta 
área), mas também o impacto de políticas recentes para incentivo a áreas conside-
radas estratégicas (tais como programas especiais de formação de pesquisadores 
em, por exemplo, genômica ou nanotecnologia)6.

Sabe-se que os países avançados e com longa tradição científica – Estados Uni-
dos, Reino Unido, França e Alemanha - têm uma distribuição similar de titulados 
por área que, segundo alguns autores, é o padrão de países que puderam criar 
sua base de produção de conhecimento paulatinamente, ao longo de um largo 
período, desenvolvendo-a em todas as áreas. Por outro lado, aqueles países de in-
dustrialização mais tardia (incluindo Japão, Coreia do Norte e China) têm formado 

5   Os argumentos defendidos em estudos de vários autores são examinados e discutidos por Pavitt 
(1998). Este, entretanto, reconhece que a evidência que apóia o argumento de direção da pesquisa 
científica de um país sofre forte influência da natureza dos problemas sociais e tecnológicos nacionais 
ainda é “imperfeita”.

6   A maior parte da evidência apresentada por Pavitt (1998) relaciona-se com a produção científica 
por área, que é, no entanto, bastante tendenciosa devido à base de dados normalmente usada para 
classificar publicação por área – o Science Citation Index. Sabe-se que essa base internacional tem uma 
boa cobertura apenas das publicações de áreas básicas e escritas em língua inglesa, sendo bastante 
imperfeita para áreas mais aplicadas, tecnológicas, voltadas para problemas nacionais e publicadas em 
outros idiomas.



formação de recursos humanos qualificados e inovação� 485

significativamente mais engenheiros, em termos proporcionais, do que os demais 
- mais de 30% dos doutores da Coreia do Sul e China são formados nas áreas de 
engenharia comparado a menos de 20% nos países europeus e nos EUA (nsb 2012, 
appendix table 2-35. Essa ênfase provavelmente se reflete no (ou é reflexo do) 
crescimento explosivo de suas capacidades tecnológicas e consequente competitivi-
dade industrial. Pavitt (1998) explica que, nos estágios iniciais do desenvolvimento 
econômico dos países que foram bem sucedidos em catching up, as exigências da 
indústria estimularam o desenvolvimento das áreas científicas relacionadas, quais 
sejam, as engenharias.

E como analisar o caso brasileiro quanto às áreas de formação de doutores? O 
primeiro aspecto que salta aos olhos na tabela 2 é a participação relativamente alta 
das ciências agrárias (13% em 2008) quando comparada com o que ocorre em 
outros países (apenas 3% nos EUA, segundo nsb 2012, table 2-35). Quando com-
parada com outros países emergentes, a “vocação agrária” do Brasil fica ainda mais 
evidente: a China, em 2008, formou 1 doutor em ciências agrárias para cada 8 
doutores em engenharia (nsb 2012, table 2-35). Os dados da tabela 2 mostram que 
o Brasil forma doutores em ciências agrárias e nas engenharias na mesma propor-
ção. A forte presença das ciências agrárias no Brasil certamente reflete uma sina-
lização da economia nacional historicamente assentada na exploração de recursos 
naturais.

Por outro lado, ao contrário dos países de industrialização tardia como a Coreia 
do Sul, comparativamente poucos doutores em engenharia são formados no Brasil: 
quase 30% dos novos doutores na Coreia são titulados nas engenharias; no Brasil, 
apenas 13%. De maneira análoga ao que se argumentou no parágrafo anterior, 
essa diferença está provavelmente relacionada com demandas da indústria que 
ocorrem lá e que não têm lugar aqui. De fato, como se verá mais adiante, a não 
absorção dos doutores pelas empresas brasileiras pode estar servindo de desestí-
mulo para aqueles que, se fossem outras as condições de mercado de trabalho para 
pesquisadores, poderiam se interessar em fazer o doutorado nas engenharias.

Em termos da participação das áreas do conhecimento na composição do esto-
que de novos pesquisadores, é razoável concluir que os processos dinâmicos de 
relação entre o setor científico e tecnológico não foram plenamente estabelecidos 
no Brasil. Eles estão presentes no caso do setor agrícola, mas não no do setor in-
dustrial. Na falta de demandas ou sinais fortes da sociedade sobre a direção que 
deveria tomar a formação de recursos humanos para pesquisa, o jogo acaba envol-
vendo apenas os atores acadêmicos, que se espelham no que fazem seus pares no 
exterior: tendem a reproduzir a si mesmos e a “proteger” suas áreas de conheci-
mento na competição, com as demais áreas, pelos recursos públicos. 

Esse argumento encontra respaldo nos dados exibidos na tabela 2, que mostram 
que, no periodo de 10 anos (1998 a 2008), a proporção de titulados por áreas do 
conhecimento praticamente não se alterou. Isso parece evidenciar o viés da polí-
tica adotada para o crescimento da pós-graduação, que atrelou a criação de novos 
cursos ao atendimento de certos critérios de qualidade científica, sem qualquer 
incentivo extra a áreas do conhecimento consideradas estratégicas. 
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tabela 2. doutores titulados por áreas do conhecimento,  
1998 e 2008 (%)7

áreas do conhecimento
titulados

1998 2008
TOTAL 3 797 10 705
Ciências da Saúde (%) 20 18
Ciências Humanas (%) 17 17
Ciências Biológicas (%) 13 11
Engenharias e Informática (%) 13 12
C.Exatas e da Terra (%) 11 10
Ciências Agrárias (%) 11 13
Ciências Sociais Aplicadas (%) 8 8
Lingüística, Letras, Artes (%) 5 7
Multidisciplinar (%) 1 4

fonte: elaboração própria com informações extraídas de cgee (2010) e nsb 2012, table 2-35

Evidentemente, se os vínculos entre a base do conhecimento científico (univer-
sidades) e as necessidades econômicas e sociais não se estabelecem “naturalmente” 
como ocorreu em alguns países avançados, torna-se necessário intervir no proces-
so por meio da criação de instrumentos adequados de política, conforme fizeram 
países como Japão e Coreia do Sul, e está fazendo a China. 

Em suma, para que os benefícios da pós-graduação possam ser apropriados pela 
sociedade em geral, e pelos processos de inovação, em particular, é necessário que 
exista uma relação forte entre as áreas em que se formam os novos pesquisadores 
e os problemas nacionais, ou a vocação do país ou os objetivos que se quer alcan-
çar enquanto nação.

3.2. Qualidade da Pós-graduação

A formação de novos pesquisadores só pode ter impacto positivo para os processos 
de inovação e para o desenvolvimento se houver qualidade no treinamento ofere-
cido. O Sistema de Avaliação da Pós-graduação, criado pela capes em 1976 vem, 
desde então, buscando elevar a qualidad da formação na pós-graduação, em diá-
logo constante com a comunidade acadêmica. O sistema está de tal modo incor-
porado às atividades dos cursos que o cumprimento dos requisitos exigidos tem 
direcionado a dinâmica de todos eles. Ou seja, a duração do treinamento, os cri-
térios de seleção, a qualificação dos docentes, as publicações, estão cada vez mais 
se adequando ao que os avaliadores de cada área consideram como importante. 

7   Existe informação sobre doutores titulados por área do conhecimento no Brasil para anos mais 
recentes do que 2008. Entretanto, optou-se por apresentar aqui os dados de 2008 que constam do 
Science and Engineering Indicators 2012 que, como já explicado, permitem comparação com outros países 
(nsb, 2012, table 2-35).
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Há uma forte tendência a se padronizarem os cursos de todas a áreas, empurran-
do-os a um “modelo único de qualidade”.

As críticas a esse sistema são várias, mas não se pode negar que sua implantação 
criou atitudes e procedimentos que tornaram a pós-graduação brasileira reconhe-
cidamente de qualidade. Além disso, o papel do Sistema de Avaliação não é mera-
mente sinalizar quais cursos têm qualidade, mas usar a medida de qualidade para 
alocar recursos, distribuir “prêmios”. O Sistema de Avaliação tem também atribui-
ções de órgão de acreditação ou certificação dos programas de pós-graduação, o 
que significa que apenas os cursos avaliados podem conceder títulos de mestrado 
e doutorado válidos no País. Isso, sem dúvida, imprime aos egressos de tais cursos 
um “selo de qualidade” que aumenta seu valor no mercado de trabalho.

Os critérios de avaliação concedem maior peso às publicações científicas dos 
professores e estudantes dos cursos, o que não surpreende, já que publicar é tare-
fa precípua da academia. No entanto, outras atividades, cruciais para a translação 
do mundo da pesquisa para a inovação, são pouco recompensadas, tais como: o 
treinamento de estudantes; o trabalho conjunto com usuários da pesquisa (seja a 
empresa, seja qualquer outro segmento social), a comunicação de resultados em 
outros meios menos tradicionais, incluindo o envolvimento em projetos, oficinas, 
publicações eletrônicas, artigos de divulgação, etc. Quando se busca estimular a 
colaboração entre os que trabalham na universidade e os demais segmentos da 
sociedade, é necessário valorizar os produtos resultantes dessas interações, que nem 
sempre são publicações. 

Outra faceta importante da qualidade da pós-graduação refere-se ao tipo de 
formação recebida. A pergunta que se faz aqui é: os pós-graduados recebem uma 
formação que lhes permite desempenhar de maneira eficiente e com qualidade as 
atividades a serem exercidas quando se titulam? Essa questão pode ser respondida a 
partir de duas perspectivas diferentes: a dos próprios titulados, e a dos empregadores.

A primeira pesquisa que buscou a opinião dos titulados da pós-graduação sobre 
a satisfação no trabalho e a qualidade do preparo que haviam recebido para isso 
foi realizada em comemoração aos 20 anos da pós-graduação no Brasil, no contex-
to de um estudo mais amplo sobre a inserção profissional dos egressos (Gunther 
e Spagnolo,1986). Os resultados produzidos apontaram que a maioria dos doutores 
havia se titulado no exterior, estava satisfeita, em geral, com o seu trabalho e tinha 
uma avaliação positiva quanto à formação obtida para desempenhar suas funções 
profissionais. 

Uma segunda pesquisa, com objetivos similares, realizada no início dos anos 
2000 (Velloso, 2004), revelou que tanto os mestres como os doutores respondentes 
estavam satisfeitos com a experiência em pesquisa que haviam recebido durante a 
formação. O nível de satisfação dos doutores foi ainda mais alto que o dos mestres. 
Isso se explica pelo fato de uma parcela muito maior dos doutores do que dos 
mestres ter encontrado trabalho no meio acadêmico. Os mestres que tinham ocu-
pação fora do setor acadêmico tinham uma visão, em geral, mais crítica da forma-
ção recebida e tendiam a considerar a experiência adquirida em pesquisa como 
pouco relevante para as atividades que realizavam. Ainda que os doutores, tomados 
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em seu conjunto, tenham indicado alto nível de satisfação com o conteúdo do 
programa de doutorado, quando desagregados os dados por grandes áreas do 
conhecimento, encontrou-se um significativo descontentamento entre os enge-
nheiros que não seguiram carreira acadêmica. O que esses resultados indicam, 
certamente, é que os cursos de mestrado e doutorado no Brasil estão voltados 
fortemente à formação de pesquisadores para a carreira acadêmica e, segundo a 
opinião dos titulados, fazem isso muito bem. Entretanto, esses cursos não estão 
preparando mestres e doutores para trabalhar em outros contextos institucionais.

Essa também é a opinião dos empregadores, conforme um estudo que entre-
vistou 15 empresários inovadores no Brasil, além dos representantes de quatro 
associações de classe empresariais. Segundo esses atores, os mestres e doutores 
contratados pelas empresas necessitam de “reformatação” (termo usado pelos 
entrevistados, cgee, 2007:43). Por essa palavra eles quiseram dizer que os pro-
fissionais oriundos da pós-graduação tem excelente base científica, mas estão 
desprovidos de outras habilidades de gestão que os empregadores reputam como 
necessárias, tais como, eleboração de contratos, proteção do conhecimento, 
construção de parcerias, trabalho coletivo, conhecimento de mercado. Ou seja, 
“falta muita coisa para esse profissional atuar adequadamente na iniciativa pri-
vada” (cgee 2007:44).

Resultados muito semelhantes têm sido encontrados na Europa e nos EUA, 
revelando que os egressos do doutorado sentem-se mal preparados para carreiras 
não acadêmicas, particularmente para trabalhar em empresas privadas, destino 
de uma parcela considerável deles. Segundo eles, o treinamento no doutorado 
foca demasiadamente em pesquisa, negligenciando o desenvolvimento de outras 
habilidades importantes tais como: capacidade para trabalhar em equipe; capa-
cidade de gestão financeira da pesquisa; habilidade de comunicação e apresen-
tação; capacidade de interação com colegas de outras disciplinas ou com atores 
de outros setores; capacidade de liderança e resolução de conflitos; entendimen-
to e gerenciamento de questões relativas à propriedade intelectual e habilidades 
para negociação. A conclusão de tais estudos leva ao entedimento de que o 
treinamento em uma especialidade científica ou acadêmica (e quatro anos fazen-
do isso em uma relação do tipo mestre-aprendiz, conforme é tradicionalmente 
definido) é provavelmente muito menos relevante hoje em dia do que já foi no 
passado.8 A razão disso, afirma-se, é que mudou a maneira de se produzir conhe-
cimento, sendo hoje necessário formar pesquisadores que estejam muito mais 
preparados para interagir em processos que envolvem multi-atores e diversas 
formas de conhecimento.

8   Esse argumento tem sido utilizado em vários documentos resultantes de discussão entre pesqui-
sadores e instituições de políticas de pesquisa nos Estados Unidos e Europa. Para se ter uma idéia 
desses argumentos sobre a necessidade de mudanças no modelo de formação de doutores ver <www.
esf.org> e cheps (2002) para a Europa; Re-envisioning the PhD (2000) e Golde and Dore (2001) para 
os Estados Unidos.

http://www.esf.org
http://www.esf.org
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3.3. Inserção Profissional dos Mestres e Doutores

O monitoramento da inserção profissional dos mestres e doutores formados no 
Brasil é bastante deficiente. A informação disponível sobre tal questão restringe-se 
a alguns poucos estudos que, ocasionalmente, tentaram, com enorme esforço, lo-
calizar os mestres e doutores e aplicar questionários a uma amostra representativa 
destes. 

Há quase 30 anos, conforme resultados encontrados por Gunther e Spagnolo 
(1986), o principal destino profissional de mestres e doutores que atuavam no país 
era a universidade – cerca de 70% deles trabalhava nas instituições de ensino su-
perior, quase sempre públicas. Estudo semelhante, realizado quase 20 anos depois, 
com mestres e doutores titulados em toda a década de 90 em 15 áreas do conhe-
cimento9, revelaram o local de trabalho dos egressos da pós-graduação do periodo 
estudado (tabela 3) (Velloso, 2004). 

tabela 3. principais locais de trabalho de mestres e doutores, nas áreas 
do conhecimento10 agrupadas pela natureza da pesquisa (%)

grupos grandes áreas
tipos trabalho

básicas tecnológicas profissionais

M D M D M D

Universidade 40.3 71.8 30.5 71.7 32.6 61.5

Administração/serviços públicos 18.3 9.4 14.6 6.0 24.5 17.0

Empresa pública/privada 17.4 3.9 39.2 12.2 16.3 5.2

Instituição de pesquisa 11.8 11.8 4.4 7.7 2.1 2.1

Escritório ou consultório 2.4 0.5 3.5 1.7 22.0 13.5

Outros 9.8 2.5 7.8 0.6 2.5 0.7

fonte: adaptado de Velloso (2004).

Os dados revelam que o trabalho dos mestres formados é bastante diversificado. 
A maior parcela deles (cerca de 40% nas áreas básicas e 32% nas áreas profissionais) 
trabalha nas universidades. Para os mestres das áreas tecnológicas, a universidade 
foi o destino de 30% e as empresas públicas e privadas absorveram a maior parce-
la dos mestres formados (quase 40%). As empresas públicas e privadas, por sua 
vez, empregam algo em torno de 17% dos mestres formados nas áreas básicas e 
quase 40% nas áreas tecnológicas, parcelas maiores do que a de mestres emprega-
dos pelas instituições de pesquisa, mas menores do que a porção absorvida pela 
administração e serviços públicos. Como a pesquisa não separou empresas públicas 

9   Administração, Engenharia Elétrica, Física, Química, Agronomia, Bioquímica, Clínica Médica, 
Engenharia Civil, Sociologia, Direito, Economia, Geociências, Engenharia Mecânica, Odontologia, 
Psicologia.

10   As grandes áreas de conhecimento neste estudo correspondem a: Áreas Básicas - Agronomia, 
Bioquímica, Física, Geociências, Química e Sociologia; Áreas Tecnológicas - Engenharia Civil, Engenha-
ria Elétrica e Engenharia Mecânica; Áreas Profissionais - Administração, Clínica Médica, Direito, Eco-
nomia, Odontologia e Psicologia. 
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das privadas, é impossível saber que proporção desses mestres foi contratada pelo 
setor privado. A diversificação do emprego de mestres também ocorre nos EUA, 
mas a maior parcela (aproximadamente 50%) é absorvida por empresas privadas 
(nsb, 2012). Em suma, o mestrado no Brasil, assim como nos EUA e países da 
Europa, está treinando uma parcela maior de estudantes para outras atividades 
que não a carreira acadêmica – essa é uma mudança significativa com relação há 
quase 30 anos, quando foi feito o primeiro estudo nessa linha no Brasil. 

O emprego da maioria dos doutores continua sendo a universidade pública, em 
todas as grande áreas. Tomando em conjunto as universidades e as instituições de 
pesquisa, pelo menos 80% dos doutores das áreas básicas e das tecnológicas têm 
empregos onde desempenham atividades de pesquisa. Uma parcela muito peque-
na de doutores das áreas básicas e das profissionais encontra ocupação em empre-
sas públicas e privadas. Essa parcela sobe para 12% entre os doutores das áreas 
tecnológicas, embora não se saiba quantos são empregados pelo setor privado.

Os levantamentos realizados pela Pintec (Pesquisa de Inovação) e pelo pnad 
(Pesquisa Nacional por Amostra de Domicílios) ambas realizadas pelo ibge, tem 
confirmado, sistematicamente que a empresa privada no Brasil é extremamente tí-
mida na absorção de mestres e doutores, conforme ilustrado pelos dados da tabela 4.

tabela 4. percentagem dos mestres titulados no brasil em 1996 e 2009 
que estavam empregados em 2009 e percentagem de doutores titulados 
no brasil em 1996 e 2006 que estavam empregados em 2008, nas cinco 
seções de classificação nacional de atividades econômicas (cnae) que 
mais empregam mestres e doutores

titulação ano

atividade cnae

atividade. 
profissionais cyt

saúde
indústria de 

transformação
administração 

pública
educação

Mestres
1996 6.00 2.70 4.10 25.70 45.70

2009 3.90 5.00 5.10 33.70 36.00

Doutores
1996 3.70 2.75 0.95 8.53 81.13

2006 4.01 2.84 1.98 13.92 71.00

fonte: elaboração própria baseada em cgee (2010; 2012).

Fica claro pelos dados da tabela 4 que a esmagadora maioria dos mestres e 
doutores titulados exercem atividades profissionais como professores e na admi-
nistração pública. Apenas 5% dos mestres e cerca de 2% dos doutores titulados 
entre 1996 e 2009 trabalham na indústria. Cabe perguntar: o fato de a indústria 
brasileira não absorver mestres e doutores é um problema para os processos de 
inovação tecnológica?

Estudos sobre a contribuição de recursos humanos para a solução de problemas 
tecnológicos da empresa revelam que, em termos quantitativos (medido em nú-
mero de unidades de informação) não há diferença significativa na contribuição 
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de pessoas de diferentes níveis educacionais. Entretanto, em termos da fonte de 
informação usada para a solução de problemas, há enorme diferença: aqueles que 
têm educação superior (e particularmente aqueles com título de doutor) se ba-
seiam muito mais em fontes externas de inovação (com destaque para a literatura 
científica e pesquisadores nas universidades), enquanto que os que têm apenas 
nível médio de educação dependem da informação que já possuem ou a buscam 
junto a seus colegas da empresa. A única fonte externa de inovação usada por 
aqueles com nível médio são os representantes de vendas e os técnicos de prestação 
de serviços de tais representantes (Gibbons and Johnston, 1974).

O que esse estudo clássico revela é que, sem pessoas de nível superior (com 
destaque para os doutores) trabalhando na empresa, a probabilidade de que essa 
empresa busque as universidades quando se depara com um problema é mínima. 
Isso significa que as soluções encontradas dificilmente levarão a inovações baseadas 
em conhecimento científico. 

Ainda que a capacidade de absorção das empresas seja comumente estimada 
com base no nível educacional, competências e treinamento dos recursos humanos 
que ela emprega, não se dispunha, até há alguns anos, de evidência clara sobre o 
impacto da contratação de doutores na capacidade de inovação dessas empresas. 
Um estudo recente sugere, a partir de uma série de elaborações estatísticas e de 
maneira bastante convincente, que existe uma relação positiva entre número de 
doutores envolvidos em ped industrial e output tecnológico. Ademais, esse efeito 
não se restringe a indústrias de alta tecnologia, mas aplica-se a todo o setor indus-
trial (Hansen, 2006). Portanto, a não contratação de pessoal altamente qualificado 
(mestres e doutores) pelas empresas brasileiras é, sem dúvida, uma barreira às 
atividades de inovação de tais empresas.

4. nota final

É incontestável que o sistema de ensino superior desempenha papel proeminente 
nos sistemas de inovação, desempenhando uma série de funções. De todas elas, a 
formação de recursos humanos qualificados é considerada, de forma unânime pelos 
autores, como a mais importante. Entre os recursos humanos qualificados, destaque 
é dado àqueles treinados em nível de pós-graduação, quais sejam, mestres e doutores. 

Entretanto, a mera existência de Mestres e Doutores não gera, de maneira au-
tomática, os benefícios desejados. Para que isso ocorra, devem ser preenchidas 
algumas condições que, embora são suficientes, são certamente necessárias para 
que esses benefícios tenham lugar.

As condições aqui discutidas e analisadas para o caso brasileiro foram: que o siste-
ma de pós-graduação seja capaz de formar um número crescente de pesquisadores 
e que seja sustentável; que a composição das áreas de conhecimento priorizadas 
pela pós-graduação seja capaz de refletir as necessidades nacionais; que a formação 
oferecida tenha qualidade e relevância para as ocupações a que se dedicarão os 
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titulados; que haja inserção dos titulados em atividades e carreiras profissionais fora 
do setor acadêmico. Consoante a argumentação desenvolvida, a presença de tais 
condições indicaria que a pós-graduação brasileira estaria funcionando de acordo 
com os novos modelos interativos sobre produção e uso do conhecimento.

Este estudo revelou que o ensino de pós-graduação brasileiro tem se expandido 
consideravelmente, formando contingentes crescentes de mestres e doutores, mas 
teria que crescer muito mais para equiparar seus índices aos dos países avançados. 
Por outro lado, vai ser difícil manter a taxa desejada de crescimento da pós-graduação 
apenas com recursos públicos, o que coloca em risco a sustentabilidade do sistema. 

Em termos de áreas, há evidências de que o crescimento da pós-graduação se 
deu com base em critérios estritamente científicos. Aparentemente, há pouca re-
lação entre as necessidades socioeconômicas do Brasil e as áreas priorizadas pela 
pós-graduação, com exceção das ciências agrárias. Não se trata de uma negativa 
do setor em atender a tais necessidades, mas sim de uma ausência de demandas 
por conhecimento e recursos humanos por parte da sociedade, dada a debilidade 
das relações entre essas duas esferas.

A qualidade dos cursos é avaliada de maneira séria e eficaz, sinalizando aqueles 
que estão no patamar da excelência, e negando funcionamento para os desprepa-
rados para a tarefa de formação. Mas, como a qualidade é definida por critérios 
limitados, exclusivamente internos ao sistema social da ciência, não há incentivos 
para recompensar atividades alternativas, fora do foco “publicações”. Os egressos 
dos programas, que se encontram empregados em universidades, estão satisfeitos 
com a formação recebida. Entretanto, a percepção daqueles que se dirigiram para 
empregos fora da academia é a de que não saíram totalmente preparados para as 
tarefas a desempenhar. Sentem falta, especificamente, de terem desenvolvido ha-
bilidades e competências relacionais, interativas, de negociação – requisitos que a 
dinâmica de inovação impõe.

Finalmente, muito do que se verificou na atual situação do sistema brasileiro de 
formação de mestres e doutores deriva do fato de que a inserção de pós-graduados 
nas empresas é mínima. Para que os recursos humanos qualificados pelo sistema de 
pós-graduação possam gerar benefícios para os processos de inovação é necessário 
que tais mestres e doutores sejam absorvidos pelas empresas. Sem eles, as empresas 
não têm a capacidade interna necessária para buscar, fora de si mesmas, soluções 
inovadoras para seus problemas e dificilmente conseguirão gerar inovações baseadas 
em conhecimento. Dada a situação atual no Brasil, em que as empresas não contra-
tam os egressos da pós-graduação, é pouco provável que o investimento público que 
se faz nessa atividade possa reverter em maior atividade de inovação. 

A questão é como enfrentar esse problema: como tornar a formação de mestres 
e doutores mais relevante para os processos de inovação, seja tecnológica, seja 
social. Este tema deveria ocupar posição central para os Estudos Sociais da Ciência 
e da Tecnologia na América Latina.

Agradecimentos: a Dra. Lilian Simões Zamboni pela cuidadosa revisão editorial 
e por ter tornado o texto mais coerente e de leitura mais agradável; a Dra. Janaína 
Pamplona da Costa pela ajuda na compilação de dados e confecção de tabelas.
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UNA RE-VISITA AL DEBATE SOBRE LA COMERCIALIZACIÓN  
DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR: TENDENCIAS GLOBALES  
Y ESCENARIOS REGIONALES

enrique martínez larrechea y adriana chiancone

introducción

La educación superior es un objeto de estudio relevante para los estudios sociales 
de la ciencia y la tecnología en América Latina, en tanto las instituciones de edu-
cación superior (ies) en la región son un locus privilegiado no sólo para la forma-
ción de investigadores, sino también y muy especialmente para el desarrollo de las 
actividades de investigación y desarrollo (i+d). 

Pese a las diferencias que pueden hallarse en las características de las ies en 
diferentes partes del mundo, un rasgo común a todas ellas, es el de la profundidad 
de los cambios que han experimentado y experimentan hoy, para responder a las 
nuevas y diversas demandas, en un nuevo contexto en el que lo local y lo global 
se redefinen.

En este trabajo abordamos la comercialización de la educación superior, un 
fenómeno complejo, que se inscribe en el marco de las tendencias experimentadas 
en todo el mundo en los últimos 30 años, con foco en algunas cuestiones clave: la 
liberalización del comercio de servicios, con referencia a la educación, objeto de 
atención académica en los primeros años del siglo, cuando se ponía en marcha el 
acuerdo internacional que los regula. Se revisa empíricamente la evolución de las 
propuestas y la participación latinoamericana en ellas. Reconociendo aportes clá-
sicos como el de Levy y otros autores, se pone el acento en contribuciones más 
recientes sobre la educación superior privada y la importancia creciente de un 
nuevo segmento con fines de lucro (for profit); ello nos permite sostener la hipó-
tesis de que la tipología de Levy de tres ondas de privatización, podría estar su-
mando una nueva ola de educación superior internacional.

La comercialización de la educación superior no se reduce a la presencia de 
proveedores privados, sino también a nuevas lógicas de gestión adoptadas por las 
universidades públicas, las cuales implican una nueva relación con el Estado, con 
las empresas, con los organismos internacionales y, a menudo, la emergencia de 
mercados o cuasimercados en diversos ámbitos y niveles de los sistemas de educa-
ción superior. Estos procesos han sido descritos por los investigadores del campo 
durante las dos décadas pasadas. Así, Altbach (1999), Bizzozero y Hermo (2009), 
Brunner (2006, 2007), Didou (2006), García Guadilla (2004, 2006; 2010), Knight, 
(2004), Rama (2012), entre otros, han prestado atención a este fenómeno.

La aceleración de las tendencias de transformación en curso justifica una revisita 
al problema de la comercialización en la educación superior. Las hipótesis centrales 
del trabajo implican la presunción de que estamos viviendo una nueva fase en la 
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evolución de los “desafíos privados al predominio público”, que excede al fenó-
meno de las instituciones de absorción de demanda: se trata de nuevos conjuntos 
económicos, for profit, que operan en el marco de sistemas educativos nacionales, 
a la vez que lo hacen también desde la perspectiva de la internacionalización. 

En casi toda la región iberoamericana, las instituciones universitarias privadas 
presentan una gran heterogeneidad, pero con un claro predominio respecto 
de las públicas (cinda, 2011:115-122). El informe de cinda 2011, propone un 
continuo público-privado en los sistemas de educación superior, que va desde las 
instituciones estatales creadas por ley, las corporaciones de derecho público, las 
instituciones religiosas, comunitarias o sin fines de lucro, y las dirigidas por em-
presas y consorcios internacionales. Señala esta fuente:

En el ámbito de la educación superior contemporánea, la distinción de lo público/privado 
está dejando de operar como una dicotomía con unos pocos polos clara y precisamente 
contrastantes. Más bien, cabe entenderlas como un continuo a lo largo del cual se combinan 
características público-privadas más o menos pronunciadas (cinda, 2011:119).

Este señalamiento es relevante para descartar cualquier eventual abordaje dico-
tómico, basado en eventuales lógicas clara o fácilmente diferenciables o esquema-
tizables entre ambos sectores, público o privado. Por el contrario, nos remite a un 
escenario de complejidad.

Analizando la evolución de la matrícula, la participación en el mercado y el nú-
mero de instituciones privadas de educación superior en Estados Unidos, Zumeta 
y LeSota (2010) identificaron un total de 4 350 universidades y colleges acreditados 
que ofrecían grados, de los cuales 1 600 correspondían a instituciones privadas 
no lucrativas y 1 000, aproximadamente una cuarta parte, a instituciones lucrativas 
o for profit.

Levy (2010:125) indica que durante mucho tiempo, entender los tipos de cre-
cimiento en la educación superior privada se asoció a categorías amplias basadas 
en la religión, las élites y la absorción de demanda. Sin embargo, el mismo autor 
señala que las instituciones for profit, a pesar de estar representadas principalmen-
te por instituciones de bajo estatus en el ámbito local, pueden absorber demanda 
en una escala mucho más importante, cuando operan en escalas internacionales, 
alcanzando la formación de semiélites. 

Kevin Kinser (2010), por su parte, señala que la educación superior privada no 
se concentra solamente en entrenamiento técnico-vocacional y en trasmisión de 
habilidades de bajo nivel, sino a menudo en campos relevantes para el desarrollo 
económico. En este sentido, su actividad puede incluir un new international branch 
campus e inversión extranjera y propiedad de instituciones locales. El establecimien-
to de campus internacionales sería el más prominente ejemplo de la naturaleza 
privada de la educación superior transfronteriza, actividad que representa un as-
pecto de la más amplia tendencia a la privatización.

Estas referencias, de naturaleza diversa y plural –necesarias para abordar un 
fenómeno complejo– nos permiten sostener la plausibilidad de la hipótesis men-
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cionada: que la comercialización de la educación superior, en lo que respecta a la 
presencia privada, parece estar transitando una nueva etapa, en la que formas 
concentradas del capital se hacen presentes en el mercado de la educación supe-
rior, constituyendo holdings y subsistemas ad hoc guiados exclusivamente por una 
lógica lucrativa (Bailey, Badway, y Gumport, 2003).

También suponemos que las formas de gestión e internacionalización que ellas 
desarrollan son diferentes respecto de las instituciones –públicas o privadas– que 
solían desplegar su acción en los tradicionales y aislados contextos nacionales. 
Adicionalmente, la comercialización de la educación superior no puede conside-
rarse desconectada de fenómenos más amplios que tienen lugar en la política, el 
estado, la economía y el desarrollo científico. 

transformaciones en las universidades latinoamericanas

El proceso de desarrollo público o privado de la educación superior fue objeto de 
una investigación pionera de Daniel Levy, quien analiza el proceso de “desafíos 
privados al predominio público” e identifica tres ondas sucesivas desde finales del 
siglo xix en América Latina. La primera, es protagonizada por las universidades 
católicas; la segunda por las instituciones laicas de educación superior de élite y la 
tercera, por las instituciones de absorción de demanda. Esta tercera onda es con-
temporánea del proceso de expansión de la matrícula, que a nuestro juicio cons-
tituye el tercer momento decisivo en el desarrollo de la educación superior, siendo 
los primeros el surgimiento mismo de la universidad (1808) y el segundo, la con-
formación del modelo alemán (1810) y de la universidad napoleónica. Este tercer 
momento se caracteriza por la convergencia de diversas tendencias de transforma-
ción basadas en el revolucionario proceso de expansión matricular. Diferenciación, 
privatización, expansión de los campos del conocimiento, surgimiento del Estado 
evaluador y cambios decisivos en el financiamiento, son sus rasgos principales, 
conectados a otras transformaciones societales no menos importantes: crisis cultu-
ral del capitalismo, emergencia juvenil, descolonización, microelectrónica, robóti-
ca y el desarrollo de nuevas tecnologías de la información y la comunicación. 

La masificación de la matrícula condujo a la privatización de la misma, en la 
medida en que la mayor parte de las nuevas instituciones de educación superior 
y, en varios países, un sustantivo componente de la matrícula, pertenecían al sector 
privado. Como lo han mostrado diversos investigadores, la privatización de la edu-
cación superior dista de ser un proceso lineal. Por el contrario, supone varias di-
mensiones de análisis (entre ellas matrícula, financiamiento, gestión, orientación). 
Así, es perfectamente posible identificar las universidades públicas como sujetos 
activos de los procesos antes señalados, a la vez que el surgimiento de perfiles 
institucionales que discurren en un continuo con rasgos público/privados.
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el comercio de servicios educativos

A principios de los años ochenta, en el marco del Acuerdo General de Aranceles 
y Comercio (gatt) los Estados Unidos promovieron la inclusión de los servicios 
en dicho acuerdo, referido al comercio de bienes. Este nuevo interés en incluir los 
servicios en las reglas generales del comercio de bienes respondió a la consolida-
ción de importantes ventajas comparativas de los países desarrollados en materia 
de servicios, que representaban dos terceras partes de su producto bruto y de su 
empleo, pese a la inercia de su conceptualización como “no transables”, dadas sus 
características especiales. Los países en desarrollo tenían serias dudas y reservas 
sobre el grado en que una incierta regulación futura de los servicios afectaría su 
economía y su soberanía, y conformaron una coalición preventiva. Finalmente, se 
alcanzó un compromiso relativo al inicio de un programa de trabajo y a la elabo-
ración de bases técnicas para una negociación (Narlikar, 2005:76-77).

La Ronda Uruguay del gatt tuvo inicio a mediados de los años ochenta en ese 
contexto internacional, y en su agenda fueron incluidos los servicios, si bien las 
negociaciones respectivas se desarrollaron por una vía diferente a la del comercio 
de bienes. Al momento de la culminación de la Ronda Uruguay, en 1994, el Acuer-
do General sobre Comercio de Servicios (gats) quedó incorporado a la arquitec-
tura de la Organización Mundial de Comercio, en el marco del llamado single 
undertaking, esto es que cada ítem de la negociación forma parte del paquete 
mayor, de manera que “nada ha sido acordado, hasta que todo lo haya sido”.1

La inclusión de los servicios en las disciplinas del comercio internacional supu-
so un cambio importante en la tradicional concepción de la liberalización del 
comercio, basada en la reducción o eliminación de aranceles y barreras no aran-
celarias al mismo. A diferencia del comercio de bienes, en lo relativo a los servicios, 
las barreras al comercio sólo pueden concretarse a través de acuerdos para la 
modificación de los marcos regulatorios domésticos. El gats supone la negociación 
de compromisos específicos, en rondas sucesivas. Sin embargo, 

“el proceso de liberalización se llevará a cabo respetando debidamente los objetivos de las 
políticas nacionales y el nivel de desarrollo” de los distintos estados miembros: “Habrá la 
flexibilidad apropiada para que los distintos países en desarrollo Miembros abran menos 
sectores, liberalicen menos tipos de transacciones, aumenten progresivamente el acceso a 
sus mercados a tenor de su situación en materia de desarrollo y, cuando otorguen acceso a sus 
mercados a los proveedores extranjeros de servicios, fijen a ese acceso condiciones encami-
nadas al logro de los objetivos a que se refiere el artículo iv” (gats, artículo xix).

1   El comercio de servicios se rige por los principios tradicionales de la Nación más favorecida –que 
busca multilateralizar los eventuales acuerdos bilaterales–, del trato nacional y no discriminatorio y del 
acceso a los mercados. Se produce a través de cuatro modalidades de suministro, tales como el sumi-
nistro transfronterizo, el consumo en el extranjero, la presencia comercial y la presencia de personas 
físicas. Los servicios han sido clasificados por la omc en un sistema de doce sectores, uno de los cuales 
es el de los “Servicios de enseñanza”.
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A partir de 2005, algunos países desarrollados (Estados Unidos, Nueva Zelandia, 
Australia, Japón y Suiza) procedieron a elaborar propuestas de compromisos espe-
cíficos en materia de comercio de servicios de enseñanza.

García Guadilla (2010:62) puso de manifiesto que hasta 2002, sólo 42 países de 
la omc habían asumido compromisos en alguno de los niveles educativos, pero 
únicamente 22 países formularon compromisos en educación superior (12 de los 
cuales son de la Unión Europea). Sólo dos países latinoamericanos, México y Pa-
namá, habían formulado compromisos en este renglón del comercio de servicios, 
en contraste con la mayor parte de los países de la Organización para la Coopera-
ción y el Desarrollo Económicos (ocde), que sí los habían formulado.

Un decenio más tarde, en 2013, el estado de los compromisos específicos en 
materia de servicios de enseñanza alcanza a 55 países, con una media de compro-
misos de casi 4 (3.7) de los cinco niveles de enseñanza implicados. Entre ellos. A 
México y Panamá se han sumado, en la región latinoamericana, Costa Rica, Haití 
y Jamaica.

La propuesta de Costa Rica no limita las modalidades 1 y 3 (consumo transfron-
terizo y presencia comercial), no realiza formulaciones sobre consumo en el exte-
rior y reivindica las competencias del Consejo Superior de Educación en lo relati-
vo a presencia de personas físicas, en los servicios de educación primaria y 
secundaria. En otros servicios educativos, incluida la educación superior, se prohí-
be el establecimiento de empresas comerciales destinadas a proveer educación 
superior. La autorización del establecimiento de universidades privadas, así como 
el valor de la matrícula, es competencia del Consejo Nacional de Educación Supe-
rior (conesup).2

Haití acepta compromisos en materia de centros de educación de adultos en 
zonas rurales, sin limitación alguna de acceso a los mercados o trato nacional en 
ninguna de las modalidades. Jamaica no establece limitaciones de acceso al mer-
cado o trato nacional en ninguno de los subsectores de los servicios educativos, 
requiriendo registro y certificación local en la modalidad de presencia comercial, 
en los servicios de educación primaria y secundaria, a lo que se suma el licencia-
miento en el caso de la educación superior.

En materia de acceso al mercado y de compromisos horizontales, que cubren 
todos los servicios y modalidades, Jamaica exige que las filiales de empresas loca-
lizadas fuera de Jamaica se inscriban en el Registro de Compañías. Además, la 
Parte x de la Ley de Compañías establece las responsabilidades administrativas y 
legales de las mismas. En cuanto al trato nacional, si bien no se limita la posesión 
de tierras por los extranjeros, dicha posesión, en grandes cantidades, debe ligarse 
al desarrollo de proyectos de inversión específicos.

México no establece, en general, limitaciones de acceso al mercado ni trato 
nacional en los diversos subsectores educativos, condicionando el trato nacional 

2   La información sobre compromisos específicos u horizontales de Costa Rica, Haití, Jamaica y 
México puede consultarse en la base de datos sobre comercio de servicios de la omc: <http://tsdb.wto.
org/simplesearch.aspx>.
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en la modalidad 3 –presencia comercial– al hecho de que la inversión extranjera 
supere el 49% del capital registrado por el emprendimiento. En tal caso, de todos 
modos es requerida autorización de la Secretaría de Educación Pública o de otra 
autoridad estatal. En la modalidad 3, los compromisos horizontales establecen al-
gunas limitaciones de acceso al mercado, tales como que la inversión extranjera 
en actividades reservadas a mexicanos, sólo es posible por medio de una partici-
pación equilibrada, cuya compra debe registrarse en la Bolsa Mexicana de Valores.

El trato nacional en la presencia comercial se limita en el caso de medidas que 
afectan la entrada y salida de algunas categorías de personas (directamente res-
ponsables de una tienda o servicio, personas transferidas con el emprendimiento, 
probado que se trata de ejecutivos, gerentes o especialistas).

En la modalidad 4 –presencia de personas físicas– se establecen limitaciones en 
cuanto a la presencia comercial, estableciendo que los extranjeros no pueden 
poseer directamente tierra o agua en una franja de 50 kilómetros de las costas o 
de las fronteras. Esa limitación no existe en el caso de incentivos de investigación 
y subsidios dedicados a investigación y desarrollo que favorezcan a pequeñas em-
presas propiedad de mexicanos. Algunas actividades se reservan sólo a los nacio-
nales de México (capitanes de barcos, de aviones y otras categorías de personal 
ligado a barcos, aviones, hangares, trenes). Los subsidios dados a personas natura-
les estarán limitados a los mexicanos, <http://tsdb.wto.org/simplesearch.aspx>.

El mercado internacional de servicios educativos experimenta un crecimiento 
sorprendente en la última década (omc, 2010). El valor del intercambio interna-
cional de estudiantes se estima en aproximadamente 400 billones de dólares, 
mientras que 2.7 millones de estudiantes estudian fuera de su país; esto es un 50% 
más que a comienzos del siglo, y se espera que esa cifra se cuadruplique luego de 
2025 (Apple, Ball y Gandin, 2013:25).

la nueva fase de la universidad for profit

Según Morey (2004), quien estudió la universidad lucrativa en Estados Unidos, la 
globalización de las instituciones intelectuales, culturales y económicas y la revolu-
ción en las tecnologías de la información y la comunicación, constituyen las fuer-
zas principales del cambio en la educación superior. Ésta se encuentra en un 
mundo global y conectado en tiempo real en el que se produce una verdadera 
explosión de los cursos de educación virtual y on line.

El encuentro de estas tendencias con las necesidades de aprendizajes de los 
adultos, en un contexto de crecimiento de la matrícula de los colleges y universi-
dades tradicionales, estimuló en Estados Unidos el surgimiento de un sector for 
profit. Las tempranas universidades for profit en Estados Unidos, se orientaron al 
sector vocacional. En los primeros decenios del siglo xx, se puso en duda su repu-
tación, bajo la presión de organizaciones laborales y firmas. El sector buscó asegu-
rar su continuidad a través de la conformación de una agencia regulatoria, el de-
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sarrollo del cabildeo y la introducción de reformas. Tras la segunda guerra mundial 
el Serviceman Readjustment Act (G. I. Bill) aplicó financiamiento público federal para 
la continuidad de estudios postsecundarios de los veteranos de guerra, como acon-
teció también en los años setenta y ochenta (Morey, 2004).3

La tendencia orientada al desarrollo se convirtió en una operación verdadera-
mente global y emergieron instituciones como la Universidad de Maryland, la 
Open University británica, la Universidad Monash, de Australia y la Universidad 
de Phoenix (Sperling, 2000). Una revisita de la literatura sobre la expansión del 
sector privado en la educación superior permite asimismo constatar que nos en-
contramos frente a una de las grandes tendencias de transformación de la educa-
ción superior que requiere ser comprendida, como paso previo a la formulación 
de políticas públicas adecuadas. El debate sobre la relación público/privado en 
educación superior excede, desde luego, el ámbito latinoamericano y posee un 
carácter internacional. 

La existencia de relevantes procesos regionales (como la constitución del Espa-
cio Europeo de Educación Superior y el proceso de Boloña, la experiencia del 
mercosur y la iniciativa en pos de un Espacio de Encuentro Latinoamericano y 
Caribeño de Educación Superior, enlaces), así como los centros e institutos regio-
nales de unesco, instituciones técnicas y financieras mundiales y departamentos 
universitarios, actores clave en la producción de investigaciones y análisis, permiten 
constatar un sostenido interés en el análisis de la cuestión.

Según la ocde (2009), el crecimiento del financiamiento a la investigación en 
el sector universitario privado había evolucionado más rápidamente que el sector 
público en la mayoría de los países de esa organización. Sin embargo, el crecimien-
to de la matrícula tenía lugar en un reducido número de naciones, tales como las 
de Europa del Este, Portugal y México. El informe destacaba la previsible conti-
nuidad de esta tendencia. Por otra parte, también la investigación basada en fondos 
competitivos aumentaba; junto a nuevas becas basadas en condiciones meritocrá-
ticas y préstamos, evidenciaba la importancia otorgada en los países de la ocde a 
la accountability y a la efectividad. Pero el financiamiento basado en mecanismos 
tradicionales de asignación de recursos, continuaba siendo predominante.

Sin embargo, la interpretación del significado, función y valor de la educación 
superior privada, dista de ser pacífica y alienta nuevos esfuerzos de investigación. 
Así, por ejemplo, partiendo del hecho de que en Europa occidental la educación 
privada es considerada una alternativa de familias que poseen bienestar económi-
co, Reisz y Stock (2012) procuraron develar dos interrogantes: ¿los países con 
mayor prosperidad poseen un mayor porcentaje de matrícula privada? y ¿la matrí-
cula en la enseñanza privada se correlaciona con el crecimiento económico, me-
dido en términos del producto interno bruto? Analizando series de datos de Ale-
mania, Chile y Rumania, estos investigadores no hallaron ninguna relación 
consistente entre matrícula de educación privada y bienestar (ocde, 2009).

3   Los dos primeros cuerpos de acreditación fueron la Accreditation Commission of Independent Colleges 
and Schools y la Accreditation Commisssion of Career Schools and Colleges of Technology. 
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La educación superior privada en Europa es un fenómeno relativamente recien-
te, que se verifica desde comienzos de los años de 1990 (salvo en España y Portu-
gal, donde tenía una existencia previa). En años recientes, países como Polonia, 
Rumania y Estonia han experimentado una fuerte privatización de la matrícula 
(hasta del 40% en Polonia y en los otros cerca del 25%) (Vlasceanu y Voicu, 2006; 
Slantcheva y Levy, 2007). 

La comprensión de las tendencias en materia de educación superior privada, 
requiere tener en cuenta los megasistemas de educación superior, tales como los 
de Estados Unidos, Unión Europea, Brasil, Rusia, China e India, entre otros países 
populosos. En Rusia, el papel de la educación superior privada ha consolidado una 
tendencia ascendente en años recientes. Geroimenko et al. (2012) han analizado el 
significado de esta tendencia, en un contexto nacional en el que el número de gra-
duados de la educación media decreció al 50% entre 2006 y 2012. Esto ha implicado 
una mayor competencia de las instituciones públicas y privadas y, eventualmente, 
oportunidades para que estas instituciones se asienten en el sistema de educación 
superior.

También en China, la educación superior privada creció desde comienzos del 
siglo xxi más rápidamente que el resto de la educación postsecundaria. Tres pau-
tas de desarrollo de la educación superior fueron identificadas por Bao Wei (2009) 
en regiones con características diferenciales: en provincias económicamente desa-
rrolladas se consolidó una provisión “dependiente de los recursos del mercado”; 
en otras regiones, con una fuerte implantación de la provisión pública, una provi-
sión “dependiente de recursos educacionales”; finalmente, en las regiones más 
pobres, se verifica una pauta de provisión “políticamente orientada” por el Estado. 

En América Latina, García Guadilla (2010) y Claudio Rama (2012), entre otros, 
han descrito el fenómeno y formulado hipótesis convergentes con la de este traba-
jo, esto es, que resulta marcada la presencia de una cuarta ola de educación privada 
(en la perspectiva de Levy), puesto que: “la concentración de la matrícula y de los 
mercados de educación superior, se conforma como uno de los nuevos ejes de la 
competencia interuniversitaria y marca una nueva etapa de la educación superior” 
(Rama 2012; 292). Esta concentración opera por la limitación al ingreso de nuevos 
proveedores, junto al crecimiento de la demanda por certificados superiores. La 
primera estrategia de la concentración se asoció a economías de escala regional, 
estableciendo una diferenciación al interior del subsistema privado. En suma, la 
matrícula tiende a concentrarse en algunas instituciones, en especial en aquellos 
países que admiten en su legislación formas lucrativas de educación superior, como 
en los casos de México, Brasil, Perú, Honduras y Costa Rica (Rama 2012:293).

el debate. interpretaciones y conceptos

Las tendencias de transformación en diversos niveles del sistema de educación 
superior de fines del siglo xx y principios del xxi, han sido descritas por los inves-
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tigadores del campo como dinámicas de crecimiento y diferenciación institucional, 
de transformaciones culturales y de gestión en nuevos contextos tecnológicos, de 
crecimiento del sector privado, de una nueva relación con el Estado, de asegura-
miento de la calidad, internacionalización y virtualización.

En la actualidad, los conceptos de “mercadización”, “comercialización”, “mer-
cantilización” y “privatización”, son ampliamente utilizados para referirse a distin-
tos aspectos de algunos de los procesos más destacados que ha experimentado la 
educación superior del mundo, en los últimos decenios.4 

Educación superior, mercancía educativa

Algunos autores consideran que la transformación de la educación superior en 
una mercancía educativa, se da en medio de una crisis institucional de la univer-
sidad, por la 

pérdida de prioridad de la universidad pública en las políticas públicas de Estado, resultado 
de la pérdida general de prioridad de las políticas sociales (educación, salud, seguridad 
social) inducida por el modelo de desarrollo económico conocido como neoliberalismo o 
globalización neoliberal que se impuso internacionalmente a partir de los años ochenta 
(Santos, 2007:26). 

En ese sentido, los procesos de disminución de la inversión estatal en la univer-
sidad pública y de transnacionalización del mercado universitario, son concebidos 
como las “dos caras de un mismo fenómeno”: un vasto proyecto global de política 
universitaria de mediano y largo plazo, a través del cual el bien público de la uni-
versidad fue transformado en “un amplio campo de valorización del capitalismo 
educativo” (Santos, 2007:21).5

En Europa, Estados Unidos y también en América Latina, diversas asociaciones 
del mundo académico han presentado una posición crítica a los acuerdos comer-
ciales sobre la educación superior, que se ha hecho pública a través de distintas 
declaraciones.6 Los argumentos sostenidos en dichas críticas, se basaron: a] en la 
vulnerabilidad de los países de la región ante una penetración indiscriminada de 

4   El término “mercadización” pertenece al vocabulario de la nueva gestión pública con el significa-
do de uso de los mercados o de empleo de mecanismos de tipo mercado, con el propósito (explícito 
o no), de mejorar las actividades del sector público, incluidas la producción de bienes públicos. Se 
utiliza para referirse a resultados y empleo de esos instrumentos (Brunner, 2005).

5   Este proyecto implicaría distintos niveles y formas de mercantilización. Se induce a la universidad 
a superar la crisis financiera a través de la obtención de otras fuentes de recursos, por medio de su vin-
culación con el capital (en especial con el capital industrial). Ella se transforma en una institución que 
no sólo produce para el mercado, sino que también produce como mercado (de gestión universitaria, 
de diplomas, de planes de estudio, de formación docente, de evaluación de estudiantes y docentes).

6   Entre otras, la Carta de Porto Alegre firmada por los rectores asistentes a la iii Cumbre Reunión 
Iberoamericana de Rectores de Universidades Públicas, realizada en Porto Alegre, en abril de 2002. 
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servicios educativos y b] en la consideración de nuestras naciones como objetivos 
de ganancia económica y como consumidores de los bienes ofrecidos, en un con-
texto de grandes asimetrías para la generación local de ofertas de servicios (García 
Guadilla, 2006:156). 

Desde una segunda perspectiva, ligada a lo que García Guadilla considera la 
agenda internacionalizadora, a menudo promovida por organismos financieros 
multilaterales como el Banco Mundial, se considera que vale la pena tomar en 
cuenta las oportunidades que la comercialización de la educación superior puede 
aportar a los países latinoamericanos. En la medida en que los gobiernos deben 
garantizar a todos los ciudadanos el acceso a una educación superior de calidad, 
que permita dar respuesta a las necesidades actuales y futuras de la sociedad, así 
como también deben optimizar el uso de los recursos, surge la cuestión de la 
conveniencia de la intervención y participación de nuevos actores, diferentes a los 
tradicionales. Además se destaca la necesidad de plantear qué es lo que se necesita 
como educación superior, y qué es lo que debe protegerse en el nuevo contexto 
(Malo, 2004:81).

Así, la “cuestión del mercado”, aparece como un tema relevante en el debate 
contemporáneo y en el análisis de los sistemas y de las políticas de educación su-
perior. Brunner y Uribe (2007:19-20) proponen una síntesis de las múltiples di-
mensiones de dicha cuestión en el debate actual:

·	 El cambio de la relación entre los papeles del Estado y del mercado en el 
ámbito de la educación superior y el desplazamiento en esa relación del peso 
del polo estatal al polo del mercado. 

·	 Las tensiones entre los aspectos públicos y privados de la educación superior, 
la misión y orientación de las universidades, su financiamiento y los beneficios 
individuales y sociales de esa educación. 

·	 Las transformaciones en las modalidades de gobierno y administración de las 
universidades frente a la presión de las fuerzas del mercado. También las es-
trategias que esas instituciones deben desarrollar para obtener los recursos y 
ventajas competitivas. 

·	 El contraste entre el ámbito académico tradicional, estable y protegido por el 
Estado, y el mundo académico del mercado, competitivo, cosmopolita, impul-
sado por fuerzas ajenas al control de las instituciones universitarias. 

·	 Riesgos implicados en la orientación de la educación superior hacia el mercado.

La privatización de la educación superior remite al proceso o tendencia de las 
instituciones públicas y privadas que adquieren características y normas operativas 
asociadas con las empresas privadas. Como planteaba Johnstone (1999), la priva-
tización connota una mayor orientación hacia el estudiante como consumidor, e 
incluye el concepto de producto, atención a la imagen, instituciones que compiten 
y nichos de mercado, así como la adopción de las prácticas de gestión asociadas al 
negocio privado. 
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discusión

Las dimensiones comunitaristas de la universidad, sus rasgos particulares o “priva-
dos” parecen formar parte de la naturaleza de la institución, tanto como su con-
cepción como pública (y en la modernidad tardía, estatal). Las cuestiones inhe-
rentes a esta caracterización conforman una dimensión de la universidad y por eso 
mismo entrañan un debate de larga duración. Un debate que no puede caracteri-
zarse en términos dicotómicos, sino que implica una revisión constante de tenden-
cias globales y el análisis empírico de instituciones o sistemas específicos. No sólo 
es posible hablar de una gran variedad de características institucionales en el 
continuo público privado, sino registrar la expansión sin precedentes de nuevas 
formas de privatización, a la vez que una relación compleja, en ocasiones, interde-
pendiente, con el sector público.

En América Latina, el Estado nacional fue un actor central de la instituciona-
lidad de la universidad y de la ciencia, en un proceso que resultó desafiado por 
diversos ciclos de creación de instituciones privadas. Luego de la segunda gue-
rra mundial se incorporaron a las universidades católicas, nuevas instituciones, 
primero laicas y luego de absorción de demanda. El nuevo estilo de desarrollo 
latinoamericano del regionalismo abierto, contemporáneo de nuevos impulsos a 
la liberación del comercio de servicios y de una nueva sociedad en red, mediada 
por el uso intenso de nuevas tecnologías digitales, además de lógicas endógenas 
al sistema de educación superior, crearon en América Latina y el Caribe, las 
condiciones para una nueva fase de expansión privada en la educación supe-
rior. Esta fase se caracterizó a la vez por la fuerte expansión de la matrícula en 
el sector privado, pero también por la introducción de lógicas gerencialistas en 
la universidad pública y por la creación de cuasi mercados académicos. En esta 
etapa, lo nuevo parece ser la concentración y la presencia de nuevos proveedores 
lucrativos, que suelen operar en escalas regionales e internacionales, ajenos a la 
tradicional implantación local de la universidad latinoamericana. Adicionalmen-
te, la comercialización de la educación superior no puede considerarse desco-
nectada de fenómenos más amplios que tienen lugar en la política, el Estado, la 
economía y el desarrollo científico. 

Tampoco puede considerarse un fenómeno latinoamericano, pues incluso un 
continente en el que tradicionalmente la oferta de educación superior había sido 
fundamentalmente pública, registra países o regiones en los que la expansión 
privada es una fuerte tendencia reciente.

De un modo paradójico, el principal impacto de la comercialización de la edu-
cación superior no viene dado por la liberalización internacional del comercio de 
servicios, cuyas negociaciones avanzaron muy poco en la última década, en conso-
nancia con el mediocre desempeño general de la Ronda de Doha de Comercio y 
Desarrollo. Por el contrario, la comercialización como tendencia efectiva se asocia 
a la presencia de instituciones privadas empresariales, instaladas al amparo de le-
gislaciones favorables, que operan en una escala nacional y muchas veces regional, 
en el marco del intenso proceso de expansión matricular, aún en curso.
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La investigación debe dar aún respuestas pendientes sobre cuáles son las rela-
ciones que estos nuevos actores y proveedores desarrollan en su vinculación con 
el sistema de i+d+i. En qué medida desarrollan investigación básica o desarrollo 
tecnológico; si se orientan a modalidades 1 o 2 de conocimiento distribuido (Gib-
bons et al., 1994) o finalmente, si se trata de “universidades emprendedoras” (Clark, 
1998) o de instituciones con una cultura anclada en la función docente, ¿cuál es 
su relación con el estado, con las empresas públicas y privadas?

La educación superior privada y la educación superior pública mantienen una 
relación ecológica y sistémica. La comprensión del fenómeno, la regulación legí-
tima de algunas de sus manifestaciones y aun la potenciación de los aportes posi-
tivos de esta sinergia, debieran ser objeto de las políticas públicas, en un contexto 
de la educación superior en el que seguirá afirmándose una sustantiva dinámica 
de transformación. 
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UM OLHAR PARA A EDUCAÇÃO CIENTÍFICA E TECNOLÓGICA A PARTIR 
DOS ESTUDOS SOCIAIS DA CIÊNCIA E DA TECNOLOGIA LATINO-
AMERICANOS: ABRINDO NOVAS JANELAS PARA A EDUCAÇÃO1

manuel franco avellaneda e irlan von linsingen

introdução

Terminada a segunda guerra mundial, muitas sociedades reconheceram o poder 
da ciência e da tecnologia através dos resultados tanto do projeto Manhattan, 
quanto do sem-número de desenvolvimentos que ajudariam a transformar a coti-
dianidade. Entre eles o acrílico, o sabão em pó, a caneta, o spray, emergiram como 
resultados ou consequências desses desenvolvimentos. Estas circunstâncias promo-
veram grandes transformações políticas e socioculturais que poderiam ser resumi-
das a nível geral em três acontecimentos.

Em primeiro lugar o informe intitulado Science: The Endless Frontier (ciência: a 
fronteira sem fim) que Vannevar Bush apresentou em 1945 ao presidente Truman 
dos Estados Unidos, no qual argumentava a necessidade do investimento em ciên-
cia e tecnologia para a obtenção do bem-estar social, o qual deveria ser necessa-
riamente acompanhado de autonomia da investigação para garantir o seu funcio-
namento. Este relatório será a base do modelo linear que servirá como ponto de 
partida para a formulação da política científica e tecnológica na maioria dos países 
do mundo “ocidental”.

Em segundo lugar aparece a divisão do mundo em duas ideologias, “ocidental-
capitalista” e “oriental-comunista”. Esta competição implicou uma corrida marcada 
pelo conhecimento científico, a tal ponto que em 1957 quando se anuncia o lan-
çamento do sputnik na antiga União Soviética, soaram os alarmes que viriam a 
transformar a educação científica e tecnológica e, também, o investimento neste 
campo para recuperar a liderança do mundo “ocidental” encabeçado pelos Estados 
Unidos da América do Norte.

Os dois elementos anteriores se completaram mais tarde com a popularização 
da ciência, de um lado, pela aparição na década de 1960 de novos cenários cha-
mados museus e centros interativos de ciência (Science Centers) e, de outro, pelo 
movimento inglês de Public Understanding of Science nos anos 1980. Embora a divul-
gação da ciência remonte às décadas anteriores, é nessa década que começa a 
ganhar um maior protagonismo. Estas mudanças são animadas pelo interesse de 
fechar a brecha entre conhecimento leigo e especialista, assim como pela preocu-
pação sobre o apoio social que teria a ciência e a tecnologia.

1   Uma versão anterior desse artigo foi publicada em 2011, na Revista Alexandria do Programa de 
Pós-Graduação em Educação Científica e Tecnológica da Universidade Federal de Santa Catarina, 
Brasil.
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Em paralelo, o movimento2 alcunhado de Ciência, Tecnologia e Sociedade 
(cts), que se posiciona em alguns países “desenvolvidos”, começa a questionar a 
autonomia da ciência, tanto pelos resultados negativos no campo ambiental e social 
quanto pela não-neutralidade e o determinismo científico-tecnológico presentes 
nos processos de produção de conhecimento. Para fazer esta crítica, esse movimen-
to evidencia que na atividade científica existem interesses morais, profissionais e 
econômicos, assim como, convicções religiosas, etc. É possível identificar dois en-
foques destas reflexões: por um lado o movimento estadunidense caracterizado 
pelos protestos de grupos ecologistas contra a bomba atômica, o uso de produtos 
químicos tais como o napalm, usado na guerra de Vietnã e o ddt, inseticida am-
plamente utilizado na década de 1960. Esta mobilização inspirou críticas nas refle-
xões feitas por Rachel Carson e E. F. Schumacher, entre outros. Por outro lado, 
está a tradição europeia articulada com o que se conhece como o programa forte 
da sociologia, apoiado nos trabalhos da sociologia clássica do conhecimento e nas 
reflexões de Thomas Kuhn. Esta tendência se preocupa em mostrar como o co-
nhecimento científico e tecnológico é produzido e como existem interesses de 
diferentes índoles mesclados neste processo.

Em relação à educação, a perspectiva cts tem sido compreendida, de maneira 
geral, como o uso das discussões e reflexões dos estudos sociais da ciência na edu-
cação, enfatizando um ensino para a participação pública em ciência e tecnologia 
e a contextualização-problematização das mesmas na prática educativa. Neste senti-
do, desde os anos 1970 vem sendo feitas propostas que sugerem discussões críticas 
sobre o ensino-aprendizagem da ciência e da tecnologia em diferentes cenários 
educativos. Dentre os exemplos mais conhecidos encontram-se, orientadas à edu-
cação formal, a National Science Teachers Association (Estados Unidos da América do 
Norte), o grupo Argo (Espanha), Science In Social Context (Inglaterra), entre outros. 
Em cenários informais e não formais de educação existem, por exemplo, a American 
Association for the Advancement of Science (aaas) a qual conta com centros chamados 
Center for Public Engagement with Science and Technology, onde são desenvolvidas múlti-
plas atividades, tais como, reuniões para discutir temas controversos com o público 
familiar (crianças, jovens e adultos) e estratégias chamadas “glocal” (Global-local) 
para promover engajamento público (public engagement), trabalhando com líderes 
locais de opinião, membros da comunidade escolar, mídias e igreja.

A descrição anterior pode ser entendida como conhecimento “universal”, usan-
do a crítica de Leonardo Vaccarezza (1998) ao referir-se a um texto escrito por 
López Cerezo (1998) na mesma publicação, no qual não se reconheciam as varian-
tes das reflexões cts desenvolvidas na América Latina, além de pressupor que o 
movimento Latino-americano é “filho” das vertentes europeia e norte-americana. 
No entanto, esta diferenciação assinalada além de Vaccarezza (1998, 2004) por 
Dagnino, Thomas e Davyt (1996), Kreimer e Thomas (2004), Linsingen (2007), 
Thomas (2010), entre outros, não produziu implicações significativas na reflexão 

2   Adotamos aqui a construção de Vacarezza (1998), a qual reserva o conceito de campo às funções 
estritamente cognitivas levadas a cabo pelos distintos cultores da reflexão sobre as relações cts.
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Latino-americana sobre a educação científica e tecnológica, devido à desarticulação 
entre o campo da educação e dos estudos sociais da ciência e da tecnologia Lati-
no-americanos (esctl).

De fato, em nenhum dos trabalhos de descrição do campo dos esctl aparecem 
estudos de educação desde a perspectiva ciência, tecnologia, sociedade (Vessuri, 
1987; Dagnino, Thomas; Davyt, 1996; Kreimer; Thomas, 2004; Thomas, 2010), pois 
no campo educativo os elementos conceituais e reflexivos têm sido mobilizados, 
em sua grande maioria, pelas tradições europeias e norte-americanas ou simples-
mente não têm nenhum referente crítico e orientam-se à promoção da ciência, 
como acontece em muitas experiências de divulgação e popularização (Daza; Ar-
boleda, 2007; Pérez-Bustos, 2009).

Pensar uma educação científica que dialogue com as reflexões dos estudos so-
ciais da ciência e da tecnologia Latino-americanos, significa reconhecer que é 
necessário gerar um programa de investigação orientado à ação, o qual geraria 
discussões nos diferentes coletivos com o objetivo de obter efeitos no campo da 
educação científica e tecnológica. Neste sentido, o presente artigo propõe uma 
possível agenda a partir de três grandes eixos baseados nos esctl. O primeiro 
relacionado com a política, o qual seria orientado a identificar as implicações 
educativas da política científica e tecnológica que se materializam através da divul-
gação/popularização/apropriação3 promovida pelos ministérios de ciência e tec-
nologia e os conselhos nacionais de ciência e tecnologia (conacyt) na região. Um 
segundo eixo de investigação estaria direcionado à busca de alternativas para o 
ensino-aprendizagem da ciência e da tecnologia no campo da educação (formal, 
não-formal e informal), promovendo visões não essencialistas e socioculturalmen-
te situadas, tanto das realidades específicas, quanto do próprio conhecimento 
científico e tecnológico. O último eixo estaria relacionado com a didática, a qual 
demonstrou ser o calcanhar de Aquiles dos discursos propostos na região sobre 
educação cts, tanto por seus envolvimentos no currículo quanto pelas ferramentas 
pedagógicas que medeiam os processos de ensino-aprendizagem, considerando 
que por meio destes são mobilizados diferentes interesses (políticos, educativos, 
econômicos etc.).

Para o desenvolvimento dos pontos anteriores, no presente texto partimos de 
uma descrição do contexto de emergência dos esctl, tentando desenvolver alguns 
pontos articuladores com a educação. Num segundo momento abordamos os três 
eixos propostos acima e, para finalizar, apresentamos algumas considerações fruto 
do percurso proposto.

3   Na América Latina estes três termos são usados para referir-se às atividades de promoção e demo-
cratização do conhecimento científico e tecnológico, não havendo na prática diferenças significativas 
entre eles, de modo que são aqui entendidos como sinônimos.
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alguns elementos do contexto histórico entre política científica  
e educação científica e tecnológica na américa latina

O surgimento das instituições reguladoras da ciência e da tecnologia na América 
Latina (Ministérios e conselhos nacionais de ciência e tecnologia) compartilham 
com a educação científica alguns fatos históricos importantes, que permitem pen-
sar uma educação cts articulada e consequente com as reflexões feitas pelos estu-
dos sociais da ciência na região.

Em primeiro lugar, relacionado com a educação em ciência, o lançamento do 
Sputnik4 levantou nos Estados Unidos de América do Norte uma forte preocupação 
frente à brecha que aparentemente se evidenciava entre o mundo socialista e o 
mundo capitalista, gerando atenção especial à formação de cientistas e engenhei-
ros e, paralelamente, provocando o interesse em criar meios para motivar as crian-
ças e jovens para a ciência. Essa motivação pela educação científica e tecnológica 
trouxe mudanças substanciais na maneira de ensinar e aprender, as quais se mate-
rializaram em vários comitês de diferentes áreas. O primeiro deles foi o Physical 
Science Study Committe (pssc) liderado pelo Massachusetts Institute of Technology (mit), 
o qual produziu um conjunto de livros e materiais de ensino que buscavam a par-
ticipação ativa dos estudantes, propondo que os estudantes resolvessem problemas 
da mesma forma que cientistas. Esses comitês começaram com o ensino da física, 
ampliando posteriormente para a química (Chemical Bond Approach (cba)), a bio-
logia (Biological Science Study Commitee (bssc)) e a matemática (Science Mathematics 
Study Group (smsg)).

A maioria destes materiais foi traduzida na América Latina e introduzida na 
educação em ciências, propiciando uma mudança para uma prática educativa de 
orientação empírico-indutivista (embora em muitos casos tenha prevalecido uma 
educação livresca). Desde o começo, a implementação destes livros apresentou 
dificuldades em nossos contextos, pois não havia suficientes professores formados, 
nem infraestrutura apta para as experimentações propostas. Em suma, pouco diá-
logo com nossas realidades, não só pela falta de reconhecimento das diferenças 
em relação aos recursos, como também por temáticas predefinidas desde os con-
teúdos, o que levou à necessidade de reescrever e adaptar estes livros. No entanto, 
estes materiais serviram de inspiração para os primeiros currículos em ciências para 
a educação básica (Hamburger, 2007).

No campo político, nasce em 1948 a Comissão Econômica para América Latina 
(cepal), a qual configura um campo de reflexão sobre o desenvolvimento autô-
nomo válido para toda a região, fazendo uma forte oposição ao modelo linear que 
mobilizava as agendas internacionais naquele momento. Este movimento pode ser 
considerado o começo dos esctl.5 Nessa primeira década, vigorou nessa instituição 

4   Ainda que esse seja o evento comumente aceito como inicial, aquela foi uma época marcada por 
relações complexas de ordem política, sociocultural e econômica. De fato, existiu um conjunto de fa-
tores que acabou configurando o processo de renovação da educação científica.

5   As reflexões da cepal configurariam a chamada teoria da dependência, introduzindo ideias tais 
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uma ideologia animada pelo pluralismo político, reflexo do pensamento do pós-
guerra: estruturalismo, Keynesianismo e Marxismo, tornando-se conhecida por sua 
orientação desenvolvimentista (Vessuri, 1987). A unidade reflexiva que represen-
tou a cepal, no começo, foi rompida por uma série de mudanças na década de 
1950 na política dos Estados Unidos da América do Norte com respeito à América 
Latina. Esta época também corresponde a uma transformação educativa em múl-
tiplos níveis, tanto pelas mudanças citadas antes em relação ao ensino-aprendiza-
gem da ciência, quanto pelo nascimento no final da década de 1960 das chamadas 
outras educações (não formal e informal).

Em relação a este último ponto houve na América Latina influência de duas 
linhas de discussão articuladas à chamada crise da escola. A primeira descrita por 
Coombs (1968), que assinalou em seu famoso livro The World Educational Crisis, que 
a escola estava em crise por seus problemas de flexibilidade temática, adaptação 
às mudanças sociais e por sua impossibilidade de formar as novas gerações para 
uma aprendizagem para toda a vida. Para o autor, isso significava que ela não 
cumpriu sua tarefa, razão pela qual era necessário prestar mais atenção aos outros 
tipos de educação. A segunda está relacionada com as ideias de Ivan Illich y Paulo 
Freire. Estes autores identificam uma crise no sistema escolar, mas em outra dire-
ção. Em um sentido Illich (1974b) propõe que a escola é uma instituição repro-
dutora do sistema dominante e concebe a necessidade de desescolarizar a socieda-
de. No mesmo sentido Freire (2005), sem atacar a escola diretamente, mas 
criticando a relação educativa entre professores e alunos, revela a existência de 
uma educação bancária, baseada na acumulação de informação sem nenhuma 
relação com as realidades sociais, culturais e econômicas dos educandos.

Nas décadas de 1950 e 1960 foram criadas instituições para a promoção e finan-
ciamento da investigação científica, decorrentes de necessidades percebidas de 
elaboração de políticas científicas para a região. Nesse processo foram decisivas as 
ações de organismos internacionais como a Organização das Nações Unidas (onu), 
que declara a década de 1960 como o Primeiro Decênio das Nações Unidas para 
o Desenvolvimento (onu, 1961) e, além da oea e da unesco, são criadas entidades 
que ofereciam apoio financeiro e conceitual para temas de educação, ciência e 
tecnologia nos países “subdesenvolvidos”, tais como a Agência Internacional para 
o Desenvolvimento dos Estados Unidos (usaid).6 Estas circunstâncias mobilizaram 
na região uma série de discussões, materializadas em reuniões que tiveram lugar 
na época para motivar a criação dos conselhos nacionais de ciência e tecnologia 
nos países da América Latina, mais conhecidos por suas siglas conacyt.7 Este po-

como centro-periferia, materializadas em um sistema econômico de desenho desigual e prejudicial para 
os países não-desenvolvidos, aos que se lhes atribui um papel periférico de produção de matérias primas 
com baixo valor agregado, enquanto as decisões fundamentais são tomadas nos países centrais.

6   Em 1961, o Presidente John F. Kennedy transformou o Projeto de Lei de Assistência Exterior em 
lei e através de um decreto criou a usaid. No caso Latino-americano o projeto de ajuda ficou conhe-
cido como Aliança para o Progresso.

7   Algumas das mais importantes foram: em 1965 a conferência sobre a aplicação da ciência e tec-
nologia em América Latina, Castala, celebrada em Santiago de Chile, as reuniões da conferência per-
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sicionamento científico e tecnológico fazia parte do discurso de desenvolvimento 
que neste caso se materializava na transferência de tecnologia pensada desde os 
organismos internacionais, respaldada em muitos casos por acadêmicos latino-a-
mericanos que nem sempre consideraram que a transferência de conhecimento 
entre norte e sul não dependia unicamente de aspectos técnicos, mas também de 
componentes culturais e sociais com o que assumiram a tecnologia como neutra 
e inevitavelmente benéfica (Escobar, 1998).

Nas décadas de 1960 e 1970 o pensamento configurado desde a cepal recebe 
outro impulso importante das reflexões de um grupo “pioneiro” na discussão cts 
na América Latina conformado, entre outros por Amilcar Herrera, Jorge Sábato e 
Oscar Varsavsky, na Argentina, José Leite Lopes no Brasil, Miguel Wionczek no Mé-
xico, Francisco Sagasti no Peru, Máximo Halty Carrere no Uruguai e Marcel Roche 
na Venezuela. Esse grupo, ainda que não tenha trabalhado de forma articulada, é 
conhecido por alguns autores como formadores do pensamento latino-americano 
em ciência, tecnologia e sociedade (placts), sendo seu principal ponto de aproxi-
mação a crítica ao modelo linear de inovação (Dagnino, Thomas E Davyt, 1996).

Desse grupo emergiram ideias radicais tais como as propostas por Varsavsky 
(1969, 1976), o qual faria uma crítica sobre o “cientificismo”, assinalando que este 
ignora o significado social da atividade científica, aceitando as normas e os valores 
impostos pelo “centro”, enquanto desconhece as necessidades científicas e tecno-
lógicas da América Latina fazendo dos cientistas locais simples instrumentos de 
colonização cultural. Foram também discutidos conceitos que tiveram grande 
acolhida na região, como as reflexões de Amílcar Herrera (1971), que identifica 
uma relação entre as instituições científicas e o contexto social através das políticas 
explícitas e implícitas. De acordo com Herrera, estas últimas seriam de fato as 
dominantes, aquelas que, ao final, terminariam favorecendo as elites e perpetuan-
do a desigualdade.

Em relação ao campo educativo, uma das reflexões mais interessantes está pre-
sente em um dos principais projetos deste periodo: o Modelo Mundial Latino-a-
mericano (Herrera e outros, 2004). A educação, nesse modelo, é uma necessidade 
básica e constante dos indivíduos, na medida que tem incidência na possibilidade 
de mudança social (esperança de vida e produção de mudanças e aproveitamento 
das mesmas). Neste sentido, o modelo propõe que,

Desde a ótica aqui adotada, não se trata de aprender e mudar para viver ou sobreviver, senão, 
principalmente, de viver e aprender para mudar e ser capaz de participar nos processos de 
transformação da realidade (Herrera et al., 2004, p. 123).

Nesse sentido, para esses autores a educação é entendida como uma atividade 
normal das pessoas ao longo da vida, o que requer que toda a população possua 

manente de dirigentes dos conselhos nacionais de política científica e de investigação em América 
Latina, celebradas em Buenos Aires em 1966, em Caracas em 1968, em Viña del Mar em 1971, no 
México em 1974, entre outras reuniões.
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a capacidade e competência necessárias para conduzir sua educação de maneira 
autônoma e concordante com as transformações que vivenciam em seu entorno, 
como resultado das interações sociais, históricas, culturais, econômicas e políticas 
da sua sociedade. Quer dizer, desde a perspectiva de Herrera e colaboradores, a 
educação científica e tecnológica seria um agente de transformação individual e 
coletiva.

Outro dos elementos importantes a considerar neste breve percurso é o papel 
que a divulgação/popularização/apropriação da ciência e da tecnologia passou a 
ter na região nas últimas décadas, evidenciando-se em três características. A pri-
meira, relacionada com o aumento do número de instituições, atestado pela ex-
pansão dos centros interativos na década de 1990, passando de uma instituição nos 
anos 1970 (Monterrey-México), para mais de cem instituições na América Latina 
no início do século xxi. Esse aumento, principalmente de museus, foi financiado 
por Secretarias e Ministérios de Ciência e Tecnologia dos diferentes países, além 
do apoio de entidades multilaterais (Betancourt, 2002).

A segunda está marcada pelo nascimento da Rede de Popularização da Ciência 
e da Tecnologia para a América Latina e o Caribe, conhecida como a Rede-pop, 
em 1990, com o apoio da unesco. A Rede-pop permitiu agrupar um conjunto de 
iniciativas que trabalhavam em divulgação e popularização da ciência e da tecno-
logia com a intenção de compartilhar, capacitar e aproveitar recursos (red-pop, 
2005). A terceira característica se articula com as propostas que vem sendo discu-
tidas em toda a região sobre a necessidade de ter políticas específicas que orientem, 
regulem e apoiem o aumento do número de iniciativas nestes temas. Na Colômbia, 
por exemplo, foi lançada em 2005 a Política de Apropriação Social da Ciência, da 
Tecnologia e da Inovação (colciencias, 2005), enquanto que nesse mesmo ano 
era apresentado no Brasil, um esboço de política de popularização da ciência na 
iii Conferência Nacional ctyi (Navas, 2008) e o Convênio Andrés Bello lançou 
em 2008 uma política também de apropriação com o objetivo de dar encaminha-
mentos e fortalecer os programas nacionais e regionais dos países signatários 
(secab, 2008).

Cabe assinalar, contudo, que estas atividades não são tratadas como um braço 
educativo da política científica embora contenham, em seus discursos, um po-
sicionamento como alternativa e complemento da Escola. Argumenta-se, nessa 
perspectiva, que a educação formal é paquidérmica e que, portanto, não conse-
gue seguir a dinâmica de mudança da ciência, além da existência de problemas 
na formação de professores, da falta de infraestrutura nos cenários educativos 
formais, entre muitas outras dificuldades assinaladas (Reynoso et al., 2005; Ham-
burger, 2007).

Os elementos até aqui apresentados permitem reconhecer as relações históri-
cas que estão na base da educação científica e tecnológica e as circunstâncias e 
compromissos que compartilharam os “pioneiros” do placts articulados à política 
científica na América Latina. Contudo, supor que esta articulação não se modificou 
pela ação das resistências, transformações e reinvenções das relações sociais e polí-
ticas onde estão imersas é ingênuo, além do que tornaria inútil a presente reflexão.
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Nesta direção é importante resgatar duas ideias chave. De um lado, existe uma 
articulação entre a política científica e tecnológica e a educação científica e tecno-
lógica, visível tanto no passado quanto no presente, orientada desde os Ministérios 
de Ciência e Tecnologia ou os Conselhos Nacionais de Ciência e Tecnologia, e 
materializada nos programas de popularização, divulgação e apropriação. Neste 
caso, algumas perguntas que ficam em aberto são: qual é o papel da divulgação, 
popularização e apropriação no posicionamento de uma ciência mais orientada ao 
lucro que a resolver problemas coletivos? Qual é a ideia do “outro” que se quer 
incluir usando o discurso da democratização do conhecimento científico e tecno-
lógico? Quais saberes estão em jogo nas relações e quais não? Como se articulam 
os conhecimentos divulgados, popularizados ou apropriados com as realidades 
social, cultural, histórica e econômica dos diferentes contextos? 

Por outro lado, entendemos ser necessário fortalecer e aprofundar a articulação 
entre os esctl e a Educação Científica e Tecnológica, pois isto significa construir 
uma ponte entre a reflexão sobre a produção de conhecimento científico e tecnoló-
gico e a sua transmissão-apropriação, com perspectivas de transformação do próprio 
conhecimento. Neste sentido algumas perguntas chaves são: Quais usos didáticos 
teriam as reflexões feitas desde os estudos sociais da ciência e da tecnologia latino
-americanos no ensino de ciências e tecnologias, ou em sentido contrário, como é 
possível materializar reflexões e discussões feitas desde os estudos sociais da ciência 
na educação científica e tecnológica? Por exemplo, como formar um engenheiro 
com a perspectiva da Tecnologia Social defendida na América Latina?

Na sequencia apresentamos uma breve descrição das reflexões realizadas neste 
sentido. De antemão pedimos desculpas pelas inevitáveis ausências de algumas 
investigações, embora nossa intenção não seja fazer um rastreamento rigoroso, 
senão mostrar as possibilidades de um campo emergente relacionado com a Edu-
cação cts. Para tal, desenvolveremos as três linhas propostas anteriormente como 
ferramentas analítico-descritivas. A primeira orientada a reconhecer e problemati-
zar as implicações educativas da política científica. A segunda tem relação com as 
investigações no campo educativo que promovem visões não essencialistas e socio-
culturalmente situadas, pondo em diálogo os estudos sociais da ciência e da tec-
nologia com as reflexões pedagógicas. A última linha, relacionada com a didática, 
buscaria ajudar e materializar as discussões feitas desde os estudos sociais da ciên-
cia e da tecnologia na América Latina.

a política científica é também política educativa?

A reflexão sobre as implicações pedagógicas da política científica é recente na 
região, embora existam alguns trabalhos de pesquisa em educação que propõem 
pontos importantes para aprofundamentos futuros. Pérez-Bustos (2009) fez uma 
análise das articulações da Popularização da Ciência e da Tecnologia (pct) com o 
sistema educativo colombiano a partir da política científica. Esta pesquisa mostrou 



um olhar para a educação científica e tecnológica� 513

como a popularização da ciência e da tecnologia, embora se afaste do cenário 
escolarizado, também acaba reproduzindo a estrutura educativa (cursos para crian-
ças e professores, programação articulada ao currículo escolar, etc.). Em outros 
termos, enquanto se legitima como espaço ideal frente à crise da escola (coombs, 
1968), compete por recursos públicos e privados destinados à formação em ciência 
e tecnologia, o que a caracteriza como uma maneira a mais de escolarizar a socie-
dade, ao utilizar e reforçar as mesmas lógicas da expansão da Escola no periodo 
de 1950 a 19808, assim como a expansão vertical da década de 1990, na qual são 
implementados novos níveis educativos na educação formal. Para realizar esta 
análise a autora se apoia no trabalho de Martínez-Boom (2004) sobre os sistemas 
educativos latino-americanos. Além disso, a pesquisa mostra como a popularização 
se articula ao discurso do desenvolvimento promovido de maneira importante por 
organismos internacionais.

Nessa mesma direção, apresentamos trabalhos que relacionam política científi-
ca e tecnológica através de práticas de pct (Franco Avellaneda e Linsingen, 2011; 
Franco Avellaneda, 2013b). Esses trabalhos identificam que tais práticas são pro-
movidas principalmente pelos ministérios e conselhos de ciência e tecnologia, 
como estratégias para a inclusão e democratização do conhecimento. Também 
problematizam o posicionamento da pct como alternativa e melhoria da educação 
científica e tecnológica, porque em muitos casos funciona como promotora de 
certos produtos e temáticas, sob uma lógica de marketing experimental. Nessa 
perspectiva, essas práticas reconhecem a necessidade da existência de um grupo 
de mediadores encarregado de “levar” conhecimentos a uma sociedade “inexpe-
riente”, sob o pressuposto de que a vida dos cidadãos fica empobrecida pela “falta” 
de conhecimentos científicos e tecnológicos. Ainda assim, existe um sentido domi-
nante de que a ciência e a tecnologia são em si mesmas benéficas e estão isentas 
de interesses políticos e econômicos, entre outros interesses.

Essas pesquisas indicam um caminho interessante de reflexão sobre as impli-
cações educativas da política científica. No entanto, as discussões estão abertas, 
deixando algumas questões para futuras pesquisas, tais como: quais são os cami-
nhos por meio dos quais se materializam discursos desde a popularização?; que 
influência tem a performatividade educativa da política científica na percepção 
pública da ciência e da tecnologia?; quais são as relações entre política científica
-popularização-marketing da ciência e da tecnologia e quais são suas implicações 
na educação?

8   Esta expansão refere-se ao crescimento do sistema educativo que teve lugar nas décadas posterio-
res à segunda guerra mundial e que implicou toda uma estratégia de massificação da escola como 
instituição bandeira do projeto de desenvolvimento (Pérez-Bustos, 2009)
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perspectivas da articulação entre os estudos sociais da ciência  
e da tecnologia e a educação cts

No que diz respeito às perspectivas da articulação entre Educação Científica e 
Tecnológica e os Estudos Sociais da Ciência e da Tecnologia, destacamos aqui, sem 
pretensão de esgotá-los, alguns desenvolvimentos na América latina.

Iniciamos situando os trabalhos baseados na perspectiva de Paulo Freire, que 
desde a década de 2000 vêm fazendo aproximações entre os referenciais ligados 
às perspectivas educativas de ciência, tecnologia e sociedade e as abordagens 
progressistas freireanas (Auler e Delizoicov, 2006; Auler, 2003; Delizoicov, 2008). 
Nessas investigações, argumenta-se que para uma leitura crítica da realidade seria 
fundamental uma compreensão crítica das interações entre ciência, tecnologia e 
sociedade. Por isso, considera-se fundamental a problematização de construções 
pouco consistentes presentes nas atividades científico-tecnológicas derivadas da 
suposta neutralidade das ciências e tecnologias (superioridade/neutralidade do 
modelo de decisões tecnocráticas, perspectiva salvacionista/redentora atribuída 
às ciências e tecnologias e o determinismo tecnológico). Em desenvolvimentos 
posteriores, Delizoicov e Auler (2011) argumentam que existem dois aspectos que 
evidenciam a não neutralidade das tecno-ciências: as demandas e necessidades es-
pecíficas que têm origem espaço-temporal e a correspondente busca de soluções. 
Assim, propõem a obtenção de demandas localizadas e articuladas com a educação 
científica e tecnológica através de investigação temática, conforme o enfoque de 
Freire.

Destacamos ainda, trabalhos que se orientam a pesquisar problemas teórico-
metodológicos presentes nos temas geradores e a inclusão de temas sociocientíficos 
e sociotécnicos em diferentes currículos de educação básica e superior, pois estes 
temas são propostos tanto por uma grande quantidade de didáticas cts como pela 
matriz conceitual freireana. No entanto, na proposta de Freire os temas estão 
orientados à conscientização dos estudantes sobre uma realidade específica com o 
objetivo de transformá-la, remetendo a uma investigação prévia importante, que 
sustente a escolha de problemas compartilhados por uma comunidade, diferen-
ciando-se substancialmente da maioria das ferramentas didáticas que usam casos 
controversos simulados. Nessa perspectiva, pensando em políticas públicas, vêm 
sendo desenvolvidos trabalhos de articulação mais específicos com grupos de pes-
quisadores da Universidade Federal de Santa Catarina (Brasil) e da Universidade 
Nacional de Quilmes (Argentina), que se dedicam à pesquisa e à formulação de 
programas de Tecnologia para Inclusão Social, desde uma perspectiva de Sistemas 
Tecnológicos Sociais e Cidadania Sociotécnica (Thomas, 2011), que buscam arti-
cular propostas educacionais freireanas às de tecnologias para inclusão social 
através dos diferentes cenários educacionais (formais e não formais) locais.

Outro desenvolvimento está relacionado com o uso de referenciais teórico-me-
todológicos dos estudos sociais da ciência como ferramenta de análise para situa-
ções educativas. Nessa direção existem trabalhos em uma perspectiva construtivista 
social para compreender como são montados materiais e cenários com propósitos 
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educativos tanto em espaços formais quanto informais de educação (Franco-Avella-
neda e Pérez-Bustos, 2009; Franco-Avellaneda, 2013a). Esses trabalhos desenvolvem 
análises para compreender as maneiras pelas quais são configurados materiais com 
propósitos educativos (cartilhas, livros didáticos, computadores, museus interati-
vos) e, para tal, reconhecem que tais materiais se configuram através de um plano 
de ação que justapõe um conjunto de elementos heterogêneos em uma ordem 
específica (design, fenômenos, materiais, imaginários sobre os estudantes, etc.). 
Propõem análises situadas de tais ferramentas para mostrar como são invisibiliza-
dos/silenciados atores e conhecimentos que fazem possível seu funcionamento.

Também têm sido realizados trabalhos estudando a construção de elementos/
processos educativos, tais como currículos, perfis profissionais, etc. Nesse sentido, 
foram analisadas as configurações curriculares para os cursos técnicos a partir do 
entendimento de que estas são possíveis graças à articulação de diferentes atores 
que os negociam e os estabilizam (Caetano, 2011). Da mesma forma, têm sido 
realizadas investigações que buscam entender os sentidos construídos sobre a re-
lação entre tecnologia e sociedade em cursos de engenharia. Estes trabalhos têm 
mostrado como na formação tecnológica prevalece a perspectiva determinista 
tecnológica em tensão com as diretrizes que buscam problematizar aspectos sociais 
da tecnologia. Também identificam como o marketing e o setor industrial apare-
cem como os principais parceiros sociais da atuação dos futuros engenheiros.

Cabe ainda ressaltar um grupo de trabalhos que usa a teoria do conhecimento 
mencionada, proposta por reflexões feministas pós-modernas (Harding, 2004), e 
os chamados feminismos de fronteira orientados pelas reflexões de Anzaldúa 
(1987) e Hooks (1984). Neste caso se encontram trabalhos que usam uma pers-
pectiva feminista mais radical, pelo viés de gênero, que está presente no conheci-
mento científico e tecnológico de caráter hegemônico. Por isso abordam o gênero 
como uma categoria heterogênea não essencial e que é co-construída histórica e 
culturalmente. Neste grupo encontra-se a maior parte de “diálogos” entre os estu-
dos sociais da ciência e da tecnologia e a educação científica e tecnológica. Entre-
tanto, a maioria dos trabalhos ainda não tem interlocução direta com as reflexões 
feitas pelos estudos sociais latino-americanos, não aproveitando produções que 
potencializariam os trabalhos educativos e vice-versa.

Para finalizar, citamos um exemplo significativo de utilização de estudo de caso 
dos esctl em perspectiva educacional. O trabalho desenvolvido por Pablo Kreimer 
na Argentina sobre a doença de Chagas9 (Kreimer e Zabala, 2006), seria um bom 
exemplo do potencial desta desejável articulação, já que usar trabalhos deste tipo 
em regiões com problemas similares, que é o caso da maior parte do continente 
sul-americano, provocaria discussões contextualizadas em processos de formação 
básica e superior, além de brindar possibilidades de interações em diferentes níveis 
com pesquisadores de diferentes áreas. Talvez trabalhos como os de Sanmartino 
(2009) que propõe o uso do mal de Chagas como tema de discussão na educação 

9   Também chamada tripanossomíase americana
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estejam abrindo novas possibilidades, embora este autor, mesmo estando na Ar-
gentina, parece não aproveitar os trabalhos de Kreimer e Zabala para construir sua 
proposta. Por outro lado, o grupo de pesquisa Discursos da Ciência e da Tecnolo-
gia na Educação (dicite) da Universidade Federal de Santa Catarina, tem se uti-
lizado desses trabalhos e outros do campo dos Estudos cts na formação de pro-
fessores de ciências, tanto na licenciatura em biologia quanto na pós-graduação 
em educação científica e tecnológica, constituindo esta uma iniciativa de articula-
ção entre os campos na perspectiva de uma educação cts em contexto regional.

considerações finais

O papel que os estudos sociais da ciência e da tecnologia cumpririam na produção, 
circulação e uso do conhecimento científico e tecnológico abre obrigatoriamente 
a interlocução com outras disciplinas. Este é o caso da educação científica e tec-
nológica. Apesar dessa interlocução estar impregnada de dificuldades próprias da 
interação entre diferentes estilos de pensamento (dos pesquisadores da educação 
e dos pesquisadores dos estudos sociais da ciência e da tecnologia), apresenta um 
grande potencial de materialização de reflexões associadas ao chamado movimen-
to cts. Com isto em mente, enfatizamos alguns dos pontos que consideramos 
chave na construção desta ponte.

Começamos assinalando alguns pontos em comum entre os dois campos. O 
primeiro deles estaria relacionado com o modelo linear de desenvolvimento que 
significou o nascimento do pensamento latino-americano em ciência, tecnologia e 
sociedade (placts), o qual desenvolveu uma grande quantidade de reflexões que 
seguem animando discussões por parte dos pesquisadores do campo cts latino-a-
mericano. De outro lado, no campo da educação formal está o movimento em-
preendido no Brasil para o ensino-aprendizagem da ciência e da tecnologia desde 
uma perspectiva freireana, o qual guarda relação direta com as discussões políticas 
e sociais do placts. Aqui se enquadram as pesquisas que articulam os Estudos cts 
com a Análise de Discurso e epistemologias educacionais críticas (Linsingen; Cas-
siani, 2012).

Nas investigações feitas desde a comunicação sobre o campo da popularização 
da ciência, assinalou-se que existe uma tradição deficitária de comunicação her-
deira do modelo linear (Lozano, 2005; Daza e Arboleda, 2007), razão pela qual, 
desde o campo da educação, começou a se desenvolver uma área de pesquisa sobre 
os envolvimentos da política científica na educação, trabalhos que precisarão de 
apropriações teórico-metodológicas desenvolvidas desde os estudos sociais da ciên-
cia e da tecnologia.

O segundo ponto estaria relacionado com a percepção de não neutralidade da 
ciência e da tecnologia, que resultou numa grande quantidade de trabalhos na 
América Latina começando pelas reflexões do placts, animadas por sua consciên-
cia política, até os trabalhos que usam metodologias construtivistas da sociologia. 
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Do lado educativo, esta discussão sobre a não neutralidade apresenta uma grande 
quantidade de propostas relacionadas com a epistemologia da ciência, tais como as 
baseadas em Kuhn (Delizoicov, 1991), assim como pesquisas que problematizam as 
tecnologias da informação e comunicação na educação (Rueda; Quintana, 2007).

No campo educativo esta é uma linha de trabalho permanente que implica 
pesquisas teórico-metodológicas em diferentes áreas disciplinares. Os trabalhos 
sobre modelagem matemática e o uso de análise do discurso para a análise de 
textos escolares de ciência são alguns exemplos da preocupação em problematizar 
o sentido dominante de neutralidade da ciência e da tecnologia na educação 
(Cassiani; Linsingen; Giraldi, 2011; Pinhão; Martins, 2009; Araújo, 2009).

Numa perspectiva mais ampla, a análise de discurso como referencial teórico e 
metodológico, articulada com os estudos sociais da cet e filosofias educacionais 
críticas, tem dado suporte para aprofundar o entendimento das relações que en-
volvem Ciência, Tecnologia e Sociedade num sentido que permite questionar de 
que forma elas são colocadas em funcionamento nos diferentes contextos e de que 
forma é possível promover um trabalho pedagógico no ensino de ciências e tec-
nologias que caminhe para uma maior compreensão do fenômeno científico e 
tecnológico (Cassiani; Linsingen, 2009; Linsingen; Cassiani, 2012; Jacinski; Linsin-
gen, 2009).

Da mesma forma, perguntas educativas podem ser postas em diálogo com me-
todologias e teorias, tais como a teoria-ator-rede, para compreender as redes de 
atores que tornam possível o uso de uma tecnologia em sala de aula ou na forma-
ção de engenheiros, a problematização do cana (conhecimento aplicável não 
aplicado) (Thomas, 2010), presente em muitas escolas de engenharia.

Os pontos apresentados acima reconhecem que o papel da educação é a forma-
ção de sujeitos (subjetividades) e, nesta direção, compreendemos que esta não está 
restrita às instituições formais de ensino (Universidades, escolas, etc.), acontecen-
do tanto em espaços formais quanto não formais e informais, razão pela qual de-
pende de relações de negociação entre indivíduos e meio, as quais se situam e 
inscrevem em um lugar, cultura e sociedade específicas. A partir daqui, o educati-
vo estaria articulado com a compressão de uma ciência e tecnologia que ultrapas-
sa os conceitos disciplinares procurando problematizar as relações de ordem social, 
cultural e política que se configuram em uma sociedade e situação localizadas. Ou 
seja, que o educativo implica tanto um reconhecimento do sujeito e seu meio como 
de seu potencial de reflexividade. 

Assim, para pensar as relações ciência-tecnologia-sociedade no campo educacio-
nal entendemos ser importante situar-se desde os estudos sociais da ciência e da 
tecnologia. Neste sentido, o papel que desempenharia uma educação sob a pers-
pectiva cts estaria articulado com a metáfora de abrir “a caixa preta” das ciências 
e das tecnologias. Por isso é possível identificar três componentes orientadores: 
Primeiro, evitar apresentar as ciências e as tecnologias como resultado da geniali-
dade de um indivíduo, isto é, diminuir o protagonismo do “inventor” isolado, 
procurando reconhecer seu lugar de enunciação e as relações socioculturais que 
estavam imersas no processo de “invenção ou descoberta”. Segundo, problematizar 
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toda manifestação de determinismos tanto social quanto tecnológico e científico. 
Terceiro, problematizar as dicotomias tecnologia-sociedade e ciência-sociedade, 
abordando de maneira integrada os aspectos sociais, econômicos e políticos nos 
processos de produção e circulação de conhecimentos científicos e tecnológicos.

Esta articulação implicará uma apropriação de reflexões tanto dos estudos so-
ciais quanto da educação científica e tecnológica na região, que permitam e am-
pliem a circulação de problemas no interior de cada coletivo, propiciando que o 
passo dado no viii esocite (2010) contribua efetivamente para a consolidação do 
diálogo, ainda que isso signifique incluir discussões sobre os status epistemológico 
de uma e outra reflexão, além de problematizar as experiências educativas com 
pouca ou nenhuma reflexão teórico-metodológica sobre a ciência e tecnologia que 
circulam na prática educativa, entre outras dificuldades. Ou seja, conseguir uma 
educação cts que use as reflexões dos estudos sociais da ciência e da tecnologia 
latino-americanos implica enfrentar e minimizar os desencontros para materializar 
possibilidades.
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O PAPEL DO CIENTISTA NA SOCIEDADE

simon schwartzman

Em seus textos clássicos de 1965 e 1971 (Ben-David 1965, 1971), Joseph Ben-David 
desenvolve a noção de um “papel social” que seria ocupado pelos cientistas desde 
o renascimento na Europa, que teria dado origem ao desenvolvimento da ciência 
moderna a partir de então. Seriam três as condições para isto: que houvessem 
resultados práticos que mostrassem a utilidade da ciência (mesmo que esta utili-
dade levasse séculos para se manifestar, como na pesquisa médica); que houvesse 
um conjunto de pessoas que acreditassem que a ciência era um valor em si mesma, 
separada tanto da teologia, quanto da filosofia, bem como de suas aplicações prá-
ticas; e que houvesse uma sociedade suficientemente aberta e descentralizada para 
que as comunidades científicas se organizassem e se desenvolvessem pelo livre 
intercâmbio de ideias e avaliação das evidências. Em suas conclusões, ele diz que 
“esta nova situação da ciência não a tornou independente de outros eventos sociais. 
Mas fez da ciência uma instituição social com uma vida interna e estrutura própria, 
capaz de se desenvolver de forma autônoma em relação a outros eventos sociais. 
O destino da ciência deixou de depender dos destinos dos grupos sociais e dos 
desenvolvimentos intelectuais da filosofia, e em vez disso, a ciência tornou-se o foco 
central de um grupo independente e um novo conjunto de instituições” (Ben-Da-
vid, 1965:51).

Esta visão me pareceu extremamente apropriada quando, na década de 1970, 
aceitei o convite do então presidente da finep, José Pelúcio Ferreira, de escrever 
uma história do desenvolvimento da ciência no Brasil, publicada originalmente no 
Brasil em 1979 (Schwartzman 1979, 2001). Naqueles anos, o Brasil ainda vivia sob 
o regime militar que, poucos anos antes, havia hostilizado ou enviado ao exílio 
muitos dos cientistas brasileiros mais eminentes, como José Leite Lopes e Mário 
Schemberg na Física, Fernando Henrique Cardoso na sociologia, Samuel Pessoa 
na Saúde Pública e Haity Moussatché na farmacologia. Eles compartiam não so-
mente a excelência científica e intelectual, mas também a noção de que os cien-
tistas tinham um papel e uma responsabilidade social e politica que ia além de 
seus laboratórios e salas de aula. Eles eram portadores de uma boa nova (Schwartz-
man 1991a), a da possibilidade do uso da ciência para planejar uma sociedade 
mais ética e justa e muitos, como J. D. Bernal na Inglaterra, viam na União Sovié-
tica o modelo de como isto devia ser feito (Bernal 1939). Nos anos 70 os econo-
mistas João Paulo dos Reis Velloso, no Ministério do Planejamento, José Pelúcio 
Ferreira, na finep e Isaac Kerstenetzky, no ibge, entre outros, acreditando no 
grande projeto do governo Geisel de construção de um Brasil rico e auto-suficien-
te graças ao planejamento centralizado e o investimento em tecnologia (Castro 
and Souza 1985), se valeram do terreno em comum que tinham com os cientistas 
- a valorização da tecnologia e do planejamento - para atrair de volta muitos que 
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haviam sido expulsos ou marginalizados pelo governo militar e criar os programas 
de pesquisa, tecnologia e pós-graduação que são a base do sistema brasileiro de 
ciência e tecnologia tal como é hoje.

O que Pelúcio Ferreira imaginava, ao propor que fosse escrita uma história da 
ciência, era mostrar como, ao longo dos séculos, as tecnologias tinham sido o 
motor do crescimento e da modernização do Brasil. O que tratamos de fazer, no 
entanto, foi mostrar como, nos interstícios de uma tradição autoritária, burocráti-
ca e utilitarista, em locais como o Instituto Oswaldo Cruz, a Universidade de São 
Paulo e no Instituto de Biofísica no Río de Janeiro, foi sendo construído aos pou-
cos o espaço para uma comunidade científica livre e independente, que transcen-
dia as limitações da cultura local e poderia servir de base para um Brasil melhor, 
mais democrático e realmente mais desenvolvido do que até então. Intencional-
mente deixamos de lado, naquele momento, tanto as áreas aplicadas como as 
ciências sociais, focando a atenção nas tradições científicas mais clássicas.

Nos anos 80 o grande projeto de Geisel já não existia, mas sobravam os escom-
bros do planejamento centralizado concebido naqueles anos, como o próprio 
Ministério de Ciência e Tecnologia, os planos nacionais de ciência e tecnologia, a 
lei de reserva de mercado da informática, o programa nuclear, o programa espacial 
e um grande número de institutos e centros de pesquisa de qualidade desigual, 
que, em seu conjunto, passaram a atuar como um forte grupo de pressão na dis-
puta por recursos públicos em nome do poder transformador da ciência e da 
tecnologia de que seriam portadores, quando na verdade a economia, quando 
crescia, o fazia pela abertura dos mercados, a circulação de ideias, a educação da 
população e, cada vez mais, pela inovação produtiva.

A partir daí, o fundamental já não era mostrar a importância do espaço livre da 
ciência, mas chamar a atenção para os problemas que ocorriam quando a pesqui-
sa científica se isolava, encastelada em suas instituições e departamentos, e com 
isto perdia tanto a relevância quanto o reconhecimento social do qual dependia 
para continuar crescendo e se fortalecendo. Foi o que tratamos de mostrar em 
uma avaliação do sistema brasileiro de ciência e tecnologia no início dos anos 90 
(Schwartzman, Bertero, Krieger e Gallembeck 1995a, 1995b, 1995c). O tema da 
vinculação entre a ciência acadêmica e o sistema produtivo e o que isto implicava 
em termos de uma profunda reconfiguração das instituições de pesquisa científica 
sacudia, naqueles anos, o ambiente de Ciência, Tecnologia e Inovação no mundo 
desenvolvido, em um debate estimulado em parte pelo livro sobre “A Nova Produ-
ção do Conhecimento” editado por Michael Gibbons do qual participei (Gibbons, 
Trow, Scott, Schwartzman, Nowotny e Limoges 1994, 1997), e que teve desdobra-
mentos nos trabalhos de Henry Etzkowitz sobre a “double helix” (Etzkowitz 2001, 
2008) e Donald Stokes sobre as ciência básica e inovação (Stokes 1997), entre 
tantos outros. A partir dos anos 90, sobretudo, o tema da inovação tecnológica, 
antes domínio quase exclusivo de economistas, se torna cada vez mais presente no 
campo mais amplo de estudos de ciência, tecnologia, inovação e sociedade na 
América Latina.
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LA GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO EN LAS UNIVERSIDADES PÚBLICAS. 
ACTORES, ESTRUCTURAS Y PERSPECTIVAS EN ARGENTINA Y URUGUAY

valeria irma correa garcía

La gestión del conocimiento1 (gdc) es un concepto derivado de las disciplinas del 
management que se relaciona con los procesos de desarrollo y cambio organizacio-
nal en las empresas privadas. En este contexto, se pone el énfasis en la creación 
de valor económico (Rappaport, A., 1998) a partir de la identificación, organiza-
ción y difusión del conocimiento dentro de las organizaciones (Davenport y Prusak, 
1998; Nonaka y Takeuchi, 1995, Sveiby, 2000, Malhotra, 2001). Según el concepto 
desarrollado por Nonaka y Takeuchi (1995) de un modo amplio, la gdc es el 
proceso de gestionar explícitamente los activos no materiales –conocimientos– de 
una organización, generando, buscando, almacenando y transfiriendo, dicho co-
nocimiento. De esta manera su principal misión es la de crear un ambiente en el 
cual el conocimiento y la información disponibles en una organización sean acce-
sibles y puedan ser utilizados para estimular los procesos de innovación. 

En los años recientes la noción de gdc fue importada desde sus orígenes en 
la órbita privada al análisis de los procesos de generación de conocimiento en 
las instituciones públicas, entre ellas las universidades, y su impronta empresa-
rial ha afectado de forma significativa la perspectiva con la cual se realizan los 
estudios dentro del contexto universitario en los cuales se interpreta a la gdc 
como: 1] el desempeño de las unidades destinadas a la vinculación tecnológica, 
2] la generación de indicadores de producción y transferencia de conocimientos 
científicos (publicaciones, patentes, transferencias, instituciones con las cuales se 
articula), 3] el desarrollo de repositorios digitales para difusión de información, 
incorporándose además, conceptos de la órbita económica como “valor” (procesos 
de creación de valor) y “activos” (activos de conocimiento, entre otros). De esta 
manera, en el ámbito universitario se desdibuja el concepto de gdc como simple 
gestión de la información (producción y ampliación al acceso) y se pierde de vista 
que, el conocimiento generado en la universidad es un bien público cuya difusión, 
utilización y capitalización no responde de igual forma a los procesos de gdc de 
bienes privados y finalmente, que el objetivo de la gdc en la universidad debería 
ser el fortalecimiento integrado de las capacidades institucionales para la utiliza-
ción, comprensión y multiplicación de los conocimientos en favor de orientar la 
creatividad intelectual hacia la resolución de objetivos sustantivos para el desarrollo 
de la sociedad. 

Además de una inadecuada importación del concepto de gdc desde la órbita 
empresarial, una de las dificultades encontradas para repensar la gdc en la uni-

1   Blas, L. (2009).

http://europa.sim.ucm.es/compludoc/AA?a=Rappaport%2c+Alfred&donde=&zfr=
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versidad, responde a las estructuras académicas, políticas y organizacionales vigen-
tes. Sin profundizar en este aspecto, podemos decir que existe una separación 
entre lo que entendemos como gestión de datos e información y la gdc, donde la 
primera se encuentra asociada a las funciones de la conducción política y técnico-
administrativa, y la segunda a las actividades del cuerpo académico. Esta lógica no 
sólo repercute en nuestra noción de gdc, sino que operativamente tiene como 
uno de sus resultados más notables que la figura del investigador universitario 
enfrenta una importante diversificación de sus funciones –investigación, docencia, 
extensión, transferencia, gestión– mientras se postergan cambios sustantivos en las 
estructuras de “apoyo” y “seguimiento” a la investigación. 

Tanto en Argentina como en Uruguay las universidades públicas han comenza-
do a generar Observatorios, Centros Interdisciplinarios, Unidades Académicas 
dependientes de espacios de gestión política (secretarías, rectorado), que buscan 
mejorar la gdc articulando de forma sistémica la gestión política, académica y 
administrativa. A modo de ejemplo mencionaremos brevemente dos iniciativas 
distintas, implementadas una en Uruguay, la Comisión Sectorial de Investigación 
Científica de la Universidad de la República, y otra en Argentina, el Observatorio 
Integral de Extensión de la Universidad el Centro de la Provincia de Buenos Aires, 
las cuales se destacan por presentar una apuesta innovadora en relación con la 
articulación de actores y estructuras universitarias involucradas.

·	 Comisión Sectorial de Investigación Científica-Universidad de la República 
(1990-actual): es un órgano de cogobierno cuyo objetivo es el fomento integral 
de la investigación mediante la implementación de programas de fortaleci-
miento y estímulo. Si bien reviste un carácter político dentro de la estructura 
de la Universidad de la República, aloja una unidad académica integrada por 
docentes-investigadores y becarios donde lo interesante es que, además de 
las tareas de investigación y docencia, el cuerpo académico de la Comisión 
Sectorial de Investigación Científica realiza la implementación de políticas 
de investigación: identificación de necesidades, elaboración de propuestas 
de programas, acompañamiento de los procesos de puesta en práctica de los 
programas y su gestión académica: preparación de las bases de llamados, de su 
difusión, de la organización de la evaluación, de la preparación de los informes 
finales de los llamados, de la comunicación con todos los investigadores que 
hayan presentado propuestas, actualización permanente de un “laboratorio de 
datos” sobre los diferentes programas, a fin de discernir tendencias y, eventual-
mente, detectar nuevas necesidades.

·	 Observatorio Integral de Extensión-Universidad el Centro (2013-actual): es 
una experiencia piloto llevada adelante por las Secretarías de Extensión de las 
Facultades de Ingeniería (coordinadora), Ciencias Sociales, la Escuela Superior 
de Ciencias de la Salud. El Observatorio Integral de Extensión tiene por obje-
tivos, 1] observar y sistematizar de manera procesual, y mediante indicadores 
cuali-cuantitativos, las actividades de extensión de las unidades académicas de 
la Universidad el Centro, 2] difundir periódicamente los resultados alcanzados 
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cuidando que éstos sean relevantes para el desarrollo del área y para responder 
con rigurosidad y pertinencia, a la toma integral de decisiones, 3] formar ex-
tensionistas entre los actores educativos de las unidades académicas incorpo-
rando a las actividades a docentes, graduados, no docentes y estudiantes. Un 
aspecto destacado de esta iniciativa es que, además de involucrar tareas de 
gestión que se proyectan como insumo relevante para la toma integral de 
decisiones, las funciones de cada una de las secretarías se articulan según los 
conocimientos académicos vinculados a cada una de ellas, por ejemplo, la 
Secretaría de Extensión de la Facultad de Ciencias Sociales tiene como una de 
sus funciones “supervisar y diseñar las estrategias de comunicación”. Por otra 
parte, que es una iniciativa con perspectivas de ampliarse al resto de las uni-
dades académicas de la Universidad del Centro.

A modo de cierre, comenzar a cuestionarnos ¿qué entendemos hoy como gdc 
en la universidad?, ¿de qué forma la estamos implementando?, ¿qué repercusiones 
tiene una inadecuada gdc en el devenir de las actividades cotidianas?, y por lo 
tanto, por qué las practicas vigentes necesitan ser revisadas y criticadas, es funda-
mental si aspiramos a desarrollar un nuevo modelo de universidad en el cual los 
espacios académicos, políticos y técnico-administrativos, encuentren un equilibrio 
de funciones que fortalezca el desarrollo integrado de la universidad como espacio 
relevante para la utilización, comprensión y multiplicación del conocimiento.
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chiancone, adriana. Investigadora del Sistema Nacional de Investigadores de 
Uruguay; docente e investigadora de Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, Universidad de la República. Ha investigado sobre la institucionaliza-
ción de la ciencia y la tecnología en Uruguay; las actividades de i+d en las institu-
ciones de educación superior; y nanotecnologías, participación y políticas públicas, 
<achiancouniversidad@gmail.com>.

coloma, josé. Investigador del Programa Investigación Cultura, Ciencia y Tecno-
logía. Metodología para la identificación de Áreas de Investigación emergentes en 
la producción científica chilena en antropología; coautor y expositor de ponencia 
presentada en el vii Congreso de Sociología y Encuentro Pre-alas 2012 Chile: 
“Chile en la trastienda del desarrollo: reflexiones desde la sociología frente a las 
emergencias sociales”; Grupo de Trabajo Sociología de la Ciencia, la Tecnología y 
la Innovación.

corona a., juan manuel. Profesor-investigador de tiempo completo, Universidad 
Autónoma Metropolitana; consultor de Políticas de Ciencia y Tecnología del Foro 
Consultivo Científico y Tecnológico y del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolo-
gía. Elaboración de reportes sobre el estado de la ciencia, la tecnología y la inno-
vación para la oecd y idrc. “Economía de la innovación y desarrollo”; “El sistema 
nacional de innovación mexicano, instituciones, políticas, desafíos y desempeño”; 
“Science, technology and innovation models in the internacional context”.

correa garcía, valeria irma. Analista de las actividades de promoción, gestión 
y evaluación de la investigación en la Secretaría de Investigación de la Universidad 
Nacional de General Sarmiento; licenciada en Bioquímica por la udelar (Uru-
guay) y magister en Gestión de la Ciencia la Tecnología y la Innovación por la 
ungs (Argentina). Sus intereses de investigación son: la GdC en las universidades 
públicas, el desarrollo de biotecnologías en el mercosur, estudio y promoción del 
placted.
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cortés sánchez, sergio. Profesor investigador del Centro de Estudios del Desa-
rrollo Económico y Social (cedes), Facultad de Economía de la Benemérita Uni-
versidad Autónoma de Puebla, México. Líneas de investigación: 1] Ambiente, so-
ciedad rural y construcción de opciones de vida y 2] Territorio y disputa por el 
desarrollo: actores locales y la construcción de proyectos. Algunas de las publica-
ciones en coautoría, La construcción del desarrollo sustentable en la región centro-oriente 
de puebla; Historia de una lucha: Unión Campesina Emiliano Zapata Vive, ucezv; Campe-
sinos en Puebla. Momentos de la historia agraria en ocho comunidades del altiplano mexi-
cano; Problemas del campo poblano y propuestas para su desarrollo. 

d’onofrio, maría guillermina. Profesora de la Universidad de Buenos Aires y 
coordinadora de Análisis de Información y Evaluación de Programas del Ministerio 
de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva de Argentina. Sus principales lí-
neas de investigación son las trayectorias científicas y tecnológicas de los investiga-
dores, la evaluación de la ciencia y la tecnología, y la producción y utilización de 
indicadores científicos y tecnológicos. Entre sus publicaciones más representativas 
cabe mencionar: “The Public CV Database of Argentine Researchers and the ‘CV-
minimum’ Latin-American Model of Standardization of CV Information for R&D 
Evaluation and Policy Making”; “Indicadores de trayectorias de los investigadores 
iberoamericanos: Avances del Manual de Buenos Aires y resultados de su validación 
técnica” y “Trayectorias profesionales de biólogos moleculares y biotecnólogos 
pertenecientes a un Consejo de Investigación argentino: producción científica y 
tecnológica y promoción en la carrera de investigador”.

da costa, maria conceição. Professora Associada do Departamento de Política 
Científica e Tecnológica, Doutorado em Ciências Sociais (unicamp), e do ppgics 
da Fundação Oswaldo Cruz. Possui doutorado em Ciência Política pela Universi-
dade de São Paulo (1997), pós-doc em Sociologia da Ciência pela University of 
South Florida, (2001-2002) e Livre Docência em Estudos Sociais da Ciência pela 
Universidade Estadual de Campinas (2007). Tem experiência na área de Sociologia 
da Ciência e Ciência Política com ênfase em Estudos Sociais da Ciência e da Tec-
nologia, atuando principalmente nos seguintes temas: dinâmica do conhecimento 
científico, sociologia da saúde e estudos de gênero.

davyt, amílcar. Doctor en Política Científica y Tecnológica por la Universidad 
Estadual de Campinas (Brasil); profesor adjunto de Ciencia y Desarrollo de la 
Facultad de Ciencias de la Universidad de la República (Uruguay) y ha trabajado 
en diversos temas de Políticas de Ciencia, Tecnología e Innovación en países peri-
féricos.

didou aupetit, sylvie. Investigadora de tiempo completo del Departamento de 
Investigaciones Educativas (die) del Centro de Investigación y Estudios Avanzados, 
en México. Es titular de una cátedra unesco sobre Aseguramiento de calidad, 
internacionalización y nuevos proveedores de educación superior en América La-
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tina y coordinadora general del Observatorio sobre Movilidades Académicas y 
Científicas (obsmac) para el iesalc de la unesco. <didou@cinvestav.mx>.

fachone, patricia de cassia valerio. É Mestre e Doutoranda em Política Cien-
tífica e Tecnológica pelo Departamento de Política Científica e Tecnológica, uni-
camp, sp, Brasil. É perita oficial criminal no Estado de Mato Grosso. Conduz as 
linhas de pesquisa: política e administração em ciência forense e, segurança pública e as 
novas abordagens de produção de conhecimento. Foi vencedora do I Prêmio Nacional 
de Monografias em Segurança com Cidadania Professora Valdemarina Bidone de 
Azevedo e Souza no Eixo repressão qualificada da criminalidade, 1a. Conferência 
Nacional de Segurança Pública (Conseg), com a monografia intitulada “Ciência 
forense: um corpo especializado de conhecimento”. <patriciafachone@ige.uni-
camp.br>; <patricia_fachone@hotmail.com>.

faggion alencar, maria de cléofas. Doutorado em Psicologia Educacional pela 
Faculdade de Educação da unicamp, pós-doutora em Informação para Negócios 
na School of Library & Information Science - Kent State University. Atualmente é 
Analista da Embrapa Meio Ambiente. Tem experiência nas áreas de: Produtos e 
Serviços de Informação, Bases de Dados Bibliográficas, Bibliometria e Gênero: 
“Open access repository for the brazilian literature on agroecology”; “Índice de 
produção ponderado para bibliotecas: uma abordagem multicriterial”.

feld, adriana. Historiadora (uba), magister en Ciencia Tecnología y Sociedad 
(unq), doctora en Ciencias Sociales (uba). Actualmente se desempeña como in-
vestigadora del conicet radicada en la Universidad Nacional de Quilmes y como 
investigadora adscrita en el Centro “Ciencia, Tecnología y Sociedad” de la Univer-
sidad Maimónides. Ha publicado varios artículos en revistas y libros de su país y 
extranjeros, referidos a diversos aspectos de la historia de las políticas de ciencia 
y tecnología en Argentina. 

ferpozzi, hugo. Licenciado en Sociología y doctorando en Ciencias Sociales de 
la Universidad de Buenos Aires. Sus líneas de investigación exploran distintos as-
pectos de la relación entre tecnologías digitales, producción de conocimiento y 
transformaciones en el modo de producción capitalista. Se desempeña como do-
cente en la Universidad de Buenos Aires y como investigador becario en el Centro 
Ciencia, Tecnología y Sociedad en la Universidad Maimónides.

foladori, guillermo. Profesor de la Universidad Autónoma de Zacatecas, Mé-
xico, <gfoladori@gmail.com>.

franco avellanada, manuel. Doutor em Educação Científica eTecnológica pela 
Universidade Federal de Santa Catarina-Brasil; investigador independente Obser-
vatorio Colombiano de Ciencia y Tecnología, <mfrancoavellaneda@gmail.com>.
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fressoli, mariano. Investigador del Instituto de Estudios sobre la Ciencia y la 
Tecnología de la Universidad Nacional de Quilmes y del Consejo Nacional de In-
vestigaciones Científicas y Técnicas (conicet); doctor en Ciencias Sociales (uba), 
es profesor de la Maestría en Ciencia, Tecnología y Sociedad de la Universidad 
Nacional de Quilmes. Actualmente, integra varios programas de investigación sobre 
Tecnologías para la Inclusión Social en Argentina, América Latina y la Comunidad 
Europea, en los que coordina el área de Hábitat Sustentable.

garcía cruz, carlos. Candidato a doctor en Filosofía de la Ciencia-unam y 
miembro del Seminario de Investigación sobre Sociedad del Conocimiento y Di-
versidad Cultural-unam. Temas de investigación: pluralismo epistémico; innova-
ción; comunicación de la ciencia. Publicaciones: Las metáforas en la comunicación de 
la ciencia: Análisis de la metáfora “El libro de la vida”; “Metáforas en la comunicación 
de la ciencia: un compromiso para los comunicadores de la ciencia”.

garcía, mauricio. Académico del Departamento de Ciencias Sociales, Universi-
dad de La Frontera; investigador del Programa Investigación Cultura, Ciencia y 
Tecnología; investigador del Grupo de Sociología Analítica y Diseño Institucional 
(gsadi), Universidad Autónoma de Barcelona. Su línea de investigación es: políti-
cas públicas, desarrollo territorial y gobernanza multinivel. Sus principales publi-
caciones en temas de i+d+i son: “Redes de investigación, Desarrollo e Innovación: 
el caso de la región de la Araucanía”; “Indicadores de ciencia, tecnología e inno-
vación para la inteligencia competitiva de sistemas regionales de innovación”.

gárgano, cecilia. Becaria doctoral (conicet), programa doctoral de la Facultad 
de Filosofía y Letras (uba) e investigadora del Centro de Estudios de Historia de 
la Ciencia y la Técnica José Babini (unsam). Trabaja, desde la historia reciente y 
la historia social de la ciencia, sobre la producción pública de ciencia y tecnología 
en Argentina en el área agropecuaria.

garrido, santiago. Investigador del Instituto de Estudios sobre la Ciencia y la 
Tecnología de la Universidad Nacional de Quilmes y del Consejo Nacional de In-
vestigaciones Científicas y Técnicas (conicet); doctor en Ciencias Sociales (unq), 
es profesor adjunto de la Universidad Nacional de Quilmes y de la Universidad 
Católica Argentina. Actualmente, integra varios programas de investigación sobre 
Tecnologías para la Inclusión Social en Argentina, América Latina y la Comunidad 
Europea, en los que coordina el área de Energías Renovables.

gonzález paredes, elsa. Doctora en Antropología y autora de los libros: Elemen-
tos para una pedagogía emergente; Construcción de la Cultura Indígena Zapatista; Historia 
de México 1; Historia de México 2; Estructura Socioecónomica de México e Historia Univer-
sal Contemporánea. Cuenta con una amplia experiencia docente. Actualmente es 
profesora investigadora del Programa de Estudios de Posgrado de la unam de la 
fes Aragón, en su Facultad de Pedagogía. Es profesora investigadora de la Sección 
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de Estudios de Posgrado del ipn Unidad Culhuacan. Es diseñadora de los Progra-
mas de Estudio Historia del Arte i y ii para Bachillerato de la sep, así como del 
Modelo Educativo y Curricular de la uam Unidad Lerma y codiseñadora de las 
carreras Políticas Públicas y Gestión Social e Ingeniería Hídrica de la misma unidad. 
Ha sido instructora docente para la anuies. <elgonzalez@ipn.mx>.

invernizzi, noela. Profesora de la Universidad Federal de Paraná, Brasil, <noela@
ufpr.br>. 

juárez, paula. Licenciada en Relaciones Internacionales (Universidad Católica 
de Córdoba), realizó estudios de maestría en Política y Gestión de la Ciencia y 
Tecnología (Universidad de Buenos Aires). Es investigadora del Instituto de Estu-
dios sobre la Ciencia y la Tecnología de la Universidad Nacional de Quilmes don-
de analiza políticas de Tecnologías para la Inclusión Social, específicamente en 
temas relacionados con la producción de alimentos y acceso al agua. Paula es la 
Coordinadora de la Red de Tecnologías para la Inclusión Social, Argentina (red-
tisa). La red promueve la formulación y aplicación de políticas públicas de ciencia 
y tecnología orientadas a la generación de dinámicas inclusivas y sustentables.

kreimer, pablo. Sociólogo (Universidad de Buenos Aires) y doctor en “Science, 
Technologie et Société”, (Centre sts, París). Investigador principal del conicet 
(Consejo Nacional de cyt, Argentina), profesor titular de la Universidad Nacional 
de Quilmes y director del Centro “Ciencia, Tecnología y Sociedad” (Universidad 
Maimónides). Entre sus publicaciones más relevantes están los libros “Ciencia y 
Periferia. Nacimiento, muerte y resurrección de la biología molecular en Argenti-
na”; “El científico es también un ser humano”; “De probetas, computadoras y ra-
tones. La construcción de una mirada sociológica sobre la Ciencia” entre otros y, 
sus artículos más recientes son “Social (local) problems, scientific (universal) 
problems and the dynamic of research fields. A view from Latin America”; “Socio-
logie des sciences: divers objets, diverses approches, divers agendas. Un regard 
depuis l’Amérique latine”.

lalouf, alberto. Investigador del Instituto de Estudios sobre la Ciencia y la 
Tecnología de la Universidad Nacional de Quilmes; magíster en Ciencia Tecnología 
y Sociedad (unq), es profesor instructor de la Universidad Nacional de Quilmes. 
Actualmente, integra varios programas de investigación sobre Tecnologías para la 
Inclusión Social en Argentina, América Latina y la Comunidad Europea, en los 
que coordina el área de Energías Renovables.

levin, luciano. Químico, licenciado en Biotecnología y doctor en Ciencias So-
ciales. Su actividad académica se centra en el estudio de las relaciones entre Pro-
ducción, Uso del Conocimiento y la Comunicación de la Ciencia. Dirige la revista 
académica de reciente creación cps. Ciencia, Público y Sociedad. Como profesor 
universitario desempeña su actividad en la Universidad Maimónides donde es 
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también investigador del Centro de Estudios de Ciencia, Tecnología y Sociedad. 
Es, además, docente de flacso sede Argentina.

linsingen, irlan von. Professor doutor do Depto. de Engenharia Mecânica do 
ctc e do Programa de Pos-Graduação em Educação Científica e Tecnológica da 
Universidade Federal de Santa Catarina, Brasil, <irlan.von@gmail.com>.

marquina sánchez, maría de lourdes. Profesora-investigadora en la Universi-
dad Autónoma de la Ciudad de México. Líneas de investigación: globalización, 
cambio tecnológico y desarrollo. Políticas y gestión urbana. Publicaciones recientes: 
“Innovación en los servicios. Problemática y reflexiones en el sector de la salud 
pública en México”; Gobernanza global del comercio en Internet; “Gobernanza global 
de grandes sistemas tecnológicos. El caso de Internet”; ix Jornadas Latinoamericanas 
de Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología. Balance del campo esocite en América 
Latina y desafíos.

martínez larrechea, enrique. Investigador categorizado en el Sistema Nacional 
de Investigadores de Uruguay; decano de la Facultad de Ciencias de la Educación 
de la Universidad de la Empresa. Desarrolla líneas de investigación en internaciona-
lización y evaluación de la educación superior, <martinez.larrechea@gmail.com>.

matharan, gabriel. Doctorando por la Universidad Nacional de Quilmes e in-
vestigador en el Centro Ciencia Tecnología y Sociedad de la Universidad Maimó-
nides. Es docente en la unl y uader. Su línea de trabajo es el análisis de la con-
formación de las disciplinas en América Latina, especialmente la química. Sus 
principales publicaciones fueron: “La emergencia e institucionalización de la 
química como disciplina en la ciudad de Santa Fe (1911-1935)”; “A construção de 
um espaço de investigação química sobre as substâncias naturais presentes na flo-
ra regional na Argentina (1854-1920)”; “Los inicios de la enseñanza experimental 
de la química: el caso del laboratorio de química de la Universidad de Buenos 
Aires (1823-1965)”.

mendes de vasconcellos, bruna. Doutoranda em Política Científica e Tecnoló-
gica pela UNICAMP, tem mestrado no mesmo programa e um Master em Gênero 
e Política de Igualdade pela Universidade de Valencia (Espanha). Tem experiência 
na área de Ciência e Tecnologia e Sociedade, ctg, autogestão, economia solidaria 
e tecnologia social: “Coletiva: reflexões sobre incubação e autogestão”; “Coletiva: reflexões 
sobre incubação e autogestão”.

mercado, alexis. Profesor investigador del Área de Ciencia y Tecnología del 
cendes; licenciado en Química de la Universidad Central de Venezuela; M.Sc 
Política Científica y tecnológica (unicamp); PhD en Estudios de la Ciencia del 
Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas. Presidente fundador de la 
Fundación Centro Nacional de Tecnología Química (cntq)-Ministerio de Ciencia, 
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Tecnología e Innovación (mcti) (2006-2011). Líneas de Investigación: política 
científica y tecnológica; gestión de tecnología e innovación; desarrollo productivo 
sustentable.

morales-navarro, laura maria. Licenciada en Psicología por la uaem, maestra 
en Estudios de la Ciencia y la Tecnología por la Universidad de Lancaster, Reino 
Unido, y candidata a doctora en Sociología, Estudios de la Ciencia y la Tecnología 
por la Universidad de Lancaster, Reino Unido. Actualmente se desempeña como 
profesora-investigadora de tiempo completo en la Universidad Autónoma del Es-
tado de México. Su trabajo gira en torno al estudio empírico de cuestiones rela-
cionadas con la ontología política y la construcción de conocimientos y artefactos, 
particularmente en el área de las ciencias de la salud y la enfermedad, las prácticas 
médicas y la psicología. Ha publicado diversos artículos y capítulos de libro, entre 
ellos “Ética e investigación: hacia una política de integridad tecnocientífica”; su 
último artículo es “La construcción de capital sociotécnico: fabricación de mate-
riales híbridos y transformaciones profesionales”.

novaes, henrique t. . Docente da Faculdade de Filosofia e Ciências (unesp) 
Campus Marília. Professor do Programa de Pós-Graduação em Educação. <heta-
nov@yahoo.com.br>. 

ocampo ledesma, jorge. Profesor investigador y coordinador de la línea de in-
vestigación en Historia Agraria del Centro de Investigaciones Económicas, Sociales 
y Tecnológicas de la Agroindustria y la Agricultura Mundial (ciestaam), Universi-
dad Autónoma Chapingo.

olivé, león. Investigador de tiempo completo del Instituto de Investigaciones 
Filosóficas-unam, director del Seminario de Investigación sobre Sociedad del Co-
nocimiento y Diversidad Cultural de la unam. En su labor de investigación se ha 
enfocado principalmente en tres campos: la epistemología y la filosofía de la cien-
cia; el análisis de las relaciones interculturales y el estudio de las relaciones entre 
la ciencia, la tecnología y la sociedad. Sus últimas publicaciones son: El bien, el Mal 
y la Razón. Facetas de la ciencia y la tecnología; La ciencia y la tecnología en la sociedad 
del conocimiento. Ética, política y epistemología; Interculturalismo y Justicia Social; Multi-
culturalismo y Pluralismo.

oliveira pamplona da costa, janaina. Programa de Pós-doutorado pela Uni-
versidade Estadual de Campinas/cnpq, Departamento de Política Científica e 
Tecnológica. Economista (1995, Instituto de Economia-unicamp), mestre em Po-
lítica Científica e Tecnológica (1998, Departamento de Política Científica e Tecno-
lógica-dpct/ig-unicamp) e doutora em Science and Technology Policy Studies 
(2012, Science and Technology Policy Research-SPRU/Sussex University-Reino 
Unido).
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orozco, luis antonio. Profesor investigador de la Facultad de Administración de 
Empresas de la Universidad Externado de Colombia y doctor en administración 
de la Universidad de los Andes. Fue investigador del Observatorio Colombiano de 
Ciencia y Tecnología, consultor del Departamento Nacional de Planeación, de la 
oea y de la Red Bio de la fao. Se desempeñó como asesor y profesional de pro-
yectos en la Vicerrectoría de Investigaciones de la Universidad de los Andes. Fue 
becario del programa cyted de Naciones Unidas y fue investigador adjunto del 
Centro Redes de Argentina en la ricyt. Entre sus publicaciones más relevantes se 
encuentran: “Los departamentos de i+d y la innovación en la industria manufac-
turera de Colombia: análisis comparativo desde el comportamiento organizacio-
nal”; “La ciencia como institución”; “Efficiency measurement of research groups 
using data envelopment analysis and bayesian networks”.

palacios rangel, maráa isabel. Profesora de la División de Ciencias Forestales, 
investigadora del Centro de Investigaciones Económicas, Sociales y Tecnológicas 
de la Agroindustria y la Agricultura Mundial (ciestaam), Universidad Autónoma 
Chapingo, miembro del Sistema Nacional de Investigadores. 

picabea, facundo. Investigador del Instituto de Estudios sobre la Ciencia y la 
Tecnología de la Universidad Nacional de Quilmes y del Consejo Nacional de In-
vestigaciones Científicas y Técnicas (conicet); doctor en Ciencias Sociales (uba), 
es profesor Adjunto de la Universidad Nacional de Quilmes y de la Universidad 
Nacional de Luján. Actualmente, integra varios programas de investigación sobre 
Tecnologías para la Inclusión Social en Argentina, América Latina y la Comunidad 
Europea, en los que coordina el área de Hábitat Sustentable.

puchet, martín. Profesor de tiempo completo de la Facultad de Economía-unam, 
subdirector del Seminario de Investigación sobre Sociedad del Conocimiento y 
Diversidad Cultural-unam. Sus principales campos de investigación son: análisis 
comparativo de estructura económica entre países; dinámica multisectorial; políti-
ca de ciencia; sociedad del conocimiento. Entre sus publicaciones más recientes 
se encuentran: América Latina en los albores del siglo xxi. 1. Aspectos económicos y 2. 
Aspectos sociales y económicos en coautoría; “El problema de la agregación y los mi-
crofundamentos de la macroeconomía”; “Sobre la cientificidad de las disciplinas 
sociales”.

ramos zincke, claudio. Doctor en Sociología, Universidad de Texas, Austin. 
Profesor investigador y director del Programa de Doctorado en Sociología de la 
Universidad Alberto Hurtado, Chile. Líneas de investigación: estudios sobre ciencia 
y tecnología, sociología de las organizaciones. Publicaciones recientes: El ensambla-
je de ciencia social y sociedad. Conocimiento científico, gobierno de las conductas y producción 
de lo social; “Estructuras de comunicación en el campo de las ciencias sociales: Un 
análisis de redes”; “Investigación científica y performatividad social: el caso del 
PNUD en Chile”. <cramos@uc.cl>.
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rappo miguez, susana edith. Profesora investigador del Centro de Estudios del 
Desarrollo Económico y Social (cedes), Facultad de Economía de la Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla, México. Líneas de investigación: 1] Ambiente, 
sociedad rural y construcción de opciones de vida y 2] Territorio y disputa por el 
desarrollo: actores locales y la construcción de proyectos. Algunas de las publica-
ciones en coautoría, La construcción del desarrollo sustentable en la región centro-oriente 
de puebla; Historia de una lucha: Unión Campesina Emiliano Zapata Vive, ucezv; Campe-
sinos en Puebla. Momentos de la historia agraria en ocho comunidades del altiplano mexi-
cano; Problemas del campo poblano y propuestas para su desarrollo.

rivera cruz, roxana paola. Profesora-investigadora de la Universidad Autóno-
ma de la Ciudad de México; doctorante del Posgrado en Filosofía de la Ciencia, 
unam. Estudios Filosóficos y Sociales sobre Ciencia y Tecnología; maestra en Estu-
dios Latinoamericanos de la unam. Tesis Evolución del desarrollo científico y tecnológi-
co en América Latina. 

ruiz, cristhian fabian. Director de la Unidad de Estrategia de r&r Conocimien-
to e Innovación sas. con siete años de experiencia en gestión de la ciencia, la 
tecnología y la innovación, mediante el desarrollo e implementación de indicado-
res, la planificación estratégica y el diseño de estrategias que orienten el desarrollo 
productivo y competitivo de los territorios. Es coautor de: Los grupos de investigación 
en Colombia. Sus prácticas, su reconocimiento y su legitimidad; “Efficiency Measurement 
of Research Groups Using Data Envelopment Analysis and Bayesian” y “Los depar-
tamentos de I+ D y la innovación en la industria manufacturera de Colombia: 
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